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De gran utilidad individual y de su¬ 
prema trascendencia social es conocer las 
luminosas enseñanzas de la Historia del 
pensamiento para apreciar las formas 
dcl vivir humano, valorar las acciones y 
ponderar sus móviles y circunstancias con 
el fin de captar e interpretar el sentimien¬ 
to y la idea de la Justicia y del Derecho 
como principios directivos de lo que 
debemos hacer y omitir para guardar el 
Orden, cumplir la Ley y respetar la 
Autoridad dentro de la Comunidad social. 

Porque no importa tanto el saber 
cómo los hombres fueron, vivieron y 
obraron, cuanto el saber valorar, con 
certero criterio de Verdad, de Moral y 
de Justicia, cójno debieron ser, cómo de¬ 
bieron actuar y comportarse para satis¬ 
facer las exigencias del Orden moral, 
jurídico y social, en la trayectoria cons¬ 
tante de la Ley, bajo la inspiración de 
un ideal de Justicia que la mente humana, 
encarnada en las figuras más representa¬ 
tivas del pensamiento universal, ha veni¬ 
do elaborando a través de los tiempos, de 
los pueblos y de la múltiple diversidad 
de circunstancias políticas y sociales. 

E. L. P. 
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INTRODUCCION 

FILOSOFIA GENERAL Y FILOSOFIA JURIDICA 


Capítulo Primero 

I-,A FILOSOFIA DEL DERECHO 


Filosotia. - Filosofía del Dereobo. - Filosolia del Derecho, 
Ontologia jurídica y Derecho Natural. - El Derecho Natural 
y la Filosofía del Derecho en los Planes de E¡, tu dios 
de la Universidad española. - Indicación bibliográfica 


Filosofía 

Es clásica la definición de Filosofía como Ciencia de todas las 
cosas, por sus causas supremas, adquirida a la luz natural de la razón. 
(<(Scie7ttia rerum per causas supremas, naturali lumine adquisita.-» 
(íScientia, seu cognitio intellectiva, certa et evidens, rerum per 
causas.77 Remer, Urraburu, Geny.) 

La tradición filosófica ha consagrado la definición de ARISTÓTE¬ 
LES : La Filosofía estudia las primeras causas y ¡os primeros princi¬ 
pios de todas las cosas. {aMetaf.yy, I, Cap. 1 - 2.) 

Cicerón dice que la Filosofía es : aÜivinarmn et himianarum 
rerum causarumque quibus hae res continentur, Scientia.y» «De 
Officiisy), II, proem.) Este concepto fue aplicado a la Jurisprudencia, 
como Filosofía del Derecho; y así pudo afirmar JUSTINIANO en sus 
Instituciones: aJurisprudentia est divinarum atque humanarum re¬ 
rum notitia, iusti atque iniusti scientia.7) (I, I, 1; D, I, I, 10, 2.) 

Filosofía es la Ciencia de las cosas por sus causas más elevadas, 
adquirida con la luz natural de la razón humana. (E. COLLIN.) 

«Philosophia est vere scire, per causas setre.» (BacÓN.) 

Filosofía es la investigación científica llevada, por obra de la 
razón humaría, hasta las últimas causas y razones de! Universo. 
(F. Klimkr.) 
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Filosofía es un saber autónomo y pantónomo, animado de una 
apetencia radical de intef¡ridad, como Ciencia universal y absoluta. 
(J. Ortega y Gasset.) 

hilosofia es certidumbre y conocimiento autónomo, radical, uni¬ 
versal, sistemático y circunstancial de la realidad. (J. MARIAS.) 

Filosofía es la Ciencia de los valores universalmente válidos. 
<M. SCHELER.) 

Los hombres empezaron a filosofar, ai investigar las causas de 
las cosas : ^Ho 7 nines philosophari incoeperunt, causas rerurn inqui- 
rentcs.y> (SANTO TOM/Ss : acContra Gent.yi I. 3, C. L.) De ahí que el 
problema de la Filosofía no sea sino el problema mismo de la 
inteligencia. 

La Filosofía — más que un simple amor a la sabiduría es 
sabiduría efectiva, cuyo objeto es trascendental y, por lo tanto, acce¬ 
sible solamente mediante una reflexión, a modo de perspectiva de 
toda nuestra vida con todos los objetos y los conocimientos científicos 

adquiridos sobre ellos. (X. ZüBiRl.) 

Filosofía es la Sabiduría humana que contiene en sí misma 
implícitamente todo lo verdadero y lo bueno que el hombre puede 
alcanzar natural o humanamente, conociendo y obrando. ( S. M ^^A- 
MÍREZ, O. P. — El concepto de Filosofía, Madrid, .1954.) 

Rud. Eisler, en su Diccionario de Filosofía, y bajo la rúbrica : 
tLAd namen Philosophie», ofrece una completa recopilación y una 
interesante exposición de definiciones de Filosofía a través de todas 
las épocas. (ÉlSLER: nWoerterbuch der philosophischen Begriffe'st, 

2 Auf. Berlín, 1910, I - III B.) 

Filosofía del Derecho 

En el curso de la Historia — dice ZUBIRI — nos encontramos 
con tres conceptos distintos de Filosofía, que emergen en última ins¬ 
tancia de tres dimensiones del hombre: 1.® La Filosofía como un 
saber acerca de las cosas. 2.® La Filosofía como una dirección para 
el mundo y la vida. 3. La Filosofía como una forma de vida y, por 
tanto, como algo que acontece. (Naturaleza, Historia, Dios Ma¬ 
drid, 1944, página 140.) 

Mas he aquí que la forma de vida humana por excelencia es el 
Derecho: forma de vida social, forma de lo justo, regla, medida y 
proporción de la vida colectiva humana. Por consiguiente, la Filoso¬ 
fía, al estudiar, investigar y considerar de un modo universal y ab- 
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soluto el mundo iurídico, recibe la denominación de Filosofía del 
Derecho, 

La Filosofía del Derecho estudia la forma de vida humana, el 
Derecho, como principio racional que constituye el objeto de la 
Justicia, y como verdad práctica que representa acuerdo, armonía, 
principio de orden práctico. 

La Filosofía del Derecho investiga la esencia, el po rqué y la 
finalidad del Derecho como idea de la rectitud que surge del orden 
y se dirige a un fin. 

La Filosofía del Derecho es el saber supremo y totaliíario del 
orden de los actos en relación con el bien común, logrado a la luz 
natural de la razón. (J. Ruiz JI^fÉNEZ: Introducción a la Filosofía 
jurídica, página 103.) 

Filosofía del Derecho es el conocimiento racional y sistemático 
de los supremos principios de Justicia, Derecho y Deber, reguladores 
del orden jurídico y social. 


Filosofía del Derecho, Ontología 

JURÍDICA Y Derecho Natural 

* 

La Filosofía del Derecho, al estudiar los supremos principios de 
razón natural como parte integrante de aquel orden general de prin¬ 
cipios que constituyen la esencia misma de la Filosofía como ciencia^ 
de los principios y de las causas primeras y universales, ofrece los 
rasgos característicos de una teoría jurídica fundamental, de una 
verdadera Ontología jurídica. (E. GalXn ; Concepto y mmon de la 

u‘yros^i^V?DlthI! il exponer y analiaar científicamen- 
te los principios universales del Derecho que están arraigados en 
todos los hombres regulando su conducta y 

uno lo suyo, evidencia plenamente que su objeto y su contenido 

'"If Detecho Nate?a“l «'aquena parte de la Filosofía jurídica que 
estudi , por sus causa supremas y a la luz de la razón, el orden de 

: c 1 «w tíxninoral o b en común en cuanto resulta 

los actos humanos al fm temporal o ui i T.mímrt • 

de las exigencias específicas de la naturaleza h^ana. (RuiZ JIMÉNEZ . 

Introducción a la Filosofía jurídica, pagina 160.) 

El Derecho Natural es el conocimiento racional de los principios 

que regulan la conciencia del deber de la conservación del orden. 

según el fin natural humano y el fin general de las cosas. (E. LUNO - 

derecho Natural, cuarta edición. Cap. V.) 
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' El Derecho Natural no es la Filosofía del Derecho, sino sola¬ 
mente el contenido principal que la Filosofía jurídica trata de expo¬ 
ner y de analizar científicamente, reduciéndolo a sus últimos prin¬ 
cipios. (V. Cathrein : Filosofía del Derecho, pág. 202.) 

El Derecho Natural y la Filosofía 
DEL Derecho en los planes de es- 

TUDIOS DE LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA 

Los Estatutos de las antiguas Universidades españolas precep¬ 
tuaban que en la cátedra de Código se leyesen los Elementos de 
Derecho Natural y de Gentes, de HeineCCIO. 

Esta cátedra fué suprimida, con carácter general, en todas las 
Universidades y Estudios, por R. O. del Rey CARLOS IV, en el 
año 1794 (Novísima Recopilación, Libro VIII, Tít.^ IV, Ley V). 
En algunas Universidades fué substituida por la Filosofía Moral (Plan 
de Alcalá y de Valencia. — Nov. Rec., Lib VIII, Tít. IV, Ley VI). 
Y en 1806, Carlos IV ordenó que el Grado de Bachiller supliese al 
curso de Filosofía Moral exigido para entrar en el estudio de la 
Jurisprudencia, 

El Plan general de Estudios de las Facultades de Leyes, estable¬ 
cido, en 1807, por el Ministro señor M.ARQUES DE CABALLERO, señalaba 
un primer curso de Filosofía Moral y' Principios generales del 
Derecho. 

El Plan del año 1821 dispone que en los Estudios de Leyes se 
curse previamente el Derecho Natural y de Gentes; y después un 
curso de Principios de Legislación Universal, Este Plan fué modifi¬ 
cado por otro de CalOMARDE, en 1824, que suprimió ambas disci¬ 
plinas. Y en 1836 fué hecho un Arreglo provisional de Estudios que 
restableció, en las Facultades de Leyes, las enseñanzas de Derecho 
Natural y de Gentes y los Principios generales de Legislación. 

En el año 1842 fué reorganizado el Plan de Estudios de las 
Facultades de Derecho. En el primer curso del Grado de Bachiller 
se exigía la enseñanza de los Prolegómenos del Derecho; y en los 
cursos noveno y décimo, correspondientes al Grado de Doctor, eran 
preceptivas las asignaturas de Derecho Natural y los Principios ge¬ 
nerales de Legislación. 

El Plan de Estudios de 17 de septiembre de 1845 estableció, en 

e primer curso de la Carrera de Leyes, la asignatura de Prolegómenos 
del Derecho. 
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El Plan de 1850 dispone que, en el Doctorado, se curse la 
filosofía del Derecho, 

La Ley de Instrucción Pública de 9 de septiembre de 1857 señala 
como preceptiva la disciplina de Prolegómenos del Derecho. 

El R. D. de 11 de septiembre de 1858 fijó los Programas de las 
Facultades y estableció, en la Sección de Derecho Civil y Canónico 
(Grado de Bachiller), la asignatura de Introducción al estudio del 
Derecho; Principios de Derecho Natural; y la de Filosofía del^ De^ 
Techo, en los Doctorados de la Sección de Derecho Civil y Canónico 


y de la Sección de Derecho Administrativo... 

Después de varias modificaciones, aparece el R. D. de 2 de sep¬ 
tiembre de 1883 reorganizando la Facultad de Derecho. En el segun¬ 
do curso de la Licenciatura se establece la asignatura de Principios de 
Derecho Natural; y en el Doctorado, la de Filosofía del Derecho. 

Por R. D. de 14 de agosto de 1884 se modificó nuevamente el 
Plan de Estudios; señalando, en el segundo curso del Período de a 
Licenciatura, la asignatura de Elementos de Derecho Natura , y, en 
el Período del Doctorado, la de Filosofía del Derecho. 

El R. D. de 2 de agosto de 1900 respetó las asignaturas de Elemen¬ 
tos de Derecho Natural y de Filosofía del Derecho, en el según o 
Período de la Licenciatura y en el Doctorado, respectivamente. 

Por R. D. de 10 de septiembre de 1906 se reforma el Doctorado, 
disponiendo que, además de tres asignaturas obligatoria^ se 
con carácter voluntario, a elección del alumno, una de las os si ui 
tes; Filosofía del Derecho y Estudios Superiores de Derecho r n 
y Antropología ; a las que, con igual carácter, se agregaron 
las de Derecho Municipal comparado (R. D. 1 de a ri 
y la de Historia de las Instituciones políticas y civt es e 


(R. D. de 27 de junio de 1915). . , 1 p n de 

El R. D. de 7 de octubre de 1921, complementario e * . 

21 de mayo de 1919, que sentó Oas bases de la _pg«on- 

taria, incluye, en el núcleo fundamental de las ^ ¿¿i 

dientes a la Facultad de Derecho, la Introducción al estu 
Derecho, 1 10011 

El R. D. Ley de Reforma Universitaria de 19 e nia> 
estableció — entre las disciplinas fundamentales 
Licenciado en Derecho — la Filosofía del Derecho, « 
mmación o la de Derecho Natural, según fj-gron los Planes 

Las Reales Ordenes de 1 y 7 de agosto de 19 ^ oue en 

^«estudios de las Facultades Universitarias. precepWan 

Facultades de Derecho se curse - en el prtmer ano - la as,«na 
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tura de Derecho Natural (conceptos fundamentales); y en el cíu[m 
año, la de Filosofía del Derecho, ^ 

Vor R. D. de 24 de septiembre de 1930 se sancionó el Estatut 
General de la Enseñanza Universitaria; y por R, D. de 24 de 
tiembre del mismo año, que aprobó el Plan de Estudios Universita 
ríos, se dispuso que, entre las disciplinas fundamentales para el tituló 
de Licenciado en Derecho, figurase la Filosofía del Derecho. ^ 
La Ley de Ordenación de la Universidad Española, de 29 de ju 
lio de 1943, y el Decreto de 7 de julio de 1944 sobre Ordenación dé 
la Facultad de Derecho,, en su artículo 22 incluye, en el primer cur¬ 
so, la disciplina de Derecho Natural, y en el quinto curso la de 
Filosofía del Derecho. 

El Decreto de 11 de agosto de 1953, que establece el nuevo Plan 
de Estudios de las Facultades, preceptúa el estudio de Derecho Natural 
en el primer curso, y de la Filosofía del Derecho en el quinto curso 
de la Facultad de Derecho. 

La Filosofía del Derecho se estudia también en el cuarto curso 
del período de Licenciatura en la Sección de Filosofía de la Facultad 
de Filosofía y Letras (Artículo 35 del Decreto de 7 de julio de 1944, 
sobre Ordenación de la Facultad de Filosofía y Letras). 
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- Trínte dirección de la Dogmó 


Kf . 


Dogmática jurídica 

. ■ • • íiiríaico y la tendencia codifica- 

El Positivismo, el preparar un programa común: 

dora se hermanaron en el atan P püosofía. Mas, como el 

la emancipación de la Ciencia juri ^ manía antifilosófica, 

negar la Filosofía es «„ sí’el anhelo de una nueva 

o la antifilosofía de los juristas, y como el neéar la reali- 

Filosofía del Derecho menos antijuri tendencia antiju- 

dad equivale a establecer una «mduce la exié^ncia de una 

rídica, o el antijurismo de los filósofos, proau 

Dogmática jurídica. . Ciencia integrada por 

La Dogmática jurídica se defm experiencia, del estudio 

un conjunto de principios inducidos generalización que 

del fenómeno jurídico, mediante un y ofrece la posibi- 

permite una visión orgánica del mun o Dogmática urí- 

lidad de dominarlo, según un criterio estricta y exclusiva- 

dica es la misma Ciencia jurídica, consi Q^jjeto conocer, inter¬ 
mente, como lógica jurídica, que tiene ordenamiento 

pretar y sistematizar los principios y as n 

jurídico positivo. Verwttrtfí», páé- 375 - 6), que 

Afirma Kant (<cKrítik der retnen ^^lación con las ideas y 

cuando el empirismo se hace sobre la esfera de sus 

niega atrevidamente aquello que se j ¿g arrogancia que es 

conocimientos sensibles, incurre en e P« 
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tanto mas censurable por el perjuicio irreparable que causa al interés 
práctico de la razón. 

ccLa arrogancia del positivismo radica en su concepción del De¬ 
recho como un fenómeno entre fenómenos, susceptible de ser defi¬ 
nido por medio de la inducción. En esta idea se halla la gran contra¬ 
dicción del positivismo... Al desconocer la naturaleza del Derecho y 
al definir el Derecho como fenómeno social o como proceso psico¬ 
lógico individual o colectivo, como "reconocimiento” o como man¬ 
dato de un poder efectivo, el positivismo coloca en el lugar del De¬ 
recho una realidad empírica que determina la fenomenología his¬ 
tórica del mundo jurídico. El método es siempre el mismo situar 
el Derecho en un sistema de conexiones tácticas y tratar de descri¬ 
birlo” a través de ellas. Sólo así es posible hablar de una aplicación 
del método inductivo y generalizador al campo del Derecho; apli¬ 
cándolo, no al Derecho en sentido riguroso, sino a zonas de la realidad 
empírica en relación con sus manifestaciones concretas en el tiempo... 
El positivismo cae en el círculo vicioso de afirmar la validez del De¬ 
recho sobre el principio arbitrario de la generalidad empírica : lo¬ 
que es válido para la mayoría de los casos, es valido para todos.» 
(Kant : (íKritik der reinen Vernunftyt, página 37.) 


Dogmas jurídicos 

Dogmas jurídicos. — La Dogmática jurídica ordena y sistematiza 
los conceptos jurídicos particulares, las normas vigentes, investigándo¬ 
lo general y homogéneo para inducir los principios unitarios y orgá¬ 
nicos. Los principios así inducidos se llaman dogmas: conceptos jurí¬ 
dicos que se caracterizan por su fijeza y por su carácter absoluto; 
principios y reglas jurídicas generales que permiten y facilitan la 
interpretación de la Ley y de la Jurisprudencia. 

Los dogmas jurídicos son conceptos que se obtienen de la expe¬ 
riencia mediante un proceso de abstracción y de generalización. 
Por consiguiente, abstrayendo cuanto hay de común y de necesario- 
en todos los posibles comportamientos y relaciones del hombre con 
las cosas (relaciones de dominio, de goce, de garantía, etc.), se cons¬ 
truyen los conceptos y las instituciones de propiedad, servidumbre, 
usufructo, prenda, hipoteca, etc. El concepto de propiedad se ex¬ 
presa mediante ía siguiente proposición : «Propiedad es el derecho- 
de gozar y disponer de las cosas de la manera más absoluta, con tal de 
que no se haga un uso prohibido por las Leyes y los Reglamentos.» 
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(El Codito Civil Español, en su artículo 348, dice que «la propiedad 
el derecho de ¿ozar y disponer de una cosa, sin más limitaciones 
que las establecidas en las Leyes.:») 

Además, el juicio como explicación o análisis del concepto — 
tiene también su equivalente jurídico : la norma o re¿la jurídica. 

Finalmente, el tercer momento de la lógica, el silogismo, tiene 
su traducción jurídica en la aplicación de la Ley. Así pudo Kant com¬ 
parar la sentencia judicial con el silogismo : la premisa mayor es la 
Ley; la menor, el hecho que se juzga; y la conclusión es el fallo 
judicial. (MaggiORE : «Lo dottrina del método giurtdico e la sua revi- 
sione críticait. A. HERNÁNDEZ Gil : Metodología jurídica, pág. 104.) 

El Conceptualismo jurídico ha sido el resultado de un afán de 
abstracción, de generalización y de sistematización que, dejándose 
llevar de un espíritu geométrico, se ha esclavizado en las fórmulas 
lógicas, olvidando que el espíritu jurídico no es el rigor de la inteli¬ 
gencia, sino la rectitud de la voluntad en que, según Gayo, consiste la 
Justicia : vConstants et perpetua voluntas jus suum cuique tribuens». 
(G. Renard : Introducción Filosófica al estudio del Derecho. T. II. 
El Derecho, la Lógica y el buen Sentido. Cap. V.) 


Diferencias esenciales entre Fi¬ 
losofía Y Dogmática jurídica 

La Dogmática jurídica ha pretendido substituir a la Filosofía 
del Derecho; sin embargo, la diferencia entre ambas e& fundamental. 

La Filosofía del Derecho investiga y estudia los supremos prin¬ 
cipios, los fundamentos del Derecho, sus razones éticas, sus circuns¬ 
tancias políticas, sus consecuencias sociales... La Dogmática jurídica 
se ocupa de las definiciones de los conceptos jurídicos y de su 
sistematización. 

La distinción entre Filosofía del Derecho y Dogmática jurídica 
es análoga a aquella otra entre «idea» y «concepto» del Derecho. 
(A. Pagano : «/ criteri diferencian della Filosofia del Diritto e della 
Dogmática giurídica»). La «idea» del Derecho es el orden racional al 
cual debe conformarse el orden positivo. El «concepto» debería 
correspoder a la «idea»; mas puede ser diferente. La Historia nos 
ofrece ejemplos de Ciencias, o cuerpos enteros de presuntas Ciencias, 
compuestas de conceptos falsos. Estos conceptos son falsos no porque 
repugnen a las leyes abstractas de la Lógica, sino porque están fun¬ 
dados sobre premisas inexactas o arbitrarias acerca de la realidad 
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física O moral. Todavía se publican Códigos caballerescos, precedidos 
de definiciones y enriquecidos con copiosa jurisprudencia. Existe una 
Dogmática del derecho caballeresco, con definiciones del «honon 
y del «gentil hombre», que en cuanto a rigor lógico, no cede a la dog. 
mática del Derecho Penal positivo, definido e impuesto por la auto¬ 
ridad del Estado... 

La Dogmática estudia el concepto del acto, del hecho y de la 
relación jurídica, admitiendo en ellos su positiva o negativa juridi¬ 
cidad inicial. 

La Dogmática jurídica no se preocupa de la justificación y de 
la valoración de las normas desde el punto de vista jurídico y social... 
El «dogma» es una reflexión .sobre el «pragma»; el «dogma» es 
el pensamiento reflejo; mientras que el «pragma» es el pensamiento 
espontáneo. 

La Dogmática, o Ciencia del Derecho, considerada como Lógica 
jurídica, construye los dogmas o conceptos, con los datos y elemen¬ 
tos facilitados por el Derecho positivo; y, mediante una armónica 
integración de los conceptos, construye el sistema. He ahí el proceso 
de la llamada construcción dogmática, o construcción científico- 
jurídica. 

La Dogmática jurídica ha sido defendida y propugnada, princi¬ 
palmente en Derecho común, por SavignY (Sistema de Derecho ro¬ 
mano actual; La vocación de nuestro siglo por la Legislación y para 
la Ciencia del Derecho), por Windscheid («Lehrhuch des Pandekten- 
rechtsy>; ccDie Lehre des roemischen Retchts^', El Derecho de las 
Panddectas; Teoría del Derecho Romano) y por Ihering («Geist des 
roemischen Retchts», Espíritu del Derecho Romano). 

Ihering es considerado como el verdadero fundador de la Dog¬ 
mática jurídica, a través de la doctrina expuesta en su Espíritu del 
Derecho Romano. Según IHERING, el procedimiento lógico de la Ju¬ 
risprudencia consiste en una transición del análisis a la síntesis, en un 
ascenso de la inteligencia constructiva de una síntesis a otra siempre 
más alta y más vasta. El primer paso del jurista sería así la interpreta¬ 
ción analítica de la Ley (éste sería el campo de la Jurisprudencia in¬ 
ferior). Seguiría inmediatamente la construcción de las instituciones, 
la unión sistemática de los principios que regulan una relación jurídi¬ 
ca. como flor y precipitado lógico de las reglas de Derecho. Vendría, 
por ultimo, la creación del sistema, que es la forma más perfecta del 
conocimiento científico, aquella donde podemos penetrar en el espí¬ 
ritu del^ derecho de un pueblo, mediante el tránsito de la Jurispru- 
encia inferior a la Jurisprudencia superior. 
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Es intercsaante advertir que, mientras en Ihering la Dogmática, 
o lógica dogmática como él la llama, consiste en un desenvolvi¬ 
miento y en una superación de la regla del Derecho, la doctrina pos¬ 
terior se ha estancado en el concepto de la regla o norma jurídica 
sin salir de él. 

Triple dirección de la Dogmática 

Dentro del campo de la Dogmática encontramos las siguientes 
direcciones: Enciclopedia jurídica, Introducción a la Ciencia del 
Derecho y Teoría general del Derecho. 
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ENCICLOPEDIA JURIDICA 

I. EücicIopedi& juridicA. Su signifícación genética y espe- 
cifíca. - Enciclopedia externa o propedéutica. - Endclopedta 
interna o material. - Enciclopedia jurídica elemental. - Enci¬ 
clopedia jurídica ñlosólica. - Enciclopedia del Derecho podUvo. 
Enciclopedia jurídica le^alatiua. ~ Indicación bttíliojráfica 


I. Enciclopedia jurídica 

Bajo la denominación común de Enciclopedia jurídica se han 
seguido orientaciones diversas que coinciden en un fin substancial de 
carácter sintético. 

1. En su significación genérica se ha llamado Enciclopedia ju¬ 
rídica a la orientación que, con mayor propiedad, se denomina co¬ 
múnmente Ciencia del Derecho universal (ViCO : aDiritto universa¬ 
les), teniendo por misión principal la de fijar el puro nexo formal 
entre las varias ramas del Derecho. 

2. En su significación específica, se entiende por Enciclopedia 
jurídica aquella Ciencia que tiene por objeto reproducir el organis¬ 
mo viviente del Derecho, en su intrínseca unidad, ofreciendo una 
síntesis orgánica de las varías ramas del Derecho, para determinar 
su contenido esencial y sus principios fundamentales. (FiLOMUSI 
Guelfi : aEnciclopedia giurídicas.) 

3. En su aspecto genérico, la Enciclopedia se llama también 
Enciclopedia externa o formal, y se le atribuye una finalidad 
propedéutica o introductiva. 

4. En su significación específica, es considerada como Enciclo¬ 
pedia interna o material, cuya finalidad es especialmente sintética o 
conclusiva. 
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La ¡nvestifiación á^nérica, formal o externa, y la investigación 
específica, material o interna, pueden realizarse en forma de 
Enciclopedia jurídica filosófica. 

5. La Enciclopedia jurídica elemental se limita al cuadro de 
las disciplinas jurídicas y a la síntesis de los principios elementales 
que sirven de iniciación en los estudios jurídicos. 

6. La Enciclopedia jurídica filosófica estudia y analiza, en su 
doble aspecto formal y material, el contenido de la Enciclopedia ele¬ 
mental, introductiva o propedéutica, para ofrecer la síntesis jurídica 
más perfecta posible. (Ahrens : Enciclopedia jurídica.) 

7. Otros autores entienden la Enciclopedia jurídica como 
una nueva teoría sintética del Derecho positivo, considerada en el 
momento actual. (Del Giudice : (cEnciclopedia giurídicai), Enciclo¬ 
pedia jurídica para uso de las Cátedras, trad. de LÓPEZ Orriols, 
Madrid, 1885.) 

8. Finalmente se viene dando el nombre de Enciclopedia 
jurídica a obras de contenido predominantemente legal que, en forma 
de recopilación o diccionario, exponen un determinado Derecho na¬ 
cional. (Enciclopedia Jurídica Española, de Seix.) 


INDICACION BIBUOGRAPICA 
sobre 

ENCICLOPEDIA JURIDICA 


ALEMANIA 


Abbgg. — tJurisHsche Enzyklopaediet. ■— BerJn, i 23 - 

AiHrens, H. — tjuristische Enzyklopaediei. — Wien, i 55 - _Muenchen, 1843. 

Abndts, L. — tjuristischen Enzyklopaedie und , J _1 2 A Berlín, 1904. 

Bibkmeyer, K. - ,Enzyklopaedie dcr ^'.7 ÁechtsT- 3. A- 

BLüH^ní. - ,Enzyklopáedie des in Deutschland geltenden Rechts.. 3 

EschÍach. - ,Grund d. Jurisi. Enzyklopaedte, - 

Falck. — tEinJührung i. d. Juristi. ^vstem der Rechtswissens- 

Fiubduíndhr, A. - \juHstische Enzyklopaedie oder System 

chaft». — Heidelberg, 1847- mr^tu^dolone*. — 5 - A. Giessen, 1920. 

Garrís, C. — tRechtsenzyklopaedte und /rftafh — Heidelberg, 1862. 

COLDSCHMIDT, L. - .Enzyklopacdic des d. GegenwarU. 2. 

Hinníburg. 1 ,Systematische Rechtswissenschajt. 

T AK VTTT _ . . _•_ 


Hinnebiírg. — \Systemaiische Rechtswissenschaju 

T. Ab. VIII, 1906). . Rechtswissenschaft in systema- 

Holtzbndorff, F. von. - ,Enzyklopaedte derKecnzsw 

tischer Bearbeitung». — 5* A- Rechtswissenschaft in syste- 

Hoitzendorff und Kohler. - ,Enzyklopaedte aer a 

matischer Bearbeitung*. — 7- A- ' ir- j^gg, 

Hopiund. - ,Systematische Enzyklopaedie*. - Berlín, 179 a. 
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Hugo. — ^Juristische Emyklopaediet. — Berlín, 1792* 

Hdnnius, H. U. — KEncyclopaedie juris universú. — Berlín, 1630. 

JHERING, R. von. — tLehrbuch der Juristische Enzyklopaediew. — I^ipzig, 1845. 
Lbibniz. — tNova methodus discendae docendaeque jurisprudentiae ex arpíf 
didacticae principas». — Berlín, 1668, 

Liszt, F. von Kaskel, W. — tEnzyklopadie der Retchts "und Staatswissenschaft» 
(Heraüsg, von Kunnel, Pkters, Prbiser). — Berlín, 1955. 

Mbrksl, a. — tjurisiische Emyklopaedie». — 7. A. Berlín, 1922. 

— Enciclopedia Jurídica. — Edit. Reus. >— Madrid, i 924 ' 

NBTTBi,BADr. — tSystcma elementarium universae junsprudenttae». — 
zig, 1749. 

Pkrthaíkr. — tijuristische Enzyklopaediew- — Viena, 1843. 

Pdfbndorf, S. — tElementa Jurisprudentiae universahs».^ Leipzig, 1660. 
PüTTBR, J. E. — •Grundzügc der Juristische Enzyklopaedte». — Gottingen, 1757. 
-^•Juristische Enzyklopaedie und Methodologie». Gottingen, 1767. 
Ratkowsky, M. — tEnzyklopaedie der Rechts-und-Staatswissenschaft ais Einleú 

tung in deren Studium*. — Vien, 1890. ^ tj 1/ o 

Rbitmeyer. — tEnzyklopaedie und Rechtsgcschichte». Berlín, 1875. 

Rudhart, i. — tEnzyklopaedie und Methodologie des Rechts». Berlín, 1790. 
ScHOLT. ^ tGrundzüge der Enzyklopaedie und Methodologie des Re¿hts 9 . — 
Leipzig, 1771, 

Staumibr, R. — tDas gesamte Deutsche Recht in systematischer DoTStellung». — 
Berlín, 1931. 

Tafinger. — tEnzyklopaedie »nd Rechtsgeschichte». — Berlín 1789. 

Thomasiüs. — tinstitutiones Jurisprudentiae divinae». — Leipzig, 1668. 

ViRosziL. — tEnzyklopaedie und Methodologie des Rechts». — Budapest, 1853, 
Walter, F. — tjuristische Enzyklopaedie». — Bonn, 1856. 

Warnkoknig, L. a. — tjuristische Enzyklopaedie». — Erlangen, 1853. 

Wblker. — tjuristische, polit. und. methodol. Enzyklopaedie». — Stuttgart, 1829, 
Werkel. — tjuristische Enzyklopaedie». — Berlín, 1855. 

Zachariae. — tGrundzüge der Juristische Enzyklopaedie». — Berlín, 1795. 


A U S T R A L I A 

Stone, Jüuds. — tThe Province and Function of Law as Logic Justice and Sogial 
Control. A Study in Jurisprudencc», — Sidney, 1946. 


BELGICA 

Dbmidotp, N. P. — tPrincipes gHhaux de Ugislation». — Bruxellcs i8ao 
Fetis, Fr. — tCours d'Encyclopédie du Droit». ^ Bmxelles 1882. ’ ^ 

Laürbnt F. — tDissertation sur VEncyclophdie du Droit».'— Briixelles i8í;a 
Namür, P._.Com d'Encyclopédie du Droií,. _ BruxeUes X ' 

Orean, O. — tCours d‘Encyclopédie du Droit». — Liége 1802 

Parisrijt" (•En<;yd(,ptáie du Drdit,). 

Rolin, H. — tProlégoménes á la Science du Droit» 

Rodssei, Aá.-.Bucyctopme du Droit., _ 


BULGARIA 

Porov,u„, U.-Encmdpedid y Udda penerat dd Doroo»o. - SofU. 
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FRANCIA 

Camtant, H. — fintroduction á Pétude du Droit Civil. Notions géneralest. — 
París, 1912. 

COURCKLUK - SbnküIL. — *Préparation á Vétude du Droit; Etude des principes ».— 
París, 1S97. 

Dalloz. — tEncyclopedie Juridique». — 16 Vols., 1951. 

Db Vareilles - Sommieres. — *Les principes fondamentaux du Droit». —París, i88g. 

Pi-PIN — tNoiions élévientaires sur la Justice, le Droit et les Lois». —Bruselas, 1827. 

FoüiLLÉE. — tL’idée moderne du Droit». — París, 1904. 

Pradisr - Fodere, P. — ^Principes géneraux de Droit de Politique et de Legis- 
lation». — París, 1869. 

Rey. — tPréliminaires du Droit, ou Introduction á un Traité de législation géne- 
rale». — París, 1819. 

HOLANDA 

Amne den tex. — tEncyclopedia Jurisprudentiae». — Amstelod, 1835. 

INGLATERRA 

Austin, J. — tLectures on Jurisprudence or Philosophie of positive Lavo». — 
London, 1879. , 

Hastie. — tOutlines of the Science of Jurisprudence: Introduction to the Study of 
Lavo». — Edímbourg, 1887. 

Holland Xhomas Erskine. — tThe Elements of Jurisprudence». —Oxford, 1890. 

Markby, W. — tElements of Law, considered with reference to principies of g&ne- 
rale Jurisprudence». — Oxford, 3.* ed., 1885. 

Rattigan. — fTe Science of Jurisprudence». —London, 1892. 

ITALIA 

Barbbrise Mancini. — tEnciclopedia giuridica». — 3.* edic., Nápoles, 1890. 

Brdgi. — tintroduzione enciclopédica alie scicnze giuridiche e sociali». —Firen- 
ze, 1891. 

Del Giudicb, P. — tEnciclopedia giuridica». — 3.* edic., Milano, 1927. 

— Enciclopedia jurídica para uso de las Cátedras. (Trad. de López Orriols, 

Madrid, 1885), 

Filobtdsi Guelfi, F. — tEnciclopedia giuridica». — 7.» ediz., Napoli, 1917. 

Fragapane, F. — til problema delle origine del Diritto». — Roma, 1897. 

Pepere, F. — tEnciclopedia orgánica del Diritto». — 2.* ediz., Napoli, 1870. 

— tEnciclopedia e Metodología del Diritto». — Napoli, 1878. 

Sangiorgi. — tStudi elementari di Enciclopedia giuridica». — Bologna, 1870. 

RUMANIA 

Mironescü, G. — tCurs de Enciclopedia dreptului». — Bucarest, 1915. 

Sperantia, E. tLectiuni de Enciclopedia jurídica cu o introducere istorico de 
Filosofía jurídica». — Bucarest, 193b. 

RUSIA 

Trübezkoi, E.—Lecciones sobre la Enciclopedia jurídica. — Moscú, 1907. 

SUIZA 

Rocuin, E, — tEtude de science juridique puré. La Régle du Droit» — T.n,, 
sanne, 1889, ' i^au- 



Escaneado con CamScanner 



Capítulo IV 


INTRODUCCION A LA CIENCIA DEL DERECHO 


II. IntroduoGÍón a /a Ctencta del Derecho. Su signifi¬ 
cación. Su objeto. Su reoonocámiénto doctrinal y 
legal. - Indicación bibliográfica 


II, Introducción a la 
Ciencia del Derecho 

Como una superación científica de la Enciclopedia jurídica surge 
en Alemania la Introducción a la Ciencia del Derecho—(kEinfuehrung 
in die RcchtswissenschajtTi —, Esta nueva disciplina jurídica alcanzó 
reconocimiento oficial en el año 1900, al ser incluida en el Plan de 
Estudios jurídicos, coincidiendo con la publicación del Código Civil 
alemán. Esta fecha señala realmente la fusión de la Enciclopedia 
jurídica con la Introducción a la Ciencia del Derecho. 

El objeto de la Introducción a la Ciencia del Derecho, como 
disciplina de iniciación en los estudios jurídicos, se reducía, en rea¬ 
lidad, al señalado a la Enciclopedia jurídica elemental, exponiendo 
los principios fundamentales de las diversas ramas del Derecho. 

El ejemplo germánico cundió pronto entre los demás Estados. 
Y, a pesar de las muchas objeciones de que Introducción ha sido 
objeto, y no obstante su feliz superación por intentos superiores más 
sólidos y fecundos que constituyen espléndida realidad científica, la 
Introducción a la Ciencia del Derecho todavía es consebida en Fran¬ 
cia por algunos tratadistas como una Filosofía del Derecho que, con 
carácter elemental y didáctico, suministra las nociones preliminares 
y fundamentales para el conocimiento del Derecho. 

En Italia, a partir de la Ley de 1859, figuró en los Planes 
de Estudios la Introducción al estudio de las Ciencias jurídicas. 
El Reglamento de octubre del año 1875 la convirtió en Enciclopedia 
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y Elementos filosóficos del Derecho; y en virtud del Reglamento 
de 1876 se transformó en Introducción enciclopédica a la Ciencia del 
Derecho, En el Reglamento de 22 de octubre de 1855 figura como 
Introducción a las Ciencias jurídicas e Instituciones de Derecho Civil, 
siendo posteriormente separada de las Instituciones de Derecho 
Civil y abolida en el Proyecto de reforma de la Facultad de 
Derecho (1919). 

El profesor de la Universidad de Modena, doctor Benvenuto 
Donati, se ufana de ser el primero entre los juristas que ha resuelto 
críticamente el problema del objeto y de la autonomía de la Introduc¬ 
ción a la Ciencia del Derecho como disciplina de valor filosófico, 
independiente de la Enciclopedia jurídica, de la Teoría general 
del Derecho y de la Filosofía del Derecho. Afirma que el objeto de 
la Introducción es el problema de la Ciencia jurídica en su aspecto 
histórico, es decir: el fundamento, la sistematización y el proceso 
metódico. La Introducción, en el exordio de los estudios jurídicos, 
busca la prenoción científica de la esencia del Derecho, y tiende, en 
última instancia, hacia la noción completa, hacia el concepto del 
Derecho, porque recoge la vida entera del Derecho en la misma 
visión del existir y del principio del ser. 

El intento doctrinal del profesor Donati (t 8 febrero 1950) se 
reduce simplemente a una entusiasta y brillante aportación a la doc¬ 
trina jurídica italiana del idealismo histórico. 

La Ciencia jurídica tiene por objeto estudiar la realidad jurídica 
tal como se presenta en Inexperiencia histórico-política de la Sociedad. 

La Filosofía del Derecho estudia el fundamento y la razón de 
ser ^1 ítpropter quidyt —, de esa realidad jurídica. 

La Filosofía del Derecho estudia, razona, califica, fundamenta y 
r^uelve el problema de la realidad jurídica que la Ciencia jurídica 
plantea y presenta como simple realidad social, como un factor deter- 
*Pmante del obrar humano en el tiempo y en el espacio. 

La Ciencia del Derecho presupone, necesaria e inexcusablemen- 
^ el concepto del Derecho como punto de referencia para comparar 
y decidir acerca de la cualidad de lo jurídico (Bierling) ; como eje 
^oordinador de las experiencias singulares y concretas; como criterio 
® valoración ética y como fundamento de su validez universal. 
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INDICACION BIBUOGRAnCA 
sobre 

INTRODUCCION A LA CIENCIA DEL DERECHO 

ALEMANIA 

KMGB, C. A. — tEinführung in die Rechtsphilosophie». — Francfort, Wien, igcr 
Engisch, K. — tEinführung in das juristiche Denken», — Stuttgart, 1956. 
EssKR. — €Einführung in die Grundbegriffe des Rechtes und Staates. Eine 
Einführung in die Rechtswissenschaff und die Rechtsphilosopkie». ^ 
Wien, 1949. 

Garbis, C. — tUeber die Einführung in das Studium der Rechtswissenschaft». — 
Berlín, 1S94. 

Gibsb, F. — tEinführung in die Rechtswissenschaft». — Berlín, 1928. 

Gruebkr, E. — tEinfiihrung in die Rechtswissenschaft*. — 7, A. Muenclien, 1938. 
Hkdkmann, J. W. — tEinfiihrung in die Rechtswissenschaft*. •=- 2. A. Berlín, 1937] 
Heidecken. — tEinfiihrung in die Rechtswissenschaft *.— Leipzig, 1925. 

HiPPEL, E. — tEinführung in die Rechtstheorie*. — Münster, 1955, 

Kohler, J. — tEinführung in die Rechtswissenschaft*. — 5. A. Leipzig, 1919. 
Kldg, U. — tjuristche Logik*. — 2.* edición. Berlín, 1958. 

Lundstedt, A. W. — tDie Unwissenschaftlichkeit der Rechtswissenschaft*. ~- 
Berlín, 1932. 

Radbrdch, G. — tEinführung in die Rechtswissenschaft*. — 7/8. A. Leipzig, 1939. 

— Introducción a la Ciencia del Derecho. — Ed. Rev. Dcf. Priv. — Madrid, 1930. 

México 5' Buenos Aires, 1951. 

Reinhardt, R. — tEinführung in die Rechtswissenschaft*. — Marburg, 1949. 
Saotr, "W. — tEinführung in die Rechtsphilosophie*. — Berlín, 1954. 2. A. 1961. 
ScHOENFBLD, W. — tGruiidelegung der Rechtswissenschaft*. — Stuttgart - 
Koln, 1951. 

Schmidt, R. — tEinführung in die Rechtswissenschaft*. — 2. A. Leipzig, 1923. 

— tGrundzüge des deutschen Rechts, m. d. Anfangsbegriffe des Rechtslehre und 

d. Anfangsgründen der Rechtsphisolophie*. — 2. A. Leipzig, 1923. 
ScHAPP, W. — La nueva Ciencia del Derecho. — Madrid, 1931. 

ScHWARTZ, O. G. — tEinführung in die Rechtswissenschaft*. — 3. A. Berlín, 1937. 
Stbrnbbrg, Th. — tEinführung in die Rechtswissenschaft*. — 4. A. Berlín, 1927. 

— Introducción a la Ciencia del Derecho, — Ed, Labor, Barcelona, 1930. 

Wkgner, a. — tEinführung in die Rechtswissenschaft*. — Berlín, 1931. 
Wbigelin, E. — tEinführung in die Morale und Rechtsphilosophie*. — Leip- 

zig, 1927. 

ARGENTINA 

Aptalión, E., y García Glano, F. — Curso de Introducción a las Ciencias pitidicas 
y sociales. — Buenos Aires, 1935. 

— Introducción al Derecho. — Buenos Aires, 1935. 

— Critica del saber de los juristas. — La Plata, 1951. 

Lozano Mdniz, J. Introducción al estudio del Derecho. — Buenos Aires, 1939. 
Montes de Oca, J. J. — Introducción general al estudio de Derecho .— Buenos 
Aires, 1884, 

Moüchet, C. y ^rraqdin, R. — Introducción al Derecho. — Buenos Aires, 1953. 
Cuarta edición, 1959. 
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AüSn'IN, CLARK. Intluencia doctrinal de la Teoría general del De¬ 
recho. Sus deíiciencias fundamentales. - Indicación bibliográfica 


III. Teoría general del Derecho 

La Teoría ¿eneral del Derecho — nAllgemeine Rechtslehren — 
aparece en Alemania como una revisión crítica de las partes comunes 
a las diversas ramas de la Jurisprudencia, y como sistematización 
lógica de los conceptos jurídicos, 

Al considerar como autónomas e independientes cada una de las 
disciplinas que integraban la Enciclopedia jurídica — Derecho civil. 
Derecho penal, Derecho procesal. Derecho político. Derecho admi¬ 
nistrativo, etc. —, se pensó en la conveniencia de dividir en dos 
partes el contenido o la materia propia de cada una de estas Ciencias 
jurídicas autónomas : Parte general y Parte especial 

La Parte general estaría dedicada al estudio de los conceptos ju¬ 
rídicos fundamentales que se irían obteniendo mediante el método 
inductivo, en un proceso lógico de lo simple a lo compuesto, de lo 
particular a lo general, dentro de cada institución jurídica. De esta 
suerte fué iniciando la formación de una Dogmática propia de cada 
disciplina jurídica para culminar después en el ambicioso plan de 
abarcar, mediante los conceptos elaborados en las diversas Partes 
generales, toda la Ciencia jurídica, presentándola y concibiéndola 
como Dogmática jurídica. 
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La Parte especial comprendería el estudio de las instituciones k 
ridicas videntes en un orden concreto mediante la sistematización J 
el criterio de valoración proporcionado por la l arte general, ^ 

Adolfo MkrKEL h.*» intentado dar fundamento filosófico a i 
Teoría general del Derecho, haciendo de ella una verdadera y propj' 
Filosofía, mediante: 1/. la cxpos|c.ón sistemática de los concepto! 
jurídicos fundamentales; 2 .\ la deducción de principios ¿enerale, ¿ 
las diversas Ciencias jurídicas particulares; 3.“, la conexión del ^ 
recho con los demás factores sociales, (hnciclopedta Jurídica, edición 
española, de Reus, Madrid, 1924.) 

Teoría de los conceptos 

JURÍDICOS FUNDAMENTALES 

Con la Teoría general del Derecho guarda gran analogía la Teoría 
de los conceptos jurídicos fundamentales. 

Si la Teoría general del Derecho pretende inducir los conceptos 
jurídicos fundamentales dé la Dogmática de un Derecho positivo, con- 
virtiendo la Filosofía jurídica en una abstracción formalista de Ciencia 
del Derecho nacional (Ehrljch : «Soziologie des Rechts», pág. 388), 
la Teoría de los conceptos jurídicos fundamental^ aspira a crear el 
Derecho sobre normas formales cómo un sistema normafivo”aBsfrac- 
to con estructura permanente y fija. ' ' 

BergbOHM, el gran impugnador del Derecho Natural, aspira a 
establecer el concepto universal del Derecho, afirmando que, bajo 
su aspecto formal, fue y es siempre uno y en todas partes el mismo. 
Tan sólo puede ser justo y universal un concepto del Derecho que 
comprenda, en ralidad, todos los derechos de todos los pueblos y de 
todos los tiempos, sin sufrir alteración alguna en su validez objetiva 
por las circunstancias de autor, de lugar y de tiempo, ya que la mate¬ 
ria, el contenido del Derecho, los principios y las ideas reguladoras, 
tienen historia, pero el concepto formal del Derecho no la tiene: 
de ahí su validez universal y eterna. («Jurisprudenz und Rechtspkilo- 
sophieT>, I, págs. 73 - 96.) La Teoría general del Derecho es, según 
BergbOHM, como el punto de reunión donde convergen los conceptos 
y los principios tomados de todas las provincias de la Jurisprudencia. 

BtERLlNG desarrolló y perfeccionó el programa de la Teoría de los 
conceptos jurídicos fundamentales, señalando concretamente su posi¬ 
ción cuando afirma que: aDoctrina de los principios jurídicos w la 
exposición sistemática de aquellos conceptos y proposiciones funda- 
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mentales que en lo esencial son independientes de cualquier Derecho 
positivo determinado.» Primeramente se encuadra aquí el concepto 
del Derecho y de cuánto de él se sigue necesariamente; y, además, 
todos aquellos conceptos y proposiciones que resulten de la organi¬ 
zación mental, esencialmente homogénea, de todos los hombres para 
la teoría y la práctica del Derecho. {<í:JuTÍstische Prinzipienlehrey>, 1,1.) 

Los principios jurídicos, según Bierling, se obtienen metódica¬ 
mente por inducción y clasificación. De los datos facilitados por la 
Ciencia jurídica positiva, se deben extraer los caracteres generales, 
separando lo homogéneo de lo heterogéneo, y subsumiendo el Dere¬ 
cho como género superior o norma que ofrece determinaciones 
específicas. 

La norma jurídica se diferencia exclusivamente de todas las de¬ 
más clases de normas por el hecho de que es reconocida permanente¬ 
mente por los componentes de un grupo humano determinado, como 
su regla de convivencia, como expresión de sumisión a la voluntad 
del que manda, y como reconocimiento de un ordenamiento jurí¬ 
dico regulador de la conducta colectiva. 

SOMLÓ afirma que la Teoría jurídica fundamental debe investi¬ 
gar lo que el Derecho es en realidad, y no lo que califican y establecen 
como Derecho ciertas normas que pueden variar constantemente. 
{vJurist. Grundlehreyy, página 270.) 

La Teoría jurídica fundamental tiene un carácter metajurídico; 
es una ametajurisprudencia» porque sus ij^d^cioi^ no sej )asan s ol^e 
con tenidos ju rídicos, sino sobr^hechos-socialea, SQlic£LÍa realidad de 
la convivencia humana. De ahí que la Teoría jurídica fundamental 
no sea estrictamente una Ciencia normativa, sino una Ciencia del ser 
y una Teoría social del Derecho. 

El Derecho es una norma que procede de una fuente de natu¬ 
raleza específica, o poder supremo de la Sociedad. Derecho es el con¬ 
junto de normas de un poder supremo, constante, comprensivo y 
que se impone de ordinario. (SOMLÓ : «Jurist. Grundlehrey>, pág. 105.) 

En la tendencia a investigar y proporcionar a la Jurisprudencia 
una base común de conceptos generales-, coinciden civilistas como 
Thon {(cRechtsnorm und subjektives Rechty>); Bekker {«Grundbe- 
griffe des Rechtes und Missgriffe der Gesetzgebungyi ; «Das Retcht ais 
Menschenwerk und seine Grundlagenn ); Eisele {vU nverbindlichen 
Gesetzinhalh) y penalistas como Binding {Me Normen und ihre 
UebertretungD). 
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La Escuela Analítica 

DE Jurisprudencia 

El fundador de la Escuela Analítica de Jurisprudencia, Jqhh 
Austin, defiende un concepto positivista del Derecho y dice 
todo Derecho en sentido estricto ^ es decir. Derecho positi. 
vo —, procede de una persona o de una corporación soberana que 
lo impone a sus súbditos como miembros de una Sociedad política 
independiente. 

La Escuela Analítica estudia el Derecho como objeto de la 
Jurisprudencia o Ciencia del Derecho. Distingue dos aspectos: 

1) , en su contenido, como objeto de la Jurisprudencia particular; 

2) , en su estructura, como finalidad de la Jurisprudencia ¿eneral. 

Según Austin, la Jurisprudencia particular estudia y expone el 
Derecho de una Comunidad determinada en lo que este derecho tie¬ 
ne de particular y distinto de los demas derechos, definiendo las ins¬ 
tituciones que surgen en los diversos órdenes jurídicos. 

Salmond subdívide la Jurisprudencia particular en tres ramas: 
Jurisprudencia expositiva, Jurisprudencia histórica y Ciencia de la 
Legislación. {aJurisprudencc or the Theory oj Law'», tercera edición,. 
Londres, 1910.) 

La Jurisprudencia general, o Filosofía del Derecho positivo es¬ 
tudia la estructura formal del Derecho, mediante el análisis repetido 
de la experiencia jurídica. Frente a la Jurisprudencia particular o na¬ 
cional, Austin defiende la existencia de una Teoría general del De¬ 
recho que debe ocuparse de los conceptos, de los principios y rela¬ 
ciones comunes a los ordenamientos jurídicos más desarrollados y 
perfectos. La Teoría general del Derecho comprende los concu na 
jurídicos fundamentdes y los conceptos jurídicos históricos. Mas esU 
distinción, inicialmente correcta, no es aprovechada por Austin hasta 
llevarla a sus últimas consecuencias : l.“, porque califica a simples no- 
ciones empíricas, de conceptos jurídicos fundamentales; 2.®, porque 
incluye los principios jurídicos y los históricos en la Teoría general 
del Derecho; 3.®, porque limita arbitrariamente su investigación a los 
ordenamientos jurídicos que han alcanzado cierto grado de desarrollo 
y de perfeccionamiento. 

Austin, fundador de la «Analytical School of Jurisprudence», es 
autor de «Lectures on Jiirisprudence or the philosophv of positivc 
Law», London, 1879. 
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Entre los discípulos de AUSTIN merecen citarse : Clark {vPractical 
Jurisprudence »); Hearn {^The Theory of legal dtities and rights»); 
HollaND {<iThe Elements of Jurisprudence»); LiGHTWOOD {^Tke 
nature of positive lawyi) y Salmond {(cJurisprudence or the Theory 
of Lawy>). 

Influencia doctrinal de la 
Teoría general del Derecho 

La influencia doctrinal de la Escuela de la Teoría general del 
Derecho se puede observar, aunque con caracteres muy singulares y 
sin notorio afán de continuidad ni de perfeccionamiento, en autores 
como KorkounOV («Cowrs de Theorie generóle du Droity>); Tarde 
(«Les Transformations du Droif»); COGLIOLO {aSaggi sopra Vevolu- 
zione del Diritto privatoy>; aíFilosofia del Diritto privatoj>); Fraga- 
PANE {(tDella Filosofía giuridica nel presente ordinamento degli 
studh); VaNNI («Lfl Filosofía del Diritto in Germaniay >; «Lezioni di 
Filosofía del Diritto»). 

Los juristas de la Escuela de la Teoría general del Derecho, al 
estudiar el concepto del Derecho, no han tenido plena conciencia 
de la índole del problema, y lo han limitado con diversidad de cri¬ 
terios de acuerdo con los fines particulares de sus investigaciones. 
Así resulta que califican de «concepto» aquello que, por regla gene¬ 
ral, es tan sólo una fórmula genérica, un signo de varias cosas particu¬ 
lares, en vez de ser la noción de un substráete común a todas ellas 
como objetivamente peculiar de toda especie. 

La Teoría general del Derecho, aunque trata de conceptos muy 
generales, no sale del campo de la Dogmática. Esto se explica fácil¬ 
mente, advirtiendo que el noble intento de sus eminentes propugna- 
dores reflejaba todavía su formación positivista; y, guiados solamente 
por el método empírico, no pudieron alcanzar la plena concepción 
del Derecho, ni formular el Ideal jurídico. (A. PAGANO : «I Criteri 
diferencian delta Filosofía del Diritto e della Dogmático guirtdica».) 

Deficiencias fundamentales 

Los defensores de la Teoría general del Derecho no quieren per¬ 
catarse de que en la estructura lógica del conocimiento, el concepto 
universal del Derecho y las nociones jurídicas fundamentales, son 
previas y anteriores a toda experiencia o inducción histórica de lo 
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jurídico, porque lo condicionan, lo regulan y justifican. Consciente 
inconscientemente se resignan a catalogar los múltiples sentidos á 
una noción o de un concepto jurídico en los diversos sectores ^ 
ramas del Derecho, sin penetrar en su propia esencia para dar a \ 
Teoría general la fecunda realidad de la Filosofía jurídica. ^ 

La Teoría general del Derecho — o parte general de la Ciencia ju 
rídica —, ha pretendido desplazar y sustituir la Filosofía del Derecho 
Para alcanzar su propósito ha empleado un método empírico, en un 
constante afán de explicar los fenómenos jurídicos, mediante su re. 
ducción a relaciones constantes, prescindiendo de lo accidental y 
variable para unificar y describir lo uniforme. 

La Teoría general del Derecho pone en evidencia su imposibi. 
lidad de fundamentar, mediante el método empírico de la Filosofía 
positivista, el conocimiento universal y necesario del Derecho. 
(F, González Vicen ; El Positivismo en la Filosofía del Derecho 
contemporáneo, Madrid, 1950.) 
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Filosotia e EUstoria. - La Historía de la Filosoíia del 
Derecho. - Indicación bibliográfica 


La Historia de la Filosofía 

Y DE LA Dogmática jurídicas 

La perfecta diferenciación y la clara distinción entre Filosofía del 
Derecho y Dogmática jurídica, constituyen el precedente indispen¬ 
sable y necesario para comprender plenamente y para penetrar y 
discernir certeramente el recto significado de la Historia de la 
Filosofía del Derecho. 

De la misma manera que la Filosofía dél Derecho no puede con¬ 
fundirse con la Dogmática o Ciencia jurídica, así tampoco la Historia 
de la Filosofía del Derecho puede ser equivalente a la Historia de la 
Ciencia jurídica. 

La Ciencia jurídica es completamente distinta e independiente 
de su historia. Podemos estudiar y analizar cada una de la manifes¬ 
taciones doctrinales de la Dogmática jurídica prescindiendo de su 
Historia, es decir, de sus manifestaciones diversas a través de 5as 
épocas y de los pueblos; podemos estudiar y exponer doctrinalmente 
los sistemas, omitiendo todo lo referente a su concreción en persona, 
autores, representantes, épocas, pueblos, legislación, etc. 


Filosofía e Historia 

La Filosofía, en general, y la Filosofía del Derecho en particular, 
es histórica, y su Historia le pertenece esencialmente, no siéndole 
extrínseca como en el caso de la Ciencia jurídica. 
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La conexión esencial e inseparable existente entre la Filosofía y 
su Historia se explica y justifica, porque la Historia — considerada 
como una situación que implica otra pasada, como algo real que está 
posibilitando nuestra situación reflexiva , es la explicación del con. 
tenido real de la Filosofía. (ZUBIRI.) La Historia de la Filosofía en 
general, y la Historia de la Filosofía dcl Derecho, es, con todo rigor, 
Filosofía, porque ésta no se agota en ninguno de sus sistemas, sino 
que consiste en la Historia efectiva de todos ellos. Y, a su vez, nin- 
gún sistema puede existir aislado y solo, porque necesita, implica y 
envuelve todos los anteriores, hasta el extremo de que cada sistema 
alcanza solamente la plenitud de su realidad, de su verdad, fuera de 
sí mismo, en los que habrán de sucederle. 

La Filosofía es Historia, porque todo filosofar arranca de la tota¬ 
lidad del pasado y se proyecta hacia el futuro, poniendo en marcha la 
Historia de la Filosofía. La realidad de la Filosofía, tal como el hom¬ 
bre la encuentra en las distintas épocas, con sus modos diversos y con 
sus diferentes ideas, plantea el problema de su situación, es decir, de 
la Historia de la Filosofía; y, además, pone de manifiesto la existen¬ 
cia de una conciencia histórica. (J. MARIAS : Historia de la Filosofía 
página 17; Introducción a la Filosofía, pág. 448; La Filosofía en sus 
Textos, Tomo I, página 3.) 

Dentro de las distintas situaciones históricas, en las que la pers¬ 
pectiva actual se integra con las pretéritas, hay una coordinación his¬ 
tórica de las diferentes visiones filosóficas que determina su articu¬ 
lación interna. 

Aunque no sea rigurosamente exacta la afirmación de Kant : 
«No se aprende Filosofía, sólo se aprende a filosofair», resulta abso¬ 
lutamente cierto — según ZUBIRI —, que sóío se aprende Filosofía 
poniéndose a filosofar. 

Para Hegel, la Historia de la Filosofía, al estudiar el proceso 
evolutivo de los conceptos filosóficos, no solamente es la culmina¬ 
ción de toda Filosofía, sino la Filosofía misnía. De ahí que a la 
Filosofía le pertenezca por esencia su Historia. 

Según Dilthey, la Filosofía, como la realidad del hombre, se 
convierte en Historia. La Historia de la Filosofía transmite al trabajo 
I osofico sistemático los tres problemas de fundamentación, estruc¬ 
turación y conexión de las ciencias particulares, y el enfrentamiento 
con esa necesidad insaciable de penetrar y de percatarnos acerca de 
.a esencia del ser, de la razón, del valor, del fin de su conexión 

en a concepción del mundo. (W, DiLTHEY : Teoría de la concepción 
dcl mundo, página 250.) 
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La Historia de la Filosofía del Derecho 

Medíante la Historia de la Filosofía del Derecho intentamos ex¬ 
poner el desarrollo y la evolución del sentimiento y de la idea de lo 
justo, la concepción de la idea de la Justicia y de su objetivización en 
el Derecho para la realización del orden jurídico y social en todos 
los pueblos y a través de todos los tiempos. 

Expondremos el ideal jurídico de los principales pensadores de 
la Humanidad, como manifestación de su insaciable aspiración ha¬ 
cia la suprema idea de Justicia orientadora de las normas reguladoras 
del orden jurídico, dentro de la esfera política en que se desenvuelve 
la vida social humana. 

Por el carácter elemental de esta obra y por su predominante 
finalidad didáctica, hemos creído conveniente prescindir de los méto¬ 
dos exclusivos de exposición — biográfico, doxográfico, monográfi¬ 
co, etc. —, para combinarlos adecuadamente en aras de la claridad 
y de la más fácil comprensión y asimilación de las teorías y opiniones 
que, a través del tiempo y del espacio, evidencian y demuestran la 
continuidad del pensamiento filosófico-jurídico, dentro de su evolu¬ 
ción constante y en su aspiración insaciable de realizar la idea de la 
Justicia en la esfera del orden jurídico-social, mediante las diversas 
concepciones del Derecho y de su formulación en Leyes, normas y 
preceptos. 
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LIBRO PRIMERO 

HISTORIA DE LA HLOSOnA DEL DERECHO EN LA ANTIGÜEDAD 

SECCION PRIMERA 

La PUosoNa del Derecho én loe pueblos orientales 


Capítulo Primero 


EGIPTO 

Principales períodos poMco^sodales de la Bistoria de 
EGIPTO: absolutismo teocráílco; feudalismo; la gran 
revctfueióq; Imperio tebano; decadenóia. - Doctirma 
mosótics^juridica. - BibUograiía 


Principales períodos **®*^^^*^^ 

SOCIALES DE LA HISTORIA DE EGIPT 

La fecunda Historia política de EGIPTO, con sus 31 
(3315 a 333) y sus 14 Ptolomeos (323 - 30). ofrece diferentes periodos 
característicos de un respectivo orden social, jurídico y po itico . 

1. " Período del absolutismo teocrático menflta de las 

Hastías I • V. 2895 - 2540 anos antes de JESUCRISTO). . . 

2. ^ Período feudal, de las dinastías VI - VIII (2540 - 2360 anos 

antes de J. C.). , 

3. ® Período de la «gran revolución», Que compren 

dinastías IX - XI (2360 - 2000 años antes de J. C.). ^ 

4^*’ Período del Imperio tebano, de las dinastías 

(2000 - 950 años antes de J. C.) . nnauís- 

5.® Período de la decadencia y fin del Imperio que, ^ 
tado en el año 332 por ALEJANDRO, es reducido a provincia r 
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El primer p>eríodo representa la teoría clasica egipcia, con |^ 
Faraón, dios de Egipto y gobernador del valle del Nilo, legiglg^jQ^ 
supremo y juez inapelable. 

El período feudal se caracteriza por el predominio de la nobleza 
que alcanza privilegios sociales y prerrogativas religiosas hasta en. 
tonces reservadas al Faraón. 

El período de la «gran revolución» entraña un gran significado 
político-social como reacción contra el poder feudal , las clases popu. 
lares aspiran a la igualdad religiosa, de suerte que todos los hombres • 
puedan ir al cielo y que todos deban sufrir el mismo juicio de log 
muertos. 

. El período del Imperio tebano se caracteriza por coordinar el 
poder absoluto y celeste del Faraón con el principio de igualdad 
religiosa. 

Doctrina f i l o s ó f i c a - j u r í d i c a 

En el primer período son notables los Ttotados de Doettina poli- 
tica y de Doctrina teológica de Memfis. 

Las Máximas morales de Ptahhotep son consideradas como el 
libro más antiguo del mundo. Dentro del género de la literatura 
moral son notables: el Libro de la Sabiduría de Amenemope, el 
Diálogo de un desesperado con su alma y el Diálogo de la Verdad y 
de la Mentira, encontrado recientemente entre los papiros Chester 
Beatty. 

En este primer período se inicia la llamada literatura canónica, 
con los Textos de las Pirámides, que posteriormente se completa en 
el segundo período con los Tratados de los Sarcófagos, y que más 
adelante, en la época del Imperio, se manifiesta con una interesante 
producción en el Libro de los Muertos. 

Según dice el Libro de los Muertos, la diosa de la Justica es 
Maat, que significa ley, norma que rige el Universo. Considera de 
carácter divino los deberes de justicia, porque de su observancia de¬ 
berá responderse en el día del juicio ante el Tribunal de Osiris, justi¬ 
ficándose en presencia de la diosa Maat. Ante esta diosa, que sostenía 
en una mano el cetro y en otra el corazón como símbolo de vida, el 
hombre debe justificarse acerca de los siguientes extremos que figuran 
en la oración de los muertos: «Yo no maté, ni dañé a nadie. No he 
cometido pecado alguno. No he afligido a la viuda. No he mentido. 

No escandalicé en el lugar de la justicia. No he cometido acto alguno 
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prohibido. No he exigido a mis obreros más trabajo que el que ellos 
podían darme durante la jornada. No les abandoné al hambre, ni les 
dejé sumir en la miseria. No les hice llorar. No maltraté a un esclavo 
por ser superior a él. No maté, ni ordené el asesinato. No quebranté 
la ley del matrimonio. No fui impúdico. No derroché mi fortuna. 
No he mermado !a medida de los granos. No alteré los linderos 
de los campos, ni he cortado el agua que pasaba...» 

En la tumba de un Visir se ha encontrado una inscripción que 
hace referencia a los «treinta volúmenes de las Leyes». 

El Tratado de paz más antiguo que se conoce es el celebrado por 
RamsÉS II (1300 años antes de J. C.) con un rey hittita. Este Tratado 
es, además, notable por la forma expresiva en que está redactado, pri¬ 
mero en forma geroglífica, y después en lengua akkadi o hittita. 

A través de las épocas de riqueza y decadencia que nos ofrece la 
historia del pueblo egipcio, pueden observarse diversas alternativas en 
sus instituciones jurídicas, poüiíticas y sociales : desde la más absoluta 
centralización del Derecho Público hasta el individualismo más extre. 
mado en el Derecho Privado, con sus manifestaciones en el Derecho 
de Familia y Sucesiones, en las obligaciones y contratos, etc. 
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LITERATURA JURIDICA MESOPOTAMICA 

Babilonia, Asiría, Asia Menor, - Doctrina akkadiana. 

El Código de Bamnutrabi. - Cultura bittita. • Cultura 
burrita. - Rbliogralia 


Babilonia, Asiría, Asia Menor 

La primitiva cultura jurídica babilónica-asiria está vinculada en 
los surnBrioSf los akkadios y los asirios. En el Asia Menor y en Siria 
del Norte predomina la cultura hittita y hurrita. 

1. La doctrina akkadiana reconoce la existencia de una realeza 
divina. Los dioses — Baal, o Señor — tenían por vicarios o servi- 
dores a los Reyes, que eran intermediarios entre la voluntad divina 
y el pueblo. 

2. En el siglo XVII antes de JESUCRISTO, los Reyes de Agadé, 
que dominaron toda la Mesopotamia, hicieron prevalecer, además de 
su origen divino, su condición de dioses y de reyes de la tierra, con el 
fin de robustecer su poderío. 

3. El Código de Hammurabi es el principal monumento de 
escritura cuneiforme en lengua akkadia, y constituye una verdadera 
pieza literaria y un importante documento jurídico. 

El Código es una compilación de 282 leyes o artículos esculpidos 
en un bloque de diorita, entre los años 40 á 43 del reinado de 
Hammurabi, y hacia el año 1690 antes de J. C. El largo prólogo y el 
epílogo, escritos en verso, parecen impropios del estilo jurídico del 
Código, cuyas leyes están redactadas en estilo muy cuidado. 
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HammURABí aparece recibiendo las leyes de) dios del sol (Scha* 

MASCH). La inscripción comienza diciendo ; «Como Anu» el sublime, 

«4 Rey de Anunaki, y Bel, el Señor del cielo y de la tierra, que fija el 
destino de los hombres, y Marduk, el hijo del Señor £a, el dios del 
Derecho, han repartido la humanidad terrena... así Anu y Bel me han 
designado a mí, Hammurabi, el alto Príncipe, temeroso de Dios, para 
dar valor al Derecho en la tierra, aniquilar a los malos y perversos, 
con lo cual el fuerte no daña al débil... y para iluminar el mundo y 
procurar la felicidad de los hombres--.» El Código enumera después 
las proezas realizadas por Hammurabi, el favorito de los dioses, el 
poderoso, justo, cuerdo e inteligente, el Pastor de los súbditos, el que 
declara el Derecho y vela por el cumplimiento de la ley. «Como Mar¬ 
duk me envió para gobernar a ios hombres y proteger el Derecho de 
los pueblos, así he realizado yo el Derecho y la Justicia, y he procu¬ 
rado la felicidad de los súbditos.» 

El Código describe y enumera las leyes que regulan los derechos 
comunes a los hombres acerca de la vida, la familia, la propiedad, el 
honor y la buena fama. Al final de las leyes, exclama HAMMURABI; 

«Los grandes dioses me han designado; yo soy el Pastor portador de 
!a salud, cuyo báculo es recto y justo para que el fuerte no dañe al 
débil, para proteger las viudas y los huérfanos, para declarar el dere¬ 
cho del pueblo, decidir las contiendas, resarcir los daños y pequicios 
y ser como un padre para sus súbditos.» 

El Rey es considerado como la suprema garantía de la ley y 
del derecho ; pero, a su vez el derecho está por encima del arbitrio del 
Rey. En una antiquísima tabla babilónica se lee que «en tanto que 
el Rey practica el derecho conforme a la escritura del dios Ea, así le 
conceden los grandes dioses un gobierno duradero y la gloria de la 
justicia. Si el Rey ordena castigar a un vecino de la ciudad de Sippara 
y lo regala como esclavo, el dios Sol, que rige el cielo y la tierra, 
pondrá otro juez en su pueblo y designará un príncipe justo y un 
juez justo para substituir al injusto--- (KauLEN : «.4ssyri?n und Babi- 
¡onien», Berlín, 1899, pág. 194; V. Cathrein : Filosofía del Derecho, 
página 159.) 

4. En el Asia Menor, la cultura hittita, influenciada por la 
babilónica, reproduce muchos textos escritos en akkadio. 

f5e ha descubierto un Código hittita que refleja una mayor sua- 
vídad de costumbres que las predominantes entre los asirios. No ad¬ 
mite las atroces mutilaciones, ni prodiga la pena de muerte; p¡ro 
castiga con pena capital el rapto y los delitos sexuales. 

^ í K V 
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En lengua hittita y en akkadia abundan textos de contratos p^. 
vados y de tratados internacionales. El tratado entre RammsÉs H y 
HaTTUSIL III, que ya hemos citado en redacción jeroglífica, al hablar- 
de la cultura egipcia, ha aparecido también en akkadio y en hitUta 

Se han descubierto igualmente textos de discursos políticos, ¡ng' 
trucciones a los funcionarios y cartas oficiales. 

5. Los hurritas formaron su imperio en la reglón situada al 
norte de Mesopotamia, siendo considerado como uno de los más 
importantes del Oriente antiguo. 

La cultura hurrita representa el puente de unión entre la oriental 
y la griega, y se le atribuyen instituciones jurídicas y políticas, obras 
literarias y artísticas que hasta el presente se asignaban a la cultura 
hittita o asiria. 
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Capítulo III 

PERSIA. O IRAN 


La. LHerstura 'jurídica en Penda. - Períodos bistórícos: 
De loa grandes reyes Aipjeménidas. El Avesta. 2.** Epoca 
aassánida. 2.** Período neopersa. - Bibliogralía 


La Literatura jurídica 
EN Persia, o Irán 

En la Literatura persa se distingue perfectamente el sentido 
tradicional de un pueblo Que, a pesar de todas las vicisitudes histó¬ 
ricas, ha preferido denominarse, en los actuales tiempos, con el pri¬ 
mitivo nombre de Irán. 

La tradición persa o iránica no es exclusivamente aria. Se ha 
comprobado históricamente que el primitivo núcleo central ario se 
escindió en dos grandes grupos: uno permaneció en la península 
del Ganges, y otro se estableció en las proximidades del Golfo 
Pérsico. 

Treinta siglos antes de ser creado el primer Estado iraniano, ya 
existía un importante núcleo en la región de Elam con características 
y notable tradición local; y, a pesar del constante influjo de Babilonia, 
no se dejó asimilar, siendo el centro inspirador de las grandes ideas 
úel Imperio persa en la época anterior a Zaratustra y los 
Aqueiñénidas. 

Los Arsácidas, sin renunciar a la vieja tradición, la enriquecieron 
con su helenismo y la transmitieron a los Sassánidas y éstos a los 
persas actuales. 

El pensamiento iranio fué el principal inspirador de la Lite- 
«tura y de la Filosofía árabe, en sus comienzos, para ser después 
asimilado e influido por la doctrina árabe. 
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Períodos 

En la historia del pensamiento persa podemos distinguir tres 
grandes períodos: 1.* Período de las inscripción^ aqueménidas y 
Avesta; 2.* Período de la época pahlavi o sassanida; y 3.'* Período 
de la época neopersa. 


1.“ Del primer periodo histórico, el^ de los grand^ Reyes 
Aqueménidos (708 - 330 a. de J.) y de los Arsácidas (248 a. J. C. a 227), 
existen pocas fuentes originales. Por textos árameos, egipcios y ba¬ 
bilónicos, y por algunas inscripciones, como las de Bisutum, Persé- 
polis y Susa, se conoce la existencia de Anal^ regios donde se des- 
cribe la organización política, religiosa, jurídica y social de aquella 


época primitiva. 

. El Avesta, o Libro fundamental, es el libro sagrado de la reli- 
gión zaratústrica. El Zend es su comentario. Se ha venido conside¬ 
rando al Zend-Avesta como una sola obra, cuando precisamente son 
dos: la obra propiamente dicha: Avesta; y su comentario, Zend. 

El Avesta se divide en cuatro partes : Yasna, Visprat, Videvdat 
y Horda Avesta, Contiene oraciones litúrgicas, ritos de purificación, 
cánticos sagrados, descripciones geográficas cosmológicas, etcétera. 

Las oraciones litúrgicas corresponden principalmente al Yasna, 
al Horda Avesta y al Visprat. Los Gatha son cánticos e himnos que 
difieren de los demás del Avesta por su forma y contenido; repre¬ 
sentan un ambiente cultural más primitivo, e integran el llamado 
Avesta antiguo, frente al Avesta reciente formado por los Yasna y 
Videvdat. El Avesta antiguo refleja la situación de la comunidad 
zaratústrica en época posterior ados Gatha. El Avesta reciente recoge 
las tradiciones de los cánticos que integran los Yasna, reflejando su¬ 
persticiones del mundo pagano que, el profeta iranio Zaratustra tra¬ 
taba de combatir. 


El Avesta áejo de ser tradición oral para adquirir forma escrita 
a principios de nuestra era, bajo el reinado de VologESES I. 

En la mitad del siá.o IV, bajo el remado de Sapur II, adquirió su 
torma canónica, 

«nroniemrin “T a ZahATUSTRA, el 

Xr^adÓl eí Prieta, debelador del politeísmo y 

enérgico de los desordenes sociales del Irán. Se da por 

certo qne Zaratustra vivió en tiempo de los grand^ Re^s Aq^^l 
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m^nidai (660 a 583, a. J. C.), logrando convertir a gu religión a Darío, 
a Xbrxes y Artaxgrxes. 

En la religión zaratústrica ge distingue un doble principio meta^ 
físico y mora! : el principio del bien y del mal. El principio del bien 
está representado por Ormuzd (Ahura - Mazda), dios supremo, 
principio de la luz, cuyo símbolo es el fuego. El principio del mal 
está encarnado en Ahriman (Angra « Mainyu), príncipe de las ti¬ 
nieblas, que lucha contra la acción creadora y organizadora del prin¬ 
cipio del bien, oponiéndole obstáculos y dificultades que, en defi¬ 
nitiva, serán superados por el principio de! bien. 

2.* Epoca sassánida (224 - 457). Se caracteriza ciilturalmente 
por las traducciones pahiávicas del Avesta. Existen dos obras fun¬ 
damentales que pueden considerarse como verdaderas Enciclopedias 
teológicas de la época : el Denkart y el Bundahisn. 

Entre las sectas religiosas del mazdeísmo, o religión persa, me¬ 
rece citarse la fundada por Mazdek, que se inspiró en las teorías de 
Manes o Manioueo (215 - 275), el famoso propagandista religioso 
que nació en Nardinium de Babilonia y predico en Persia, Mesopo- 
tamia. Siria, Palestina y Egipto. Según Manes, el principio del bien 
es el reino de la luz, el dios por antonomasia, cuyo reino consta de 
cinco virtudes : Mansedumbre. Ciencia, Entendimiento, Secreto y 
Visión, con sus correlativas: Amor, Fe, Fidelidad, Heroísmo y Sa¬ 
biduría. El principio del mal es el reino de las tinieblas y, siendo 
igualmente eterno, rompió el primitivo equilibrio con el reino de la 
luz y dió lugar al mundo material, donde nació el hombre que fué 
rescatado por el dios de la luz. 

Mazdek modificó la doctrina maniquea en el sentido de que la 
luz obra libremente y con sabiduría, en tanto que las tinieblas ac¬ 
túan al azar y ciegamente. Según Mazdek, el odio, la discordia y 
la guerra entre los hombres, proceden de la tinieblas y tienen su raíz 
en la pasión amorosa y en el afán de bienes exteriores. Para evitar 
la guerra y las discordias, Mazdek propugna la comunidad de muje¬ 
res y de bienes. El comunismo defendido por Mazdek halló fácil 
difusión y aceptación, propagándose rápidamente y provocando 
agitaciones sociales durante los siglos V - VII. 

3.“ Periodo neopersa. Empieza con la conquista mahon>etann 
y llega hasta nuestros días... La influencia del Islam se traduce en 
una elevación moral, filosófica y jurídica que del Oriente ha d*» ir... 
tender al Occidente. ^ 
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En el primer período, que alcanza hasta el ano 1100, ademáí’dgf 
poeta Rudagi, favorito de los Sumánidas, y que vertió al árabe c| 
Kalila y Dimna, merece citarse a KaduS, autor del «Kabusnatnehn 
Libro de Kabus, verdadero espejo de príncipes, pletórico de reglai' 
de sabiduría, de gran valor ético y jurídico. 

El gran poeta Firdysi señala el apogeo de la poesía nacional 
persa con su obra «Sahanamehy>, o Libro de los Reyes, que contiene 
la historia, en verso, de los antiguos heroes legendarios a través de 
dos mil seiscientos años descritos en sesenta mil estrofas. En su obra 
<íYussuf y Zulaiha» recuerda la historia bíblica de José y la hija de 
PUTIFAR. 

El segundo período (1100 - 1203) señala el periodo del román- 
ticismo persa. El tercer período (1203 - 1300) se distingue por su ca¬ 
rácter teosófico, místico y moral, sobresaliendo los pensadores Omak 
Hayyam y Saadi. 

En el cuarto período (1300 - 1397) sobresale Hafiz, que cultivó 
la Mística y la Filosofía panteísta. El quinto, sexto y séptimo perío¬ 
dos (1492- 1900) señalan la decadencia y estancamiento del pea- 
samiento persa, que renace en nuestros días bajo el signo de Firdusi, 
cuyo centenario se celebró con gran pompa y esplendor. 
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La India. - Doctrinas primitivas. El Brabmanismc. 
El Budismo. - El Jainismo. - Los Vedas. - El Código 
o Leyes de Manó. - La organización social brabmá- 
nica. - Teoría ética, política y social del Budismo. 

Bibliografía 


La India, en su inmensidad geográfica, en su variedad etnográ¬ 
fica, y en su profuso pensamiento filosófico, literario y artístico, no 
ha tenido Faraones como Egipto, ni Emperadores como China, que 
presidiesen su unidad, que organizasen y encauzasen su multiforme 
actividad... El principal y casi único elemento unificador ha sido el 
lenguaje sánscrito. 

Entre las doctrinas primitivas merecen señalarse como más 
Importantes y fundamentales: l.“, el Brahmanismo; 2.“, el Budismo; 
y 3.*, el Jainismo o Chainismo. 

La Doctrina Brahmínica 

Representa la expresión del pensamiento filosófico y del sen¬ 
timiento religioso del pueblo indio, recogido y transmitido princi¬ 
palmente por los Vedas (1200 - 500 a. de JESUCRISTO). 

Los Vedas — o libros de la ciencia, del saber sagrado transmi¬ 
tido por revelación divina — ofrecen la siguiente nomenclatura ; 

A) Los cuatro Sahmitas o libros fundamentales: L°, Rié-Veda 
(integrado por 1.028 himnos con 40.000 versos); 2.“, el Ya^iir - 
Veda (manual del sacerdote oficiante); 3.“, el Sahma-Veda (formado 

himnos propios de las fiestas religiosas); 4.“, el Atharvíh]'eda 
(compuesto de himnos litúrgicos funerarios, fórmulas mágicas y con- 
juros contra demonios, enfermedades, enemigos y animales dañinos). 
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B) Los Brahinanas son comentarios de los Vedas, y contienen 
sutiles discusiones entre sacerdotes sobre el tema fundamental del 
sacrificio. 

C) Los Arankayas, o libros del bosque, por su relación con 
ciertos ritos populares que se celebraban en los bosques, durante los 
solsticios, son un apéndice de los Brahmanas. 

D) Los Upanisades, o Upanichades — compendio de la doctri¬ 
na revelada por el maestro al discípulo que se sienta junto a el — son 
considerados como verdaderos tratados filosóficos. Al Upanisad, y 
a la primera escuela filosófica, se les ha aplicado el nombre común 
de Vedanta — ctfin del Veda» —. Existe, ademas, la colección de los 
Vedanga — «miembros’ del Veda» — compuesta de sentencias o «su¬ 
fras», especie de aforismos relativos a las Ciencias y principalmente 
a la Filosofía. No faltan autores que ponen en los Vedanga el ver¬ 
dadero origen de la Filosofía. (B. CELADA : Literatura de la India.) 

E) El aManava-dharma-sastray) — Código o Leyes de Manú — 
(1500 - 300 a. de J. C.). De «manas», mente, Manú significa el «pen¬ 
sante», es decir : la criatura pensante, o .sea, el hombre. Se tomó 
como nombre propio y se aplicó a varios y sucesivos personajes mí¬ 
ticos, de los cuales es el primero Manú, Svayamhhuva, que significa: 
«el hombre que procede directamente del Ser que existe por sí 
mismo». A este hombre — a quien el Libro I, 34, atribuye un ca¬ 
rácter creador secundario — es debido el Código, según se lee en el 
mismo Libro 1. (P. FONT Y PuiG: El Código de Manú.) 

Las Leyes de Manú son un verdadero Código de preceptos reli¬ 
giosos, litúrgicos, éticos, políticos y jurídicos, distribuidos en doce 
Libros. 

El Libro primero trata de la Creación : «En un principio había 
un caos, obscuro e imperceptible, sin distinción y sin atributos, en 
el cual luego el Señor existente por sí, imperceptible a los sentidos, 
desplegó su propio esplendor por emanación.» (I, 5 = 8.) 

En eí Libro segundo se da una noción de Ley natural y se con¬ 
sidera al orden jurídico dentro de la órbita del orden ético y de la 
esfera teológica. 

El^ Libro tercero trata de la Familia, del Matrimonio y de la 
Sucesión. 

En el Libro cuarto, que trata de los deberes morales, familiares 
y sociales, se ofrece una formula acerca de los actos irrelevantes t 
«Cuando algo no está mandado ni prohibido, hay un criterio para 
juzgar si puede hacerse o no : si hacerlo produce una dulce satisfac¬ 
ción interior, bien esta que se haga; mal, en caso contrario.» 
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£1 Libro quinto versa acerca de los deberes de las mujeres, de 
los alimentos permitidos y prohibidos, de las causas de la impureza 
y de las purificaciones. 

El Libro sexto se refiere a la ermita y al asceta. 

El Libro séptimo trata del Rey y de la casta militar. El Rey 
tiene oriéen divino, ya que, formado con partículas sacadas de los 
dioses principales, ha sido instituido para conservar la Sociedad, 
procurar el bienestar del pueblo, castigar a los malos y proteger con 
la justicia a todos sus súbditos. 

La autoridad real ha de mantenerse completamente apartada 
del vicio (hasta el extremo de preferir la muerte al vicio), de la sen¬ 
sualidad y de la iniquidad, atendiendo a sus consejeros y observando 
la equidad en la aplicación de las penas. 

El Libro octavo y el noveno versan acerca de los jueces, de las 
leyes civiles y penales, de los deberes de las castas, etc. 

El Libro décimo se refiere a las castas, a sus ocupaciones ^ a los 
tiempos calamitosos. 

E! Libro undécimo se ocupa de las penas y de las expiaciones, 
manteniendo el criterio de que el nervio de todo régimen político- 
social es el temor al castigo, ya que difícilmente podrá encontrarse 
un hombre que obre por su bondad natural y no a impulsos del 
temor. 

El Libro duodécimo habla de las transmigraciones de las almas y 
de la beatitud final. 

La organización social BrahmÁnica 

Siguiendo su inspiración religiosa, el brahamanismo afirma que 
el Universo procede de un dios supremo, Brahma, en quien la le¬ 
yenda tradicional pone también el origen de la Sociedad humana, 
dividida en cuatro castas ; brahmanes, o sacerdotes, que proceden de 
la cabeza de Brahma; chatriyas, o guerreros, que proceden del pe¬ 
cho ; vasiyas, o labradores y artesanos, que han salido del vientre de 
ese dios, y los sudras, u obreros, encargados de los oficios manuales, 
que han salido de los pies. Además, existe el grupo inferior y des¬ 
preciable de los parias, cuyo contacto es impuro. 

La división de la Sociedad en castas fué consagrada por la reli¬ 
gión, perpetuada por la herencia y admitida por la tradición, como 
diferenciación racial, como estratificación de las clases sociales y 
como especificación de funciones individuales y colectivas. 
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Kn cMfl c»i>ccic de jcnirqiií.i «»cií»l, y acuerdo con ba 
(ir Manú, el Rey, que procede de partícula* aacada* de lr>« dírm*, 
princlpalofi, del>c luanlcncr el orden social, respetando b siibor^j 
nación entre las clases y manteniendo la supremacía de b casta reli, 
íiosa de los brahmanes para no enojar a los diosos y conservar el 
poder. 

El réi^imcn de castas fué abolido oficialmente por b Constib. 
ción india de 2 de enero de 1949. En la realidad de la vida social 
india las casias subsisten todavía, hasta el extremo de que, en mavo 
de 1953, el Parlamento dictó normas para sancion.ir la práctica de la 
intocabilidad. 


El Budismo 

Budha, el «iluminado», el «despierto», es el nombre con que se 
conoce a GaUTAMA (563 - 484 años antes de J. C.), hijo del rey de 
Kapilavastu, país situado en los confines de Nepal, en las estribacio. 
nes del Himalaya. Después de una juventud disipada, a los 29 años 
renunció a las riquezas para peregrinar por el mundo predicando su 
doctrina, que ha sido recogida en tres colecciones llamadas genérica¬ 
mente «Tripitakait, o triple cesto : de la predicación, del estudio y 
de la disciplina. 

Budha parte del principio universal del dolor: «iodo es dolor» 
y del predominio de la voluntad sobre el entedimiento. La pobreza' 
la enfermedad y la muerte, son las tres formas del dolor que BüDHa* 
reconoce ante la impresión que le causa el encuentro con un men- 
digo, con un enfermo y con un cadáver en el mismo día de su con¬ 
versión, según reza la leyenda que más tarde divulgaron los árabes 
en la historia de Barlaam y Josafat, recogida después por el infante 
Don Juan Manuel en el Libro de los Estados. 

El dolor es una consecuencia de la transitoriedad de las cosas 
frente a la salud como expresión de lo permanente. El dolor univer¬ 
sal consiste en la transmigración universal. De ahí que la felicidad se 
alcance en el estado de unirvana», como liberación y suspensión del 
proceso transmigratorio con la ausencia del dolor, de deseo*, 
de acciones y pensamientos. 
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Teoría ética, política 
Y social del Budismo 

En el sermón de Benarés y en el de la Montaña, señala BUDHA 
como preceptos negativos : «No robar, no mentir, no matar a hom¬ 
bres ni a animales porque en ellos puede reencarnarse el espíritu deS 
hombre,» Como preceptos positivos prescribe : la beneficencia, la 
limosna, la observancia de la ley, la contemplación y las ocho etapas 
del camino que conduce al estado de anirvanai» : rectitud de creencia, 
de palabra, de decisión, de acción, de vida, de afán, de pensamiento 
y de meditación. 

Admite un sistema mitigado de castas, afirmando que, como 
son los actos y no el nacimiento del hombre los que pueden hacerle 
feliz o desdichado, noble o depravado, tanto el paria como el 
brahmán pueden salvarse y alcanzar la perfección sin obstáculos 
de clase, del mismo modo que todos los ríos pueden llegar al 
océano. 

Los discípulos de Budha combatieron el régimen de castas y 
proclamaron el principio de la igualdad de la naturaleza humana, que 
después hallará eco profundo en el mundo cristiano. 

La utopía de Budha consiste en imaginar una Sociedad sin castas, 
con un régimen de comunidad de bienes y de mujeres en un país de 
hombres perfectos que habitan en una isla situada al norte de la 
gran montaña cósmica denominada Uttara-kura. 


El Jainismo o Chainismo 

El fundador de esta teoría fué Parsva (780 años antes de J. C.), 
y su principal apologista y divulgador, Vardhamana (599 - 527 años 
antes de J. C.), el Gran Héroe, o el Victorioso, que, siendo de estirpe 
militar, admite en su comunidad a los no arios, y ataca abiertamente 
el régimen de castas propugnado por el brahmanismo. 

La escisión en la secta dió lugar a la distinción entre monjes y 
laicos, y con ella se produjo una doble literatura : canónica y pro¬ 
fana. El Canon — de SiSSHANTA o AGAMA — se compone de trozos 
pertenecientes a épocas muy diversas, ninguna anterior al siglo VI 
antes de J. C., y contiene temas de Filosofía, Moral, Religión, Apolo¬ 
gética y Ciencias. 
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El primitivo pensamiento tilosófíco-juridico del pueblo chino. 
El “Ubpo de las Metamoriosis”. « Su5 prinápales pensadores: 
LAO -TSE: ‘'Libro de Tao”. - CONFUCIO. Sus obras. - Su doctrina 
ético-jurídica. - La utopia de la Gran Comunidad. - MENCIO. 
Sus teorías acerca de: la perfección natnraf; la igualdad uni¬ 
versal; ¡a bondad nsAural; los fundamentos del orden y 
los elementos de la Comunidad política. - La Escuela de los 
Legistas. - Bibliografía 


El primitivo pensamiento 
filos6fico-j urídico 

Ha sido felizmente revisada y superada, en nuestros días, la ge¬ 
neral tendencia a considerar como absolutamente autóctona la 
Filosofía, la Culíura, la Religión y la Ciencia del pueblo chino y 
atribuir una graic antigüedad a su Historia y a su Literatura en 
parangón con las de Egipto y Babilonia. 

Lo cierto es que, en el siglo XV antes de nuestra Era, cuando 
Egipto y Babilonia habían alcanzado una cultura interesante y una 
importante literatura. China iniciaba los primeros ensayos de escri¬ 
tura en forma dé pictogramas dibujados sobre vasos; y desde enton¬ 
ces hasta nuestros días, la lengua china no ha logrado superar por 
completo la fase primitiva de una lengua ideográfica, escrita en carac¬ 
teres pictográficos. Recientemente se ha iniciado la tendencia a for¬ 
mar palabras polisílibas y a representar sonidos en lugar de ideas. 

El primitivo pensamiento filosófico chino aparece reflejado en 
el libro sagrado «Y-Kingr». o Libro de las Metamorfosis o 

Mutaciones. Las transformaciones que se producen en el ritmo de 
las cosas pueden ser de tres clases : l.“, metamorfosis cíclica, como las 


Escaneado con CamScanner 




94 


HISTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 


cuatro estaciones del año ; 2.*, progresiva, como la sucesión de los días 
y los años en la vida del hombre; 3.', ley inmutable reguladora de 
la metamorfosis, que constituye la suprema meta del «Taoy», orden 
universal o camino del cielo, norma y principio supremo bajo la 
doble forma de vía eterna del cielo y vía del hombre. 

Los nombres representativos de la doctrina tradicional en 

China son ; LaO-TSE, ConfuCIO y Mencio. 

% 

Lao-TSE (604 - 680 a. de J. C.) — de Lao, viejo, y Tse, maestro 
más conocido por este nombre que por el verdadero de Li-ERL-TAN, 
nació en Kuhsian, Estado de Chen y comarca del Yang-tsé, al sur de 
China. Entre los pocos detalles de su vida, se sabe que se trasladó a 
la ciudad imperial de Loyang y que desempeñó el cargo de jefe de la 
Biblioteca Real. Retirado después a la vida privada, escribió el aTao- 
teh-king», o Libro de Tao, que consta de 78 á 81 Capítulos, según las 
versiones. Contiene una serie de aforismos ordenados sin ofrecer uni¬ 
dad de criterio, ni responder a un plan sistemático. 

En el fondo doctrinal del libro puede distinguirse un doble 
tema : 1.®, el aTao», supremo principio, norma excelsa e inmutable, 
camino del cíelo, orden universal; 2.“, el «Tehri, o participación de 
los seres, de las criaturas y de los individuos en el aTaon, en las fuer¬ 
zas primigenias, en la vida procedente del «Too». El hombre cuyo 
«Teh» coincide con el ccTao» es el elegido, el poseedor de las fuerzas 
naturales y capaz de dominar al mundo, el hombre perfecto que 
practica las virtudes dejándose llevar de Sos impulsos naturales e 
inspirándose en el retorno a la Naturaleza. 

En el «Too» se distinguen dos clases de bienes : 1.®, el bien ab¬ 
soluto, que radica en el cielo y es objeto de la Etica; 2.", el bien varia¬ 
ble y pasajero, que se refiere a los negocios de la vida y es analizado 
por la Política. 

En los grupos humanos especifica cinco estados naturales o esfe¬ 
ras impuestas por la misma naturaleza : Individuo, Familia, Muni- 
cipo, Estado y Humanidad. 

El <f.Taoí> regula las relaciones sociales dentro de los cinco estados 
naturales, respetando el curso natural de la vida a través de las múl¬ 
tiples manifestaciones sociales, movimientos, acciones y reacciones 
político-sociales de Dos diferentes grupos humanos, y dejando a cada 
uno seguir sus propios impulsos. ecEl pueblo se pacificará a sí mismo 
sin que nadie se lo ordene» (§ 32). «Si yo practico el no hacer, el 
pueblo se convertirá a sí mismo; si yo amo la quietud, el pueblo se 
hará perfecto por sí mismo» (§ 57). En este sentido, el «Taoismoít es 


Escapeado con CamScanner 


CHINA 


95 


un precedente del «laissez faire» liberal. No es que LaO-TSE preten¬ 
diera sentar una teoría revolucionaria, individualista a lo AdaM SmitH, 
ni mucho menos anarquista, sino que lo que hace es colocar, por 
encima de todo, el respeto a la resultante de los choques entre los 
diversos grupos políticos, exteriorizando, en el plano de la convi¬ 
vencia social, aquella ciega devoción por el curso de las fuerzas natu¬ 
rales que es característica del taismo. (F. ElÍAS DE Teiada : Historia 
de h Filosofía del Derecho y del Estado, L. IV.) 

CONFUCIO (550 - 478 años antes de J. C.). Nació en el princi¬ 
pado de Lu, y fué, como su padre, funcionario del Estado hasta lle¬ 
gar a ser ministro por espacio de cuatro años (del 501 al 497) hasta que, 
a consecuencia de intrigas políticas, se vió obligado a dejar el poder, 
teniendo que emigrar y vivir trece años fuera de su país, regresando 
a su patria en el año 483, donde vivió todavía un lustro adoctri¬ 
nando a sus discípulos y prodigando el don inestimable de su con¬ 
sejo y de su saber como el más profundo pensador de su pueblo. 

Sus principales obras filosófica-jurídicas son : el tcTa-hioj), o 
Gran Estudio; el «Chon yungv, o De la invariabilidad del justo me¬ 
dio; y el «L:n-yu», o Charlas filosóficas. 

Su doctrina ético-jurídica. — Según CONFUCIO, la ley del gran 
estudio, o de la Filosofía práctica, consiste en desarrollar y poner 
en claro el principio luminoso de la razón que hemos recibido del 
cielo, en renovar a los hombres y en colocar su destino definitivo 
en la perfección, que es soberano bien. («Ta-hio», § 1.) 

«El hombre sabio posee 'las tres virtudes fundamentales: la sabi¬ 
duría, la benevolencia y el valor. De las tres virtudes, la más preemi¬ 
nente y la que comprende a las otras dos, es la benevolencia, espe¬ 
cialmente cuando se la considera como expresión de amor al pró¬ 
jimo.» («Lín-yu», XX, 1.) 

«Si se dispone de hombres justos, el Gobierno prosperará; sin 
ellos, el Gobierno desaparecerá -» «Se puede obligar al pueblo a 
seguir los principios de la justicia y de la razón, pero no se le puede 
obligar a comprenderlos.» («Lm-yw», VIII, 9.) 

CONFUCIO ofrece una fórmula negativa de la Justicia: «No hagas 
a otros lo que no quieras para ti»; y una fórmula positiva en la prác¬ 
tica de la virtud suprema o benevolencia como expresión de amor al 
prójimo. 

En el orden político, CONFUCIO aspira a que las normas de la 
Etica influyan en las del Derecho y en las de la Política, óya que 
la verdad está en el interior, y la forma en el extecrior». 
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Interrogado por el Rey de Tsi, KiNG Hong : «Maestro, ¿cuál es 
la esencia del Gobierno?», contestó Confucio : «Ir delante del pue. 
blo y animarlo. Que el príncipe, sea príncipe; el ministro, ministro; 
el padre, padre; y el hijo, hijo...» «Pero, ¿y qué más?» «No can¬ 
sarse.» {dLin-ym, XII, 11.) 


La utopía de la gran comunidad 

Dejándose llevar de su fervor de gobernante, traza CONFUClo 
las líneas generales de la Sociedad ideal, de la Gran Comunidad, 
oPaf-ung», .regida por el Hijo del Cielo sobre las bases del amor a 
la verdad, de la honradez y de la buena fe, de la fidelidad religiosa, 
del amor fraterno, universal y sin fronteras-.• «Cuando venza la gran 
verdad, la tierra será propiedad de todos. Se escogerá a los mas sabios 
y a ios más competentes para que mantengan la paz y la concordia. 
' Entonces los hombres no amarán solamente a los suyos, no procíj. 
rarán tan sólo por sus propios hijos, sino que todos los ancianos dis¬ 
frutarán tranquilos sus días postreros; todos los fuertes tendrán un 
trabajo útil; todos los niños serán educados convenientemente; los 
viudos y las viudas, los huérfanos y los solitarios, los débiles y los en¬ 
fermos encontrarán amparo; los hombres tendrán su empleo, y 
las mujeres su hogar. No se permitirá que las mercancías se estropeen 
y se pierdan, como tampoco se tolerará que nadie las almacene 
particularmente para sí. Por eso no harán falta cerraduras, por¬ 
que no habrá bandidos ni ladrones. Se dejarán abiertas las puertas 
exteriores... A esto se llama la Gran Comunidad.yt (R. WiLHELM: 
«Kungtséei), página 91. Traducción de la Revista de Occidente, 1926.) 

MencüO, o Meng k’o (372 - 288 a. de J. C.), es el principal dis¬ 
cípulo de CONFUeso. Desenvuelve fia doctrina filosófica-moral del 
maestro, y afirma que el fin de la Etica es alcanzar la perfección 
natural, mediante el estado de sabio que todos los hombres pueden 
lograr, aunque de hecho no todos lo consiguen, porque unos se dejan 
llevar de los impulsos superiores y otros siguen la tendencia inferior 
de su propio ser. 

La igualdad universal y la bondad natural. — La perfección 
natural que todos los hombres pueden alcanzar, se funda: en la 
igualdad universal del género humano y en la bondad natural del 
hombre. 
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La humana condición tiende siempre al bien como el a¿ua tiene 
la tendencia de correr hacia abajo. Kl mal es un verdadero obstáculo 
al libre cui'so de la naturaleza humana, como lo es una piedra en el 
cauce de un río... 

Los fundamentos del orden. — El orden natural, como el social 
y el político, descansa sobre cuatro principios fundamentales, dedu* 
cidos de otros tantos sentimientos naturales: 1.®, el principio de 
benevolencia, qi’je se deduce del sentimiento de la compasión; 2.“, el 
principio de la rectitud, que deriva de la vergüenza y del pudor ins¬ 
tintivos I 3.®, eJl principio de la propiedad, que procede del sen¬ 
timiento del respeto; 4.®, el principio de la sabiduría, inspirado por 
é\ afán y el impulso hacia la mayor perfección. 

Los elementos de la Comunidad política. — MenciO dice que la 
Sociedad o Comunidad política requiere tres elementos : 1.®, el terri¬ 
torio, para constituir el reino; 2.®, los pueblos, para conservar y pro¬ 
teger el reino; y 3.°, la buena administración para gobernar el reino. 

Distingue entre guerras justas e injustas, y propone sanciones 
para los agresores que provoquen luchas y guerras injustas. 

La Escuela de los Legistas 

En el Estado de Chin adquirió gran preponderancia la doctrina 
política de los Legistas — «fa kiaj> —, que propugnaban el absolutismo 
del Estado, asignándole, como fin supremo, el dominio universal del 
mundo, mediante la fuerza, y sin escrúpulos morales. 

Al defender que'la virtud tiene su origen en el castigo, porque el 
hombre nunca obra voluntariamente el bien, sino por la coacción, 
sostiene que la legalidad, y no la moralidad, es la base más firme del 
ordenamiento político. De esta suerte, Chan-Yang, o KUNG-SUN- 
Yang, el gran defensor de esa teoría, denominada amaquiavelismo 
chino», es no sólo el precursor de Maquiavelo, sino que se anticipa 
también a la doctrina de HOBBES en su «Leviathan». (ElÍAS DE 
Tejada : Historia de la Filosofía del Derecho, págs. 53 y siguientes.) 

Han FEI-TSE defiende también el régimen de la Monarquía abso¬ 
luta e irresponsable. La Ley es la expresión de la voluntad del 
príncipe, cuyo poder es absoluto e ¡limitado, sóendo lícitos todos los 
medios empleados para el fin que redunde en su conveniencia, 
voluntad y arbitrio. 
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EL PUEBLO HEBREO 


El p&JSMoiúBto bebPBo. - LA BIBLIA: sus veintícustro Libros, 
Ls TOBA, o Ley: sus cinco Libros. - El Libro de Josué. - El 
Idbro do los Jueces. - Los Libros de los Reyes, - Los Libros 
de Esdrss y Nebemíts. - El Libro de los Mscsbeos. - Lsa 
Proiecias. - Los Sabnos: su doctrina acerca del supremo 
principio del orden moral, de la justicia, de la equidad y del 
origen divino del Poder, - Libros Sapienciales, - El Libro de los 
Proverbios. - El Libro de Job, el Eclesjastés, el EclesOstico y 
el Libro de la Sabiduría. - Bibliografíá 


El pensamiento hebreo 

Israel, el pueblo hebreo, pueblo de Dios o pueblo escogido para 
ser depositario de la Revelación divina y propagarla por todo el 
Universo, nos ofrece testimonios infalibles de cómo surge el sen¬ 
timiento de lo justo y de lo equitativo y se desenvuelve la idea del 
Derecho y de la Justicia, del Orden, de la Ley y de la Autoridad. 

A pesar de que de la brillante literatura producida por el pueblo 
hebreo en la época de su independencia tan sólo ha llegado hasta 
nosotros la que, considerada sagrada, se recogió y conservó en la 
colección llamada Biblia, es evidente que existió un pensamiento 
filosófico que, inicialmente y bajo el aspecto ético, superó la doctrina 
moral de los demás pueblos, nos legó un rico patrimonio teológico y 
nos reveló los principios de la Religión verdadera para brillar des¬ 
pués en el campo de la Filosofía general con el genio sutil de Filón 
de Alejandría (20 años antes de JESUCRISTO). 

Además, entre los pueblos de la antigüedad, es Israel el primero 
y único (después se le une Grecia) que cultiva la Historiografía pro¬ 
piamente dicha, y donde la Historia alcanza muy notable desarrollo. 


Escaneado con CamScanner 


7 


loo HISTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO , 

Mientras babilonios, asirios y egipcios no nos han ofrecido, en su 
primera época, creaciones que merezcan el nombre de Historia, casi 
la mitad de la Biblia está constituida por libros de ese carácter. Y en la 
Historia Sagrada no solamente podemos apreciar la aplicación de 
los principios filosóficos a los hechos históricos, sino también el as- 
pecto teológico de los hechos de la Humanidad, baio la acción de la 
gracia y de la verdad divina. (F. CANTERA; Literatura hebraica 
Madrid. 1946.) 

La Biblia 

La Biblia agrupa sus escritos en 24 Libros, que divide en tres 
secciones : 

1. * Tora, o Ley, con los cinco Libros de Moisés, o Homesim- 
Pentateuco: 1, Beresit. 2, Semot. 3, Wa-yiqrá. 4, Batnidbar, y 5, 
Debarim. 

2. ‘ Nebi'im, o Profetas, que comprende: A) los NebVim 
risonim, o escritos proféticos antiguos. 6, Yehosua, o Josué. 7, 
Sofetim, o Jueces. 8, Semuel, o I y II de Samuel; y B) los 
NebVim aharonim, o escritos proféticos más recientes. 10, Yesaya, 
o Isaías. 11, Yeremya, o Jeremías. 12, Yehezquiel, o Ezequiel. 13, 
Tere Asar, o los doce Profetas menores. 

3. * Ketubim, o Escritos restantes, a saber: A) los tres libros 
poéticos. 14, Tehillim, o Salmos. 15, Mislc, o Proverbios. 16, lob, o 
Job; B) los cinco rollos. 17, Sir ha^sirim, o Cantar de los Cantares. 

18, Rut. 19, Ekhá, o Lamentaciones. 20, Kohélet, o Eclesiastés. 21, 
Ester; C) tres escritos históricos. 22, Daniel. 23, Ezra, Nehmya, o 
Esdras y Nehemías. 24, Dihré ha-yamin, o Crónicas. 

La Tora, o «Ley», es como el pórtico y el quicio fundamental de 
la Biblia. En esencia está constituida por una colección de preceptos 
religiosos y disposiciones legales engarzados en una narración histó¬ 
rica, que expone los acontecimientos capitales de la prehistoria y 
protohistoria del mundo, y más particularmente de Israel, desde la 
creación hasta la muerte de MOISÉS. (F. CANTERA : Ob. cit., pág. 68.) 

Se compone de cinco volúmenes : Pentateuco, que la crítica más 
veraz atribuye a MOISÉS. El primer Libro, o Génesis, describe la 
creación del mündo: «En un principio, creó Dios el cielo y 
la tierra...» Enumera las generaciones sucesivas hasta AbrahaM. e 
inicia la Historia de Israel, terminando en la muerte de JOSÉ, hijo 
de Jacob, en Egipto. 
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El Libro segundo — Exodo — narra la Historia de Israel en 
Egipto y su liberación; su estancia en el desierto y los acontecimien¬ 
tos prodigiosos del Sinaí. 

El tercer Libro Levítico —, de gran valor moral y religioso^ 
está integrado por cuatro secciones principales de textos legales, dis¬ 
posiciones sobre holocaustos y consagración de los sacerdotes, que 
forman, en su conjunto, un verdadero Código de santidad con los 
preceptos que debía observar el pueblo escogido para salvarse. 

El Libro cuarto — Números — se refiere al empadronamiento 
de Israel; contiene nuevos preceptos legales y relata la proseguida 
peregrinación a través del desierto. 

El Libro quinto — Deuteronomio — es una recapitulación his¬ 
tórica de lo acaecido desde la salida de Egipto hasta la llegada a la 
tierra de Moab. Como su nombre griego indica, es una recopilación 
y reiteración de las Leyes hasta entonces promulgadas. 

El Libro de Josué. Guarda íntima relación con el Deutero¬ 
nomio, y describe la historia de la conquista de Palestina por el pueblo 
de Israel bajo el caudillaje de JOSUÉ, y termina con la muerte del 
héroe. 

El Libró de los Jueces. Sin enlazar literalmente con el de 
Josué, prosigue su narración y reflata la historia, de cerca de tres 
siglos, de los jueces y gobernantes del pueblo de Israel. Es una admi¬ 
rable joya literaria y un documento de gran valor jurídico, político 
y social, por los interesantes datos que contiene acerca de la vida 
religiosa y civil del pueblo elegido en tiempos de la victoriosa guerra 
contra Canaán. 

Los dos Libros DE los Reyes completan la serie de obras que 
integran la Historia desde la creación del mundo hasta la cautividad 
de Babilonia. 

Los dos Libros de las Crónicas exaltan la dinastía de David y . 
afirman la legitimidad de la estirpe de AarÓN. 

Los Libros de Esdras y Nehemías narran la Historia de Judea 
después de Ja ruina del reino de Babilonia, el retorno de parte de los 
desterrados a su patria y los esfuerzos realizados para conseguir la 
restauración nacional. 
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El Libro i de los Macabros narra las persecuciones religiosas 
en el reinado de AntÍOCO EpIFANES, la sublevación popular y Lg 
hazañas del viejo ASMONEO MatatÍS y de sus tres ihijos al frente de 
ios judíos (175 -135 años antes de JESUCRISTO). 

Las Profecías, además de su profundo valor religioso, literario 
e histórico, ofrecen gran importancia ética y sociaí. Los Profetas 
no sólo anunciaban las cosas futuras, ausentes o lejanas, sino que 
eran verdaderos apóstoles y predicadores de la verdad divina, re¬ 
cordando al pueblo la necesidad de practicar la justicia, amar la 
bondad, odiar la iniquidad' y caminar humildemente por las vías 
del Señor... 

A la época asiria (742 s 612) pertenecen los Profetas: Amos, 
Oseas, Isaías y Mi-QUEAS. A la época babilónica (612 - 539) corres- 
ponden : JEREMÍAS, el gran maestro de la oratoria hebraica; Haba- 
cuc, SOFONIAS, Ezequiel y DANIEL, A la época persa (539 - 331) 
pertenecen : Ageo, Zacarías, Malaquías, Abdias, Joel y Joras. 


Los Salmos 

/ 

El Salterio, de David, es el monumento más expresivo del lirismo 
hebreo, el modelo más perfecto de poesía religiosa y el libro más 
popular de toda la Biblia, constituyendo primeramente la médula 
litúrgica de la Sinagoga israelita, y después, de toda la Iglesia cristiana. 
{F. Cantera : Literatura hebraica, página 81.) 

El Libro de los Salmos es una colección de himnos o cánticos 
¿agrados, en numero de ciento cincuenta; aunque el número de 
So/mos propiamente distintos es de ciento cuarenta y siete. El Salterio 
se divide en cinco libros de desigual amplitud, a manera de breves 
colecciones formadas en distintas épocas y recopiladas por el rey 
David. (1005 - 972 años antes de Jesucristo.) 

En 19 de enero de 1941, S. S. el Papa Pío XII confirió al Ponti¬ 
ficio Instituto Bíblico el nobiüiisimo encargo de preparar una nu^va 
traducción de los Salmos, que fuese, a la vez, intérprete fiel de los 
textos originales, y tomase en consideración, en cuanto fuese posi¬ 
ble, la venerable Vulgata y las otras antiguas versiones. La versión 
fué realizada por seis profesores especializados, mereciendo el honor 
de ser promulgada por su Santidad el Papa en el Motu Propio 
«/« cotidianis precibusy>, el día 24 de marzo de 1945. 


ir' 
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Por su argumento y contenido, los Salmos se clasifican en : 
mesianícos o profeticos, dogmáticos, morales, históricos y didácticos. 

Acerca de los Salmos o cánticos, como expresión del sentimiento 
popular, nos interesa hacer resaltar la profunda convicción del pueblo 
en las ¡deas supremas del Orden, de la Justicia, de la Equidad, de la 
Ley y de la Autoridad que, profesadas once siglos antes de J. G., in¬ 
fluyeron decisivamente en la Humanidad a través del Cristianismo. 
Del estudio de los Salmos podemos entresacar más de un centenar 
de versículos con referencias concretas a la Justicia, a la Ley, al 
Derecho, a la Equidad. 

Supremo principio del orden moral: 

^Recede a malo, et fac bonum.y» (Salmo 33, § 15; S. 36, § 27.) 

Justicia. La palabra Justicia, aparece citada en más de sesenta 
pasajes o versículos de los Salmos. Es atribuida siempre al Supremo 
Juez y Ordenador Eterno, y aplicada al pueblo de Israel. La Justicia 
se nos presenta aureolada con el esplendor supremo de la Divinidad 
para reflejarse en el orden social como una aspiración ideal, como 
el supremo anhelo, para conseguir la perfección individual y social 
mediante su cumplimiento por los súbditos y su observancia por el 
legislador. De ahí que se revistan de la Justicia los Sacerdotes, los 
Jueces y los Reyes... He aquí algunos ejemplos: 

«Justitia et jus sunt fundamentum thron® tui.» (S, 88, § 15.) 

aJustitia et pax Ínter se osculabiintur.» (S. 84, § 11.) 

aJudica me secundum justitiam tuam.» (S. 34, .§ 24.) 

«cDiligis justitiam et odisti iniquitatem.» (S. 44, § 8.) 

«Fidelitas germinabit ex térra —, et justitia de coelo prospiciet.» 
(Salmo 84, § 12.) 

flcDeus, judicium tuum regi da —, ct justitiam tuam filio regis.» 
(Salmo 71, § 1.) 

«Sacerdotes tui induant justitiam.'» (S. 131, § 9.) 

(Justitiam et jus tu exerces in Jacob.» (S. 98, § 4.) 

«Justitia tua est justitia aeterna —, et lex tua firma.» 
(Salmo 118. § 142.) 

La palabra justo es citada en treinta y tres versículos de los Salmos 
y atribuida al hombre bueno, piadoso y perfecto en eA orden moral, 
religioso y social. 


Escaneado con CamScanner 



304 


HISTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 

La Equidad aparece mencionada en diez versículos de los Salmos, 
refleíando una atenuación del rigor de la Justicia, como manifes¬ 
tación de la misericordia y benevolencia divina, que aminora el 
rigor del Juez Supremo : 

«Reget orbem terrarum cum justitia —, et popules cum 
aequitate.» (S. 97, § 9.) 

«Gubernet populum tuum cum justitia —, et humiles tuos cum 
aequitate.y) (S. 71, § 2.) 

Origen divino del Poder, — El origen divino del Poder apare¬ 
ce enunciado en el Salmo 61, § 12 : «Unum locutus est Deus; haec 
dúo audivi». — «Deo potentia est, et tibi, Domine, gratia.» Once 
siglos después afirmará San Pablo : «Non est enim potestas nisi a 
Deo : quae autem sunt, a Deo ordinatae sunt.» (<(Epist, ad Roma- 
nos», Capítulo XIII.) 

% 

La Ley. El Salmo 118 es el más extenso del Salterió, de David. 
Consta de veintidós estrofas de ocho dísticos, con un total de ciento 
setenta y seis versículos. El Salmo 118 ha merecido los mayores 
elogios, siendo considerado como el Salmo de los Salmos, que con¬ 
tiene la «consumación de la perfección cristiana.» (San AMBROSIO.) 

Jurídicamente, el Salmo 118 es el Salmo de la Ley, ofreciendo 
la particularidad de que cada uno de sus ciento setenta y seis dísticos 
o versículos (a excepción del 122), contiene una palabra que se re¬ 
fiere a la Ley de Dios, bajo ocho diversas acepciones : 

1) Tora, Ley como instrucción o enseñanza. 

2) Dabar, Ley como «verbum», palabra de Dios. 

3) Imra, «eloquiiim». Ley como palabra o promesa. 

■ 4) HUOOUIM, «statuta». Ley como estatutos, prescripciones 
o Leyes escritas. 

5) Miswa, «mandatum». Ley como precepto o mandamiento. 

6) Mispat, «decretum». Ley como decreto del Juez su¬ 
premo. 

7) Edut, «praescriptum», Ley como prescripción y testi¬ 
monio. 

8) PlQOUDiM, «praecepta». Ley como preceptos impuestos a 
los súbditos. 

La Ley de Dios, como Ley del espíritu y Ley del amor, como 
norma de la vida humana, es cantada y ensalzada por el Salmista 
como Ley justa, recta, fiel, permanente y eterna. Debe ser 
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observada como fuente de felicidad, de paz y de seguridad, mani- 
festandose a través del Juicio, de la Justicia y de la Equidad. 
(Cardenal GomA : El Nuevo Salterio del Breviario Romano, segunda 
edición, adaptada a la nueva versión latina oficial, por 1. GomA y 
p Termes, Barcelona, 1949.) 

LIBROS Sapienci ales 

La Literatura sapiencial es fruto de un movimiento religioso y 
moral que ha ejercido profunda influencia en el curso de la Historia. 
Tres son las fuentes de donde mana y recibe sus propiedades carac¬ 
terísticas la sabiduría israelita : 1.*, el esfuerzo de la inteligencia 
humana por penetrar y dominar el mundo del espíritu; 2.*, la tradi¬ 
ción, que acumula resultados y experiencias de muchas vidas y gene¬ 
raciones; 3.“, la Revelación divina, contenida en la Lev mosaica y 
en la predicación profetica. (F. Cantera : Obra citada, página 82.) 

Según Renard, el tema general de la Literatura sapiencial con¬ 
siste «esencialmente en la solución práctica de los grandes problema» 
planteados a la razón humana : «Dios, origen y destino del hombre; 
el bien y el mal; la dicha y la desgracia; el derecho y la justicia... 
En una palabra, la búsqueda de la verdadera felicidad. 

Frente al pensamiento y a la producción intelectual del antiguo 
Oriente, la Literatura sapiencial se caracteriza porque siempre fue 
profundamente humana y universal, hondamente moral y esencial¬ 
mente religiosa y monoteísta. 

El Libro de los Proverbios es la colección más rica de la Lite¬ 
ratura sapiencial. Se atribuye a SALOMÓN, y es considerado como una 
recopilación de máximas escritas por los sabios de Israel para el buen 
gobierno de!l Rey y de sus funcionarios en el ejercicio de sus respec¬ 
tivos cargos. 

El Libro de Job, el Eclesiastés. el Eclesiástico y el Libro de 
LA Sabiduría completan la espléndida floración literaria, religiosa 
y moral en que se exponen, en forma sencilla y conmovedora, los pro¬ 
blemas de la Justicia divina, del Orden moral natural, del goce de 
la vida, de la libertad, etc., brindando normas de conducta en forma 
de sentencias. 
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LA FILOSOFIA DEL DERECHO EN GRECIA 

Capítulo VII 

EPOCA DE FORMACION E INICIACION 

Periodo inicial de formación. Evolución ideológica y 
poütíca, - HOMERO y HESIODO. - Las cuatro Escuelas 
prinxñpales: Jónica, Pitagórica, Eleática y Atomís¬ 
tica. - I. ESCUELA JONICA: TALES DE MILETO. 

ANAXIMANDRO. ANAXIMENES. - BibUogralia 

Período inicial de formación 

El Pensamiento griego ofrece un característico período de ini« 
ciación, que comprende desde el siglo VIII antes de JESUCRISTO hasta 
las Guerras Médicas (499 años antes de .Tesucristo). Esta época de 
formación y de iniciación presenta una peculiar configuración me¬ 
diante la aparición de la «Polis», Ciudad o Estado. La Ciudad se 
convierte en el centro de la vida política que descansa sobre un triple 
ideal: autonomía (derecho a regirse por sus propias leyes); eleutheria 
(libertad en política exterior) y autarchia (capacidad para bastarse 
económicamente.) 

El proceso de descomposición de la Monarquía culmina a lo 
largo del siglo VIH antes de JESUCRISTO. El régimen monárquico es 
substituido por el régimen aristocrático. El siglo VII configura en su 
forma decisiva la «.Polis» y la vida social de la Hélade, con la regula¬ 
ción del sistema monetario, la aplicación de la esclavitud a los trabajos 
fabriles y comerciales propios de la vida urbana, y el incremento de 
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hi clnsc' mcdin adinerada, base de la futura democracia. El régitnefi 
(¡risfocróiieo es ya insuficiente, al avanzar el siglo VII, para hacer 
frente a los problemas originados en tan creciente complej¡da(j^ 
Entonces surge la tiranía como fórmula. El tirano expresa y declara 
también la ley, la voluntad supraindividiial de toda la Comunidad, 
interpretada por un sistema decisionista. Y tras la fórmula transicional 
de la tiranía, aparece en las ciudades, que constituían la genuina re¬ 
presentación de la clase media, la dcniocracin arrolladora, al final 
del siglo VI. 

Esta evolución política se verifica simultáneamente con una 
honda transformación ideológica, en el transcurso^ de los si¬ 
glos VII y VI. Si el «E/)o.s» homérico anticipa en la Hélade tipos de 
Humanidad superior, la difusión del sistema c)rfico-dionisíaco tendrá 
sus repercusiones en el Arte, en la Ciencia, en las tendencias filosó¬ 
ficas y en los géneros literarios. 

Al mismo tiempo se dibujan ya prefiguradas las dos direcciones 
de la vida política de las Ciudades. En primer termino, rivalidades 
particularistas en el seno de la Hélade, inacabables luchas entre los 
pequeños Estados griegos, simbolizadas en acontecimientos como la 
lucha entre Esparta y Mesiana durante el siglo VII, o la guerra sagrada 
de los atenienses contra Crisa en el año 59L Y en segundo lugar, una 
decidida voluntad de resistir ante el empuje de los imperios asiáticos: 
Kalinos de Efeso expresa magníficamente esa decisión en sus elegías 
(año 650) animando a sus conciudadanos contra los lidios; como más 
tarde, POLÍCRATES de Samos contra los persas. Son los primeros chis¬ 
pazos de la actitud helénica contra el imperio continental asiático, 
¿ea cualquiera el pueblo que la ejerza. 

La unidad de lengua, el prestigio interhelénico de los Santuarios 
y la homogeneidad de las formas culturales, son otras tantas mani¬ 
festaciones de una conciencia común entre las Ciudades o Estados 
griegos. Así, el concepto tchelenoy> se contrapone al de (íbárbaroy>, 
y por encima de las guerras y de las rivalidades entre los pequeños 
Estados griegos — Esparta contra Mesenia, durante el sigilo VII, y 
Atenas contra Crisa en el año 591 —, se cierne un sentimiento de 
lidaridad y de conciencia común que ofrece un evidente grado 
de madurez al finalizar el siglo VI, cuando el espíritu griego toca 
los dintales del clasicismo. (S. MONTERO DÍAZ : Literatura 
Historia de la Literatura Universal. Editorial Atlas, Madrid, 1946.) 

En esta época de formación, merecen citarse dos nombres 
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Homero y HesÍodo 

Homero. Nacido en Esmirna, Asia Menor, en el si^lo VIII an¬ 
tes de Jesucristo, escribió sus dos grandes poemas: La litada, mito 
de juventud; y la Odisea, obra de plena madurez. 

En La Ilíada aparece la palabra «DIRÉ», como símbolo y expre¬ 
sión de la Justicia. Homero la pone en boca de los guerreros impul¬ 
sivos que sitiaron a Troya, los cuales, junto con la voz «NIKÉ» 
— victoria , proferían, alegres y triunfadores, la expresión «DIRÉ», 
al repartirse por igual el botín de guerra. (SOLBERG et GUY Ch. Cros : 
«Lr Droit et la doctrine de la Justicey>. Cap. VIII; WOLF, E., ocGrte- 
chisches Rechtsdenketiy), Vol. 1, Sec. 2.*, Cap. III.) 

'cDíRÉ» significa también el derecho a reclamar que asiste al 
ofendido, como en el caso de AntÍLOCO al exigir, en nombre de 
«diré», el premio que ganó en los juegos--. (Ilíada, XXII, 542.) 

HesÍodo (700 años a, de J. c.). Natural de Beocia, al pie del 
Helicón, fue autor de dos grandes poemas : Los Trabajos y los Oías, 
y la Teogonia. En el primer poema, Los Trabajos y los Días, expone 
HesÍodo las cinco edades del mundo : de oro, de plata, de bronce, 
de los heroes y de hierro. En esta última dice vivir el poeta de modo 
injusto y cruel. Afirma que en eS mundo triunfa la ley del más fuerte; 
mas con todo, la Justicia prevalece siempre. La Teogonia constituye 
una inspirada exposición sistemática de los mitos, desde el origen 
del mundo, y a través de los reinados de Urano, de Cronos y de 
Zeus, ofreciendo inestimable valor para la historia de la religión 
helénica. 

HesÍodo expone una concepción personal de la vida, y proclama 
una exigencia y necesidad de Justicia. Frente a su pesimismo caracte¬ 
rístico, surge la esperanza de un mundo mejor regido por el Derecho, 
cuando HeSÍODO pide a los dioses que hagan reinar el Derecho. 

La Justicia es la Ley del bien, y la virtud que crea el hábito de 
conservarla, de suerte que su observancia hace al hombre señor de su 
destino. 

De ia unión de Júpiter y Themis nace «Diré», la diosa de los 
juicios. Themis es la diosa del buen consejo, la amigable consejera, 
la diosa de la proporción armónica de las relaciones entre los hom 
bres. «Diré» es la diosa de Dos juicios que impone el orden mediante 
la palabra y empleando la fuerza. «DIRÉ» — decisión judicial — es her- 
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mana de la «EunOMIA», o ley perfecta, y de cíEirene», o paz. Opina 
Hirzel que, en virtud de la diversa significación de estas voces mito¬ 
lógicas, no existe equivalencia enére «DlKÉ», y «lUS» (norma impera¬ 
tiva), ni entre «Themis», y «Fas» (lícito voluntario). 

Las principales Escuelas en que, con amplia generalización, se 
centraliza y se condensa el Período inicial de la Filosofía griega, son, 
la Jónica, en Mileto; la Pitagórica o Itálica, en Italia meridional; la 
Eleática, en Elea; y la Abdérica o Atomística, en Abdera. 


/. Escuela Jónica, o de Mileto 

En Mileto, la ciudad más importante de Jonía, nació el fundador 
de esta Escuela filosófica : Tales DÉ MlLETO, que vivió desde el úl¬ 
timo tercio del siglo VII hasta mediados del VI. Es uno de los siete 
Sabios de Grecia : CleÓBULOS DE LINDOS, SOLÓN DE Atenas, 
Kilón de Esparta, Pitaco de Lesbos, Bias de Priene, Periandro de 
C oRiNTO y Tales de Mileto. 

Filósofo, polííico, astrónomo y matemático. Tales de Mileto 
introdujo en Grecia la Geometría egipcia. Afirmaba que el origen 
y principio de todas las cosas es el agua, o el estado de humedad. 
Profesó el hilozoísmo, animación o vivificación de la materia por los 
espíritus y por los dioses que regulan el mundo físico y que dan 
normas y leyes,reguladoras d’el orden moral, jurídico y social. 

Anaximandro (611 - 546 a. de J. C.) es discípulo de Tales, y 
sostiene que eí principio de las cosas es el «apetron», lo grandioso, 
ilimitado e infinito. Es el mundo de la naturaleza que, como «.arjej», 
o principio de todo, es origen y fin de las cosas. El engendrarse y el 
perecer de las cosas es una injusticia, «adikiai», o predominio injusto 
de una cosa contraria sobre otra, de lo caliente sobre lo frío, de lo 
húmedo sobre lo seco, etcétera. 

La ajusticia» es la necesidad que restablece el orden de las cosas, 
reintegrándolas al aapeiron», o equilibrio perfecto, que no permite el 
predominio de los contrarios ni de las cosas individuales. La necesi¬ 
dad de la Justicia se realiza en el tiempo, el cual restablece la unidad, 
la armonía y la indeterminación en la naturaleza. 

Anaxímenes de Mileto (588 - 524) fue discípulo de Anaximandro 
y el último de los filósofos importantes de la Escuela de Mileto. 
Afirmaba que el principio de la naturaleza es el aire. Del aire nacen' 
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las cosas por condensación o por dilatación; y al aire vuelven cuando 
se consumen o corrompen. En virtud del principio del movimiento, 
el aire enrarecido es fuego, y condensado es nubes, agua, tierra, rocas, 
etcétera, según el grado de densidad. 

AnaxÍMENES marca un avance hacia el espiritualismo, al fijarse 
en el elemento más fluido y sutil. El aire — dice CORTS — adquiere 
aquí trascendencia de espíritu; y, parafraseando a Teofrasto, puede 
decirse que los propios dioses proceden del aire. Así como nuestra 
alma nos sostiene, así la inspiración y la respiración mantienen y 
envue'lven al Universo. (CORTS : Filosofía del Derecho. - Historia 
hasta el siglo XIII, página 59.) 


BIBLIOGRAFIA 

Aster, E. v. — tCcschichtc der Antikeyi Philosophie*. — Berlín, 1920. 

— Historia de la Filosofía (versión del alemán). — Barcelona, 1935. 

Bénart, C. — •La Philosophic aucienne. Histoire générale de scs systémcs». — 
París, 1S85. 

Benn, a. W. — •The Greck philosophers». — London, 1882. 

Bürnet, J. — •Greeit philosopUy*. — 7 . •Thalcs to Platos. — London, 1914. 
DiELS, H. — tDic Fragmente der Versokratikem. — Berlín, 1934. 

Gomperz, Th. — •Griechische Denker». — Leipzig, 1911 -12. 

— tLes penseuts de la Gréce» (Traducción francesa). — Lausanne, 1904. 

Hirzei., R. — tThemis, Diké uitd Verwandlcs. Ein Beitrag sur Geschichte der, 

Rechtsidee bei den Griecheti». — Berlín, 1927. 

Reynold, G. d. — iLe monde grec et sa pensée*. — Freiburg i. S., 1944 * 
.Steinhart, K. — ijonische Schule». — En Allg. Encyklop. d. K. u. W. 
Ueberweg - Praechter. — tGrundriss der Geschichte der Philosophie». — B. I. 
Berlín, 192S. 

Windelband, W. ■— •Geschichte der alten Philosophie». — Miinchen, 1912, 3. A. 
WoLF, E. — •Griechisches Rechtsdenkcn. I Vorskratiéer und frühe Dichter». — 
Frankíurt a M., 1950. 

Zeller, E. ~ •Grundriss d. Gesch. d. gnech. Philosophie». — 12 A. Leipzig, 1920. 
— tDtc Philosophie der Griechen». — Tubingen, 1944 - 52. 


Escaneado con CannScanner 


Capítulo VIH 


II. LA ESCUELA PITAGORICA 


Los Pitagórícos. - Escuela Pitagórica. El número como 
esencia de las cosas. La armonía universal: sus 
ieyes. La Justicia. - Bibliografía. - III. La ESCUE¬ 
LA ELE ATICA: JENOFANBS. PARMENWES. ZENON. 
MEUSO. - Bibliografía. - IV. La ESCUELA ATOMIS- 
TKA o ABDERICA: DEMOCRTTO. Su teoría atomista. 
Materialismo mecanicista. Escepticismo. Las virtudes 
políticas. - Bibliografía 


Los P ITAGÓR ICOS 

La invasión de Asia Menor por los persas fue una de las princi¬ 
pales causas que motivaron el desplazamiento, a final del siglo VI, 
de algunos pensadores jónicos hacia Occidente, estableciéndose en 
la Magna Grecia — Sur de Italia y Sicilia — y formando la, llamada 
por Aristóteles, Escuela Itálica. De esta fecunda emigración surgió 
el Pitagorismo, cuyos detalles históricos son tan obscuros como difícil 
es su interpretación, llegándose a dudar de la existencia de PiTÁGORAS, 
del que apenas se sabe nada con certeza, hasta el extremo de ser poco 
más que un nombre. (J. MARIAS : Historia de la Filosofía, pág. 24.) 

De PiTÁGORAS se dice que fué oriundo de la isla de Samos, y que 
se estableció en Crotona, en la Magna Grecia. Viajó por Persia, 
donde conoció a ZOROASTRO o Zaratustra, y profesó el orfismo. 
Fundó una secta religiosa y política que vivía en comunidad, practi¬ 
cando los cultos órficos y sosteniendo la creencia de que el alma 
humana es de origen divino e inmortal y va encarnando en distintos 
cuerpos para purgar sus culpas, recorriendo un ciclo transmigratorio 
de tres mií años de duración hasta lograr su purificación definitiva o 
sufrir la eterna condenación. 
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Escuela Pitagórica 

Los Pitagóricos, como liga o secta religiosa o política, provoca¬ 
ron una violenta reacción democrática en Crotona, siendo persegui¬ 
dos y disuehos. 

A esta primera fase o período pertenecen PiTÍGORAS DE SamOS, 
el fundador; PETRONIO DE HiMERA, HIPASOS DE MeTAPONTO y 
AlcMAION de Crotona, médico y pensador, del que se conserva el 
mayor número de fragmentos. ' 

Posteriormente,'los Pitagóricos alcanzan un nuevo florecimiento : 
el neopitagorismo, cuyos principales representantes son : FilolaO DE 
Crotona, Arquitas de Tarento. Hiketas y Ekfantos de Siracusa. 
Cultivaron las Matemáticas, la Música y 4a Astronomía. Ekfantos 
llegó a afirmar la rotación de la Tierra. 

El número como esencia de las cosas. — Según los Pitagóricos, 
los números son la esencia misma de las cosas. Su Matemática es la 
Geometría de los números: el 1 es el punto; el 2, la línea; el) 3, 
la superficie; el 4, el cuerpo sólido; el 10 es el número principal; 
suma de los cuatro primeros... 

Además, hay números místicos que, dotados de propiedades es¬ 
peciales, ofrecen una serie de oposiciones : lo limitado y lo ilimita¬ 
do; lo par y lo impar; lo uno y lo múltipüe... 

En su teoría de la Música, fundada en la medida de los inter¬ 
valos, los Pitagóricos suponían que cada astro da una nota, y su 
conjunto constituye la armonía de las esferas o Música celestial, que 
no oímos por ser constante. 

La armonía universal: sus leyes. — El mundo, la esfera cósmica, 
es la armonía universal expresada en números. Así como la armonía 
cósmica es el alma del mundo, la armonía humana es el alma del 
hombre. Esta armonía está regulada por tres leyes; 

1.*, la aTEMIS», ley divina, porque debió pactarse con «ZEUS»; 
2.*, la «Diré», ley de los infiernos, reguladora del curso ciego de las 
cosas de la tierra; 3.*, la «NOMOS», ley humana que consiste en la in¬ 
terpretación racional de la «Temis» y de la «DlKÉ», como fórmula de 
armonía cósmica tal como la concibe y comprende la razón 
humana. 
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La Justicia. Se^un los Pitagóricos, la Justicia es una ecuación 
una proporción aritmética, una igualdad; es la armonía resultante 
de un cuadro de números perfectamente coordinados. 

De ahí se deduce que en Moral, lo justo exija retribución, inter¬ 
cambio, correspondencia, igualdad entre el hecho y la conducta 
consiguiente. En Política, lo justo representa él equilibrio de las con. 
ductas de los ciudadanos, como armonía semejante al sonido de las 
cuerdas de una lera. 

En Moral, se simboliza y representa la Justicia como el núme¬ 
ro cuadrado, o perfecto : el número 4, por ser producto de dos 
factores iguales. También se simboliza con el rcúmero 5, como medio 
entre los nueve números simples; con el 8, porque se compone de 
dos factores pares o perfectos; con el 9, como primer cuadrado 
del primer número impar... 

En Política, la Justicia se simboliza mediante la figura geomé¬ 
trica de un cuadrado. La superficie significa el conjunto de los dere¬ 
chos políticos, y los lados, el mérito personal del individuo. Cuando 
se corresponden la superficie y los lados, es decir, los derechos y 
los méritos, entonces se consigue la perfección de la Justicia polí¬ 
tica, que consiste en la participación de los ciudadanos en la vida 
pública. 

La Justicia política puede ser de tres clases, en relación con los 
tres regírnenes pofiíticos: 

A) Justicia del régimen oligárquico o tiránico, en virtud de la 
cual la proporción entre los ciudadanos buenos y sus derechos es infe¬ 
rior a la de los malos y los suyos; su fórmula es 3 : 2 menor 2:1; 

B) Justicia del régimen democrático, en la que las proporciones son 
iguales para todos los ciudadanos: su fórmula es; 12 : 6 = 6 : 3; 

C) Justicia del régimen aristocrático, caracterizada porque la relación 
de proporción entre los mejores y sus derechos es superior a la exis¬ 
tente entre los malos y los suyos; su fórmula es 6 : 4 mayor que 3 : 4> 

BIBLIOGRAFIA 


Bokckh. — tPhilolaos d. Pytag.». — Lehren, 1S19. 

Bobhm. — ^De symbolis pithagorcis». — Berlín, 1905. 

Caporali, E. — •La natura secando Pitagorat. — Todi, 1914. 

Chaignet. — tPythagore et la philosopkie pythag». — París, 1S73. (Dos vo¬ 
lúmenes.) 

Dei;ATTE, a. — lEssai sur la poütique pythagoricienne». — Líége, 1922. 


Escaneado con CamScanner 


■LA ESCUELA PITAGORICA 


115 


111 . La Escuela Eleática 

t 

En la Magna Grecia, y coetánea con la Escuela Pitagórica, existió 
la Escuela Eleática, que tiene su precursor en JenófaNES y cuenta 
como principales representantes a ParmÉNIDES, Zenón y Meliso. 

JenÓfanes (570 - 480). Natural de Colofón, fundó una Escuela 
en Elea, Italia meridional. Escribió elegías de carácter poético y 
moral; criticó la religión popular griega e impugnó el antropomor¬ 
fismo de los dioses. Es considerado como el teólogo de la Escuela, 
por ser el primero que enseña la unidad y la inmutabilidad de Dios : 
«Hay un solo Dios, el mayor entre todos los dioses y los hombres; 
no semejante a los hombres ni por la forma ni por el pensamiento; 
es omnisciente, y omnipotente, gobernándolo todo por la fuerza 
de su espíritu; habita siempre en el mismo lugar, sin necesidad de 
desplazarse.» Deduce esta recta doctrina de un falso fundamento : 
el moniseno racionalista, según el cual todo es uno e inmutable, por 
lo que Dios se identifica con el mundo. 

ParmÉNIDES de Elea (540 - 470). Es una figura de gran relieve 
en la Historia de la Filosofía, porque con él aparece y se inicia la 
Metafísica. ParmÉNIDES descubre el ente — «ON» — y el método que 
nos permite llegar a él — ccNUS» : mente, pensamiento, inteligencia —. 
La Filosofía pasa de ser física para convertirse en ontológica, como 
verdadera metafísica del ser. 

Zenón de Elea (520 - 450)., Es el principal discípulo de Parmé- 
NIDES, y se le considera como el descubridor de la Dialéctica. Expuso 
cuatro «APORÍAS», dificultades o argumentos contra la pluralidad de 
los cuerpos y en favor de la unidad del Universo; y otras cuatro 
«APORÍAS» contra la mutabilidad de los cuerpos y contra su movimien¬ 
to local. Su mérito esencial consiste en haber expuesto, con gran 
agudeza, las dificultades lógicas contenidas en la multitud, en el mo¬ 
vimiento yen la divisibilidad. 

Meliso de Samos siguió la doctrina de Parménides. Niega la 
multiplicidad y la movilidad, afirmando que el conocimiento de 
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muchas cosas no es un conocimiento de la verdad. El ente no es 
finito, como decía ParmÉNIDES, sino infinito, porque no tiene prin- 
cipio ni fin, que serían distintos de él. 
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IV. La Escuela Atomística o Abderica 

Demócrito (460 • 370). Nació en Abdera, Tracia, fué discípulo 
de LeucipO, y el principal representante de la Escuela Atomística. 
Es el gran filósofo que ha legado a la posteridad las teorías referentes 
a la ley de la gravitación universal, a la ley de la conservación de la 
suma total de la energía, a la existencia del vacío, a la homogeneidad 
de la materia de las estrellas y de los cuerpos terrestres y a la existen¬ 
cia de otros mundos. 

Según Demócrito, eJ mundo consta de una infinita multitud de 
elementos llamados «ÁTOMOS», que difieren entre sí en figura, magni¬ 
tud y situación. El eterno movimiento de los átomos, cuyo número 
es infinito, tiene como causa eficiente la gravedad, y como condición, 
el VACÍO, que también es infinito. De ahí'que los mundos sean igual¬ 
mente infinitos. 

El alma del hombre es también un conjuEito de átomos, pero 
más sutiles que los del mundo físico; su conocimiento, así el sensi¬ 
tivo como el racional, es producido por las emanaciones materiales 
de los átomos desde las cosas; esas emanaciones penetran en nuestros 
órganos a manera de pequeñas imágenes de los átomos. 

La felicidad no radica en los ganados ni en el oro; el alma es 
la sede de la substancia espiritual o «demon». 

Demócrito, con su doctrina del atomismo mecanicista — «todo, 
incluso el alma, está compuesto de átomos» —, es el iniciador del 
materialismo mecanicista. Fiel a su sistema, no puede admitir la 
existencia de Dios, ni reconocer la libertad ni la inmortalidad del 
alma. En cuanto al orden moral, Demócrito basa su ética en la 
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armonía del alma, y dice que el sumo bien, la felicidad, «EUDEMONIA», 
consiste en la alegría interna y en la tranquilidad del espíritu, 
«ATARAXIA», no estremecida por la apetencia de los sentidos, ni per¬ 
turbada por las pasiones. 

También se encuentra en Demócrito el germen del escepticismo, 
al afirmar que «en realidad nada sabemos, pues la verdad está oculta 
en lo profundo, y no podemos conocer las cosas como son, porque 
las transforma el medio que han de atravesar las imágenes para llegar 
a nuestros órganos». 

La Política, o armonía en la convivencia ciudadana, engendra 
tres virtudes; bien pensar, bien hablar y bien obrar. Su fiel obser¬ 
vancia produce la paz entre los ciudadanos, el mayor bien de los 
Estados y el mas importante negocio para los hombres. La guerra 
civil y las discordias políticas son el más grave mal que puede sufrir¬ 
se, y para evitarlo propugna Demócrito un Gobierno aristocrático. 
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EL PRINCIPIO DEL MOVIMIENTO, DE 
LA MUTACION Y DE LA EVOLUCION 


I. El Dimndsmo de HERACUTO: El "devenir” y la, evolución. 
Li Justide. - Bibliografía. - II. El Mecaníoisnio de EMPEDO- 
Cl£S y de ANAXAGORAS. - EMPEDOCLES: Teoría, de los 
elementos. - ANAXAGORAS: Las "bomeomerías*’ y las "pars- 
perma”. - Dilerencia entre espíritu y cuerpo. - Bibliografía 


I. El Dinamismo de Her.íclito 

HeráCLITO (535-465). Perteneciente a la íamiRa real de Efeso 
(Asia Menor), renunció al trono y se dedicó a la Filosofía, escribien¬ 
do acerca de la Naturaleza y mereciendo el epíteto de «HerXclito 
el Obscuro», por su estilo melancólico y sibilino. 

Frente a la Escuela Eleática, afirma HerÁCLITO que nada hay 
inmutable y estable, sino que todas las cosas están en constante flujo. 
Nadie se puede bañar dos veces en el mismo río, porque el río per¬ 
manece, pero el agua ya no es la misma. La realidad es cambiante y 
mudable; de ahí que la substancia primordial, el principio intrínseco 
de las cosas y del movimiento sea el fuego, la menos consistente de 
todas y la que más fácilmente se transforma. El mundo, nacido del 
fuego, al fuego volverá, para resurgir nuevamente del fuego en un ^ 
movimiento de generación y de consunción. 

El mundo es un eterno fuego que se transforma. Además, la 
guerra, es decir, la discordia, la contrariedad, es el origen de todo 
en el mundo. 

El alma procede del fuego, y en último término al fuego volverá. 
Así niega Heríclito la substancialidad y la inmortalidad del alma 
humana. 
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El fuego se concibe como viviente, inteligente y divino, porque 
la inteligencia y la razón «LOGOS» — todo lo invaden y todo lo 
gobiernan. 

El fltiir o devenir de HerAclito es un intento de interpretar 
el movimiento, convirtiendolo todo en mutación continua, pero dis¬ 
tinguiéndolo perfectamente del «SOPHÓN» — lo sabio, que es uno, 
que es siempre, y separado de todas las cosas, que debe descubrirse 
como verdad , frente al mundo del sueño, al mundo particular 
de cada uno, es decir, la opinión individual. 

Según Klimke, es un error atribuir a HerAclito la teoría que 
después propuso Hegel como fundamento de la evoQución. HeráCLITO 
intentó interpretar el movimiento, radicalizándolo, convirtiéndolo 
todo en mutación continua, pero distinguiéndolo del «SOPHÓN», 
ya que el ser queda separado de todo movimiento y de toda 
multiplicidad. 


La Justicia 

Según HerXclitO, todas las leyes humanas se nutren de una sola 
Ley divina. Junto a la justicia humana, que es el resultado del libre 
y perenne fluir de la vida, el equilibrio armónico e inestable de los 
contrarios, existe la justicia permanente de Dios, estática e inaltera¬ 
ble, que debe ser modelo de la justicia humana. 

La idea de la Justicia absoluta, fundamento de la comunidad 
humana, debe inspirarnos reverencia a la Ley. Es indudable que la 
justicia se patentiza frente a las Injusticias, y que éstas nos mueven a 
buscar la justicia. Los hombres no habrían conocido el nombre de 
justicia si las injusticias no hubiesen existido... 


BIBLIOGRAFIA 


Bernays, tHeraklitca». — Berlín, 1887. 

Bodrero, E. — tEradito, Testimonianze e frammenti». — Torino, 1910. 
Bywater. — tHcracliti reliquiae», — Oxford, 1887. 

Diels, H. — tHerakleüos voti Ephesus,. — Berlín, 1909. 

Lasalle. — tDie Philosophie Herakleitos dcr Dtinklen*. — Berlín, 1858. 
Patín, — tHeraklits Einheitskhre». — Berlín, 1S85. 

Schlbiermacher. — tHercikleüost. — Berlín, 1807, 

SouLlER. — tEradito». — Roma, 1885. 


Escaneado con CamScanner 


120 


HISTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 


II. El Mecanicismo de Em- 

PÉDOCLES Y ANAXÁGORAS 

EmpÉdocles (495 - 435). Nació en Agrigento (Sicilia), de fami- 
lia real, y se dedicó al ejercicio de la Medicina y a la propaganda 
religiosa y política. 

En sus obras : De la Naturaleza y Las Purijicaciones, plantea una 
interesante doctrina filosófica, por ser el primero en establecer 
una idea clara acerca del elemento, en distinguir entre los seres 
vivientes y los no vivientes, y entre la causa material y la eficiente. 

EmpÉdocles afirma que existen cuatro elementos de las cosas: 
el agua, el aire, el fuego y la tierra. De estos elementos se forman las ' 
cosas, mediante una mezcla mecánica. El principio o causa eficiente 
de esta mezcla y, mediante ella, de todas las cosas, es extrínseco y 
consiste en la amistad y el odio. Este principio de amistad y de odio 
podría interpretarse al modo de la fuerza de atracción y de repulsión 
inherente a la materia. 

ANAXáGORAS (500 - 428). Natural de Klazomene (Asia Menor), 
y de familia noble, optó por la «vida teorética», siendo el primer 
filósofo que enseñó en Atenas, ciudad que desde entonces se con¬ 
vierte en el centro capital de la Filosofía... 

Anaxágoras disiente de EMPÉDOCLES en cuanto al número de 
los elementos, a su naturaleza y a la designación de lia causa eficiente 
de su movimiento. 

Las «HOMEOMERÍAS» son las partículas homogéneas y diminutas 
de que están hechas las cosas. Además, en la parte más pequeña de 
cada cosa hay partes pequeñísimas de todas las demás: «PARSPERMA», 
o que existe en todo las semillas de todo.. De ahí, pues, el que los 
elementos no sean cuatro, sino infinitos. 

Las cosas son diferentes porque Üas «HOMEOMERÍAS» se agrupan de 
formas distintas, según la posición que ocupan. Así descubre AnaxX* 
CORAS la importancia de la forma, del «EIDOS», de la disposición de 
las cosas. Aplicando este descubrimiento a la vida ateniense, al teatro, 
surge la perspectiva. Así puede afirmarse que el siglo V de los ate¬ 
nienses está vuelto al «EIDOS», a la plástica : un siglo de espectadores. 
(J. Marías : Historia de la Filosofía, página 38.) 

La causa del movimiento es el «ÑUS», el entendimiento, la inte¬ 
ligencia, cuya existencia se demuestra por el movimiento cósmico 
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y por el orden cósmico, y que en sis esencia es simple, infinito, 
único, inmóvil, absoluto e independiente. Por esta teoría, parece que 
AnaXAGORAS ha sido el primero en señalar la diferencia esencial en* 
tre el espíritu y el cuerpo, y en enseñar que la causa primera de las 
cosas es inteiigente. 

AnaxAgoras llegó, con la más sagaz perspicacia v elevación de 
pensamiento, a una forma muy perfecta de esplritualismo y 
aun de teísmo, hasta el extremo de merecer el siguiente juicio de 
Aristóteles : «Como cuerdo apareció, si se le compara con los anti¬ 
guos que proferían despropósitos.» (Metaf. I, 3.) 
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Los caractores esencia/es de /a Sotistia- ~ Los Sofistss: Su 
distinción entre Derecho fistursl y Positivo. - L&s notas 
peculiares de ¡a Sofistica. - PXOTAGORAS. Interpretación de 
su relativisino. - GORCIAS: Sus tesis nihilistas. - El Escep¬ 
ticismo práctico. - Bibliografía 


LaSofÍstica 

Sus caracteres esenciales. — La Sofística es un movimiento inte¬ 
lectual que predominó en Gnecia durante la segunda mitad del 
siglo V y la primera mitad del siglo IV antes de JESUCRISTO; cultivó 
la Filosofía sin preocuparse de escuela, de sector, ni de círculo, con 
una honda inclinación hacia los problemas humanos del Conocimien¬ 
to, de la Etica y de la Política. 

El movimiento intelectual de los Sofiftas surge en unas circuns¬ 
tancias políticas y sociales muy favorables. Terminadas las guerras 
médicas con el triunfo de Atenas sobre los persas, en medio del 
esplendor de las instituciones democráticas instauradas por Pericles, 
y en un período de gran prosperidad en todas las manifestaciones de 
la vida social, se dió un clima favorable al cultivo de la Filosofía y 
de la Ciencia. 

En un principio, los Sofistas eran los amantes de la sabiduría, 
consagrándose al estudio de la Filosofía y de la Ciencia. En el siglo V 
se llamaba Sofistas a los profesores que, recorriendo las ciudades de 
Grecia, enseñaban la Ciencia, principalmente la Retórica, mediante 
retribución. 

La constitución democrática de la República de Atenas fue un 
poderoso estímulo para que la juventud griega se preocupase de 
aprender el arte de hablar y de persuadir, y de capacitarse para ocupar 
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los carfios públicos. No es, pues, de extrañar que el cultivo de la 
pilosofía y de la Ciencia degenerase en manos de algunos Sofistas 
en un medio especial y pveculiar de defender sus propias opiniones y 
$us conveniencias cf^oistas, «de cambiar la peor parte en la mejor», 
como decía PrOT/ÍGORAS, negando la existencia de la verdad objetiva, 
pudiendo afirmar y negar, aprobar y refutarlo todo arbitrariamente, 
dando lugar al relativismo y al escepticismo. 

Así surge el descrédito de los Sofistas, a los que PLATÓN fustiga 
con dureza, llamándolos «mercaderes de todas las cosas con que se 
alimenta el alma». Aristóteles califica a la Sofística de «sabiduría 
aparente», pero que no es sabiduría; y los Sofistas son los que usan 
de esa sabiduría aparente, pero no son filósofos. 

Los Sofistas, que en los primeros tiempos de esplendor de la 
República ateniense eran todos extranjeros procedentes del territo¬ 
rio colonial, encontraron un ambiente social influenciado por una 
ideología poderosa que, cultivada por la clase social predominante, 
establecía una diferencia profunda entre ciudadanos y extranjeros, 
entre nobles y simples ciudadanos, entre libres y esclavos, y que 
había culminado en la deificación de la «POLIS» (Ciudad-Estado) y 
del «Nomos» (Ley positiva o Poder), hasta ehextremo de equiparar 
las leyes atenienses con la misma Justicia. 

Derecho Natural y Positivo 

Los Sofistas establecieron la perfecta diferencia entre «NOMOS» 
y «Physis», es decir, entre Derecho Positivo y Derecho Natural; y 
proclamaron la existencia de derechos comunes a todos los hombres. 
Influido Platón por sus circunstancias personales y de noble abolen¬ 
go, y partiendo del supuesto de que el orden social y político helénico 
era la expresión misma del Derecho Natural, fustigó a los Sofistas 
como Regadores y demoledores de la Verdad, de la Justicia y del 
Orden. En opinión de SauTER, este proceder de Platón y de SÓCRATES 
con respecto a los Sofistas, constituye una eficaz exhoríación a 
que comprendamos la conáiciotiülidad sociológica de nuestros cono- 
cimicntos y de nucsiras estimaciones. (J. Sauter ; aDie philosophis- 
chen Grudiagen des Naturrechts», Viena, 1932; H. ROMMEN : «Díe 
ewige Wicderkehr des Naiurrechts», Leipzig, 1936; E. Galán ; Intro¬ 
ducción al estudio de la Filosojta jurídica. Cap. VI, Madrid, 1946.) 

También han reivindicado el valor doctrinal de la Sofística : 
Ch. Meiners, Hegel, Grote, Bethe, Lewes, Zeller, Gomperz, 
WiLL Durant, etcétera. 
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Las notas peculiares de la Sofística. — En un intento de síntesig 
de las notas peculiares que caracterizan a los Sofistas, podemos indicar 
las siguientes: 

1 . Los Sofismas fueron, iniciaümente, los cultivadores de la Filo, 
soíía y de la Ciencia. 

2. No formaron Escuela ni crearon un sistema filosófico. 
Fueron los representantes de un movimiento intelectual profunda¬ 
mente humano, filosófico, ético y político. 

3. Fueron profesores que, de ciudad en ciudad, enseñaban a la 
juventud mediante retribución. 

4. Eran oradores y retóricos, y fundamentalmente pedagogos. 

5. El sector moderado de la Sofística cultivó el estudio de la 
naturaleza y de los problemas humanos. El sector extremista desvió 
el sentido humanista hacia el relativismo y el escepticismo. 

6 . Los Sofistas fustigaron la organización del Estado ateniense 
y proclamaron la común naturaleza de todos los hombres. De ahí su 
calificación de «revolucionarios» y hasta de «anarquistas», porque, 
frente a la Ley positiva, oponían la preeminencia de la Ley 
natural. 

7. Los Sofistas influyeron poderosamente en la vida griega y 
alcanzaron gran prestigio y preeminencia social: PROTÁGORAS DE 
Abdera, Gorgias de Leonte, Pródikos de Keos, Hippias de Elis, 
Kritias de Atenas, Kalikles, Trasymaco de Calcedonia, Hippoda- 
Mos de Mileto, Antiphón, Euthydemo, Dionysodoro, Protargo, 
Xeníades, Kritias... 

ProtXgoras (480 - 410 a. de J. G.). Natural de Abdera, como 
DemÓCRITO, enseñó Retórica en Sicilia, en Italia y en Atenas, alcan¬ 
zando gran influjo y preeminencia en tiempo de PericleS. 

En su libro Sobre los dioses, afirma ProtAgoras que «respecto 
de los dioses, yo no puedo saber si existen o no, o qué forma tienen, 
ya que muchas cosas impiden saberlo, sobre todo su invisibilidad y 
la brevedad de la vida humana». El libro fué recogido, condenado 
y quemado por orden del Tribunal, a causa del escepticismo reli¬ 
gioso y de la impiedad atribuida al pasaje transcrito. La interpretación 
actual (Sauter, Gomperz, Lobeck, Galán), después de demostrar 
que ProtXgoras creía en la existencia de los dioses, entiende que 
ProtAgoras tan solo pone en duda la posibilidad de un conocimien¬ 
to científico y racional de los dioses, ya que no pueden ser objeto 
de la percepción sensible como punto de arranque de todo cono¬ 
cimiento. 
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El escepticismo y el relativismo ¿noseolóéico de PrOtXgoras 
ha sido universalmente divulgado desde que Platón, en su aTéetcto$i>, 
Aristóteles, en su ^Metafísicai», y Sexto Empírico, en sus «Hypoty- 
poses pyrronicaejtf interpretaron el famoso pasaje en que ProvXgoras 
establece el principio de! <íhomo-mensura:» : El hombre es la medida 
de todas las cosas; de las que son, en tanto que son, y de las que no 
son, en cuanto no son. 

Este relativismo individualista ha sido benévolamente interpre¬ 
tado por Sauter en un sentido de realismo crítico equivalente a la 
tesis de los filósofos medievales, según la cual lo metafísimo no puede 
ser conocido mas que por analogía, «per analogiamit ; porque, ade¬ 
más — como Klimke hace observar —, ProtAgoras tiene la im¬ 
portancia histórica de haber sido el primero que desenvolvió la 
doctrina de HeríÍCUTO, enseñando que existe tan sólo algo indeter¬ 
minado e imposible de conocer, estableciendo elocuentemente la 
imposibilidad de todo conocimiento cierto. 

Gorgias (480 - 375 a. antes de J. C.). Nació en Leonte (Sicilia), 
fue profesor de Retórica y embajador en Atenas. 

En su obra Del no ser sentó las tres famosas tesis que han sido 
consideradas como el fundamento del «nihilismo» teórico: 

1 .* No existe ningún ente. Nada existe. 2.* Aunque existiese, no 
sería congoscible para el hombre. 3.“ Aunque existiese y pudiese ser 
conocido, no podría ser comunicado a ios demás. 

Gorgias superó a ProtAgoras en su escepticismo teórico, al 
afirmar que todo el mundo es una ilusión. 


El escepticismo prActico 

Opina Klimke que, mientras ProtAgoras y Gorgias, al enseñar 
el escepticismo meramente teórico habían dejado intactos los funda¬ 
mentos de la vida moral y social, otros Sofistas aplicaron el escepti¬ 
cismo y el relativismo a la vida práctica. 

Hippias de EliS enseñó que la Ley es el tirano de los hombres; 
sin embargo, debe hacerse notar que HiPPIAS combatía el que se pre¬ 
tendiese hacer pasar por legal y justo ante los ojos del pueblo lo que 
así convenía a la clase dominaidora. Impugnaba el dogmatismo griego 
que identificaba lo justo natural y lo justo legal, planteando por vez 
primera la distinción entre lo que es bueno y justo en sí, o por natu¬ 
raleza, y lo que es bueno y justo por precepto de la norma, o ley 
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positiva. Según Hippias, existen leyes no escritas — «agrafoi nomoi» 
emanadas de un legislador superior a los hombres, y que, por lo tanto 
tienen validez en todo tiempo y lugar, con independencia del Dere 
cho Positivo. 

Trasymaco afirmó que el Derecho es la voluntad del más fuerte 
impuesta a los otros hombres. Este concepto del Derecho atribuido 
a Trasymaco puede interpretarse en sentido de que tal era el con 
cepto del Derecho según el absolutismo ateniense, que hacía prevale¬ 
cer el Derecho Positivo sobre el Derecho Natural. 

Alkidamos sostenía que la «Filosofía es una catapulta contra las 
leyes», es decir, contra las falsas leyes impuestas por el legislador con 
menosprecio de la Ley natural. 


B I B L I 0 G B A F I A 


Alvarez Zabat.a, E. — EiJsayo sobre las ideas filosófico-jurídicas de Protágoras. _ 

Madrid, 1931. 

Beccari, Artdro. — «Lf dottriiic politiche dei Sofisti c le istituzioiii nella Grecia 
del F sccolo». — Torlno, 1930. 

Beonio Broccieri, V. — tOsservazione sul concetto di legalitá e giustizia nella 
Filosofía política dei prcsocraticU. — Pavía, 1930. 

Brochard, V. — iProtagoras ct Democrite». — París, 1912. 

Brodero, E. — til sorgere dclla sofistica nella vita e nel pensiero de V secolot.— 
Roma, 1904. 

— tProtagora*. — Barí, 1914. 

CiccoTTi, E. — «La formazionc dclla coscienza giuridica e le suc concrete graduali 
espressioni nel mondo antico». — Udine, 1934. 

CovoTTi, A. — tStudi sulla filosofía teorética di Protagorat. — Pisa, 1896. 

Chiapeixi, a. — aPer la storia delia sofistica greca». —Berlín, 1890. (A. f. G. d. Ph). 

Diels, H. — aDic Fragm. der Vorsokratikcr». — Berlín, 1934. 

GaiAn, E. — Introduccidn al Estudio de la Filosofía jurídica. — Madrid, 1946. 

— tjus Naturac», Cap. II - § 2. — Valladolid, 1954. 

Gomperz, H. — tSophistik u. Rhetorik». — Leipzig - Berlín, 1912. 

Lkvi, a. — aContributo ad un'intcrprctazionc del pensiero di Protagora». — Ve- 
nezia, 1906. 

Mewaedt, J. — íKulturkampf der Sophistcn». — Tübingen, 1928. 

Nestle, W. — ttCorgias». — Jena, 1909. 

— aProíagoras». — Jena, 1910. 

OüRSEL, M. — tLa Sophistiquc». — París, 1916. 

Saitta, G. — tL’Illuminismo della sofisTica greca». — Milano, 193S. 

ScHANZ, M. — itDic Sophisten». — Góttingen, 1S67. 

SüKSS, H. — aEthos. - Studien zur aeltern griechischen Rhciorifci. — Leipzig - 
Berlín, 1910. 

Untersteiner, M. — ■/ Sofisti». — Torino, 1949, pág. 450. 

Zeller, E, — •Die Philosophie der Griechen». — I.,eipzig, 1922. 


Escaneado con CamScanner 



Capítulo XI 


SOCRATES 


I. SOCRATES, - Aspectos pnndlpales de su persoaslidad 
filosófica: sus discrepancias de los Sofistas. El objeto 
de la Filosofía. - El método socrático: su doble 
fase. «■ Fuentes socráticas. - Kbliogralía. - II. LOS 
SOCRATICOS. Principales Escuela de los Socráticos meno¬ 
res: Escuela Me^árica, Eüaca, Cirenaica y Cínica- 
JENOFONTE. - /SOCRATES. - ' KbUogralía 

I. Sócrates (469 - 399 a. de J. C.). Nació en Atenas, en el seno 
de la familia del escultor SOFRONISCO y de la comadrona Ferenata. 
Fue escultor, como su padre, buen soldado y excelente ciudadano, 
que, atraído por el movimiento intelectual de los Sofistas, se dedicó 
al estudio de la Filosofía y a la educación de la juventud, contando 
entre sus discípulos a Jenofonte, Alcibíades y Platón. 

Hombre del agora, ciírtido en la experiencia de la vida y dotado 
de un gran genio natural que perfeccionó con el estudio, SÓCRATES 
afirmaba que su genio o «DAIMON» familiar era la fuente de su inspi¬ 
ración doctrinal y filosófica; constituyendo también el aguijón de 
su muerte, porque acusado SÓCRATES de corromper a la juventud y 
de introducir dioses falsos, fué condenado a beber la cicuta. 
(A. Tovar : Vida de Sócrates.) 

ASPECTOS . PR I NC I PALES DE LA PERSONA¬ 
LIDAD FILOSÓFICA DE SÓCRATES 

Sócrates se diferencia profundamente de los Solistas en virtud de 
una progresiva supeiración del modo de ser, de obrar y de pensar 
de la Sofística. 

La enseñanza mediante retribución, que llegó a degenerar en 
codicia de dinero, el afán profesional, la ambición y la presuntuosa 
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apariencia de los Sofistas, encuentran su antítesis en la figura sencilla 
y modesta, recatada y sobria de SÓCRATES. 

A los excesos oratorios y retóricos de los Sofistas opone Sócrates 
el rigor intelectual de su dialéctica. Al afán de emitir juicio sobre todo 
lo existente y de discutir de «omni re scibilh, contesta Sócrates con 
su máxima : Sólo sé que nada sé. 

A Ja disipación externa, como despreocupación de los problemas 
del hombre y de su alma, responde SÓCRATES con la exigencia del 
oNosce te ipsumy>. 

El objeto de la Filosofía socrática es el hombre como ser moral 
que tiende a la virtud. Del orden y finalidad del mundo, deduce 
Sócrates la existencia de Dios como un Ser bueno, sabio, providente 
y omnipotente... 

El fin de la actividad del hombre, según SÓCRATES, es la 
virtud, como bien conocido que conviene a la naturaleza ra- 
cional. 

La preocupación política es la nota predominante en el pen¬ 
samiento jurídico y social de SÓCRATES. El Estado es una realidad 
ética, una institución política, necesaria, por responder a las exigen¬ 
cias de la naturaleza humana. Los ciudadanos deben obedecer las 
leyes por respeto a la Justicia, al Orden, a la protección y seguridad 
que encarna el Estado. Los negocios públicos deberían estar regidos 
por los hombres más competentes, y no por los que la multitud elige 
a la suerte o por azar. 

Aristóteles afirmó que la Filosofía debe a Sócrates dos 
cosas fundamentales : los razonamientos inductivos y la definición 
universal. Para conocer y descubrir la esencia de las cosas, su ver¬ 
dadero concepto, SÓCRATES exige la definición, como delimitación de 
la esencia y su expresión y comunicación verbal. 


El método SOCRÁTICO 

En su enseñanza y en sus diálogos filosóficos empleó SÓCRATES 
un método que ofrecía dos fases o aspectos diferentes ; negativo y 
positivo. El aspecto negativo es el generalmente conocido como 
método irónico o dialéctico, denominado comúnmente con el nom¬ 
bre de método socrático. • 

En su aspecto negativo, el método socrático ofrecía dos fases o 
momentos de aquella verdadera maniobra intelectual: la ironía y la 
mayeútica. 
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La ironioj o interrogación, consistía en una serie de preguntas 
con que habitualmente iniciaba Sócrates la conversación, con el fin 
de concretar y de puntualizar el propio saber del discípulo. Dirigidas 
certeramente, y perfectamente adecuadas las preguntas a las corres¬ 
pondientes respuestas, con la fina intención de ir confundiendo al 
interlocutor con sus propios argumentos, y con el deliberado propó¬ 
sito de cogerlo en sus propias redes, se producía la confusión y se 
lograba la rectificación, ya que — como afirmaba SÓCRATES — todo 
error encierra en sí fnismo a su propio enemigo. i 

Después de esta primera jase de confusión ante ¡a ignorada, 
conseguida mediante la ironía, empleaba SÓCRATES el segundo mo- 
niento de la maniobra intelectual de su método : la mayeútica, el 
alumbramiento de las ideas. SÓCRATES procedía a descubrir las semi¬ 
llas del saber ocultas y encerradas en nuestro espíritu, consecuente 
con su teoría de las ideas innatas y con la doctrina de que el cono¬ 
cimiento consiste en hacerlas florecer extrayéndolas de lo más íntimo 
y profundo del alma humana. Así se explica la frase de SÓCRATES al 
afirmar que más que escultor, oficio de su padre, deseaba e intentaba 
coadyuvar al feliz alumbramiento de las ideas, mediante una 
mayeútica que recordaba el oficio de su madre, con la diferencia de 
que «ella partea los cuerpos, y yo los espíritus». 

Al aspecto negativo del método socrático debe agregarse el 
positivo o inductivo — «inducción socrática» —, mediante el cual, de 
los hechos singulares, se elevaba al concepto universal como criterio 
de verdad por todos conocido. La inducción, según SÓCRATES, es 
un medio para obtener la definición del objeto; en cambio, 
para ARISTÓTELES, la inducción será un medio de demostración, 
y para BacoN, un método de invención. 

FuENTES SOCRÁTICAS 

SÓCRATES no escribió libro alguno donde se recogiese su doctrina. 
Como fuentes mediatas, pueden cótarse : las Memorables, de JENO¬ 
FONTE, que contienen referencias a !as doctrinas éticas: el 5y»iposíow 
o Banquete y la Apología de Sócrates, entre otros Diálogos de Platón, 
que exponen sus ideas metafísicas y dialécticas, desenvolviéndolas in¬ 
geniosamente y mezclando con ellas las propias opiniones de PLATÓN 
que habla por boca de SÓCRATES como personaje principal de sus 
Diálogos. También se encuentran algunas referencias en ARISTÓTELES 
que, por haber convivido por espacio de veinte años con PLATÓN, se 
familiarizó con el fecundo pensamiento de SÓCRATES. 

9 
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II. Los Socráticos 

Los pensadores griegos que, siguiendo a SÓCR.MES, fundaroir 
Escuelas filosóficas y pretendieron armonizar su doctrina con las 
teorías anteriores, pueden clasificarse en dos grandes grupos 
Socráticos menores, y Socráticos mayores (PLATÓN y ARISTÓTELES). 

Los' Socráticos menores fundaron cuatro Escuelas : Megárica,. 
Elíaca, Cirenaica y Cínica. 
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La Escuela Mcgárica fué fundada por Euclides Megarf.NSE 
(444 - 369 a. a. de J. C.), discípulo de SÓCRATES, el cual intentó armo¬ 
nizar la ética de Sócrates con el monismo ontológico de la Escuela 
Eleática, desenvolviendo esta doctrina desde el punto de vista ético. 

La Escuda Eliaca debe su origen a Fedón de El 5S, discípulo de 
SÓCRATES. Discrepa muy poco de la Escuela Megárica. Un grupo 
de discípulos de FedóN, entre los que se cita a MeNEDEMO, al regresar 
a su patria Eritrea, fundó la Escuela Eretríaca. 

La Escuela Cirenaica o Hedónica fué fundada por AristipO DE 
CiRENE (435 - 355 a. a. de J. C.), discípulo de SÓCRATES. Profesó el sub¬ 
jetivismo sensualista; y, aplicándolo a la Etica, afirmó que el sumo 
bien del hombre no es la virtud, sino la felicidad, que consiste en el 
placer transitorio. El conocimiento y la virtud son únicamente los me¬ 
dios para alcanzar el placer; el conocimiento remueve los obstáculos 
o prejuicios que nos apartan del placer; ja virtud nos ayuda a ser 
moderados para poder disfrutar del placer durante mayor tiempo. 

Teodoro el CirenaICO defendió el cosmopolitismo hasta el ex¬ 
tremo de afirmar que el sabio se basta a sí mismo, y que su patria es 
el mundo. De ahí que no comprenda el heroísmo de los que mueren 
por su patria. 

La Escuela Cínica fué fundada por AntiSTINES DE Atenas 
(444 - 369 a. a. de J. C.), discípulo de Gorgias y de Sócrates. Partien¬ 
do del principio de que el hombre es naturalmente bueno, considera 
la civilización como la única causa de que los hombres no sean buenos. 
Consecuencia de esta teoría es el rechazar la civilización y la cultura, 
propugnando el retorno a la vida más primitiva posible y afirmando 
que tan sólo es enteramente feliz el hombre que no necesita en modo 
alguno los bienes de la cultura y de la civilización. Su exagerado indi¬ 
vidualismo llega hasta despreciar las más elementales normas de convi- 
vencia social, no reconociendo la importancia del matrimonio y de la 
familia, que se reducen a la simple unión indispensable para la conser¬ 
vación de la especie. No reconoce fronteras, y profesa el pacifismo. 

DióGENEs'de SÍNOPE (413 - 327 a. a. de J. C.) es uno de los 
conocidos representantes de esta Escuela. Hijo de un banquero y ex¬ 
pulsado de su patria por falsificador de moneda, llevó una vida 
errante, viviendo en un tonel y festejando los honores y las riquezas. 
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Entre los Socráticos menores merecen citarse dos figuras sobre 
lientes: JENOFONTE e Isócrates. 

Jenofonte (430 - 354 a. a. de J. C.), nació en Atenas y — 
refiere en su «Anabasiss) — participó en el año 401 en la expedición 
de los doce mil voluntarios griegos capitaneados por Ciro, hermano 
del rey de Persia Artajerjes, con el fin de destronar a éste. Cuando a 
su regreso a Atenas, se informó JENOFONTE de la condena y muerte 
de Sócrates, escribió su famosa Apología, y condenó el régimen 
democrático. 

En sus Memorables expuso la doctrina ética de SÓCRATES. En su 
«Ciropedia» traza un sistema de educación ideal, y censura y critica 
el procedimiento seguido hasta entonces en Atenas. 

En su Política Lacedemonia, impulsado por su admiración a 
Esparta, defiende el ideal de una Monarquía militarista, con comuni¬ 
dad de mujeres y de bienes, y con premios especiales a la virtud y al 
valor. 

Isócrates (436 - 338 a. a. de J. C.) es uno de los principales dis¬ 
cípulos de SÓCRATES, cuya doctrina filosófica asimiló, armonizándola 
con la retórica sofista. 

En su Aeropagííico (a. 346), defendió la democracia tradicional, 
exaltando al pueblo en la unidad de su vida propia como fundamento 
del Estado, cuyo modelo puede ser Esparta. 

En su Panegírico, presentado a los Juegos Olímpicos del año 380, 
propugna la unión entre Esparta y Atenas para salvar a Grecia de la 
amenaza persa. 

En su Filipo, pondera y exalta la figura de FlLiPO DE Macedonia, 
y lo presenta como héroe capaz de realizar aquella empresa. 
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PLATON. - Vida. - Obras. - Doctrina /iÍosó/ica, La. 
Idea, - La Etica. - La Justicia: su naturaleza como 
virtud indiv/duai y social. - La Poütica. Forma ideal 
y forma real del Estado. La Comunidad de 6/enes. 
Las Leyes. - Bibliografía 


Platón (427 - 347 a. a. de J. C.). Nació en Atenas, de familia 
noble — ya que su madre estaba emparentada con Critias, uno de 
los treinta Tiranos — y de linajuda aícurnia que entroncaba con los 
primitivos arcontes CODRO y SOLÓN. 

Su nombre propio era Aristocles ; mas, a caua de su dilatado 
tórax y de la amplitud de sus espaldas, su maestro de Escuela le 
llamó «P/aíHS», o PLATÓN. 

Estudió las Artes y la Poesía, dedócándose después a la Filosofía, 
bajo el magisterio de SÓCRATES, por espacio de ocho años y hasta 
la muerte de éste. La condena de SÓCRATES influyó decisivamente en 
su actuación política y en su doctrina. En el año 390 emprendió sus 
viajes a Egipto, Cirene e Italia Meridional, donde conoció y trató a 
otros filósofos. Vivió en Sicilia y fue maestro de DiÓN, yerno del 
tirano de Siracoisa y de su sobrino DIONISIO. Afirman algunos autores 
que Platón cayó en desgracia de DIONISIO EL MayOR a causa de 
su excesiva franqueza en el hablar y de la extremada severidad de sus 
apreciaciones, siendo vendido como esclavo y redimido después por 
un amigo; dicen otros que en el viaje de regreso a Grecia, Platón 
rayó en manos de piratas que lo trataron como esclavo hasta que fué 
rescatado. 

En el año 386 funda en Atenas una Escuela en el jardín que 
compró a su amigo Academo, y allí erige también un templo a las 
Musas, cediéndolo en propiedad colectiva a la Escuela, o asociación 
religiosa, que lo conservó hasta su disolución por el emperador 
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JUSTINIANO en el año 529 de nuestra Era. En Atenas enseñó Filosofía 
durante veinte años en la Academia, siendo ARISTÓTELES su principal 
discípulo y colaborador. Realizó dos nuevos viajes a Sicilia, e in¬ 
tervino con escasa fortuna política en las luchas entre DIONISIO y 
DiÓN, retirándose definitivamente a Atenas, donde murió en el 
año 347 antes de JESUCRISTO. 

Obras. De los escritos de Platón se ha logrado conservar: 
35 Diálogos, 13 Cartas y varias definiciones; y de esta rica produc¬ 
ción, que constituye la casi totalidad de las obras del gran filosofo, 
ha surgido la «cuestión p}atónicar> o disputa acerca de la autenticidad 
de los escritos, y del tiempo en que fueron compuestos. 

Se consideran auténticos: 1.® Los Diálogos de la época de su 
juventud bajo la influencia de SÓCRATES : el Hipias menor (de la men- 
tira); el Eutijrón (de la santidad); la Apología de Sócrates; el 
Critón (del deber); el Lysis (de la amistad); el Laches (del valor); 
el Car 7 uides (de la sabiduría), y el Eutidemo. 2.® Los Diálogos de su 
edad madura : el Protágoras (de la virtud); el Gorgias (de la Re¬ 
tórica y de la Justicia); el Menón (de la virtud); el Cratilo (de la 
propiedad de las palabras); el Symposión o Banquete (acerca del 
amor); el Fedón (de la inmortalidad); el Fedro (de la belleza); la 
República (o Coloquios acerca de la Justicia); el Teeteto (de la cien¬ 
cia perfecta y de la naturaleza del error); el Sofista, el Político, el 
Parménides, y el Filebo (donde inicia la exposición de la doctrina 
pitagórica que desarrollará en su tercera fase). 3.® Los Diálogos de la 
ancianidad, o Diálogos pitagóricos: las Leyes, el Timeo (concepción 
del Universo), y el Criiias (La Atlántida). 


Doctrina filosófica 

Platón perfecciona la teoría socrática acerca del concepto univer¬ 
sal y de la definición, para llegar al descubrimiento de la Idea, que 
es la esencia de su Filosofía, mereciendo el nombre de «Príncipe del 
idealismo objetivo». La Filosofía de PLATÓN gira en torno de la Idea: 
la Dialéctica (Metafísica y Lógica), considera la Idea en sí misma; la 
Física, en su aplicación a la Naturaleza; la Etica, en su relación con 
la vida práctica. 

Idea significa figura, aspecto, lo que se ve. Las ideas son entes 
metafísicos que encierran el verdadero ser de las cosas. Las Ideas son 
eternas; las cosas son temporales. Las Ideas son necesarias; las cosas. 
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contingentes. Las Ideas están fuera del tiempo y del espacio, y 
jas cosas, dentro. Las Ideas son los arquetipos o ejemplares de las 
■cosas; las Ideas son las causas finales de las cosas porque en el mundo 
lodos los sejes tienden a realizar el mejor estado, impulsados por la 
idea del Bien. 

La Idea del Bien, según Platón, es el principio último del ser y 
del conocer, el So! del mundo inteligible. El mundo de nuestras sen¬ 
sibles percepciones dice Platón — se asemeja a una caverna donde 
se encuentran múltiples prisioneros condenados a una posición fija 
e inmóvil, siempre de espaldas a la luz que ilumina aquel lugar; de tal 
suerte, que estos prisioneros no ven de los objetos que cruzan por 
detrás de ellos otra cosa que las sombras móviles que, al pasar, pro¬ 
yectan dichos objetos sobre el fondo de la cueva iluminada. A causa 
de la continua y exclusiva percepción de las sombras, los prisioneros 
se habitúan a distinguirlas, a clasificarlas, a estudiarlas en sus formas 
y orden de sucesión, y aun se muestran orgullosos de su ciencia, que 
no es otra cosa que una ciencia de sombras. Tal es la condición del 
hombre mientras no se desliga del conocimiento sensible y deja esa 
visión de las sombras para mirar a la luz y descubrir a través de ella, 
en el reflejo de la Idea, la verdadera realidad de las cosas. 

El cautivo que consiga romper sus ligaduras para volverse repen¬ 
tinamente hacia la región de la luz, comenzará por creer más real el 
fantasma de sombras que la misma luz que ve por vez primera y que 
de improviso le deslumbra. Pero, paulatinamente, se habituará a la 
nueva visión y llegará a conocer las cosas, tales como son, según su 
verdad; de la misma manera que el ojo coerpóreo se habitúa a no 
ver tan sólo la imagen del sol en las aguas y dondequiera que se re¬ 
fleje, sino a verla y contemplarla según su belleza en el horizonte... 
Y después de esto — concluye Platón —, raciocinando el cautivo, 
llegaría a la conclusión de que el Sol es el que hace las estaciones y 
los años, el que rige el mundo visible, y el que, en cierto modo, es la 
causa de cuanto se ve en la caverna. (República, Vil.) 


La Etica 

Platón considera a la Etica como aplicación de la Idea a la vida 
humana que, por ser individual y social, está regulada, tanto por la 

Etica individual como por la social. 

La Etica individual enseña : 1.*, el fin de la moralidad, o la 
bienaventuranza; y 2.% los medios de la moralidad, o las virtudes. 
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El jin o bienaventuranza. — El fin objetivo de todo ser es la 
suprema ¡dea del Bien, o de DiOS. Por lo tanto, la moralidad con¬ 
siste en la semejanza con Dios, la cual se adquiere mediante la armonía 
de todas las potencias. Y el hombre que aspira a conseguir la moral!, 
dad, alcanza también un fin subjetivo, es decir: la bienaven- 
turanza. 

Los medios o virtudes. — La armonía en que la bienaventuranza 
consiste, tan sólo puede alcanzarse mediante la virtud. El vicio es 
una perturbación, una deficiencia y debilidad de la armonía. La vir¬ 
tud, como la armonía, es una; pero puede subdividirse en cuatro, 
según cada una de las partes del alma y todas entre sí. A la parte inte¬ 
lectiva corresponde la prudencia, o sabiduría (sophia); a la irascible, 
la fortaleza (andreia); a la concupiscible, la templanza (sofrosyne); la 
Justicia establece el orden y la armonía entre las tres partes del alma 
y sus respectivas virtudes. La virtud suprema es la sabiduría, de suerte 
que quien la posee es también señor de las demás virtudes. Así queda 
identificada la Ciencia con la Moralidad. 

En el Gorgias exalta Platón la virtud de la Justicia, y hace una 
gran apología del varón justo, al que identifica con el varón sabio, 
feliz y valeroso. 

En la República, o Coloquios sobre la Justicia, expone Platón 
los diferentes conceptos de Justicia a través de los Sofistas, que refuta 
por boca de SÓCRATES (Coloquio I); estudia la naturaleza de la Jus¬ 
ticia en la Sociedad (Col. II) y en el hombre (Col. IV); y finalmente 
dedica el Coloquio X a exaltar la virtud de ía Justicia, con todo el 
esplendor que debe rodearla. 


La Justicia 

La Justicia, según los Sofistas. (Coloquio I). La Justicia con¬ 
siste ; l.°, en decir la verdad y en restituir a cada uno lo que de él se 
ha recibido, o se le debe; 2.“, en hacer bien a los amigos y mal a los 
enemigos (SiMONiDES) ; 3.“ en aquello que es ventajoso al más 
fuerte (Trasimaco). ‘ 

Después de refutar a los Sofistas por boca de SÓCRATES, Platón 
concluye el Coloquio I, diciendo : cíLa Justicia es sabiduría y virtud; 
la injusticia es vicio e ignorancia. El justo es bueno y sabio; el injusto 
es malo e ignorante.» 
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Naturaleza de la Justicia. (Coloquios II y IV). Platón estudia 
la naturaleza de la Justicia en la Sociedad, considerándola como vir¬ 
tud que contiene a cada uno en los límites de su deber, y que anda a 
la p3r con la prudencia, la fortaleza y la templanza, en orden a la 
perfección de la Sociedad civil. 

La Justicia asegura a cada uno la posesión de lo que es suyo, y 
el libre ejercicio del empleo que le corresponde. 

Lo que hace a la República juséa, hace igualmente justo al par¬ 
ticular; de suerte que si la República es justa cuando cada uno de 
los tres órdenes que la componen hace únicamente lo que es de su 
oficio, cada uno de nosotros será justo y vivirá ordenado cuando cada 
ana de las potencias del alma obre allá en su interior, del modo más 
conveniente a su naturaleza. 

La Justicia es el acuerdo del alma consigo misma; la armonía de 
las diversas partes del alma, unas con otras y todas entre sí; la cos¬ 
tumbre de la Justicia distributiva de dirigirse siempre a lo que cree 
ser justo, de someter la conducta a la Ley; el hábito de la igualdad 
común y de la sumisión al régimen de buenas leyes. 

l 

Esplendor de la Justicia. (Coloquio X). La Justicia es el bien 
más excelente del alma; recibe los mayores honores de los hombres 
y de los dioses, porque la práctica de la virtud de la Justicia ofrece 
la más perfecta semejanza que el hombre puede tener con Dios. 
Los justos recibirán mientras vivan toda clase de galardones, de esti¬ 
pendios y de recompensas, de parte de los hombres y de los dioses, 
además de aquellos bienes que encontrarán en la misma práctica de 
la virtud. Los injustos serán atormentados y quemados, y sufrirán 
todo género de suplicios... 


La Política 

'' ' 

Platón expone su teoría acerca del Estado, bajo un doble aspecto 
o forma : I.“ Forma ideal de como el Estado debería ser, si todos o 
la mayoría de los hombres poseyesen la virtud perfecta : forma del 
Estado ideal, o utópico, descrita en la «Politeiayt. 2." Forma real tal 
como el Estado es, de conformidad con la naturaleza individual y 
específica de los hombres, descrita en las «iVomoi», o Jueyes. 

A la Etica individual debe corresponder la Etica social, o polí¬ 
tica. Del mismo modo que el alma consta de tres partes, así también 
el Estado, como Sociedad civil, comprende tres clases de hombres: 
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l.“, los filósofos, «arcontesii, magistrados, o gobernantes, que corres, 
ponden a la razón o parte intelectiva, y cuya virtud es la prudencia o 
sabiduría, aphronesisn, o asophiav; 2-°,. los vigilantes militares o 
rreros, que corresponden a la parte irascible, y cuya virtud es la for. 
taleza, para defender a la Sociedad civil contra ios enemigos; S/', jcg 
obreros, artesanos y los de oficios corporales, que corresponden a la 
parte concupiscible, y cuya virtud es la templanza, debiendo suni¡. 
nistrar todo lo necesario para la vida. 

Régimen de comunidad de bienes, de mujeres y de hijos. 
Platón considera como un ideal el que las dos clases superiores, ma¬ 
gistrados o gobernantes y los guerreros, deban consagrarse exclusiva- 
mente a la vida pública, siendo relevados de todas las cosas y preocu¬ 
paciones que fomentan la vida privada : la propiedad privada, el 
matrimonio y la familia. De ahí que propugne para esas dos clases 
superiores de magistrados y guerreros la comunidad de bienes, de 
mujeres y de hijos. (República, Coloquio V.) 

Los niños han de ser educados por la República, recibiendo edu- 
cación graduada y diversa para adaptarse a la índole y aptitudes de 
cada uno. Los niños menos dotados recibirán una educación elemen¬ 
tal y engrosarán la clase productora; los más aptos proseguirán su 
educación hasta que una nueva selección separe a los que han de ser 
militares y los que han de seguir estudiando Filosofía hasta los treinta 
y cinco años, edad en la que ya podrán ocupar los cargos públicos. 

La República ideal fue una concepción utópica de PLATÓN; mas, 
al percatarse el gran filósofo de que los hombres no son tan perfectos 
como los exige el Estado ideal, elaboró una teoría política realista en 
su obra póstuma : eNomoh, Las Leyes, 

La Comunidad política debe tener un número limitado de habi¬ 
tantes, que señala en 5.040, en virtud de un procedimiento matemá¬ 
tico resultante de multiplicar unos por otros los siete primeros nú¬ 
meros en orden sucesivo. 

Las Leyes admiten y regulan la propiedad privada, asignando a 
cada familia una parcela de terreno dividida en dos partes : una 
próxima y otra alejada de la ciudad. Hacen obligatorio el matrimonio 
para los hombres comprendidos entre los 25 y los 35 años, condenando 
a los célibes al pago de multas y a la privación del derecho de ocupar 
cargos públicos. Regulan y delimitan la natalidad y confían al Estado 
la educación como función publica y en común. La función de 
bierno ya np se encomienda a los filósofos, sino a las mejores Leyes; 
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^ decir» a un sistema de oréanos capaces de re¿ir la comunidad bajo 
la inspiración objetiva de las buenas Leyes, y no bajo el capricho 
del gobernante absoluto. 

Platón .señala la conveniencia de establecer: l.“, una Asaviblea 
^cncToh con intervención de todos los ciudadanos, para resolver las 
cuestiones mas trascendentales, y, sobre todo, para intervenir en la 
administración de Justicia; 2.", una As 2 mblea política, al estilo ate¬ 
niense ; 3.°, cJ Consejo de los 37 guardianes de la Ley, designados por 
^lecciones sucesivas y cuya misión principal era el nombramiento de 
los magistrados; 4.“, el Consejo de los «arcontesn, que velaba por la 
observancia y mantenimiento de la Constitución; 5.", una serie de 
diversos Tribunales escalonados en tres grados, que juzgaban y apli¬ 
caban las penas, siguiendo el criterio del fin medicinal de las penas, 
de la deficiencia mental del delincuente y del fondo de ignorancia 
que hay en toda injusticia. 
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ARISTOTEL£S. Vidt, - Obras. - Doctrina tiloaóíica: Me- 
tafJsica. Lógica y Teoría del conocimiento. - Etica: la 
Virtud. La Justicia. Lo justo natural y lo justo legitimo. 

La Equidad. - Política; Etica social; íamiJia, propiedad. 

La Esclavitud. - Etica política; iormas de Gobierno. 

Bibliografía 

Aristóteles (384 ■ 322 a. a. de J. C.). Natural de Estagira, en 
la península Calcidia, de Macedonia. Su padre,' NicOMACO, era amigo 
y médico del Rey de Macedonia, Amintas II. A su ascendencia pa¬ 
terna se atribuye el interés de ARISTÓTELES por las cuestiones físicas 
y biológicas. A los 18 años ingresó en la Academia de PLATÓN, siendo 
su brillante discípulo y colaborador durante cerca de veinte años 
(367-347). A la muerte del maestro, Qa Academia pasa a ser dirigida 
por Espeusipo, y Aristóteles sale de ella, se ausenta de Atenas y 
se dirige a Misia, capital de la corte del tirano de Atarnea, HermIAS, 
su antiguo condiscípulo, donde permaneció tres años, contrayendo 
matrimonio con la sobrina del tirano. Al enviudar más tarde, contrajo 
segundas nupcias, naciendo su hijo NicomaCO. 

En el año 343 Aristóteles marchó a la corte de Pella, respon¬ 
diendo a la invitación de FiLIPO DE Macedonia, para encargarse de la 
educación de su hijo Alejandro, que contaba trece años. Fué pre¬ 
ceptor de Alejandro Magno, el gran Macedón, durante ocho años, 
regresando a Atenas en el 336, para fundar su Escuela en un bosque 
situado en las afueras de la ciudad, dedicado a Apolo LICIO y a las 
Musas. Al morir ALEJANDRO, en el año 323, ARISTÓTELES es perseguido 
y acusado de ateísmo por el partido nacionalista que acaudillaba 
DemÓSTENES, huyendo de Atenas para refugiarse en su finca de Calci- 
des o Calcis, en la isla de Eubea, donde falleció al año siguiente, 322. 
En su Escuela o Liceo trataba con sus discípulos las cuestiones 
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filosóficas más profundas, pascando; de ahí el nombre de Liceo o 
Pcripalo, y de pcripalcíicos. Además, explicaba, por las tardes, a un 
auditorio heterogéneo, cuestiones de Retórica, Política, etc. 

Obras. Los cursos o lecciones explicadas por Arístótelrs a 
discípulos integran los Libros acromáticos, o esotéricos. Las ex. 
plicaciones vespertinas, o diálogos con el gran público, constituyen 
los llamados escritos o Libros exotéricos. 

La Lógica u Orjianon (instrumento de las Ciencias) comprende loj 
siguientes tratados: las Cafef¡orías, la Interpretación de los juicios, 
los Analíticos primeros (sobre el análisis del silogismo), los Analíticos 
segundos (sobre la teoría de la demostración), los Tópicos (o regla* 
para la discusión), la Refutación de los argumentos sofísticos y otro* 
pequeños escritos sobre Lógica. 

Siguiendo la clasificación aristotélica de las Ciencias en teóricas 
(Matemáticas, Física y Metafísica), prácticas (Etica, Política y Eco¬ 
nomía) y poéticas, agruparemos la admirable y genial producción 
intelectual del Filósofo por antonomasia. 

Las principales obras de ARISTÓTELES sobre Ciencias teóricas 
son : la Física, el libro Del Cielo, eí Del Mundo, el Del Alma, una 
serie de tratados sobre cuestiones físicas y biológicas, y los catorce 
libros de la Metafísica o Filosofía primera. 

Al grupo de Ciencias prácticas corresponden : las tres Eticas 
— Etica a Nicomaco, Etica a Eudemo y la Gran Etica —; la Política, 
los Económicos, el Protréptico, dedicado al reyezuelo de Chipre, 
TemisóN; a Demónacos, o réplica a un discípulo de ¡SÓCRATES; un 
tratado acerca del Bien; y 158 Constituciones de los Estados griegos, 
de las que tan sólo se conserva y conoce la Constitución de Atenas. 
Entre las obras poéticas descuellan la Poética y la Retórica. 

Doctrina filosófica 

Según Aristóteles, la Metafísica, o Filosofía primera, es la 
Ciencia que considera universalmente el ente en cuanto tal, es decir, 
la totalidad de las cosas en cuanto son. 

Aristóteles formula principios tan fundamentales de la Filoso¬ 
fía como los siguientes : I.® Doctrina de la potencia y del acto, me¬ 
diante la cual explica y reduce todas las cosas a la más preclara 
unidad, desde la materia prima hasta Dios como acto purísimo. 
2“ Doctrina de las cuatro causas: material, formal, eficiente y fi¬ 
nal. 3." Doctrina de la substancia y del accidente. 4.® Doctrina de le 
acción y de la pasión... 
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Lógica y Teoría del conocimiento. — Aristóteles profesó la doc¬ 
trina del realismo moderado al combinar y armonizar la observación 
y la especulación, el elemento empírico con el racional, ya en las 
mismas cosas, ya en nuestro conocimiento de ellas. Así pudo evitar 
los inconvenientes del idealismo extremado de Platón, del raciona¬ 
lismo absoluto de los eleáticos y del sensualismo y em.pirismo de 

DEMÓCRITO. 

Frente al materialismo y al sensualismo, sostiene ARISTÓTELES 
que el conocimiento intelectual! es eminentemente superior al sen¬ 
sible; mas no conoce sus objetos inmediatamente — como afirmaba 
Platón —, sino mediante la experiencia sensible que viene a ser el 
fundamento del conocimiento intelectual. 

Los universales, como materia de la Ciencia y objeto del enten¬ 
dimiento, no son una ficción de la mente, sino que están fundamen¬ 
talmente en las cosas; porque tan pronto como la sensación nos pre¬ 
senta los objetos individuales y el entendimiento conoce en ellos lo 
que es peculiar y común a los individuos, abstrae las notas individua¬ 
les y nos muestra el concepto formal de lo universal que nos permite 
llegar a conocer la verdadera naturaleza o esencia de las cosas. 

Aristóteles sentó los fundamentos de la Lógica con su doctri¬ 
na: 1.®, de los conceptos universales; 2.®, de la definición, o circuns¬ 
cripción de la comprensión del concepto; 3.®, de las categorías, como 
subsunción de los conceptos bajo los géneros supremos; 4.®, de los 
predicables, que nacen de los diversos modos con que lo universal 
píiede predicarse de algún sujeto; 5.®, del juicio, donde ya plantea la 
división según la ciualidad, la cantidad y la modalidad; 6.®, de 
la demostración por inducción y por deducción. 


Etica 

En su Etica a Nicomdco — dedicada seguramente a su hijo — 
expone ARISTÓTELES sus principios sobre Moral. El hombre es un ser 
racional y libre que, al obrar por un fin, viene a ser el sujeto de la 
Moral. El fin último de las acciones humanas es el bien; y el bien 
supremo que hace perfecto al hombre es la felicidad. Este bien su¬ 
premo, o felicidad, consisie en el armónico ejercicio de las potencias 
del hombre en cuanto es racional, en la práctica de la virtud y en la 
contemplación de la verdad. 

Virtud es un hábito que hace bueno a quien lo tiene y también a 
su operación; así como una golondrina no hace verano, un solo acto 


Escaneado con CamScanner 


144 HISTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 

no hace virtud. La virtud es una disposición, un hábito que consista 
en la aptitud y expedición para elegir, según el término medio — 
sotes —, la manera de conducirnos — por lo que a cada uno se relie, 
re — de acuerdo con lo que pide o exige la recta razón de un hombre 
prudente. La virtud es un hábito práctico que nos perm.ite discernir 
entre dos tendencias humanas opuestas: así, el valor es el justo 
medio entre la cobardía y la temeridad; la liberalidad es el térmi- 
no medio entre la avaricia y la prodigalidad. 

Aristóteles divide las virtudes en dos clases; dianoóiicas o inte¬ 
lectuales (virtudes de la «DIANOIA», o del (cNUS»), y virtudes éticas o, 
más estrictamente, morales. Hace una caracteriología, o exposición 
y valoración, de los modos de ser del hombre, mediante un estudio 
profundo del alma humana, de sus virtudes y de sus vicios. 


La Justicia 

Aristóteles afirma que la Justicia es la más excelsa de las virtu¬ 
des morales (Etica, V, 1). Define la Justicia como : l.° Hábito que 
inclina a los hombres a obrar justamente. 2.“ Hábito por el cual algu¬ 
nos hacen lo que es justo, lo practican y lo quieren. 3.® Virtud que nos 
mueve a obrar rectamente. 4.® Virtud mediante la cual todos tienen 
lo suyo. (Retórica, I, 9.) 

Según Aristóteles, la Justicia no es sólo y simplemente una vir¬ 
tud, sino una virtud que se refiere a otro (Etica Nic., V. 33). Lo justo, 
como equivalente a lo medio y a lo igual, se refiere siempre a otro; 
porque la igualdad se establece entre dos personas, y el justo medio 
también es proporción entre dos sujetos. 

Aristóteles distingue entre Justicia general y Justicia particular. 
La Justicia general es llamada también legal, o virtud civil perfecta, 
porque comprende en sí todas las demás virtudes, ordena a los hom¬ 
bres dar a la Comunidad lo que como miembros suyos le deben para 
su conservación y prosperidad. Ni el lucero de la mañana ni la estre¬ 
lla vespertina son tan admirables como ella. (Etica Nic., V, 1.) 

En la Justicia particular distingue la conmutativa y la distribu¬ 
tiva. La Justicia conmutativa, igualatoria, sinalagmática, correctiva o 
rectificadora, es aplicable a las relaciones voluntarias y contractuales, 
y a las que ARISTÓTELES llama involuntarias, que nacen del delito, por 
la equivalencia necesaria entre el delito y la pena. Esta Justicia co¬ 
rrectiva o rectificadora es válida para toda clase de relaciones de 
intercambio, tanto de índole civil como penal. 
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Aristóteles subdivide la Justicia correctiva en conmutativa, 
como proporción entre lo que se ha de dar y lo que se ha de recibir 
en IflS relaciones de intercambio; y judicial, como relación o propor¬ 
ción señalada por el Juez entre el delito y la pena. 

La Jiisticia disUibutiva consiste en una proporción geométrica, 
porque los honores y los bienes deben ser repartidos entre los ciuda¬ 
danos según su dignidad y su mérito. (Etica, Nic. V. 3.) 

Aristóteles distingue entre lo justo natural y lo justo legítimo; 
es decir, entre Derecho Natural y Derecho positivo o civil. 

El üeTCcho Natural o justo natural, es universal, no escrito. 
{mDikaion politikon jysikon: nomos koinos, agraphosy>.) Su validez 
es idéntica en todas partes, independientemente de la voluntad de 
los hombres. 

El Derecho positivo, o civil, o justo legítimo {aDikaion politikon 
noinikon: nojíios idiosyi) es el propio de cada pueblo. Es el Derecho 
que, en principio, podía cumplirse de una forma o de otra, sin di¬ 
ferencia ni distinción alguna; pero, una vez ordenado por la Ley, 
producía efectos y consecuencias. 

Además del Derecho propio de cada pueblo, existe una Ley su¬ 
perior a todas, universal y eterna: la que permite a AntÍGONA enterrar 
el cadáver de su hermano, a pesar de la prohibición de Creón. «No me 
pareció tan imperioso tu mandato supremo, que tuviese que ceder a 
la veleidosa palabra del hombre antes que al Derecho no escrito e 
inmutable de los dioses.» Hay muchas acciones que por ser siempre 
malas, jamás podrán ser objeto de virtud, como : el adulterio, el 
latrocinio y el asesinato. En cambio, existen cosas y acciones que en 
todos los pueblos valen, naturalmente, como justas y como injustas, 
aunque no haya mediado ninguna inteligencia previa, ni se haya cele¬ 
brado ningún contrato, porque están regidas por la Ley universal que 
rige por toda la eternidad; nadie conoce su origen ni nadie puede 
desligarnos de ella. (Etica Nicom. V. 10; II, 6; Retórica, I, 13.) 


LaEquidad 

Aristóteles, al estudiar la Justicia, trata también de la «Epi- 
<¡ueyay>, o Equidad, señalando una intima, relación entre lo bueno y 
equitativo, entre lo equitativo y lo justo, para concluir diciendo que 
«lo equitativo y lo justo son una misma cosa, y siendo buenos ambos, 
la única diferencia existente entre ellos es que lo equitativo es aun 
mejor», (Moral a Nicomaco, V. 10; Retorica, I, 13.) 

lO 
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Según Aristóteles, la Equidad tiene por fin : la corrección de 
la Ley en el caso concreto en que no puede ser perfectamente apl¡ 
cada por causa de su universalidad : «Corrccíio legis in quo déficit 
propter universalitatem.y> Es decir, que la nEpiqueya» corrige la Ley 
no porque la Ley sea injusta, sino porque la relación que en la prác! 
tica ha plateado, es distinta a la que se había previsto en la Ley con 
carácter general. 

Aristóteles, empleando un símil, dice que la Ley no ha de ser 
rígida como el lecho de Procusto, sino flexible como la regla de 
Lesbos (o vara lesbia, que era de plomo y se amoldaba flexiblemente 
a medir toda clase de superficies), con el fin de adaptarse a todos los 
negocios que se presenten. 


Política 

En los ocho Libros de su Política, y en sus Constituciones de /os 
Estados o Ciudades griegas, desenvuelve ARISTÓTELES los principios 
fundamentales de su Etica social y de su Etica política. 

Etica social. — ARISTÓTELES defiende la institución de la Familia^ 
basada en el matrimonio. El varón es el cabeza de familia ; la mujer 
y los hijos han de ser tratados no como esclavos, sino romo libres. 
Sigue a Platón al defender la conveniencia de que las leyes civiles 
deben determinar el número de hijos, pero observando la mayor cau¬ 
tela y la máxima prudencia. Prescribe el respeto debido al niño desde 
su concepción. Prohibe todas las manifestaciones externas que puedan 
ofender la pública honestidad como las estatuas y las pintura.-? inde¬ 
centes en las calles y plazas; y regula la frecuentación de las repre¬ 
sentaciones teatrales. 

Respeta la propiedad privada, como fundada en la misma natu¬ 
raleza del hombre para cumplir sus fines individuales y familiares y 
para cooperar a la «vida buena o perfecta» que consiste en la armonía 
dentro de la convivencia social. 

La Esclavitud. — Aristóteles define al esclavo como «el hombre 
que por naturaleza no es suyo, sino de otro». Considera natural y 
justa la esclavitud, de acuerdo con la vieja convicción helénica de que 
los bárbaros debían servir a los griegos, y de que ciertos hombres son 
enteramente libres y desde su nacimiento están destinados a gobernar 
y a cultivar las artes y las ciencias, mientras que otros son naturaL 
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mérito esclavos y están destinados a obedecer y a practicar los trabajos 

jnanuales. 

ARISTÓTELES justifica la esclavitud como institución necesaria para 
la vida social, de suerte que, según él, los empresarios no podrán pres¬ 
cindir de los obreros y los señores de los esclavos, mientras los instru¬ 
mentos no puedan trabajar por sí solos en virtud de una orden reci¬ 
bida, es decir, mientras la lanzadera no corra sola por el telar tejiendo 
por sí misma, y el arco no toque por sí solo la cítara.-* Sin embargo, 
ARISTÓTELES exige que, después de algún tiempo, se conceda libertad 
a los esclavos. (Política, Lib. I, Cap. II.) 

Etica política. Según Aristóteles, el hombre es naturalmente 
un animal social o político — «2oon poUtikony) —, destinado a vivir 
en Sociedad, en una «POLIS»; de suerte que para no necesitar de la 
Sociedad, debería ser algo más — Dios —, o algo menos que hombre, 
un bruto. 

La Sociedad es útil y necesaria al hombre, lo mismo en su forma 
familiar que en la asociación privada, para cumplir los fines de la 
vida. 

Además de estas Sociedades inferiores, existe una Sociedad supe¬ 
rior, porque de la unión de varias familias surge el Municipio o 
«Comuna» ; y de la reionión de varios Municipios nace la «POLIS» 
o Estado que posee plena autarquía y es Sociedad perfecta. 

La Sociedad exige un principio formal: la autoridad pública, que 
es para la Sociedad como el alma para el cuerpo, como ía razón para 
las facultades inferiores. , 

El Estado regula la vida social mediante las Leyes, cuyo conte¬ 
nido es la Justicia. 

La autoridad puede desempeñar su función de gobierno bajo tres 
formas: Monarquía, Aristocracia y Democracia, según que la sobe¬ 
ranía corresponde a uno, a una minoría de los mejores, o a todos los 
ciudadanos. Estas son los tres formas puras, o perfectas, regidas por 
la ¡dea del interés común, ya que el fin del Gobierno y de las Leyes es 
conseguir el bien o la felicidad de los ciudadanos y observar la Justicia 
y el Derecho. Inspiradas en la ¡dea de la injusticia, surgen las tres 
formas impuras, imperfectas o degeneradas: tiranía, oligarquía y 
demagogia. 

En materia de Derecho Internacional, afirma ARISTÓTELES que 
la guerra es de suyo justa cuando se justifica en virtud de la necesi¬ 
dad de defender los derechos propios; siendo injusta cuando se 
declara para acrecentar la propiedad o el poder de otros pueblos. 
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y propiedad. » La influencia epicúrea. - Bibliografía 


Período ético 

Sus rasgos fundamentales. — La muerte de ARISTÓTELES inicia el 
ocaso de la Filosofía clásica. Manifestación evidente de la decadencia 
filosófica es la aparición de nuevas Escuelas, pero no de sistemas 
nuevos que, al resumir las ¡deas antiguas, descuidan la Metafísica para 
dedicar su principal atención a los problemas de la vida práctica y, 
por consiguiente, al cultivo de la Etica, Incurriendo frecuentemente 
en los graves errores del materialismo y del naturalismo. 

La pérdida de la libertad y de la Independencia política de 
Grecia, influyó poderosamente en este fenómeno de crisis del pen¬ 
samiento filosófico; siendo interesante observar que, conforme se van 
ensanchando las fronteras del Imperio Romano, las ideas éticas 
van adquiriendo un carácter cosmopolita como si la falta de elevación 
filosófica, la crisis del pensamiento, se supliese con unas ¡deas mora¬ 
les que salvaguardasen al hombre antiguo hasta que el Cristianismo 
anunciase el advenimiento del hombre nuevo. 
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La Cultura y Filosofía del pueblo grieéo, conquistado por Rorna 
influyen poderosamente en el pueblo invasor hasta llegar a ¡rnponerg^ 
plenamente. Por esta razón, la Cultura y la Filosofía romana de este 
período histórico, recibe el nombre de Helenística, o Fi/oso/ía 
Helenistico-Romana, y se manifiesta a través de tres Escuelas prif, 
cipales : Peripatética, Epicúrea y Estoica. 


I. Escuela Peripatética 

Al morir Aristóteles, le sucede en la dirección de la Escuela 
Peripatética — «Peripatoisn, paseos alrededor del Liceo—su discí. 
pulo Teofrasto (372 - 287). En vida del maestro, inició Teofrasto 
la colección de elementos jurídicos y datos legales que ordenó en 
veinticuatro libros, bajo el título de «Peri symbolionn, o Sobre /os 
contratos. De los treinta fragmentos que se conocen y conservan, se 
deduce la importancia de esta obra como una primitiva Enciclopedia 
Jurídica. 

La obra de TeofrastO no solamente es interesante desde el punto 
de vista doctrinal, sino también en el orden práctico, porque influyó 
muy eficazmente en las reformas legislativas del tirano Demetrio de 
Paleros. 

A Teofrasto sucedieron : Estratón, Aristóxenes y Decearco, 
cuyas teorías se caracterizan por un evidente descuido de la Metafí¬ 
sica y por un predominio del estudio de la Etica que divulgaron y 
popularizaron con una marcada tendencia hacia el naturalismo y el 
materialismo. 

El décimo director de la Escuela fué AndrÓNICO Rodio (70 años 
antes de Jesucristo), que se ha hecho célebre por haber reunido y 
ordenado el texto original de las obras de Aristóteles. 

Especial mención merece ALEJANDRO Afrodisio, el cual, entre 
los años 198 a 211, durante el imperio de SÉPTIMO SEVERO, regentó la 
cátedra de Filosofía Peripatética, mereciendo el sobrenombre de 
«cExégeta». 
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^/.EscuelaEpicúrea 

El fundador y principal representante de esta Escuela es 
EpicURO (342 • 270 a, a. de J. C.), natural de Samos, a donde su padre 
había emigrado. En el año 306 fundó en Atenas su Escuela o Comu¬ 
nidad, en un ¿ran jardín que después legó a la Comunidad de sus 
discípulos, entre los cuales también había mujeres. Con la muerte de 
EpiCURO, la Escuela se transforma y adquiere un carácter casi reli¬ 
gioso, influyendo extraordinariamente en Grecia y en Roma hasta 
el siglo IV. 

EpiCURO es autor de trescientos escritos filosóficos. La exposi¬ 
ción más completa de sus ideas ético-políticas se halla en la carta 
dirigida por EPICURO a su discípulo Meneceo y en el poema de Tito 
Lucrecio Caro (97 - 55 a. a. de J. C.) titulado : «De rerum naturan 
y en su obra «De natura Deoruuí». 

La Filosofía epicúrea es tan materialista, que no admite la ¡dea 
de Dios, ni del alma inmortal. Siguiendo a DemÓCRIIO, afirma que 
todo es corporal, formado por la agrupación de diversos átomos... 

Todo conocimiento nace de la sensación (teoría de ios aídolosv); 
y el criterio de verdad es el testimonio de los sentidos. 

La Etica Epicúrea 

En la especulación epicúrea predomina el carácter ético, con un 
afán de señalar el tipo de vida que debe seguir el sabio. Pero el influjo 
materialista hace decir a Epicuro que el hombre, en su vida práctica, 
no ha de preocuparse de Dios, ni de la muerte. 

Identifica lo bueno y lo útil, armonizándolos en la noción del 
placer, «HEDONE». El sumo bien consiste en el placer; y el sumo mal, 
en el dolor. Por consiguiente, el hombre debe tender a liberarse del 
dolor; mas, como no es posible evitar todo dolor, se ha de disponer 
la vida de tal manera que procure la mayor cantidad de placer y la 
menor suma de dolor. 

La virtud no es el fin supremo, sino el medio necesario para 
adquirir el mayor placer, que ha de ser puro, sin mezcla de dolor ni 
desagrado, duradero y estable, dejando al hombre dueño de sí, libre 
Imperturbable, 

El ideal ético, el ideal del sabio, es la moderación, la templanza, 
el perfecto equilibrio, no perturbado por las inquietudes, ni por las 
pasiones violentas. 
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Etica social. — Epicuro niega que el hombre sea un ser social 
por naturaleza. AI comienzo, los hombres vivían aislados y en cong. 
tantos luchas; para evitarlas, se unieron y fundaron la Comunidad 
política, Ciudad o Estado, mediante un convenio, pacto o contrato 
de seguridad, que garantizase la mayor cantidad de placer y de bien- 
estar posible. 

La Justicio, como virtud principal de la convivencia, no es un 
bien en sí, .«íino un medio para garantizar la tranquilidad, el bien¬ 
estar, la utilidad y el placer a los asociados, a los miembros de la 
Comunidad política, a los ciudadanos del Estado, en virtud del pacto. 

La Autoridad, como principio que garantiza la seguridad, el or¬ 
den, la tranquilidad y el bienestar, se funda también en el pacto que 
origina la Comunidad política. 

La forma de gobierno donde mejor encarna la autoridad, desde 
el punto de vista de la utilidad y de la tranquilidad, es la Monarquía; 
porque la Democracia es el reino de las pasiones, las cuales perturban 
er perfecto equilibrio y la tranquilidad social. 

La propiedad y la familia deben ser respetadas y defendidas, como 
fuentes originales de utilidad y de placer. 

La influencia epicúrea. — Las doctrinas epicúreas se conservaron 
durante más de seiscientos años en su auténtica forma primitiva. 
Desde el siglo II de nuestra Era se divulgaron y propagaron entre el 
pensamiento romano (LUCRECIO CARO), influyendo en la teoría del 
Estoicismo, aunque no siempre fue bien interpretado por CICERÓN y 
por SÉNECA. El Epicureismo dejó de existir como Escuela propia¬ 
mente dicha en el siglo IV; pero su influencia fué intensa, espe¬ 
cialmente en el Estoicismo. 

Para conocer la influencia del Epicureismo en la doctrina estoica,, 
pondremos de relieve los siguientes aspectos : 

1. ° El Epicureismo y el Estoicismo coinciden en ía teoría del 
conocimiento, porque ambas Escuelas profesan el sensualismo; pero 
difieren en que los Estoicos se inclinan al subjetivismo, y los Epicú¬ 
reos al empirismo. 

2. Ambas doctrinas profesan la misma Metafísica, en una direc¬ 
ción materialista; pero mientras el Epicureismo sigue el atomismo 
ateo, el Estoicismo propugna el monismo dinámico. 

3. En la Filosofía Moral, o Etica, las dos Escuelas ensalzan la 
virtud y la sabidura; pero, en tanto que los Estoicos afirman que 
el hombre ha de someterse a la necesidad cósmica, siendo la virtud 
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e] bien supremo, debiendo despreciarse todo lo demás, los Epicúreos, 
por e con rano, e ucen e la misma necesidad cósmica Que el bien 

es únicamente un medio para 
alcanzar ese fin, mitigando las pasiones. (Klimke: Historia de la 
fihsojta, pagina 65.) 


BIBLIOGRAFIA 

'¿riir. 4 ^)'" ^ C^scn<-do> ds EPICURO, par 

Brochard, V. iLo Mflralc d'Epicure». _París iqok 

CoPPOLA, G. — tEpicurot. — Garzanti, 1942 ’ 

DKWirr, N. W. - MEpicurns and kis Philosophy*. _ MiiitteáooHs iqu 

~ del Derecho en Epicura. — (Rev. Legisl. y 

GoKDE^EMmR.^— tEpikUrs VerhSltnis 2u Demokrit der Naturphilosophie». — 

Giri'Aü, J. M. — iLa Morale d'Epicure et ses rapports avec les doctrines contem- 
^ París, 1927. (Tercera edición. Traducción española de 
A. Hbri^ndez Almanza.) — Buenos Aires, sin fecha. 

JoYAU. E. — tEpicure^. — París, 1910. 

Kochalsk'5^ a. tDas Deben und 'die Lehre Epikurer. — Berlín, 1914. 

Lucrecio Caro. tDe rcrum natura - De natura Deorumt. — (Edición de 

Lachmann, Berlín, 1850.) 

Pesce, D. — dEpicuro c Marco Aurelio». — Fircnze, 1959. 

Philippson. dZur Epikureischen Gotterlehre», — Hernies, LI, 1916. 

— dDie Rcchlsphilosophie der Epikurcer». — (Arch. f. G. d. Phil. -XXIII, 1910). 
Sandgathe. — dDic Wahrheit der Kritcricn Epikurs». — Berlín, 1909. 

Wai.laoe, E. — tEpicureanism». — Cambridge, 1880. 


Escaneado con CamScanner 



Capítulo XV 


III. LA ESCUELA ESTOICA 

Lft Stoa; Sus tres teses pfíncdpeles. -§!.£/ Estoicisnio eotiguo. 
ZENON. - Principios lundementaJes de le Moral estoica. § 2 . El 
Estoicismo modio. “ PANECIQ. ~ POSIDONIO. - BLOSIO DE CUMA, 
POUBIO. CICERON: Obras. - Su personalidad tUosófica. - Doc¬ 
trina acerca de: Ley eterna; Ley natural; Ley positiva; Derecho 
natural y positivo: formas de gobierno; Sociedad internacional; 
paciíismo. - § 3 . El Estoicismo noevo. Sus principales repre¬ 
sentantes. L. A. SENECA. - Obras, - Doctrina ético-jurídica: 
igualdad humana; Derecho Natural; naturaleza social del hombre. 
MUSONIO RUFO. - La Comunidad Internacional. - EPICTETO. 
Ideas morales innatas. Igualdad natural. La Comunidad política 
universal. - MARCO AURELIO. El Estado universal y el Estado 

romano. - Bibbografia 


La S t o a 

Sus tres fases principales. — El Estoicismo se halla integrado por 
una serie de teorías con influencias de diversas direcciones filosóficas, 
desde la Escuela de los Cínicos hasta el Cristianismo, predominando 
aproximadamente desde el año 500 antes de JESUCRISTO hasta el si¬ 
glo II de la Era cristiana. 

En el Estoicismo se distinguen tres fases o épocas principales: 
1." Estoicismo anticuo: ZenÓn DE CiTTiUM (322 - 264), Cleantes (264 - 
232) y Crisipo (280 - 208), el más genial representante del Estoicismo 
antiguo. 2.* Estoicismo medio: Panecio DE RODAS (180 - 110) y el sirio 
POSIDONIO (135-51), maestro de CICERÓN. 3.'^ Estoicismo moderno, 
o nuevo: MUSONIO RUFO, SÉNECA DE CÓRDOBA (4-65), maestro de 
Nerón; Epicteto (50 - 120), esclavo de origen frigio, autor del J/j- 
nual; y el Emperador romano Marco AURELIO (121 - 180), uno de los 
Antoninos, que escribió en griego los aSoliloqiiiosn {aEis cantón'*. 
A Sí mismo). 
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El Estoicismo antiguo 

La Escuela Estoica (así ilamada porque su fundador. ZenÓN, la 
en Atenas bajo el oPortico abigarrado», o de las pinturas 
kStoa POIKILE») ofrece, en su diversidad de aspectos doctrinales y 
en su triple fase histórica, los rasgos comunes del cultivo preferente 
de l3 Filosofía Moral, o Etica, a la que supedita la Física y la Lógica, 
como disciplinas inferiores. 

En Lógica, los estoicos profesan un subjetivismo sensualista y em¬ 
pírico, que se manifiesta en efl hecho de negar todo concepto y en 
poner el criterio de verdad en la evidencia subjetiva. Afirman la 
existencia de nociones comunes como ideas innatas. 

En Física y en Metafísica, la Stoa defiende el materialisino, al 
creer que todas las cosas son cuerpos existentes en virtud de un prin¬ 
cipio animador, o de movimiento, llamado razón seminal — aLOGOS 
SPERMATIKOS» —, que se identifica con el fuego. Este fuego — «TO 
PNEUMA» — es un principio racional y activo, es decir, el alma del 
mundo, que se repite de modo cíclico : cuando los astros alcanzan de 
nuevo sus posiciones originarias, se cumple un gran año y sobreviene 
una conflagración del mundo, por la que éste vuelve al fuego primor¬ 
dial para repetirse nuevamente el ciclo. 

La Etica de los estoicos representa un grado de superación y de 
perfección sobre todos los sistemas de la Filosofía antigua. Sin em¬ 
bargo, su concepción del Orden moral es deficiente y flaquea a influ¬ 
jos del monismo materialista y del fatalismo cósmico. 

Los principios junda7n entales de la Moral estoica son : 

1. ® La virtud consiste en la felicidad, que es eO bien supremo, y 
se alcanza viviendo de acuerdo con la Naturaleza. 

2 . ° La armonía o conformidad de la vida del hombre con la 
Naturaleza y con la Razón, porque la naturaleza del hombre es 
racional. 

3. ® La apatía perfecta — «ATARAXIA», o liberación de todo afecto, 
apatía — «A PADE» — renunciando y soportándolo iodo, y aceptando 
el destino, porque el «HADO» es Dios; y obedecer a Dios es libertad. 

4. ° Identidad de la virtud y de la sabiduría. 

5. ® Afirmación de la común naturaleza de los hombres, como 
partes del mismo ser universal y, por consiguiente, hermanos. 

6. ® Existencia de la Ley natural fundada en la naturaleza racional 
del hombre, como norma suprema de lo justo y de lo injusto, superior 
a toda determinación positiva. 
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7. ® La Justicia, como virtud política por excelencia, es la armo- 
nía en Ins relaciones de convivencia entre seres racionales. 

8. ® La Sociedad, como fundada en la propia naturaleza humana, 
y no como resultado de un convenio que pone termino a un período 
de luchas. 

9. ® Defensa de la Familia y del Matrimonio, castigando el 
adulterio. 

10. Condenación de la esclavitud,, por ser contraria a la natu¬ 
raleza en general y a la común naturaleza de los hombres en par- 
ticular. 

11. Superación de la «POLIS», Ciudad o Estado, como unidad 
política, para proclamar la ciudadanía universal. 

12. El Cosmopolitismo universal, fundado en la unidad del gé¬ 
nero humano y en que el hombre no es ciudadano de esta o aquella 
Patria, sino del Mundo entero. 

§2. El Estoicismo medio 

Después de exponer los principios fundamentales y de sintetizar 
las características esenciales del Estoicismo, creemos de interés filosó- 
fico-jurídico dedicar una mención especial a los principales represen¬ 
tantes del Estoicismo medio y del nuevo o moderno Estoicismo. 

El Estoicismo medio — o Stoa media — designa, en frase de 
ScHMEKEL, el grupo de pensadores de la época de transición entre 
Grecia y Roma, en los siglos II y I antes de JESUCRISTO, siendo dignos 
de mención; Panecio, PosiDONlO, Blosfo de Cuma, POLIBIO y 
Cicerón. 

Panecio (185 - 110 a. a. de J. C.) fué gran amigo de EsciPlÓN EL 
Africano, y el fundador de una nueva Escuela Estoica en Atenas, 
hacia el año 129, con tal originalidad, que CICERÓN lo considera como 
representante de una doctrina nueva que sincretiza todas las ante¬ 
riores. (Cicerón : «De summo bono-», IV.) 

Admirador de ARISTÓTELES, sigue su doctrina y proclama la exis¬ 
tencia de un Dios eterno y omnipotente. Hace de la Teología la clave 
del saber y la divide en : L®, Teología de los poetas, inspirada en la 
Mitología; 2.°, Teología de los filósofos, con resabios de raciona¬ 
lismo y de materialismo monístico de la vieja Stoa con su- determi- 
nismo cósmico, o fatalismo del «HADO» ; 3.®, Teología de los políticos, 
o religión con dogma para mantener la observancia.de las leyes y 
asegurar el bien común. 
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POSIDONIO DE Apamea (135 - 50 a. a. de J. C.) es platonizante y 
reconoi'^ existencia y la inmortalidad del alma por ser cansa del 
ji^ovimicnlo Que es eterno; mas, no admite la transmigración. 

pOSiDONIO, a Quien Cicerón llama «nuestro», representa el ter- 
jiiino feliz de transición entre el pensamiento ¿rie¿o y el romano. 
Qcupó puestos en la administración de Rodas, y defendió el criterio 
¿Q que los sabios deben gobernar, porq'ue gracias a ellos abandonó el 
honibre su primitivo estado salvaje. De esta suerte rectificó la actitud 
de apartamiento de los asuntos públicos y de desligamiento de la 
Comunidad, Que, como característica tradicional, había mantenido 
la Stoa. 

BlOSIO de Cuma, en la Campania italiana (190 - 132 años antes 
de J. C.) f'ué consejero de Graco el Víejo. Siguiendo la inspiración 
aristotélica, reconoce a la Familia como fundamento de la Sociedad 
política, y niega la conveniencia de la comunidad de mujeres. 

POLIBIO (210 -128 a. a. de J. C.). El famoso historiador, inspirán¬ 
dose en la Filosofía estoica, considera al Estado como una Comu¬ 
nidad de individuos unidos por los lazos históricos. Analiza minuciosa¬ 
mente la Constitución del pueblo romano, considerándola como mo¬ 
delo de Gobierno mixto en el que coinciden elementos monárquicos 
(Cónsules), aristocráticos (Senado) y democráticos (Comicios). 
Estos tres elementos, por representar a tres poderes diferentes, se li¬ 
mitan mutuamente. He ahí la iniciación de la teoría de la división 
de poderes que, diecisiete siglos después, desenvolverá y perfeccionará 
Montesouieu. 


M. T. C ICERÓN 

Marco Tulio Cicerón (106 - 43 a. a. de J. C.). Gran orador, pa¬ 
tricio romano y gobernante de la República, ha sido considerado 
como el principal representante del eclecticismo platónico o 
académico (B. DE Stahl, Max Pohlenz, Klimke). Otros autores 
opinan que CICERÓN es un verdadero estoico, como se desprende de 
su concepción acerca del carácter normativo de la Naturaleza, de la 
Justicia como orden armónico en la convivencia social, y del gobierno 
por los sabios. Además, ofrece influencias diversas de Platón, 
Aristóteles, PitáGORAS, etc., con excepción de la doctrina epicúrea 
que rechaza y detesta. 
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Obras. Además de sus Discursos, merecen citarse entre sus prin. 
cipales obras, las siguientes: «De Repúblicas, «De Legibuss, «ijg 
Officiiss, aDe jinibus bonorum et malorums, «.Tusculanarum dispn, 
tationum libri quinqués, aDe Scnectutes, aDe ainititias, aDe inven, 
tiones, aSomnitim Scipioniss. . 


Doctrina filosófica-jurídica 

Aun careciendo de personalidad filosófica propia, Cicerón tiene 
como méritos importantes: 1.°, el de ser un elocuente y eficaz divul. 
gador del pensamiento filosófico griego entre los romanos; 2°, el de 
ser el primer pensador que creó la terminología latina filosófica, pro¬ 
piamente dicha; 3.®, el de habernos legado muchas doctrinas de los 
filósofos precedentes y coetáneos, a través de las copiosas sentencias 
y referencias que figuran en sus obras. 

Cicerón defiende la inmortalidad del alma y el libre albedrío, sos¬ 
teniendo que la razón humana es capaz de discernir lo útil de lo 
honesto y virtuoso. 

Afirma la existencia de la Ley eterna, diciendo que es la recia 
razón sacada del numen de los dioses, que manda lo honesto y pro- 
hibe lo contrario : aLex nihil aliud est nisi recta et a numine deorum 
tracta ratio, imperans honesta prohibensque contrarias (Philippica, 2). 

La Ley natural es la razón sacada de la naturaleza de las cosas, 
que nos compele a obrar rectamente y nos aparta del delito. aRatio 
profecta a rerum natura et ad rectum faciendum impellens et a delicio 
avocans.s (aDe Legibtiss, íl, 4.) 

La Ley natural es la razón suprema comunicada a nuestra natu¬ 
raleza, que manda Jo que debe hacerse y prohibe lo contrario. aLex 
est ratio summa msita in natura, quae jubet ea quae facienda sunt, 
prohibetque contraria.^ (aDe Legibuss, I, 6, 18, 19; II, 2, 4, 10.) 

La Ley natural no escrita, sino connatural al hombre, como 
sacada de su propia naturaleza : aNon scripta, sed nata lex, quam non 
didicimus, accepimus, legimus, verum ex natura ipsa arripuimus.s 
(«Pro Milones, 10; aOrators, 165.) 

Cicerón defiende la existencia de la Ley natural, y describe sus 
caracteres y propiedades en un pasaje bellísimo, digno de ser reprodu¬ 
cido : aEst quidem vera lex recta ratio, naturae congruens, diffusa in 
omnes, constans, sempiterna, quae vocet ad officium jubendo, vetando 
a fraude deterreat, quae tamen ñeque probos frustra jubet aut vetat, 
nec improbos jubendo aut vetando movet. Hiiic legi nec obrogari fas 
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gst nvque derogari ex hac aliquid licct, ñeque tota abrogati potest. Nec 
aut senatum aut per populum solví hac lege possumus; ñeque 
est quaerendus explanator aut interpres ejus alius; nec erit alia 
lex Rofaac, alia Athenis, alia nunc^ alia posthac. Sed omnes gentes et 
ortifti tempore una lex et sempiterna et immutabilis continehü, añus¬ 
que erit couiuiunis inagister et imperator omniuin Deus: Ule le gis 
fiujus inventor, d.isceptator, lator; cui qui non parebit, ipse se fugiet, 
qc naturain hominis aspernatus, hoc ipso luet máximas poemas, etiam 
51 celera suppUcia, quae pulantur, ejfugerit.jf (Pasaje del libro tercero 
tiDe RcpubHcayt, perdido y citado por LaCTANCIO : aDivinae Institu- 
tionesf), 6-8.) 

La Ley positiva es la manifestación explícita de la Ley natural' 
aEst lex ad illam antiquissimatn et rerum omnium expressam naturam', 
ad qaam leges hominum diriguntur.y, («De Legibusn, II, 5.) CICERÓN 
dice Que el magistrado es la Ley que habla; mientras que la Ley es 
el magistrado mundo : «Magistratum legem esse loquentem; legem 
autem mutum magistratum.yt {«De Rep.j), III, L) Este concepto será 
adaptado por J. L. Vives, diciendo : «Leges esse mulos judices. Judi- 
ces autem, ¡oquentes hges.yt {«Aedes Legumv.) 

La Justicia es definida por CICERÓN como disposición del alma de 
dar arcada uno lo suyo. Virtud que determina dar a cada uno lo suyo. 
«Aiiimi afcctio smim cuique tribuens, Virtus quae in suo cuíque tri- 
buendo cernitur.» {«De Finibusy>, 5, 23, 67.) 

Es la virtud que, conservando el bien común, atribuye a cada 
uno su dignidad. «Habitas animi, communi utiliiate sérvala, suam 
cuique tribuens dignitatcm,y> {«De III, 6.) «Omne quod 

honestum versatur.^. in hominum Societate tuenda, tribuendo cui¬ 
que suum.y> {«De Officiisy>, I, 5.) 

En la Justicia, el esplendor de la virtud es máximo; y por eila 
los hombres son llamados buenos. {«De Officiis», I, 7.) 

El Derecho. — CÍCERÓN distingue entre : Derecho Natural — «ius 
naturaley» —, integrado por los principios de la Ley natural; Derecho 
de gentes — «ius gentium» —, observado por todos los pueblos en 
virtud del común consentimiento, como base de sus relaciones recí¬ 
procas ; Derecho civil — «ius civilejt —, el propio de cada pueblo en 
particular. 

Los términos de esta tricotomía — «ius naturales, ius gentium, tus 
civilett — son como las deíerminaciones graduadas de un mismo prin¬ 
cipio de Derecho Natural, La esencia del Derecho, dice CICERÓN, no 
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radica cji el edicto del Pretor, ni en las Doce Tablas, sino que debe 
buscarse en la misma Filosofía ; «Non ergo a praetoris edicto, m 
pjerique nunc, ñeque a XII Tahulis, ut superiores; sed penitus ex 
intima philosophia hauriendam inris disciplinam putas.i> 
Legibusíí, I, 5.) 


Filosofía política 

Reconoce la igualdad natural de todos los hombres; y en consu 
deración a su naturaleza racional y a su libertad, proclama la supre¬ 
macía de la Ley natural sobre la positiva. 

Proclama el principio de autoridad como indispensable para la 
conservación del orden social, y para regir la Sociedad con miras al 
bien común. 

Entre las formas de gobierno prefiere la Monarquía templada, 
y entiende que el poder ejercido por el pueblo suele ser más fuerte, 
enérgico y duro que el del magistrado. 

Siguiendo al Estoicismo, proclama CICERÓN la existencia de una 
Sociedad internacional — aSocietas omnium Ínter omnes» —, que 
no reconoce fronteras fijas y que está regida por el Derecho de gentes, 
idus gentium». 

Expone su doctrina pacifista y señala normas para el caso de 
guerra, la cual no debe declararse sino en el caso extremo de que 
no pueda vivirse en paz sin sufrir la injusticia. Una vez declarada la 
guerra, deberán observarse los principios de humanidad y el su¬ 
premo principio de que la guerra no es otra cosa que el medio de 
buscar la paz, {«De 0//icüs», Lib, I, C. II; III, 11 y 17; «De Le- 
gibusyt, I, 15 y 43.) 


§3. El Estoicismo nuevo 

La última fase del Estoicismo está representada por pensadores 
de gran predicamento que, siguiendo la doctrina de las dos fases an¬ 
teriores, ofrecen diversas influencias de otros sistemas, hasta el extre¬ 
mo de ser también considerados como representantes del eclecticismo 
estoico, que supero a los demas por la gravedad y nobleza de sus 
principios éticos. Sus principales representantes son ; SÉNECA, Mu- 
soNio Rufo. Epicteto y Marco Aurelio. 
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LUCIO Anneo SÉNECI (4-65). Nació en Córdoba ; de familia no- 
ble; dotado de un gran lalento forense, gozó de influjo y de presti¬ 
gio en el Imperio, Satirizó a CLAUDIO, comparándolo con una calabaza 
(gLtidus de morte Claudi, Apolococynthosis, vel Divi Clatidi apo- 
theosis per satyamy>), y fué desterrado a Córcega. Retornó en el 
año 50 y fué preceptor y después ministro de Nerón hasta 
Qiue, por caer en desgracia, fue condenado a muerte y se abrió las 
venas (año 65). 

Sus Obras principales son : «Dialogorum Libriv, o Libros de Diá~ 
logos sobre cuestiones morales como : «De irav, «De oíío», «De cons- 
tantio sapientis», «De tranquiUitate animij», «De brevitate vitaen. 
Tratados : «De clementiaD y «De beneficiisn. Cartas a Lucilio, «Con- 
soJotio od Martiamn ; «Conso/aíto ad Hclviam inatrenm ; Siete Libros 
sobre cuestiones naturales y Nueve Tragedias, al estilo griego. 

Doctrina etico-jurtdica. — SÉNECA reconoce la existencia de Dios 
y defiende la espiritualidad de la idea divina de Providencia. ‘ 
Dice Que el aima humana es inmortal, siendo el cuerpo como la 
cárcel del alma. 

Exalta la figura del sabio como hombre perfecto, ecuánime, im¬ 
pasible, señor de sí mismo, insensible al placer y al dolor, indiferente 
ante las circunstancias de la fortuna y de la vida. El saber, la virtud y 
la felicidad constituyen la vida feliz — «vita bcatav — del hombre per¬ 
fecto, «homo consuminatus». 

La sabiduría es eminentemente ética, y la virtud es un concepto 
racional que garantiza la libertad y la serenidad espiritual frente a los 
objetos y sobre los afectos y pasiones, que deben extirparse porque 
vician la razón y debilitan su imperio. 

SÉNECA profesa la idea de la igualdad humana. Combate la escla¬ 
vitud ; aunque reconoce que todavía más deshonrosa que la esclavitud , 
social es la esclavitud de la pasión, porque, en todo caso, el esclavo 
sólo tiene sometido el cuerpo y su trabajo, pero jamás su espíritu. 

Justifica la supresió?t de los hijos deformes, y exalta el suicidio 
como liberación de la desgracia. (Epístola LXX.) 

Reconoce la existencia de la Ley natural, cuyo fundamento está 
en la razón divina y su sanción inmediata en la conciencia. 

El Derecho natural o equitativo es el que conviene a todos 
los hombres; es independiente del común o consuetudinario: 
«Áequum autem ius est, non quo omnes usi unt, sed tjuod ómnibus 
latum est.ji (Epístola CVII.) 

II 
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La naturaleza social del hombre hace que seamos miembros H 1 
gran cuerpo o Comunidad política, a la que la naturaleza nos inclín 
mediante la justicia para la ordenación, y medíante la atíiistad 
amor mutuo, para la convivencia; siendo la ingratitud el vicio mág 
vituperable y dañoso para la Comunidad : «Mcmhra sumus corpOf¡^ 
magni. Natura nos cognatos edidit, cum ex eisdem et in eadetn gigtiQ, 
ret. Haec nohis amorem indidit inutuum et sociabiles fecit; nig. 
aequum iustumque composuit. Ex illius constitutione, miserius cst 
nocere quam laedi; et illius imperium paratae sunt manus ad jn. 
vandum.i» (Epístola XCV, 52.) ' 

Musonio Rufo (38 - 97). Hijo de una familia originaria de Etru. 
ria, fué deportado por NERÓN y después favorecido por Tito, de 
cuya amistad gozaba desde su juventud. De carácter especial, se dice 
que observaba un radical régimen vegetariano por entender que las 
carnes constituyen un gran impedimento para discurrir. 

Su Filosofía versa sobre el problema de la vida, a cuya solución 
no aplica el saber, sino el obrar bien. 

Propugna la idea de una Comunidad universal regida por un 
Rey-filósofo como encarnación del sabio que debe gobernar el mun¬ 
do entero. La grey que forma el rebaño universal debe ser gobernada 
por un Rey-filósofo, por el «Basileus», o pastor filósofo. Esta idea 
fué realidad en el reinado de MARCO AURELIO (169 - 180) y constitu¬ 
ye el ideal estoico hacia el Imperio universal romano. {aReliquiae^. 
Edición de Hense, Leipzig, 1^5.) 

Epicteto (54 -117). Fué un esclavo que llegó a alcanzar la inmor¬ 
talidad por la robustez de su pensamiento dentro de la Escuela estoica. 

Define ia Filosofía como el arte de llegar a ser feliz, superando 
la imperfección humana mediante la idea de Dios. 

Profesa la teoría de las ideas morales innatas. Afirma la libertad 
dél hombre, negando el fatalismo del «HADO» estoico. 

Defiende la institución de la propiedad, de la familia y de la 
libre educación de los hijos; e impugna la comunidad de mujeres 
en nombre de la libertad inherente a todo ser racional. 

Partiendo del principio racional de la libertad, y de la igualdad 
natural de los. hombres, afirma que «todos son hijos del Destino y 
hermanos entre sí. No hay diferencias entre el señor y el esclavo, 
entre el aristócrata y el plebeyo». Sostiene la teoría de la Comuni¬ 
dad política universal, siendo los Estados como las casas de la gran 
ciudad del Universo. (OBRAS. Edic. H. SCHENKL, Leipzig, 1916.) 
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Marco Aurelio (121 - 180). Ei Emperador romano MARCO 
Aurelio es una de las prisicipales figuras del Estoicismo. Subyugado 
por el panteísmo y por el evolucionismo de HerÍCLITO, afirma, en 
sus pensamientos titulados : A si mismo, que : «todo es tuyo, todo 
está en ti--- Cada hombre posee la razón individual que forma parte 
de la razón universal como eterno fluir o cambio incesante». 

Defiende la exisiencia de dos especies de Esiíado : 1.*, Estado 
ufiiveTsal, utópico, basado en el imperio de la razón, «ya que el gran 
parentesco del hocnbre con todo el género humano no se funda en 
la comunidad de la sangre o de la estirpe, sino en la de la razón»; 
2.“, el Estado romano, como organismo histórico concreto forma¬ 
do por hombres libres, y jerárquicamente organizado. (aMarci 
Antonii imp. in semetipsum lih. XII,, recogni>. Edic. H. SCHENKL, 
Leipzig, 1913.) 
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ESCEPTICISMO Y ECLECTICISMO 

El Escepticismo. - Sus principales manilestaciones. - La 
Escuela. Pirrónica o Academia antigua. - La Academia 
media: ARCESILAO. - La tercera Academia. CARNEADES. 

La cuarta Academia: FILON, ANTIOCO. - Los Neopirró- 
nicos: ENESIDEMO. - Escuela de los Médicos Empíricos: 

SEXTO EMPIRICO. - Bibliografía. - El Eclecticismo. - 
Sus aspectos: epicúreo, peripatético, platónico o aca¬ 
démico y estoico. - VIRGILIO. - Los Jurisconsultos 
Romanos. - El concepto de Ley Natural según la doc¬ 
trina estoica de los Juristas romanos. - Derecho Natu¬ 
ral, Derecho Civil y Derecho de Gentes: CICERON, GAYO, 
ULPIANO, PAULO, HERMOGENIANO y TEOFILO. - 

Bibliografía 


El Escepticismo es un fenómeno de crisis que coincide en Filo¬ 
sofía con la perturbación de las condiciones sociales, morales y po¬ 
líticas. En tal situación, se desconfía de la verdad, y se llega a dudar 
de la posibilidad del conocimiento por creer que el conocimiento 
es imposible. 

Y si en el período presocrático surge el Escepticismo con los 
representantes del sector más radical y extremista de la Sofística, 
también en el período clásico vemos inclinarse el pensamiento filo¬ 
sófico hacia una corriente escéptica más profunda, más científica y 
más sistemática. 

En la doctrina escéptica, propiamente dicha, podemos consi¬ 
derar las siguientes direcciones, o manifestaciones: Las Academias: 
antigua, media, tercera y cuarta o nueva; los Neopirrónicos y la 
Escuela de los Médicos Empíricos. 
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La Escuela Pirrónica 
o Academia antigua 

Esta Escuela tiene como principal representante a Pirrón 
(365 - 275 a. a. de J. C.), el cual propugnó la tesis radical del escepti¬ 
cismo al afirmar que tan sólo conocemos ios fenómenos, mas no las 
cosas en sí mismas. Todo concepto y toda opinión nace tan sólo de la 
costumbre y de la afirmación del sujeto. Como a todo aserto se puede 
oponer otro, no nos es factible afirmar nada como cierto, sino que 
debemos abstenernos de todo juicio. Así lograremos la «ataraxia», 
o perfecta e imperturbable tranquilidad de ánimo, la perfecta felicidad 
y el sumo bien. 

La Academia media 

Su principal representante y jefe es Arcesilao (315 - 245 a. a. de 
Jesucristo). Profesó un escepticismo menos radical y, además, no lo 
hace extensivo al orden moral. Arcesilao empleó una duda metódi¬ 
ca para inducir a sus discípulos a que abrazasen el Platonismo, cuyas 
doctrinas acerca de la justicia, de la ley y de la comunidad política, 
profesaba y defendía en una constante reafirmación. 

La tercera Academia 

Difiere de la Academia media en el método, porque profesa un 
idealismo inicial para terminar en el escepticismo. 

Su principal representante es Carneades (213 -129 a.’a. de J. C.). 
Fué el primero en establecer la teoría de la probabilidad, al enseñar 
que nada cierto podemos probar, y al conceder probabilidad, pero 
ninguna certeza, a todos los sistemas filosóficos, porque todas las 
cosas pueden engendrar una persecución subjetiva que basta en ab¬ 
soluto para la vida práctica. 

La cuarta Academia 

La Academia reciente o nueva profesa el dogmatismo mode¬ 
rado de la Academia antigua y reafirma principios de la Filosofía 
estoica. 

Sus más importantes pensadores son : Filón de Larissa y An- 
TÍoco (133 - 68 a. a. de J. C.). Antíoco ascalonense fué maestro de 
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Cicerón y representa el tránsito del Escepticismo al Eclecticismo, 
porque impugna el radicalismo de la teoría escéptica, admitiendo la 
evidencia de la razón y de los sentidos, e inclinándose hacia un sutil 
eclecticismo. 

Los Neopirrónicos 

Profesaron un escepticismo moderado. Su principal represen¬ 
tante fué EneSIDEMO, natural de la ciudad de Cnoso, en Creta (si¬ 
glo I antes de JESUCRISTO). 

Frente a las teorías dogmáticas que, sin prueba alguna, afirma¬ 
ban que el hombre se halla en posesión de la verdad, y en contra de 
los académicos que sostenían ser imposible encontrar verdad alguna, 
EnesidemO enseñaba que debemos abstenernos de afirmar y de 
negar la posibilidad de conocer la verdad hasta que se pruebe uno 
de esos extremos. 

Son famosos los diez «TROPOS», mediante los cuales EnesidemO 
Impugna el dogmatismo con sutiles dificultades. Además, critica y 
disiente del tradicional concepto de causa, y discute el valor obje¬ 
tivo del silogismo. 


Escuela de los médicos empíricos 

En el siglo II de la Era Cristiana apareció en Alejandría la 
Escuela de los Médicos Empíricos, como una manifestación del es¬ 
pecial cuidado que los escépticos ponían en el estudio de las Cien¬ 
cias empíricas; hasta el extremo de que la doctrina escéptica era 
profesada, casi exclusivamente, por los médicos y por los cultivadores 
de las Ciencias Naturales. 

Esta Escuela enseñaba que las causas de las enfermedades se 
ban de descubrir mediante la experiencia y la observación, y 
no metafísicamente. 

El jefe de la Escuela fué Sexto Empírico, que en su obra 
Instituciones pirrónicas, y en sus Seis Libros contra los Matemáticos 
y en sus Cinco Libros contra los Físicos y los Eticos, recopiló gran 
número de argumentos contra el dogmatismo y numerosas razones 
en favor del escepticismo. Impugnó con perspicaz sutileza el con¬ 
cepto de causa y la existencia de Dios. 
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El E clecti ci smo 

Es la doctrina que, predominantemente, siguió el Pueblo 
Romano durante cinco siglos: dos antes y tres después de JESU¬ 
CRISTO aproximadamente. 

A la conquista material de Grecia por Roma en el año 146, 
sucede la conquista espiritual del Pueblo Romano por la Cultura 
y por la Filosofía griegas, de cuyos sistemas asimilaron los Romanos 
las doctrinas y las teorías que les parecieron más útiles y conve¬ 
nientes para su vocación por la Oratoria, por la Política y por el 
Derecho. 

Así surge en Roma una fuerte corriente ecléctica que se carac¬ 
teriza : 1.® Por subordinar la Filosofía a las necesidades prácticas, 
constituyendo una forma de Pragmatismo. 2.® Por elaborar doctri¬ 
nas y teorías de un modo extrínseco y subjetivo, prescindiendo de 
toda preocupación sistemática y de toda aspiración hacia la unidad 
orgánica. 3.® Por seguir un criterio espontáneo y subjetivo —el cri¬ 
terio del buen sentido o del sentido común —, prescindiendo del 
valor y del criterio objetivos. 

En el Eclecticismo podemos distinguir tantos aspectos o formas 
como Escuelas prefirió para elaborar sus teorías: 

A) Eclecticismo epicúreo, en el que predomina la doctrina de 
Epicuro. 

B) Eclecticismo peripatético, que estudiaba y comentaba prin¬ 
cipalmente a Aristóteles. 

C) Eclecticismo platónico, o académico, cultivado y profesado 
brillantemente por CICERÓN, aunque, según ya hemos indicado an- 
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nórmente, este gran pensador romano puede ser también conside¬ 
rado como verdadero estoico. 

estoico, profesado por Cicerón, Séneca, Mu- 
soNio Rufo, Epicteto y Marco Aurelio. 


^ Estudiadas anteriormente las teorías filosófico - jurídicas de los 
principales representantes del Eclecticismo en sus diferentes formas, 
y singularmente del aspecto más predominante — el Eclecticismo 
estoico , completaremos nuestra exposición con una breve referen¬ 
cia a otras figuras preeminentes del pensamiento romano que ofrecen 
con singular relieve la influencia estoica. 


PuBLio Virgilio Marón (70-'19 a. a. de J. C.). Virgilio, el 
gian poeta mantuano, al exaltar las virtudes del Pueblo Romano, le 
asigna la suprema misión de gobernar a lo.s pueblos, de regir al mundo, 
transformando el concepto estoico de «HUMANITAS» en otro más res¬ 
tringido, pero ambiciosamente calcado sobre aquél, el de «romani- 
TAS», teorizando un imperialismo que confunde los linderos del Im¬ 
perio romano en los confines del mundo conocido. (F. ElÍas de 
Tejada : Historia de la Filosofía del Derecho y del Estado, I, p. 147.) 

«Excudent alii spirantia mollius aera; 

Credo etiam vivos ducant de marmore vuUus. 

Tu regere imperio popuhs, Romane, memento. 

Hae Ubi erunt artes: pacique imponcre morem, 

Parcere subjectis ct debellare superhos.)» 

{«Aeneida», VI, 851 - 853), 


Los Jurisconsultos romanos 

Gayo, Papiniano, Ulpiano, Paulo y Modestino, y el Empe¬ 
rador JustiniaNO (483 - 565), en las Instituciones y en el Digesto, 
ofrecen constantes pruebas de Eclecticismo estoico, que inspira su 
pensamiento jurídico. Fácil es observar que la Filosofía jurídica 
romana coincide y armoniza, en general, con los principios de Etica 
o Filosofía moral de la Síoa : naturaleza racional y social del hom¬ 
bre, Derecho y Ley natural, Justicia, Sociedad, Cosmopolitismo 
universal, Unidad del género humano, etc. Estos principios funda¬ 
mentales serán después vivificados con el fuego de la caridad y del 
3mor cristiano como germen esencial y universal de unidad. 
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ElconceptodeLeynatural 

SEGÚN LA DOCTRINA ESTOICA 

DE LOS Juristas romanos 

Cicerón, siguiendo la doctrina de Platón acerca de los eternos 
ejemplares ideales, formuló el concepto de Ley eterna como la 
«recta razón inspirada por el numen de los dioses, que man- 
da lo honesto y prohíbe lo contrario». tcTlecta et a numine deorum 
iracta ratio, imperans honesta prohihensque contraria.'» {«Phili- 
ppica», 2.) 

Fiel a la tradición ejemplarista, CICERÓN define la Ley natural 
como término ejemplado, es decir, como la «razón suprema comu¬ 
nicada a nuestra naturaleza, que manda lo que debe hacerse y pro¬ 
híbe lo contrario». aRatio summa insita in natura, quae jubet ca 
quae faciendo sunt, prohibetque contraria.» («De Legibus», I, 16, 19; 
II, 2, 4, 10.) «Ley natural es la razón sacada de la naturaleza de 
las cosas, que nos compele a obrar rectamente y nos aparta del 
delito.» ícRatio profecta a rerum natura et ad rectum faciendum 
impellens et a delicio avocans.» («De Legibus», II, 4.) 

La definición de la Ley como la razón sacada de la naturaleza 
de las cosas delata claramente la tendencia ecléctica y la influencia 
estoica, es decir, la influencia del Eclecticismo estoico que en su 
afán de conciliación, de armonía y de utilidad práctica, ofrece los 
siguientes caracteres: 1." Identifica la norma con la Naturaleza 
— «NOMOS® y «FYSIS» —, y confunde y agrupa en el concepto de Ley 
natural el doble aspecto de lo justo natural — «DIKAION FYSlKON» —, 
y lo justo legal — «DIKAION NOMIKON» —, ya señalado y diferenciado 
por Aristóteles. Así afirma Cicerón : «Est enim unum ius, quo 
devincta est hominum Societas, et quod lex constituit una: quae 
lex est recta ratio imperandi atque prohibendi, quam qui ignorat, is 
est injustas, sive illa est scripta uspiam, sive non.» («De Le^i- 
bus», I, 15). 2.® Identifica lo justo y lo útil, al consignar en las Doce 
Tablas: (fSalus popidi suprema lex esto.» 3.° Considera el orde¬ 
namiento jurídico y político del Imperio Romano como expresión 
misma de la Naturaleza, siendo justo lo que a ella se adapta o aci>- 
moda (TAcito). 
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Derecho Natural, Derecho civil 
o POSITIVO Y Derecho de gentes 

Cicerón afirma que, siguiendo el criterio tradicional, el Derecho 
puede dividirse en «lUS GENTIUM» y «lUS CIVILE», coincidiendo con la 
distinción aristotélica del «DIKAION POLITIKON» en el «DIKAION POLI- 
TIKON FYSIKON» y el «DIKAION POLITIKON NOMIKON» : aMaiores alius 
tus gentium, aliud ius civile esse voluerunt: quod civile, non idem 
continuo gentium; quod autem gentium, idem civile esse dehet.y) 
UDe Officiisu), III, 17.) 

El Derecho de gentes está integrado por principios racionales 
y naturales comunes a todos los hombres y con validez en todos los 
pueblos. Cicerón considera al Derecho de gentes como Derecho 
Natural: í<.Neque vero hoc solum natura, id est iiire gentium; sed 
etiam legibus populorum quibus in singulis civitatibus respublica 
continetur, eodem modo constitum est, ut non liceat sui commodi 
causa nocere alteri.y> {«De Officiisy^, III, 5, 23.) 

Gayo (120 - 190). 'Confirma y consagra la división bimembre 
del Derecho : Derecho civil o positivo y Derecho natural o de 
gentes: «Todos los pueblos que se rigen por leyes y costumbres, 
usan en parte del derecho común a todos los hombres. Porque el 
Derecho que cada pueblo estableció para sí, es propio de la misma 
Ciudad y se llama Derecho civil, como Derecho peculiar de aquella 
misma Ciudad. Pero el que la razón natural establece entre todos 
los hombres, es observado igualmente por todos, y se llama Derecho 
de gentes, como Derecho que utilizan todos los pueblos» : «Ius autcni, 
civile vel gentium, ita dividitur: onmes populi, qui legibus ct 
moribus reguntur, partim suo proprio, partim communi omnium 
hominum iure utuntur; nam quod quisque populus ipse sihi constú 
tuit, id ipsíus proprium civitatis est vocaturque ius civile, quasi ius 
proprium ipsius civitatis; quod vero naturalis ratio Ínter omnes 
homines constituit, id apud omnes populos peraeque custoditur, 
vocaturque ius gentium, quasi quo iure omnes gentes utuntur. 
Dt populus itaque Romanus, partim suo proprio, partim con¡}>m.ni 
oniniuin hominum iure utitur.y* {«Institi», I, 2.) 

Ulpiano (170-228). Distingue entre Derecho Natural, común 
a los hombres y a los animales, y Derecho de gentes, exclusivo y 
propio de los hombres. 
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Derecho Natural es el que la Naturaleza enseño a lodos Iq 
animales. Mas este Derecho no solamente es propio del genero huirig* 
no, sino de todos los seres animados que nacen en el cielo, I 
tierra o en el mar. De aquí deriva la unión del macho y de la 
bra, que nosotros denominamos matrimonio; de aquí, la procrea 
ción y educación de los hijos: vemos en verdad que los demás 
animales se rigen también por este Derecho. «7 ms naturale est 
natura oiiinia aniinúlia docuit. Natn ius istud non humani generis 
proprium est, sed omnium animalium quae in coelo, quae in térra 
quac in mari nascuntur. Hiñe descendit maris atque feminae coniu^ 
gatio quam nos matrimonium apellamus; hiñe liberorum procreatio 
ct educatio: videmus eiiani eetera quoque aniinalia istius iuris peri. 
tia censeri.» {cdnstity>, Lib. I, tít. 2.) 

Ulpiano se inspiró en la doctrina de PiTÁGORAS, el cual afirmaba 
la igualdad esencial entre el alma del hombre y la de los animales, 
y en Empedocles, que sostenía la teoría de que la razón divina anima 
a todo el mundo, debiendo prohibirse el matar y hasta el comer a 
los animales. 

Se ha censurado muy duramente la dicotomía de Ulpiano por 
su estrecho concepto de naturaleza y por su cerrado criterio estoico 
de identificar norma y naturaleza. La definición de Gayo es más 
propia y característica del Derecho Natural que la de Ulpiano, por 
su universalidad, por su invocación de la razón natural y de la natu¬ 
raleza humana, y porque, desde el punto de vista de su significación 
histórica, no convenía al concepto de cclUS GENTIUM», bajo ninguno 
de los dos aspectos de su evolución política : 1.” Derecho de gentes 
como conjunto de normas aplicables en el Imperio Romano a los 
extranjeros que estaban excluidos del «IUS CIVILE», regulando las re¬ 
laciones jurídicas entre extranjeros y entre extranjeros y ciudadanos 
romanos. 2. Derecho de gentes como Derecho positivo común a 
todos los pueblos : nquasi quo iure omnes gentes utuntur». 

Paulo (180 - 235). Distingue entre Derecho Natural, inspirado 
en principios de Justicia, y Derecho civil, inspirado en criterios de 
utilidad : «Ius pluribus niodis dicitur: uno modo, cum id quod senh 
per aequuni ac bonum est ius dicitur, ut ius naturales altero modo, 

quod ómnibus aut pluribus in quaque civitate utile est, ut est ius 
civile.)) 

Hermógenes o Hermogeniano (314 - 365), es el representante del 
Derecho romano-bizantino. Es considerado como el jurisconsulto 
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que lo^r^ superar la dicotomía o división bimembre : Derecho civil 
y Derecho datura} o de f¡cutcs, mediante la formulación clara y ter¬ 
minante de la tricotomía : «/ws naturalc, ius gentium, ius civiJcoi 

Teófilo (365 -412). Eliminó el concepto abstracto de natura¬ 
leza como fundamento de lo jurídico; y, siguiendo a GaYO, o guar¬ 
dando al menos gran analogía con su doctrina, afirma que el «lUS 
GENTIUM» se fundamenta en principios de razón, con plena indepen¬ 
dencia de las cosas naturales. 

Podríamos extendernos en amplias consideraciones acerca de 
la base técnica de la división y hasta llegar a dudar del acierto de la 
clasificación del Derecho en civil, natural y de gentes. Pero, por en¬ 
cima de toda apreciación, deberíamos empezar por reconocer que 
el pensamiento jurídico romano, que encarna el genio de la razón 
escrita, formuló los principios jurídicos como ges-men fecundo que 
había de llegar a la plenitud de su floración en Vitoria, Suárez, 
Soto, Molina, Bañez, Vives, los colosos representantes de la Escuela 
Española de Derecho Natural y de Derecho Internacional. 
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EL NEOPLATONISMO 

Precursores del Neopiatonismo: 1. Los Neopitagórícos: 
NIGIDIO, APOLONIO, PLUTARCO, APULEYQ, HERMES. - 
2. Escuela de Alejandría: FILON. - Filosotia gnóstico- 
maniquea. - La gnosis monista: VALENTIN. - La gnosis 
dualista. - El Maniqueismo. - Bibliografía. - Filosoiia 
neoplatónica. Sus principales Escuelas: fílosóíica, re¬ 
ligiosa y enciclopédica. - PLOTJNO. - PORFIRIO. - 

Bibliografía 


El Neoplatonismo 

I 

En el movimiento filosófico precursor del Neoplatonismo, me- ! 

recen especial mención : 1.® Los Neopitagóricos; 2.® La Escuela de i 

Alejandría; 3.® La Filosofía gnóstica maniquea. j 

1 . Los NeopitagóRICOS. Estos pensadores, al restaurar la Fi¬ 
losofía pitagórica, introducen algunas novedades, entre las cuales son 
dignas de mención las siguientes: 1.“ Identifican las «ideas» platóni¬ 
cas con los «números» pitagóricos, y las conciben como pensamientos 
de la mente divina. 2.‘ Admiten una serie de dioses inferiores entre 
Dios y el hombre, con el fin de ayudar al hombre a acercarse a Dios 
mediante la represión y el freno de la concupiscencia. 3.* Establecen 
un dualismo entre Dios y la materia. 4.* Profesan un misticismo reli¬ 
gioso practicando la abstención de la carne y del vino y de los sacri¬ 
ficios cruentos. 5.^ Defienden el celibato, recomendando no contraer 
matrimonio. 6.® Propugnan la comunidad de bienes. 

Entre los Neopitagóricos más destacados merecen citarse i 
Nigidio Figulo, Apolonio de Tyana y Filostrato. 

De los platónicos pitagorizantes son célebres : PLUTARCO (50-125), ¡ 

autor de las Vidas paralelas y de varios tratados de Etica; APUlüYO 
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Madaurense, Celso, Numenio y Hermes, autor del llamado Mermes 
Trismegisto, o colección de escritos, de fines del siglo III, en los que 
se impugnaba al Cristianismo. 

2. Escuela de Alejandría. La ciudad de Alejandría, fundada 
en el año 332 antes de J. C. por ALEJANDRO Magno, llegó a ser un 
centro intelectual de primer orden que reunía a filósofos, a hombres 
de ciencia y de letras, artistas, etc., sobre todo desde la fecha de la 
fundación del célebre Museo y de la gran Biblioteca. En esta ciudad 
conocieron los judíos la Filosofía griega, e hicieron la versión griega 
llamada de los Setenta, 

Ante la oposición existente entre la Filosofía griega y los Libros 
Sagrados, los judíos formularon la interpretación alegórica del texto 
sagrado con el fin de conciliario con el pensamiento de los filósofos, 
según intentó por vez primera el sacerdote judío alejandrino Arís- 
TÓBULO (150 a. a. de Jesucristo). 

El jefe de esta Escuela es el judío Filón (10 - 50), llamado el 
«Platón judío» y autor de numerosas obras de Filosofía, de Historia 
y de Apologética. Cultivó la Teología, partiendo de un conocimiento 
intuitivo y apriorístico de Dios que es inefable, indeterminado, sin 
contacto alguno con el mundo para que no se manche su santidad 
ni se empañe su pureza. No admite la creación de la materia por 
Dios que actúa sobre ella por seres intermedios, a manera de instru¬ 
mentos : ¡deas, fuerzas divinas, espíritus sirvientes, entre los cuales 
el supremo es el «LOGOS», o sea, la Sabiduría, el Primogénito, el 
Paráclito, o Alma del mundo. 

Filón afirma que el alma del hombre está en el cuerpo como en 
una cárcel. De aquí deduce los fundamentos de su Etica y de su mis¬ 
ticismo religioso : el hombre debe ascender y liberarse del cuerpo 
y del mundo sensible; y, ante la imposibilidad de hacerlo, por sus 
propias fuerzas, debe recurrir a la gracia divina para llegar a la intui¬ 
ción mística de la Divinidad, a la unión o éxtasis que es el mayor 
bien y la completa bienaventuranza. 

Filón empleó también el sistema de la interpretación alegórica 
de los Libros sagrados. 

3. Filosofía gnóstico - MANIQUEA. Por su gran afinidad con 
la Teosofía seudo-mística del Neoplatonismo, puede citarse aquí la 
doctrina de las sectas que surgieron en la joven Iglesia cristiana, y 
cuyas principales figuras podrían citarse también al exponer la 
Filosofía patrística. 
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La «Gnosis», o verdadero conocimiento filosófico, o verdad 
esotérica, se diferencia de la verdad exotérica — pública y común 
a todos —, en que es la única verdadera, la más profunda, a la cual 
podían llegar tan sólo los escogidos y los iniciados, según decían log 
pitagóricos y los secuaces de las religiones orientales. 

La principal preocupación y el afán supremo de los gn6sticQ¡ 
era el problema del origen del mal, y el medio para que los hombres 
y el mundo se librasen del mal. Al no admitir la orientación y la 
doctrina cristiana de la culpa del hombre, por acciones libremente 
cometidas, tiuscan la solución del problema mediante la teoría monis- 
ta del dualismo extremado. 

La gnosis monista — profesada por VALENTÍN, que vivió en Ale¬ 
jandría, a mediados del siglo II — afirma la existencia de un Ser 
absoluto y perfecto — Abismo —, del cual emanan 30 Eones que 
constituyen la plenitud del ser, o Pléroma. El ínfimo de los Eones 
— kSophia» — arde en deseos desordenados de conocer el Abismo, 
originando una gran perturbación en todo el Pléroma. Para que se 
restablezca el orden, el primer Eón, procedente del Padre, es decir, 
la Inteligencia, produce un nuevo par de Eones — CRISTO y el ESPÍ¬ 
RITU Santo —. En castigo de su deseo desordenado, la Sofia es hun¬ 
dida en el Caos, donde engendra un nuevo par de Eones: la Mate¬ 
ria y el Demiurgo o alma del mundo; y mediante el Demiurgo crea 
todas las cosas, incluso al mismo hombre. De ahí que el cuerpo del 
hombre preceda de la materia, y su alma del Demiurgo, y su espí¬ 
ritu de la misma Sofia, la cual, después de haber sido sacada del 
Pléroma, recibe el nombre de Achamoth. 

Esos tres principios que integran al hombre, no se hallan igual¬ 
mente distribuidos entre todos los hombres; y así se explica su divi¬ 
sión en tres clases : los hílicos, o malos, en los cuales prevalece la 
materia; los psíquicos, o vacilantes entre el bien y el mal, porque en 
ellos predomina el alma; y ios neumáticos, o buenos, en los que 
domina el espíritu o neuma. 

El mundo étnico representa el reino de los hílicos; el Mosaísmo, 
el reino de los psíquicos, y el Cristianismo, el reino de los neumáticos, 
o espirituales. CRISTO vino al mundo para enseñar la verdadera y ocul¬ 
ta Ciencia =■ «Gnosis» -=, y para salvar a los hombres mediante ella. 
(Klimke : Historia de la Filosofía, pág. 101, 2.‘ edic., 1953.) 

La «Gnosis» dualista. Fué defendida por Saturnino y por 
Basilides. Esta teoría guarda cierta analogía con la monista, diferen¬ 
ciándose de ella principalmente en que a Dios — como principio de 
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la luz y dcl bien — se opone desde la eternidad la materia como prin¬ 
cipio del mal y de las tinieblas personificado en Satanjís, Por eso en¬ 
senaba Que Cristo, Que procedía de la esfera lucida de los espíritus, 
no pudo encarnar, es decir, tomar cuerpo humano o materia 
(Docetismo). 

El Maniqueísmo. Manes o Maniqueo (216 - 276) coincide con los 
Gnósticos en la aspiración y pretensión de explicar el origen del mal 
y su liberación, mediante un dualismo extremado entre el bien y el 
mal, Manes generaliza su teoría dualista hasta el extremo de afirmar 
que en el hombre no solamente existe dualismo entre el alma y el 
cuerpo, sino hasta en la misma alma humana : un alma procede de 
la luz, y la otra, de las tinieblas. 

Manes afirma que es intrínsecamente malo e ilícito todo contacto 
con la materia y con la carne; por eso prohibe el matrimonio y el 
comer carne. 

Desde el punto de vista ético, las teorías maniqueas conducen 
a una completa y lamentable disolución de costumbres. (Página 85.) 
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Filosofía n e o pl a t<5 n i c a 

El Neoplatonismo representa el último esfuerzo de la Filosofía 
antigua para intentar una síntesis nueva y original con elementos de 
todos los sistemas y, predominantemente, con la doctrina metafísica 
de Platón. Desde el punto de vista del pensamiento místico-religioso, 
el Neoplatonismo — como el Brahmanismo en la Filosofía india ■— 
representa la doctrina sistemática de la emanación de todas las cosas, 
del Absoluto y de su regreso final al Absoluto. 

El Neoplatonismo fue cultivado 'por tres Escuelas principales: 
1.‘ la Escuela filosófica, representada por Amonio Saccas, Plotino 
y Porfirio ; 2.‘ la Escuela religiosa, en la que brillaron JAmblico y 
Juliano el apóstata : 3.‘, la Escuela enciclopédica, o científica, con 
Procolo, en Atenas; Temistio, en Bizancio, y AMONIO, en Ale¬ 
jandría. 

Plotino (204 - 270). Nació en Egipto, y después de la muerte 
de su maestro AMONIO, abrió Escuela en Roma, donde enseñó duran¬ 
te veinticinco años, alcanzando singular renombre y agrupando oyen¬ 
tes y discípulos de todo el Imperio. Después de cumplir la edad de 
cincuenta años, y a ruego de sus discípulos, inició la redacción de su 
doctrina. Sus escritos fueron ordenados y reunidos por su discípulo 
PORFIDIO en las (nEnneadasr», integradas por seis grupos de nueve 
Libros. 

Plotino siguió a Platón en la teoría del conocimiento, que culmi¬ 
nó en la contemplación extática y en la unión mística con Dios. 
La Metafísica de Plotino se caracteriza por su panteísmo y por su 
posición materialista. Puede sintetizarse en tres puntos fundamentales : 
1.^ Doctrina del Uno, como principio de todas las cosas. 2° Emana¬ 
ción y procedencia de todas las cosas, del Uno. 3.° Místico regreso de 
todas las cosas al Absoluto. 

La doctrina de Plotino refleja un carácter místico-religioso, pero 
es opuesta al Cristianismo, hasta el extremo de que su Escuela llegó 
a ser el centro de oposición contra los cristianos. 

Porfirio (232 - 304). Prosiguió la doctrina filosófica de Plotino, 
exponiéndola con mayor precisión y claridad, y contribuyendo efi¬ 
cazmente a su gran difusión entre los hombres cultos de su tiempo. 
Desenvolvió el aspecto religioso y ascético del Neoplatonismo, lle¬ 
gando a caer en la herejía y en la superstición. 
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Escribió un comentario a la Lógica de ARISTÓTELES, bajo el título 
de tilsagogey» o Introducción a las Categorías de Aristóteles, y el tra¬ 
tado de las Cinco voces (género, especie, definición, propiedad y 
accidente). Las obras de PORFIRIO alcanzaron gran autoridad, no 
sólo entre los neoplatónicos, sino también entre los escolásticos de 
la Edad Media. 

En su obra (nAdversus christianosy>, que consta de quince libros, 
Porfirio impugna la doctrina de la resurrección de los cuerpos. 
Además, esta obra constituye un alegato polémico contra el Cristia¬ 
nismo ; sus argumentos fueron utilizados con gran saña, en su afán 
persecutorio, por sus discípulos JÁMBLICO y JULIANO EL APÓSTATA 
(332-363) que escribió otra obra bajo el mismo título: <iiAdversus 
christianosyt, la cual fue valientemente refutada por CiRiLO Alejan¬ 
drino en su libro apologético : «Contra Julianum». 
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El Cristianismo 

En la Historia de la Filosofía surge una idea vigorosa, comple¬ 
tamente nueva y absolutamente original, que transforma por 
completo las rutas del pensamiento antiguo con su doctrina acerca 
de la Creación, del origen y de la existencia, del mundo y del hombre : 
el Cristianismo. * 

Esta ¡dea vigorosa, de suprema espiritualidad, trascendente a 
los intereses terrenales, a los poderes políticos y las realidades par¬ 
ticulares de la Sociedad, señala la más profunda división de la 
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Historia de la Füosojia, siendo el punto de partida de una nueva 
Era — la Era Cristiana —, con una concepción propia del mundo y 
de la vida : Filosofía Cristiana. 


Los CARACTERES ESENCIALES DE 
LA P'iLosoFÍA Cristiana 

El Cristianismo inicia una nueva edad de la Filosofía general y 
de la Filosofía jurídica, cuyas notas más características son : 

I. Afirmación de la existencia de un solo Dios, infinito, perfec- 
tísimo, creador, «ex nihilo», del Universo y de su materia. 

II. Proclamación de la espiritualidad, racionabilidad e inmorta¬ 
lidad del alma y de su libre albedrío. 

III. Defensa de la idea de la libertad humana conciliable con 
la omnipotencia, la omnisciencia y la Providencia divina. 

IV. Conexión de las verdades naturales con las sobrenaturales, 
de la Filosofía con la Revelación. 

V. Reconocimiento del origen y dél fin común de todos los 
hombres; de la unidad específica; de su fraternidad inspirada en 
los preceptos de amor y de caridad, y sancionda por el Código más 
universal: el Decálogo. 

VI. Expresión de un sistema de ideas, dogmas y enseñanzas, 
que hacen del Cristianismo una Religión universal que salva toda 
frontera y rebasa toda ¡dea de nacionalismo. 

Vil. Síntesis de una doctrin moral que se resume en la virtud 
de la Caridad, que armoniza la misericordia y la justicia, el orden 
natural y el sobrenatural; y que se caracteriza ; A) por inculcar en 
el hombre la aspiración a la perfección; B) por enriquecer la vida 
interior y estimular la conciencia de su propia dignidad; C) por fo¬ 
mentar la personalidad, estimulando la natural tendencia del hombre 
a la sociabilidad y a la comunidad. 

VIH. Principio de civilización y germen fecundo de un Dere¬ 
cho nuevo, cuyas características esenciales consisten en proclamar : 
l.", el valor del individuo y de la persona humana como ser de fines 
superiores y absolutos que no pueden quedar absorbidos por la vo¬ 
luntad de otro hombre, ni por la decisión del Estado ; 2.°, la igualdad 
fundamental y la fraterniday de todos los hombres, bajo la universal 
paternidad de Dios; 3.“, la inviolabilidad de la vida humana, contra¬ 
ria al homicidio, al suicidio, al aborto, a los combates de los gladiado¬ 
res, etc.; 4.®, la dignificación, la exaltación y el aprecio del trabajo y 
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I • J 1 „ . i; “ Ifl afirmación del origen divino del 

el menosprecio de las riquezas, 5. , la anr ^ ¿ o u -2 

t * ni Kí-pn común t v}« f conCicn3cion 

poder y su suprema a> ,,, 

del prcdom.n.o de la fuerza y la lucha con inculcando 

bres; 7.", la incesante cruzada para comPaiir la c . anao 

e deber de dar un buen trato a los escia • „ • 

, j 1 UK^rtíid de los emancipador., y creando ins- 
Clones, protegiendo la libertad ae lu ro -ipvoct/L 

. , j I «^.rionrínn dc cautivos; o. , la elevación y 

tituciones dedicadas a la redención ^ Ae.í<»nd;<»ndo u iiko 

• A lo ¡netWn-íón del Matrimonio, defendiendo la líber- 
preeminencia de la ^¡nculo, procurando la publi- 

cidad del Matrimonio, señalando **'• ’ „ ’ á v nohl’' 

litación y dignificación de la mujer, como madre ^ "ob e 

compañera del ^o-b-; lOJa transfor^^^^^^^^ ^de^la 

^rdefer: uTa coníetdón de la usura y.la proclamación de. 
deber de caridad y 

V de la función social de la propieadu, ^ « i^i i 

testamentaria e introducción de la insiiiuuiuu ^ ’ , 

adopción de un sistema espiritualista de contratación, b^ado en el 
libre consentimiento de los contratantes, e inspirado en la buena fe 
y en la equidad; 15, el influjo decisivo de su doctrina en las Ins¬ 
tituciones del Derecho Penal y del Derecho Procesal. (S. Minguijón ; 
Historia del Derecho Español. Cuaderno I, Capitulo VIII y Cua¬ 
derno XII, Capítulo VII.) 


Cristianismo y Derecho romano 

La influencia del Cristianismo en el Derecho Romano ha sido 
profundamente estudiada por los más preclaros romanistas e histo¬ 
riadores de! Derecho, a través de profundas investigaciones acerca de 
las diversas instituciones del Derecho público y del Derecho privado. 
(Troplong, Ferrini, Baviera, Schupfer, Riccobono, Kübler. 
Lener, Pacchioni, Bonfante, Arangio, Roberti...) 

Entre las diversas opiniones y las tesis más dispares sostenidas 
en una ya antigua polémica, ha prevalecido como criterio predomi¬ 
nante y generalmente aceptado, el que señala como evidente e inne¬ 
gable la influencia del Cristianismo sobre el Derecho Romano. 
Distínguense dos etapas : 1) el periodo preconstantiniano, llamado 
por algunos autores: época del Imperio pagano; y 2) el periodo 
posteonstantiniano, o del Imperio cristiano. 
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1. Período preconstantiniaio. — En este primer período, que 
abarca los tres primeros siglos de la Era cristiana, la Iglesia sufre las 
persecuciones y desenvuelve su doctrina en medio de una Sociedad 
decadente y corruptora, esforzándose por regenerarla. La Etica cris¬ 
tiana es el principio vital y el plasma regenerador de aquella trans¬ 
fusión providencial que había de vivificar el organismo del Derecho 
y de todo el cuerpo social. 

La doctrina moral y jurídica de los Padres de la Iglesia, en los 
tres primeros siglos, ofrece una perfecta autonomía e independencia 
frente al sistema pagano, haciendo prevalecer el principio ético sobre 
^1 factor estrictamente jurídico; suavizando los cánones de un tan 
rígido sistema jurídico como el romano con los preceptos cristianos 
•del amor al prójimo, de la caridad fraterna, del generoso desinterés, 
de la piedad y del amor... 

La profunda influencia del «lUS SACRUM» en las relaciones del 
Derecho público y del Derecho privado (que se manifestabn reves¬ 
tidas con especiales ceremonias religiosas, inspiradas en el derecho 
sagrado pagano), constituía un motivo de profunda aversión y repug¬ 
nancia para el pueblo cristiano. En el Derecho público, es sagrada la 
persona del Emperador; sagrado por esencia el organismo estatal; 
sacrosantas las cargas públicas. Además de existir leyes sagradas, las 
leyes generales podían ser anuladas por motivos sagrados. En el 
Derecho privado ofrecen carácter sagrado : la eficacia del voto, del 
sacrificio, de la maldición, de la execración... 

El Cristianismo, durante este primer período, no modifica apa¬ 
rentemente la esencia fundamental de las instituciones del Derecho 
privado ; y, sin embargo, va penetrando en la esfera social, modifican¬ 
do lentamente las costumbres, creando un nuevo ambiente, que ha de 
■constituir el más poderoso elemento para la formación del llamado 
Derecho vulgar, popular y consuetudinario, que, desenvolviéndose 
junto al Derecho romano y a las leyes oficiales, ha de imponerse con 
las líneas majestuosas de su perfecta estructura, a partir del siglo IV. 

2. Período posteonstantiniano. — Los Emperadores cristianos, 
al consagrar el principio doctrinal y la inspiración epiritual del 
Cristianismo, ofrecen una clara y profunda demostración de la in¬ 
fluencia cristiana, directa y positiva, en el Derecho romano. 

En el orden jurídico de la edad clásica del Derecho ro¬ 
mano, no se admitía el sentimiento de la piedad y de la caridad natu- 
ral — aPlETAS», «CARITAS» —, por considerarlo inherente al orden 
etico; de suerte que no se encuentra ningún texto genuino de Dere- 
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cho romano clásico inspirado en la caridad, ni en la piedad. Merced 
al influjo del Cristianismo, este sentimiento penetra en las fuentes 
clásicas y en las justinianeas, a través de las interpolaciones, ofrecien- 
do instituciones reguladas por la piedad y por la caridad, ya en orden 
a la patria potestad, también llamada piedad paterna, ya en las reía, 
clones sucesorias entre padres e hijos, en el legado piadoso, en la co¬ 
munidad de bienes entre cónyuges, en la forma de los testamentos, 
en el ejecutor testamentario, en la constitución del peculio castren- 
se en materia de alimentos. 

Junto al sentimiento de la «PIETAS», de la «HUMANITAS», y de la 
ftBENlGNlTAS», se desenvuelve el concepto de la «AEQUITAS», procuran¬ 
do hacer mejores a los hombres mediante el ejercicio de las virtudes 
evangélicas, y elevando el principio de la solidaridad humana. Ahora 
bien, si eí primer deber de los hombres consiste en prestarse auxilio 
mutuo, el ejercicio del derecho deberá tener un límite en el interés 
de su titular. Cuando el ejercicio del derecho tan sólo aspira a per¬ 
judicar a los demás, deja de ser derecho para convertirse en «abuso 
de derecho». De ahí la moderna teoría del abuso del derecho como 
limitación del Derecho subjetivo. 

La influencia del Cristianismo en las fuentes justinianeas se 
manifiesta : 1) a través de las nuevas instituciones inspiradas en la 
concepción ética del derecho y de la vida; 2) en la modificación y 
transformación de la orientación tradicional de algunas instituciones 
jurídicas; 3) en haber impregnado a las mismas leyes con definicio¬ 
nes, frases y expresiones inspiradas y sacadas directamente de las 
fuentes patrísticas. Así, no es de extrañar la coincidencia existente 
entre no pocas normas referentes a la vida monacal, que se leen en la 
Regla de San Benito, y en las Novelas justinianeas. (J. Chapman : 
ccSaint Benedict and the sixth Centuryy>, London, 1929; P. COLLINET ; 
«La régle de Saint Benoit e la legislation de Justinien», citado por 
M. Roberti : «Cristianesimo e Diritto Romanon, Milano, 1935.) 

En algunas Constituciones occidentales se advierten expresiones 
de sabor agustiniano, y de notoria inspiración ambrosiana; mientras 
que en las Constituciones orientales se percibe el influjo de ias obras 
de Gregorio Nacianceno. 

En las relaciones reguladas por el Derecho privado fué decisiva 
la influencia del Cristianismo en la institución de la Familia legítima, 
y del Matrimonio — con la consiguiente elevación y dignificación de 
la mujer ; en la regulación del divorcio y del repudio; en el reco¬ 
nocimiento de la personalidad del concebido y no nacido («nasciturus 
pro iam nato habetur») con los problemas inherentes a su existencia 
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y a SU derecho a la vida, ante el coso de aborto, por tener personali¬ 
dad propia e independiente de la de su madre, ya sea libre, ya esclava, 
adultera c incestuosa; en el redimen de comunidad de bienes dentro 
del Matrimonio; en las donaciones matrimoniales; en la extensión 
de los peculios de los hijos de familia y de la capacidad de adpuirir 
por sí mismos; en el principio de afección natural de la familia 
como fundamento de las sucesiones, de la revocación de las dona¬ 
ciones por causa de ingratitud, de las mejoras de las dotes, del bene¬ 
ficio de inventario, etc. 

En materia contractual es evidente la influencia cristiana en el 
desenvolvimiento histórico de los pactos simples («nuda pactio»). 
El Derecho romano encontró siempre peligroso el permitir que se 
creasen derechos y obligaciones por el simple consentimiento de las 
partes, planteando el problema de si los pactos y las promesas han de 
observarse por un deber de conciencia. Mas triunfó la inspiración cris¬ 
tiana fundada en el Derecho natural que encuentra el fundamento, 
el imperativo y la defensa del vínculo libremente aceptado en lo más 
íntimo de la conciencia. 

El pensamiento cristiano, al elaborar e inspirar la doctrina del 
elemento subjetivo en el contrato, defiende la validez intrínseca de 
todo pacto, convención, o contrato, alegando, además, la oportuni¬ 
dad y la conveniencia del documento escrito con fines confirmatorios 
del pacto o del contrato. Juntamente con el valor confirmatorio de 
la escritura, podemos señalar: el uso del juramento, las arras y la 
prenda y los testimonios. Interesante es también la penetración cris¬ 
tiana en la doctrina de la invalidez de los actos jurídicos por dolo, 
simulación, error, violencia, etc. (U. Brasiello : (íSiiU'injluenza del 
Cristianesimo in materia di elemento subbiettivo nei contrattiy>. Mi¬ 
lano, 1945.) 

En relación con el Derecho Público es indudable que la orga¬ 
nización institucional de la Iglesia ha infinido decisivamente en el 
Derecho público romano. Harnack {«Das Wesen des Christentumrt) 
ha señalado la trascendencia que tuvieron los Sínodos y las Asam¬ 
bleas provinciales para promover, en el siglo III, importantes Con¬ 
cilios y para anticipar probablemente en Oriente la división del 
Imperio hecha por DlCXlLECIANO. 

En Derecho Penal, la doctrina y jurisdicción penal de la Iglesia, 
juntamente con los Libros penitenciales, han influido poderosamente 
en el Derecho romano, introduciendo la distinción entre delito y pe¬ 
cado, entre pena y penitencia, reacción defensiva y corrección pre¬ 
ventiva, etcétera... ^ 
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En Derecho Procesal, el Procedimiento canónico influyó en el 
Proceso civil justinianco, mitigando la antítesis entre el (flus» y 
((ACTIO», para conceder al juez mayor arbitrio en sus funciones, con- 
cediendo piedominio sobre la «RATIO STRICTI lURlS» a la justicia na¬ 
tural, a la equidad, a la humanidad, a la benignidad... De esta suerte 
va evolucionando la doctrina clasica de las acciones, para transformar 
definitivamente el Proceso civil romano. 

Muy interesante es la institución del arbitraje obligatorio entre 
los cristianos. Debían nombrarse arbitros «EX^ COMMUNE PACTione», 
«cEX COMPROMISSO», para dirimir los litigios, sin la intervención del 
Magistrado y de sus delegados. 

• ••Y así podríamos ir enumerando diferentes instituciones jurídicas 
que reflejan la influencia del Cristianismo en el Derecho romano, 
como un destello de la doctrina del Verbo encarnado, de Aquél que 
es el Camino, la Verdad y la Vida. (San JüAN, XIV, 6.) 


Las tres edades de la 

NUEVA era filosófica 

En la nueva Era filosófica que el Cristianismo instaura, podemos 
distinguir tres edades. 

1.* Filosofía Patrística — del siglo I al VIH —, o de trans¬ 
formación y adaptación de la Filosofía antigua al pensamiento 
I cristiano. 

I 2.* Filosofía Escolástica — del siglo VIII hasta fines del si- 
• glo XV — que fundamenta y sistematiza científicamente el pen- 
1 samiento tradicional. 

I 3.‘ Filosofía Moderna, que somete a revisión crítica los princi¬ 
pios de la Filosofía perenne, indagando nuevos principios y funda- 
¡ mentos, e instaurando nuevos métodos filosóficos. 


Filosofía Patrística 

Se conoce con el nombre general de Patrística el pensamiento 
filosófico y el movimiento especulativo de los Padres de la Iglesia 
en los ocho primeros siglos de nuestra Era. 

En la Filosofía Patrística podemos considerar tres pieríodost 
1. Periodo inicial, o anteniceno: desde el nacimiento de 
UESTRo Señor Jesucristo hasta el Concilio de Nicea, en el año 325. 
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Período de formación y desenvolvimiento de la Filosofía Patrística a ! 
través de las obras de los Padres Apostólicos, de los Apologistas, de , 
los Antiagnosticos, de los Filósofos alejandrinos y de los primeros 
latinos. 

2. ° Período de cuhninación o de apogeo: desde el Concilio , 
de Nicea hasta mediados del siglo V, con las obras de los Santos 
Padres de la Iglesia en Oriente y en Occidente, y especialmente de I 
San Agustín. 

3. ® Período de consolidación: desde mediados del siglo V hasta 
finales del siglo VIII. Se caracteriza por el ocaso de la cultura greco- 
romana, por la falta de pensamiento original, y por la compilación í 
de Las doctrinas precedentes. 


Período inicial de la 
Filosofía cristiana 

Los Libros del Nuevo Testamento (los cuatro Evangelios, los 
Hechos de los Apóstoles, Epístolas de San Pablo, Epístolas Canó¬ 
nicas y el Apocalipsis o Revelación del Apóstol San Juan) contienen 
la doctrina de la Fe cristiana donde, sin grandes pretensiones filosó¬ 
ficas, se exponen y resuelven con admirable claridad y precisión los 
más importantes problemas filosóficos. 

Los Evangelios — o «buena nueva de salvación traída por 
Cristo» — relatan la vida de Jesucristo, su predicación y sus mila¬ 
gros, en el ambiente político y social en que vivió el Salvador. 

Los Evangelios de San Mateo, de San Marcos y de San Lucas, 
se llaman sinópticos porque, si se dispone su respectivo texto en tres 
columnas haciendo que se correspondan en todas las partes comunes 
que contienen, se obtiene una sinopsis, o yista de conjunto del conte¬ 
nido evangélico. 

El Evangelio de SAN JUAN completa la información de los Evan¬ 
gelios sinópticos. Si, como decía ORÍGENES («/n Joannem», proemium) 
loR-Evangelios son la flor de todas las Escrituras, es evidente que la 
flor de los Evangelios es el Evangelio de San Juan, pictórico de obser¬ 
vaciones profundas y certeras, de simbolismos y de com.paraciones 
que descansan siempre en analogías reales del orden natural y sobre¬ 
natural, como las parábolas en los Evangelios sinópticos. 

San Juan es un verdadero representante del realismo cristiano, 
y un pensador que conoce perfectamente la Filosofía alejandrina con 
su doctrina del «LOCOS» —la Sabiduría, el Paráclito, el Primogénito— 
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que rectifica y supera con la doctrina del Verbo, iniciando su Evati 
gcüo con la más bella página de la Literatura y de la Filosofía' 
ahí principio crat Verbum, et Verhurn erat apud Deum et Deus erát 
Vcrhuni...y> 

San Pablo (4 - 67). Saulo nació en Tarso, de Cilicia, una de las 
ciudades más florecientes de Asia. Enviado por sus padres a Jerusalén 
para ser discípulo del doctor judío GaMALIEL, progresó rápidamente 
en el estudio de la Dialéctica y de los Libros Santos, alcanzando gran 
prestigio y llegando a ser uno de los jefes del movimiento fariseo. 
Celoso observante y cumplidor de la Ley y de la tradición judaica, 
persiguió a los cristianos y fué testigo de la lapidación del protomártir 
San Esteban. (Los Hechos de los Apóstoles, VII, 57.) 

Cuando contaba la edad de 30 años, Saulo solicitó del príncipe 
de los Sacerdotes cartas para las Sinagogas de Damasco, con el fin de 
llevar presos a Jerusalén a cuantos cristianos encontrase. Dirigién¬ 
dose a Damasco, y muy cerca de esta ciudad, se vió envuelto en un 
gran resplandor de luz que le hizo caer en tierra, mientras oía una 
voz que decía : «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?y> Y él res¬ 
pondió : (í¿Ouién eres tú, Señor?» «Yo soy JESÚS, a quien tú persi¬ 
gues; dura cosa es para ti el dar coces contra el aguijón. Pero leván¬ 
tate y ponte en pie, pues para esto te he aparecido a fin de constituirte 
ministro y testigo de las cosas que has visto y de otras que te mos¬ 
traré, apareciéndome a ti de nuevo, librándote de este pueblo y de 
los gentiles, a los cuales Yo te envío ahora para que les abras los ojos 
y se conviertan.» (Los Hechos de los Apóstoles, Cap. IX, 22 y 26.) 

Saulo es conducido a Damasco, y después de ser curado de su 
ceguera por AnanÍAS, recibió el Bautismo y empezó muy pronto a 
predicar en las Sinagogas, siendo el Apóstol de los gentiles, o de la 
nueva Ley. Con su celo infatigable, recorrió casi todo el litoral medi¬ 
terráneo, hasta llegar a España. Murió decapitado por orden de 
Nerón, en el mismo día en que también fué martirizado San Pedro, 
Príncipe de los Apóstoles. 

San Pablo es considerado como el hombre más genial, la figura 
más viril y el genio más portentoso del Cristianismo, y hasta de la 
Humanidad. Al genio humano se juntó en San Pablo la influencia 
divina: al saber profundo, original y complejo, se unió la luz de 
la Revelación que lo convirtió en el Apóstol de las gentes. 

San Pablo conocía perfectamente la doctrina alejandrina del 
«LOCOS», que rectificó y adaptó al pensamiento cristiano, según puede 
verse en el siguiente pasaje, que es un bello precedente (año 57), del 
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Evangelio de San Juan (escrito hacia el año 96) y que constituye 
uno de los pasajes cristológicos más importantes de San Pablo : 
«Cristo es imagen de Dios invisible, primogénito de toda Creación; 
porque en El fueron creadas todas las cosas del cielo y de la tierra, 
las visibles y las invisibles, los tronos, las dominaciones, los principa¬ 
dos, las potestades, todo fué creado por El y para El. El es antes 
que todo y todo subsiste en El... El es la cabeza del cuerpo de la 
Iglesia; El es el principio, el primogénito de los muertos, para que 
tenga la primacía sobre todas las cosas.» (Epístola a los Colosenses, 
Capítulo 1, § 15 - 20.) 

San Pablo es el primer teólogo del Cristianismo y el gran apo¬ 
logista del Derecho Natural. Es el oráculo del Derecho Natural 
que, con gran agudeza y perspicacia, estudia teóricamente el con¬ 
cepto de la Ley, y compara la Ley del Nuevo Testamento con la del 
Antiguo. 


Las Epístolas 

San Pablo es un escritor fecundo, original e inspirado. Siendo 
unos seis años más joven que JESUCRISTO, no vió ni trató al SALVADOR 
en su vida mortal, pero tuvo el gozo íntimo de su aparición, y alcanzó 
la inmensa dicha de la Revelación. Conoció a AnanÍas y a los cris¬ 
tianos de Damasco; convivió durante quince días con San Pedro 
en Jerusalén, donde también vió a SANTIAGO. Posteriormente volvió 
a Jerusalén con San Bartolomé y visitó a San Pedro, San Juan y 
Santiago. Conoció a los fieles de Antioquía; estuvo en contacto per¬ 
manente con los discípulos inmediatos de Jesús, y tuvo por fieles 
compañeros y auxiliares de ministerio a los Evangelistas San Marcos 
y San Juan . 

San Pablo escribió las siguientes Epístolas: a los Romanos; 
1.‘ y 2.*, a los Corintios; a los Calatas; a los Efesios] a los Filipenscs; 
a los Colosenses; 1.* y 2.*, a los Tesalonicenses; l.“ y 2.‘ a Timoteo] 
a Tito; a Filemón y a los Hebreos. 

El mérito extraordinario de la ingente obra de San Pablo se 
refiere principalmente al desarrollo geográfico o propagación del 
Cristianismo y a su desenvolvimiento doctrinal. 

San Pablo no predicó su doctrina como suya y original, sino que 
afirmaba reiteradamente haberla recibido por revelación, estando d 
perfecto acuerdo con los otros Apóstoles. ® 
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A pesar de declarar con insistencia que era de origen y de raza 
judía, y de afirmar reiteradamente que de los israelitas es la adopc¡Q^ 
de los hijos, la gloria, la alianza, la legislación, el culto y la promesa 
{((.Epist, ad Roi}ianosy>, Cap. IX, § 4), SAN PABLO sostuvo, con tenaci. 
dad y energía, que las prácticas mosaicas no eran ya obligatorias por 
estar abolidas, no prevaleciendo la hegemonía de Israel, ni siendo 
obligatoria la antigua Ley mosaica. 


Filosofía jurídica 

DE San Pablo 

Hacia el año 56 ó 57, San Pablo proyectó su viaje a España, 
deteniéndose antes en Roma. Con el fin de preparar su visita y de 
ponerse en comunicación directa con los fieles de Roma, San Pabix> 
escribió la Epístola a los Romanos. 

La Epístola a los Romanos es lia más importante de las Epístolas 
de San Pablo. Expone los puntos fundamentales de su Evangelio, 
del Evangelio de la salud universal ofrecida graciosamente por Dios 
a todos los hombres, judíos y gentiles, los cuales alcanzarán la 
justicia de Dios mediante la Fe y en virtud de la sangre redentora de 
Cristo... 

La Epístola consta de las siguientes partes : 1.‘ Prólogo (Capí¬ 
tulo I, § 1 - 17) ; 2.“ Parte especulativa o dogmática (Cap. I, | 18-32; 
Capítulos II al XI); 3.*, Parte práctica o moral (Capts. XII, al XIV y 
XV § 1 -13); 4.\ Epílogo (Cap. XV, § 14 - 33.) 

Expondremos los principios fundamentales de la doctrina pau¬ 
lina acerca de la Ley, de la Justicia y del Origen del poder. 

La Ley. San Pablo es el gran filósofo de la Ley; y su autoridad 
suprema es invocada por SANTO TomAs DE Aquino al estudiar la natu¬ 
raleza de la Ley en la aSumma Theologicay> (I - II, q. 90, art. 1) y 

por el Eximio SuÁREZ en el Prólogo al Tratado de las Leyes y de Dios 
legislador. 

San Pablo ofrece cuatro acepciones de la palabra Ley ■. 

1. ‘ Ley de Dios, o Ley eterna. 

2. * Ley de mi razón, o Ley natural. 

3. Ley como experiencia interna y como norma de conducta 
(concepto general de Ley). 

4. ‘ Ley de mis miembros, o Ley del pecado (afornes peccath). 
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La Ley natural es, se^ún San Pablo, un reflejo de la Ley eterna; 
y está escrita en el corazón de los hombres. 

Distingue la Ley natural de la positiva. La Ley natural no está 
escrita en tablas de piedras como las de Moisés, sino que radica en la 
misma naturaleza racional del hombre, mostrando a su inteligencia 
lo que es justo, e inclinando su corazón hacia el bien. «Los gentiles 
que no tienen Ley, cumplen naturalmente las prescripciones de la 
Ley; del mismo modo, los que no tienen Ley son Ley para ellos 
mismos, y manifiestan la obra de la Ley escrita en sus corazones, 
sirviéndole de testimonio, infalible su propia conciencia.» 

«Gentes quae legem non habent, naturaliter ea quae Icgis sunt 
faciunt; ejusmodi legem non habentes, ipsi sibi sunt lex: qui oslen- 
dunt opus legis scriptum in cordibus suis, testimonium reddente illis 
conscientia ipsorum.y> {«Ep. ad Romanosy>, Capítulo II, § 14.) 

La Ley natural es universal, como fundada en la igualdad de na¬ 
turaleza, en la comunidad de origen, en la identidad de fin y en la 
misma redención por la sangre de NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 
«No hay ya judío ni gentil, no hay esclavo ni libre, bárbaro ni escita, 
no hay varón ni hembra, circunciso ni incircunciso, sino que todas 
las cosas y todos vosotros sois unos en CRISTO.» {«Ep. ad Galatasy>, 
Capítulo III, § 28 - 29; «Ep. ad Colosenses», Capítulo lili, § 11.) 

La Ley natural no es la ley de los miembros, o ley del pecado 
— «jomes peccati» —, porque la Ley es norma de conducta que orien¬ 
ta a la razón y mueve a la voluntad : «Porque no es el bien que 
quiero lo que hago, sino el mal que no quiero es lo que obro. Y si lo 
que no quiero yo eso hago, ya no soy yo quien lo obro, sino el 
pecado que vive en mí -- Me complazco en la Ley de Dios según 
el hombre interior; mas veo otro Ley en mis miembros, que hace la 
guerra a la Ley de mi razón, y me tiene amarrado como cautivo a 
le Ley del pecado, que está en mis miembros.» («Ep. ad Romanos», 
Capítulo VII, § 18 - 23.) 

La Justicia. Al anunciar el Evangelio a los Romanos, dice 
San Pablo que la justicia de Dios surge de la Fe, y es otorgada por 
Dios a la fe del hombre creyente, según está escrito : Mas el justo 
vivirá por la Fe. {«Ep. ad Romanos», Cap. I, 14 - 17.) 

En la primera Parte, o Dogmática, de la Epístola a los Roinanos, 
San Pablo dedica la Sección primera a exponer el modo de alcanzar la 
Justicia por la Fe. Los gentiles, privados de justicia, tienen ley con¬ 
forme a la cual serán juzgados : la Ley natural escrita en sus corazones. 
El judío y el gentil serán juzgados según sus obras. (Cap. II § 14 . 15 ) 
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La Sección segunda trata de la Fecunda vitalidad de la Justicia 
cristiana. San Pablo traza un bello paralelismo eritre Adán y Cristo, 
entre la Ley mosaica antigua y la nueva Ley de JESUCRISTO, entre la 
Ley antigua y la gracia, entre la muerte por el pecado y la resurrec 
ción por la gracia, entre la carne y el espíritu, entre la Ley del espíritu 

y la Ley del pecado. ^ « 

La Parte segunda, o Moral, empieza con unynt^esante Sección 

primera dedicada a la Justicia y Caridad social SAN Pablo expone y 
formula un verdadero Código de conducta ciudadana, al recomendar 
la caridad con los fieles y con todos los hombres, mediante una serie 
de normas y de consejos para la convivencia, el amor fraterno, el 
auxilio mutuo, la paz social, etcétera. (Capitulo XII, § 9 - 21.) 


Origen divino del poder. En el Capítulo XII recomienda 
San Pablo la sumisión y la obediencia a las autoridades superiores y 
declara el origen divino del poder. «Non est emm potestas nisi a 
Deo: quae autem sunt, a Deo ordinatae mnt. Itaque qm resistit 
potestati, Dei ordinationi resistit.'» 


Etica social 

En la Epístola a los Efesios, San PabLO expone las obligaciones 
de las mujeres casadas y las obligaciones de los maridos, escribendo 
las más bellas y profundas páginas acerca del Matrimonio. Compara 
al Matrimonio con el místico desposorio de CRISTO con la Iglesia, 
proclamando su unidad e indisolubilidad. {«Ad Ephesios», Cap. V.) 

Señala los deberes de los padres y de los hijos, de los esclavos 
y de los amos, exaltando la eficacia del amor y de la caridad fraterna 
para lograr la felicidad personal y la armonía social. (Cap. VI, U -10.) 
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LOS APOLOGISTAS 

Apologistas: ARISTIDES, JUSTINO, TEOFILO. - Los 
Padres antignósticos. - IRINEO. - HIPOLITO. - MINU- 
CIO FELIX. ARNOBIO. - TERTULIANO. Su teoría 
acerca de la igualdad humana y la Ley natural. - LAC- 
TANCIO: Ley física y Ley moral natural. - Derecho 
Natural. - Derecho Penal. - Propiedad privada. - Escuela 
de Alejandría. - CLEMENTE ALEJANDRINO: Ley natural. 
El Estado. - ORIGENES: Obras. - Su doctrina acerca de: 
Ley natural. Origen del poder. Derecho de resistencia 
y tiranicidio. - Bibliografía 


Los Apologistas 

La Iglesia de CRISTO y su doctrina religiosa fueron objeto de 
impugnación por los filósofos paganos (FRONTÓN, LUCIANO DE Sa- 
MOSATA y Celso), de ataque por los judíos, especialmente a partir 
de la destrucción del Templo, en el año 70, y de persecución por los 
Emperadores romanos : Trajano (98 - 117); ADRIANO (117 -138); 
Marco Aurelio (161 -180); Cómodo (180 - 192) y Septimio Severo 
(años 193 - 211). 

Frente a tan poderosos adversarios se levantó la voz docta y 
elocuente de los Apologistas que defendieron la Religión cristiana 
demostrando su verdadera esencia y su carácter racional, en tanto 
que la religión politeísta y la ética pagana eran falsas, insuficientes, 
contradictorias y absurdas. 

Los principales Apologistas son; ArÍSTIDES (140): JUSTINO 
MARTIR (166); Taciano (170); Atenágoras (180); Teófilo (181); 
Hermias (190) y Mi NUCIO Félix (200). 

p, Apologistas escribieron en griego, a excepción de MíNUCIO 

LIX, que escribió en latín. Siguieron, generalmente, la inspiración 
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platónica con preferencia a la aristolélica, cultivando la teoría de 
los eternos ejemplares ideales. Así, Justino dice que el entendimiento 
de cada hombre es un «LOCOS SEMINAL», una participación en el 
mismo «LOCOS» que apareció en CRISTO como la plenitud de la razón. 
Defendió y proclamó que las verdades reveladas se hallan de acuerdo 
con la Filosofía. 


Los Padres antignósticos 

Entre los Apologistas debemos mencionar también a los Padres 
antignósticos, así llamados principalmente, porque impugnaron la 
herejía de los gnósticos (Capítulo XVII del Libro I) tan difundida 
en Egipto, en Siria, en Italia y en las Gallas. 

IrineO (140 - 202). En su obra ccAdversus haereses-» (Contra las 
herejías), refuta la doctrina de los gnósticos con sólidos razonamien¬ 
tos filosóficos y con argumentos de la tradición y de la Sagrada 
Escritura, demostrando la existencia de un solo Dios, y probando el 
origen y creación de las cosas. Defiende el libre albedrío y atribuye 
el origen del mal al abuso de la libertad. En su libro : Demostración 
de la predicación apostólica, reitera los principios fundamentales de 
su obra Contra las herejías, y prueba que el género humano está 
gobernado por DiOS desde Adán hasta JESUCRISTO, en quien se cum¬ 
plen las Profecías del Antiguo Testamento. 

Justifica teológicamente la existencia del Estado como organismo 
coactivo. El fin del Estado es la organización coactiva de la Sociedad. 
Después de la caída del primer hombre, el Estado es moralmente 
necesario porque el pecado original desató en el hombre toda clase 
de pasiones: ambición, vicio, envidia, que provocaron la enemistad 
entre los hombres. De ahí la necesidad del Estado como poder coac¬ 
tivo para evitar que «los hombres se devoren mutuamente como hacen 
los peces». 

Hipólito (190 - 237). Presbítero romano, fué el principal dis¬ 
cípulo de IrineO. En su obra Filosofúmena refuta los errores gnós¬ 
ticos que proceden de la Filosofía griega, y de la Astrología, pero en 
modo alguno de la tradición cristiana. 
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En Occidente surgieron también los Apologistas latinos, los cua. 
les. con los Apologistas griegos, emplearon y cultivaron la Filosofía 
con fines apologéticos, inclinándose más al Estoicismo que a la Filoso, 
fía griega. Defendieron y probaron la existencia de un solo Dios, el 
origen del mundo y la inmortalidad del alma. Sus principales repre- 
sentantes son : 

Minucio Félix (200), famoso abogado y orador, a quien se debe 
el famoso Diálogo titulado Octavio, en el que se narra la conversión 
del pagano CECILIO por el cristiano OCTAVIO, exponiendo las verda- 
des fundamentales acerca de : la existencia de un solo Dios, la inmor¬ 
talidad del alma, la resurrección de la carne y la libertad humana 
que no está en pugna con la predestinación, ni con la justicia divina. 
Explica la idea de la igualdad humana, genéricamente, y con des¬ 
igualdades específicas. Fundándose en la Igualdad del género hu¬ 
mano, y aspirando a una armonía general, defiende la idea de una 
Comunidad humana universal. 

Arnobio (300). Retórico africano, autor de la apología ccAdversus 
gentes sive adversas Nationesy>. Sus dos primeros libros son 
apologéticos, y los cinco restantes son polémicos. Prueba la existencia 
de un Dios supremo; trata del origen, de la esencia y de la inmor¬ 
talidad del alma, e'impugna la doctrina de PLATÓN sobre la reminis¬ 
cencia. 

Quinto Septimio Florente Tertuliano (160 - 230). Nació en 
Cartago; ejerció brillantemente la abogacía, y hacia el año 195 
abrazó la religión cristiana, siendo catequista, pero sin llegar a ser 
presbítero. Escribió el «Apologeticumj), dirigido al emperador 
Septimio Severo, Dedicó 16 mejor de su vida a la defensa de la fe y la 
instrucción de los fieles. Impulsado por su temperamento fogoso y 
rigorista, no aprobó ni aceptó la disciplina eclesiástica más mitigada, 
y cayó en el Montañismo (213), cuya influencia se refleja en sus obras; 
«De resurrectione carnisy> y «De animay>. 

Tertuliano defiende la doctrina acerca del atestimonio del alma 
naturalmente cristiana», según la cual, la mente humana — cristiana, 
judia, o gentil — reconoce espontáneamente las verdades fundamen¬ 
tales de la Religión cristiana sobre la existencia de Dios, la inmorta¬ 
lidad del alma, y la ley moral natural. 

Glosa los conceptos de igualdad humana y de Ley natural a ella 
correspondiente : «Un mismo hombre hay en todos los pueblos sólo 
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el nombre es distinto. Un alma con diversa lengua; un mismo aliento 
espiritual con diverso tono. Dios está en todas partes y en todas partes 
su bondad.» 

FirMiANO LaCTANCIO (250 - 330). Entre los Apologistas de 
Occidente ha sido Lactancio el primero que presentó la doctrina 
cristiana de una manera sistemática. Fué maestro de Retórica y pro¬ 
fesor de Príncipes en el palacio de CONSTANTINO. Por la elegancia de 
su dicción ha sido llamado el Cicerón cristiano. 

Lactancio escribió una obra fundamental: «Institutiones divi- 
nae», y un resumen de la misma, titulado : ^Epitome divinarum Insti- 
tutionum ad Pentadium fratremy). Además, son obras suyas: «De 
opificio Dei ad Demetriumy> ; «De ira Deh, y el poema «De Phoenicey), 
que canta y celebra simbólicamente la inmortalidad. 

En sus Instituciones expone la doctrina acerca de la existencia 
de Dios, del origen del mundo, y de la inmortalidad del alma. 

Distingue entre Ley física natural — instintiva, causal — y Ley 
moral natural. La Ley física natural rige la naturaleza física, «la cual, 
por hallarse inclinada al mal, al apetito y al pecado, no puede pro¬ 
porcionar una medida satisfactoria». Tan sólo prestando atención a 
la naturaleza humana, en cuanto hay en ella una tendencia hacia el 
bien, podemos obtener un principio aceptable ; la Ley moral natural. 
{(Jnstitutionesi), V, § 15.) 

El Derecho Natural, como derivado de la recta razón, es el fun¬ 
damento del Derecho positivo que encuentra en aquél su límite y 
su rectificación conveniente. 

El Derecho Penal se justifica por razones de defensa social con¬ 
tra el delincuente, por la corrección de éste y por 'la intimidación de 
los demás ciudadanos. 

Defiende la propiedad privada, no considerándola de Derecho 
Natural absoluto, sino como medio para guardar mejor muchas 
virtudes. 


Escuela de Alejandría 

En Alejandría se fundó una Escuela para formar a los catequis¬ 
tas y para enseñar Filosofía con el fin de explicar y de probar las 
verdades cristianas a los ya versados en la Filosofía greco-helenista. 
El primer Rector de la Escuela fué Panteno (180), al que siguieron 
los famosos alejandrinos Clemente y Orígenes. 
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Clemente de Alejandría (150 - 212). Cultivó la Filosofía griega, 
fué profesor en Alejandría, y después Rector de la Escuela cate. 
Quista. Su doctrina señala la influencia de PLATÓN, de los Estoicos y 
de la Escuela judaico-alejandrina. 

Afirma que la verdadera gnosis, o conocimiento profundo y ver¬ 
dadero, tiene en la Fe su principio y fundamento. 

Inspirándose en la teoría ejemplarista de PLATÓN y en la teoría 
del «LOCOS», sostiene que Dios, merced a su «LOCOS» o su Razón, 
dió el Decálogo y ha impuesto en el hombre la Ley natural. 

El Estado debe procurar el bien común. La función penal del 
Estado es semejante a las previsiones médicas; porque la pena de 
muerte se impone en el organismo social del mismo modo que en 
el cuerpo humano se extirpa un miembro gangrenado con el fin de 
no contaminar a los demás. 

La propiedad privada es de Derecho Natural. 

Orícenes (185 - 254). Discípulo de Clemente, le sucedió a los 
18 años en la dirección de la Escuela Catequística de Alejandría, que 
regentó desde el año 203 hasta el 231. 

Orícenes ha sido el primer pensador que se ha preocupado no 
solamente de probar con argumentos filosóficos la verdad de la doc¬ 
trina cristiana, sino de reducir a ésta a una unidad sistemática. 

Destituido en el año 232 de la dirección de la Escuela por sus¬ 
tentar falsas opiniones, marchó a Palestina, donde fundó una nueva 
Escuela, de la que salieron discípulos muy célebres. Fué víctima de 
la persecución de Decio y falleció en Tiro, a causa de las privaciones. 
Se le conoce con el sobrenombre de O. El Diamantino, por su gran 
asiduidad y amor al trabajo y al estudio, por su indomable fortaleza 
y por su hábil y perspicaz dialéctica. 

Entre las obras de Orígenes se conservan ; Contra Celso, De 
los principios, en cuatro libros, y Comentarios a la Epístola a los 
Romanos. 

Incurrió en el error de afirmar que la unión del alma con el 
cuerpo material es un castigo; y que las almas ya existen antes de la 
unión. Fue condenado por la Iglesia en el año 540, y refutado por el 
Obispo Metodio — mártir de la persecución de Diocleciano hacia 
el año 311 - en sus obras: De la Resurrección y De las cosas creadas. 

Orígenes distingue entre Ley natural y Ley positiva o dictada 
por el Príncipe.^ La Ley positiva es verdadera Ley del Estado, 
como norma política que debe inspirarse siempre en la Ley natural. 
(Contra Celso, V, 37, y VIII, 65.) 
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En sus Comentarios a la Epístola a los Romanos, Orígenes estu¬ 
dia la teoría del origen divino del poder: aOmnis potestas a Deo», y 
dice Que, se^un esta doctrina, no puede justificarse el proceder de los 
Emperadores quc persiguen a los cristianos, del mismo modo que 
los sentidos dimanan también del Creador, y, sin embarco, podemos 
hacer mal uso de ellos sin que se considere razonable el invocar la 
protección y el consentimiento divinos. 

El poder procede de Dios para conseguir el bien común, y para 
castigar al malvado. Por consiguiente, es legítimo resistir a una Ley 
injusta y el derrocar al tirano. Con ORÍGENES se inicia la doctrina de 
la resistencia contra la autoridad injusta y la teoría del tiranicidio que 
posteriormente desarrollará el P. Mariana. 
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Capítulo III 

APOGEO DE LA PATRISTICA 


El Edicto de Milán y el Concilio de Nicea, - Herejías 
principales: Arríaaismo. ApoHnarSsmo. Néstoriamsmo. 
Monoiisismo y Pelagianismo. - Los grandes Padres de la 
Iglesia: SAN ATANASIO. - SAN BASIUO el Grande. - 
SAN GREGORIO NISENO. SAN HILARIO. - SAN AMBROSIQ: 
su doctrina acerca de: Justicia. Sociedad. Estado. Pro¬ 
piedad privada. - Bibliografía 


Apogeo de la Patrística 

En los comionzos del siélo IV se producen dos acontecimientos 
históricos de trascendental importancia para la suerte de la Iglesia y 
para el desenvolvimiento de su doctrina. En el año 313 promulgó 
Constantino el Magno el Edicto de Milán, concediendo a la Iglesia 
plena libertad y reconociéndole pública autoridad. En el año 325, el 
Concilio de Nicea, al definir los principales dogmas de la Religión 
cristiana, no solamente consolidó y fundamento las verdades y los 
principios doctrinales, sino que, además, estableció una sólida base 
para la evolución posterior de la investigación filosófica, teológica 
y científica, promovida por las controversias de los Padres de la 
lélesia con los enemigos de la Religión a causa de las diversas 
herejías que impugnaban el Misterio de la Santísima Trinidad, la 
naturaleza de CRISTO y la doctrina de la Gracia. 
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Herejías principales 

Entre las herejías que difundieron errores trinitarios y cristológi. 
eos citaremos: el Arrianismo, el Apolinarismo, el Nestorianis\(q 
el Monofisismo y el Pelagianismo. 

El Arrianismo. Fundado por Arrio (336), Presbítero de Ale- 
jandría, niega la divinidad del Hijo de^ Dios que, como engendrado 
no puede ser Dios, sino criatura. Distingue un «LOGOS» inipersonal 
en Dios y otro «LOGOS» personal fuera de Dios, que es la criatura 
dotada de libertad para el bien y para el mal. El mundo material, 
por ser impuro y malo, no puede proceder inmediatamente de Dios, 
y ha sido creado mediante el «LOGOS». 

El Apolinarismo. Es la herejía suscitada por Apolinar el 
joven (75), Obispo de Laodicea, que distingue en el hombre : cuerpo, 
alma y espíritu. En CRISTO hombre, el «LOGOS» tomó tan sólo el 
cuerpo y el alma inferior, mas no el espíritu, porque el lugar del 
espíritu fué ocupado por el mismo «LOGOS». 

El Nestorianismo. Fundado por Nestorio (440), sostiene 
que en Cristo hay dos naturalezas y dos personas; y afirma que el 
«LOGOS» divino habitó en CRISTO hecho hombre. 

El Monofisismo. Creado por Eutiques (378), sostiene que 
en Cristo hay una sola persona y una sola naturaleza. 

El Pelagianismo. Error esparcido por Pelagio (405), que pro¬ 
fesaba una teoría naturalista, según la cual todas las cosas son buenas 
en el hombre. Por lo tanto, no hay que admitir el pecado original, 
ni la necesidad de la Gracia y de la Redención. 

Los GRANDES PaDRES DE LA IGLESIA 

Estas herejías fueron impugnadas en Oriente por ATAN.ASIO, 
Gregorio Nisseno y su hermano Basilio el Grande, por Cirilo de 
Alejandría y Gregorio Nacianceno. En Occidente combatieron la 
herejía: Hilario de Poitiers, San Ambrosio y San Agustín. 
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San Atanasio el Grande (295 - 373). Fué Obispo de Alej^ndrís, 
sufriendo Ifl persecución y el destierro durunte Iss cinco proscripcio¬ 
nes de que fue víctima. Siendo Diácono, sobresalió en el Concilio de 
Nicea (325), presidido por Osio DE Córdoba, triunfando sobre Arrio 
al defender el dogma de la divinidad de Jesucristo, como verdadero 
Hijo de Dios, igual y consubstancial al Padre. 

Las principales obras de Atanasio, que acreditan su glorioso títu- 
lo de Doctor de la Iglesia, son : Discurso contra los gentiles; Discurso 
sobre la Encarnación del Verbo, donde expone su doctrina psicoló¬ 
gica; Tres discursos contra los arríanos, obra dogmática fundamental 
que contiene la doctrina de AtanaSIO acerca: del origen del Poli¬ 
teísmo, y del mal por el pecado; de la posibilidad de conocer a Dios 
por las criaturas, por el orden y por la belleza del mundo; de la 
inmortalidad del alma; de la consusbstancialidad y de la coeternidad 
del Hijo con el Padre; de la unidad y trinidad de Dios; de la deifi¬ 
cación, como centro de la Mística cristiana, etc. 

San Basilio el Grande (330 - 379). Fué Arzobispo de Cesárea 
de Capadocia; defendió la ortodoxia frente a los errores trinitarios 
en sus tres Libros contra Eunomio, y en su obra Del Espíritu Santo. 

Expuso su doctrina filosófica en las Nueve Homilías sobre el 
Hexameron, que son consideradas como un precioso documento de 
Ciencia y de Filosofía natural, donde se recogen las doctrinas cosmo¬ 
lógicas y antropológicas dominantes en aquella época. También son 
celebres sus Homilías contra la inmoralidad y contra la usura. 


San Gregorio Nisseno (335 - 349). Hermano menor de San Ba¬ 
silio EL Grande, fué Maestro de elocuencia, y después Obispo de 
Nissa, en Capadocia. Por su talento filosófico y por su gran erudición. 
Uno de los principales Padres de la Iglesia, y el mas pre<-minente 
de los que vivieron entre ORÍGENES (185-254) y San Agustín (354-430). 
Cultivó y sistematizó la Teología en su obra Logos catequísticos, ex¬ 
poniendo cuestiones fundamentales acerca de ' la existencia de un 
*olo Dios; la distinción de las hipóstasis divinas; la creación del 
niundo; la espiritualidad del alma; la naturaleza del mal, la encar¬ 
nación ; la redención, la escatologia, etc. 

Sobresalió en Filosofía, empleando el método racional, utilizando 
exclusivamente argumentos de razón, y siendo el primero en emplear 
I 3 duda metódica para aplicarla a las cuestiones de la Fe. 

También desenvolvió sistemáticamente la Mística, exponiendo 
I 3 imagen y semejanza del alma con Dios; siendo el alma como 
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el espejo en que se refleja la divinidad. Describe los grados de la 
ascensión mística a Dios hasta su inmediata intuición por el éxtasis.., 

San Gregorio fundamenta el Derecho Natural en la común pa. 
ternidad de Dios, que hace a todos los hombres semejantes por ser 
hermanos. Combatió la esclavitud, la avaricia y la usura. 

San Hilario (320 - 366). Fué Obispo de Poitiers. Escribió su 
célebre obra «De Fide adversus arríanos)), en doce Libros, conocida 
comúnmente con el título «De Trinitate)), y considerada como la 
mejor de cuantas se han escrito contra el Arrianismo. 

San Ambrosio (340 - 397). Fué gobernador y después Obispo de 
Milán. Orador elocuentísimo y gran defensor de los derechos de la 
Iglesia frente al Emperador TeODOSIO, fué maestro de San Agustín 
y creador del Rito ambrosiano. 

Influenciado por la doctrina jurídica de Cicerón, concibe la 
Justicia como el resultado de una armonía natural de las cosas. 

La Sociedad es por esencia naturalmente orgánica; respondiendo 
también a las exigencias naturales la variedad en la unidad : «Omnes 
ergo unum corpus sumus et diversa membra, sed omnia corpori 
necessaria.)) 

El Estado es fruto de la Ley natural que todo lo rige. 

En sus Sermones combatió San AMBROSIO, con tanta elocuencia 
como dureza, la avaricia y la usura. Defendió la dignidad de la pobre¬ 
za, demostrando que, a pesar de las costumbres de la época que sólo 
consideraban digno y honorable al hombre rico, la pobreza no es 
un delito, ni la indigencia es cosa infamante. Los pobres son los 
tesoros de la Iglesia. «Paupertas non }iabet crimen; nulla indigentia 
infamia est. Pauperes thesauri Ecclesiaé.)) 

Los bienes de la tierra nos son extraños; no forman parte de 
nuestra naturaleza — praeter naturam sunt —, y no nacen ni mueren 
con nosotros. 

La propiedad privada tiene por fundamento el pecado original y 
es uno de tantos castigos impuestos por Dios al pecado. Antes del 
pecado, las cosas eran comunes; la división de las cosas fué provocada 
y producida por el vicio de la ambición. 

La Naturaleza ha dado a los hombres todas las cosas para el apro¬ 
vechamiento común. «Natura igitur tus commune generavtt; tisui"- 
patio ius jecit privatum,)) 

Los frutos de la tierra están destinados a satisfacer las necesidades 
de todo el género humano. La tierra pertenece a todos. Ha sido crea- 
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da en propiedad común para todos, ricos y pobres : aNescit natura 
divites, qiiae omnes pauperes generat,y> Por consiguiente, lo que da¬ 
mos al pobre no es de nuestra propiedad; le devolvemos lo que es suyo. 

En un principio, antes del pecado original, todo era común. 
La intención del Creador era que todas las cosas fuesen comunes. 
Pero el hombre comió la fruta prohibida, y en castigo de este deseo 
y del pecado de desobediencia, empezó la ruptura : la apropiación 
por parte de unos, y la envidia por parte de otros. La propiedad pri¬ 
vada es, por consiguiente, una institución menos ideal si la compara¬ 
mos con aquella edad de oro en que el hombre se encontraba antes 
de ser vencido por la primera avaricia. 
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SAN AGUSTIN 


AURELIO AGUSTIN. - Vida. - Obras. - LA Ciudad de 
Dios. - Las Coidesiones. - Doctrina agustiniana. - 
I. Fuentes manÍQueasf II. Fuentes platónicas^ III. Fuentes 
ciceronianas; IV. Fuentes históricas; V. Fuentes escríp- 
turarias; VI. Fuentes patrióticas. - Filosofía jurídica. - 
Orden. Justicia. - Ley. - Ley eterna. - Ley natural, - La 
Fórmula de SAN AGUSTIN: su interpretación valorativa. - 
Sociabilidad natural del hombre. - El Estado. Inter¬ 
pretaciones de la justificación del Estado según SAN 
AGUSTIN. - La Autoridad: su origen. - Bibliografía 

San Agustín 

Aurelio Agustín (354 - 430) nació en Tagaste, en la Mauritania 
(Numidia), de padre gentil, PATRICIO, y de madre cristiana : Santa 
MÓnica. Estudió en Tagaste y en Madauro; en Cartago cursó las 
Humanidades. La lectura del Hortensio, de CICERÓN, despertó en 
Agustín la vocación filosófica a los 19 años; también leyó entonces 
las Categorías, de ARISTÓTELES, y la Biblia, cuya sublime sencillez le 
decepciona. (Confesiones, Lib. III, Cap. V.) 

En medio de un ambiente corruptor, y dejándose llevar de los 
impulsos de su fogosa juventud, AGUSTÍN sigue una conducta licen¬ 
ciosa ; pero, sintiendo pronto el afán de una vida más recta y orde¬ 
nada y ante su insaciable anhelo de saber, en el año 373, es decir, a 
sus 19 años de edad, se adhirió a la secta de los ManiQUEOS, y du¬ 
rante nueve años (19-28), fue discípulo de MANES. Al terminar sus 
estudios de formación filosófica, AGUSTÍN enseñó elocuencia en Car¬ 
tago, en Roma y en Milán. Profundizó en el estudio de las Mate 
maticas y de la Astronomía; y, decepcionado de Que el Obispo 
Fausto no supiese resolver sus dudas, ni aclarar las contradicciones 
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del Maniqueísmo (Vide: Lib. I, Cap. XVII), abandonó la secta para 
ingresar, en Roma, en la Escuela Escéptica de los Académicos, que 
pronto dejará para seguir el Neoplatonismo. 

En el año 383, Agustín consiguió en Milán una cátedra de Retó¬ 
rica ; en la capital lombarda conoce y trata a San Ambrosio, oye sus 
sermones y siente despertar en su alma la enseñanza religiosa de su 
infancia, removiendo sus viejas dudas acerca de la exégcsis de la Biblia 
que él había interpretado siguiendo «la letra que mata», y no el mé¬ 
todo simbólico empleado por San Ambrosio. Se convierte al Cris¬ 
tianismo y es bautizado el día 25 de abril del año 387. Renuncia a la 
cátedra, se traslada a Africa, vende su pequeño patrimonio'y funda 
una Comunidad religiosa, dedicándose a la defensa y a la enseñanza 
de la verdad cristiana. En el año 391 fue a Hipona para lograr la con¬ 
versión de un hombre rico indeciso; en esta ciudad Agustín es 
ordenado Sacerdote y funda otro convento o Comunidad. Al morir 
el Obispo de Hipona, en el año 395, Agustín es consagrado Obispo 
y elegido sucesor por el consentimiento unánime del pueblo, ocu¬ 
pando la Sede episcopal hasta el día 28 de agosto del 430, en que 
falleció, cuando la ciudad de Hipona estaba asediada por los ván¬ 
dalos de Genserico. 

Obras. Entre las principales obras de la juventud de San Agus¬ 
tín podemos citar: «Contra académicosy), «De vita beatay>, «De 
ordiney*, «Soliloquiay>, «De inmortalite animae», «De magistroít, 
«De quantitate animaey>, «De libero arbitrio», «De moribus Eccle- 
siae catholicae», «De moribus manichaeorum» y «De vera Reli- 
gione». 

Siendo Presbítero y Obispo escribió las siguientes obras : «De 
doctrina christiana», «Enchridion de fide, spe et charitate», «De uti- 
litate credtndi», De genesi ad litteram», «De duabus animabas 
contra ][lanichaeos», «Contra Fortunatum Manichaeum», «Contra 
Faustum Manichaeum», «Contra Adimantum Manichae discipu~ 
lum», «De spiritu et littera», «De anima et eius origine» y «De 
natura boni». 

En su vejez escribió las «Retractiones», «De Civitatc Dei», «De 
Trinitate» y las «Confesiones». 

«De Civitate Dei». — La Ciudad de Dios es considerada como 
la obra en que por vez primera se ofrece y expone un gran sistema 
de Filosofía cristiana de la Historia. Umberto A. Padovani entiende 
que La Ciudad de Dios es una verdadera Teología de la Historia 
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mejor que una Filosofía de la Historia, porque San Agustín ha • 
flcado la Historia a la luz de la Revelación y no bajo el sólo dictan* 
de la razón, dándonos una admirable Teología de la Historia (T 
cita di Dio di S. Agostino: Teologia c non Filosofía dclla 
Milano, 1931). ^ 

La Ciudad de Dios fue escrita en los anos 412 a 426 Con 
de 22 libros : los diez primeros libros (I - X), tienen carácter apolo 
gótico y polémico, estudiando el origen de la Humanidad a través T 
la Ciudad terrena, o Ciudad del mal — Babilonia —, y de la Ciudad 
celeste, o Ciudad del bien : Roma. El pensamiento fundamental que 
San Agustín desenvuelve en estos diez primeros libros es que el 
«problema del mal es consecuencia del pecado original». 

Los doce libros siguientes (XI al XXII), constituyen : A) la His- 
toria universal desde Caín hasta Abraham; B) la Historia de la 
Ciudad de Dios desde AbrahAM hasta JESUCRISTO; C) la Historia 
de la Ciudad terrena desde Abraham hasta JESUCRISTO, culminando 
en el Imperio Romano. 


Las Confesiones son consideradas como la primera obra autobio¬ 
gráfica y representan el primer intento de acercarse el hombre a sí 
mismo como realización cristiana del «NOSCE TE IPSUM». El libro VIII 
ha sido calificado como la más extraordinaria historia sentimental, 
como la más íntima confesión o exteriorización del alma humana en 
la insondable inmensidad de sus afectos, impulsos y pasiones... 


Doctrina agustiniana 

El pensamiento doctrinal de SAN AGUSTÍN ofrece diversas influen¬ 
cias que señalan otras tantas fuentes de inspiración, de su vigorosa 
personalidad filosófica y de sus profundos escritos, y que contribuyen 
a completar la excepcional figura de un hombre de genial potencia 
creadora y de extraordinaria originalidad. 

San Agustín es considerado como el último filósofo antiguo 
y como el primer pensador moderno : de genio gigantesco, de espí¬ 
ritu grandioso, de singular talento, que ha marcado una profunda 
huella en el p>en8amiento universal como Doctor de la Iglesia, como 
teólogo y filósofo. 

San Agustín se inspiró en fuentes maniqueas, platónicas, cicero- 
nianas, históricas, escripturarias y patrísticas. 
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I Fuentes maniqueas. - La mspiración e influencia maniquea 
se refleja principalmente: 

1 . En la concepción de La Ciudad de Dios, que opone a la Ciu¬ 
dad de Satanás, recordando, sin duda, la idea maniquea de las dos po¬ 
tencias que se disputan el mundo. Además, al evocar a Babilonia, 
como ciudad terrena, o del mal, y a Roma, como ciudad celeste, o 
ciudad del bien, recuerda la teoría de Manes que admite dos princi¬ 
pios creadores : el del bien y el del mal. 

2. En la teoría acerca de la Iglesia. La Iglesia no se confunde 
con La Ciudad de Dios, pero es su manifestación más directa y visible; 
es la Ciudad del bien, mientras que los reinos de este mundo consti¬ 
tuyen la Ciudad del mal. La Iglesia es vecina de estos reinos, mas 
como lo es Jerusalen con Babilonia; es decir, con la permanente 
intención y preocupación de no dejarse corromper ni conquistar. 
La Iglesia procura no comprometerse en su contacto con los Reinos, 
dejándofos en libertad de organizarse libremente, rehusando toda 
participación en el gobierno, ya que su fin esencial es extirpar el 
mal de las sociedades humanas y facilitar la perfección y la felicidad 
eterna de los individuos. 

3. ® En la crítica de la política romana. — La Historia de Roma 
no es más que un capítulo de la lucha entre las dos Ciudades. ccOmnes 
da, gentium daemonia.y> Los dioses que han enseñado al Pueblo 
Romano tantos errores y que le han inspirado tantos crímenes, no 
son sino demonios •• 

4. ® En una teoría ocasional de la guerra. — El maniqueísmo 

pone la guerra al lado de Satanás, por su inspiración diabólica. 
San Agustín, fiel intérprete de la Biblia, había combatido siempre 
esta tesis. Mas he aquí que, ante la conquista de Roma por los bár¬ 
baros, capitaneados por AlariCO, San Agustín defiende a los cristia¬ 
nos de la acusación lanzada por los paganos que achacan el desastre a 
los cristianos, afirmando briosamente que todas las guerras de Roma 
han sido inspiradas por los demonios. (nDe Civitate Deiy>, Li . , 

Capítulo XVII; Lib. IV, Capítulos III - XXXIV). San Agustín, de¬ 
jándose llevar de su ardor polémico, hace suyas las Ideas que antes 
había reprochado a Fausto. (aContra Faustumyy, XX, 73, 74.) 

5. ® En la condenación del paganismo, del teatro y de la magia. — 
San Agustín argumenta en contra de todas las manifestaciones y 
prácticas del culto pagano por ser de inspiración diabólica. Aduce 
toda clase de razones morales y sociales para demostrar que las re¬ 
presentaciones teatrales y las prácticas de magia, deben suprimirse 
con el fin de reducir el campo de perversión dél espíritu del mal. 

14 
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6 .’ Eli la primera teoría acerca de la libertad de conciencia ^ 
San Agustín, influido por sus nueve años de estudio de la doctriné 
inaniquea, en aquel periodo en que se califica a si mismo coitio* 
«.Adolescentis animus, cupidus veri, superbus et garrulusi> {dConfes 
sionesyy, IV, 1), se mostró hostil, durante mucho tiempo, a la Ínter! 
vención del brazo secular para la imposición de penas y castigos, por 
entender que la conciencia del ciudadano escapa del poder civil 
(Epístola 44, 7.) 

II. Fuentes platónicas. — Cuando San Agustín enseñaba Retó¬ 
rica en Milán, un amigo, famoso por su soberbia y vanagloria, le 
remitió varios libros de filósofos platónicos (Plotino, Porfirio^ 
JÁMBLICO, Apuleyo), traducidos del griego al latín WConfessionesy», 
Libro VIII, Cap. IX). Estos libros despertaron en San Agustín un 
entusiasmo que jamás se extinguirá. Sus primeras obras están pletórí- 
cas de ideas de Platón, cuya doctrina elogia cumplidamente. El «sa¬ 
bio», el «virtuoso», el «admirable» PLATÓN, son expresiones corrientes 
en su pluma. En su obra «De vera Religiones) (XII), dice San Agus¬ 
tín : «paucis mutatis, christiani fierents). Y en su inmortal «De Civi-- 
late Deh (Lib. VIII, Cap. IX), escribe: «Los filósofos platónicos y 
todos aquellos de la secta jónica, o de la secta itálica, que afirmaron la 
existencia de un solo y verdadero DiOS, autor de todas las cosas crea¬ 
das, luz de las que deben conocerse, y bien de las que deben ejecutar¬ 
se, supremo principio de nuestra naturaleza y felicidad de nuestra vida, 
merecen nuestra preferencia sobre los demás y confesamos ingenua¬ 
mente que son los que más se han aproximado a nuestra opinión.» 

Platón despertó en San Agustín la verdad y la grandeza del espl¬ 
ritualismo, induciéndole a reflexionar en su interior: «La lectura de 
estos libros sirvió para amonestarme que volviese hacia mí mis refle¬ 
xiones y pensamientos.» «Noli joras iré; in te ipsum redi; in inte¬ 
riore hominis habitat veritas.s) («De vera Religiones), XXXIX, 72.) 

La doctrina platónica proporcionó a San AGUSTÍN una estructura 
filosófica para su Teología, y fundamentos muy sólidos para su teoría 
política. San Agustín la completó, la rectificó y la amplió a las luces 
de la Fe y de las Sagradas Escrituras; pero, en el fondo, constituirá 
siempre la trama secreta de su pensamiento filosófico, como eviden¬ 
cia ; l.“, su teoría de un solo Dios, fundamento de todo lo existente, 
origen y principio de todo poder. «En los libros platónicos halle, no 
con las mismas palabras, pero sí en el mismo sentido, apoyada con 
muchas pruebas y con gran multitud de razones, aquella sentencia 
de San Juan : ’*In principio erat Verbum, ct Verbum era apud Deunir 
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tt Deus erat Verbum**y> {aConfessionesy>, VII, 9); 2°, su teoría de la 
razón soberana, principio de la Justicia y de la Ley («Df Civitate 
Deh, X, Cap. II y XIV; V, Cap. XI, y VI, Cap. XXX); 3.» su teo¬ 
ría acerca de la Providencia, reguladora soberana de todos los acon¬ 
tecimientos («De Civitate Deh, X, Cap. XIV); 4.", su teoría de las 
cuatro virtudes platónicas, que constituyen el fundamento de la vida 
cívica y que son las virtudes cardinales de la vida religiosa : justicia, 
prudencia, fortaleza y templanza. 

III. Fuentes ciceronianas. — Si PLATÓN ha inspirado los princi¬ 
pios fundamentales de la doctrina agustiniana, CICERÓN le proporcio¬ 
nó gran profusión de argumentos y de materiales para la elaboración 
de su teoría acerca de la Justicia, de la Ley y del Derecho, según 
comprobaremos al hacer su exposición. 

IV. Fuentes históricas y literarias. — Salustio, Tito Livio, 
Floro, Justino, Plutarco, Orosio, etc., inspiraron a San Agustín 
las ideas fundamentales acerca de la grandeza y de la decadencia del 
Imperio Romano que llenan las bellas páginas de los cinco primeros 
libros de La Ciudad de Dios. 

V. Fuentes escripturarias. ,— Los fundamentos de su Teología 
dogmática, de su Moral y de su Mística, reconocen como fuente ori¬ 
ginaria el Antiguo y el Nuevo Testamento que analiza y expone 
con genial perspicacia y profundidad. 

VI. Fuentes patrísticas. — Tertuliano, Lactancio, San Cipria¬ 
no y San Ambrosio han proporcionado a San Agustín inspiración 
doctrinal para criticar el paganismo, para condenar las herejías, para 
establecer las relaciones entre la Iglesia y el Estado, etc. (G. Combés ; 
«La Doctrine politique de Saint Augustiny>, pág. 34 - 58.) 

Filosofía jurídica 

El pensamiento jurídico de San Agustín ofrece extraordinaria 
importancia y singular transcendencia, porque : 1.", sintetiza toda la 
doctrina jurídica precedente; 2.“, incorpora las fecundas y originales 
aportaciones de su doctrina ; 3.“, influye de modo decisivo y perma¬ 
nente en la Filosofía escolástica y en todo el pensamiento ético - ju¬ 
rídico universal. 

Expondremos las nociones fundamentales de : Orden, Justicia, 
Ley y Estado, según San Agustín. 
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Orden. — San Agustín define el Orden, «n su aspecto estático 
o de composición, diciendo que es «la disposición de cosas iguales 
y desiguales, dando a cada una el lugar que le corresponde;». «Ordo 
csi: parium dispariumque rerum sua cuique loca trihuens dispositioj,^ 
{«De Chdtaic Dci», Lib. XIX, Capítulo XIII). 

Justicia. — Siguiendo a CICERÓN en su concepto de Justicia como 
virtud {«Animi affectio suum cuique tribuens. Virtus quae in suo 
cuique trihíiendo cerniturr)» ccD^ finihusy)^ V, 23, 67), San Agustín 
define la Justicia diciendo : «Justitia ea virtus est quae sua cuique 
distrihuity). {«De Civitate Deh, Lib. XIX, Cap. XXI.) «Justitia dicitur 
qua sua cuique tribuimus.Ti {«Enarratio in Psalm. 83y>, 12.) 

— San Agustín opina, con Cicerón, que la palabra «lex» 
deriva de «legendo» y de ccELlGENDO». «Unde etiam legem a legendo, 
id est ab eligendo, latini auctores appellatam esse dixeruní.jt 
{«De Quaestionibus in Heptateuchumy>, III, 20.) La Ley es llamada así 
de lección, es decir, de elección, para que sepas lo que has de elegir 
entre muchas cosas. «Lex a lectione, id est, a electione dicta est, ut de 
rnultis quid eligas scias.y) {«Quaestio XV ex Novo Testamento^').) 

Ley eterna. — SAN AGUSTÍN define la Ley eterna como : «La ra¬ 
zón y voluntad de Dios que manda guardar el orden natural y pro¬ 
híbe perturbarlo.» «Ratio vel voluntas Dei, ordinem naturalem ser- 
vari iubens, et perturbari vetans.)) {«Contra Faustumy>, Libro XXII, 
Capítulo XXVII.) 

Ley natural. — Es la razón del hombre, naturalmente grabada 
en su corazón. «Lex est ratio homiriis, naturaliter in cor de conscripta.!) 
(Epístola 157, 15; «De Ordiney>, II, 25.) La conciencia, como la mente 
humana, refleja las normas eternas impresas en nosotros, de la misma 
manera que el sello imprime la imagen en un trozo de cera conser¬ 
vando la imagen aunque sucesivamente se vaya grabando en múltiples 
tablillas, ahí corde hominis non migrando, sed tanquani imprimendo, 
ex veritate transferuntur, sicut imago ex anulo et in ceram transit, ct 
anulum non relinquit.)) {«De Trinitatey), XIV, 21.) Este concepto, 
que responde al pensamiento filosófico de San AGUSTÍN, guarda gran 
afinidad con el concepto teológico de la Ley natural, iniciado ya en 
a doctrina de San Parlo : «Los gentiles que no tienen ley cumplen 
naturalmente las prescripciones de la ley; del mismo modo, los que 
no tienen ley son ley para ellos mismos, y manifiestan la obra de la 
ey escrita en sus corazones, sirviéndoles de testimonio infalible su 
propia conciencia.» {«Epístola ad Romano!>, Cap. II, § H.) 
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La fórmula de San Agustín 

San Agustín es autor de la famosa fórmula platonizante : aPrae- 
ccptunt Quiü hottuttif pfohibituni quio walutn. Bonutn quid ptaecep- 
f«m, malum guia prohibitum.y> 

La Ley natural está expresada en el primer término de la fórmu¬ 
la : «.Praeceptum quia bonum, prohihitum quia malum.y> Acciones 
mandadas porque son buenas, y prohibidas por malas. 

La Ley positiva se enuncia diciendo : (.cBonuni quia praeceptum, 
malum qua prohibitum.y> Existen acciones buenas en cuanto man¬ 
dadas, y malas por sólo ser prohibidas. 

Esta fórmula no puede ser interpretada de modo apriorista, por¬ 
que se incurriría en el absurdo de reconocer la existencia de acciones 
buenas o malas y, por consiguiente, de derechos y deberes, con ante¬ 
rioridad a toda Ley; y en la negación de todo tipo de moralidad, 
por ser todo bueno en cuanto mandado, y malo, por ser prohibido. 
Tan sólo la interpretación valorativa de la fórmula puede facilitar la 
comprensión del sentido perfecto de sus extremos, ya los conside¬ 
remos correlativos entre sí, o como contrapuestos. (Vide E. LuÑO: 
Derecho Natural, Capítulo XXIX, cuarta edición.) 

Én sentido correlativo la fórmula debe interpretarse como supre¬ 
ma expresión de la idea del orden, que comprende el imperativo del 
legislador y la razón de ley. 

fíBonum quia praeceptum; | Imperativo del \ 

Malum quia prohihitum. j LEGISLADOR J 

\ Idea de orden 

(íPraeceptum quia bonum; ) Razón \ 

Prohihitum quia malum.y> ) DE LA Ley 

Si contraponemos los extremos de la fórmula, y los interpreta- 
mos lógicamente, observaremos que la Ley natural es la expresión y 
€l principio supremo de las relaciones fijas que integran el orden; 
mientras que la Ley positiva es el principio regulador de las reía- 
ciones variables del orden jurídico, hallándose integrada por deter¬ 
minaciones legales que ni son taxativamente necesarias, ni obliga¬ 
torias, pudiendo a veces no existir, o existir con vario carácter, o de 
diversa manera. Así se explica perfectamente la diferencia entr^ Ley 
natural y Ley positiva. 
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Ley natural 


nPracccptum guia bonum; 
Prohibitum guia nialum.n 


Relaciones fijas 


absolutas, en cuanto a 
Dios; 

relativas, en cuanto ai 
orden de los seres. 


Ley positiva 

(íBonum guia praeceptum; 1 Rel^^cjoneS VARIABLES. 

Malum guia prohibitum. t) ) 

Sociabilidad natural del hombre 

Por Ley natural el hombre se asocia con sus semejantes y cons» 
tituye la Sociedad, impulsado por un primer movimiento de gozar la 
paz, que es la tranquilidad del orden. («c-De Civitate Deiy>, Lib. XIX, 
Capítulo XIII.) El segundo impulso que produce la unión de los 
hombres es la necesidad de seguridad. En tercer lugar, los vínculos 
de la sangre inducen al hombre a asociarse y convivir en la Comu¬ 
nidad. 

Los ciudadanos son los elementos y los gérmenes de la Sociedad 
{«elementa et seminar>) que se unen para formar la Familia. La Familia 
es la célula de la Sociedad : «seminarium est civitatisjf. La Familia, que 
tiene por origen el Matrimonio, es la primera Sociedad natural. 
{«De Civitate Deú, Lib. XV, Cap. XVI.) 

El Estado 

El crecimiento natural y el desarrollo progresivo de las Familias 
da origen a la Ciudad, que es la concorde multitud de hombres uni¬ 
dos por un vínculo de sociedad. {«De Civitate Deiy>, Libro XV. Ca¬ 
pítulo VIII.) 

La Comunidad política. Ciudad o Estado, es una institución de 
Derecho natural que se halla integrada por la agrupación de Familias, 
y que, ademas, viene a formar parte de una Sociedad mayor : la («o 
munidad del linaje humano. {«De Civitate Deiy>, Lib. XIX. Cap. Vil.) 
Así se concibe la idea del orden universal; y fruto de la tranquilidid 
del orden es la paz. «Pux omnium rerum est tranguillitas orJinis.* 
{«De Civitate Deh, I/ibro XIX, Capítulo Xlll.) 
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Interpretaciones de la 
JUSTIFICACIÓN del ESTADO 

En la actualidad ya han sido totalmente superadas las modernas 
interpretaciones acerca de la esencia y justificación del Estado en 
San Agustín. La interpretación clásica del si^lo XIX tenía un sen¬ 
tido pesimista al atribuir a los textos agustinianos, y en é^neral a la 
Patrística, la doctrina de que el Estado es obra del pecado, resultado 
de la caída original, y que por ello exige la necesaria subordinación 
de unos hombres a otros, frente a la «igualdad natural» que habría 
reinado si el hombre hubiese conservado el estado de inocencia 
<Gregorovius, Ritschl, Jellineck, Del Vecchio), 

Al principio del siglo XX, la interpretación pesimista es rectifi¬ 
cada por la interpretación ecléctica, la cual entiende que, aun siendo 
el Estado para San Agustín una consecuencia del pecado original, 
lio por eso constituye un mal o un aborto del infierno, sino un 
orden querido por Dios y un remedio contra el mal (Carlyle, 
Troeltsch, Recasens). 

La interpretación optimista, al revisar las dos anteriores, llega 
a la conclusión de que San Agustín considera a la Sociedad política 
como una institución natural, producto de la sociabilidad del hombre 
e independiente del pecado (Mausbach, Schilling, Baumgartner, 
CORTS, TRUYOL). 


La Autoridad 

Por la ley natural el hombre no tiene poder ni autoridad sobre 
otro hombre, sino tan sólo sobre las cosas y sobre los animales. 
UDe Civitate Den, Lib. XIX, Cap. XV.) Porque todos los hombres 
han sido creados a imagen y semejanza de Dios, tienen un alma, y 

«on, por naturaleza, libres e ¡guales. 

La autoridad política deriva de la autoridad familiar. Así como el 
alma manda al cuerpo, el padre tiene autoridad sobre sus hijos, y 
el Rey sobre sus súbditos o ciudadanos. Cada una de estas tres auto¬ 
ridades se completan mutuamente, se jerarquizan y proceden una 
de otra. 

San Agustín justifica el origen divino del poder invocando los 
conocidos textos del Antiguo y del Nuevo Testamento : «Per me reges 
regnant, et tyranni per me tenent terram.» (Proverh. VIII, 15.) 
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v... «t nnm potestas nisi a Deo; qme autem sunt a Deo orái„„, 

’ PABLO : «Epist. ad «omano.,, XIII, 1.) En U 
Dios reside el poder soberano^ El es el que ayuda a los buenos, ju 
, loe malos y ordena a todos. Esta voluntad soberana es la que conced! 
el poder de obrar a unos y lo priva a otros. Asi como Dios es el Crea 
Hor de todas las cosas de la Naturaleza, así también es el autor a 
fodos los poderes. («De Civitate De», V, 9; P. L. XLI, ISlI^Í^ 
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PERÍODO DE TRANSICIÓN DE LA HLOSOFÍA JURIDICA CRISTIANA 


Capítulo V 

CONSOLIDACION Y TRANSICION 
FILOSOFICO-JURIDICA 


Periodo de conservación, de estel^lizeción y de transición. 
Principales Olósotos de Oriente. - NEMESIO. - SINESIO. - 
ZACARIAS. - JUAN el Gramátíco y JUAN DAMASCENO. - 
Pensadores de Occidente: LEON MAGNO. - PAULO OilOSfO. 
PROSPERO DE AQUITANIA. - M. BOECIO. - SAN BENITO. - 
SAN MARTIN RUMIENSE. - SAN GREGORIO MAGNO. - 
BEDA el Venerable. - SAN ISIDORO de Sevilla: Obras. Las 
Etimologías. - Doctriné jurídica: El Derecho. Sus seis 
clases: nüUtar, público, qniritario, natural; dvíl y de 
gentes. - La Ley: sus requisitos. - La Autoridad. - Re¬ 
laciones entre la Iglesia y el Estado. - Bibliografía 


Conservación, estabili¬ 
zación Y TRANSICIÓN 

La devastación y la destrucción del Imperio Romano por las suce¬ 
sivas invasiones de godos, visigodos, vándalos, alanos, suevos bor- 
goñones, francos, sajones, anglos, hunos, hérulos, rugíos y ostrogodos, 
paralizaron el movimiento intelectual y el cultivo de la Filosofía. 
En medio de tan grande y universal perturbación, perecieron muchas 
obras de los filósofos griegos y de los Padres de la Iglesia. La Historia 
reconoce el mérito extraordinario que supone y representa el Que sc 
salvasen las obras de los pensadores antiguos y el que se conservasen 
las teorías filosóficas y la doctrina tradicional. 


i 
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Lo* Montitcno* íucroii ccloio* ^uardíanci de tan valioao tesoro 
intelectual a trtvéa de vario» siglo» y en circunstancia» tan difíciles y 
extraordinaria», que acreditan el imponderable mérito de »er el 
arca de salvación de la Cultura antigua y el punto crucial de comu¬ 
nicación entre do» Edades histórica». 

Entre lo» principales filósofos de Oriente, en este tiempo, pode- 
nKW citar a : 

Nemesio (450), Obispo de Emesa, en Fenicia, autor del libro 
•Peri /úseos antroponj), considerado como el primer manual com¬ 
pleto y sistemático de Antropología. 

SiNESiO (375 - 415), Obispo de Tolemaida, y Eneas de Gaza, en 
Siria, cultivadores del neoplatonismo de Plotino. 

Zacarías, Obispo de Mitilene, o Zacarías el Escolástico; Juan 
EL Gramático, o Juan FilÓPONO, así llamado por su constancia en el 
trabajo, que le acreditó como gramático, matemático y filósofo. 

Juan Damasceno, o Juan Crisorroas, autor de la célebre obra 
Fuentes de la Ciencia, que contiene una exposición sistemática de 
toda la tradición filosófica y teológica de la Iglesia griega. 

En Occidente merecen especial mención : 

León Magno (440 - 461) que, en sus 143 Epístolas y en sus 
% Sermones, expone y resuelve problemas fundamentales de Filoso¬ 
fía, Teología y Derecho. 

Paulo OrOSIO, español y Sacerdote de Lusitania, cuya Crónica, 
o «Historiarum lihri septem adversas paganos», es considerada como 
digno complemento del Libro III de La Ciudad de Dios, de 
San Agustín. También es autor del (íCommonitorium al Augusti- 
nuin de erróte priscillianistarum et origenistaruni» y de la aJipologia 
contra Pelagium de libero arbitrio». 

Próspero de Aquitania ; Claudio Mamerto, autor «De statu 
animae». 

Manlio Boecio (480 - 524), cónsul romano, erudito autor de la 
célebre obra «De consolatione philosophiae», donde expone las princi- 
pales cuestiones de la Filosofía cristiana, gozando de gran autoridad 
durante la Edad Media. Además, tradujo al latín todas las obras de 
Platón y Aristóteles : también tradujo y comentó la ídsagoge», 
de Porfirio, y dos Libros de Geometría, Je Euclides. Además, es¬ 
cribió comentarios sobre los Tópicos, de CICERÓN, sobre la obra de 
Nicomaco uDe institutione ynathematica», y compuso cinco Libros 
de Música. Boecio mereció ser llamado el último pensador romano 
y el primer filósofo escolástico, por señalar el tránsito do la Filosofía 
antigua a la Filosofía escolástica. 
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San Benito (480 - 543), San Martín (512 - 580), Obispo de Dum* 
y San Gregorio el Magno (540 - 604), son los esforzados adalides h’ 

la conservación de la Cultura cristiana en el siglo VI, y del proéror 
y evolución de la Filosofía. ^ ^ 

Las dos figuras más representativas de los siglos Vil y VIH 
haber contribuido a la conservación de la tradición filosófica y 
tífica, son Beda El VENERABLE (674 - 755), en Inglaterra, y San IsT 
doro de Sevilla. 

San Isidoro (553-635), nació en Cartagena por los anos 553 á 555- 
era hermano de SAN LEANDRO, Obispo de Sevilla, de Quien recibió 
docta enseñanza como discípulo, y gran experiencia como auxiliar y 
colaborador — ya ordenado Sacerdote —, en aquellas empresas his- 
tóricas de tiempos tan famosos como los que señalan la conversión 
de Recaredo al Catolicismo (587), el tercer Concilio de Toledo (589), 
y ei primer Concilio de Sevilla (590). 

Su gran formación filosófica y teológica, y su extraordinaria cultu- 
ra, se forjó en la gran Biblotieca del Monasterio sevillano del que 
Isidoro fué nombrado Abad a los treinta años de edad, para reem¬ 
plazar a su hermano, SAN Leandro. 

En 13 de mayo del año 599 falleció San Leandro, siendo elegido 
Isidoro para substituirle en la Sede episcopal. Su prodigiosa activl- 
dad como predicador elocuentísimo, como pastor vigilante y solícito, 
como gobernante celoso, como legislador providente, como docto ca¬ 
nonista, como animador del renacimiento carolingio, como Doctor 
universal y último de los Padres de la Iglesia, culminó en la celebra¬ 
ción del Cuarto Concilio de Toledo (633), que presidió con su gran 
autoridad. 

San Isidoro fué calificado de Segundo Daniel por el Papa 
San Gregorio el Magno. Fué el artífice incansable en la trascenden¬ 
tal obra de la fusión de godos y españoles; así pudo ser llamado por 
Menéndez y Pelayo : Doctor de la unidad hispánica. 

Obras. San Isidoro escribió : una interesante Historia de los 
godos; dos libros acerca de los Oficios eclesiásticos; un libro Sobre el 
Misterio de la Trinidad; el libro De la diferencia de las cosas; tres 
libros de Sentencias; un tratado «De viris illustrihusy» y Tas Eti¬ 
mologías. 

Las Etimologías. «.Originum seu Etymologiarum libri 
Orígenes o Etimologías es la obra monumental de SAN ISIDORO qu^» 
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escrita entre los años 610 a 632, lo acredita de polígrafo, compilador 
y ordenador de todo el saber de su época. Las Etimologías fueron 
enmendadas y ordenadas por San Braulio, Obispo de Zaragoza, 
sobre los Códices que le envió SAN Isidoro con una carta fechada en 
el año 632, en la que, accediendo a los ruegos de San Braulio, le 
decía que Las Etimologías estaban sin terminar, «pero mi falta de 
salud no me permite pensar ya en estas cosas». San Braulio dividió 
Ims Etimologías en veinte libros y las dejó sin terminar. 

San Isidoro, que era un talento esencialmente filosófico, y un 
genio ordenador y sistematizador, empieza la exposición de las cues¬ 
tiones buscando el significado original de las palabras, la definición 
verbal e ideológica : de ahí el título de Orígenes, o Etimologías. 

Todo el saber humano : Teología, Filosofía, Artes liberales, 
Medicina, Ciencias naturales. Sociología y Jurisprudencia... se ex¬ 
pone de manera clara, concisa y metódica en esta admirable Enci¬ 
clopedia. 

Doctrina jurídica. — En el libro V de Las Etimologías, podemos 
estudiar la Filosofía jurídica de San Isidoro. Por ofrecer marcada 
influencia del Derecho Romano, la doctrina jurídica de San ISIDORO 
ha sido considerada como «una producción romanista». (Riaza : Las 
Etimologías.) 

El texto latino de Las Etimologías influyó poderosamente en un 
gran número de obras jurídicas, como vocabularios, introducciones, 
sumas. La influencia es, a veces, indirecta, a través del Decreto de 
Graciano (1139 - 1150). En general, podemos afirmar que la parte 
jurídica de Las Etimologías constituye un documento de primera 
magnitud para la historia de la recepción del Derecho Romano en la 
Edad Media española. 

El Derecho.—S egún San Isidoro, el Derecho es la justicia o 
armonía en la convivencia humana, pudiendo ser de seis clases: 

Derecho militar, que es el propio de la guerra. Para que una 
guerra sea justa es indispensable la existencia de litigio y la previa 
declaración. (Etim., Lib. XVIII.) 

Derecho público es el que se refiere a las cosas sagradas, a los 
sacerdotes y a los magistrados. 

Derecho quiritario es el derecho peculiar de los ciudadanos 
romanos. 

Derecho natural es el que está fundado en el instinto natural, 
como expresión del sentimiento de lo justo, idus naturale est coin- 
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muñe omnium nationum, et quod ubique instinctu naturae, non 
constitutione aliqua habentur.'» (Etwi., Lib. V, Cap. IV.) 

Derecho civil, o positivo, es el que cada pueblo establece para sí 
mismo, teniendo en cuenta a Dios y los hombres. aQuod quisque po, 
pulus vel civitas sibi proprium humana divinaque causa constituit.j, 
(Etim., Lib. V, § 5.) 

Derecho de ¿entes es aquel del cual usan casi todas las écntes. 
idus gentium est sedium occupatio, aedificatio, munitio, bella, capti- 
vitates, servitutes, postliminia, foedera, paces, induciae, legatorum 
non violandorum religio, connubia Ínter alienígenas prohibita; et 
inde ius gentium est quod eo iure omnes fere gentes utuntur.-» 
(Etim., Lib, V, § 6.) 

La Ley. Por su etimología, la Ley procede de «legere», leer: 
«Lex a LEGENDO». La Ley debe ser escrita y, por tanto, ha de leerse. 

San Isidoro define la Ley, en general, diciendo : «Será Ley todo 
lo que se constituya por la razón, mientras sea congruente con la 
Religión, conveniente a la disciplina, y provechoso a la salvación.» 
«.Lex erit omne quod ratione constiterit duntaxat: quod religioni 
congruat, quod disciplinae conveniat, quod saluti proficiat.y> (Etimo¬ 
logías, Libro V, Capítulo II.) 

La Ley positiva es constitución escrita sancionada por los magis¬ 
trados y por el pueblo. «Lex est constitutio populi, qua majores natu 
simul cum plebibus aliquid sanxerunt.y> 

El Derecho y la Ley son como el género y la especie. El Derecho 
es el género porque consta de leyes y costumbres; y la Ley es una 
constitución escrita. 

Las condiciones o requisitos de la Ley han sido ampliamente 
enumeradas por San ISIDORO, diciendo : «Erit lex honesta, justa, pos- 
sibilis, secundum naturam, secundum consuetudinem patriae, loco 
temporique conveniens, necessaria, utilis, manifesta quoque, ne ali¬ 
quid per obscuritatem in captione contineat, nullo privato conmodo 
sed pro communi utilitate civium conscripto.» (Etim. L. V, C. XXL) 

La Autoridad. San Isidoro dice que la autoridad viene de 
ios con el fin de procurar el bien común de los súbditos. 

«Rey» viene de «regir», que implica la idea de rectitud. Por lo 
cual, el que obra rectamente conserva el nombre de Rey : el que no, 
lo pierde. Por e.so dice el Proverbio : «Rey serás si obrares con rec¬ 
titud; 81 no, no lo serás.» (Etim., Lib. IX, Cap. ITI.) 
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Relaciones entre la Iglesia y el Estado. — Entre la Iglesia y el 
Estado debe existir perfecta armonía; pero hay trances difíciles en 
los que se producen influencias recíprocas extraordinarias, de suerte 
que es admisible la franca intromisión de la Iglesia en la dirección del 
Estado cuando la existencia y la continuidad de la Sociedad política 
se hallen en grave peligro; del mismo modo que el Rey puede con¬ 
vocar el Concilio cuando la Iglesia pase por grave crisis de disciplina. 
(Sentencias, Lib. III, Cap. XLIX.) 
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Capítulo VI 

LA FILOSOFIA ESCOLASTICA 

Filosofía, jurídica medieval. - La Filosofía Escolástica. 
Sus tres períodos. - Origen e húciación de la Filoso¬ 
fía Escolástica. - ALCUINO. - FREDEGISO. - RHABANO 
MAURO. - El problema de los “universales''. - Realismo 
y nominalismo. - Bibliografía. - JUAN ESCOTO ERI- 
GENA. Su teoría acerca del cuádruple proceso del origen 
de los seres. - Bibliografía. - SAN ANSELMO DE CAN- 
TORBERY. - Obras principales. - Su pensamiento filosó¬ 
fico. - Bibliografía 


Filosofía jurídica medieval 

■ En el pensamiento filosófico - jurídico de la Edad Media pueden 
apreciarse dos grandes direcciones: 1.* El movimiento intelectual 
cristiano que, orientado y cultivado por las Escuelas más importantes 
del Occidente cristiano, recibió el nombre genérico de Filosofía Es¬ 
colástica; 2.*’ La corriente literaria, científica y filosófica de los Pue¬ 
blos no cristianos : árabes y judíos. 

La Filosofía Escolástica 

La Filosofía Escolástica puede ser considerada, más que como 
verdadero sistema orgánico y perfecto, como un movimiento inte¬ 
lectual en el que se condena el pensamiento filosófico - teológico 
fundamental de la Edad Media. 
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La Filosofía Escolástica, como resultado del movimiento inte¬ 
lectual de la Edad Media, puede compararse con las grandiosas Cate- 
drales, prodigiosas obras anónimas que representan el esfuerzo y el 
entusiasmo colectivo de varias generaciones, y en las que se puede 
apreciar diversidad de estilos arquitectónicos, de orientaciones artís¬ 
ticas y de soluciones técnicas que, con su variada diversidad, contri¬ 
buyen a la unidad del conjunto proporcionándole belleza y armonía. 

(S. MinGUIJÓN : Historia del Derecho Español. Cuaderno II, Cap. I.) 

Los TRES PERÍODOS DE 

LA Filosofía Escolástica \ 

La evolución del movimiento intelectual en la Edad Media jus¬ 
tifica la división de la Filosofía Escolástica en tres grandes períodos: 

I. Período de preparación, de iniciación y de formación, que 
comprende desde el final del siglo VIII hasta fines del siglo XII. 

Se subdivide en dos épocas: A) Epoca de la primera formación: 
desde fines del siglo VIII hasta el final del siglo XI; B) Epoca de 
evolución, en el siglo XII, coincidiendo con el desarrollo de las Fi¬ 
losofías orientales : bizantina, arábiga y judía, y con el resurgir de 
la Filosofía materialista y panteísta en Occidente. 

j 

II. Período de culminación y de apogeo, que comprende todo j 
€l siglo XIII, y que representa el grado de mayor esplendor de la ! 
Escolástica. 

III. Período de decadencia, que abarca todo el siglo XIV y la 
primera mitad del siglo XV. 

Intentaremos trazar una breve síntesis de los tres periodos de la 
Filosofía medieval para poder conocer y comprender perfectamente 
la evolución del pensamiento jurídico. i 

Erigen e iniciación de 

la Filosofía Escolástica 

Se ha calificado de precursores de la Filosofía Escolástica a los 
últimos representantes de la Patrística que venían a ser como el 
puente de enlace y de tránsito de la Edad Antigua a la Edad Media, 
y que sintetizaban en sus escritos todo el saber antiguo para trans¬ 
as 

; 
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mitirlo a la posteridad: SAN Isidoro DE Sevilla, San Gregorio 
Magno. San Beda el Venerable, ^ omo . 

U iniciación de la Fihsojta iisco/^sttc^ comienza propiamente 
al final del siítlo VIII. cuando el emperador LARLOMAGNO concedió a| 
Obispo de Fulda autorización para abrir Escuelas monacales y epij, 
copales. b:i ¿ran colaborador de CarlOMAGNO fué el monje Alx:oi. 
NO (73S - 804) que, formado en la Escuela benedictina de la que había 
sido maestro Beda el Venerable, organizo la Escuela palatina y 
a ser el verdadero restaurador de la enseñanza y el entusiasta cultiva¬ 
dor de las Ciencias entre los francos. Sus obras: Dialéctica y «IJc 
aviiiiac rationc^^. ofrecen el carácter de compilación o síntesis lan 
peculiar de los escritos de SaN AGUSTÍN, de San ISIDORO, de Bc^cio 
V de CasiodorO. 

Dignos sucesores de AlCUINO fueron sus discípulos: Frede- 
Giso (775 - 834) y Rhabano Mauro (780 - 856). Mauro enseñó 
muchos años en la Escuela de Fulda y llegó a ser Arzobispo de 
Maguncia. Escribió varias obras, entre las que sobresalen como más 
importantes : «De institutione clericorumy>, que le valió el sobrenom¬ 
bre de (fPreceptor de Germania»; el «Tractatus de animan y «De 
Universoy>. 


A Escolástica como 
ciencia de las Escuelas 


Los nombres de WlZÓ, los dos CÁNDIDOS, LuPO SERVANDO, 
Remigio de Auxerre, San Odón, San Fulberto y San Ivo de 
Chartres, son los genuinos representantes del *^movimiento intelec¬ 
tual que se desarrollaba en las Escuelas palatinas, monacales, episco¬ 
pales y catedrales. 

Así se ha podido definir la Escolástica, como Ciencia de ios 
Escuelas, la cual consistía principalmente en las siete Artes liberales 
que integraban el «Triviunm (Gramática, Retórica y Dialéctica) y el 
•'Quadriviuin» (Aritmética, Geometría, Astronomía y Música). 

En esta primera fase de formación, todavía no se llegó a estable¬ 
cer una perfecta distinción entre Filosofía y Teología, ni entre la 
I osofía y las diversas Ciencias que se denominaban genéricamente 
con el nombre de F'ilosofía. 
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Los Universales 

La cuestión de los universales preocupó primordialmente en 
este primer período de la Filosofía Escolástica. El problema de los 
universales — como los géneros y las especies que se oponen a 
los individuos — fue ya esbozado por PORFIRIO y por Boecio, dan¬ 
do lugar a posteriores investigaciones y controversias. 

Para solucionar el problema de los universales se adoptaron dos 
posiciones extremas : el realismo y el nominalismo. El realismo afir¬ 
ma que los universales — los géneros y las especies —existen en la 
realidad; son cosas que se encuentran en los mismos individuos. 
El realismo está representado por : Gerberto de Aurillac (940-1003), 
que estudió durante tres años en España bajo la dirección del Obispo 
de Ausona (Vich), Atto o Atton, fué Abad de Bobio, Arzobispo de 
Reims y de Rávena, y finalmente Papa, con el nombre de Silves¬ 
tre II, siendo llamado el «Papa filósofo»; San Anselmo de Cantor- 
BERY (1033 - 1109), y Odón de Tournai (1048 - 1113). En su forma 
extrema, o realismo exagerado, fueron famosos: Juan ESCOTO Erí- 
gena (810 - 877), Guillermo de Champeaux (1070 - 1120) y Bern.ardo 
DE Chartres (1070 - 1130). 

El antirrealismo, también llamado : nominalismo, terminismo o 
conceptualismo, propugna una tesis negativa, al sostener que los 
universales no son substancias reales, ya que nada hay en la Natu¬ 
raleza que sea universal, pues sólo existen los seres singulares. 
Lo universal es un puro concepto; no existe más que en la mente 
como algo posterior a la cosa «POST REM», y su expresión es la palabra. 

Juan de SalzburGO llamó a los antirrealistas : la «secta de los 
nominales», porque al impugnar acérrimamente el realismo, decían 
que los géneros y las especies eran «voces». Roscelino DE COM- 
PIÉGNE (1050 - 1121), renovó esta doctrina de las «voces», llegando 
a una pura interpretación verbalista de los universales, que no son, a 
su entender, más que soplos de la voz : «FLATUS VOCIS». 

El problema de los universales será resuelto en el siglo XII me¬ 
diante el realismo moderado que, defendido por San ALBERTO Magno 
y por Santo Tomás de Aquino, considera a los universales no como 
cosas — «RES» —, ni como palabras — «VOCES» —, sino afirmando que 
lo universal es algo que está en la cosa, que es «IN RE», que tiene 
su fundamento en la realidad. Los universales — dice Santo To¬ 
más — son «FORMALITER» productos del espíritu, pero «FUNDAMEN- 
TALITER» están basados y fundados en lo real extramental. 
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Al final de la Edad Medía, el problema de los universales sufr 
una profunda evolución con JUAN DUNS ESCOTO y, sobre todo, con 
Guillermo de Ockam, que abren nuevos rumbos al nominalismo 
según indicaremos al hablar de estos pensadores. 
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En el período de iniciación de la Filosofía Escolástica brillaron 
dos figuras con singular relieve : ESCOTO ErÍGENA que, por su doctri¬ 
na panteísta, es considerado como el «padre de la Filosofía antiesco- 
lastica» y San ANSELMO, llamado el «padre de la Filosofía Escolástica». 

Juan Escoto Erígena (810 - 877 ). Llamado así por ser nacido 
en Escocia y de origen irlandés. Conocedor de la cultura clásica, de 
la lengua griega y de las principales doctrinas filosóficas, enwseñó en la 
Escuela palatina del monarca francés CARLOS EL Calvo, desde el 
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año 847 hasta su muerte en 877, a pesar de la oposición del Papa 
Nicolás I, que consideraba peligrosas sus teorías filosóficas. 

Escoto ErÍGENA afirma la identidad entre la Filosofía verdadera 
y la Religión revelada. La doctrina de la Fe debe ser probada por la 
razón. En su obra principal: «De divisione naturacj) — De ¡a divi¬ 
sión de la naturaleza —, dice que existe un ser único ; Dios, o la 
Naturaleza, la- «PHYSIS», el «PAN», que lo comprende todo : las cosas 
que son y las que no son; y del que proceden todos los seres por una 
serie de emanaciones o participaciones, en un cuádrupe proceso. 
1.® Dios, en su esencia absoluta, es la naturaleza creadora y no creada, 
causa de todo ser y no ser : «natura creans, nec creatay>. 2 ° Dios, en 
cuanto contiene en sí los primeros principios de las cosas, es la natu¬ 
raleza creadora y creada: «natura creans creatay>. 3.“ Dios, en cuanto 
se manifiesta en el Universo, es la naturaleza creada no creadora: 
«Satura creata nec creansy>. La creación, manifestación o ccteofonía», 
no ha tenido lugar én el tiempo, sino que existe desde la eternidad. 
4.°, Dios, como último fin de todas las cosas que de El proceden como 
de su principio, es una naturaleza ni creada ni creadora: «natura nec 
creata nec creans». 

A pesar de sus esfuerzos, ErÍGENA no pudo evitar la confusión 
de la Religión cristiana con el «monismo neoplatónico», y de la Fe 
con la razón, incurriendo en el «panteísmo». Por ello es considerado 
como el padre del panteísmo y del misticismo heterodoxo medieval. 
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San Anselmo de Cantorbery (1033 - 1109). Nació de noble fa¬ 
milia de Aosta (Italia). Estudió en Normandía bajo la dirección del 
célebre LafrancO, e ingresó en el Monasterio de Bec, llegando a ser 
Abad por espacio de veinte años, hasta que fue nombrado Arzobispo 
de Cantorbery. 
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Sus principales obras filosóficas son : el <íMonologiutn^ («£ 
plum meditandi de ratione fideh); el viProslogium (cuyo n 
título resume toda la Filosofía de San Anselmo : <íFides 
intellectumr») ; el (íLiber apologeticusy ,; «De fide Trinitatm • 
Deus homo»; (cDe Veritate»; «De Grammatico»; ^De libero 
bitrio». 


San Anselmo se apoya en Platón y en San Agustín más que 
Aristóteles. Expone las relaciones entre la Fe y la Filosofía, pa^r* 
tiendo del principio : «Pides quaerens intellectum» ; es decir, esíor 
zándose por conocer y entender, a la luz de la razón, la doctrin 
teológica. ^ ^ 

Además, San ANSELMO formula su célebre sentencia: «No pre¬ 
tendo entender para creer, sino que creo para entender. «Ñeque enim 
quaero intelligere ut credam, sed credo ut intelligam.» 

Por la profundidad de su doctrina y por la sistemática exposición 
del pensamiento filosófico de su tiempo, San ANSELMO es llamado 
<cel último Padre de la Iglesia y el primer padre escolástico», o el 
«padre de la Escolástica». Gozó de gran autoridad hasta el siglo XIII, 
y fue el principal inspirador de la Escuela Franciscana. 
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EVOLUCION DE LA FILOSOFIA JURIDICA 
EN EL SIGLO XII 

Lu evohiciótt ÍUosótica en el siglo XII. - Occidente y Oriente. - 
§ I. Nuera fase del problema de los universales; El realismo 
exagerado. - GUILLERMO DE CHAMPEAUX. - BERNARDO DE 
CHARTRES. - Bibliografía. - § II. Las síntesis filosóficas. - 
JUAN DE SALISBURY. - Obras. - Su Filosoíía del Derecho Pú¬ 
blico. - ALANO DE LILA: su doctrina armónica. - Bibliografía. 

III. Filoeofía Mística. - 1. Mistica ortodoxa y heterodoxa. - 
SAN BERNARDO. - Obras. Su doctrina acerca del libre albedrío. 

La Comunidad política. - 2. La Abadía de San Victor, de París. 

HUGO DE SAN VICTOR. - Obras. - Su división de la Pilosoíia. - 
RICARDO DE SAN VICTOR. - Bibliografía. - 3. Los Libros de Sen¬ 
tencias y las Sumas, - Teólogos dialécticos, conservadores y po¬ 
sitivos. - PEDRO LOMBARDO. - Sus cuatro Libros de Sentencias. 
Bibliografía. - § /P. La Filosofía anticristiana y antiescolástica 
del siglo XII. - Occidente y Oriente. - Filosoíía materialista y 
panteista. - Herejías. - AMALRICO DE BENES. - DAVID DE 
DINANT. - Bibliografía 

La evolución filosó¬ 
fica EN EL SIGLO XII 

Pvl pensamiento filosófico experimentó una éran evolución, con 
wiiiltiples y fecundas manifestaciones en Occidente y en Oriente. 

Al predominio de la Filosofía platónica y aáustiniana, sucede el 
conocimiento de la Nueva Lógica, de ARISTÓTELES (Analíticos antc^ 
riores y posteriores, los Tópicos, etc.) y el estudio de las principales 
teorías filosóficas. Se abren nuevos horizontes a la Ontolotíía, a la 
Psicología y a la Cosmología. Se cultiva la Mística de una manera 
científica y auténtica. La Etica y la Política reciben una fundamen- 
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tación filosófica. Aparecen los Libros de Sentencias, y surgen lat 
primeras manifestaciones y los primeros intentos de sistemas fílovS- 
ficos completos, como el de Juan DE Salisbüry y el de Alano 
DE Lila. 

Entre los pueblos cristianos se desenvuelv’cn también otro* i\y. 
temas filosóficos tan dispares de la Escolástica como el Panteí«mo 
y el Epicureismo materialista. 

En Oriente, el pueblo árabe, bajo el gobierno de los Abasidaji, 
cultiva la Filosofía, las Ciencias y las letras. En España, durante 
el Califato de Córdoba, se produce una importante floración de la 
Filosofía arábigo - española. Finalmente, los judíos, rompiendo 
la rutina del Talmud e incorporándose al resurgimiento universal 
de la Cultura, cultivan la Filosofía y la Teología, alcanzando singular 
relieve e importancia, al ser trasladadas a Córdoba las Academia* 
orientales, y contando con figuras tan preeminentes como Avicebrwí 
y Maimónides. 

§ 7 . Nueva fase del problema 

DE LOS UNIVERSALES 

El Realismo exagerado. — El problema de los universales vuelve 
a preocupar nuevamente en el siglo XII, hasta el extremo de que, 
promediada la centuria, revivirá el realismo exagerado con GUILLERMO 
DE Champeaux y sus discípulos, y con la Escuela de Chartres. Frente 
al realismo, resurge también el antirrealismo o nominalismo, oponién¬ 
dole sus teorías y desenvolviendo su doctrina con el mayor entusias¬ 
mo intelectual. 

Guillermo Campellense, o de Champeaux (1070 - 1120). Se dis¬ 
tinguió en la Escuela Catedralicia de París como impugnador del 
nominalismo de su maestro Roscelino y del insigne Pedro Abe¬ 
lardo. Cambiando de opinión, ante los argumentos de Abelardo, 
defendió sucesivamente las teorías de la identidad, de la identifica¬ 
ción y de la semejanza. 

Bernardo de Chartres (1075 - 1130) y su hermano Teodorico 
o Thierry de Chartres (1080 - 1155), son los principales represen- 
tantes de la Escuela de Chartres, profesando un realismo e.xíreniado 
al pretender armonizar la doctrina platónica con el Génesis. TeodO- 
RICO afirmaba que la Divinidad es la forma de ser de todas las cosas í 
pero cada cosa tiene su propia esencia diversa de Dios. De esta suerte 
pudo librar a su doctrina de incurrir en el panteísmo. 


. J 

Escaneado con CamScanner 



EVOLUCÍON de la FILOSOFIA JURIDICA EN EL SldLO XII 233 

P^DRO Abelardo ( 1079 - 1142 ). Nació cerca de Nantes; fue dis¬ 
cípulo de Roscelino, de Guillermo Cameellenhe y de Anselmo de 
LaóN. Su prestigio y su fama como profesor de París fueron tan ex¬ 
traordinarios, que contó con discípulos de toda l'niropa. Isspíritu in¬ 
quieto y apasionado, sufrió los azares de la fortuna y abrazó el estado 
religioso. Impugnó el realismo exagerado en sus Glosas sohre 
Porfirio: y con su <sThcoria sermonumyy pone al universal en la pala¬ 
bra en cuanto se refiere al objeto designado. 

Obras. Escribió obras tan notables como ; aDe unitale el Tri- 
«itatc divinayy; «Introductio ad Theologiamyy; Dialéctica; «Scito te 
ipsutnyy, seu «.Ethicayy ; «.Sit et Nonyy (donde pretende conciliar las 
opiniones aparentemente contradictorias de autoridades bíblicas y 
teológicas). 

Abelardo impulsó el movimiento filosófico, contribuyendo a su 
evolución: A) con el uso y aplicación de la dialéctica y de la silo¬ 
gística a la Teología; B) con la duda metódica, «pues dudando, llega¬ 
mos a la investigación, e investigando, conocemos la verdad»; C) con 
el sistema armonizador del ceSit et Nonyy; D) con la formulación de 
un sistema filosófico de Etica, en su ícScito te ipsumyy, estudiando la 
doctrina de las virtudes y de los vicios, que hasta entonces había per¬ 
tenecido al dominio de la Psicología, y concediendo la primacía a 
la conciencia. 
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§//. Las síntesis filosóficas 

Con Juan de Salisbury y Alano de Lila se llega a establee 
V conseguir una certera relación entre la Filosofía y las Artes liber^^ 
Íes. y entre la Filosofía y la Teología, formulándose notables Sínte ’ 
filosóficas que preparan el advenimiento de los sistemas clásicos dél 
siglo XII. 

Juan de Salisbury (1110 -1180). Discípulo de Abelardo y ¿e 
los principales filósofos de su tiempo, alcanzó gran prestigio y auto, 
ridad en el campo de la Filosofía y de las Ciencias, y en la esfera 
de los negocios públicos, ya que fué secretario y consejero de los dos 
Primados de Inglaterra, TeobaldO y Tomás Becket, y amigo de los 
Pontífices Kugenio III y Adriano IV. También mereció la confianza 
del Rey de Inglaterra, ENRIQUE II, pero al caer en desgracia, fué 
desterrado a Francia. Finalmente, fué nombrado Obispo de Ghartres. 

Obras. Entre sus principales obras, merecen citarse: el «Poli, 
craticusyt y el «Metalogicus». En el «Metalogicusy» defiende la Lógica 
y sigue la doctrina de ARISTÓTELES en el proceso del conocimiento. 
En el «Policraticusy>, o Sobre las bagatelas de los curiales y los vestigios 
de los filósofos, ofrece una doctrina orgánica del Estado. 

Si Abelardo fué el primer pensador que en la Edad Media ofreció 
un sistema filosófico de Etica, Juan DE SALISBURY es el primer autor 
de una Filosofía del Derecho público, o de un Tratado de Política 
con fundamento filosófico. 

Inspirándose en San AGUSTÍN, dice que el Estado es un orga¬ 
nismo animado por beneficio divino y ordenado por la razón y por 
la justicia. Compara a la Comunidad cristiana con un cuerpo, siendo 
el Príncipe la cabeza; el Senado, el corazón; los jueces y funciona¬ 
rios, los ojos y orejas; los militares, las manos; los cuestores y publí¬ 
canos, el estómago y el vientre; los agricultores, las piernas y los pies. 
(«Policraticusyy, V, 2.) 

La Comunidad territorial se integra en una Comunidad espiri¬ 
tual y universal, que es la Iglesia, debiendo amoldarse a ésta y 
obedecer sus mandatos. 

La paz debe ser la ruta de la convivencia humana; siendo preciso 
distinguir entre la paz de los tiranos, impuesta por la fuerza c ins¬ 
pirada en la justicia, y la paz de los Reyes, inspirada en los man¬ 
datos directos de Dios y en los indirectos, a través del Pontífice, 
como Vicario de Dios en la Tierra. 
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Alano de Lila (1128 - 1202). Fué profesor en París; tomó parte 
en el ni Concilio de Letrán (1179), e ingresó en la Orden Cister- 
ciensc. Su gran talento y su extraordinaria erudición, le valieron el 
título de Doctor utu'versaL Dotado de un gran genio sistematizador, 
lecogió en un sistema concorde con la Filosofía Cristiana, la Filosofía 
Platónica, la Aristotélica y la Neopitagórica. 

En su obra tuRegulac vel Maximae theologicacD adoptó el mé¬ 
todo matemático - deductivo, y dió preferencia a los argumentos de 
ratón sobre los de autoridad, porque la autoridad puede adaptarse 
más fácilmente a doctrinas opuestas. 

Hace una distinción entre la Ciencia y la Fe, considerándolas 
como diversas, mas no como adversas, o contradictorias. 

En la teoría de la causalidad acepta las cuatro causas de ARISTÓ¬ 
TELES — material, formal, eficiente y final —, y añade la ocasional y 
la instrumental. 

Plantea diversos problemas filosóficos y teológicos que, sin llegar 
a la madureza de un sistema perfecto, y a una síntesis coherente, pre¬ 
paran su advenimiento y facilitan su formación. 
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Filosofía mística 

L Mística ortodoxa y heterodoxa. — El movimiento intelectual 
wl siglo XII, que se esforzaba en armonizar la razón y la fe por la 
V'a especulativa para llegar al conocimiento de Dios por la luz de 
3 razón, aspiraba también a la unión con Dios por la vida práctica 
3 través de una conducta ascético-religiosa. ’ 
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Sur^c la Mística ortodoxa verdadera y teológica , que aspira 
.1 la unión con Dios mediante la «racia sobrenatural; y la Máiica 
hctcToáoxo — fundada en una falsa Filosofía, puramente natural —^ 
que conduce al monismo panteista. 

El creador de la Mística cientíjica y teológica es San Bernardo, 
con sus discípulos y seguidores, especialmente los del Monasterio 
agustino de San Víctor, de París, entre los que sobresalen Hugo 
y Rica DO de San Víctor. 

La Mística panteísta aparece por vez primera, en la Edad Media, 
con Escoto Erígena (810 - 877), y después es cultivada en el siglo Xlí 
por Bernardo de Tours, Amalrico de Benes y David de 
Dinant. 

San Bernardo (1091 - 1153). Nació en Fontaines, y a los 23 años 
ingresó en el Monasterio cisterciense de Citeaux. Después fue ele¬ 
gido Abad de Claraval, donde brillo por su austeridad, su ascetismo 
y su especial don de gentes, realizando notables empresas en el orden 
religioso, político y social. 

San Bernardo es el gran Maestro de la ciencia Mística, y el sabio 
director práctico de la vida mística y contemplativa que ordenó y or¬ 
ganizó sobre los fundamentos de la humildad y del amor de Dios, 
mediante la consideración y la contemplación como verdadera intui¬ 
ción del alma hasta llegar al éxtasis, o trato inmediato con Dios. 

El libre albedrío. — Es muy interesante la doctrina de San BER¬ 
NARDO acerca del libre albedrío, que dice consistir en la exención de 
necesidad externa e interna (libertas a necessitate). La libre elección 
entre el bien y el mal no pertenece a la esencia de la voluntad libre 
porque no se encuentra ni en Dios, ni en los bienaventurados. El hom¬ 
bre, a causa del pecado original, perdió el privilegio de verse libre 
de la culpa libertas a pecatto —«y de la miseria — libertas a misc- 
^ únicamente recobra su verdadera libertad cuando por amor 
es arrebatado en éxtasis a la intuición de Dios. 

La Comunidad política: el poder. — En sus Epístolas y en su obra 
« e consideralione Ubri quinqué ad Eugeniumy^, San Bern.XRIX) pro¬ 
clama la supremacía de la autoridad del Pontífice sobre el poder 
impcnah porque el Papa ejerce un «MINISTERIUM», el ministerio de 
ios 80 re todos los hombres, en tanto que el Emperador tan sólo 
es a investí o de «DOMINIUM», o poder temporal v terrenal, inferior 
al poder espiritual y eterno del Pontificado. El poder espiritual y el 
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temporal se complementan en la Comunidad política, cuya alma es 
el poder espiritual, uniéndose la Iglesia y el Estado en un verdadero 
cuerpo místico con predominio de lo espiritual sobre lo material. 

Además de sus Epístolas y de los Cinco Libros a Eugenio, 
San Bernardo escribió : «De gradibus humilitatis et superbiaey) ; «Dg 
diligendo Deo»; «De gratia et libero arbitrioy> y «Sermones in Can- 
ticum Canticorum^. 

2. La Abadía de San Víctor, de París. — La famosa «Abbatia 
Canonicorum S, Augustini a S. Víctore ante portas parisienses'!), fué 
un centro intelectual de universal renombre en el cultivo de la Filo¬ 
sofía, de la Psicología y de la Mística, merced a la Escuela que en el 
Monasterio fundara Guillermo de Champeaux, donde ingresó y 
fué Profesor después de haber sido rebatido por Abelardo. Los prin¬ 
cipales representantes de esta Escuela son HuGO y Ricardo DE 
San Víctor. 

í 

Hugo de San Víctor (1096 - 1141), Descendiente de la familia 
sajona de los Condes de Blankenburg, brilló por su gran erudición 
y por sus profundos estudios en Filosofía y Teología. 

División de la Filosofía. — Sistematizó las Ciencias de su tiempo 
en su obra «Didascalicom. Agrupando y comprendiendo en la no¬ 
ción de Filosofía a la suma de cosas que el hombre puede conocer por 
la Fe y por la Razón, dividió la Filosofía en : teórica, práctica, mecá¬ 
nica y lógica. 

La Filosofía teórica comprende la Teología, las Matemáticas y la 
Física. 

La Filosofía práctica abarca la Etica, la Economía y la 
Política. 

La Filosofía mecánica agrupa las siete Artes liberales: el ícTri- 
VIUM» — Gramática, Retórica y Dialéctica —, y el «QUADRIVIUM» — 
Aritmética, Geometría, Astronomía y Música —. 

La Filosofía lógica comprende la Gramática y la Retórica, o arte 
de disertar, que se divide en : demostración, doctrina sobre la proba¬ 
bilidad y sofística. 

En la Filosofía Mística distingue un triple conocimiento místico : 
el pensamiento, la meditación y la contemplación. El hombre goza 
de las criaturas como de un «bien de necesidad)), y de Dios, como de 
un «bien de felicidad)). 
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Obras. I^as principales obras teológicas de HuGO DE San Vf 
TOR, son: la uSunivw Scntcntiarumn; «De Sacramentis chmt' 
jideiv. Su obra mística fundamental es: «De coníemp/oíiowe 
gpccichU'^^f- 

Ricardo dk San Víctor (1105 - 1173). De origen escocés f,' 
discípulo y sucesor de HUGO. Escribió la obra teológica «De 
{afcy>, en seis Libros, y el «Líber excerptionumy>. 

Siguió la doctrina mística de HuGO al exponer la existencia d 
una triple facultad intelectiva : imaginación, razón e inteligencia^ 
con sus respectivos grados de : pensamiento, meditación y contení' 
plación. 

Define la Persona como «unus aliqtiis solus ah ómnibus aliU sin. 
pílari proprietate discretusi». Persona es algo existente por sí solo 
según un cierto modo singular de existencia racional. 
Trinit.-ü, IV, 24.) 
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París, 1895 (2 vols.). 
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3. Los Libros de Sentencias y las Sumas. — En el siglo XII se 
profundizó en el estudio de la Teología hasta llegar a considerarla 
como Ciencia propia e independiente de la Filosofía, con la que 
guarda muy estrechas relaciones. 

En el estudio de la Teología se utilizó el método filosófico o dia¬ 
léctico, y se sistematizó la doctrina teológica, ordenándola y presen¬ 
tándola en forma de Libros de Sentencias y de Sumas. 

El empleo del método filosófico dividió a los teólogos en tres 
grupos: 

1. ° Los teólogos dialécticos, que aplicaban la Filosofía al estudio 
de la Teología siguiendo a Abelardo en cuanto al método; y a la 
Escuela Victorina en cuanto a la materia. Pertenecen a este grupo: 
Rolando Bandinelli, que después fué Papa con el nombre de Ale¬ 
jandro III (1.181); R. Ardens, Hugo Rothomagense, Roberto 
Meledunense y otros. 

2. ® Los‘teólogos conservadores, que defienden la completa sepa¬ 
ración entre Filosofía y Teología, para evitar los abusos y ios errores 
achacables a la Dialéctica: Gualtero, Abs.alón de San Víctor, 
Pedro Blosio, Esteban de Tournal, Ernaldo de Bonneval, Hugo 

DE Amiens y Miguel de Corbello. 

3. * Los teólogos utilitarios o positivos, los cuales utilizan la 
Filosofía como medio e instrumento de la Teología . Pedro 
Lombardo, Pedro de Poitiers, el Maestro Bandino, Martín de 
Cremona, Pedro de Capua... 

Pedro Lombardo (1100 - 1164). Nació cerca de Novara, en 
Lombardía. Estudió en Bolonia, en Reims y en la Escuela de San Víc¬ 
tor, de París. Enseñó en la Escuela catedralicia de París desde 1140 
hasta que en 1159 fué nombrado Obispo de esta ciudad. 

Entre los años 1150 á 1152 compuso su famosa obra aLibri 
quatuor Sententiarumy>, inspirada en SaN AGUSTÍN y en la tradición 
patrística. Su valor doctrinal acrecentó el prestigio de Pedro LOM¬ 
BARDO con el sobrenombre de aMagister Sententiarumn. 
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§/F. La Filosofía anticristiana y 

ANTIESCOLÁSTICA DEL SIGLO XII 

Además de la dirección cristiana y ortodoxa que caracteriza al 
movimiento intelectual de la Filosofía Escolástica, surgieron en la 
Edad Media tendencias anticristianas y doctrinas antiescolásticas, 
materialistas y panteístas, que por su heterodoxia constituyeron ver¬ 
daderas herejías, difundiéndose entre los pueblos de Occidente. 

En el Oriente se desarrolló un vigoroso movimiento filosófico, 
arábigo judío, que, trasplantado a Occidente, alcanzó gran esplendor 
entre los árabes y judíos españoles, influyendo poderosamente en la 
Filosofía Escolástica. 

\ 

Filosofía materialista y panteísta: Herejías. — Frente a la espi¬ 
ritualidad de la Filosofía predominante en la Edad Media, aparece el 
materialismo dualista, que, recogiendo el doble principio del bien y 
del mal profesado por los maniqueos y desenvolviendo las teorías 
materialistas de Epicuro y de LUCRECIO, negaba la espiritualidad y la 
inmortalidad del alma, así como la sanción del premio y del castigo 
en la otra vida. 

Este materialismo dualista fue profesado por las sectas religiosas 
que aparecieron en el siglo XII en Francia y en algunas ciudades de 
Italia los albigenses y los cátaros (puros o perfectos). La doctrina 
de estas sectas, al impugnar la existencia de un solo Dios, y al negar la 
espiritualidad y a inmortaidad del alma, atacaba los fundamentos 
del dogma católico y los principios de la Etica cristiana. De ahí su 
onda repercusión social y su trascendencia práctica, conmoviendo 
as conciencias y provocando disturbios sociales. 

>sta8 herejías y sus respectivas consecuencias prácticas suscita¬ 
ron un gran movimiento de opinión y una fuerte reacción teológica 
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que argüía e invocaba la doctrina tradicional a través de la predica¬ 
ción y la enseñanza, y que culminó en la fundación de la Orden de 
Predicadores por el español Santo Domingo de GuzmXn, En el orden 
político y social, las herejías fueron objeto de represiones sangrientas 
a principios del siglo XTII. 

El panteísmo resurgió en el siglo XII, al divulgarse la obra de 
Escoto ErÍGENA (810 - 877), acerca De la división de la Naturaleza, 
que propagó las ideas neoplatónicas del monismo y de la emanación, 
según puede apreciarse en la obra de Bernardo de TTours o Bernardo 
SlL\'ESrRE (1150) «.De mundi universitate, Libri II; sive megacosmus 
et microcosmusy). 

La influencia panteísta en la Teología se manifiesta a través de 
Amadrigo de Bénes (1206), fundador de la secta de los ctAmalricanos», 
que por su pernicioso influjo fué condenada en el Sínodo de París 
de 1210, y algunos años después por el IV Concilio de Letrán (1215). 
Amadrigo afirmaba que todo es uno porque todo es Dios: «Omnia_ 
unum, quia quidquid est Deus est.y> «De ahí que no sólo JESUCRISTO, 
sí que también todo hombre es Dios. El hombre no puede pecar, y 
' por ello todo es lícito.» 

David de Dinant, en su obra «De tomis, id est, de divisionibus>t, 
llamada también «Quaternulh, profesa el panteísmo materialista. 
Distingue entre DiOS, las almas y la materia, considerando a Dios 
como una materia idéntica. Esta doctrina fué condenada también 
por el Sínodo de París de 1210. El cardenal Roberto de CouRgoN 
prohibió, en 1215, que se leyesen en las Facultades de Filosofía y 
de Teología de la Universidad de París, las obras de Dinant y de 
Amadrigo, juntamente con la Física y la Metafísica de Aristótedes. 
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SECCION QUINTA 

LA nLOSOFlA JURIDICA DEL PUDBLO ÁRABE 


Capítulo VIII 

il.— LA FILOSOFIA ARABIGA 


El Pueblo Arabe. - MAHOMA. - El Islamismo. Su doctrina. 
Su expansión. - Califato de Damasco. - CalHato de 
Bagdad. - La especulación filosófica entre los Arabes. 
AL-KINDI. - AL-FARABl. - AVICENA. - AL-GAZAU. - 
La Filc^ofia arábigo-española. - AVERROES. Sus obras. 
Su teoría de la doble verdad. - Bibliografía 


En tiempos anteriores a Mahoma, el pueblo árabe, compuesto de 
tribus independientes, sin perfecta cohesión ni organización nacional, 
conoció el Judaismo y el Cristianismo, y también rindió culto a la 
idolatría y a la superstición. Desde muy antiguo, la ciudad de La Meca 
fue un importante centro religioso, con su templo o santuario de la 
Caba, donde se rendía un culto que, si al comienzo fué monoteísta 
por influencia de las tribus semíticas, degeneró después en idola¬ 
tría por adorar a los 360 ídolos pertenecientes a las distintas tribus y 
presididos por Hobab, el dios de la tribu de Coraix. 

La Meca fué también un gran centro comercial que agrupaba, 
con las tribus árabes, gentes de Egipto, Siria, Persia, Mesopotamía e 
India. El intercambio de ideas que las relaciones comerciales fomen¬ 
taron, sirvió también de estímulo para el cultivo de la Filosofía, de 
las Artes y las Letras. 

En La Meca, y hacia el año 570, nació Mahoma (Mohammed 
Ben Abd-Allah Ben Abs-El-Muttalib). Huérfano desde su infancia, 
y dedicado al comercio, recorrió diversos países como jefe de 
caravanas. Cultivó su inquieto y despierto genio con el conocimiento 
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\n doctrina judaica y cristiana y con la experiencia de sus frecuen¬ 
tes viajes que le permitieron observar y apreciar la situación política 
social de los pueblos orientales. 

Inspirándose primordialmente en los principios del Judaismo, 
adaptando teorías de diversas sectas cristianas y respetando algunas 
creencias y supersticiones de los árabes pacanos, MaHOMA funda una 
reli|l®*^ — Mahometismo o Islamismo —, se considera inspirado por 
Píos y se atribuye una revelación que él dice haberle hecho el Arcán¬ 
gel San Gabriel durante la Pascua del Ramadán del año 610. Ante la 
oposición y aun persecución de sus conciudadanos, Mahoma decide 
hoir a Tathrib o Medina la ciudad por excelencia — con 150 de sus 
partidarios, en 20 de septiembre del año 622, fecha que señala el 
punto de partida de la «Hegira», o Era musulmana. Mahoma, como 
reformador religioso, aspiraba a la unidad espiritual y política de 
todos los pueblos y tribus de Arabia; y al cabo de ocho años (630), 
entraba triunfante en La Meca como Jefe político y religioso, mu¬ 
riendo dos años después (632). 

El Islamismo 

Su doctrina. — El Islamismo o Mahometismo profesa la creencia 
en un solo Dios, sin distinción de personas; admite la vida futura y la 
resurrección de la carne; y promete un paraíso de delicias materiales 
a los que mueren combatiendo por la fe. 

Sus principales Profetas son: Abraham, MOISÉS y JESUCRISTO; 
siendo MahOMA el último de una serie de 24 Profetas, y el mayor de 
todos ellos. El Corán es el testimonio evidente de la revelación divina, 
de suerte, que, según este concepto, el Judaismo fué religión revelada 
yverdadera en su tiempo, pero quedó abrogada por el Cristianismo y 
éste, a su vez ha sido abrogado por el Islamismo. «Alá es Dios, 
’y Mahoma su Profeta. No hay más Dios que Alá; no es hijo, ni padre, 
ni tiene semejante.y) 

Los principales deberes religiosos del Islamismo son : la purifi¬ 
cación por medio de abluciones; la oración en cinco veces al día; 
el ayuno durante el mes de Ramadán ; la limosna con carácter de im¬ 
puesto ; la peregrinación al Santuario de La Meca y la guerra santa. 

Su expansión. — El Islamismo es una religión de guerra contra los 
idólatras; no aspira a convertir a los pueblos, sino a someterlos. 
El fanatismo guerrero y la ambición de conquistas favoreció la ex¬ 
pansión musulmana en Asia (Arabia, Palestina, Siria y Persia), en 
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Africa (Egipto) y en Europa (Península Ibérica, Islas del Mediterrá¬ 
neo, Suiza, gran parte de Italia y de Francia). 

Ante el grave peligro que el Islamismo representaba para la civ¡ 
lización cristiana, los Pontífices LEÓN IV, Juan X y Benedicto Vlli 
organizaron Ligas y combatieron contra los sarracenos. En España se 
luchó contra el Islam durante siete siglos (VIII - XV); en Italia, du 
rante los siglos IX - XI. Desde el año 1096. en que empezó la primera 
Cruzada, hasta el 1270 en que SAN LUIS, Rey de Francia, emprendió 
la octava y última Cruzada, los Pontífices lucharon moral y material¬ 
mente contra la invasión, la influencia y la penetración musulmana. 


Califa TO de Damasco 

Los dos primeros sucesores de Mahoma, los Califas Abu-Bekr 
y Omar (634 - 643), realizaron grandes conquistas territoriales que 
favorecieron la propagación del Islamismo y garantizaron el predo¬ 
minio religioso y político de los árabes. Después de la conquista de 
Siria, el Califato se trasladó a Damasco, de donde era gobernador 
Moauiyah o Moavia (681), que inicia la dinastía de los Omeyas, hasta 
el año 750 en que es substituida por la dinastía de los Abbasidas. 

El Califato de Damasco representa una orientación política me¬ 
nos nacionalista y más universal del Islamismo, a causa del poderoso 
influjo recibido de la cultura cristiana y griega que florecían en Siria, 
a través de las Escuelas filosóficas y de los centros culturales de 
Damasco, Edesa y Nisibi. 

Califato de Bagdad 

Los Abbasidas trasladaron la capital del Imperio desde Damasco 
(Siria), a Bagdad (Persia), ciudad fundada en el año 762 y que desde 
entonces fué la Corte de los Califas. 

La cultura persa influyó poderosamente en las árabes, provo¬ 
cando no solamente un notable esplendor literario y artístico, sino 
también una reacción religiosa que, relajando la ortodoxia primitiva, 
la fraccionó en numerosas sectas. 

El Mamun fundó en Bagdad, hacia el año 822, un Instituto o 
centro filosófico en el que se fueron traduciendo al árabe las obr.a^ 
de la Filosofía griega por eruditos sirios que vertieron del siriaco 
y del hebreo al árabe las obras de ARISTÓTELES y los Comentarios so¬ 
bre Aristóteles, de Porfirio, de Alejandro de Afrodisia, de 
Temistio y de Amonio. 
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Después de un período de esplendor, durante los primeros Califas 
Abbasidas, el Califato de Bagdad fué decayendo hasta extinguirse con 
]a conquista de la ciudad por los mongoles en 1258 . 


especulación filosó¬ 
fica ENTRE LOS ÁRABES 

El fundador de la Filosofía árabe fué Al-Kindi (870), pensador 
de erudición, que tradujo y comentó varias obras de ARISTÓTE¬ 
LES, utilizando textos siriacos o hebreos, es decir, fuentes indirectas 
que desfiguraban y obscurecían el pensamiento original. 

Al-Farabi (950), es famoso por sus Comentarios a la Filosofía 
griega, y, sobre todo, a la Filosofía de ARISTÓTELES, aceptando 
plenamente la Lógica aristotélica. Profesó la teoría del entendimiento 
agente como forma intrínsecamente separada de la materia; y se 
inclinó hacia un panteísmo emanantista neoplatónico, impregnado 
de misticismo. 

Sus principales obras son : «De scientiis», «De intellecttiJ), «De 
rebíis stiiáio Aristoielicae philosophiae praemitfendis coinmentaiio», 
«Fonles quaestionumy). 


Irn-Sina — Avicena — (980 - 1037). Es el más célebre de los fi¬ 
lósofos árabes en Oriente. Cultivó la Filosofía, la Teología y la 
Medicina, explicando estas disciplinas en Bagdad y en Ispahán. 

Avicena sigue fielmente la doctrina de ARISTÓTELES, escribiendo 
su famosa obra «Al-Schejay) — La Curación —, verdadera Suma de 
Filosofía donde expone su teoría de inspiración aristotélica y muy 
expurgada de elementos platónicos. Se ha hecho célebre su división 
de la Filosofía en : teórica y práctica. La Filosofía teórica comprende; 
la Física, las Matemáticas y la Teología; cada una de estas tres ramas 
se subdivide, a su vez, en : pura y aplicada. La Filosofía practica 
comprende : la Etica, la Economía y la Política. 


Al-Gazali — en latín AlGAZEL — (1058 - lili). ^ Es el represen¬ 
tante del movimiento teológico ortodoxo en conexión con la mística 
del (fSufismo)) (que aspira a la contemplación mística de Dios, mc" 
diantc la a.scética) y bajo el influjo del pensamiento cristiano. 

Es autor de dos obras importantes : La destrucción de los filosófos 
y La renovación de las ciencias relifii(^^c¡s. 
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La Filosofía arábigo'-española 

Con la muerte de Avicena se eclipsó el pensamiento filosófico en 
Oriente, cuya sede era el Califato de Bagdad, para aparecer en Occi¬ 
dente, bajo el Califato de Córdoba, con las grandes figuras de Ibn- 
Badja, en latín, Avempace (1138); Ibn-Tophail, en latín, Abubacer 
o Aventofail (1100 - 1185), y el más preeminente ; IbN-Roschd, en 
latín, Averroes (1126 - 1198). 

Averroes (1126 - 1198). Es natural de Córdoba, y sobresale como 
filósofo, teólogo, jurisconsulto, médico y matemático. Sucedió a su 
padre en el cargo de supremo Juez y Sacerdote. Fue acusado, en 
su edad madura, de remiso y despectivo o disciplicente para con la 
Religión, siendo expulsado de la Comunidad islámica y posterior¬ 
mente readmitido. 

La fama de Averroes como filósofo se debe principalmente a 
sus Comentarios sobre ARISTÓTELES, siendo universalmente conocido 
con el sobrenombre de El Comentarista. 

Obras. Sus principales obras son las siguientes: De la'felicidad 
del alma. Del entendimiento posible, Destrucción de la destrucción 
(contra la obra de Algazel) y la Epístola sobre la conexión del en¬ 
tendimiento abstracto con el hombre. 

Averroes defiende la eternidad del mundo de la materia como 
potencia universal y principio del movimiento; niega la inmorta¬ 
lidad personal del hombre para afirmar la inmortalidad del enten¬ 
dimiento único de la especie que «accidentalmente» se une a los 
individuos. Establece relaciones de carácter racionalista entre la fe 
y la razón; distingue, en El Corán, el sentido literal y el alegórico, 
planteando el problema de la teoría de la doble verdad, que tanto 
emplearon los averroístas latinos, y según la cual una cosa puede 
ser ver adera en Teología y falsa en Filosofía, y viceversa. Confiesa 

a uní a y simplicidad de Dios, excluyendo toda distinción real 
entre los atributos divinos. 
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Fuentes del Derecho musulmán. - El Corán. - Las Sunnas. - 
El Idjmaá . - El Idjtiihad'’. - Escuelas de Jurisprudencia: 
Aniíita, MaleQuita, Xafeita y Hambalita,. - Derecho Público. 
Organización política del Islam. - El Califa. - Escuelas 
políticas: Clásica, Xiita y Karayita, - Califato regular e 
irregular, - Las Sectas musulmanas: Sectas religiosas. 
Secta filosófica neoplatónica y aristotélica. Secta de los 
motacálimes. Secta de los Sufies ("Sufismo"}. - Sectas 
políticas: Xiitas, Zaiditas, Secta del Imán oculto, Kara- 
yitas, Ismaelitas, Cármatas y Secta de los asesinos. - 
Bibliografía. - § III. FILOSOFIA JUDÍA. - Sus caracteres. 
Principales Escuelas Hlosóficas: Cabalistiiea, Neoplatónica 
y Aristotélica. - MAIMONIDES. Su doctrina acerca de 
la Justicia, Ley natural, Ley positiva; Sociabilidad y 
autoridad. - Bibliografía 


Fuentes del Derecho musulmán 

El Derecho — «FIQH» — como la Moral, gira en torno de la 
Fcligión y de la Ley canónica o «SHARlAH». 

Cuatro son las Fuentes del Derecho musulmán : 

L‘ El Corán o Alcorán, o Ley escrita, que contiene las verda- 
tles reveladas. 

2: Las Sunnas, tradiciones o conjunto de reglas deducidas de la 
vida del Profeta, y de «HADIZ», o narraciones de actitudes, silencios, 

^náxinias, dichos y hechos del Profeta. 

El uJdjniatUo alchnuuU, que es el acuerdo unánime, expreso 
Ufito. de los discípulos directos de MaMOMA. sobre punios de doc- 
y de jurisprudencia no previstos en El Corán y en Las Sunnas 
" 'radicionefi. 
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4.* El (ddjtihod», O interpretación doctrinal hecha por los juris- 
consultos. (De «RAY», razonamiento, derivan el «QUIYAS», analogía, 
y el «ICHTIHAD» o «IDJTIHAD», deducción o interpretación.) 

El Corán y Las Sunnas se llaman fuentes madres del Derecho 
musulmán. El Corán es el Código religioso y jurídico de los musul- 
manes. Contiene las supuestas revelaciones del Arcángel Gabriel a 
Mahoma, recopiladas en un libro por Abu-Bekr, el primer sucesor 
de Mahoma. Consta de 114 Capítulos, divididos en versículos. 

La Sunna es fuente complementaria de El Corán. Recoge las 
sentencias y las respuestas de Mahoma a las consultas sobre casos 
no comprendidos en El Corán, juntamente con los testimonios de 
hechos y dichos memorables que integran la tradición. En el siglo IX 
se efectuó una depuración de las tradiciones formándose seis colec¬ 
ciones llamadas «auténticas», donde se recogieron las tradiciones 
referentes a La Sunna, que ofrecían cierta garantía de seguridad y 
de certeza. (Pizzi, íiUIslamismoy>.) 

El (ddjtihadyt, o esfuerzo activo, representa el esfuerzo del juris¬ 
consulto, capacitado por el conocimiento de las fuentes madres de 
la legislación, para interpretar y solucionar una cuestión jurídica. 


Escuelas de Jurisprudencia 

El iddjtihady> contribuyó a la formación de varias Escuelas de 
gran importancia en el desarrollo de la Jurisprudencia musulmana. 

La Sunna de Medina — conservada y aplicada por jurisconsultos 
de la misma ciudad, sin pretensiones de sistema científico —, llenó 
inicialmente las necesidades y las exigencias de la regulación jurídica 
del pueblo árabe. Cuando el Islamismo se extendió por Siria y Meso- 
potania, frente a las necesidades creadas por el nuevo orden de cosas, 
surgieron dos sistemas de Jurisprudencia : l.“ El sistema de los opinio- 
nistas que, inspirado en el Derecho romano, resolvía las cuestiones 
según la opinión que parecía más justa o más probable, de acuerdo 
con el buen sentido y con el uso de los países sometidos, y 2.'* El siste¬ 
ma de los tradicionalistas, que desarrolló sus doctrinas tomando como 
base El Corán y La Sunna, y procediendo por inducción y analogía. 

El sistema Iradicionalisla fue el germen de las cuatro grandes 
Escuelas ortodoxas: 

1.‘ í^a Anifita, fundada por Aru-Haniea (767). que concedía 
mucha importancia al razonamiento analógico, o «qUlYAS». Su siste¬ 
ma se aproximaba al de los o/)íníom\sfa.s. 
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Monda Annas (795) y con- 

sidcrncla como la mas tiel a la tradición. 

3.* La XafcUa, creada por el Im-ín At Vat^t /oom * 

una tendencin ecléc.ica entre las '' 

Abdallah Ahmed Ben Han- 
bal (855), que se caracteriza por su profundo respeto a la letra de 
£l Coran, que interpreta estrictamente. 

Estas Lsciiclas o tendencias integran los cuatro ritos, 

«AL-MADHAHIB, AI.-arraah», considerándose como regla obligatoria el 
acuerdo o doctrina común a los cuatro doctores citados. 


Derecho Público 

La organización política del Islamismo se inicia en el año 681 
con MOAUIYAH, el primer Califa de la dinastía de los Omeyas, pre¬ 
valeciendo el carácter temporal sobre el religioso. 

El Calija de «halara» : el que está en lugar de otro, el vicario, 
el sucesor, el representante del Profeta —, era el jefe de la Sociedad 
religiosa y civil, el guardador de la ley divina y el encargado de su 
cumplimiento como juez, administrador de la hacienda, jefe militar 
y director de la oración pública en funciones de Imán o sumo sacer¬ 
dote, que regulaba las ceremonias del culto e interpretaba El Corán. 

MahOMA no dió ninguna norma para regular la sucesión en el 
gobierno; y observándose la antigua costumbre de la elección de 
jefe de tribu por los a ella pertenecientes, se reunían en un lugar de¬ 
terminado los miembros de las familias más prestigiosas, los jefes del 
Ejército y los mayores dignatarios para elegir y proclamar al Califa. 
Desde el advenimiento de los Omeyas (681), el Califato se hace here¬ 
ditario, afianzándose este sistema con la dinastía de los Abasidas (762); 
aunque no arraigó el derecho de primogenitura, ni la preferencia por 
grado o edad, y excluyéndose siempre a las hembras del derecho de 
soberanía. (UreÑA, Historia de ¡a Literatura jurídica. T. I, pág. 554.) 


Escuelas políticas 

Las distintas maneras de entender e interpretar el Derecho suce¬ 
sorio del Califato, oriíinaron y provocaron el nacimiento de Lsciiclas 
y Sectas políticas : Escuela Clasica, Sunmta, vara\it(j,,. 

La Escuela Clásica está representada por Maueiiiii o I ciirfedor 
de agua de rosas (974 - 1058). Es autor del libro «Al-hakcm es-Suha- 
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niyahy> o Reglas del mando, considerado como un tratado clásico de 
Derecho político islámico. 

Siguiendo la orientación de la Escuela Clásica, los Sunnies o par- 
tidarios de La Sunna, reconocían como Califa legítimo al que fuese 
designado en la capital del Califato por los electores más prestigiosos 
Según la Escuela Sunnita sólo fueron legítimos los tres primeros 
Califas: Abu-Bekr, Omar y Otman. 

La Escuela Xiita, formada por los xiies, o xUtas, profesaba el prin. 
cipio persa de la realeza y no admitía el principio electivo, recono, 
ciendo únicamente como Califa legítimo a AlÍ y a sus descendientes, 
y considerando como intrusos a los tres primeros Califas. 

La Escuela Karayita — o secta de los Jarachies, o Karayitas, qug 
formaron un partido democrático — defendía el principio electivo 
entre los hombres más dignos, aunque fuesen del origen más humilde. 

La doble tendencia: Califato regular y Califato irregular. — 
Los cuatro primeros Califas integran el llamado Califato regular, que 
reúne los requisitos exigidos por El Corán y por La Sunna. 

Los Omeyas instauran el Califato irregular, porque Moauiyah, 
gobernador de Damasco, mata, en la batalla de Kerbala (681, a II 
Hussain, hijo de AlÍ, y se proclama Califa. 

El Califato irregular, que debe inspirarse en el Califato regular 
y regirse en lo posible por sus mismos principios, termina con la con¬ 
quista de Bagdad por los tártaros en 1258; siendo restaurado por el 
Sultán turco Selim III en 1517, y abolido nuevamente al proclamarse 
la República turca en 3 de marzo de 1925, El mundo islámico se frag¬ 
mentó, y viene siendo gobernado por Sultanes o Príncipes no califales 
que se rigen por los mismos principios del Califato irregular. 


Las Sectas musulmanas 

Conviene distinguir entre Sectas religiosas, de predominante ca¬ 
rácter teológico, y Sectas políticas. 

Sectas religiosas. — Entre las 73 sectas religiosas en que se frac¬ 
cionó la ortodoxia musulmana, podemos citar, como más importan¬ 
tes, las siguientes : 

1.® Las Sectas de los motadles, de los chabaries y de los sifattes, 
que discutieron acerca de problemas tan importantes como : los atri¬ 
butos divinos y la libertad humana. 
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2 : U Secta ftlosójica neoplatónica y aristotélica, que contri¬ 
buyó poderosamente a debilitar la doctrina de la revelación coránica. 

3 .. La Secta de los mo acahucs, que. además de exponer la ley. 
la explicaba . «Kalam», palabra. Siguiendo fielmente al Corán, los 
niotacáltmcs impugnaban a los filósofos aristotélicos, e intentaban 
armonizar la razón con la fe musulmuna, mediante el atomismo, el 
ocasionalismo y el fatalismo, 

4.* La Secta dejos Sufics («Sujisnio»), que profesaba un misti¬ 
cismo especia , mediante el cual el hombre podía anonadarse e 
identificarse con la esencia divina. Practicaba la humildad, la renun¬ 
ciación a las ambiciones terrenas y un panteísmo místico que llegaba 
hasta negar el libre albedrío. 


Sectas políticas. Las principales eran las de los Xiitas, Zaiditas, 
del Imán oculto, Karayitas, Ismaelitas, Cármatas, y de los asesinos. 


El Xiismo — de «XIAH», partidario —, es la secta de los partida¬ 
rios de Ali-Ben-Tai^IB, esposo de FAtima, hija de Mahoma, y único 
descendiente del Profeta. 

Los xiitas defienden el nacionalismo árabe originario; y, siguien¬ 
do el concepto persa de la realeza, no admiten el principio electivo 
para la sucesión en el trono, considerando al Califato como de de¬ 
recho divino y con un poder absoluto. Por eso niegan la legitimidad 
de los tres primeros Califas : Abu-BekR, Oma y Otman, y reconocen a 
Alí como el primer creyente del Islam y el único Califa legitimo por 
ser descendiente directo de MaHOMA. 


Los zaiditas. — Con la muerte de Alí y de sus dos hijos II- 
Hassan e Il-Hussain, este último en la batalla de Kerbala (681), a 
manos del Califa de Damasco. Moauiyah —, el xiismo se transformó 
«n la Secta política de los zaiditas, o seguidores de Zaid, nieto de 
Il-Hussain. los cuales fundaron en el año 864 la Monarquía zaidita. 

Esta Secta fué más religiosa que política; y, acatando en aparien¬ 
cia la revelación coránica, modificó profundamente su sentido y su 
«Rpíritu con interpretaciones muy apartadas de la ortodoxia Recono¬ 
ció como soberanos legítimos a doce descendientes de AlÍ y de su 
^i^to Mohamed-Il-Baquir, aunque ninguno de ellos reino e hecho. 


, !■“ Secta del Imán oculto. - A los doce descendientes AU se 

1? «amó simbólicamente: los Doce Imanes. El ultimo de ellos, 
'^OHamed III. o Mohamed BeN Hassan-Il-Askari. desapareció mis- 
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teriosamcnlc, probablemente envenenado por orden del Califa \i, 
Mutamid, y los xiitas creyeron que se encontraba en un lu^ar deseo* 
nocido, con la esperanza de que había de venir a quitar todo el mal, 
a establecer en el mundo el reinado de la justicia, bajo el título de 
Il-Mahoi. 

Los Príncipes de la Tierra no son vicarios de MaHOMA, sino del 
Imán ocuJio, gobernando en su nombre y bajo la inspiración del .Señor 
del tiempo. Esta es la doctrina oficial del Irán; e inspirándose en 
ella, el primer Parlamento de la Persia contemporánea se inaugu¬ 
ró «con el consentimiento y bajo los auspicios del Señor del tiempo». 
En las caballerizas reales del Irán, o Persia, hay siempre un caballo 
ensillado con montura de oro, esperando que venga a montarle el 
Imán oculto. (F. ElÍAS DE TEJADA : Historia de la Filosofía del 
Derecho, Cap. II, pág. 49.) 

Los Karayitas, Jarachies, o separados. — Constituyen el grupo 
extremista de los xiitas. Son los puritanos del Islam, que exaltan el 
poder de Dios, sostienen la teoría del fatalismo de los actos humanos; 
exigen la mayor rectitud moral y la fe en Dios como condiciones 
esenciales para ocupar el trono, sin que sean necesarios requisitos 
exteriores, por ser el trono accesible a gentes de toda suerte y con¬ 
dición, «hasta a un esclavo negro de Abisinia». 

Los Ismaelitas. Formaron una Secta derivada del xiismo, pro¬ 
fesando un sistema gnóstico, panteísta, materialista y disolvente de 
toda religión positiva. Sus adeptos se dividían en nueve grados, según 
su adiestramiento en la doctrina ismaelita, que tan sólo era conocida 
en su integridad por los del grado noveno. 


Los Cármatas. — Eran los partidarios de Carmat, antiguo miem¬ 
bro de la Secta ismaelita, que fundó una Secta revolucionaria, practi¬ 
cando el comunismo hasta degenerar en una vulgar banda dedicada 
al saqueo, a la rapiña y al asesinato. 


L (2 Secta de los asesinos. ■— Fué fundada por Hasan AbensarvM 
— «el viejo de la montaña» —, que residía en un castillo inaccesible, 
y profesaba la doctrina de los ismaelitas, exigiendo a sus adeptos 
juramento de obediencia incondicional para seguir y ejecutar sus 
designios, í,a Secta hizo víctimas de su puñal a cuantos se oponían a 


su proselitisnio, que cultivaban con el engaño y con el disfraz de mer¬ 
cader, de monje o de peregrino; hasta que la toma del castillo por 
los mongoles en el año 12.S6, puso fin a los excesos de Secta tan ternbe 


y tenebrosa. 
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§in. Filosofía judía 

Principales Escuelas Filosóficas. — Bajo la dominación árabe, se 
desarrolló en España la Filosofía judía, alcanzando su mayor esplen¬ 
dor durante los siglos XI y XÍI. Se caracteriza por su íntima conexión 
con el pensamiento árabe, y representa un afán de conciliación de 
las doctrinas religiosas del Judaismo con las teorías arábigas y griegas, 
y muy especialmente con las neoplatónicas y con las aristotélicas, 
según puede observarse con las tres principales direcciones, o Escuelas 
filosóficas : Cabalística, Neoplatónica y Aristotélica. 

Escuela Cabalística. — La «C.ÁBALA», o tradición, era una antigua 
doctrina filosófica que — al decir de sus secuaces —, había sido co- 
Biunícada por Dios a MOISÉS, y se venía transmitiendo a través 
los tiempos, enseñándose únicamente de palabra y ocultamente, 
Biediantc comunicación oral y secreta. 
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La tradición cabalística, con su fantástica cosmogonía, se recoé* 
en dos obras escritas en España hacia el año 1300: (ílezirahi>, Crea* 
ción, y «So/iar», Esplendor. 

Escuela Neoplatónica. — Frente a las doctrinas cabalísticas, sur 
gió en Córdoba una verdadera Escuela Filosófica cuyos principales 
representantes fueron : ISAAC Ben SALOMÓN ISRAELI (940), médico y 
filósofo; David Ben Merwan y su adversario Saadja, que inició el 
cultivo de la Filosofía de la religión de los judíos; y Salomón Ibn 
Gebirol (1070), el llamado AviCEBRÓN o Evencebrol, célebre autor 
de la obra ocFon^ vitae» — Fuente de la vida ; defiende la teoría de 
que todo lo creado consta de materia y forma. Solo Dios es pura 
forma. El alma humana consta de potencia y de acto, siendo, por lo 
tanto, material, aunque no corporal. 

Escuela Aristotélica. — Intenta explicar los dogmas de la religión 
judaica mediante la Filosofía aristotélica. Saadja Faijumi (942), en 
su obra; aEmtmoth Wedeothy), o Libro de la Fe y de la Ciencia, 
intentó demostrar que los dogmas del judaismo son conformes a 
razón, y falsos y contradictorios todos los demás. 

Abraham Ibn Daud (1180), en su obra Fe sublime, intentó 
demostrar la armonía entre la Ciencia y la Fe, según la doctrina 
aristotélica. 

Moisés Ben Maimón o Moisés Maimónides (1135 - 1204). Nació 
en Córdoba, y llegó a ser el más célebre de los filósofos judíos de la 
Edad Media. En su obra «Moreh Nebüchínm — Doctor o Guía de 
perplejos —, que es una verdadera Suma de Filosofía hebraica, in¬ 
tenta armonizar la Filosofía aristotélica con la religión judaica y 
aspira a convertir a la fe a los vacilantes e indecisos. 

Maimónides profesa la teoría de la multitud de esferas, de la 
unidad del entendimiento y del doble sentido, literal y alegórico, de 
la Escritura. 

En la Religión y en la Etica, dice Maimónides que lo más intere¬ 
sante y principal es el conocimiento; de ahí que el conocimiento de 
Dios vale más que la obediencia, y las virtudes dianoéticas son prefe¬ 
ribles a las virtudes morales. La Providencia gobierna a todos los hom¬ 
bres; pero como el hombre tiene voluntad libre, no es admisible 1^ 
teoría fatalista de la predestinación al bien y al mal. 

Afirma la existencia de la Ley tu¡tural, como consecuencia de la 
justicia divina. La Justicia, como recompensa del hombre piadoso 


Escaneado con CamScanner 



EL DERECHO MUSULMAN 257 

y recto y como castigo de los actos malos, se funda en el sentimiento 
natural que prohíbe íoda injusticia y desigualdad. 

La Ley positiva regula y frena la conducta humana, siendo un 
niedio de perfección que contribuye a evitar las violencias y a pro¬ 
ducir el bienestar individual y social. 

La sociabilidad es connatural al hombre, el cual debe conside¬ 
rarse siempre como miembro de la Comunidad. Las relaciones socia¬ 
les deben inspirarse siempre en la justicia y en la caridad como las dos 
mas firmes columnas de la Sociedad. La autoridad debe hermanar la 
justicia con la clemencia para gobernar la Sociedad y para aplicar un 
régimen de sanciones y penas con la debida proporción y mesura, 
teniendo en cuenta que la misericordia, el perdón y la benevolencia, 
deben predominar sobre el castigo y la pena, para bien de la Comu¬ 
nidad y en prestigio del gobernante. (Doctor de perplejos, I, 54.) 

MaiMÓNJDES es también famoso por su nMdSchne Torahv), intento 
de codificación de la_ Ley hebraica, que ya había pasado por varias 
fases, desde los primitivos preceptos del Pentateuco : la codificación 
de JudA el Santo (220), y las dos redacciones del Talmud, en Jerusa- 
lén (siglo IV) y en Babilonia (siglo V). 


BIBLIOGRAFIA 


Ariel Bension. — El Zohar en la Expaña vnistilmana y cristiana, (^tudio sobre 
el Zokar, la Biblia del misticismo judaico y del ambiente español en que se 

lia revelado. — Madrid, 1934- , 

Ai-ENcebrol. — Fuente de la vida. — (Edic. de Baeumker. Traducción española 

de F. DE Castro. — Madrid, 1901. Dos volúmenes.) ^ 

Bonilla San Martín A. — Historia de ¡a Filosolía Española. — Madrid, 

Enciclopedia Judaico Castellana. ((Diez tomos). — (Edit. Enciclp. - Jud. 

^ Castellana, S, de L. - Méiico, D. F. (Tomo b ^39 pagiiios ) 

Eisler, M. _ nVorlesungen übcr jüdischen Phihsophen d. Mtttelalters.. - Vie- 

'.¡fstíme de I» Kabbah.. - Parte. (Mic rienana de jElu- 

nek : ,Die Kbtbala Oder díe RcUgib«sphildSopbte de, Hebrac. - Le.p- 

judbicj, BibliogTdi. Hand. d. gesam, jUischen Litere- 

*íAos 't~ a ¡Aft Madrid 193'; (Revta. Occidepite, n.“ 3). 

'¡■«sLuac, - !rt'Tbbl¡Tus”ddclrinee. development dnd lUe,biu,e.. _ Lc.- 

/er; .Sa,o„,a,. UreeU,. - 

bT, . 

*I}ie Fhilotophíe des Judentunist. — Munich, I 9 ., 3 - 

D 


Escaneado con CamScanner 


258 


HISTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 

ñusiK, I. — tA history of mcdiaval jcwish philosophy». — Nueva York, 1918. 
I^SKAEi,!, Isaac. — Obras completas. — (Edic. de Lyon, 1515.)' 

Knouk von Rosenroth, C. — ^iKabbala denudata, scu doctrina Ebraeorum trascen~ 
dcntalis et mcthaphysica atquc theologia». — (París, 1905 - i 9 *i> 6 vols.) 

Lívi, L, G. — *Maimonideyi. — Paris, 1912. 

Llamas, J. — Mahudnidcs. — Madrid, 1932. 

M'AIMónides, M. — Guía de los perplejos. — (París, 1520.) Etica. Edic. alemana^ 
Kdiiisberg, 1S32. 

Millas Vallickosa, J. M. — Salomón Ibn Gebirol como poeta y filósofo. — Ma¬ 
drid - Barcelona, 1945. 

Munk, S. — •Notice snr Saadja*. — París, 1838. 

Mubnz, J. — tMoses beu Maimón (Maimónides) Sein leben und seine IVerkei. __ 
Fraiikfurt a Main, 1912. 

Nkumark, D. — »Gcsch. judischen Philosophen d. Mittelaltersn. Berlín, 1907-13. 

PistORio, J. — tArtis Cabbalislicae Scriptores». — (Basilea, 1875. Edic. de L. Gold- 
SCHMiDT, Francfort, a. M., 1894.) 

RaHNKR, A. — *Das Schópfungsprob. bei M. Maimónides, Albertus M. unt Thomas 
von Aqnin». — Münster, 1913- 

Rosin. — «¿jc Ethik des Maimonidesn. — Breslau, 1876. 

Salomón, R. — «Uesclavage en Droit comparé juif et romain*. — París, 1931. 

SCHEYER, S. — »Das psyuiol. System des Maintonidesv. — Francfort del Main,, 
año 1S45. 

.SÉROUYA, H. — iMaimonide. Sa vie; son oeuvre; sa philosophie*. — París, 1950. 

WiTMANN, M. — «Zur Stellung Avencebrols {Ib Gebirols) im Entwickl. d. arab, 
PhiL*. — Münsters, 1905. 

Yellik, D. y AbrahaMvS, J. — tMaimonides». — Filadelfia, 19C13. 


Escaneado con CamScanner 



SECCION SEXTA 

LA niiOSOFlA DEL DERECHO EN EL PERIODO DE APQGEO 
Y DE ESPLENDOR DE LA FlLOSOrfA ESCOLASTICA 


Capítulo X 

EL SIGLO DE ORO 
DE LA FILOSOFIA ESCOLASTICA 

Los tros ÍRctores lundsunentsles: 1. Conocimiento y asi¬ 
milación de la Fiíosoiia aristodéí/ca, - J. BISPANÜS. - 
D. GUNDISAUNO. - CuíHermo de ALVERNIA. - 2. Las 
t/ja/versidades. El "Corpus furis civills'' y el "Corpus 
mris canonicf’. 3. Las Ordenes Mendicantes. - Escuela 
Frandscaaa. - A. de BALES. - SAN BUENAVENTURA. - 
ÁJf^ASPARTA. - PECKBAM. - Escuela Donñnicana. - V. de 
BEUVAIS. - SAN ALBERTO MAGNO. Sus obras. Su 
personalidad cientíHca. - BíbUogralía 


El Siglo de Oro de la 

Filosofía Escolástica 

4 

La evolución del movimiento intelectual y de la especulación 
doctrinal que la Filosojía Escolástica simboliza y representa, alcanzó 
la plenitud de su esplendoren el sigloXIII, inerced al influjo decisivo 
de tres factores fundamentales '. I.” El conocimiento y la asimilación 
del pensamiento aristotélico. 2." La fundación de las Universidades; 
y 3.“ La creación y constitución de las Ordenes Mendicantes, 

1.» Conocimiento y asimilación de la Filosojía aristotélica. — La 
Filosofía cristiana de la Edad Media antes del siglo XIII , ofrecía 
un evidente € indudable influjo de las ideas platónicas y neoplatónicas. 
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Las obras de Juan de Salisbury (1110 -1180) y de Alano de 
Ltla (1128 - 1202) son testimonio perenne y fehaciente de la influencia 
de la Lógica, de Aristóteles, que contribuye a la iniciación de nue¬ 
vos rumbos y a la inspiración de fecundas doctrinas, que renuevan 
y vigorizan el pensamiento escolástico. 

Las obras de Aristóteles no llegaron a conocerse en su fuente 
griega originaria, sino a través de las versiones siríacas y hebreas, que 
la Escuela de Damasco tradujo al árabe. A la Escuda de Traductores 
de Toledo, fundada en el siglo XII por el Arzobispo Don Raimundo 
(1126 - 1151), corresponde el mérito excepcional de ser el principal 
centro de transmisión del pensamiento ¿rieéo al cristiano, 

merced a las traducciones de libros árabes y hebreos (Alfarabi, Awa- 
zel, Avicena, Avecebrón, Averroes, Maimónides). Las versiones ára¬ 
bes de las obras de ARISTÓTELES son traducidas al latín y al castellano; 
y posteriormente se hicieron también traducciones directas del griego. 

Entre los principales representantes de la Escuela de Traductores 
de Toledo, podemos citar a : J. Hispanus y D. GuNDISALVO. 

Joannes Hispanus. Juan Hispano es de origen judío (Gerardo 
de Cremona), y autor de la «.Summa Lipsiensisi> (1185 - 6), donde, por 
vez primera, aparece consignada la expresión facultad moral para 
designar la fuerza obligatoria del Derecho, y para denominar al 
«Derecho subjetivo». 

Domingo Gundisalvo o Gundisalino (1220 - 1280). Fué Arce¬ 
diano de Segovia, sobresaliendo como famoso traductor y autor de 
obras tan interesantes como : «De divisione Philosophiaey>, «De ani¬ 
ma)), ccDe ifimortalitate animaen), «De uriitatey), «De processione mun- 
di))... En todas ellas se refleja una tendencia ecléctica que pretende 
armonizar la doctrina de BOECIO y de San AgustÍN con las orienta¬ 
ciones de Aristóteles. 


En la Universidad de París gozó de gran celebridad el profesor 
(GUILLERMO DE Alvernia, Que después fué Obispo de la ciudad (1228) 
y ama o uillermo Parisiense. Con su gran autoridad filosófica y 
eo ogica, contribuyó a mitigar el rigor de los edictos del Concilio 
vincial de París (1210), de ROBERTO DE CoURgON (1215) y del 
apa REGORio IX (1231), contra la Filosofía natural de ARISTÓTELES. 
anim/H Trinitatc)), «De animan) y «De inmortalitatc 

agustinín Alvernia intenta armonizar la doctrina 

aáust.mana con la aristotélica, la árabe y la hebrea. 
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2.” Las Untvcrsiikdes. — En los siglos XI y XII el movimiento 
inte cctuíi y a se e e a cultura pasa de los Monasterios a las Cate- 
drales. Las Escuelas Catedralicias son el germen de las Universidades, 
qu€ surgen a fines del siglo XTI y tienen plena existencia a comienzos 
del siglo XIII como agrupación de maestros y alumnos de las Escuelas 
^ cdJniverstias nia^strorum et scholariumy>- bajo la autoridad de 
un Rector o CanciMer, y organizando sus enseñanzas en cuatro Facul¬ 
tades : Teología, Filosofía o Artes, Derecho y Medicina. Es histó¬ 
rica la fama de las Universidades de París, Oxford, Bolonia, Sala¬ 
manca, Cambridge, Padua, Toulouse, Montpellier, Pragra, Viena, 
Colonia... 

Durante los siglos XII y XIII se produjo un notable renacimiento 
jurídico mediante el cultivo del Derecho Romano y del Derecho 
Canónico. El renacimiento jurídico del siglo XII fué promovido e 
impulsado con vigoroso esplendor por la Escuela de Bolonia. El hogar 
donde se forjó la gloria y la grandeza del Derecho Romano — con 
Irnerio, Accursio, los Glosadores y los Bartolistas : Bartolo 
DE SaSOFERRATO, CiNO de PiSTOYA y Baldo —, fué también el templo 
donde se espiritualizó con el influjo del Derecho Canónico. 

La Universidad de Bolonia simboliza el punto de referencia y el 
centro de convergencia de dos corrientes poderosas : la pagana y 
la cristiana; el Derecho Romano clásico y el nuevo Derecho cris¬ 
tiano; los Glosadores y los Canonistas; el Derecho formalista y el 
Derecho Natural... Del providencial encuentro de estas dos corrien¬ 
tes ideológicas surge pronto un beneficioso influjo en el orden jurídico 
y en la esfera social : el «Corpus IURIS CIVILIS» experimenta un feliz 
remozamiento merced a la transfusión de generosa sangre cristiana. 
Los fríos preceptos de la razón escrita que el genio jurídico romano 
supo plasmar y consagrar en el «CORPUS IURIS ClvlLls», reciben el cáli¬ 
do influjo del sentimiento cristiano a través del «Corpus IURIS 
CANONICI». Auras de espiritualidad, de caridad y de amor van a trans¬ 
formar la esencia misma de instituciones jurídicas tan fundamentales 
como : el matrimonio, la propiedad, la posesión, el contrato, la do¬ 
nación, el procedimiento, la pena, etc. 

Las glosas de los Romanistas se completan y amplían con las de 
los Canonistas en materia de beneficios, patronatos, juramento promi¬ 
sorio, obligaciones nacidas del voto religioso, personas jurídicas, etc. 
En las IvCycs canónicas se encuentra también perfectamente expuesto 
un sistema de Derecho Público en abierto contraste con el absolu¬ 
tismo imperial romano ; porque, considerando la Iglesia todo cargo 
público como un conjunto de obligaciones, rechazaba la idea de una 
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potestad ilimitada y despótica. Así, imponía a los Príncipes, en el 
acto solemne de su consagración, el juramento de goberriar con 
equidad y justicia, y de ser los defensores y no los amos de sus súbditos. 
Además, se confería al Papa la potestad de dirimir las cuestio¬ 
nes entre Príncipes y Pueblos, y de interpretar sus respectivos 
derechos. 

interesante advertir que si el «CORPUS lURiS CANONICI» nació 
en Bolonia con la compilación «CONCORDIA discordantium canonum» 
o Decreto, de GRACIANO — famoso monje del Monasterio de San Fé¬ 
lix de Bolonia —, se fué completando con las Cinco Comulaciones 
antiguas y se perfeccionó, en su parte segunda, con las Decretales 
de Gregorio IX, compiladas por el gran jurisconsulto español 

Raimundo de Peñafort (1180 - 1275). 

Las doctrinas de Derecho Civil y Canónico, que empezaron a 
germinar en la Universidad de Salamanca, eran las mismas que las 
profesadas en Bolonia. En el siglo XII, la Universidad de Salamanca 
contaba con una cátedra de Derecho Romano y tres de Decretales. 
A principios del siglo XIV fueron cuatro las cátedras de Derecho Ro¬ 
mano y seis las de Canónico. Con el estudio del Derecho Romano se 
hacía el de las Siete Partidas (1256 - 1263), único Código español que 
merecía la atención de los juristas, ya que el Fuero Juzgo (654), el 
Fuero Real (1255) y los Fueros particulares apenas eran conocidos, 
cuando menos estudiados; y los Ordenamientos de Cortes yacían en 
los archivos municipales incompletos y olvidados. (Lafuente, Historia 
de las Universidades, I, página 283.) 


3." Las Ordenes Mendicantes. — A principios del siglo XIII se 
constituyeron las dos grandes Ordenes Mendicantes : la Orden de los 
Hermanos Menores, fundada por San FRANCISCO DE AsíS (1182 - 1226) 
en el año 1217; y la Orden» de Predicadores, fundada por SantO 

Domingo de Guzmán (1170 - 1221) con ocasión de la herejía albi- 
gense (1216). ^ 


Además de las funciones propias de la Regla — caracterizándose 
los tranctsc^os por la unción, y los Dominicos por la predicación —. 

as os rdenes Mendicantes cultivaron intensamente, en sus 
respectivos Conventos, la Filosofía y la Teología, y. además, logra- 

níco Universidades. En el año 1220. el domi- 

«n la Univer«°da"d d ”' ca.cdrá.ico ^ Tooloíía 

tedra on lo II y «no 1231 se concedió otra ca¬ 

de St. Gilles”*"'^ Universidad al dominico Juan de San Egiix). o 
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I, Escuela Franciscana 

En el año 1231 ingresó en la Orden Franciscana el profesor de 
la Universidad de París, Alejandro de Hales (1170 - 1245), autor 
de la (fSumma Universae Theologiae», donde trata de armonizar la 
doctrina de San Agustín con la de Aristóteles. Es el fundador de 
la Escuela Franciscana de París, que se convierte en el centro lite¬ 
rario y científico de toda la Orden, irradiando su influjo por Italia, 
Francia, Inglaterra y Alemania. 

San Buenaventura (1221 - 1274). Discípulo y sucesor de Ale¬ 
jandro de Hales en la cátedra de París, fué Juan DE P'lDENZA, a quien 
San Francisco llamó Buenaventura por haberlo cuarado milagrosa¬ 
mente cuando era niño. Llegó a ser Prepósito General de la Orden 
Franciscana; y en el año 1273 fué nombrado Cardenal y Obispo de 
Albano, falleciendo en julio de 1274 durante el II Concilio de Lyon. 
Sus principales obras son : Comentarios a las Sentencias, ccQuaestio- 
nes disputataey), itDe reductione artium ad Theologiamyt, (dtinerarium 
mentís in Deumn. 

La doctrina filosófica y teológica de San BUENAVENTURA repre¬ 
senta el espíritu de continuidad de la ideología escolástica tradicional. 
Su mayor autoridad es en el campo de la Mística. En su Itinerario 
de la mente a Dios escribe los seis caminos que conducen a DiOS, 
con tal profundidad y maestría, que el Pontífice León XIII ha llamado 
a San Buenaventura el Príncipe de los Místicos. 

San Buenaventura estudia la Ley natural bajo dos aspectos: 
1) Ley natural como hábito espiritual, que comprende la conciencia 
y la sindéresis. La conciencia afecta al entendimiento práctico, y la 
sindéresis a la voluntad. 2) Ley natural como conjunto de preceptos 
de origen divino, dictados por la conciencia y apetecidos, queridos o 
rehusados por la sindéresis. 

La Justicia es — para San Buenaventura, como para San Ansel¬ 
mo —,1a rectitud de la voluntad: aJustitia est rectitudo voluntatis 
propter se servata.» 

La Escuela de San Buenaventura contó con discípulos tan céle¬ 
bres como Mateo de Aquasparta (1235 - 1302), que sucedió al Maes¬ 
tro en la cátedra de París, siendo elegido General de la Orden y des¬ 
pués creado Cardenal. 

Juan Peckham (1240 - 1292), profesor de París, de Oxford y de 
Roma, hasta que fué nombrado Arzobispo de Cantorbery. 
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Aquasparta y Peckham, fieles a la tradición de su Orden Fran¬ 
ciscana, representada por la antigua Filosofía agustiniana, impugna- 
ron la nueva tendencia peripatética defendida por los Dominicos 
iniciando la profunda diferencia que habrá de seperar a la Escuela 
Franciscana de la Dominicana, hasta culminar en Juan Duns Escoto 

La Escuela Franciscana alcanzó tan gran esplendor que, por lá 
amplitud de su pensamiento, por la fecundidad de su doctrina y por 
la originalidad de sus teorías, ha podido ofrecer, a través de sus fi. 
guras más representativas, nuevos sistemas que pueden considerarse 
como nuevas Escuelas filosóficas : 

1) Escuela Empírica, representada por Rogerio Bacon (Capí- 
tulo XV, número 3, página 314.) 

2) Escuela del Método Combinatorio, creada por Raimundo 
Lulio. (Capítulo XV, número 4, página 315.) 

3) La Nueva Escuela Franciscana, representada por Guillermo 
DE Mare, Juan Pekham y por el genial Juan Duns Escoto, funda- 
dor de una cuarta Escuela. 

4) Escuela Escotista, inspirada por el Doctor sutil Juan Duns 
Escoto (Capítulo XVI, página 323.) 

5) Escuela de OCKAM, u Ockamismo, iniciada por el perspicaz 
y sutilísimo Guillermo de Ockam, y seguida por Juan Buridano, 
Pedro de Allíaco y Juan Gerson (Cap. XVI, págs. 325 y sgtes.) 


II. Escuela Dominicana 

Rolando de Cremona, Juan de San Egidio y Hugo de San 
Cher son los primeros Maestros de la Orden de Predicadores en la 
Universidad de París, regentando cátedras de Teología. Las Consti¬ 
tuciones de la Orden de 1228 no permitían, salvo especial permiso 
del Maestro General, o del Capítulo General de la Orden, el estudio 
de autores gentiles y de los filósofos, de las artes liberales y de las cien¬ 
cias seculares. En 1259, el Capítulo General de la Orden prescribió 
el estudio de la Filosofía, siendo cultivada con tal celo y entusiasmo, 
que el Capítulo General de 1271 se preocupó de armonizar y de com¬ 
pensar el estudio de la Filosofía con el de la Teología, a fin de evitar 
excesos tendenciosos con menoscabo de la Teología. 

Los primeros Maestros de la Orden de Predicadores en la Univer¬ 
sidad de París, siguieron la orientación a^Qustiniano: ROLANDO DE 
Cremona, Juan de San Egido, Hugo de San Cher y Pedro de Ta- 
RANTASIA, que subió al Solio pontificio con el nombre de INOCENCIO V. 
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En I 3 Universidad de Oxford profesaron el a^ustiniano RICARDO 
FiTSAGRE (1248), y el célebre Roberto Kilwardby (1279), que llegó 
a ser General de la Orden y Arzobispo de Cantorbery. Su obra : «De 
ortu ct divisione Philosophiacy) es considerada como la mejor obra 
medieval de Introducción a la Filosofía. 

La doctrina aristotélica fue seguida y defendida por Maestros de 
la Orden de Predicadores, tan insignes como Vicente DE Beauvais, 
San Alberto Magno y Santo Tomás de Aquino. El primer Domi¬ 
nico que en París profesó la Filosofía aristotélica, con la natural 
reserva que imponían las circunstancias, fué Vicente de Beauvais 
(1264), autor del «Speculum majusyy, que es la más extensa de todas 
las Enciclopedias escritas durante la Edad Media. 

San Alberto Magno (1193 - 1280). Alberto de Bollstaedt o 
Alberto de Colonia, ingresó muy joven en la Orden de Predica¬ 
dores, sobresaliendo en el estudio de la Filosofía, de la Teología y 
de las Ciencias Naturales. Fué profesor en Colonia, Hildesheim, 
Friburgo, Ratisbona, Estrasburgo y en París, donde, desde el año 
1245, tuvo por discípulo a Santo Tomás de Aquino. En 1248 regresó 
a Colonia para fundar el Estudio General de la Orden, dejando la 
enseñanza al ser nombrado Provincial, y después Arzobispo de Ra¬ 
tisbona ; hasta que en 1262, renunciando a las dignidades, vuelve a 
Colonia para dedicarse a la enseñanza hasta su muerte en 1280. 

Obras. Las principales obras de Alberto Magno son : «Sunima 
de creaturis», donde estudia la materia, el tiempo, el cielo, los ángeles 
y el hombre; «Summa Theologiaey), que contiene el tratado «De imi¬ 
tóte intellectus contra Averroistasy>; «De quindecim prohlematibus»; 
«Commentarii in opera Aristotelis, in Introductionem Porphyriiy); 
«De sex principiis Gilberti Porretaniy>. 

La cultura extraordinaria de San Alberto Magno, su inmensa 
erudición, su profundo conocimiento de la Teología y de la Filosofía 
árabe, hebrea, neoplatónica, aristotélica y agustiniana; su especiali- 
zación en Ciencias Naturales y su empleo y aplicación de la observa¬ 
ción, del método experimental, a la Medicina, a la Botánica, a la 
Zoología, a la Mineralogía y a la Alquimia, justifican el fervor de su 
discípulo Ulrico de Estrasburgo al llamar a San Alberto Magno : 
*el estupor y milagro de nuestro tiempo», cuya autoridad científica 
y filosófica corre parejas con la de ARISTÓTELES, Avicena y A\ERROES. 
Se le atribuye el título de «Doctor univcrsalis», porque iluminó al 
mundo sabiendo todo lo que se puede saber: «Mundo luxisti, qiiia 
totum scihile scisti.y> 
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Rogerio Bacon dice que San Alberto Magno «vale más que un 
ejército de sabios, porque ha trabajado mucho, ha visto infinitas 
cosas, ha revuelto innumerables libros y sacado múltiples consecuen¬ 
cias del océano infinito de los.hechos». El rasgo genial del Maestro 
que a toda costa quiere salvar el honor de su discípulo, nos lo ofrece 
San Alberto Magno cuando, a los 85 años, abandona su retiro 
de Colonia para dirigirse, a marchas forzadas, a París con el fin de 
defender la doctrina de SaNTO Tomás de Aquino frente al Obis¬ 
po de París, Tempier, que pretendía condenar alguna proposición 
del Doctor Angélico. La sola presencia de SAN ALBERTO provocó un 
resonante triunfo de admiración a su genio filosófico, a su profunda 
humildad y a su rasgo nobilísimo de verdadero Maestro que vela 
por el prestigio de su discípulo. 

San Alberto Magno concibió el ambicioso plan de traducir al 
latín todas las obras de Aristóteles, haciendo una paráfrasis y una 
extensa explicación de la doctrina peripatética, purificándola de ele¬ 
mentos árabes, judíos y neoplatónicos, completándola y revisándola 
en sentido cristiano-escolástico. Inició la gran síntesis filosófica que 
después había de completar y perfeccionar su genial discípulo Santo 
Tomás de Aquino. 
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Capítulo XI 


SANTO TOMAS DE AQUINO 


SANTO TOMAS DE AQUINO. - Vida. Obras. - Sistema 
tilosótico. - Teología y Filosofía. - Metafísica. - 
Teología Natural. - Antropología. - Etica. - Bibliografía 


Santo Tomás de Aquino (1225 - 1274). Nació en el castillo de 
Roccasecca, provincia de Ñapóles, siendo el menor de los siete hijos 
de los Condes de Aquino — Landulfo DE Aquino y TEODORA, Con¬ 
desa de Theate —, deudos del emperador FEDERICO II. Siguiendo la 
tradición nobiliaria de la época, a los cinco años TOMÁS es llevado 
al Monasterio de Monte Casino, donde fue educado por su tío el 
Abad SiNiBALDO. A los nueve años fue enviado a Ñapóles para cursar 
las siete Artes liberales, estudiando con PEDRO MARTÍN, el ccTrivium» 
— Gramática, Retórica y Dialéctica —, y con Pedro de Ibernia el 
«Quadrivium» — Aritmética, Geometría, Astronomía y Música —. 

En el año 1244, Tomás ingresó en el Monasterio de Santo Do¬ 
mingo el Mayor, que la Orden de Predicadores tenía en Nápoles. 
Después del año de noviciado, TOMÁS fué a París acompañando al 
Maestro General de la Orden; en el camino es detenido por sus her¬ 
manos Reinaldo y Landulfo, los cuales, oponiéndose a su ingreso en 
religión, lo conducen al castillo paterno de Roccasecca y someten su 
castidad a dura prueba, de la que sale triunfante TOMÁS, mereciendo 
ser ceñido por los Angeles con el cíngulo de fuego que fué su provi¬ 
dencial y definitiva liberación del estímulo pasional. Después de un 
año de forzada residencia en el castillo paterno, Tomás de AquinO, 
por disposición del General de la Orden, JuAN EL TEUTÓNICO, regresa 
a París donde, por espacio de tres años (1245 - 48), fué discípulo de 
San Alberto Magno, acompañándole a Colonia (1248), con motivo 
de la erección del Estudio general, o Universidad de la Orden, y per¬ 
maneciendo allí durante cuatro años, hasta el 1252, en que regresa 
nuevamente a París para iniciar su docencia como Bachiller, expli- 
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cando las Sc7iteficias de PEDRO Lombardo. En 1257 recibió del can¬ 
ciller HeiMERICO la «LICENTIA DOCENDI», siendo promovido a la diéni- 
dad de Maestro en el mismo día que su amigo San BUENAVENTURA. 
En 1259 marcha a Italia, permaneciendo tres años en el palacio de 
LIrbaNO IV como teólogo de la Corte pontificia. En 1265 se confió 
a Tomás la dirección del Estudio general de la Orden en Roma, dedi¬ 
cándose por espacio de tres años a la enseñanza y al estudio, escri¬ 
biendo la primera parte de la «Summa Theologicay) en el retiro del 
Convento de Santa Sabina, de Roma, donde también había residido 
Santo Domingo. En otoño de 1268 las Superiores reclamaron a 
Tomás para que, ante la renuncia de ALBERTO Magno por causa de su 
ancianidad, se encargase de la cátedra de Teología en la Universidad 
de París, a fin de que con su prestigio y erudición, combatiese a los 
adversarios de los Mendicantes, capitaneados por GERARDO DE Abba- 
TISVILLA y Nicolás de Lisieux; a los averroístas, dirigidos por SlGE- 
RIO DE Bravante, y a los teólogos franciscanos que profesaban el 
mgustianismoy), y entre los que sobresalía Juan Peckham. 

En el año 1272 deja Tomás, por obediencia, la Universidad de 
París y se traslada a Ñapóles, donde organiza un Estudio general 
de Teología y se dedica a la enseñanza. Invitado por el Papa GRE¬ 
GORIO X para tomar parte en el Concilio de Lyon con objeto de estu¬ 
diar el problema de la Unión con la Iglesia oriental, Tomás emprende 
el viaje, y antes de llegar a Roma, sorprendido por grave enfermedad, 
decide detenerse en el Monasterio cisterciense de Fossanuova (Terra- 
cina), donde falleció el día 7 de marzo de 1274. 

La Universidad de París, por conducto de su Facultad de Artes 
Liberales, dirigió un escrito al Capítulo general de la Orden de Pre¬ 
dicadores celebrado en Florencia (1274), ensalzando la figura de 
Tomás como «la antorcha y el sol del siglo, y deplorando que con su 
muerte haya desaparecido el fulgor de una tan clara luz de la Iglesia». 
La súplica de que los restos del gran Profesor fuesen depositados en 
la Universidad de París no pudo ser atendida; y después de múlti¬ 
ples vicisitudes, los restos del Aquinatense fueron sepultados en la 
iglesia de los Dominicos en Toulouse; y desde la Revolución fran¬ 
cesa descansan en la iglesia de San Sernin, de Toulouse. 


Obras. Santo Tomás comenzó a escribir hacia el año 1252, 
coincidiendo con su docencia como Bachiller. En el espacio de vein¬ 
tidós años, además de distribuir su tiempo entre la enseñanza, la 
predicación, el oficio religíosí» y los viajes, llegó a escribir setenta y 
cinco obras de Filosofía, Teología, Sagrada Escritura, Apologética. 


Escapeado con CamScanner 



270 


HISTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 


Derecho Canónico, Predicación y Liturgia. Especificando la mate¬ 
ria para poder percatarnos de su inmensa producción, diremos que 
Santo Tomás escribió : 

2.931 artículos sobre el ^.Maestro de las Sentenciasyf <íCommenta~ 
rius in IV libros Sententiarum» (1253 - 55). 

2.652 artículos de la «Summa Theologica», que consta de tres 
Partes. La Primera y la Segunda fueron escritas de 1265 a 1271; la 
Tercera en 1272 - 73, pero quedó incompleta, siendo ultimada con un 
«Supplementum» por el compañero inseparable del Doctor Angélico, 
Fray Reginaldo de Piperno. 

260 artículos de sus «Quaestiones quodlihetales:». (1256 - 1271). 

510 artículos de sus icQuaestiones disputataey> (1256 - 1274). 

803 Lecciones o Comentarios sobre las Sagradas Escrituras 
(1259 - 1263). 

891 Lecciones o Comentarios sobre ARISTÓTELES ; «Commenta- 
* rii in Aristotelemy): 

aAd Perihermeneiasn (1269 - 71); «Ad Analytica posterioraj »; «Ad 
octo libros physicorumr); «Ad decem libros Ethicorumy> (1261 -64); 
«Ad tres libros de animay >; vcFarva naturalian ; nQuattuor libri Meteo- 
rologiae (1269 - 71); aAd Libros 1-3 De coelo et mundon ; <tAd dúos 
libros de generatione et corruptioney>; «Ad Quattuor primos libros 
politicorumi) (1270 - 72). 

850 Capítulos sobre los Evangelios en la «Catena Aurea super 
quattuor Evangelia» (1268 - 72). 

221 Sermones. 

463 Capítulos de la «Summa contra Gentilesi> (1259 - 1264). 

1.200 Capítulos en multitud de opúsculos. 

«Compendium Theologiae ad Reginaldumn (1261). 

«De Regimine Principum ad Regem Cyprh (1266). Los Li¬ 
bros I y II, Capítulos I - IV, pertenecen a SANTO TomAs, y el resto se 
debe a TOLOMEO de Lucca. 

«De Regimine Judeorum ad ducissam Brabantiaeí> (1263 - 67). 


Sistema filosófico del aquinatense 

Santo TomAs de Aouino ha sido considerado como el nws 
audaz genio sintético de la Humanidad; es el genio sintético 
excelencia que, mediante un gran trabajo especulativo, metódico y 
sistemático, sintentizó todo el pensamiento precedente (Derecho 
Romano, Canónico, AlUSTÓTRLRS y San AgustÍn) ; abarcó toda la 
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realidad en el orden natural y en el sobrenatural, estableciendo la 
perfecta armonía entre la Razón y la Fe. 

Tres son los rasaos mas salientes de la personalidad de SANTO 
TOmXs : nSapientiay>, «Charitas», «.Pax». (Grabmann ; «Das Scelen- 
Icbcn des hl. Thomas von Aquimy, Munich, 1924.) SANTO TOMÁS 
es el más alto exponente de la Sabiduría de su tiempo, en Metafísica, 
Teología y Mística. Por su Caridad, se representa a ia imagen 
del Santo con un sol en el pecho, símbolo de la luz de la Ciencia 
y del fueéo del amor de Dios. Su Paz es el reflejo de la armonía y del 
equilibrio de la vida del alma, anticipo de la paz eterna : «Veritas 
ct Pax osculatac suiit.y> 

Santo Tomás adaptó la Filosofía al pensamiento cristiano 

de la Escolástica de suerte que si, como se ha dicho gráficamente, 
San Agustín cristianizó a Platón, Santo Tomás bautizó a Aristó¬ 
teles, incorporando su doctrina al movimiento intelectual y al pen¬ 
samiento de la Escolástica. 


Teología y Filosofía 

9 

La Teología y la Filosofía son dos Ciencias independientes por 
su objeto formal, pero coinciden parcialmente en el objeto material. 
Santo Tomás establece relaciones de concordancia y de armonía 
entre la Teología y la Filosofía, rechazando la teoría de la ccdoble 
verdadyy, según la cual: «algo podría ser verdad en Teología y según 
la Fe, siendo filosóficamente falso; y algo filosóficamente verdadero 
podría ser contrario a la Fe». 

La concordancia entre la Teología y la Filosofía procede de que 
ambas Ciencias son y representan la evolución natural de la luz del 
conocimiento : la Teología, del conocimiento por la Fe y la Reve¬ 
lación ; la Filosofía, del conocimiento por la Razón. Las verdades 
filosóficas deben subordinarse a las verdades reveladas para no con¬ 
tradecirlas, ya que siendo la Revelación criterio de verdad, el des¬ 
acuerdo y la antítesis entre Filosofía y Revelación es signo evidente 
de que la doctrina filosófica es falsa y no ha llegado a alcanzar la ver¬ 
dad del Dogma; de ahí nace el antagonismo, y ello explica la subor¬ 
dinación natural de la Filosofía a la Revelación. 
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Metafísica 


La Metafísica de SANTO TOMÁS es una sutil síntesis de la Metafí¬ 
sica aristotélica, por su fundamento empírico y por el orden de su 
disposición sistemática; de la agustiniana, por ascender hasta la con¬ 
templación del Ser supremo, Dios; y de algunos elementos de la 
Filosofía árabe, singularmente de Avicena, y de la Filosofía neopla- 
tónica. 

El Doctor Angélico establece la doctrina fundamental de la 
analogía del Ser, diciendo que «Ser es aquello que nuestro enten¬ 
dimiento aprehende como lo primero y más conocido, siendo los 
demás conceptos como simples determinaciones del Ser». El acto y 
la potencia son los primeros principios del Ser; y las verdades evi¬ 
dentes son los primeros principios del conocer. Enuncia el principio 
de no contradicción que fundándose en la razón del ser y del no ser, 
no permite la afirmación y la negación simultánea. Del principio 
de no contradicción derivan: el principio de razón suficiente y el 
principio de causalidad. 

El principio de causalidad: «aQuidquid fit causam habetit. dNihil 
fit sine causa proportionatay», se complementa con el principio de 
razón suficiente: «.Nihil est sine ratione sufficienten. La causa es el 
principio positivo de donde algo procede realmente según su depen¬ 
dencia en el ser, o en el existir. Se distinguen cuatro modos, según 
los cuales puede influirse en el ser de otro, o hacer otro dependiente 
por razón del ser o del existir, y que se corresponden con otras tantas 
causas : material, formal, eficiente y final. Causa material es aquello 
de que está hecha una cosa, o de que se compone úna cosa : «Id ex 
quo fit et in quo existit ens». Causa formal es el acto intrínseco que 
determina y especifica la causa material, constituyendo con ella un 
ser de esencia substancial o accidental. Es el modo de ser que una 
cosa adopta y por el que viene a ser lo que es : «Id quo ens est, vel id 
quod est» (forma substancial), «vel tale quale est» (forma accidental). 
Causa eficiente es aquello que con su acción influye en la producción 
o existencia de un ser: «Id a quo ens fit id quod est». Causa final es 
aquello por lo cual se hace úna cosa : «Id cujus gratia aliquid /íí»- 
La causa instrumental se reduce a la eficiente; y la causa ejemplar 
equivale a la formal. 
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SANTO TOMAS DE AQUINO 


2/3 


Teología Natural 

La Teología Natural, o conocimiento natural de Dios, consti¬ 
tuye la mas elevada cuestión de la Metafísica de Santo Tomás. 
Demuestra la existencia de DlOS por cinco vías o caminos diferentes: 
V Por el movimiento. 2.“ Por la causa eficiente (Avicena). 3.“ Por la 
contingencia y necesidad (MaimÓNIDES). 4.° Por los grados de per¬ 
fección (San Agustín y San Anselmo). 5.“ Por el gobierno del 
mundo. 


Antropología 

El hombre, creado por DiOS a su imagen y semejanza, es el ser 
de mayor dignidad y preeminencia. El hombre es una substancia 
completa, compuesta de alma racional, como forma substancial, y de 
materia prima como sujeto de toda substancia corpórea. De la unión 
substancial del alma y del cuerpo se constituye la persona o individuo 
humano. 

El alma humana es inmortal, espiritual, dotada de razón, de en¬ 
tendimiento agente que abstrae de las representaciones sensibles e 
individuales, las ideas universales o especies inteligibles. E! cono¬ 
cimiento humano va de lo sensible a lo inteligible. Primeramente 
obran los sentidos externos, luego los internos y, por fin, el enten¬ 
dimiento. De ahí que nada hay en el entedimiento que no haya 
pasado antes por los sentidos: uNihil est in intellectu quod priiis 
non juerit in sensu.y> El principio del conocimiento humano está 
en los sentidos; pero no es preciso que el hombre conozca todo por 
el efecto inmediato de lo sensible, ya que el entendimiento se cono¬ 
ce a sí mismo por su propio acto que no está sujeto a los sentidos. 
El entendimiento agente abstrae lo inteligible; el entendimiento 
posible recibe lo inteligible, siendo ambos no como dos intelecciones, 
sino como el doble momento que se da en el acto completo del 
conocimiento. 

La inteligencia es una potencia tan sublime, que puede conside¬ 
rarse como una participación de la luz increada que contiene en sí 
la razón eterna del ser de las cosas y cierta semejanza de la verdad 
increada que se refleja en nosotros. El entendimiento tiene como 
objeto lo verdadero; la voluntad apetece lo bueno, el bien universal, 
la felicidad. 

i.S 
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La voluntad sigue al entendimiento, no le precede; y apetece 
necesariamente aquello que se le presenta como un bien que sacia 
por completo el apetito; pero elige libremente entre los diversoa 
bienes a ella propuestos como apetecibles por un juicio reformable. 
La elección sigue, pues, al último juicio práctico; ya que es la vo¬ 
luntad quien hace que sea éste el último. El libre albedrío, es, a la 
vez, facultad de la razón y de la voluntad. 


Etica 

La Filosofía Moral de Santo Tomás es considerada como el más. 
perfecto sistema de Etica que supera a todas las demás obras de la 
Filosofía Escolástica, y constituye la más completa y excelente pro* 
ducción del Doctor Angélico. Presenta, en perfecta unidad sistemáti¬ 
ca, la Etica de ARISTÓTELES con la Filosofía Estoica, la Sagrada Escri¬ 
tura, los Santos Padres, los Libros de Sentencias, las Sumas sobre 
las virtudes y los vicios de PEDRO CANTOR, ROBERTO DE COURfON,. 
Juan de Rupella, etc., y las obras místicas de los Victorinos. 

Santo Tomás expone la Etica general en la aPrima Sectin- 
daey> — I - II —, de la aSumma Theologica»; y la Etica especial en la 
Segunda Parte de la aSumma». 

La iiSumma Theologicaio se halla dividida en tres Partes: 
íiPrimay), «Prima Secundaey>,«Secunda Secundaey>; «Tertia-a (I; I - II,. 
II - II; III) y un «Supplementum Tertiae Partisy>. La «Summa» 
comprende 631 Cuestiones desarrolladas en 2,652 Artículos, que solu¬ 
cionan más de diez mil objeciones y argumentos. La Suma Teológica 
ha sido comparada, en feliz símil por Lacordaire, con las pirámides^ 
de Egipto por su mayestática sencillez. Constituye la exposición siste¬ 
mática más clara y completa de la Teología tomista con sus antece- 
cedentes históricos y sus fundamentos doctrinales. Contiene, además 
de una elevada Metafísica, el más perfecto sistema ético y los principios" 
fundamentales de la Ciencia jurídica. 
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Capítulo XIí 


LA FILOSOFIA JURIDICA 

DE SANTO TOMAS DE AQUINO 


PríncípioB jurIdJcoa ítind&mentAleB. El Orden. - El orden 
en el hombre y en la Sociedad. - El acto humano: sus 
elementos. - Libertad. - Moralidad de Jos actos húme¬ 
nos. - Hábito. - Virtud y vído. Virtudes cardinales: 
prudeinciaf justicia, tortfileza y templanza. - Doctrinal 
aceres de la Justicia, - Propiedades esenolalea de la Jus¬ 
ticia. - Partes subjetivas, casi integrales y casi poten¬ 
ciales de la Justicia. - El Bien común. - La Equidad. - 
El Derecho. - La Ley. - Ley eterna, natural y humana 


Principios jurídicos fundamentales 

Santo TomXs de Aquino expone todo un sistema de Filosofía 
jurídica, que constituye una admirable síntesis del pensamiento tradi¬ 
cional, y que representa el germen fecundo y el inconmovible funda¬ 
mento del movimiento instaurador de la Filosofía jurídica cristiana. 

Sus principios jurídicos fundamentales acerca del Orden, Liber¬ 
tad, Justicia, Equidad, Derecho y Ley, y su doctrina acerca del Es¬ 
tado y de la Sociedad, son las más firmes columnas de la construcción 
ideal de una Filosofía jurídica de perenne actualidad, porque se ins¬ 
pira en la realidad de la vida social, coordinando y robusteciendo los 
fueros de la razón humana con la infalible orientación de la Revela¬ 
ción divina. 

El Orden 

El Orden es la adaptación de cada cosa a su fin : aRecta ratio 
rerum ad fincm.n El objeto primordial de la Filosofía es «imprimir 
en el alma el Orden total del Universo y de sus causas». El hombre, 
por ser racional y libre, puede considerarse como orden creador de 
las Artes y de las Ciencias : 
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I. Kl hombre crea laa dÍKiplina* que le permiten Nejar al cono- 
cimiento de la verdad científica ; «ejt ordo quem rolio ennsiderando 
iacil i« proprio actu». 

II. El hombre crea las Artes liberales y serviles, encaminadas 
a la conservación y a la perfección de la vida ; test ordo quem ratio 
considerando jacit in rebus exteriorihus^. 

III. El hombre crea el arte de vivir y de convivir socialmcntc, 
determinando — mediante las Ciencias morales —, el orden de la ac¬ 
ción : aest ordo quem ratio considerando jacit in actu voluntatis», 
UComm. Eth.jt, Lib. I, Lect. 1.) 

La Sociedad se nos presenta también como un Orden: 

1. “ La Sociedad es un Orden, porque donde hay multitud o plu- 
ralidad, sin Orden, allí existe confusión. {aUbicumque cst pluralitas, 
vel multitudo, sine ordine, ibi est confusio.i» «Sumrna Theolo^icav, 
I, q. 42, art. 3.) La Sociedad es un conjunto ordenado y armónico, 
frente a la masa informe y al todo amorfo. 

2. ” Además de la proporción, el Orden requiere la distinción de 
los sujetos que relaciona, y su comunicación con el todo. aOrdo dúo 
requirit: scilicet ordinatorum distinctionem, et communicationem dis- 
finctorum ad totum.y> («Comm. Met., número 2.637.) 

3. “ En tercer lugar, el Orden implica la desigualdad, o la prio¬ 
ridad y la posteridad. «Ordo includit in se aliquem modum prioris et 
posterioris. Sed sicut dicit Philosophus, prius et posteriiis dicitur se- 
cundum relationcm ad aliquod principium. Unde oportet quod ttbi- 
cutnque est aliquod principium, sit etiam aliquis ordo.» Santo TomXs ; 
«Summa Theologicayi, II - II, q. 26, a. 1; «C. Gent.y», Libro II, 
Capítulo XLV; «Summa Theologicay>, I, q. 47, a, 3.) 

El acto humano 

En la realización del Orden estudia Santo Tomás el acto 
humano, y dice que solamente pueden llamarse con verdadera pro¬ 
piedad actos humanos las acciones de las cuales es autor el hombre. 
El hombre es dueño de sus actos por la razón y por la volunta 
Las acciones propiamente humanas son las que prote en e a vo 
luntad deliberada. Las demás acciones, sobre las que el hombre no 
tiene dominio, pueden ciertamente llamarse ucoor.es del hombre, 
*hominis actionesm, pero no son propiamente antoms Mrnuuíis, 
«ocfíowes humanacíi, porque no son del hombre en cuanto hombre. 
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Acto humano es el que procede del hombre en cuanto hombre, 
como ser racional y libre. Por consiguiente, el acto humano es el 
que el hombre realiza con voluntad deliberada; es decir: la acción 
consciente, voluntaria y libre. 

Elementofí del acto humano. — A la producción del acto humano 
concurren dos elementos esenciales : la inteligencia y la voluntad. 

La inteligencia — como facultad que conoce el fin y los medios 
conducentes al fin—es el principio directivo del acto humano. 
Se dice gráficamente que el acto humano procede de la inteligencia 
como de su raíz o de su fuente originaria. 

La voluntad — como facultad de resolución y determinación — 
es el principio electivo del acto humano. Según SANTO TOMÁS, en 
el acto humano, el elemento intelectual tiene prioridad sobre el ele¬ 
mento voluntario, tanto desde el punto de vista objetivo como desde 
el subjetivo, (clllae acíiones proprie humanae dicuntur, quae ex 
volúntate delibérala procedunt.D alllae actiones non sunt proprie 
humanae, quia non procedunt ex deliberatione rationís.v (I - II, 
q. 1, a. 1.) 

La voluntad proporciona el substracto amorfo del acto humano. 
La razón facilita la idealidad que lo caracteriza; porque la forma es 
un elemento racional. La voluntad, siendo facultad apetitiva, no 
es privativa de la naturaleza intelectual. La inteligencia, por el con¬ 
trario, es algo propio de la naturaleza intelectual. (aContra Gent.n, 
Libro III, Capítulo XXVI.) 

El objeto de la voluntad es el fin y el bien; de donde se deduce 
la conveniencia de que todas las acciones humanas tiendan a un fin. 
El fin, aunque es lo posterior en la ejecución, es lo anterior en la 
intención del agente, y por eso tiene razón de causa. «Objectum 
autem voluntatis est finis et bonum. Vnde oportet quod omnes 
actiones humanae propter finem sint. Finis etsi sit postremus in exe- 
cutione, est lamen prius in intentione agentis; et hoc modo habet 
rationem causae.y> (I - II, q. 1. a. 1.) 

En todo acto humano encontramos : el principio de jinalidad y 
el principio del bien, que deseamos alcanzar. La idea del fin y la 
idea del bien, en perfecta conexión lógica y moral. Un acto no es algo 
absoluto, sino íendencial. Es un movimiento, una inclinación, una 
tendencia hacia un objeto, hacia un íin. Este fin es el bien que 
deseamos alcanzar, la aspiración que anhelamos ver lograda. La idea 
del bien es la idea directriz de la vida. Así, dice ARISTÓTELES : «Todo 
arte, toda disciplina racional, lo mismo que toda acción y toda elec- 
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i-íóM íUlihcmia, tienden siempre hacia al¿ún bien.» (Etica, I, q. 5, 
,irt. S; q* *1* **• 

La idea del bien es el principio de todo movimiento. Sc^ún 
Santo ToM^S, el bien implica, en primer lugar, la idea de ser y de 
perfección. «Todo ser, en cuanto existe, es bueno. Todo ser, por el 
hecho de existir, por el acto de su existencia, es en cierto modo per¬ 
fecto; porque todo acto es una cierta perfección. Toda cosa se dice 
buena, cuando es perfecta, cuando es íntegra y completa. La idea 
del bien implica la plenitud de la perfección.» De ahí que todos los 
seres deseen su perfección : nOmnes appetant suam perfectionem 
adimpleri.'» (I, q. 5, a. 3; I - II, q. 1, a. 7; q. 13, a. 6.) 

Libertad 

La propiedad esencial y característica de la voluntad es la libertad. 
El hombre es un ser racíonaS y libre por naturaleza : nHomo est natu- 
raliter líber, et propter se ipsum existens.'» (S. T., II - II, q. 64, a. 2.) 

El libre albedrío es facultad dé la razón y de la voluntad : «.Radix 
Ubertatis est voluntas, sicut subjectujn; sed sicut causa, sit ratio.» 
El bien apetecido por la voluntad es el misino bien conocido por la 
Trazón . For consiguiente, no es esenaaTa la libertad el poder elegir 
el ínal, porque ello significaría una imperfección de la libertad. 

Santo Tomás llama al Ubre albedrío «vis electivay>, o facultad de 
elegir, mediante la cual el hombre puede decidirse a obrar, hacer 
una cosa u otra, ya sea distinta, ya contraria, y con preferencia de un 
modo a otro en su elección: «Proprium liberi arbitrii est electio; 
ex hoc enim liberi arbitrii esse dicimur, quod possumus unum red- 
pere, alio recusato, quod est eligere.y> (S. T,, I, q. 83, a. 3.) 

Moralidad de los actos humanos 

La Moralidad de los actos humanos consiste en la relación que 
guardan con el orden moral. Los actos humanos conformes al orden 
moral, son actos buenos; los actos humanos disconformes con el 
orden moral, son actos malos. 

La bondad y la malicia de un acto nacen, principalmente, de su 
objeto; el cual da a la acción humana la plenitud de su ser, o natu¬ 
raleza específica, y constituye el principio formal del acto, al indicar 
*u conveniencia o su repugnancia con la naturaleza racional del 
hombre y con la recta razón. 
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El fin, como elemento de moralidad, no es el fin intrínseco 
del acto externo — «FINIS OPERIS» —, que se confunde con el objeto. 
Es el fin especial que el sujeto se propone interiormente, en su inten¬ 
ción — «FINIS OPERANTIS» —, y que puede tener una moralidad pre¬ 
ponderante, En el ejemplo de la limosna, el fin puede ser : el amor a 
Dios, o el deseo de recibir alabanza, o el afán de exhibicionismo y de 
vanidad, etc. («Sunima Theologica», I - II, q. 18, a. 6.) 

Hábito, según Santo TomíS, es la disposición de la potencia al 
acto y a la naturaleza (I - II, q. 49, a. 3). SuÁREZ amplía y comenta 
esta definición del Doctor Angélico diciendo que el habito es como 
una cualidad sobreañadida a una potencia, cuya actuación es en al¬ 
gún modo indeterminada; cualidad ordenada a facilitar las operacio¬ 
nes de la potencia en determinado sentido, y adquirida mediante 
el ejercicio repetido de las mismas. (In I - II.) 

Los hábitos que consisten en la repetición de actos buenos, ori¬ 
ginan la virtud. Los hábitos que consisten en la repetición de actos 
malos, producen el vicio. La virtud es el hábito que hace bueno a 
quien lo tiene, y buenas sus obras. (11 - II, q. 123, a. 1.) 


Las virtudes divinas o teologales son tres: Fe, Esperanza y 
Caridad. 

La Fe perfecciona el entendimiento que sigue la creencia y le 
proporciona el hábito de un conocimiento cierto de las verdades 
sobrenaturales. La Esperanza impulsa y mueve a la voluntad en su 
amor a Dios, como Bien supremo; mediante ella confiamos en alcan¬ 
zar la gloria eterna y los medios para conseguirla. La Caridad aspira 
a conseguir la adhesión de la voluntad al Bien supremo, e influye en 
las demás virtudes a fin de imprimir a sus actos un valor meritorio 
sabrenatural. 


Las virtudes humanas, o cardinales, son cuatro : 

Prudencia: <íRecta ratio agibilium.-» Virtud de la razón práctica 
y regla de las demás virtudes en orden al buen consejo, al recto jwl* 
ció y al precepto imperativo. La Prudencia es virtud intelectual» y» 
por lo tanto, es más noble que la virtud moral, porque, no solo 
dirige las virtudes morales en la elección de las cosas necesarias p3>‘‘* 
su fin, sino que también las guía en la determinación previa de su 
fin, en cuanto al modo y a las circunstancias particulares. Mas el f**' 
de cada virtud moral es alcanzar el medio en su materia propíu* 
y el medio se determina según la recta razón de la PrudíHt'úL 
(S. T. 1 -11, q. 66, a. 3, ad 3.) 
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Justici(t‘ w.JustitÍ 0 f pOTpctuü ct constotis voluntas cst tus suum 
uiiicuÍQuc tribucusf vclf cst hahitus sccundutn (¡uciii alinuis constanli 
it perpetua volúntate tus suum umcuique Irihuü... Proprius aclus 
iustithe nihil aliud cst quani reddere unicuique quod suum est.n 
(S. II-11. q. 57 -58-61.) 

poftalcza ‘ cíFortitudo cst principalitcT citca timotes, secundario 
autem cirea audacias.» Valor prudente para sufrir los trabajos y 
arrostrar los peliéros. 

Templanza: «Virtus ponens médium rationis in dclectationibus 
corporeis, praesertim tactus.» (II - II, q. 141, á. 4.) «Rationis inli- 
hidinem atque in alios non recios animi ímpetus, firma et mo- 
ácrata dominatio.» (San AGUSTÍN : «De mor. Ecele. cath.», I, Ca¬ 
pítulo XXI.) Virtud que modera el apetito concupiscible en las 
cosas que lo excitan de una manera vehemente. 


Doctrina acerca de la Justicia 

La Justicia es rectitud en orden a los actos externos del hom¬ 
bre; mas no es rectitud de un modo esencial sino tan sólo causal- 
mente ; es, por tanto, hábito por el cual el hombre quiere y obra rec¬ 
tamente. (II - II, q. 58, a. 1.) 

La Justicia es hábito que inclina a la voluntad a dar cada uno 
lo suyo. («Justitia, perpetua et constans voluntas est ius suum uni¬ 
cuique tribuens; vel, est hahitus secundum quem aliquis constanti et 
perpetua volúntate fus suum unicuique tribuit; vel est hahitus secun¬ 
dum quem aliquis dicitur operativus secundum electionem justi. 
Proprius actus justitiae nihil aliud est quam reddere unicuique quod 
suum est.» {«Su7mna Theologica», II - II, q. 57 - 58 - 61.) 

La Justicia, objetivamente considerada, es adaptación y adecua¬ 
ción de la conducta humana a las exigencias esenciales de su natura¬ 
leza racionas. Es proporción de nuestros actos con e! fin iurídico, sin 
tener en cuenta nuestra intención, nuestra conformidad o disconfor¬ 
midad. Mas, la proporción, la adaptación y el ajustar de los actos 
humanos exige, como postulado esencial, dualidad o pluralidad de 
personas. Por eso dice SANTO TOMÁS : «Lo propio de la Justicia, 
entre las demás virtudes, es ordenar al hombre en las cosas relativas 
ít otro. Implica, en efecto, cierta igualdad, como su propio nombre 
evidencia : en el lenguaje vulgar se dice que las cosas je igualan, 
se ajustan. Y la igualdad se establece «en relación a otro». (II - IL 
q- 57, a. 1.) «Como la Justicia se ordena a otro, no tiene por objeto 
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toda la materia de la virtud moral, sino solamente las acciones y las 
cosas exteriores, conforme a cierta razón especial del objeto, esto es, 
en cuanto que por ellas un hombre se relaciona o coordina con otro.» 

(II - II, q. 58, a. 8.) «La materia de la Justicia es la operación exte¬ 
rior, en cuanto que ésta misma, o la cosa de que por ella usamos, es 
proporcionada, ¿uarda la debida proporción respecto de otra persona 
a la cual estamos ordenados por la Justicia.» (11 - II, q. 58, a. 10 
y 11.) 

Las acciones externas constituyen la materia propia, el verdadero 
objeto formal de la Justicia, con el fin de lograr la perfección última : 
realizar la igualdad del obrar externo en relación con nuestros seme¬ 
jantes, para conseguir el Bien común. 

Lo característico de la Justicia — dice SANTO TOMÁS — consiste 
en dar a cada cual lo suyo. Entendiendo por suyo, en relación con 
otro, todo lo que al primero está subordinado o establecido por 
su utilidad. Se dice suyo, personal de cada uno, lo que se le debe 
según igualdad de proporción, {«¡.Proprius actus justitiae nihü aliud 
est, quam reddere unicuique quod suum est. Hoc autem dicitur esse 
**suum** unicuique personae, quod ei secundum proportionis aequali- 
tatcm debetur.y) («Summa Theologicay>, II - II, q, 58, a. 11.) nDicitur 
autem esse *'suum** alicujus, quod ad ipsum ordinatur.y> («Summa 
Theologica», 1, q. 21, a. 3.) 

Propiedades esenciales de la Justicia. — Son dos: alteridad y 
exigencia de un deber. 

La Justicia tiene por materia propia aquellas cosas que se refie¬ 
ren a otro; y lo que caracteriza el acto de la Justicia, precisamente 
en relación con su matéria y con su objeto, es dar a cada uno su 
Derecho. (II - II, q. 58, a. 1.) 

Lo recto en el acto de la Justicia, aun hecha abstracción del agen¬ 
te, se constituye en atención a otro hombre, puesto que en nuestras 
obras se llama justo lo que, según alguna igualdad, corresponde a 
otro: por ejemplo, la remuneración debida por un servicio prestado. 
(II - II, q. 57, a. 1.) 

Lo justo, como equivalente a lo medio y lo igual, se refiere 
siempre a otro; porque la igualdad se establece entre dos perso¬ 
nas, y el justo medio también es proporción entre dos sujetos. 
(«Comm. Eth.j,, Lib. V, Lee. IV.) 

Lo característico de la Justica es hacer lo que es debido. De suerte 
que la moralidad o bondad peculiar de esta virtud deja de existir 
desde el momento en que desaparece el concepto de deber o de obli- 
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¿lición. «Lo bueno, bajo el concepto de debido, ci propio de la 
Junlicia.M (II • il, q. 79, a. 3.) 

La Justicia tiene por objeto lat operacionea que ae refieren a otro 
por razón de deuda Ic4al — usuh ralione debiti legalUn —, en tanto 
que la amistad hace relación a otro por razón de cierta deuda amía- 
toaa y moral — usub ratione cujusdam debiti amicahilh et mora/íf» —, 
o máa bien, a título de beneficio ¿t'^tuito — uvel magín nuh ratione 
heneficii gratuitin — como dice Arist(>TELES. (H - 11, q. 23, a. 3.) 

Partes subjetivas, casi-integrales y casi-polenciales de la Justicia .— 
l>as virtudes constan de partes subjetivas, partes casi-integrales y partes 
casi-potcnciales. 

1. Las partes subjetivas, o especies en que se devide la Justicia, 
son primordialmente dos (que corresponden al bien general de la 
comunidad y ai bien del hombre en particular): Justicia general y 
Justicia particular. 

La Justicia particular se subdivide en: Justicia conmutativa y 
Justicia distributiva. 

<rLa Justicia particular se ordena o hace relación a una persona 
privada que, respecto de la comunidad, es como la parte al todo. 
Ahora bien, toda parte puede ser considerada en un doble aspecto : 
1.*, como relación de parte a parte, semejante al orden o relación de 
una persona privada a otra en la vida social; esta relación es dirigida 
por la Justicia conmutativa, consistente en los cambios que mutua¬ 
mente se realizan entre dos personas; 2.", como relación del todo 
respecto a las partes; y a esta relación se asemeja el orden existente 
entre la comunidad y cada una de las personas individuales. Este 
orden o relación es dirigido o regulado por la Justicia distributiva 
que reparte proporcionalmente los bienes comunes. Por consiguiente, 
son dos las especies de Justicia : la conmutativa y la distributiva. j> 
{vSumma Theologicap, II - II, q. 61, a. 1.) 

2. Lfls partes casi-integrales de la Justicia son dos: respetar el 
derecho ajeno y evitar la injuria de los demás. En síntesis: hacer 
el bien y evitar e! mal. 

•^La Justicia, considerada como virtud especial, mira al bien, 
bajo su aspecto de deuda para con el prójimo. Por consiguiente, a la 
Justicia especial pertenece hacer el bien considerado como deuda 
respecto al prójimo, y evitar el mal opuesto; esto es, aquello que sea 
nocivo para el prójimo. 
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»En cambio, a la Justicia general corresponde hacer el bien con¬ 
siderado como deuda para con la Sociedad o para con Dios, y evitar 
el vial contrario. Decimos que estas dos partes de la Justicia general 
o de la Justicia especial son como partes integrantes, porque ambas 
se requieren para la perfección del acío de la Justicia.» (II - II, 
q. 79, art. 1.) 

Por los deberes negativos de la Justicia, nos apartamos del mal; 
y por los deberes positivos, hacemos el bien. Y como la suprema 
fórmula o expresión del orden moral y del orden jurídico es : hacer 
el bien y evitar el mal, se requieren ambos extremos para poder 
llamar a un hombre perfectamente moral y justo. Al dar lo que 
debemos a otro, podemos pecar por defecto, no dándole todo lo 
que le debemos; o por exceso, dándole más de lo que se le debe, 
con perjuicio propio o en daño de tercero. 

Las partes casi-integrates no son exclusivas de la Justicia propia¬ 
mente dicha, sino que se hallan también en las demás virtudes 
que, por ser «AD ALTERUM», por referirse a otro, se reducen a la 
Justicia. 

3. Las partes casi-potenciales de la Justicia no entrañan un con¬ 
cepto perfecto de la Justicia, porque tienen algo de diferentes, y algo 
de semejantes, y son afines a la Justicia. 

Como afines a la Justicia, considera SANTO TOMÁS a las virtudes 
morales que hacen relación, o que se ordenan a otra persona distinta 
del sujeto agente. 

Como diferentes de la Justicia, pueden considerarse: 

A) Las virtudes que, refiriéndose a otro — «Ai) ALTERUM» — , no 
dan lo que deben con perfecta igualdad. Por ejemplo : la Religión, 
la piedad filial y el respeto. 

B) Las virtudes «AD ALTERUM» que no entrañan propiamente un 
deber estricto. Por ejemplo ; para con Dios: la Religión, la peni¬ 
tencia y la observancia. Para con los superiores : la piedad, el respeto 
y la obediencia. Para con los iguales: la liberalidad, la veracidad, 
la fidelidad, la lealtad, la vindicación, el amor, la amistad, la grati¬ 
tud, la afabilidad, etc., y otras parecidas que, mas que necesarias, son 
convenientes. (II - II, q. 80, art. 1.) 
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Justicia general, mlustitia generalis est ordo partium ad totum.v 

La Justicia ¿eneral es la que ordena las relaciones entre las miem¬ 
bros y la Sociedad, e inclina la voluntad de los particulares, a dar a 
la comunidad lo que le es debido para el Bien común, es decir; 
para la conservación y perfección de la Sociedad. 

La Justicia general ordena los actos de todas las virtudes al bien 
de la Sociedad. Se llama también legal, porque, mediante ella, cum¬ 
ple el hombre con la Ley. 

«Es evidente que todos los que componen alguna comunidad 
se relacionan con la misma como las partes con el todo; y como 
la parte, en cuanto tal, es del todo, síguese que cualquier bien de la 
parte es ordenable al bien del todo. Según esto, el bien de cada 
virtud, ya ordene al hombre a sí mismo, ya le ordene en sus relaciones 
con otras personas, puede referirse al Bien común, al que precisa¬ 
mente ordena la Justicia. Y, de esta suerte, los actos de todas las 
virtudes pueden pertenecer a la Justicia, según que ordena al hombre 
al Bien común. En este sentido es llamada la Justicia virtud general. 
Y, puesto que a la Ley pertenece ordenar al Bien común, síguese 
que esta Justicia general se llama también Justicia legal, porque, 
mediante ella, el hombre se ajusta y cumple con la Ley que ordena 
los actos de todas las virtudes al Bien común.» {II - II, q. 58, a. 5.) 

La Justicia general se llama también Justicia legal: l.“, porque 
la Ley determina en cuánto debe contribuir cada miembro a la vida 
colectiva; 2.®, porque la Justicia legal mueve a cada uno a realizar 
lo prescrito por las leyes, según un criterio de igualdad; 3.®, porque 
inclina a los hombres a dar a la Sociedad lo que como .miembros 
suyos le deben para su conservación y prosperidad. 

El objeto propio de la Justicia general o legal son los actos de 
las demás virtudes en cuanto se refieran al Bien común. Comprende 
no todos los actos de las demás virtudes, sino tan sólo aquellos que 
<licen relación al «bien de la Sociedad». 

La Justicia general o legal prescribe, como debidos al Bien 
común, los actos de las otras virtudes impuestos a los ciudadanos, 
o por alguna ley positiva de la comunidad, o por su conexión nece¬ 
saria con el Bien común. 

El Bien común es, por consiguiente, el objeto formal, específi¬ 
co y propio de la Justicia general o legal. Por esta razón, afirma 
Santo Tomás que la Justicia legal es cierta virtud especial, según su 
propia esencia, en cuanto mira al Bien común como objeto propio. 
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Y así, radica en el Príncipe de una manera principal y como arquitec¬ 
tónicamente; y en los súbditos, de modo secundario y como admi¬ 
nistrativamente : dEt sic cst in Principe, principaliter el quasi archi- 
tcctouicc; in subditis autem, secundario, et quasi adniinistrative,^ 
(II - II, q. 58, a. 6.) 


Justicia particular. I. Justicia conmutativa 

dJustitia conmutativa cst ordo partís ad parteniy*. La Justicia 
conmutativa es la que regula y ordena las relaciones entre iguales, 
estableciendo la proporción entre lo que se ha de dar y lo que se ha 
de recibir en las relaciones privadas, según un criterio de estricta 
igualdad. 

La regla de la Justicia conmutativa es una igualdad perfecta, una 
estricta equivalencia. 

La fórmula de la Justicia conmutativa es una proporción de igual¬ 
dad, o proporción aritmética. Representa el punto medio entre lo 
que se ha de dar y lo que se ha de recibir; es el punto intermedio 
entre la ganancia y la pérdida. 


II. Justicia distributiva 

«Justitia distributiva est ordo totius ad partes)^. — La Justicia 
distributiva es la que ordena las relaciones entre la Sociedad y sus 
miembros, de suerte que la comunidad, por medio de sus represen¬ 
tantes, reparta las cargas públicas proporcionalmente a la resistencia 
y a la posibilidad de cada individuo, y los bienes públicos según la 
dignidad y el mérito. 

La Justicia distributiva es proporción del todo a las partes; 
es orden de relación de la Sociedad con sus miembros. No requiere, 
por tanto, igualdad absoluta entre el mérito del individuo y aquello 
que éste recibe, sino solamente que la relación en que se encuentran 
mérito y recompensa, capacidad y carga, sea la misma e igual para 
todos. 

Santo Tom.ís afirma que en la Justicia distributiva no se deter- 
m.ina el medio según la igualdad de cosa a cosa, sino según la propor¬ 
ción de las cosas a las personas; de tal suerte, que en el grado en 
que una persona exceda a otra, la cosa que se le dé exceda también 
a la cosa que se dé a la otra persona, Y por esto dice ARISTÓTKI.F.S que 
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tal medio es seáún proporción geométrica, en la que se determina 
lo iáoal de una manera proporcional, y no de modo cuantitativo; así 
decimos que seis es a cuatro como tres es a dos (6 : 4 : 3 : 2) por¬ 
que hay una proporción sesquiáltera — el cociente es uno y medio —, 
ya que el número mayor contiene el menor íntegro, más su mitad; 
pero no hay igualdad de diferencias o excesos entre las cantidades, 
porque seis excede a cuatro en dos, mientras que tres excede a dos 
en uno. «...El término medio de la Justicia distributiva se determina 
según la proporción geométrica (6:4: : 3 : 2); y el de la Justicia 
conmutativa, según proporción aritmética : (7 = 7.)» («Summa Theo- 
logica», II - II, q. 61, a. 2.) 

La Justicia distributiva tiene por objeto directo los bienes comu¬ 
nes que hay que repartir; y por indirecto, solamente las cargas. 

El fin de la proporción que guarda la Justicia distributiva es 
satisfacer cumplidamente el derecho especial que los miembros de la 
Sociedad tienen sobre los bienes comunes. 

ElBienComún 

Según Santo Tomás', el bien propio no puede existir sin el Bien 
común, ya de la Familia, ya de la Sociedad o del Reino. Si pudiese 
existir sin el Bien común, el hombre no sería naturalmente social. 
La Sociedad estaría sobreañadida a su naturaleza, sin ninguna relación 
íntima con ella. 

Como no es así, como el hombre vive en Sociedad, porque para 
realizar sus destinos naturales su fin particular, su bien propio, -nece¬ 
sita de ella, consiguientemente hay que afirmar que el bien social, el 
Bien común, es, por lo menos, un camino, un medio indispensable 
para alcanzar el bien particular. Y, por tanto, mientras con mayor 
plenitud se realice en la Sociedad el Bieti común, mayores facilidades 
encontrarán sus miembros para realizar su bien propio. Por eso 
VALERIO Máximo dice de los antiguos romanos que «preferían ser 
pobres en un Imperio rico, a ser ricos en un Imperio pobre». («Suni- 
»na Theologica)), II - II, q. 47, a. 10.) 

Santo Tomás elaboró la doctrina del Bien común y sentó los 
P*’lnc¡p¡os fundamentales que, posteriormente, han sido analizados y 
Comentados por sus discípulos, {uSumma Thcologica:^, I - II, q. 94, 
2- II - II, q. 47, a. 10.) 

teoría del aBien común» ha sido tradicional mente formulada 
^onio una conciliación de las exigencias de la «.suyo» individual y de 
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lo asuyo» social; siendo el Bien común como la estrella que muestra 
a lo mío, a lo tuyo y a lo nuestró, el camino a seguir para marchar, 
en el orden, hacia la paz que es el esplendor del orden. Según la 
teoría del Bien común, la Sociedad es un medio para alcanzar un 
fin que le es trascendente : el Bien común. 

El Bien común es la conjunción y la ordenación de los bienes 
particulares en vista de un fin que le es inmanente. El Bien común 
es una forma abstracta; los bienes individuales le proporcionan la 
materia concreta en la cual se individualiza. 

El Bien común se diversifica de dos maneras diferentes: 1.®, de 
una parte se diversifica por sí mismo; no existe, por consiguiente, 
la forma única, sino una infinita variedad de formas de Bienes comu¬ 
nes; existen tantos Bienes comunes como posibles informaciones de 
bienes particulares; 2.“, de otra parte, el Bien común se diversifica 
por la materia a la cual informa; la misma forma (familia, nación, 
profesión), integra los bienes individuales más diferentes (hay fami¬ 
lias de blancos y de negros; naciones civilizadas y pueblos bárbaros; 
corporaciones de mineros y 'de intelectuales). 

El Bien común refleja en el «yo» individual una multitud de 
bienes comunes escalonados. El Bien común exige el bien particu¬ 
lar y se acomoda flexiblemente a la incesante variedad de bienes 
particulares conservando su integridad y su unidad. En su misión 
unificadora, agrupa la multiplicidad de bienes individuales en un 
bien único : información por integración. 


La Equidad 

Santo Tomás expone la doble acepción de la Equidad, como 
idea de rectitud y de justicia, y como moderación, corrección, benig¬ 
nidad y piedad. Así dice que, según unos autores, «Epiqueya» es pa¬ 
labra compuesta de «EPI», sobre, y «DIKAION», justo. Epiqueya y 
moderación parecen ser la misma cosa; ya que donde San PablO 
escribe : «Vuestra moderación sea notoria a todos los hombres» en 
griego se lee ccepiqueyay), o (cepieikeiay). Y según CICERÓN, la modestia 
o moderación, es parte de la templanza. (II - II, q. 120, a. 2.) 

La Equidad es una parte subjetiva de la Justicia, como cierta 
regla superior de los actos humanos, directiva de la Justicia legal; 
y teniendo, con prioridad a ésta, el carácter de Justicia común o 
Justicia natural. La «Epiqueya» es virtud directiva de las Leyes, según 
las exigencias de la Justicia y de la utilidad común. Siendo los actos 
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humanos, para los que se dan las leyes, hechos singulares y contin¬ 
gentes que pueden variar de infinitos modos, resulta imposible esta¬ 
blecer una norma legal que no falle en ningún caso. Por esta razón, 
los legisladores se fijan en lo que sucede en la mayoría de los casos, 
y con arreglo a esto (que podríamos llamar «media estadística»), 
formulan la Ley. Pero, en algunos casos concretos, cumplir la Ley 
equivaldría a ir contra la igualdad de la propia Justicia, y contra el 
Bien común que la Ley intenta salvaguardar. Así, por ejemplo, la 
Ley instituyó que sean devueltos los depósitos, porque esto es justo 
en la generalidad de los casos. Pero pueden ocurrir que sea perjudi¬ 
cial hacerlo alguna vez, como en el caso del demente que depositó 
una espada y la reclama cuando está en pleno ataque de locura; 
o cuando alguien exige la devolución de un depósito para luchar 
contra su Patria. En éstos y en casos semejantes, sería malo obedecer 
a la Ley establecida, siendo, en cambio, bueno seguir lo que exige la 
razón de justicia y de utilidad común, dejando a un lado el tenor 
literal de la Ley. (II - II, q. 120, a. 1.) 

«El hombre equitativo no es solamente un diligente exactor de 
la Justicia para lo peor, esto es, para castigar, como suelen hacer los 
que en esto son rígidos, sino que disminuye las penas, aunque tenga 
ley que le autorice a castigar. Porque las penas no las pretende por 
sí mismo el legislador, sino como cierta medicina de los pecados : 
y, por consiguiente, la "Epiqueya” no aplica más pena que la sufi¬ 
ciente para atajar los pecados... Así como las leyes injustas, por sí 
mismas, contrarían al Derecho Natural, o siempre, o en el mayor 
número de casos, así también las leyes rectamente establecidas son 
deficientes en algunos casos en los que, si se observasen, irían contra 
el Derecho Natural. Y por eso, en tales casos, no debe juzgarse se- 
áún el sentido literal de la Ley, sino que debe recurrirse a la Equidad 
que es la intención del legislador...» (II - II, q. 60, a. 5.) 


El Derecho 

El Derecho es el objeto de la Justicia; es la demarcación ob¬ 
jetiva de lo justo. El Derecho es esencialmente: acuerdo, propor- 
ción, ajustamiento... 

El Derecho participa de las características y de las notas esen¬ 
ciales de la virtud de la Justicia, cuyo objeto es el Derecho. Por par- 
ticipar del carácter moral de la Justicia, el Derecho es esencialmente 
afJoc fnedium..- tus... est etiam médium tationis. El ideo 

í9 
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in justitia salvatur ratio virtutis moralis.D (SANTO TomXs : uSumtna 
Theologicay>, II - II, q. 58, a. 10 ad 1.) 

Pero, además de ser un principio racional, el Derecho es una 
verdad práctica, cuyo objeto propio es la misma realidad social y 
cuya función es penetrar en el obrar humano. Y el Derecho es una 
verdad precisamente porque es la misma conformidad entre el ideal 
representado por la Ley y la realidad vivida. Si la Ley es un ideal,, 
el Derecho es el acuerdo del acto humano con este ideal. 

El Derecho es una verdad práctica, porque representa la armo¬ 
nía, la adaptación al Bien común, que es en esencia el primer prin¬ 
cipio del orden práctico. (SANTO TomAs : «.Conim. Kth.y», L. VI, 
Lección Segunda; I - II, q. 57, a. 3, 4, 5; q. 58, a. 3, 4; q. 90, 
a. 2 ad 3.) 

Santo Tomás combina la igualdad con la alteridad, diciendo que 
el Derecho es lo que se adapta o conviene a otro, según cierto modo 
de igualdad: «Jus sive justuni, est aliquod opus adaequatum alteri 
secundum aliquem aequalitatis 7nodum.y> La adaptación puede ser 
según la propia naturaleza, y entonces tenemos el Derecho Natural: 
«Jus, sive justum naturale est quod ex sui natura est adaequatum vel 
commensuratuin alteri»; y, además, la proporción, adaptación o 
conveniencia puede hacerse de común acuerdo — contrato o pac¬ 
to —, dando lugar al Derecho positivo: «Jus, sive justum, dicitur 
secundum commensurationem ad alterum.» (II - II, q. 57, a. 2, 3 y 4.) 


I. A Ley 

Santo Tomás dice que, etimológicamente, la Ley deriva de 
«.LIGANDO» I (cLex A LIGANDO», porque el efecto propio de la Ley es 
sujetar, obligar a obrar. «Dicitur enim lex a ligando quia ohligat ad 
agendum.» La Sagrada Escritura llama a las Leyes vínculos cuando 
dice: «Fregisti iugum, rupisti vincula.» «Quebraste el yugo, 
rompiste los vínculos.» (Jeremías, 2.) 

Ley, en general, es cierta regla o medida de los actos que indu¬ 
ce al hombre a obrar, o lo retrae de actuar. «Lex est quaedam re¬ 
gula et mensura actuum, secundum quam inducitur aliquis ad agen- 
dum vel ab agendo retrahitor.» 

Naturaleza de la Ley. — La Ley es algo que pertenece a la razón 
y que de la razón procede como de su primer principio, «Lex est 
aliquid pertinens ad rationem.» (I . II, q. 90. 1.) «Sicui outcm ratio 
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cst principium huma, 10 ,um actuum, ita etiam i„ rationa practica est 
aliquid quod cst priiicipium respecltt oiiiiiium aliorum.y, (I - II, 
q. 90, a. 2.) 

La causa ¡or,„al de la Ley es la razón ; «Lex cst quacciam ratio- 
uis orüifjatw.^i La causa final es el Bien común : aOrdinatio ad bo- 
num communc.^y La causa eficiente es la autoridad leéítima : «Et ab 
co (¡tii curant comniunitatis iiabct promulgata.n 

Por consiguiente, «Ley es una ordenación o prescripción de la 
razón al Bien común, promulgada por aquél que tiene a su car^o 
el cuidado de la Comunidad»; kLcx cst fjnacdam rationis ordinatio 
ad ho}iuni coniniunc, et ab eo qui cujani conimunitatis habet pto- 
mulgata.y) (I - II, q. 90, a. 4.) 

División de ¡a Ley. — La Ley puede ser: eterna, natural, divina 
y humana. 

Ley eterna es la razón de la divina sabiduría, en cuanto dirige 
todos los actos y movimientos : ((.Ratio divinac sapientiae secunduni 
quod cst directiva omnium actuum et motionum.y) (I - II, q. 93, a. 1.) 

Ley natural es el concepto connatural al hombre para obrar con¬ 
venientemente en las acciones propias; ((Conceptio homini natura- 
¡iter indita, qua dirigitur ad 'convenienter agendum in actionibus 
propriis,y> (In IV Sent. d. 33, q. 1. a. 1.) La Ley natural no es más 
que la participación de la Ley eterna en la criatura racional : 
dLex naturalis nihil aliud est quam participatio Icgis aeternae in ra- 
tionali creatura.y> (I - II, q. 91, a. 2.) Los preceptos de la Ley natural 
están impresos en el conocimiento natural de todos los hombres: 
aPraccepta Icgis naturae ómnibus indita erant in natnrali cognitione.y) 
(In III Sent., d. 37, q. 1. a. 1.) Como todo agente obra por un fin, y 
el fin tiene naturaleza de bien, el primer principio del orden prac¬ 
tico deberá ser aquél que se funda inmediatamente en la razón del 
bien : Bien es lo que todo ser apetece. He aquí, pues, formulado 
^1 primer precepto de la Ley natural' «Se debe hacer el bien y 
evitar el mal.» Sobre este primer precepto se fundan todo los de- 
'Tíás de la Ley natural, de tal suerte, que todo lo restante que deba 
hacerse o evitarse, en tanto tendrá carácter y naturaleza de precepto 
natural en cuanto la razón práctica lo juzgue naturalmente como 
hien humano (I - II. q. 5, a. 2.) Las propiedades de la Ley natural 
son : la necesidad lógica de sus elementos ideales, la inmutabilidad 

y la ^universalidad. (I - 11, Q- 5, arts. 4, 5 y 6,)^ ^ 

u Ley hu,mna es el principio normativo de las acciones de 
hombres. En el orden de las cosas humanas, la justicia de una 
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acción depende de su conformidad con las normas de la razón. 

V siendo la natural la norma primera de la razón humana, es 
evidente que todas las demás leyes establecidas por los hombres, en 
tanto tendrán razón de leyes, en cuanto procedan y emanen de la Ley 
natural; hasta tal punto que, en aquello en que se separen de la 
Ley natural, dejan de ser leyes para convertirse en corrupción 
de la Ley. «linde omnis lex humanitus posita, in tantum habet de 
ratione legis, in quantum a lege naturae derivatur. Si vero in aliquo 
a lege naturali discordet, jam non erit lex, sed legis corruptio.it 
(I - II, q. 95. a. 2.) 

El Derecho humano, o positivo, deriva del Derecho Natural por 
conclusión y por determinación. «Per modum conclusionum, sicut 
conclusiones ex principiis.n A modo de conclusión, en todo seme¬ 
jante al proceso derivativo de las conclusiones científicas. Así, del 
principio: «a nadie debe hacerse el mal», deriva la conclusión de 
que no es lícito el robo, ni el asesinato, etc. «Per modum determina- 
tionisu, por determinación próxima, a la manera como lo particular 
deriva de lo genérico, común o abstracto. Este modo derivativo 
guarda cierta analogía con lo que sucede en el orden artístico o ar¬ 
quitectónico : las formas a tipos genéricos se concretan en tipos y 
formas particulares. Así, por ejemplo,- el tipo genérico, común y abs¬ 
tracto de edificio que el arquitecto concibe, se concreta en un pro¬ 
yecto determinado que viene a plasmar en este tipo o en aquel otro 
modelo de edificio, que convierte en realidad mediante su construc¬ 
ción material. (I - II, q. 6. a. 2.) 

Las leyes positivas que consisten en conclusiones necesarias de 
los preceptos de la razón — prohibición de robar, de matar, de ca¬ 
lumniar, de rebelarse contra la autoridad legítima, de violar los 
contratos, etc. —, constituyen el «JUS GENTIUM» de los romanos, o 
«DIKAION POLITIKON FYSIKON» de ARISTÓTELES. 

,Las leyes positivas que no contienen conclusiones necesarias de 
la Ley natural, sino determinaciones próximas de la misma en virtud 
de la voluntad del legislador, constituyen el «JUS CIVILE» de los roma¬ 
nos, o «DIKAION POLITIKON NOMIKON» de ARISTÓTELES. 
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LA FILOSOFIA POLITICA 
DE SANTO TOMAS DE AQUINO 

SI peasameato politioo de SANTO TOMAS. - El Estado; 
sa origen; su naturaleza; su ím. - El Poder del Estado: 

Formas del Estado: formas rectas: Monarquía, Aristocracia 
y Democracia. Formas malas: tiranía, oligarquía y dema¬ 
gogia. - La Monarquía como mejor forma de GoMemo. La 
prudencia política. La tiranía. El tíranidédo - Bibliografía 

Santo TomXs de Aouino es el pensador político más importante 
> vigoroso de la Edad Media, y el más genuino representante de 
una nueva orientación de la doctrina referente a la Comunidad polí¬ 
tica, merced a su genial síntesis armónica de las teorías de Aristóteles 
con las de San Agustín. 

La Filosofía política de Santo Tomás se halla expuesta en diver¬ 
sos pasajes de sus grandes Obras sistemáticas: «Summa Theologicay>, 
(íSumma contra Gentilesn (<tSumma catholicae jidei contra gentes») 
y «Commentaria in IV Libros Sententiarum Petri Lombardh (Co¬ 
mentarios a los cuatro Libros de Sentencias de Pedro Lombardo), 
^Commentaria in decem libros ethicorum Aristotelis ad Nicoma- 
thutn» (Comentarios a los diez Libros de la Etica a Nicomaco de 
^Aristóteles), aCommentaria in VIH Libros politicorum Aristotelis» 
(Comentarios a los ocho Libros de la Política de Aristóteles), ccDe 
regimine iudaeorum ad ducissam Brabantiae» (1263 - 1267), (Sobre 
régimen de los judíos), (cDe regimine principum ad regeni Cyprí» 
(peí régimen de los Principes), aQuaestiones quodlibetales» y «Quaes- 
fiones disputatae». 

Estado: su origen; su naturaleza; su jin 

Para SANTO TOMÁS el Estado es una exigencia del orden moral, 
siendo su fundamento y su causa eficiente la naturaleza social, ra¬ 
cional, y libre del hombre. 
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El hombre es un <ianimal sociale et politicum», que se inclina 
por naturaleza a la unión y a la convivencia con sus semejantes; 
un hombre, al que le faltase el impulso o la inclinación social, se¬ 
ría un ser inferior, fiero y malvado, un ser sobrehumano. Por debajo 
del hombre, como ser social, está el animal; por encima del hombre. 
Dios. (E. Galán : La Filosofía política de Santo Tomás, Cap. II.) 

El Estado es unidad de orden; verdadera unidad de actuación 
y de operación humana con miras al Bien común, resultante de la 
armónica y ordenada integración de una serie de voluntades y acti- 
vidades individuales para conseguir el Bien común. El Estado es 
una totalidad orgánica y espiritual integrada por individuos, y que 
por su analogía puede considerarse «SUB SPEGIE PERSONAE». 

El fin del Estado es conseguir el Bien común como conjunción 
y ordenación de bienes particulares para la perfección de la Comuni¬ 
dad, según las exigencias de la justicia legal y de la justicia distributiva. 

La causa material del Estado es la Comunidad, el pueblo, como 
conjunto de individuos, como multiplicidad de fuerzas individuales, 
que mediante un proceso de integración constituyen la unidad supe¬ 
rior del Estado, a través de una escala ascendente y jerárquica de 
personas, de funciones y de bienes. 

% 

El Poder del Estado 

La causa formal del Estado es el poder del Estado como fuerza 
propia, como principio intrínseco y esencial de unidad y de inte¬ 
gración de la colectividad, y como medio natural para promover el 
Bien común. El poder del Estado no es una fuerza física, sino una 
facultad moral como exigencia de la razón y como connatural a la 
Sociedad. No es un poder individual, sino una «virtus OMNIUM», o 
«VIS REGITIVA COMMUNIS» ; es poder, o potestad pública, inherente a 
la unidad de acción y de actuación del Estado, como principio di¬ 
rectivo del orden jurídico. 

La Comunidad, como unidad de orden y como beneficiaria del 
Bien común, es el sujeto del poder, es su titular. De la Sociedad surge 
el poder, o autoridad, como propiedad intrínseca o connatural que 
recibe del mismo Dios, autor y causa primera de la Naturaleza y de 
la Sociedad. 

Como la Comunidad es incapaz, en cuanto multitud, de ejercer 
por sí misma ningún acto de poder propiamente dicho, lo confiere 
a sus representantes, los cuales ejercen el poder como «GERENTES VICBM 
TOTIUS MULTITUDINI8». 
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Formas del Estado 

La transmisión del poder por la Comunidad — «translatio im- 
PERII» —, no es una enajenación total y definitiva, sino una simple 
concesión mediante la cual se transfiere el poder, como oficio pú¬ 
blico, a un representante que viene a ser como el gerente de la 
Comunidad titular del poder. 

Si el poder público se ejerce con miras al Bien común por un 
solo hombre virtuoso, se forma la Monarquía (ocRegnumr)). Si el poder 
es ejercido por una minoría selecta por sus virtudes, resulta 
la Aristocracia. Si ejerce el poder el pueblo en general, surge la 
«POLITEIA», o Democracia. 

Si en el ejercicio del poder no se tiene en cuenta el Bien común, 
se forma : la tiranía, cuando el poder es ejercido por uno solo; la 
oligarquía, cuando lo detentan ilícitamente unos pocos; y la de¬ 
magogia, cuando lo asume ilegítimamente la multitud. 

Monarquíd, Aristocracia y Democracia son formas de Gobierno 
calificadas de buenas y rectas. La tiranía, la oligarquía y la demagogia 
son tres formas de Gobierno calificadas en general como malas y 
corruptas. 


La Monarquía 

La mejor forma de Gobierno, según SANTO TomAs, es la 
Monarquía, porque es la forma más apta para lograr el fin de 
toda la Comunidad política; la ordenación e integración de un 
conjunto de voluntades individuales y colectivas con miras al Bien 
común. 

El fin principal del Gobierno político es la consecución de la 
Unidad social; y como para ello es evidente que tiene en sí más poder 
lo que es uno que lo que es múltiple, resulta también evidente que 
el Gobierno de uno solo es preferible al de muchos. 

Así como en la naturaleza predomina la unidad y vemos que 
^n el ser humano el corazón impele a los demás órganos, y la razón 
rige a las demás facultades anímicas, el Universo tiene a DiOS por 
único gobernante, y el arte ,es tanto más perfecto cuanto más y 
uiejor imita a la Naturaleza; el Gobierno de lo pueblos debe ins¬ 
pirarse en esa idea de unidad, y, por lo tanto, debe preferirse a 
Monarquía. 
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La experiencia histórica confirma y acredita que las Comuni¬ 
dades reéidas por un solo Rey viven más prósperas y pacíficas que 
las gobernadas por varios o por muchos, las cuales degeneran fácil- 
mente en tiranía. 

Santo Tomás prefiere la Monarquía pura, bajo el doble aspecto 
de que el Rey gobierna en bien de toda la Comunidad y de que con¬ 
centra en su mano la plenitud del poder, ejerciéndolo con sujeción 
a las leyes divinas y al Derecho Natural. 

En el tratado «De regimúic ptincipunijy, SANTO Tomás defiende 
la superioridad esencial de la Monarquía electiva, porque la elección 
supone un procedimiento racional de designación del Monarca. 
En los Comentarios a Aristóteles, Lib. IIl, 1 - 14, afirma que, de suyo, 
siempre es mejor que se designe un Rey por elección que por suce¬ 
sión ; si bien, accidentalmente, puede ser más ventajosa la sucesión. 
Pueden surgir circunstancias históricas que aconsejen accidentalmente 
la sucesión hereditaria, por el mayor prestigio inherente a las institu- 
ciones hereditarias, por no dar lugar a tantas disensiones políticas, y, 
sobre todo, a causa del peligro de corrupción del cuerpo electoral. 

Si el pueblo es serio, moderado, custodio diligente de la utilidad 
común, con justicia se le reconoce la facultad de designarse los Magis¬ 
trados por los cuales se administre la cosa pública. Pero si, como afir¬ 
ma San Agustín, el pueblo depravado cayese poco a poco en un 
sufragio venal, y encomendase el régimen a hombres perversos y 
criminales, justamente se le privaría de semejante potestad y habría 
de colocarse al arbitrio de un corto número de ciudadanos honrados. 
(Santo Tomás, I - II. q. 97, a. 1.) 

I ■ I 

La prudencia política. — Enseña SANTO TOMÁS que existe una 
prudencia, propiamente dicha, que se ordena al bien propio como 
«RECTA RATIO AGIBILIUM» ; otra económica, que se refiere al Bien co¬ 
mún de la casa o de la familia; y una tercera, la prudencia política, 
que se ordena al Bien común de la ciudad o del reino. (II - II, q. 47, 
a. 11.) 

La prudencia política no se distingue realmente de las otras dos, 
como una cosa de otra — «SECUNDUM SUBSTANTIAM» —, sino que tan 
sólo difiere de ellas como un concepto de otro — «SECUNDUM RATIO- 
NEM» . La prudencia y la política son el mismo hábito en sustancia, 
porque una y otra constituyen una recta razón de lo que puede y debe 
hacerse acerca de los bienes y de los males humanos. Mas difieren 
conceptualmente, porque la prudencia es la recta razón de lo que 
puede y debe hacerse acerca de los bienes y males que afectan al 
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propio hombro; mientras que la política versa sobre los bienes y 
males de la Comunidad civil. De donde resulta que la política es a 
la prudencia lo que justicia legal es a la virtud. («7n, Eth.y> VI, lect. 7, 
número 1.196). Es decir, la política es el hábito mismo de la prudencia 
que se refiere al Bien común. (II - II, q. 47, a. 11 ad 1.) 

El objeto de la prudencia política es una verdad operable; con¬ 
sistirá en concluir rectamente cuáles son los medios acertados para 
que la acción del hombre, como miembro de la Comunidad, no se 
desvie del Bien común, que es también su bien propio. La prudencia 
política refiere al Bien común de la Sociedad civil la verdad práctica 
y operable, esencial a toda prudencia. En virtud de la prudencia po¬ 
lítica, los hombres se someten libre y voluntariamente a la obediencia 
de la autoridad legítima, como súbditos y subordinados conscientes 
y disciplinados. La prudencia política es realmente el conocimiento y 
la verdad de las conclusiones prácticas referentes a la dirección pró¬ 
xima de nuestros actos en orden al Bien común de la Sociedad. 
(L. Palacios : La Prudencia Política. Madrid, 1946, 2.“ edición.) 

La Filosofía política de SANTO Tomás tiene un verdadero sentido 
experimental: en sus textos pueden hallar justificación todas las for¬ 
mas o regímenes con taí de que sean ejercidos justamente y en bien del 
puebío. Mas, cuando no ocurre esto, cuando el Bien común es despre¬ 
ciado y substituido por el interés personal de los gobernantes, toda for¬ 
ma de Gobierno degenera y se hace mala, convirtiéndose en tiranía. 

La Tiranía. — La tiranía consiste en que el poder es ejercido en 
provecho particular de quien gobierna con olvido y menosprecio del 
Bien común. ocDe tal manera se ha de disponer la gobernación del Rei¬ 
no, que al Rey ya instituido se le quite toda ocasión de tiranía. 
Al propio tiempo, conviene que se temple su potestad a fin de que 
no pueda fácilmente degenerar en un ejercicio tiránico. Por último, 
se debe prevenir el modo de poner remedio a la tiranía, si por ven¬ 
tura el Rey en ella incurriese, removiéndolo, templando su poder 
mediante una organización adecuada que evite excesos y desviaciones 
en su ejercicio; y si la tiranía no fuese excesiva, es preferible sopor¬ 
tarla por algún tiempo, que conspirar contra ella;» («De Regim. 
Princ.y> Libro I, Capítulo VI.) 

El tiranicidio, o muerte dada al tirano por iniciativa privada, no 
está admitido por SANTO TOMÁS. En el caso de tiranía insoportable, 
admite el derecho de resistencia que puede acarrear implícitamente 
la muerte del tirano si la decreta como pena el poder público insti¬ 
tuido para juzgar al tirano por sus crímenes. 
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SAN RAIMUNDO DE PEÑAFORT 

PolémicA doctrinal acerca de Ja Filoaoiia de SANTO TOMAS. 
Tríunlo de la, Filosofía tomista. - SAN RAIMUNDO DE 
PEÑAFORT. - Obras. - El genio jurídico raimundino. - Compi¬ 
lación de las Decretales. - Valor jurídico de ¡as Decretales. - 
"Sumana de Foenitentia". - De la guerra justa. - "Stunma 
lorís”. - SAN RAIMUNDO, consejero del Rey JAIME I. - 

Bibliografía 


La Filosofía tomista. Polémica doctrinal 

La profunda renovación filosófica y la extraordinaria innovación 
doctrinal que el pensamiento de SANTO TomXs significa y representa 
dentro de la Filosofía Escolástica, provocó críticas y suscitó impug¬ 
naciones por parte de filósofos, de teólogos y hasta de los propios 
Hermanos de Religión del Doctor Angélico. 

El Obispo de París, Esteban Tempier, condenó, en 7 de marzo 
de 1277, tres años después de la muerte de Santo TomXs, 219 propo¬ 
siciones, entre las que predominaban las de carácter averroísta, pero 
entre las que, dolosamente, se mezclaron algunas de SANTO TOMÁS 
sobre el principio de individuación o doctrina de la unidad de la forma 
en el hombre (es decir : la cuestión de si en el hombre se da sola¬ 
mente una forma única, o, si, además del alma, se da la forma de cor¬ 
poreidad) con el intencionado fin de desacreditar la teoría tomista. 
El día 18 de marzo de 1277, el Arzobispo de Cantorbery, Roberto 
Kilwardby, o. P., condenó también la doctrina de la unidad o uni¬ 
cidad de la forma en el hombre; siendo renovadas estas condenaciones 
por su sucesor JUAN Peckham, de la Orden Franciscana, en 29 de 
octubre de 1284, y en 30 de abril de 1286. 

Los Franciscanos, que seguían la teoría de ALEJANDRO DE Hai.ES 
y de San Buenaventura, impugnaron la Filosofía tomista por sus 
innovaciones peripatéticas, sobresaliendo como principales críticos: 
Juan Duns Escoto y Guillermo de la Mare. 
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Entre los teólogos que atacaron abiertamente a Santo TomXs 
podemos citar a : Mateo DE Aquasparta (1302), discípulo de San Bue- 
na>t:ntura y Guillermo de Ware (1298). Entre los profesores secu¬ 
lares descuella: Enrique de Gante (1293), celebérrimo defensor 
del Agustinismo. 

La Orden de Predicadores respondió a tan vehementes ataques 
contra la doctrina de su más excelso representante, mediante un plan 
general de defensa de los escritos, y de exaltación de la persona del 
Aquinatense. El Capítulo General, celebrado en Milán el año 1278, 
declaró a TOMÁS DE Aquino, Doctor de la Orden. En igual sentido se 
pronunciaron los Capítulos generales reunidos en París los años 1279 
y 1286. El Capítulo General de Zaragoza declaró y proclamó la doc¬ 
trina del Hermano Tomás como «norma de estudio de la Orden»; 
y en sucesivos Capítulos generales se fue confirmando la aceptación 
unánime de las obras de Tomás de Aquino, estudiando y desenvol¬ 
viendo su doctrina, y defendiéndola de modo racional y sistemático. 
Contra el aCorrectorium fratris Thomaey>, de GUILLERMO DE LA Mare, 
aparecieron hasta cinco obras tituladas «Correctoriay>, «.Correptoriay), 
vel (íDefensoria», ^Corruptora fratris Thomaey>, sobresaliendo la de 
Ramberto DEI Primadizzi (1308), titulada : «.Apologeticum Veritatis 
super corruptorium». También se publicaron varios tratados para 
defender las proposiciones acerca de la «unidad de la forma», condena¬ 
das en París y en Oxford. 

Triunfo de la Filosofía tomista 

La doctrina de SANTO TOMÁS DE AQUINO triunfa plenamente den¬ 
tro de la Orden Dominicana y es, además, aceptada por otras Ordenes 
religiosas y por maestros, profesores y pensadores seglares. 

El día 18 de julio de 1323, Tomás de Aquino es canonizado por el 
Papa Juan XXII. El Obispo de París, Esteban de Borreto, revocó 
en 14 de febrero de 1325, la condenación de 1277. El Papa PÍO V, en 
el año 1567, proclamó a Santo Tomás de Aquino como el «quinto 
Doctor de la Iglesia de Occidente», asociándolo a la merecida gloria 
de: San Agustín, San Jerónimo, San Ambrosio y San Gregorio el 
Magno. En el Concilio de Trento - 1545 - 1563 -, la «Summa Theo- 
logicai» figuró junto a la Biblia, para significar que la doctrina de 
Santo Tomás era la profesada por la Iglesia, y que después de la 
Sagrada Escritura no existe libro alguno que goce de mayor autoridad. 
La Filosofía tomista alcanzó gran esplendor merced al impulso vi¬ 
goroso de la Escolástica española de los siglos XVI y XVII. En el 
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siglo XIX se produce un resurgimiento general de| tomismo con 
el movimiento de restauración de la Escolástica. El Papa León XIII, 
en su Encíclica «Actcrni Patris», de 4 de agosto de 1879, fomentó el 
resurgimiento de la Filosofía tomista, proclamando a Santo TomAs 
Angel de las Escuelas, PÍO X en su aMotu propriov, «Doctoris Av- 
gclich, de 29 de junio de 1914, recomienda el estudio directo de las 
doctrinas de SANTO TomAs, debiendo servir de texto el de la «Summa 
Thcologica». Las mismas recomendaciones hizo Su Santidad el Papa 
Benedicto XV, consignando en el «Codex luris Canonicé, ca¬ 
non 1.366, § 2, que el estudio d.e la Filosofía racional y de la Teología, 
y las explicaciones que den los Profesores sobre estas disciplinas de¬ 
ben ajustarse a los principios y doctrinas de SANTO TomAs. 

El Pontífice PÍO XI, en su Encíclica «Studiorum Ducemj>, de 
29 de junio de 1923, conmemorativa del Sexto Centenario de la Cano¬ 
nización de Santo TomAs, reitera los mismos conceptos de sus pre¬ 
decesores, y recuerda lo que decía el Papa JuAN XXII: «Santo 
Tomás iluminó coh su ciencia a la Iglesia más que todos los restantes 
Doctores; y en el estudio de sus obras se aprovecha en un año más 
que estudiando toda la vida en las de otros Doctores.» Lo presenta 
como Guía de los Estudios y Doctor de la Humanidad, cuyas ense¬ 
ñanzas a todos alumbran y encaminan hacia la verdad. 

Las Universidades Católicas de Lovaina, Salzburgo, Friburgo, 
Washington y Milán, han contribuido poderosamente a la restaura¬ 
ción del tomismo y de la Flosofía Escolástica con una pléyade de 
ilustres pensadores, cuya producción filosófica-jurídica expondremos 
oportunamente. 

San Raimundo de Peñafort 

San Raimundo de Peñafort (1180 - 1275). Nació en el castillo 
de Peñafort, cerca de Vilafranca del Panadés; se educó en la Escuela 
Catedralicia de Barcelona y estudio (1211) Derecho Canónico y De¬ 
recho Romano en la Universidad de Bolonia, de la que llegó a ser 
profesor de Cánones. Hacia el año 1223 ingresó en la Orden de 
Predicadores, fundada por SANTO DOMINGO en 1216. Fué Capellán 
y Penitenciario papal y General de la Orden Dominicana, intervino 
activamente en los más importantes asuntos eclesiásticos de su tiem¬ 
po y en trascendentales problemas de la Cristiandad. 

Compartió sus ansias misionales con sus contemporáneos, el sabio 
mallorquín RAIMUNDO Lui.io, y su paisano Ramón Martí; y fomen¬ 
tó, con espíritu religioso y con fervor patriótico, In idea misional. 
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dedicando especial atención y prodigando singular protección al es¬ 
tablecimiento y desarrollo de las Misiones en Africa. 

Consejero del Rey JAIME I EL CONQUISTADOR, conoció los secretos 
de Estado e influyó poderosamente en el buen gobierno y en la recta 
administración, esforzándose por mantener y defender la unidad, y 
cooperando activamente al noble afán del engrandecimiento nacional. 

Señalo, como jurista, las normas de la licitud de la guerra y las 
condiciones de la guerra justa. Fustigó, como sociólogo, los males de 
la usura sentando principios acerca del justo precio y del préstamo, 
con el fin de establecer el modo de negociar con justicia y equidad. 

En la Orden de Predicadores alcanzó la Santidad con sus con¬ 
temporáneos : el Fundador, DOMINGO DE GuzmAn, y el Doctor An¬ 
gélico, Tomás de Aquino, su Hermano intelectual. 

Obras. Los rasgos de la personalidad científica de San RAIMUNDO 
DE Peñafort nos ofrecen el perfil de su gigantesca figura que se pro¬ 
yecta en toda su plenitud, a través de sus obras principales; Compi¬ 
lación de las Decretales de Gregorio IX; «Summa lurisi»; «Swnina 
de Poenitentia et Matrimonioi» ; «Modus inste negotiandi in gratiam 
Mercatorumit; «De forma visitandi Ecclesias»; «De duello et belloyt. 

El genio jurídico raimundino 

San Raimundo de PeÑafort (1180 -1275), Hermano de Orden 
religiosa y Hermano intelectual de Santo Tomás de Aquino 
(1225 - 1274) y contemporáneo suyo hasta el extremo de morir con 
un año de diferencia, puede ser considerado como Maestro y prede¬ 
cesor de Santo Tomás en Teología Moral y en Derecho Canónico. 
La (íSumma de Poenitentia» o «Summa de casihus conscienliae», de 
San Raimundo de PeñAFORT, es considerada como una de las pri- 
meras síntesis de Teología Moral que se escribió en la Edad Media. 
San Antonino de Florencia, el famoso tratadista de Teología Moral 
del siglo XV, califica a San Raimundo de «quasi primus» en el culti- 
vo de esta Ciencia. Santo Tomás de Aquino adoptó el método 
casuístico raimundino y siguió su inspiración doctrinal en muchas 
de las cuestiones prácticas que plantea y resuelve en la Segunda y 
Tercera Parte de la «Summa Theologica», 

La formación jurídica de San Raimundo de Peñafort en la 
Escuela de Bolonia y su preferencia por la Ciencia de! Derecho sobre 
otros ramos del saber tan en boga en aquella época, responden cier¬ 
tamente a su natural vocación y a sus cualidades intelectuales. 
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Dotado de un c.irsktcr má* propenso a lo práctico que a lo 
especulativo, con un écnio analítico más que sintético, se inclinaba, 
por natural vocación, al estudio de problemas relacionados con la 
conducta humana en la esfera moral y en el orden jurídico. 

El Derecho Romano fue para SAN RAIMUNDO el complemento 
del vasto saber que atesoró en Derecho Canónico; aprovechó su 
inspiración y su método para robustecer su doctrina. Con razón se 
ha dicho que San RAIMUNDO DE PeÑAFORT es romanista por la forma 
y cristiano por el fondo; y que si la literatura clásica le reveló sus 
secretos, nada más pidió a la antigüedad profana. Versado en Dere¬ 
cho Canónico y en Derecho Romano, es decir, en las dos disciplinas 
que en aquella época constituían la unidad de la Ciencia jurídica, el 
pensamiento de San Raimundo de Peñafort representa un gran 
avance en la concepción filosófica del Derecho que había de perfec¬ 
cionar el genio portentoso de SANTO TOmAs DE AqUINO en la «Sum- 
ma Theologicaj>, para culminar con el eximio SuÁREZ en su inmortal 
obra cíDe Legibus». 

La compilación de las Decretales de Gregorio IX, la «Summa 
lurisj» y la «Summa de Poenitentiai>, constituyen un verdadero monu- 
mentó jurídico que, al acreditar el prestigio doctrinal de San RAI¬ 
MUNDO DE Peñafort, han venido perpetuando la fama de su nombre 
a través de las generaciones. 


Compilación de las Decretales 

Cuando, en 1230, el Pontífice GREGORIO IX juzga imprescindible 
efectuar una nueva y general Compilación de Decretales, que unifi¬ 
case el Decreto y las cinco Compilaciones Antiguas — de las que sola¬ 
mente dos tenían carácter oficial—, encomienda esta gran labor de 
codificación al que fué esclarecido alumno y después autorizado 
profesor de la Escuela de Bolonia, a Raimundo de Peñafort, amigo 
y condiscípulo de Canonisas tan notables como Tancredo, el pro¬ 
fundo recopilador de la quinta Compilación, y el Obispo de Huesca 
Don Vidal de Canellas, compilador del Derecho aragonés por orden 
de Jaime I (1247); y de Romanistas Jurisconsultos de fama universal 
como Accursio, jefe de la Escuela de los Glosadores; Balduin, re¬ 
formador de las Leyes de Genova, y Odofredo, el llamado «iDocfo- 
rum f/os». 

El gran jurisconsulto RAIMUNDO DE PEÑAFORT — Capellán y peni¬ 
tenciario del Pontífice Gregorio IX —. después de tres años de 
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incesante y fecunda labor, pudo terminar, en septiembre de 1234, la 
compleja tarea compiladora de las Decretales. Respetó la división 
tradicional de cinco Libros iniciada por Bernardo de Pavía, agru¬ 
pando la doctrina en 185 títulos y 1.971 capítulos. 

Las Decretales fueron promulgadas por Gregorio IX mediante 
la Bula «cRejf pacificus», enviada en 5 de septiembre de 1234 a las 
Universidades de Bolonia y de París, ordenando su exclusiva vigencia 
«ín judiciis et in scholis». 

verdaderamente providencial y digna de especial considera¬ 
ción la singular circunstancia y la feliz coincidencia de que naciese 
en Bolonia la primera parte del aCorpus luris Canonici» con el 
Decreto de GRACIANO, el famoso monje boloñés, y de que en Bolonia 
se promulgase la segunda mediante las Decretales de GREGORIO IX 
recopiladas por el gran bolonio y preclaro español Raimundo DE 
Peñafort. 


Valor jurídico de las Decretales. — Siguiendo la inspiración filo¬ 
sófica tradicional, San Raimundo de Peñafort formula los supremos 
principios del Derecho Natural, y expone normas generales de 
Derecho Canónico y de Derecho Civil, que han alcanzado gran valor 
e importancia doctrinal y legaí. 

Advierte DurXn Y Bas que Las Decretales tienen especial impor¬ 
tancia para Cataluña, porque, siendo el Derecho Canónico ley suple¬ 
toria de «Los Usatges» y Constituciones, la obra de San Raimundo 
se une, por especial manera, a la Constitución Civil de Cataluña, y es 
importantísima por la parte que tiene en la modelación y desenvol¬ 
vimiento de las instituciones que forman nuestro especial sistema 
jurídico. 

Además de la trascendencia doctrinal de la Colección gregoriana, 
debemos resaltar su influjo decisivo, no sólo en orden a la vida ecle¬ 
siástica, sino también en la esfera jurídica civil, imprimiendo sus 
huellas en diversos monumentos legislativos tan importantes como el 
Puero Real y Las Partidas, ya directamente, ya a través de sus glosas 
principales. 

De ahí también la extraordinaria importancia y la especial sig¬ 
nificación de la traducción de Las Decretales a la lengua vulgar, como 
indicio evidente de su asimilación, a consecuencia de aquella pe¬ 
netración, y, aun en parte quizas, vehículo de una y de otra. 

La versión medieval española de Las Decretales — realizada por 
un autor anónimo a últimos del siglo XIII, o en la primera mitad del 
*iéIo XIV —, ofrece gran trascendencia histórica si la consideramos 

iO 
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como posible y verosímil exponente de la incorporación a la disci¬ 
plina canónica española — de tan hondo abolengo nacional —, de la 
corriente general de unificación del Derecho eclesiástico; y como 
preludio y símbolo, a un mismo tiempo, de la fecunda conjunción 
de los grandes valores espirituales de Hispanidad y de Catolicidad 
que tantas páginas de gloria había de dar a la Historia del Mundo. 

La colección raimundina de Derecho Pontificio llenó, por otra 
parte y tan cumplidamente las necesidades que la reclamaban, que- 
hasta la publicación del nuevo Código de Derecho Canónico (pro¬ 
mulgado por el Papa BENEDICTO XV en 27 de mayo de 1917, con vi¬ 
gencia a partir de 19 de mayo de 1918), ha sido el texto principal de 
la legislación eclesiástica. Por esto, el Cardenal PaCELLI (después Papa 
PÍO XII) recordaba, con motivo de la celebración del séptimo cente¬ 
nario de la Compilación, que el Derecho de Las Decretales dió, du¬ 
rante casi siete siglos, la norma y la razón del régimen de la Iglesia 
Católica, y ha sido fuente importantísima del nuevo Código de 
Derecho Canónico. 

I 

«Sttmma de Poenitentia:». — La aSumma de Poenitentiay>, llama¬ 
da también vcSumma de Casibus conscientiae», fué escrita por San Rai¬ 
mundo en Barcelona hacia los años 1227«1229. Está dedicada en home¬ 
naje a Jesucristo y a la Virgen María y en honor de Santa Catai.ina, 
Patrona del Convento barcelonés, cuya construcción se inició en 1223. 

Consta de tres Libros: el Primero versa sobre los pecados que 
se cometen contra Dios; el Segundo se ocupa de los pecados en rela¬ 
ción con el prójimo; y el Tercero trata de los Sacramentos y en 
especial del Sacramento de la Penitencia y de sus ministros con su& 
oficios, deberes y derechos. 

La tiSumma Raymundinay» constituye una compilación sistemá¬ 
tica de textos autorizados sobre cuestiones de Teología, Moral y 
Derecho Canónico, armonizados e interpretados por un Canonista 
y Moralista experto y por un Jurista sapientísimo que expone razona¬ 
damente su pensamiento entrelazándolo con los textos; y cuando 
halla contradicciones, propone la solución adecuada, elaborando así 
un cuerpo de doctrina que alcanzó singular importancia, significación 
e influencia, tanto en el orden doctrinal como en el práctico. 

Aun no siendo una obra original, la selección y ordenación de 
los textos representa un gran mérito, no sólo como construcción sis¬ 
temática, sino en cuanto responde a una visión personal de los pro¬ 
blemas y refleja un criterio doctrinal orgánico, constituyendo, en 
conjunto, un gran tratado de Etica cristiana. 
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Las fuentes de la «Sufuniú» son : las llamadas por San Raimundo 
Autoridades (textos de la Sagrada Escritura, Santos Padres, Decretos 
canónicos) y los Dichos de mis mayores (textos de sus predecesores y 
maestros.) 

En el Capítulo General de Oa Orden Dominicana, celebrado en 
Valencienncs el año 1259 — y en el que Alberto Magno, Santo To- 
mXs de Aqüino, Bonushomo, Florentius y Pedro de Tarantasia 
formularon el Programa de estudios de las Escuelas dominicanas — 
se aprobo y recomendó, con carácer general en toda la Orden, el uso 
de la ^Stimma Raymundinay». 

En este mismo Capítulo general se acordó, además, la fundación 
de establecimientos de instrucción para las Misiones dominicanas 
en España. Y fué entonces cuando San Raimundo de Peñafort sugi¬ 
rió a Santo Tomás de AquinO la iniciativa y le formuió el ruego de 
escribir la <íSumma contra Gentes» (1259 - 1264) como libro de ense¬ 
ñanza para los Misioneros españoles que habían de evangelizar los 
países musulmanes. 

De esta suerte quedó oficialmente consagrada la fama y la auto¬ 
ridad de la (íSumma», a cuya difusión extrdrdinaria no solamente 
había de contribuir su adopción como texto en la Universidad de Pa¬ 
rís (1286), sino su gran utilidad práctica para los Confesores de todo 
el Orbe cristiano, a fin de orientar, dirigir y aconsejar a los penitentes, 
y de resolver los diversos casos de conciencia, sobre todo cuando, por 
disposición del IV Concilio de Letrán (1215) se había establecido 
el precepto obligatorio de la Confesión y Comunión anual en tiempo 
‘ de Pascua, 

Posteriormente escribió San Raimundo el <tTractatus de Matri¬ 
monio» que es considerado como el Cuarto Libro de la «.Summa de 
Poenitentia». 

La aSumma de Poenitentia» o «.Summa de Casibiis», significa 
doctrinalmente no sólo un notable e interesante ejemplo de la forma 
casuística adoptada y practicada por la Escolástica, e introducida en 
ía Teología y en el Derecho Canónico, sino una feliz y genial visión 
^e las exigencias prácticas del ministerio sacerdotal en la administra¬ 
ción del Sacramento de la Penitencia, originando y fundamentando 
ia Casuística teológica, llamada también Jurisprudencia divina. 

No es, pues, de extrañar que, por un saludable efecto de la ley 
óe gravedad de las ideas, la Jurisprudencia divina influyese inmedia¬ 
tamente en la Jurisprudencia humana, pudiendo señalarse una evi¬ 
dente transición de la casuística teológica del Tribunal de la Peniten- 
^'2 a la casuística jurídica de los Tribunales ordinarios. Que no en 
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vano Moral y Derecho tienen por sujeto al hombre y versan sobre 
su conducta, regulando sus acciones desde su respectivo ámbito. 

Desde el punto de vista del Derecho público, es oportuno indi* 
car que en la ((.Summa Raymundinaj) se consagra, una vez más, la 
sólida doctrina constitucional de la Edad Media, la teoría del pacto 
entre el Príncipe y los súbditos, la limitación del poder del Príncipe, 
la legalidad con que debe proceder para cobrar los tributos del país... 

Pregunta, en efecto, San RAIMUNDO, qué debe hacer el señor 
si, además de lo pactado entre él y sus súbditos, cobra o recibe algo 
de más. Y responde que lo que haya cobrado con exceso, bien por 
sí mismo, o bien indirectamente, está obligado a restituirlo. Es que 
para SAN RAIMUNDO, como para los pensadores de su época, la doc¬ 
trina de la Sociedad y del Estado descansa en sólidos fundamentos 
éticos y metafísicos, deriva del orden moral, y se regula por normas 
cuya razón suprema es la Ley eterna. De ahí que el Estado sea una 
exigencia del orden moral; y que el fin de la vida social sea la vida 
virtuosa. 

La naturaleza humana está hecha para vivir en Sociedad y se 
inclina por esencia a asociarse en la Familia, en la Comunidad y 
en el Estado. El principio directivo de la colectividad — el poder 
público — es una exigencia de orden natural y un elemento consti¬ 
tutivo del Estado. 

La Sociedad humana es un todo en el que la Iglesia y el Estado 
son dos partes igualmente necesarias y complementarias que no pue¬ 
den absorberse, ni excluirse recíprocamente. Porque, de conformi¬ 
dad con la norma moral objetiva, debe atribuirse a cada institución 
aquello para lo que cada una de ellas tiene un poder directo; o sea, 
a la Iglesia para la formación interna del hombre, y al Estado para 
la constitución de las organizaciones externas que le son necesarias 
y convenientes para alcanzar el fin individual’ y social con miras al 
al Bien común. 

De la fíguerra justant. — En el Libro Segundo de la «Summa de 
Poenitentia» — § 17, 18 y 19 de la rúbrica «De raptoribus, praedoni- 
bus et incendiariisy) — trata San RAIMUNDO del problema de la licitud 
de la guerra. 

Para que la guerra sea justa exige cinco condiciones, en rela¬ 
ción con la persona, el objeto, la causa, la intención y la dMíoridtid. 
Por razón de la persona, la guerra ha de ser hecha por seglares, a 
los que está permitida la efusión de sangre, y no por eclesiásticos. 
Por el objeto, la guerra debe encaminarse a defender a la Patria y a 
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recuperar bienes propios. En cuanto a la causa, la guerra debe servir 
para conseguir la paz, no combatiendo sino por necesidad. Respecto 
a la intención, el soldado no debe luchar por odio, codicia ni ven¬ 
ganza, sino en cumplimiento del deber, por obediencia y por exigen¬ 
cia de la justicia. En relación con la autoridad, la guerra sólo puede 
emprenderse por orden del Príncipe, o por orden de la Iglesia cuando 
se luche en defensa de la fe. Si faltare alguna de estas cinco condicio¬ 
nes, la guerra será injusta. Se exceptúa el caso de lucha en legítima 
defensa, siempre que se observe la. prudente moderación y que se 
evite todo deseo de venganza. 

La doctrina raimundina sobre las condiciones de la guerra justa 
es considerada como la fórmula escolástica más antigua acerca de la 
licitud de la guerra. Aceptada después por el Cardenal HOSTIENSE en 
su aSumrna Aureay>, y por otros autores de la época, fue perfeccio¬ 
nada por Santo Tomás de Aquino. En la aSumma Theologka» 
(II - II, q. 40, art. 1 y q. 41, art. 1, ad 3; q. 42, art. 2 ad 1 y q. 66, 
art. 8, ad 1) redujo a tres las condiciones de la guerra justa : «Ad beüum 
justum tria requiruntur, scilicet: auctoritas principis, justa causa et 
inteniio recto.» 

En la misma rúbrica del Libro Segundo, se ocupa San Raimundo 
de los derechos del vencedor, de la indemnización que puede corres¬ 
ponderle, de la toma del botín, del problema de la venta de armas 
a los beligerantes y del avituallamiento del enemigo, sentando la 
doctrina que recogería la <tSumma Sylvestrina», -y que más tarde des¬ 
arrollarán magistralmente las mentes preclaras de los tratadistas de 
la Escuela Española de Derecho Internacional Fray Juan de Santa 
María, Fray Juan Márquez, Rivadeneira, Juan Ginés de Sepúln'eda, 
Vitoria, Vives, Fox Morcillo, Soto, Molina, Suárez. 

<íSumma luris». — La (íSumma luris» puede considerarse como 
precedente valiosísimo, guión y pauta de la «Summa de Poenitentia». 
Eb un tratado de Derecho Canónico que San Raimundo escribió en 
época de su docencia en la Universidad de Bolonia, y cuyo original 
Be conserva en un manuscrito del siglo XII en la Biblioteca Vaticana. 
La Facultad de Derecho de la Universidad de Barcelona y su 
eminario de Historia del Derecho, han iniciado la publicación de 
38 Obras de San Raimundo con la aSumma luris», en edición esme¬ 
radamente cuidada y dirigida por el Dr. Rius, que ha transcrito per¬ 
sonalmente el original del manuscrito vaticano. Además, el Dr. RiUS 
a preparado una primorosa y completa edición del Diplomatario 
(Documentos, Vida antigua. Crónicas, Procesos antiguos), que la Fa- 
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cuitad de Derecho ha publicado como volumen III de las Obras 
Completas de su Santo Patrono. 

En el Prólogo de la aSumma Inris» declara San Raimundo que 
la divide en siete partes, como la septiíorme gracia del Espíritu Santo. 
La primera parte versa acerca de las diversas clases de Derecho, y de 
sus diferencias esenciales; la segunda trata de'los ministros canó¬ 
nicos y de sus oficios; la tercera se refiere al procedimiento judicial; 
la cuarta se ocupa de los contratos y de los bienes eclesiásticos; la 
quinta, de los delitos y de las penas; la sexta, de los Sacramentos; y 
la séptima, del Espíritu Santo. 

No figuran en el manuscrito vaticano las partes tercera y séptima. 
La primera parte consta de doce breves e interesante Capítulos sobre 
doctrina general acerca de : Derecho Natural; Derecho de Gentes; 
Derecho Civil; Origen del Derecho; Constituciones; Concilios, Res¬ 
criptos y su interpretación; Privilegios; Costumbres; Diferencias 
entre el Derecho Natural y los otros derechos; Diferencia entre la 
constitución eclesiástica y la secular; Ignorancia de hecho y de 
derecho... 

Según San Raimundo, el Derecho Natural tiene cinco acepciones; 

1. “ cclus naturale, vis insita rehus ex similibus similia producens.» 
Hoc ius commune est, non solum hominibus, sed etiam brutis anima- 
libus, arboribus et plantis. 

2. ‘ tílus naturale, quídam stimulus sive instinctus, naturae, ex 
sensualitate proveniens, ad appetendum vel procurandum vel educan- 
dum.» Hoc ius commune est hominibus et brutis animalibus. 

3. “^ cc/ms naturale, instinctus naturae proveniens ex ratione», et 
hoc dicitur aequitas naturalis: et secundum hoc ius naturale omnia 
dicuntur communia, id est, communicanda tempore necessi'talis. 

4. “ alus naturale, onine ius divinum, et specialius qiíod consista 
in praeceptis et prohibitionibus...» (diliges Dominum Deum tuuni, 
non moechabe*ris, non furtum facies...) 

5. * alus naturale, ius gentium, eo quod ratio naturalis Ínter om- 
nes homines illud constituit...y> 

El Derecho Natural difiere de los demás derechos : por el tiempo, 
por la dignidad, por la amplitud y por su rigor doctrinal. 

El Derecho Natural es el primero en el tiempo porque empezó 
con la misma criatura racional; los demás derechos, que fueron sur¬ 
giendo con la diferencia de tiempo y de lugar, le son inferiores tam¬ 
bién en dignidad y en amplitud, porque por él son todas las cosas 
comunes y no admite dispensa en sus mandatos y prohibiciones. 
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San Raimundo dr Peñafort 

CONSEJERO DEL ReY D. JaIME I 

El prestigio extraordinario de San Raimundo, la fama de su 
gran mentalidad y de su mucha experiencia de la vida, así como su 
discreción, su ecuanimidad y su sentido práctico, le hicieron acreedor 
de la confianza de Don Jaime, Rey de Aragón, Conde de Barcelona 
y de Urgel, Señor de Montpellier, Conquistador de los Reinos de 
Mallorca y de Valencia, que incorporó a su Corona, y subyugador 
del Reino de Murcia, que sometió al dominio de su yerno el Rey de 
Castilla, Don Alfonso X el Sabio. 

La prudencia y el buen criterio de San RAIMUNDO DE PeñaFORT 
influyeron poderosamente en el ánimo del Monarca, que se honró 
con la correspondencia epistolar del Santo consejero. Porque, en 
efecto, San Raimundo fué consejero del Rey en asuntos religiosos, 
jurídicos y políticos tan trascendentales como los siguientes; 1.®, la 
fundación de la Orden de la Merced; 2°, la creación de Escuelas de 
lenguas orientales para la preparación misional de los Predicadores, 
en Túnez y en Murcia; 3.®, la construcción de la iglesia y del conven¬ 
to de Santa Catalina, en Barcelona; 4.®, la preparación de la con¬ 
quista de Mallorca, mediante la predicación del Santo en Arles y en 
Narbona; 5.®, la participación de SAN RAIMUNDO en las Cortes gene¬ 
rales celebradas en Monzón, en octubre de 1236, y en la magna Asam¬ 
blea de Barcelona, de 21 de octubre de 1269, en la que Don Jaime I 
confirmó públicamente el valor de la moneda barcelonesa de temo, 
garantizando su estabilidad; 6.®, la anulación del matrimonio de 
Jaime I con Doña Leonor de Castilla; 7.®, la absolución de 
Don Jaime de la excomunión por el atentado contra el Obispo electo 
■de Zaragoza. 

Fué providencial la coincidencia de casi todo el reinado de 
Don Jaime I con los treinta y cinco años de permanencia de San Rai¬ 
mundo en su apacible retiro del Convento de Santa Catalina, en 
Barcelona, donde murió, casi centenario, el día 6 de enero de 1275. 

Los claustros del Convento de Predicadores se vieron honrados 
írecuentemente con la presencia de altos dignatarios de la Corte y 
hasta con la misma persona del Rey Don Jaime, que visitó más de 
una vez a San Raimundo durante su última enfermedad, y cuyo ejem¬ 
plo imitó su yerno el Rey de Castilla DON Alfoso X el Sabio, cuan¬ 
do en 1275 se detuvo en Barcelona, de paso para Lyon, adonde fué 
para solicitar del Papa GREGORIO X la confirmación de su elección 
imperial. 
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La influencia paternal, prudente y sabia de San Raimundo pro- 
dujo muy saludables efectos en orden a la conservación y afian¬ 
zamiento de la unidad del Estado, y a medidas de buen gobierno 
para garantizar la cristiana aspiración del Bien común y de la paz 
y concordia entre los Príncipes. 
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Capítulo XV 

ESCUELAS FILOSOFICAS SECUNDARIAS 

Principales Escuelas Filosóficas secuntfarias. - 1. El Ave- 
rroísmo latino. SIGER DE BRABANTE. 2. La Escuela 
Neoplatónica. GROSSETESTE, WITELO y TEODORO 
TEUTONICO. - 3. La Escuela Empírica. ROGERIO BACON. 
i. La Escuela del método combinatorio. RAIMUNDO LUUO: 

Obras principales. - La Filosotia luliana. § 1, Filosofía 
moral. § 2. Filosotia jurídiea. § 3. Filosofía política. El 
Imperio. § 4. El Pacifismo luliano. § 5. La Utopia luDsta, 
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Principales Escuelas 

FILOSÓFICAS secundarias 

En €l siglo de oro de la Escolástica, en que alcanzó su esplendor 
el peripatetismo cristiano de SANTO TOMÁS, en la Universidad de 
París florecieron también Escuelas filosóficas secundarias, como ; 
el Averroísmo latinó, la Escuela Neoplatónica, la Escuela Empírica 
y la Escuela del método combinatorio. 

1. El Averroísmo latino. — Llamado también peripatetismo 
pagano, fué defendido por SiGER DE Brabante en sus obras: aQuaes- 
tiones lo^icalesyf, c(.(^uaest, naturalesy), m^^uaestiones de anima inte~ 
llectivay). Renueva la teoría de la doble verdad, para salvar las doc¬ 
trinas de la fe, al negar el libre albedrío y al afirmar que el mal 
moral es inevitable porque las acciones malas obedecen a la debi- 
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Hdad de la inteligencia humana, que está siempre sometida a la causa 
primera, y porque, además, el hombre carece de responsabilidad. 
Siguieron esta orientación : BOECIO DE Dacia y Bernero de Nivelles, 
siendo sus doctrinas condenadas por la Iglesia. 

2. La Escuela Neoplatónica. — Tiene como principales repre¬ 
sentantes a : GROSSETESTE, WlTEEO y TEODORO TEUTÓNICO. 

Roberto Grosseteste (1175 - 1253). Brilló como Profesor de 
la Universidad de Oxford, como Maestro del Estudio general de la 
Orden de Menores Franciscanos, y como Obispo de Lincoln. Cultivó 
la Metafísica platónica, considerando la luz como sustancia sutil, 
que, al mismo tiempo, es la primera forma de la materia. 

WlTELO (1230 - 1270) fue también entusiasta partidario y celoso 
propulsor de la Metafísica platónica; y en su obra Perspectiva, sigue 
al filósofo árabe Alhacen. 

En la Orden de Predicadores siguió este sistema TEODORO TEU¬ 
TÓNICO, de Vriberg (Dietrich von Freiburg, 1350 - 1310), Maestro de 
Teología en la Universidad de París y gran cultivador de las Ciencias 
Físicas y Naturales hasta el extremo de explicar de modo original la 
formación del arco Iris por doble refracción y reflexión de la luz 
solar durante la lluvia : «Dé Coloribusrt, «De luce et eius origine», 
iíDe iride», «De elementis corporum naturalium», «De intellectu et 
intelligibili». Sigue a Santo Tomás y San Agustín, pero muestra 
esencial preferencia por el neoplatonismo de Proclo y de Avicena. 

3. La Escuela Empírica. — Se caracteriza : por el cultivo de las 
Ciencias Naturales siguiendo la inspiración de ARISTÓTELES y de 
los Médicos griegos y árabes; y por el empleo del método experi¬ 
mental y positivo. Su principal representante es Bacon. 

Rogerio Bacon (1210 - 1292). Estudió en Oxford y en París, e 
ingresó en la Orden de Menores Franciscanos. En su nOpus maius» 
explica la Optica, la Astronomía y las Matemáticas, ofreciendo un 
interesante intento de Historia de la Filosofía. El nOptis minus» es 
un complemento de la anterior. El «Opws tertium» es un suplemento 
del «MAIUS» y del «MINUS». Bacon intentó compendiar su sistema de 
investigación y de experimentación en una gran obra : «5t'ri/>í«»» 
principale», que dejó incompleta. Bacon sufrió censuras y castigos 
de sus superiores a causa de su especial carácter y de sus acres cen¬ 
suras de las instituciones. 

Bacon sigue el agustinismo de la Escuela Franciscana más anti¬ 
cua ; y subordina la b'ilosofía a la Teología, constituyendo entre am- 
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bas la Filosofía completa y perfecta. Funda todo el conocimiento en 
la experiencia y cultiva el método experimental. Construyó nuevos 
instrumentos ópticos y perfeccionó otros. En su obra : «De secretis 
opcribus artis et natiiraey», anticipa la noción de nuevos inventos, al 
hablar del microscopio y del telescopio, de los carros que se mueven 
rápidamente sin tracción animal, de las naves que vuelan por el aire, 
etcétera. (Aguirre, A. : Rogerio Bacon, Barcelona, 1935; LOGVVELL, 
H. C. : (íThe thcory oj niind oj Roger Bacon», Münster, 1910; MaR- 
CHALL, L. I <iRoger Bacon. Sa inéthode et ses principes», Lovaina, 
año 1911.) 

4. La Escuela del método combinatorio. — Aspira a cultivar y 
desarrollar la Filosofía y la Teología en forma matemática; y pre¬ 
tende probar las verdades de la fe «con razones necesarias». Su prin¬ 
cipal representante es RAIMUNDO Lulio. 

Raimundo Lulio (1235 - 1315). Ramón Lull nació en Palma de 
Mallorca; y, después de una juventud azarosa y de «cortesana galan¬ 
tería», ingresó en la Orden de los Menores de San Francisco, y dedi¬ 
có su gran talento y su exaltado afán apostólico a la refutación del 
Averroísmo y a la conversión de los infieles, aprendiendo la lengua 
árabe para predicar a los sarracenos. Viajero infatigable, recorrió Italia 
y Francia, grandes zonas de Africa y de Asia; navegó por todo el Me¬ 
diterráneo ; naufragó, fué hecho prisionero y después apedreado; de 
ahí la consideración de Mártir que algunos autores le atribuyen. 

Raimundo Lulio es una figura cumbre de la Filosofía española, 
un gran polígrafo y un célebre místico, conocido con el nombre de 
«Doctor iluminado» y oLa trompeta del Espíritu Santo». 

Obras. La fecunda producción luliana se traduce en 243 obras 
catalogadas y 12 que se han perdido. Entre las obras principales 
merecen citarse: aArbor Scientiae» (Roma, 1296), verdadera Enci¬ 
clopedia del saber humano, dividida en 16 Libros o Arboles; 
uLiber principioTum inris», o «Comencaments de Dret» (Mallor¬ 
ca, 1274), donde, por vez primera, se utiliza el término de «principios 
de Derecho», y se señala su significado y contenido. Obsesionado 
por su propósito sistematizador y unificador del Derecho, Raimundo 
Lulio señala como fin del Derecho : «el que haya paz y concordia 
entre las gentes para que sirvamos a Dios en limpieza y honestidad». 
Los principios o fundamentos del Derecho son : «amar a Dios, vi¬ 
vir honestamente y dar a cada uno lo suyo». «Ars inris». (Montpe- 
llier, 1283); «Ars inris natnralis, vel ”Ars de iurc"». (Montpellier, 
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1303); (íLihrc de BIanquernay> (Montpellier, 1283); (.(.Libre de mera- 
vclles» (París, 1289); Libro del ascenso y descenso del entendimiento,. 
etcétera. «.4rs Magna'‘'>, o Ciencia ¿eneral, que Lulio comenzó a 
escribir en Lyon, 1305, y terminó en París, 1308, es la obra más re¬ 
presentativa del (cmétodo combinatorio», mediante el cual se preten¬ 
de inventar o demostrar una doctrina cualquiera, basa'tiaose en los 
atributos divinos, particularmente en la bondad de DiOS. Para hacer¬ 
lo intuitivo y para facilitar la conversión de los infieles, Lulio ideó 
un sistema de letras y de figuras geométricas que fuesen como su ex¬ 
presión gráfica. Así, simboliza con la figura de la letra A la esencia 
divina y sus atributos; el alma, sus potencias y operaciones, con la S; 
el conocimiento, con la T; las virtudes y los vicios, con la V; la 
verdad, con la Y, y el error, con la Z. 

Mediante el cálculo matemático combinatorio y deductivo, 
Raimundo Lulio intenta construir sintéticamente todas las Ciencias, 
iniciando la Lógica simbólica, que después había de servir de inspira¬ 
ción a Nicolás de Cusa y a Leibniz. 

La Filosofía luliana 

La Filosofía luliana se caracteriza por ser una «Filosofía de con¬ 
versión» : es la Filosofía del converso que quiere convertir. Esta 
conversión comprende dos grandes capítulos coincidentes. Hay 
una conversión inmanente a la Cristiandad, o sea, aquella aspiración a 
reintegrar la conciencia cristiana a la primitiva pureza evangélica. 
Además, hay la conversión trascendente a la Cristiandad, que tiene 
por objeto conquistar el alma del infiel (el sarraceno, el judío, el 
tártaro, el cismático, etc.), al imperio espiritual cristiano. De ahí 
que, como nueva nota distintiva de la Filosofía luliana, podamos se¬ 
ñalar la de que es una «Filosofía de combate»; verdadera Filosofía 
de combate espiritual — no de lucha material o de guerra —, cuyo 
objeto es conseguir la paz interior, prenda de salud eterna; o, dicho 
en otros términos : una Filosofía mística de la acción. (CARRERAS 
Artau, T. y J., Historia de la Filosofía Española. Filosofía cristiana 
de los siglos XIJI al XV. Tomo I, página 635.) 

La Filosofía luliana ofrece, dentro de los rasgos vigorosos de su 
propia personalidad, la influencia formal de la Filosofía arábiga, que 
Lulio conocía perfectamente por haberla estudiado en sus fuentes 
originales con el fin de impugnarla certeramente, y el influjo pro- 
fundo de la Filosofía cristiana medieval, singularmente de la Escuela 
Franciscana a través de San Buenaventura y Rouer de Bacon. 
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1. Filosofíamoral 

La Etica luliana tiene marcado carácter voluntarista y se funda 
en la intención. Se^un Lulio, la intención es el acto del apetito na¬ 
tural que busca la perfección que le conviene naturalmente. La inten¬ 
ción es obra del entendimiento y de la voluntad, la cual se mueve a 
dar cumplimiento a la cosa deseada y entendida. Distingue entre pTÍ~ 
mcfci y sc^ujido ifitcncion. La pTimcTG intcncioti es el plan divino 
para la ordenación de las criaturas, a fin de que el hombre le ame, 
le honre y le sirva. La segunda intención consiste en que el hombre 
posea los bienes que derivan de los méritos de la primera intención. 
La teoría de las dos intenciones se completa con la doctrina de la 
libertad humana y con la doble tendencia o movimiento : movimiento 
hacia el bien y hacia el mal. Raimundo Lulio aplica, de modo infle¬ 
xible y minucioso, los principios del Arte general al mundo moral, 
jurídico, político y social. 

2. FlLOSOFÍAJURfDICA 

Los principios del Arte general son formas de justicia, fuera 
de las cuales no puede existir la justicia perfecta. El derecho escrito 
será verdadero si se basa en los principios y reglas del Arte; en otro 
caso, será ilusorio, ficticio, o deformado. Ello se explica porque los 
principios y las reglas del Arte son indefectiblemente verdaderos y 
necesarios, pues la esencia no puede ser de otra manera; y así como 
el cristal puesto encima de diversos colores se colorea, así también 
las leyes o cánones, cuando derivan, o son aplicación de los principios 
y reglas del Arte, se colorean, esto es, se fortifican con las diversas 
razones necesarias. («Ars generalis ultimay>, X, Capítulo CVI. 

Raimundo Lulio es partidario de compendiar en un Código 
toda la profusión de leyes existentes, así civiles como canónicas. 
Proyecta este Código en su ccArhre de sciencian), como un «Libro ge¬ 
neral a la ciencia y retórica del Derecho, integrado por «cuarenta 
formas primeras generales», como principios fundamentales o cate¬ 
gorías jurídicas. Este Código debería ser aprendido por los Jueces y 
Abogados, a fin de que, mediante el mismo, pudiesen juzgar y abogar 
y resolver muchos pleitos en breve tiempo y por nuio/ics necesarias 
y naturales... Y ordenada de esta manera la Ciencia del derecho que 
versa sobre casos particulares, podría reducirse a sus formas genera¬ 
les, dando doctrina para practicar la ciencia. de sciemia'», 

^íDel Arhre imperial», V. Vol. I.) 
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Kste propósito sistcnintizndor y unifioador dol Dcrocho obsesio¬ 
na a I.IH.IO on su primera época; y de ahí su libro «Coinct¡{ainents 
(íc Du'ivt {alJbcr priitcifyioruw iurisí)), que es una rama desprendida 
del «.Ir/ ühu'uiado d utrohar veriial» («.dr.s compendiosa invcniendi 
veriiaiem^^.) l,os <n(‘Omcu(amcntstt fueron posteriormente incorpo¬ 
rados al «.Ir/ dcmosiratir'ayi e inspiraron la «Fiiíura deis C'omerifa- 
mevis de l)rcir>. Luuo formula el fin del Derecho, empleando por 
vez primera la exposición de «principios de Derecho», como funda¬ 
mentos del Derecho : «amar a Dios, vivir honestamente y dar a cada 
uno lo suyo», lográndose la paz y concordia entre las gentes sirviendo 
a Dios con honestidad y pureza de intención. (Carreras Artau : 
Obra citada, página 623.) 


3. Filosofía política 

La Política ha de nutrirse de los principios fundamentales y nece¬ 
sarios, corriendo muy grave peligro de perversión y de corrupción 
cuando está edificada sobre elementos accidentales y contingentes. 
Hay una Política, que es la forma general de la Ciudad, en la cual 
se contiene la política doméstica que es, respecto a la primera, una 
forma especial; de esta manera se conjuga la forma general y la for¬ 
ma especial al modo de como las especies están contenidas dentro 
del género. La Política metafísicamente buena y saludable se sostiene 
por la mente sana de los gobernantes virtuosos, y se malogra y de¬ 
forma en manos de gobernantes inmorales y viciosos. («Ars generalis 
ultima», X, p. Cap. CV ; De Política.) 

Aplicación de estos principios, y feliz combinación de la doctrina 
de las dignidades divinas con el simbolismo del árbol, es la teoría 
juliana de las personas comunes o generales; esto es, de las autorida¬ 
des jerárquicas : el Papa, los cardenales, los patriarcas, los arzobispos, 
los obispos, los abades, etc., concernientes al Arbol apostólico. 
Las autoridades correspondientes al Arbol imperial son ; el Príncipe 
y sus subordinados; los barones, los caballeros, los burgueses, el Con¬ 
sejo, los procuradores, los jueces, los abogados, los «SAYGS» o ejecuto¬ 
res de la justicia, los «ENQUIRIDORS» o inspectores y el confesor. 
A semejanza del tronco del árbol, cada una de estas personas comunes 
contiene en potencia las formas generales que han de ser actuadas 
en las personas particulares que están bajo su jerarquía y que son 
como las ramas. La conducta de las personas comunes (Príncipe y 
demás jerarquías civiles), ha de basarse en las dignidades divinas de 
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la bondad, de la grandeza, etcétera, verdaderas raíces dcl árbol 
que comunican la savia al tronco, como éste la transmite a las ramas. 

El Imperio. Raimundo Lulio preconiza el Imperio como 
medio de instaurar la paz universal y cristiana. La idea dcl Imperio, 
dice Carreras Artau, fascina a Lulio como atrae a Dante y a otras 
grandes mentes de su época. Pero Ja doctrina imperialista luliana, 
aunque estimulada con el vago recuerdo dcl Imperio Romaito, laten¬ 
te durante toda la Edad Media, es una derivación lógica, casi recti¬ 
línea, del platonismo cristiano que informa la Filosofía del Doctor 
Iluminado. Examinada en el proceso de su desarrollo, esta doctrina 
consta de dos momentos perfectamente perceptibles dentro dcl sistema 
luliano. Un primer momento es la realización de la idea dcl Im¬ 
perio; esto es, el tránsito del pluralismo religioso, político y social 
de la época hacia la unidad. El instrumento para forjar esta unidad 
es la Cruzada espiritual. El segundo momento, que supone el Im¬ 
perio ya constituido, o en período constituyente, consiste en la orga¬ 
nización de la paz cristiana. El idealismo luliano, al acometer esta 
segunda tarea, acaba por ser francamente utópico. Ambos momentos, 
aunque de una manera embrionaria, aparecen ya dibujados en el 
vt-Libre de contemplació en Dc«». 

4. El pacifismo luliano 

En la mente de Lulio el pacifismo es más que una idea política, 
una aspiración moral como fruto y aplicación de su doctrina acerca 
del amor, y por eso el pacifismo luliano tiene sus raíces en la Mística... 
En el «Libre de contemplació en Déux expone kcI arte por lo cual el 
hombre que está en guerra puede tener paz y concordia con sus ene¬ 
migos», evitando las tres vías por las cuales el hombre lucha con los 
demás : la vía sensual, la vía sensual e intelectual y la vía simplemente 
intelectual. Propone un plan de ordenación de costumbres, mediante 
la instauración de la paz en los diversos ámbitos dcl cuerpo social 
a través de un poderoso vínculo de amor entre el Príncipe y su pueblo, 
entre padres e hijos, entre marido y mujer, entre los parientes, veci¬ 
nos y extraños, entre amigos y enemigos. {«Libre de coiitet}iplacio 
en Déu». Caps. CCXCVIII, CCCIV a CCCVIIl.) 

La Co 7 nunidad universal. — Las ideas pacifistas de RAIMUNDO 
Lulio se desarrollan ampliamente en el (tBlan(iucriiaü, que constitu¬ 
ye un noble intento de organización de la paz cristiana bajo el im¬ 
perio del Pontificado; y, sobre todo, en el Capítuío IV del Libro: 
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«.De apostolical stamenty>, dedicado a estudiar y exponer la misión del 
Papado. Allí ofrece LuliO la estructura de un plan de Comunidad 
universal organizada en sentido religioso y con amplia visión poli, 
tica, hasta el extremo de que bien puede considerarse como preludio y 
anticipo de la organización internacional que. con el nombre de So- 
ciedad de Naciones, se creó al final de la guerra europea de i9i4-19l8. 
Raimundo Lulio propugna la forma ideal de la Crostiandad : un len. 
guaje, una creencia, una fe y, por consiguiente, un Papa. La regula- 
ción jurídica de la Comunidad 'universal debería establecer la ing. 
titución del arbitraje obligatorio^ como medio pacifico de resolver 
todos los conflictos internacionales. 

5. La Utopía luliana 

El Doctor Ihuninado, impulsado por su generoso afán de mejo¬ 
ramiento y de perfección política y social, no se limitó a criticar las 
circunstancias de la Sociedad de su tiempo, sino que trazó un plan 
ideal inspirado en las necesidades, exigencias y aspiraciones de su 
época, escribiendo dos libros utópicos que encierran su Filosofía de 
la acción expuesta en forma novelada. En opinión de MenÉNDEZ y 
Pelayo, el «Libre de Blanquernar>, escrito en Montpellier en el 
año 1283, y el «Libre de meravelles», compuesto en París hacia 
el año 1289, constituyen el primer esbozo, en Europa, de Novela 
filosófico-social. Además, tienen un gran valor documental porque 
presentan una serie de cuadros fidelísimos y animados de la Sociedad 
de su época. Y como el personaje central refleja en ío fundamental 
las ¡deas y los sentimientos del autor, puede afirmarse que con ellas se 
inaugura la Novela autobiográfica. (CARRERAS Artau : Obra citada, 
página 630.) 

«Libre de Blanquernayy. — El argumento de esta bellísima obra 
esta formado con la narración de las andanzas de Blanquerna, hijo 
de Evast y AOoma, el cual siente un ansia creciente de perfección y* cu 
su anhelo de superación constante, rehúsa el estado de matrimonio 
en que viven ejemplarmente sus padres, y abraza sucesivamente los 
estados de religión, de prelacia y apostólico o papal. Blanquerna re¬ 
nuncia solemnemente el solio pontificio y abraza la vida de ermitaño, 
volviendo al punto de partida de su primera vocación, para entregar¬ 
se por completo a la vida contemplativa y al supremo amor de! 

Amado. La obra termina con el «Libre de amic e arnaty> y el a.4rl ib' 
contemplacióií. 
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aLíbre^ de meravelles». El protagonista de esta obra es Félix, 
joven ¡nQuieto, ávido de saber y de aventuras, que recorre todos los 
lugares del Orbe conocidos para contemplar las bellezas de la natu¬ 
raleza y para observar e informarse acerca de los problemas religiosos, 
morales, políticos y sociales que preocupaban a los hombres de su 
tiempo. Felix cumple fielmente el encargo de su padre al conferirle 
el oficio de ir por el mundo en busca de maravillas para contarlas 
a los demas hombres. Pero antes de morir ingresa en religión y, 
dentro de su profesión religiosa, obtiene licencia para seguir su oficio 
de narrador de maravillas en hábito monacal. Después de su muerte 
es substituido por un «tsegundo» Félix, ya que el Abad y la Comunidad 
acuerdan perpetuar su memoria y oficio disponiendo que en el con¬ 
vento exista siempre un monje con el nombre de Félix que desempeñe 
el oficio de narrador de maravillas para gloria de Dios y bien de las 
almas... 


BIBLIOGRAFIA 


Raimundo Ldlio. — tRaimundi Lulli Opera*. — Strasburg, 1598. 

— •Beati Raimundi Lulli Opera otnnia*. — Edic. de I. Salzingubr, Magun¬ 

cia, 1721 - 42. (Diez volúmenes.) 

— tObres de Ramón Llull». — (Mallorca, 21 vols. Nueva edición preparada por 

R. Gírard, M. Caldentey y M. Batllori. - P. M., 194S.) 

— tPhgines cscollides de Ramón Llull*. — (Selec. i. anot, de R. D’Atós-M oner, 

Barcelona, 1932.) 

Andreü de Paima, P. — ^Sistema jurídic i idees jurídiques del mestre Ramón 
Llull*. (tQuaderns d’estudi*, XIII, Barcelona, 1921 y en tEstudis Francis- 


cans*, XXIX, 1923.) 

— tiLes idees jurídiques luLlianes*. (En uEstudis Franciscans*, XEIII, Barce¬ 
lona, 1931.) 

_ tLa doctrina jurídica i el sistema de Dret Internacional del mestre Ramón 

Llull*. — (Miscel-lánia Patsot, págs. 407-32.) 

Batllori, M. — El Lulismo en Italia. — Madrid, 1944. 

Cabreras Artau, T. y J. — Historia de la Filosofía Española. Filosofía Cristiana 
de los siglos XIII al XV, Madrid, 1939. (El Tomo I dedica doce grandes 
Capítulos a la exposición de la Filosofía lulista, e inserta una extensa 
bibliografía. El Tomo II, Madrid, 1943, ofrece el esbozo de una Historia 
Filosófica del Lulismo, desde sus albores hasta nuestros días, en seis gran¬ 
des Capítulos con una completa bibliografía.) 

Longprb, E. — •Lulle*. (Art. en el tDictionnaire de Théologie catholique*, de 
Vacant - Mangemot, T. IX, París, 1926.) 

PuiGDOLLBRS M — Doctrinas pacifistas de Raimundo Lulio en su relación con la 
Comunidad Internacional. — (En Anales de la Univ. de Valencia, 1925 - 26.) 

Ribhr, L. — Raimundo Ltilio. — Barcelona, 1935. 

SuRBDA Blanes, F. — El Beato Ramón El«/Z. — Ma^id, 1934. * 

Valls Taberner, F.. - •La Societat de les Nactons t les idees de comumtat ínter- 
nacional en els antics autors catalans*. — (Estudia d'Históna Jurídica 

Catalana, Barcelona, 1929.) t t«p ■ 

WOHLHAÜPTER, E. — •Romon Llull und die Rcchtswissenschaft*. — Weimar, 1932. 


21 



Escapeado con CamScanner 


Capítulo XVÍ 


DECADENCIA 

DE LA FILOSOFIA ESCOLASTICA 

Factores de la decadencia tüosóíica. Causas externas e 
internas. - DVNS ESCOTO. Obras. - La Fihsoiia Escotrsta. 

Bibliograifa. - GUILLERMO DE OCKAM. > Obras. Doctrina 
fíJosóíica. - Filosofía moral. - Filosoiia política, - 
El Ockamismo. - GERSON. - Obras. - Ooctríns politica. - 
El Concii/arismo. - Bibliogralia 

Al finalizar el siglo XIII, se inicia un notable descenso en la 
fecundidad y en la originalidad del pensamiento filosófico, que va 
decayendo y languideciendo rápidamente a través del siglo XIV y 
del siglo XV. A la decadencia filosófica contribuyeron dos factores 
o causas principales : externas e internas. 

Como causas externas se señalan : l.°, la agitación social inherente 
a las guerras enírre Francia e Inglaterra; 2.®, la terrible peste que azo¬ 
tó a Europa a mediados del siglo XIV; 3.®, el Cisma de Occidente; 
4.®, las luchas entre el Pontificado y el Imperio; 5.°, la fundación de 
nuevas Universidades con la consiguiente decadencia de la Filosofía 
y de las Ciencias (Tolosa, Pisa, Praga y Florencia, en el siglo XIV; 
Poitiers, Caen, Burdeos, Lovaina y otras, en el siglo XV.) 

Las causas internas de la decadencia filosófica fueron ; 1.®, la crea¬ 
ción de Estudios generales de las Ordenes religiosas, polarizando en 
un determinado autor con la natural limitación de la iniciativa per* 
sonal y de la originalidad, y consumiendo un gran esfuerzo, com¬ 
pletamente improductivo, en la exposición y defensa de las llamadas 
autoridades; 2.® el descuido y abandono del estudio de los grandes 
filósofos y de los sistemas precedentes; 3.®, el cultivo excesivo de la 
pura dialéctica, del silogismo y de las sutilezas insubstanciales e inope- 
rantes; 4.*, el descuido de la lengua y del estilo literario; 5.®, la reapa¬ 
rición del nominalismo, que provocó controversias y disputas esco- 
lásticas, esterilizando toda actividad creadora. 
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Las dos figuras cumibres que jalonan el período de transición y el 
límite entre la época de esplendor y la de decadencia de la Filosofia 
Escolástica, son los dos ilustres Franciscanos ingleses Juan Duns 
Escoto y Guillermo de Ockam. 


Juan Duns Escoto (1270 - 1308). Nació en las Islas Británicas, 
desconociéndose el lugar fijo; ingresó muy joven en la Orden de 
Frailes Menores de San Francisco. Cursó estudios en la Universidad 
de Oxford, de la cual fué también Profesor hasta el año 1304, en 
que se dirigió a París para obtener el grado de Maestro y desempe¬ 
ñar una Cátedra (1305 - 1308). Trasladado a Colonia, falleció el día 8 
de noviembre de 1308, a los 38 años de edad. 

Duns Escoto es un verdadero genio precoz de la Filosofía; 
de espíritu tan agudo y perspicaz, que mereció el sobrenombre de 
^Doctor subtilis». Fué acérrimo defensor del dogma de la Inmaculada 
Concepción en las Universidades de Oxford y París, esgrimiendo su 
célebre argumento : <iPotuit, decuit, ergo fecitT>. 

Obras. Fruto de su fecundidad filosófica son sus numerosas 
obras (12 volúmenes de la Edición de Lyon, 1639), entre las que so¬ 
bresalen : oiOpus oxoniense, vel Anglicanumj>, que es la más funda¬ 
mental y comprende un comentario a los TV Libros del Maestro de 
Sentencias; posteriormente publicó un resumen de esta obra, a base 
de sus explicaciones en la Universidad de París, con el título de 
vOpus parisiensey>, vel «Reportata parisiensiay». Sus ctXVI Quaestiones 
generales snper philosophiamy), son conocidas bajo el título general; 
«.De rerum principio)). En los «Theoremata subtilisshnay) investiga las 
cuestiones fundamentales de la Filosofía. 


La Filosofía escotista 

Duns Escoto fué un gran genio dialéctico y crítico, mientras 
Santo TomXs de AquinO fué isn genio dogmático, metafísico y siste¬ 
mático. Es el fundador de la nueva Escuela Franciscana, que acata 
como supremas autoridades filosóficas a SAN AGUSTÍN y a San AN¬ 
SELMO, aplicando la dialéctica y la crítica con un método matemático. 
De ahí surgió su acérrima impugnación y oposición a^ la Filosofía 
tomista, que caracterizó su sistema y que fué continuación de la ten¬ 
dencia antitomista de la antigua Escuela Franciscana representada 
por Guillermo de Mare y Juan Peckham. 
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Escoto separa certeramente la Filosofía de la Teología, afirman¬ 
do que no solamente se diferencian por el objeto formal, como sos¬ 
tiene Santo Tomás, sino por el material; ya que, según Escoto, 
nada revelado puede ser objeto de la Filosofía : Oos misterios, los 
dogmas, la omnipotencia de Dios, el origen y la inmortalidad del 
alma, no pueden probarse por la razón natural, sino tan sólo por la fe. 

En Metafísica, ESCOTO enseña el realismo, y considera la forma 
y no la materia, como principio de individuación (forma individual 
o «HAECCEITAS»). Distingue tres clases de materia prima, en relación 
con la forma que las determina; de ahí que la forma no sea única, 
sino múltiple. En el hombre, además del alma, existe la forma de 
la corporeidad. 

Duns Escoto defiende la primacía de la voluntad sobre el en¬ 
tendimiento, frente a Santo Tomás que sostiene la supremacSa inte- 
lectualista. La voluntad que se determina a obrar no necesita del 
impulso del entendimiento; porque ella misma es la causa de su 
volición; en tanto que el entendimiento es determinado y movido 
por el objeto. Desde el punto de vista ético, sostiene ESCOTO que la 
importancia moral de la voluntad es superior a la del entendimiento, 
y por eso el amor es superior a la fe, y vale más amar a Dios que 
conocerlo, siendo más grave la perversión de la voUuntad que la de 
la inteligencia. 

La Escuela Escotista cultivó la abstracción y la sutileza filosó¬ 
fica, incurriendo en excesos que contribuyeron a su desprestigio. 
Además, descuidó el método y el lenguaje, acelerando su descrédito 
e influyendo de modo decisivo en la decadencia de la Filosojía 
Escolástica. 
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Guillermo de Ockam (1300 - 1350). Nació en Ockam (Inglate- 
rra) e ingresó en la Orden de los Menores de San Francisco, cur¬ 
sando sus estudios en la Universidad de Oxford, de la que fue después 
Profesor; posteriormente enseñó también en la Universidad de Pa¬ 
rís hasta que en 1324, acusado de herejía, fué citado y condenado en 
Aviñón, donde estuvo detenido por espacio de cuatro años, logrando 
fugarse en 1328 para acogerse a la protección del Emperador Luis 
DE Baviera, juntamente con el franciscano. Bonagratia y con el Gene¬ 
ral de la Orden, MiGUEL Cesena. Los tres franciscanos fueron exco¬ 
mulgados por el Papa JUAN XXII, en 6 de junio de 1328, y se trasla¬ 
daron a Munich al lado del Emperador bávaro. Guillermo de 
Ockam ingresó en el convento de los Menores Franciscanos, desde 
donde dirigió sus invectivas contra el Pontífice; y en aquel remanso 
espiritual escribió la mayor parte de sus obras filosóficas y teológicas, 
hasta que le sorprendió la muerte intentando su reconciliación con 
su Orden y con la Iglesia. 

Obras. Los principales escritos de Ockam son : <íQuaestiones 
octo dé auctoritate Summi Pontificis»; aCompendium errorum Joan- 
nis Papae XXII»; fíSuper IV Libros Sententiarumj» \ mQuodlibeta 
septem»; aCentiloquium theologicumj>; «De Sacramento altarisjt. 


Doctrina filosófica 

^^CKAM desenvuelve y lleva hasta sus ultimas consecuencias las 
teorías de ESCOTO, profundizando la separación entre Teología y 
Filosofía al negar que las proposiciones teológicas puedan probarse 
por la razón. Por consiguiente, OCKAM considera ajenas a la razón y 
como meros artículos de fe: la existencia de Dios, su infinitud y »íi 
inmortalidad del alma; iniciando, con el proceso de la pérdida de 
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Dios, la fase de inseguridad en la Filosofía que, en lo sucesivo, 
se afanará no tanto en buscar la verdad como evitar el error. 

Según OCKAM, el universal es un simple concepto de la mente 
porque sólo lo singular es real. En su nominalismo cultiva la especu¬ 
lación y la observación como investigación natural, siendo el pre¬ 
cursor de la moderna Ciencia natural. Su nominalismo niega toda 
realidad a los universales, que son voces que representan el concepto, 
como signos o predicados de las cosas que suponen términos, o ele¬ 
mentos de juicio. La doctrina de OCKAM se llamo nominalista, con¬ 
ceptualista y terminista, en oposición a la teoría realista. 

El voluntarismo de OCKAM, al considerar el acto del conocimien¬ 
to como puramente subjetivo; y al proclamar, con carácter empi- 
rista, que sólo podemos conocer naturalmente lo que se presenta a 
nuestra consideración de un modo inmediato e intuitivo, abre un 
doble camino a la corriente del escepticismo. 

Filosofía moral. — En el orden ético, OCKAM inició el subjetivis¬ 
mo y el escepticismo, al afirmar que, por su naturaleza, nada es bueno 
ni malo, sino que la bondad y la malicia existen únicamente por vo¬ 
luntad divina hasta el extremo de que la omnipotencia absoluta de 
Dios puede substituir el orden moral por cualquier otro. 

Filosofía política. — OcKAM tomó parte activa en la lucha entre 
el Pontificado y el Imperio, inclinándose por el Emperador LUIS DE 
Baviera, que le protegió y amparó frente a la excomunión del Papa 
Juan XXII. Ockam correspondió al favor imperial cumpliendo la 
promesa de su famosa frase : «Tu me def endas gladio; ego te defendam 
calamoit; y escribiendo en defensa del Emperador los tres libros del 
«Dialogusn (1338); «Quaestiones octo auctoritate summi pontifi- 
cis7> (1342); «Compendiam errorum Joannis Papa XXIIi> y «De im- 
peratorum et pontificum potestate-». 

Decidido partidario del Emperador, defiende Üa independencia 
del Imperio en relación con el Papado, cuya autoridad estudia y 

analiza en su libro : Ocho cuestiones acerca de la autoridad del Sumo 
Pontífice. 

En su Diálogo expone el principio de que la Iglesia es una cor¬ 
poración que ebe regirse por sí misma a través de los representantes 
de las parroquias, de las asambleas diocesanas y de los diputados del 
gran Concilio general. La Iglesia debe ser gobernada por un Con¬ 
cilio general que es su genuina representación. El Papa debe limi¬ 
tarse a presidir e¡ Concilio. (I, 6, 84.) 
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El Ockamismo 

La doctrina filosófica de OCKAM constituye la manifestación del 
último sistema escolástico de verdadera importancia y trascendencia. 
Formó Escuela — el Ockamwjio — y sus discípulos le llamaron 
^Doctor subtilissimusj). Sus teorías fueron impugnadas por tomistas 
y escotistas que defendían el realismo frente al nominalismo 
terminista En esta pugna ideológica, se d^imitaron pronto dos cam¬ 
pos diferentes; el aCXJKAMISMO», denominado vía moderna, y el 
«TOMISMO» y el «ESCOTISMO», que formaban la vía antigua, 

A pesar de las prohibiciones oficiales, el «OCKAMISMO» era pro¬ 
fesado en la Universidad de París, y muy pronto se extendió por las 
de Viena, Colonia, Heidelberg y Oxford. 

Entre los más famosos representantes del «OCKAMISMO» en la 
Universidad de París, podemos citar a: Juan Buridano (1340); 
Pedro dé Alliaco, o D/Ailli (1350- 1420) y su discípulo Juan 
Oerson (1363 - 1429.) 

GersoN fué Canciller de la Universidad de París. Escribió 
su famosa «Concordia Metaphisicae cum Lógica-» y la «Theologia 
mystica speculativa et practica». Se esforzó en desterrar las inútiles 
sutilezas y especulaciones de la Escolástica decadente, y en con¬ 
ciliar la Filosofía con la Teología. Inclinado a la Mística, 
formó un sistema propio inspirado en San BUENAVENTURA y en los 
Victorinos. 

Doctrina política. — GersON no pudo sustraerse a las circuns¬ 
tancias políticas de su época y escribió dos libros muy interesantes : 
■«De unitate ecclesiastica» (1409), y «De potestate ecclesiastica» di¬ 
rigido a los Obispos del Concilio de Costanza (Suiza). 

Defiende el poder del Pontífice, considerándolo como formal¬ 
mente pleno, pero derivado de otro poder superior : la autoridad de 
la Iglesia universal encarnada en el Concilio, al que compete mante- 
ner la unidad de la Iglesia, designar su Jefe supremo y dictar normas 
para el ejercicio de su potestad. Por consiguiente, el Papa no puede 
ser el Jefe absoluto de la Iglesia universal, sino el ejecutor de los 
acuerdos del Concilio general. 
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El Conciliarismo. — El Concilio de Costanza (1414) puso fin al 
Cisma de Occidente, eligiendo como único Vicario de Cristo al Papa 
Martín V, después de conseguir que resignase sus poderes Juan XXIII 
y que renunciasen a sus invocados derechos GREGORIO XII, de la 
línea pontificia italiana, y CLEMENTE VIII, jefe del bando francés. 

El Concilio de Basilea (1431), llamado también de Florencia por¬ 
que terminó en esta ciudad el año 1442, consagró la unión entre las 
Iglesias griega y latina, siendo Papa EUGENIO IV y Emperador griego 
Juan Paleólogo ; y dió ocasión a que se manifestase la orientación 
doctrinal de los partidarios del Conciliarismo, o predominio de la 
autoridad del Concilio general como supremo podecr legislativo sobre 
el poder individual del Pontífice. 
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Capítulo XVII 

LA DOCTRINA DEL IMPERIO 
Y DEL ESTADO 

La doctríDA dél Imperio. - Güeltos y GibeUnos. - DANTE 
AUGHIERI: Obras principales. - Doctrina filosóUco- 
sooial. - Filosofia politiea. - Bibliografía. - iniciación de 
fa doctrina del Estado. ~ MARSIUO DE PADVA. - Obras. - 
Doctrina política. Ley, Poder, Pax perpetra. « Bibliografía. 

JUAN WICLEFF. - Obras. = Teoría política. - Bibliogra¬ 
fía. - NICOLAS GUSANO. - Obras. - Pensamiento iilosó- 
tioo. - Filosolia polrtioa. - Bibliografía 

La Doctrina acerca del Imperio 

La lucha entre el Pontificado y el Imperio se inició con motivo 
de las investiduras o nombramientos para cargos eclesiásticos que la 
Iglesia reivindicaba como facultad exclusiva. El Papa Nicolás II 
(1058 - 61), prohibió al Emperador y a los señores romanos que se 
mezclasen y entremetiesen en la elección del Romano Pontífice, que¬ 
dando excOusivamente reservada a los Cardenales; y el Papa GRE¬ 
GORIO VII (1075), prohibió la investidura de los seglares, proclaman¬ 
do y reivindicando el poder soberano de la Iglesia y su libertad de 
elección, según la recta doctrina de que adonde el oficio eclesiástico 
es lo principal, el feudo debía ser ío accesorio». 

De la discusión doctrinal y del antagonismo político surge la 
división entre güelfos (oGUIDA FIDEI», partidarios del Papa) y gibelinos 
(aGUIDA BELLI», partidarios del Emperador). 

Los principales escritores gibelinos fueron OCKAM (Vide Cap. an¬ 
terior), Dante y Marsilio de Padua. 

Dante AlighIERI (1265 - 1321). Dante nació en Florencia; 
tufrió las consecuencias políticas de la lucha entre güelfos y gibelinos. 
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al seguir primeramente la tradición familiar afecta al partido güelfo, 
que sirvió en magistraturas y embajadas, y al combatir por ella en 
Campaldino (1289). Perseguido y desterrado, DANTE se proclama gU 
belino; en la Universidad de París estudia Filosofía y Teología, a la 
vez que cultiva la poesía con vocación profunda, siguiendo la ins¬ 
piración que a los nueve años despertó en su alma de poeta la encan¬ 
tadora imagen de BiCE (Beatrk), niña de ocho años, que conoció 
asistiendo con sus padres a una reunión en casa de Fulco de Portinari. 
Y aunque BEATRIZ casó con el comerciante Simoni dei Bardi (1287), 
falleciendo al poco tiempo, Dante no dejó de amarla, según refiere 
en su libro íntimo Vida nueva, inmortalizándola como protagonista 
de La Divina Comedia. 

Obras. Tres son las principales obras de Dante : La Divina 
Comedia, admirable narración poética de un viaje ideal, en que 
Dante, guiado primeramente por Virgilio, y después por Beatriz, va 
recorriendo los diversos círculos del Infierno, del Purgatorio y del 
Paraíso, hasta llegar a postrarse ante el trono de DiOS. «.De Monar- 
chiay), tratado de Derecho público, donde expone sus doctrinas polí¬ 
ticas y su teoría acerca del Imperio. <dl Convivioj», obra de carácter 
filosófico, donde se plantean múltiples problemas de índole diversa. 

Cada una de estas tres obras refleja la inquietud y la preocupa¬ 
ción intelectual de Dante. En La Divina Comedia expone su teoría 
de la salvación espiritual; en «De Monarchiay> explica su doctri¬ 
na de la salud eterna mediante la paz y la tranquilidad política : 
en «II Convivio:/» aspira a conseguir la salud individual mediante la 
Filosofía. 

Doctrina f i lo s ó f i c o - s o c i a l 

Dante se inspiró en el pensamiento tradicional de la Escolás¬ 
tica, mostrando su predilección por la Filosofía de Aristóteles, y 
ofreciendo cierto influjo averroísta al sostener que el acto del cono¬ 
cimiento universal es patrimonio de todo el género humano, como 
única potencia capaz de actuar en forma de inteligencia universal; 
es decir, de todo género humano como conjunto de todas las inte¬ 
ligencias individuales. Esta «uníversitas hominum», o humanidad, 
debe aspirar a conseguir la paz entre los hombres a través de tres 
esferas diferentes : l.“, la esfera espiritual, que aspira a conseguir la 
felicidad eterna siguiendo la inspiración de la Iglesia, bajo la obe¬ 
diencia al Papa, que es la suprema jerarquía do la Comunidad cris- 
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daña universal; 2.% la esfera temporal, que busca la salud y el bien¬ 
estar terreno mediante la paz universal garantizada por el Imperio, 
bajo las inmediatas órdenes del Emperador; 3.®, la esfera filosófica, 
que intenta alcanzar la salud y el binestar individual mediante la 
Filosofía aristotélica. 

Cada una de esas tres esferas es independiente de las otras; pero 
tienen un centro común en la unidad de Dios y en la unidad de la 
naturaleza humana. Por la separación de las tres esferas, entiende 
Dante que el Papa tiene la misión suprema de adoctrinar en materia 
religiosa, pero no puede reinar, ni filosofar; es decir, no puede vincu¬ 
lar la soberanía temporal, ni ejercer la supremacía del pensamiento. 
El Emperador gobierna con poder soberano, pero carece de autoridad 
en Filosofía, en Religión y en asuntos eclesiásticos. El filósofo por 
excelencia, ARISTÓTELES, no gobernó jamás, ni siquiera fue bautizado. 

Filosofía política 

En su traiado «De Monarchia», Dante dedica el Libro primero 
a defender el principio de la unidad de la regencia política para todo 
el género humano, ponderando las excelencias de la unidad en gene¬ 
ral para formar la unidad universal, «.universalis civilitas humani ge- 
nerisj>, y su gran utilidad práctica como garantía de la paz universal. 
En el Libro segundo desenvuelve la idea de que el Imperio garan¬ 
tiza la paz universal, que es el mayor bien público. Siguiendo Dante 
la inspiración de VIRGILIO, intenta demostrar que el pueblo romano 
ha sido designado por Dios para gobernar el mundo; y, como el 
Emperador es el heredero del pueblo romano, también es con pleno 
derecho, soberano universal. {<íTu regere imperio populos Romane 
memento: Haec Ubi erunt artes». VIRGILIO.) 

En el Libro segundo. Cap. II, formula Dante su famosa definición 
de la Justicia : tcRealis et personalis hominis ad hominen proportio, 
quae servato, hominum servat societatem, et corrupta, corrumpit.» 
Justicia es la real y personal proporción exisíente entre los hombres, 
que si es observada, conserva la Sociedad, y si perturbada, la destruye. 

En el Libro tercero, Dante estudia las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado, afirmando la independencia de las respectivas esferas sin 
supeditar la una a la otra. El poder de la Iglesia, como el del Estado, 
procede mediatamente de Dios ; pero su origen inmediato es diferen¬ 
te, porque la fuente del poder imperial es el pueblo romano que cum¬ 
plió una función providencial; y el poder pontificio procede de 
San Pedro, a quien el mismo Jesucristo confió tas llaves del Cielo. 
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Dante superó la inspiración doctrinal de güeljos y gibelinos, y 
criticó la diarquía güelfa del sol — que representa el poder de la 
Iglesia — y de la luna — que representa al Emperador —; afirmando 
que así como la luna recibe la luz del sol, pero no su ser y su movi¬ 
miento, así también, aun cuando el Emperador recibe de la Iglesia 
la luz de la gracia, no sufre con ello menoscabo en su independencia. 
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Marsilio de Padua (1270 - 1342). Marsilius Patavinus ejerció 
la Medicina, fué brillante escritor y hombre de acción intensa, siendo 
nombrado Rector de la Universidad de París en 1313. Militó en el 
partido gibelino, defendiendo las prerrogativas del Emperador y to¬ 
mando parte activa en las luchas de LuiS DE Baviera (LudoVICO 
EL BAvaro) contra el Papa JUAN XXIL 

Doctrina política. — Marsilio escribió el aDejensor Pacisi> (1324) 
que representa una aspiración ¡deai y una aportación doctrinal para 
lograr la paz política entre la Iglesia y el Estado. Afirma que la 
fuente inmediata del poder político es el pueblo que lo transmite al 
gobernante. El Príncipe es ^secundaria, quasi instrumentalis seu 
ejecutiva parsjt, que debe gobernar de acuerdo con la voluntad y el 
consentimiento de los súbditos: ajuxta subditorum suorum volunta- 
tem et consensumxt. 
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Define la Ley como : aptaeceptum coactivum pet poenam aut 
praemium in presentí saeculo distrtbuendumy>. 

La multitud es causa primera y eficiente de la Ley, y la fuente 
del Poder de los Principes que están obligados a gobernar según la 
voluntad general. 

Marsilio de Padua intenta conseguir ¡a paz perpetua, no a tra¬ 
vés del Imperio universal como DANTE, sino mediante el Estado-Ciu- 
dad, que viene a integrar el reino como entidad superior compuesta 
de una o de varias ciudades. Defiende la supremacía del Estado sobre 
la Iglesia, a la que niega toda potestad temporal y toda jurisdicción 
penal. 
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Juan Wicleff (1314 - 1387). Wiclef o Wycliffe nació en Hips- 
well, condado de York, y murió en Lutterworth, condado de Leí- 
cester. Fue lector de Teología en Oxford y regentó la iglesia parro¬ 
quial de Lutterworth. Acérrimo partidario del Emperador, fué pro¬ 
tegido por Juan de Gante, atacó con crueles invectivas la supremacía 
de los Papas, el culto de los Santos, los votos monásticos y el celibato 
eclesíásíico. Su doctrina fué condenada como herética por el Papa 
Gregorio IX y por el Concilio de Costanza. 

Obras. Entre sus escritos merecen citarse los tratados : «De do¬ 
minio civilev y <cDe dominio divino»; «Con/essio»; (íComplaintn 

la <iSuminay> de sus doctrinas; aTrialogusn y «Op«s Evangelicumy>. 

* 

Teoría política. — WlCLEFF considera eO dominio como un hábito 
de la naturaleza racional sobre el que descansa el principio y funda¬ 
mento de las relaciones entre Dios y los hombres, y entre el señor y 
los súbditos. El dominio tan sólo es concedido por Dios, como fuente 


/ 

Escaneado con CamScanner 



334 


HISTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 


inmediata de todo poder, a los predestinados para mandar, a loe justos 
y a los bienaventurados. 

Los predestinados para gobernar el reino o el Estado son cono¬ 
cidos por todos, ya que Dios dispone por generación y por ley de 
sucesión quiénes han de heredar el cetro. En cambio, el Papa, al ser 
elegido por el Colegio Cardenalicio, no puede ser considerado como 
un predestinado, ya que el juicio humano está sometido a posible 
error. Y como WlCLEFF no admite la inspiración divina, ni la luz 
del Espíritu Santo en la elección, considera el poder civil y la rea¬ 
leza como de derecho divino, siendo superior al poder eclesiástico, 
al Pontificado que, en su opinión, carece de derecho divino a la 
obediencia. 

La teoría política de WlCLEFF es la expresión de un nacionalismo 
feudal, de un fatalismo político, ya que el Reino no es más que un 
feudo otorgado directamente por Dios al Rey, cuyo poder está por 
encima del eclesiástico, subordinando el Pontificado al Imperio. 
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Nicolás Gusano (1401 - 1464). Nicolás de Chrypffs nació en 
Cusa, región de Tréveris, que le ha inmortalizado con el nombre de 
Gusano. Escribió primeramente Jurisprudencia y Matemáticas, y 
después Teología como disciplina fundamental de su carrera ecle¬ 
siástica, llegando a ser Cardenal y Obispo de Brixia. Por su gran ta¬ 
lento y por su actividad científica, política y 'diplomática, es el 
Gusano uno de los hombres más ilustres de su época, y una gran 
autoridad en los Concilios de Basilea, Ferrara y Florencia. 

Obras. Entre los escritos del Gusano merecen citarse ; aDe doc¬ 
ta ignoT(inti(iy >, «De cotij£ctuTÍsy> y «De concordantia cütholicay>'. 

Pensamiento filosófico. — Inspirándose el Gusano en la doctrina 
y en el método escolástico y en la mística especulativa del Maestro 
Eckehart, o, P. (1260- 1327). señala el tránsito de la Edad Media 
a la Moderna. Defiende la doctrina de las conjeturas, consistiendo 
en la «DOCTA IGNORANTIAa la primera y verdadera Ciencia. Afirma la 
coincidencia de los opuestos, que radica en la ideo infinita de la Di- 
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vÍTcidad. Sostiene la doctrina del kPOSSET», €8 decir, que por coincidir 
en Dios la posibilidad y la actualidad del ser, no es ni mero ser, ni 
simple poder, sino aPOSSET». De ahí la doctrina de la «.complica- 
ciónr) y de la ^explicacióny», ya que cccomplicativamente» Dios es todas 
las cosas, pero ((explicativamente» es nada de ellas. Por estas teorías, 
el Gusano fué acusado de panteísta y de escéptico («DOCTA 
IGNORANTIA») . Mas, rechazó personalmente la imputación, y ratificó, 
sincera y humildemente, su ortodoxia. 

Filosofía política, — En su obra «De concofdantia catholicar> 
(1433), el Gusano defiende la teoría de un constitucionalismo armó¬ 
nico, a base de respetar la autonomía del poder pontificio sin some¬ 
terlo a la libre discusión del Concilio general. 

Respecto al poder imperial, el Gusano sostiene el criterio de 
fortalecerlo, transíormando el Imperio en Estado, siendo el Empe¬ 
rador el representante superior del Estado por haber sido elegido por 
el pueblo alemán, y por ser el verdadero intérprete de la soberanía 
popular. 

Propone la celebración, en la ciudad de Frankfurt del Main, 
de un Concilio Imperial con la asistencia de representantes de los 
poderes eclesiásticos y civiles y de todas las Ciudades libres de Ale¬ 
mania. El Concilio Imperial estudiaría los métodos conducentes a la 
reforma del Imperio y a su transformación en Estado, ponderando 
la conveniencia y la necesidad de una mayor centralización adminis¬ 
trativa, el establecimiento de un sistema financiero común, la creación 
de un Ejército a las órdenes del Emperador, la organización de los 
Tribunales de Justicia bajo la suprema tutela del Emperador y exen¬ 
tos de la jurisdicción de los Príncipes... 

El proyecto del CUSANO fracasó porque la multiplicidad de Es¬ 
tados de tipo feudal', con la consiguiente corrupción del poder perso¬ 
nal de los Príncipes reinantes, se oponía a su noble intento de evolu¬ 
ción y de transformación bajo la idea orgánica del Estado y frente 
a la corriente mecanicista que señala el transito hacia una nueva 
Edad histórica. 
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Escritores políticos españoles _ _ 

Acerca de la interesante cuestión doctrinal de l3s relaciones 
entre el Pontificado y el Imperio, merece citarse el pensamiento hispá¬ 
nico a través de las principales obras de autores tan importantes 
como: De Eiximenis, Triunfo, Pelayo, SXnchez Arévalo y Tor- 

QUEMADA. 

Francisco de Eiximenis (1340 - 1409) escribió dos importantes 
obras de Filosofía política : oRegiment de la cosa púhlicayi, y oTraciat 
del jRe^íínent deis Princeps e de les Conmunitats. Lo dotzé llibre del 
crestiá compost en lo XIV seglejt. Siguiendo la inspiración escolástica, 
expone su doctrina acerca del poder, de la sumisión del Príncipe a las 
leyes, de los deberes de los gobernantes, etc. Defiende un sistema 
monárquico respetuoso con las libertades públicas, ya que se gobierna 
mejor de acuerdo con la voluntad popular que con el poder absoluto 
sin respeto a la Ley y a la voluntad de los súbditos. 

Augusto Triunfo, de la Orden de San Agustín (t 1328), fué 
discípulo de Santo Tomás en la Universidad de París. Escribió tres 
obras fundamentales, inspirándose en SANTO TOMÁS, San AGUSTÍN 
y Egidio Romano : «Summa de potestate ecclesiasticay>^ «De Sacer- 
doiio ac regno ac donatione Constantiniy> y «De ortu et fine /mpertt». 
Es decidido partidario de la supremacía del Pontificado. 

Alvaro Pelayo (f 1357) es autor de: «Statu et planctu Eccle- 
siaey> y «Apología contra Marsilium et Occamum», defendiendo ■ los 
fueros del Pontífice frente al poder del Imperio. 

Rodrigo Sánchez Arévalo (1405 - 1490). Autor de interesantes 
estudios, entre los que sobresalen : «De pace et belloy» y «De Mo- 
narchia orbisn (1470), donde defiende la idea de la potestad universal 
del Papa y estudia el fundamento de la potestad regia, diciendo que 
el poder imperial tiene un carácter meramente eventual y positivo. 
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En su «.Defensio Ecclesiae-a, de marcada influencia aristotélica, sos¬ 
tiene que la humanidad debe tener un monarca único, ya que, según 
dice Aristóteles, no puede haber más que un principio único del 
cual emane todo poder. Y conao el Papa es el poder espiritual y 
el Emperador encarna el temporal, las relaciones entre poder tem¬ 
poral y espiritual son relaciones de medio a fin, y, por consiguiente, 
el poder temporal ha de ser, respecto al espiritual, lo que el medio 
ordenado a su fin. Además, como el poder temporal es un principio 
del cuerpo, y el espiritual del alma, el poder temporal debe guiarse 
por el espiritual, de la misma manera que el alma guía al cuerpo. 

Siguiendo a Aristóteles expone la teoría de las formas de gobier¬ 
no, y concluye diciendo que la forma de gobierno más perfecta 
para la totalidad del orbe, es la de un soberano único que, velando 
por lo espiritual, defienda los medios materiales que le sirvan de 
salvaguardia. 

El Cardenal JuAN DE XORQUEMADA (1388 = 1468) sostiene la doc¬ 
trina de ia ffPOTESTAS INDIRECTA». En su obra (cDivi Thomae Aquinatis 
de Smnmi Pontificis autoritate quaestionesj> — que es un escrito pre¬ 
sentado al Concilio de Basilea (1437) —, ofrece en cuatro libros la pri¬ 
mera exposición sistemática completa de la doctrina de la Iglesia en 
la HistOTÍa de la Teología. Rechazando las doctrinas extremas, sos¬ 
tiene que la Iglesia es una institución espiritual que no necesita de 
más potestad material que la necesaria para cumplir su fin ; por tanto, 
le corresponde tan sólo una potestad, no directa, sino meramente 
indirecta. Desenvuelve la tesis del poder indirecto de la Iglesia, afir¬ 
mando que la potestad eclesiástica debe extenderse solamente hasta 
donde sea preciso para los fines espirituales y el bien de las almas. 
TorquEMADA escribió, además: uTractatus de potestate Papae et 
Conciliiv (1439); (uTractatus de potestate Romani Pontijicis» ; «Swm- 
ma de Ecclesiay»; aOpusculum ad honorem Romani Imperii et do- 
minorum Romanorumv (1468). 
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Humanismo y Renacimiento 

Con el nombre de Renacimiento se define el movimiento filosó¬ 
fico, literario y artístico que renovó el pensamiento predominante 
en ia Edad Media, con ideas y formas nuevas inspiradas preferente¬ 
mente en la antigüedad clásica. 

Históricamente, el Renacimiento es considerado como ebp^ríodo 
histórico que, iniciado en Italia y difundido por toda Europa, se¬ 
ñala el límite de dos edades y el carácter diferencial entre la Edad 
Media y la Edad Moderna por el predominio de los esiudios clásicos, 
por el resurgir de la Filosofía, de la Literatura y del Arte, de Grecia. 

Es muy frecuente incluir en la denominación genérica de 
Renacimiento el concepto de Humanismo; y, sin embargo, no deben 
confundirse ideológicamente, aunque coincidan en el tiempo con 
aspectos o fases doctrinales de un mismo período histórico. 
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El Idealismo, el Positivismo y la Escuela Católica han estudiado 
el problema orientándolo en tres direcciones diferentes, como diver¬ 
sos aspectos de valoración de la esencia d^l Humanismo y del Rena¬ 
cimiento. 

1) La Filosofía idealista (Fiorentino, Gentile, Windelband), 
considera al Humanismo como la afirmación del hombre en sí, la 
proclamación de su ¿randeza, de su poder, de sus derechos, de su 
importancia como sujeto de la Historia. Glorifica al hombre al exhu¬ 
mar, resucitar y comentar los textos de los Códigos griegos y roma¬ 
nos. Su punto de partida es primordialmente el punto de vista 
humano. 

El Renacimiento toma como punto de partida la posición del 
hombre en su relación con el mundo, de suerte que el punto de vista 
humano característico del Humanismo, se convierte en punto de 
vista natural, como una ampliación que permíta al hombre abarcar 
la Naturaleza desde su propio horizonte personal y humano. 

Humanismo y Renacimiento coinciden en su esencial carácter 
antropocéntrico, y en una orientación inmanente frente al ideal tras¬ 
cendente de la Edad Media. 

I 

J 

2) El Positivismo difiere del Idealismo en su interpretación del 
Humanismo y del Renacimiento. 

Si el Idealismo parte del hombré, considerándolo en sí y en su 
relación con el Universo absorbiendo en el hombre la Naturaleza, el 
Positivismo parte de la Naturaleza, y en ella comprende al hombre, 
estimando únicamente eO valor del hecho, el estudio de la Naturaleza 
frente a la metafísica y a la especulación abstracta. 

Se afirma y glorifica la Naturaleza como vaüor suprenrao (indepen¬ 
diente de Dios, del Ser Trascendente de la metafísica medieval), que 
se desenvuelve por leyes fatales en una evolución constante y de la 
cual es el hombre un producto necesario. 

3) La Escuela Católica señala certeramente que el Idealismo 
y el Positivismo, en su respectiva interpretación del Humanismo y del 
Renacimiento, han sentado los principios de una nueva Filosofía 
fundada en la inmanencia, ya que el hombre, según la tesis idealista, 
o la Naturaleza, según ía afirmación positivista, no tienen necesidad 
alguna de un Ser Trascendente, porque se bastan a sí mismos. 
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Su INTERPRETACIÓN 

La interpretación del Humanismo y de] Renacimiento es de 
extraordinaria importancia, porque ya no se trata de una tesis par¬ 
cial, o de un sistema, ni se discute acerca de métodos o de Seorías 
más o menos relevantes. Se ventila, nada menos, que el problema del 
espíritu inspirador, del alma vivificadora de todo lo existente: 
del pensamiento, de 5a vida individual, de la Historia... Se aspira a 
captar la esencia del mundo y de la vida, tomando como punto cen¬ 
tral de la Filosofía: 1) Dios; 2) el Hombre; 3) la Naturaleza. 

Doctrinalmente, es decir, desde el punto de vista de los princi¬ 
pios, la Escuela Católica afirma que la metafísica del ser con la consi¬ 
guiente concepción del Dios perfecto, creador, conservador y gober¬ 
nador de todo el mundo, no equivale, en modo alguiao, a una ne¬ 
gación del hombre, ni de la Naturaleza. 

Prácticamente, y en una situación de hecho, no es aceptable la 
interpretación idealista, ni la positivista, porque polarizan en un solo 
factor animador y unificador inmanente y concreto que se desliga de 
toda idea trascendente de carácter absoluto y de significación religiosa. 

Resulta tendencioso y partidista, y, por consiguiente, poco en ar¬ 
monía con la amplitud de la verdad, y con la esencia misma de la 
Filosofía, el pretender establecer un antagonismo y una oposición 
irreductible entre el proceso abstracto, especulativo y trascendente de 
la Edad Media, y el carácter concreto e inmanente del Renacimiento. 
El que el hombre desenvuelva ampliamente su individualidad y ro¬ 
bustezca su personalidad, y el que la Naturaleza sea cuidadosamente 
estudiada y felizmente dominada en el campo de lo inmanente y de 
lo concreto, no se halla en oposición con el proceso de 5a abstracción 
y de la especulación, ni mucho menos con la existencia de un Ser 
Trascendente, DiOS. 

La disensión y la polémica surge con la polarización exclusivista 
hasta llegar a negar la existencia de Dios como suprema expresión 
de lo Trascendente. 

Bajo una concepción finalista de la Historia, las diversas inter¬ 
pretaciones del Humanismo y del Renacimiento pueden considerarse 
como otros tantos aspectos o paríes de la verdad; son una verdad 
parcial, que provoca la exclusión recíproca en una serie de alterna¬ 
tivas que, al exagerar el valor del individuo o de Ja Naturaleza, en su 
menosprecio a doctrinas anteriores, han contribuido a rectificar los 
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defectos de la antigua abstracción y a mejorar la concreción facilitando 
la amplitud posterior de sus dominios en la Historia de la Filosofía 
moderna. La abstracción griega y el Trascendente cristiano, o DiOS, 
no pueden ser eliminados por la concreción inmanentísta del Hutna- 
nismo y del Renacimiento, porque en principio no pueden excluirse 
recíprocamente, ya que, a pesar de su diversidad, se armonizan orgá¬ 
nicamente entonando un himno a la presencia de Dios en la conti¬ 
nuidad de su desenvolvimiento y en el fin racional y humano de la 
Historia. • 


Caracteres distintivos 
DEL Renacimiento 

En el movimiento filosófico renacentista pueden observarse las 
siguientes características : 

1) La crítica de las doctrinas filosóficas predominantes en la 
Edad Media. 

2) El aíán de construir una nueva doctrina filosófica inspirada 
en la Filosofía clásica. 

3) Un criterio de libertad intelectual omnímoda al verificar 
aquella crítica y esta nueva construcción. (MARCIAL SOLANA, Historia 
de la Filosofía Española, T. I, pág. 11 y siguientes.) 

El punto de partida y, por lo tanto, la base de la Filosofía rena- 
centista, es el espíritu crítico. Por esto dijo Bonilla San Martín que; 
«Si hay una Filosofía renaciente, mejor dicho, si hay un carácter 
que distingue a los Filosófos del Renacimiento, ese carácter y esa 
Filosofía son el criticismo.» (Luis Vives y la Filosofía del Rena¬ 
cimiento, pág. 567. Conclusión, Madrid, 1903.) 

Balmes afirmó que «la crítica y la controversia forman el distin¬ 
tivo del siglo XVI y parte del XVII.» (El Protestantismo comparado 
con el Catolicismo, Cap. LXXII, Vol. 8.” de Obras completas. Bar¬ 
celona, 1925.) 

MenénDEZ y Pelayo dice que la Filosofía de los siglos XV y XVI, 
vulgarmente llamada Filosofía del Renacimiento (y en la cual cabe 
a Italia y a España la mayor gloria), se caracteriza por una reacción 
más o menos violenta contra el espíritu y procedimientos del peri- 
patetismo escolástico de los siglos medios. A ello contribuye de ma¬ 
nera decisiva : 1) la difusión del conocimiento de las lenguas anti¬ 
guas ; 2) el estudio directo de las obras de los filósofos griegos en sus 
fuentes; 3) los grandes trabajos de investigación y filología; 4) la 
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mayor pureza del gusto... con una nueva forma de expresión y una 
gran aversión a las sutilezas y argucias; 5) la importancia que se 
concedía a los métodos de observación...; 6) los descubrimientos 
que cambiaban la faz del mundo, completándole, por decirlo así, con 
nuevas tierras y nuevos mares; 7) la difusión, mediante la imprenta, 
de la verdad y el error en innumerables libros; 8) la vida artística, 
cada vez más avasalladora y más luminosa; 9) la heroica infancia 
de las ciencias naturales, que fueron desde su principio el más formi¬ 
dable ariete contra el formalismo vacío y contra el despótico domi¬ 
nio de las combinaciones lógicas que por tanto tiempo habían sus¬ 
tituido a la realidad activa y fecunda. Todo, en suma, concurría a 
acelerar el advenimiento de la libertad filosófica... (De las vicisi¬ 
tudes de la Filosofía platÓ7iica en España, Capítulo III.) 

Si Italia fué la cuna del Renacimiento, corresponde a España 
la mayor gloria de la Filosofía renacentista con sus grandes filósofos, 
entere los que descuellan Juan Luis Vives, Fox Morcillo, Vallés, 
Gómez Pereira, y, sobre todos, Francisco Suárez, que es conside¬ 
rado como el pilar central del gran puente entre la Escolástica me¬ 
dieval y el pensamiento moderno. (M. CRUZ Hernández, Suárez y el 
tránsito de la Escolástica a la Filosofía Moderna, Granada, 1947.) 

Renacimiento cristiano y pagano 

El retorno a las ideas y a las formas clásicas, con la consiguiente 
restauración de los sistemas de la Filosofía antigua, ofrece un aspecto 
positivo que coincide plenamente con la interpretación católica del 
Renacimiento, en una concepción general del Renacimiento cris¬ 
tiano; ya que eran perfectamente compatibles con el dogma cristiano 
y con la metafísica tradicional : la admiración por la belleza de la 
forma clásica y por el tesoro de la sabiduría antigua; la exaltación 
del hombre, de su dignidad y de su libertad; la proclamación de la 
naturaleza física, racional y social del hombre en una perfecta y 
armónica subordinación a un Ser supremo, ordenador del Universo, 
principio y fin de todos los seres. 

Mas, cuando bajo un aspecto negativo, se impugna la metafísica 
tradicional para proclamar la autonomía de la razón, la libertad de 
conciencia, el vivir según la naturaleza con un laxo criterio moral 
con que tolera y fomenta la relajación de las costumbres..., surge 
el Renacimiento pagano, en su doble interpretación idealista y posi¬ 
tivista, anteriormente enunciadas. 
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La tendencia inmanentista de la autonotiiía individual con la 
suprema exaltación de la independencia de su razón, de su concien¬ 
cia y de su libertad, prepara, en el orden ideológico, el predominio 
del individualismo; y en el orden social el advenimiento de la re¬ 
volución religiosa — Reforma protestante —, inspirada por LuTERO 
(1483 - 1546), que provoca la Contrarreforma iniciada por la Iglesia 
Católica en el Concilio de Trento (13 de diciembre de 1545 a 4 de di¬ 
ciembre de 1563), donde brillaron nuestros más excelsos teólogos: 
Salmerón, Laínez, Cano, Soto, Carranza, Castro, Vega, Pérez de 
Avala, Vázquez de Menchaca, Mendoza, Villapando. 

La aspiración de un feliz retorno a la vida natural para vivir se¬ 
gún la Naturaleza, lleva a la consideración del hombre como un sim¬ 
ple ser natural, desligado del Ser sobrenatural, apartado de la gracia. 
El racionalismo natural renacentista, influido por el Protestantismo, 
al prescindir del dogma del pecado original y de la gracia — que se¬ 
gún el principio cristiano perfecciona la Naturaleza {(cGratia naturam 
non tollit, sed perficit») — influirá en el optimismo de ROUSSEAU, 
cuando afirma que el hombre es naturalmente bueno y en la Revolu¬ 
ción francesa, con su Declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano (Asamblea Nacional Francesa, 26 de agosto de 1789). 

El estudio de la Naturaleza, no sólo impulsa el cultivo de las 
Ciencias Naturales, sino que el movimiento naturalista se extiende 
a la esfera religiosa con el deísmo, o Religión natural; y al campo 
del Derecho, al establecer un Derecho estrictamente natural, es decir, 
fundado en el estado de naturaleza, en la propia naturaleza racional 
y social del hombre, como si DiOS no existiere ni se preocupare de 


las cosas humanas. 

Así surge la Escuela del Derecho Natural, o Escuela lusnatu- 
ralista de carácter protestante, cuyos principales representantes son ; 
■Grocio, Hobbes, Pufendorf y Thomasio, para culminar en 
Rousseau y en la Revolución Francesa, dentro del llamado Siglo del 
Derecho Natural (Siglo XVIII). 

Frente al iusnaturalismo protestante, la Escuela Católica de 
Derecho Natural, o Escuela Espafiola de Derecho Natural, represen¬ 
tada por Vitoria, Soto, Báñez, Molina, Suárez... proclama la exis¬ 
tencia del Derecho Natural, fundado en ía naturaleza deí hombre, 
uno, universal, inmutable, indeleble, necesario, tan evidente por él 
mismo, que todo hombre lo lleva en sí como la parte más sagrada 
de su ser; que siente antes de conocerlo, y que desea en cuanto lo 


conoce; que no se sabe qué es más : si sentimiento o intuición; si 
o volición... (Víde E. LuÑo, Derecho Natural, Capítulos II y III. 
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DEL RENACIMIENTO 


Renacinu’ento jurídico heterodoxo y órtódóxó. - El Renacimien¬ 
to católico español. Sus cinco Escuelas: de Derecho Natural, de 
Derecho Intemaríonal, de Derecho de la Guerra, de Derecho Penal 
y de Derecho a la resistencia, - El Renacimiento heterodoxo. - 
ERASMO DE ROTTERDAM, Persona/idad. Obras.-La hegemonía m- 
telectual de ERASMO. Doctrina politiaa. El pacifismo. - ERASMO, 
precusor de ía Reforma. - Bibliograifa. - El Renacimiento orto¬ 
doxo. - TOMAS MORO. Personalidad. Obras. - La "l/topía”, - 
Organización potmca, dvil y militar. - TOMAS CAMPANELLA. - 
"La Ciudad del Sol" - Bibliografía 


Renacimiento jurídico 

HETERODOXO Y ORTODOXO 

El movimiento filosófico, literario y artístico que el Rena¬ 
cimiento significa en sus diversas interpretaciones, influyó también 
dentro de su ambiente histórico en el orden jurídico, político y 
social. 

Frente al concepto cristiano y tradicional, del Orden, de la Ley, 
de Ja Autoridad, el Renacimiento proclamó el principio de la auto¬ 
nomía de la voluntad individual como inspiradora de los conceptos 
de libertad, de autoridad y de soberanía. La exaltación de la dignidad 
y de Ja libertad individual se traduce en la formulación de derechos 
individuales de carácter inmanente, prescindiendo de Dios como su¬ 
premo principio trascendente. AI desconocer y negar lo Absoluto y 
Trascendente para proclamar lo concreto e inmanente, se busca en 
la misma Naturaleza el principio normativo de todas las relaciones 
sociales como inspirador de todos los fines humanos. 
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El hombre natural, con su derecho, con sus intereses, con su 
fuerza, es el creador del Estado y es la causa originaria de la autori¬ 
dad social. Del orden intrínseco de la Naturaleza así concebido surge 
la teoría de un Derecho Natural, válido e inmutable a través del 
tiempo y del espacio, e inspirador del derecho positivo. He ahí la 
doctrina inicial del iusnaturalismo o Escuela de Derecho Natural de 
inspiración protestante. 

En el campo de la ortodoxia y de la tradición cristiana, los re¬ 
presentantes del Rcnacimicjito católico defienden y demuestran la 
perfecta armonía de la Metafísica del Ser con la libertad del hombre 
y con la Naturaleza. Y, fundándose en la naturaleza racional y social 
del hombre, ser de fines dotado de la facultad excelsa del libre albe¬ 
drío, enuncia su concepto de Derecho Natural, siguiendo la inspira¬ 
ción de la doctrina tradicional acerca del Orden natural, del Orden 
moral y del Orden jurídico, de la Libertad, de la Ley, de la Justicia, 
de ía Autoridad, de la Soberanía, de la Sociedad y del Estado, 


Eí, Renacimiento católico español 

Prototipo del movimiento renacentista católico es el pensamiento 
español personificado en las figuras gigantes del Humanismo: VITO¬ 
RIA, Vives, Ginés de Sepúlveda, Melchor Cano, Fray Luis de 
León, los excelsos cultivadores de las lenguas y de las letras clásicas. 

El Renacimiento de la Filosofía, de la Teología y del Derecho 
encontró en FRANCISCO DE VITORIA el adalid más esforzado, desco¬ 
llando en España y en Europa como genio renacentista de primera 
magnitud, que instauró nuevos métodos, reformó la Filosofía Esco¬ 
lástica y se erigió en Maestro supremo, que logró arrebatar a la Sor- 
bona el cetro del prestigio y del saber, para llevarlo triunfante a la 
Universidad de Salamanca. 

Su discípulo, Melchor Cano, logró realizar, con sus Lugares 
teológicos, el sueño ideal y la aspiración constante de armonizar el 
Humanismo y la Escolástica. 

Renovados los métodos, perfeccionada la forma con un sentido 
cristiano de verdadero humanismo, e iluminado el espíritu con ideas 
nuevas que, enlazando con la tradición, garantizaban la más brillante 
y perfecta originalidad, FRANCISCO DE VITORIA inicia la Escuela 
Española de Derecho Natural y funda la Escuela Española de Derecho 
Internacional. Estas dos Escuelas recibieron las fecundas aportacio¬ 
nes doctrinales de SoTO, CANO, BXñez, Molina, Gabriel VXzquez, 
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GiNÉs DE Sepúlveda, Alfonso de Castro, Vázquez Menchaca, etc., 
hasta lograr sü consagración solemne y su fundamentación definitiva 
con Francisco SuáREZ, el genio metafísico más portentoso de la 
Humanidad. 

Los grandes renacentistas españoles, los «magni HISPANI», fueron 
también los que formularon los principios fundamentales del Derecho 
de ¡a guerra (Molina), del Derecho Penal (ALFONSO DE CASTRO) 
y del Derecho a la resistencia (Mariana). 

El J?cjií7í‘í?)iíc7ilo catoltco español puede ufanarse, con el más 
legítimo orgullo, de haber dado origen a las siguientes direcciones 
del pensamiento jurídico : 

1. Escuela Española de Derecho Natural. 

2. Escuela Española de Derecho Internacional. 

3. Escuela Española del Derecho de la Guerra. 

4. Escuela Española del Derecho Penal, 

5. Escuela Española del Derecho a la Resistencia. . 

EL RENACIMIENTO HETERODOXO 
Erasmo de Rotterdam 

Personalidad. — DESIDERIO ErasMO DE ROTTERDAM (1467-1536)). 
Hijo natural de Gerardius DE PraEL, adoptó el nombre grecolatino 
de Desiderio Erasmo. Fué educado en el Colegio Agustino de Her¬ 
manos de la Vida común, donde aprendió a la perfección el latín y el 
griego, cimentando sólidamente su Humanismo. Erasmo ingresó y 
profesó (1486), en el Monasterio de Canónigos regulares de San Agus¬ 
tín, de Steny, y se ordenó Sacerdote siendo Secretario del Obispo 
de Cambray. 

Estudia en París, reside en Cambridge y en Oxford, logra la pro¬ 
tección del Arzobispo de Canterbury, conoce y trata al Canciller 
Tomás Moro. Pasa a Italia (1505 - 1508), hasta que, al subir al trono 
Enrique VIII, consigue una cátedra de Teología en Cambridge. 
En 1514 vuelve a Francia, se traslada a Suiza y se instala en Basilea 
atraído por la amistad del editor Frobin. En 1518 obtiene una cáte¬ 
dra en Lovaina y llega al apogeo de su fama en las Universidades de 
toda Europa. Instado por LuterO a colaborar en la Reforma, elude 
todo compromiso, defendiendo la neutralidad. Cuando Su Santidad 
León X lanza la Bula aExsurgej», queLUTERO mandó quemar en Wit- 
tcnberg, Erasmo se refugió en Amberes, declarándose fiel hijo de 
Roma. 
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En medio de la agitación reJigioaa de su tiempo, que culmina 
con la decapitación de su gran amigo, el Canciller Tomás Moro, 
Erasmo trabajó incansablemente en una extensa y brillante produc¬ 
ción literaria y religiosa. Mereció el favor de CARLOS I, de Fran¬ 
cisco I y del Pontífice Clemente VII, por su obra contra Lutero 

Libero Arhitrioy>. Los sucesos sangrientos de Basilea (1529), le 
obligaron a trasladarse a Friburgo, hasta que pudo regresar nueva¬ 
mente a Basilea, falleciendo el 12 de julio de 1536. 

Obras. Entre la gran profusión de los escritos de Erasmo po¬ 
demos entresacar como obras fundamentales : «Enchiridion militis 
christianiD; aJnstitutio ehristiani niútrimoníi» (donde defiende las 
virtudes cristianas y la dignidad de la mujer). 

üDc Libero ATbitTÍoy>; Ochenta y seis Coloquios; cdnstituiio 
Principis ehristiani saluberrimis rejecta praeceptisjt ; ^.Querella pacis 
undique gentiwn ejectae profligataequei »; «.Moriae Encomiumv o 
Elogio de ¡a locura. 

Traducciones de Ijigenia y de la Hécuba, de EURÍPIDES; de los 
Opúsculos morales, de PLUTARCO; de üa Grajuática, de TEODORO DE 
Gaza; de obras de Cicerón y de SUETONIO, etc... 

Doctrina política 

En su «Institutio principis christianÍT>, Erasmo afirma que el más 
sólido fundamento y la más firme garantía del buen gobierno de un 
pueblo, radica en la perfecta educación moral del Príncipe. Dotado 
de virtudes morales tan excelsas como la prudencia y la magnanimi¬ 
dad, el Príncipe hará feliz a su pueblo, debiendo, además, guardarse 
dcl excesivo afán de innovaciones. El ideal consiste en un Príncipe 
virtuoso, conocedor de su país, legislador de normas justas, claras, 
estables y poco numerosas. 

El pacifismo 

En su obra tiQuerella pacis undique gentium ejectae profligatae- 
quc)í, proclama EraSMO su pacifismo, que fundamenta en la paz inte¬ 
rior del alma para que del orden individual trascienda al familiar, al 
social y al de todos los pueblos, a fin de lograr la verdadera paz reli¬ 
giosa. civil y familiar. Describe los horrores de la discordia / de la 
guerra, y preconiza la paz y concordia entre los Príncipes cristianos, 
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Erasmo, precursor de la Reforma 

En su <icMoriae Encotniufttxt, o Elogio de lü locura, al fustigar 
los vicios de su época, censura a Papas, Cardenales y Reyes; nada 
de cuanto LuterO dijo contra la Iglesia romana deja de estar con¬ 
tenido en germen en el Elogio de la locura, donde, para que la 
profanación sea mayor, hasta los textos de la Escritura se convierten 
en objeto de chanza y risa. ¡ Con cuánta razón se ha dicho que 
Erasmo puso el huevo de la Reforma que después incubó Lutero ! 
(Menéndez y Pelayo, Historia de los Heterodoxos Españoles. 
Tomo IV. Página 50.) 


La Hegemonía intelectual de Erasmo 

Menéndez y Pelayo traza magistralmente la silueta de Erasmo : 
las circunstancias de la vida de Erasmo explican el tono y calidad 
de sus escritos. Nunca tuvo mayor aplicación la Fisiología literaria. 
Gozaba de complexión débil y valetudinaria, de carácter irresoluto 
y tornadizo; ni para el bien ni para el mal tenía grande firmeza. 
Por eso no fué ni del todo católico, ni del todo protestante; y des¬ 
pués de abrir el camino a los luteranos, se espantó de su obra y es¬ 
cribió contra LUTERO. 

Hombre de talento, de gracia y de ingenio, Erasmo ejerció una 
especie de hegemonía intelectual tan sólo comparable a la de VOL- 
TAIRE en el siglo XIX, y que Menéndez y Pelayo funda en los si¬ 
guientes méritos : ocl.^ En la universalidad de materias que trató y en 
lo flexible de su genio que, con no llegar a la perfección en nada, al¬ 
canzaba en todo una medianía más que tolerable. 2.“ En haber unido 
el amor a las dos antigüedades, la pagana y la cristiana, contribuyen¬ 
do, como uno de los artífices más laboriosos e infatigables, a la res¬ 
tauración de una y otra. Con la misma pluma con que traducía a 
Eurípides y a Luciano, interpretaba el Nuevo Testamento y corregía 
las obras de San Agustín y San Hilario. Sus servicios a la ciencia 
escrituaria y a la Patrística son indudables, y mucho mayores los que 
prestó a las humanidades. 3.® En el carácter moderno (por decirlo asO 
de su talento y del estilo de sus opúsculos, que es burlón, incisivo y 
mordaz, con mucho de la sátira francesa, más que de la pesadez ale¬ 
mana. 4.® En su destreza y habilidad polémicas. 5.® En lo excesivo 
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de SU amor propio y en aqueO continuo hablar de sí mismo con sober- 
bia modestia como medio eficaz de imponerse al vulgo de los doctos. 
6." Y, sobre todo, en haber atacado con todo linaje de armas satíricas 
y envenenadas, los que él llamaba abusos, vicios y relajaciones de la 
Iglesia, y junto con ellos muchas instituciones, ceremonias y ritos 
venerandos, encarnizándose con la disciplina, sin respetar el dogma 
mismo; y en haber hecho esta perniciosa propaganda en libros breves, 
de amenas formas, salpicados de chistes y coientecillos contra frailes y 
monjas. Papas y Cardenales.» (Historia de los Heterodoxos Españoles, 
Tomo IV, Capítulo I.) 
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EL RENACIMIENTO ORTODOXO 
Tomás Moro 

Personalidad. — TOMÁs MORO (1478 - 1535). Sir Thomas More 
— hoy Santo Tomás Moro — nació en Londres, y, siguiendo la 
tradición familiar, cursó la carrera de Derecho, distinguiéndose en 
el Foro por sai elocuencia, por su perspicacia y por sus convicciones 
morales y jurídicas. 

Por su extraordinaria cultura clásica, fue magna figura del Hu- 
monismo y del Renacimiento, que cultivó la belleza de la forma en 
su elocuencia soberana, en sus escritos literarios, en su Historia de 
Ricardo III y en su Utopía. Forma, con EraSMO y con ViVES, el 
Triunvirato del Humanismo renacentista. La correspondencia epis¬ 
tolar cruzada entre estas tres grandes figuras del Humanismo es muy 
aleccionadora en orden a la perfecta interpretación del Renacimiento. 
El preclaro humanista, político, embajador y canciller, Sir Tomás 
Moro, que ha de alcanzar la cima de la Santidad, goza de la admi¬ 
ración y de la amistad del heterodoxo holandés ErasmO DE ROTTER¬ 
DAM y del católico español LuiS Vives. 

Nadie mejor que Vives ha escrito la apología de Tomás MorO 
presentándolo en sus Declamaciones como el varón prudente, de 
gran ingenio, de variada erudición, de fecunda elocuencia, moderado, 
íntegro, justiciero, fiel y excelente amigo. 

Impresionado Vives por el admirable espectáculo del hogar 
cristiano de TOMÁS MORO, lo describe como ejemplar, y cita con 
elogio a Margarita, Isabel y Cecilia, hijas de Tomás Moro, propo¬ 
niéndolas como modelos de mujeres que, sin dejar de ser excelentes 
cristianas, cultivan las ietras y alcanzan una gran formación 
clásica. 

Tomás Moro triunfó en el Foro, en la Diplomacia y en el Par¬ 
lamento, llegando a ser «Speaker» de los Comunes, Exchanger y 
Canciller. 

Bajo la sabia inspiración del gran Canciller Tomás Moro, 
Enrique VIII defendió a la Iglesia contra los ataques de Lutero, 
mereciendo el honroso título pontificio de «Defensor fideh. 
Pero muy pronto el Monarca inglés, supeditando la conveniencia 
a la creencia, y la Religión a la Razón del Estado, instaura el 
Cisma, erigiéndose en Jefe supremo de la Iglesia de Inglaterra; 
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y, sintiendo y alegando escrúpulo de un impedimento que anulaba 
su matrimonio con CATALINA DE Aragón por ser viuda de su hermano 
Arturo, Príncipe de Gales, entabla el famoso proceso para conse¬ 
guir el divorcio y poder contraer matrimonio con Ana Boleyn, o 
Bolena. 

El gran Canciller TomAs Moro niega su «placet» al matrimonio 
de Enrique VIII y defiende los derechos de su legal esposa Catalina 
DE Aragón, por cuya causa aboga también la Universidad de Sala¬ 
manca por boca del celebérrimo P. FRANCISCO DE VITORIA, con su 
famosa líRelectio de Matrimonio», leída en la Universidad de Sa¬ 
lamanca el día 25 de enero de 1531. 

El Canciller Tomás Moro renuncia a su alto cargo y se retira 
a la vida privada, en la soledad de su casa de Chelsea, donde vive 
dos años, hasta que el Arzobispo Cranmer le exige juramento de 
fidelidad al nuevo Estatuto del Reino. 

Tomás Moro ratificó su lealtad a la Corona y defendió la 
razón y la justicia de su convicción, que si estaba en pugna con el 
Consejo de Estado, coincidía, en cambio, con el Consejo de toda la 
Cristiandad. 

Procesado y encerrado en la Torre de Londres, TOMÁS Moro 
fué condenado a muerte, no por negar la supremacía del Rey sobre 
el poder espiritual, sino por la única y verdadera razón : «la de que 
no he querido dar mi aprobación al matrimonio del Rey con Ana 
Bolena». 

La muerte ejemplar de TOMÁS MORO (6 julio, 1535), ha sido 
unánimemente calificada como la más ejemplar, serena y edi¬ 
ficante que registra la historia de los Mártires de la libertad de 
conciencia. 

Tomás Moro fué para Vives un gran Humanista; según Rib.a- 
raNEYRA, fué un Mártir; para QUEVEDO, un perspicaz Político, y 
según Balmes, un eminente Sociólogo. Ha sido llamado el Platón DE 
Chelsea, y Lope de Vega le dedicó un epitafio al «mártir, muerto, 
moro y muro». 

Su Santidad el Papa PÍO XI canonizó solemnemente a TOMÁS 
Moro en 19 de mayo de 1935. Desde entonces, Tomás Moro es ve¬ 
nerado en los altares como símbolo de la armonía entre la razón y la 
íc, entre el cultivo de las Humanidades y la Creencia religiosa, entre 
lo inmanente y lo trascendente, entre el amor a la Iglesia y la perfecta 
concepción del Estado... 
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La Utopía 

Tomás Moro es considerado como el iniciador de la Filosofía 
del Derecho público, basada sobre la profunda observación de la 
naturaleza del hombre e inspirada en las clásicas formas políticas de 
Grecia y Roma. 

En su fervor humanista, Tomás Moro intenta exponer su teóría 
del Estado mediante una amenísima novela, en la que va descri¬ 
biendo, de forma poética y simbólica, el origen y la organización 
de un Estado ideal : Utopía (lugar no existente) con su ciudad prin¬ 
cipal A?nauroto (obscura, sin luz), regada por un río, Anidro (sin 
agua), rodeada de pueblos vecinos, Nephelogetes y Zapoletes (mer¬ 
caderes), Anemolianos (hijos del viento), Butkrescos (fanáticos), y 
¿obernado por un Príncipe, Ademo (sin pueblo). 

Utopía es la narración novelesca que TOMÁS Moro pone en 
boca de Rafael HytolODAEUS (espíritu narrador de fábulas), nave¬ 
gante portugués, muy versado en lengua griega y latina, que, en sus 
viajes marítimos con la expedición de Américo Vespucio, conoció 
la isla Utopía, sus leyes y costumbres. Describe Oa isla de los uto- 
pienses, con su forma de media luna, en la que existen 54 ciudades, 
que tienen la misma lengua, leyes e instituciones, y construidas casi 
bajo el mismo modelo en cuanto el sitio lo permite. La ciudad 
Amauroto, por estar en el centro de la isla, es considerada como la 
más importante capital. Su organización política es la siguiente : 

Forma de Gobierno: la Monarquía electiva representativa. — 
Todos los años, cada treinta familias eligen un Sífogranto o Filarco 
hasta un máximo de 200; cada diez Filarcos eligen un Traniboro o 
Protofilarco; y los 200 Sifograntes eligen al Príncipe, dignidad per¬ 
petua, a menos que se sospeche de que trata de tiranizar al Estado. 

El Senado es una Asamblea representativa integrada por 108 Fi- 
larcaos; dos por cada una de las 54 ciudades. Tiene poder legislativo. 
El poder ejecutivo y eO judicial corresponde ,a los Magistrados. 
No existe propiamenée la vida municipal, porque está absorbida por 
las funciones de los Magistrados. 

Respecto a la organización civil, toda la isla es como una gran 
familia. Las mujeres no pueden casarse antes de los doce años, ni los 
hombres antes de los dieciséis. No se conoce el divorcio, salvo en 
caso de adulterio, o de grave impedimento físico o moral. Se esta¬ 
blece la uniformidad en el vestir y se verifica la comida en común. 

23 


Escapeado con CamScanner 


354 HISTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 

No existe la propiedad privada, ni la moneda. El trabajo es de 
seis horas diarias, siendo la Agricultura la ocupación primordial, 
depositándose la cosecha en graneros públicos comunes (athoricos), 
de donde se recoge libremente, según las necesidades familiares. 

Se regi'amenta la educación primaria y la eneñanza profesional, 
siendo frecuente que el hijo siga, por inclinación natural, la profesión 
del padre. El ideal de Utopía es que, satisfechas las necesidades pú¬ 
blicas y cumplidos los empleos servóles, se dedique el tiempo sobrante 
a que los ciudadanos gocen del cultivo del espíritu y del don de la 
libertad, porque en esto consiste '¡'a verdadera felicidad. 

Establece la libertad de cultos, prohíbe las discusiones religiosas- 
y reglamenta el culto en los treinta templos de la isla. 

Los Magistrados juzgan y castigan los delitos imponiendo la pena 
de muerte al reincidente en adulterio, y reducen a esclavitud a los- 
reincidentes incorregibles. 

El Ejército está formado por hombres y mujeres que se alistan 
voluntariamente bajo las órdenes de un Capitán general. En la guerra 
está prohibido el saqueo, la devastación y el incendio, premiándose 
al que mate al Jefe del Ejército enemigo. 

« ♦ » 

La Utopía de Tomás Moro ofrece un paralelismo y semejanza 
con la República, de Platón, y ha suscitado múltiples interpreta¬ 
ciones desde el punto de vista de su referencia al Socialismo y al Co¬ 
munismo. Así, KaríL Kautsky, en su obra Tomás Moro y su Utopia, 
afirma que la Utopía ha jugado un gran papel en la historia def 
pensamiento socialista. El Comunismo de MORO no es imitación 
del Comunismo de PLATÓN, sino fundamentalmente distinto de él y 
muy diferente del Comunismo cristiano. Con la Utopía de TOMÁS 
Moro comienza el moderno Socialismo. Desde él no ha dado un 
paso adelante hasta mediados del siglo XIX. Hasta la fundación del 
moderno Socialismo científico de Marx y Engels, es decir, en más 
de tres siglos, el pensamiento socialista no ha rebasado la órbita que 
le señaló por vez primera TOMÁS MORO. 

Por el contrario, JAIME Balmes demuestra que las opiniones de 
Tomás Moro no tienen nada de común con las de Saint Simon 
Fourier y OwEN, porque, con su profundo espíritu religioso, resuelve 
los difíciles problemas sociales de su tiempo y se esfuerza por mejorar 
la suerte del humano linaje, respetando la tradición de los siglos ilu¬ 
minados por la luz de una antorcha sobrenatural... (El Socialismo, ar¬ 
tículo publicado en el periódico La Sociedad, 15 de mayo de 1844.) 
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Tomás Campanella 

Personalidad. — TOMÁS Campanella (1568 - 1639). Su verdadero 
nombre es GlOVANNl DOMENICO ; nació en Stilo (Calabria) y a los 14 
años ingresó en la Orden de SANTO DOMINGO. De gran erudición fi- 
íosófica y política, siguiendo el precedente de TOMÁS MoRO, escribe 
una Utopía titulada La Ciudad del Sol {(iCivitas So/ís»), diálogo poé¬ 
tico entre el hospedero Magno y un navegante genovés, que describe 
la famosa ciudad con pormenores de su gobierno y de la vida y cos¬ 
tumbres de sus habitantes. En La Ciudad del Sol impera un régimen 
de Monarquía teocrático-filosófica, patriarcal y bondadosa, que tutela 
todos los intereses de sus súbditos para conseguir su felicidad. Su mo¬ 
narca es un Sacerdote llamado HOH (Metafísico), Jefe Supremo en lo 
temporal y en lo espiritual. Con Hoh comparten el poder tres Prín¬ 
cipes: Pon, Sin y Mor (Poder, Sabiduría y Amor.) 

En La Ciudad del Sol, conforme a los principios de la Filosofía 
de sus ciudadanos, se acordó llevar vida de comunidad para conseguir 
la paz y la felicidad. Entre ellos, todas Jas cosas eran comunes; los 
conocimientos, las artes manuales y las especulativas, la propiedad, 
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las mujeres... Se trabaja cuatro horas al día y el resto se emplea en 
aprender, deleitándose, ya en controversia, ya leyendo, narrando, 
escribiendo o paseando; en una palabra, ejercitando con alegría el 
cuerpo y el espíritu. 

Campanella, en su obra «De Monarchia Messiaen y en el dis¬ 
curso «De Monarchia Hispánica^), aspira a implantar el Gobierno 
universal del MESÍAS por medio del Pontificado y de la Monarquía 
española, con el fin de conseguir la paz y armonía entre los hombres 
dentro de la más perfecta unidad religiosa. 
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LA FILOSOFIA JURIDICA RENACENTISTA 

MAQUIAVELO Y BODINO 

NICOLAS BERNARDO MAQUIAVELO. PeraonaUdad. Obras. - htma- 
aentísmo frente a trascendeoDatíamo en Política. - Paganismo 
trente a Cristiamsmo. - Política j Moral. La Patria. - El Estado, 
Interpretación y valoratión del pensamiento político de MAQÜIA- 
FELO. - Interpretaciones: heroica, demówca, decisionista, estética 
y retórica. - Bibliografía. - JUAN BOBINO. Personalidad. Obras, 

Método. - Los **Heptaplómeroa”. - Filoeolia política. - El Estado. 

El Poder, - La Soberanía; sus propiedades. - La Comunidad 
internacional. - Bibliografía 


MAQUIAVELO 

Personalidad. — NICOLÁS BERNARDO MAQUIAVELO (1469 - 1527). 
Nació en Florencia el 3 de mayo de 1469, y recibió esmerada educa¬ 
ción clásica al lado de su madre, la poetisa BartOLOMEA DE Nelli ; 
y, siguiendo la huella de su padre, jurisconsulto y tesorero de la Mar¬ 
ca de Ancona, ejerció función administrativa en la Cancillería de la 
República de Florencia; asciende a segundo Canciller y a «Segretario 
Florentino dei Dieci», encargado de los asuntos de guerra y del 
interior. Desempeña diversas misiones diplomáticas cerca del Rey de 
Francia LuiS XII; es nombrado embajador de los florentinos cerca 
de CÉSAR BorGIA ; ejerce nuevos cargos diplomáticos, y con la restau¬ 
ración de los MÉDICIS, Maquiavelo es destituido y desterrado de 
Fíorencia. 

Beneficiándose de la amnistía de Su Santidad León X, MAQUIA¬ 
VELO vuelve a Florencia y se retira a la vida privada, eai la soledad de 
su finca de San Casciano, donde escribe '(1512 - 1527) sus obras prin¬ 
cipales : El Príncipe; Discursos sobre la primera década de Tito Li- 
líío; Arte de la guerra e Historias Florentinas. 
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Obras. La formación humanista de Maquiavelo se manifiesta 
en sus obras literarias: tcDecennalh (poema en tercetos sobre los 
sucesos de 1494 a 1504); las comedias : «L<? Mascherey*, «La Mandra¬ 
goras, «La elisia», «Commedia sine nomines, «Commedia in versis, 
«Capitolis (versos); «Conti Carnascieíeschis, «L’Asino d’Oro» 
(poema); La Novela de Belflegor (sátira contra las mujeres). 

Fruto de sus observaciones como negociador diploníático, son 
las siguientes obras : «Del modo di trattarc i popoli della Valdichiana 
ribellatis ; «Discorso sulla provisionc del denaros ; «Rapporto delle 
cose dell’Alle7nagnas‘, «Ritratti dellc cose di Francia». 

Sus obras fundamentales sobre Filosofía política son : El Prín¬ 
cipe {«De Principalibuss); «Discorsi sopra la pri}7ia década di Tito 
Livios ; «DelVarte della Guerras y «Storie fiorentines (ocho vola.) 

INMANENTISMO FRENTE A TRAS¬ 
CE N D E N T A L I S M O EN POLÍTICA 

Maquiavelo, entusiasta admirador de la antigüedad clásica y del 
paganismo, introduce el principio de lo imymnente ers la esfera de 
la Política, sacando de su más íntima realidad el remedio de los 
males de la vida política de su tiempo, ya que la idea de un Ser Tras¬ 
cendente no puede ofrecer los medios prácticos conducentes a le¬ 
vantar la Sociedad de su deplorable postración y de su situación * 
caótica, inmoral y monstruosa. 

Los hombres no deben subordinarse al Ser Supremo, a DiOS, 
sino a la Patria, al Estado, mediante la virtud que no es abstención, 
renunciamiento, ni don divino, antes bien, fuerza, energía, afirma¬ 
ción def hombre fuerte y raíz de una gloria que no es divina, sino 
exclusivamente humana. 

En nombre de la Patria y de la acción, se pronunciaba la más 
solemne condena contra la Metafísica antigua y se pasaba de la tras¬ 
cendencia a la inmanencia. (Olgiati. Obra citada, págs, 259 - 266.) 

Paganismo contra Cristianismo 

En sus Discursos sobre la primera década de Tito Livio, MA¬ 
QUIAVELO hace un parangón entere el hombre antiguo y el moderno, 
atribuyendo su fundamental divergencia en materia de educación 
política, de amor a la libertad y de espíritu de ciudadanía, a la dife¬ 
rencia de Religión : «Porque el Cristianismo ha glorificado a los 
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hombres humildes y contemplativos más que a los activos; ha puesto 
«1 sumo bien en la humildad, en la abyección, en el desprecio de las 
cosas humanas, mientras que el Paganismo exaltaba la grandeza de 
ánimo, la fortaleza corporal, la defensa de la patria.» 

«El centro de la vida no está en el Cielo, sino en la Tierra. No en 
los conventos donde triunfa la contemplación, ni en las iglesias donde 
se reza, sino en el campo de la actividad laboriosa es donde crece la 
fortuna de Italia, Por culpa de la concepción metafísica medieval, los 
italianos no son fuertes, ni de cuerpo ni de alma; no saben obrar con 
fortaleza; c impotentes para luchar y expulsar a los extranjeros, han 
perdido la libertad y la independencia de su patria.» 

Política y Moral 

Para Maquiavelo la Política es el arte de gobernar. «Se funda 
no sobre un campo u orden ético, regido por las leyes ideales de la 
moralidad, sino sobre el mundo real, como se encuentra en tal lugar 
o en tal tiempo. Gobernar es dirigir y regular las fuerzas que mueven 
■el Mundo. Hombre de Estado es aquel que sabe calcular y manejar 
estas fuerzas y encaminarlas a su fin; debe juzgar las cosas como son, 
y no como deben ser. El principio del deber ser que constituye el 
contenido metafísico de la Edad Media, queda reducido al ser, a la 
verdad efectiva, a la conveniencia, al fin, que en último extremo es 
la Patria, el Estado.» 

El fin justifica los medios. — Todo medio es lícito porque sirve 
para conseguir un fin. La inmoralidad consiste en no saber alcanzar 
el fin, en la indecisión, en la debilidad, en la impotencia, ya que es 
cosa muy natural y ordinaria el humano deseo de adquirir; y siempre 
que los hombres hacen cuanto pueden, son alabados y no vitupe¬ 
rados; mas el error y el desprecio surgen cuando no pueden y quie¬ 
ren lograrlo a toda costa (El Príncipe, Caps. XV y XVIII). «Cuando 
ec trata de la Patria y del Estado, todo es lícito, sin consideración 
alguna a lo justo ni a lo injusto, a lo piadoso ni a lo cruel, a lo lau¬ 
dable ni a lo ignominioso; sino que pospuesto todo otro respeto 
y consideración, debe seguirse aquel partido que nos salve la vida y 

nos defienda la libertad.» , , , , 

El Príncipe no debe guardar ¡a palabra dada porque siempre 

tendrá razones legítimas para su inobservancia. Debe saber emplear 
la Ley, U astucia y la fuerza para dominar lo que en el hombre hay 
de racújnal y de bestia. El Príncipe, aunque no lo sea, debe parecer 
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piadoso, fiel, humano, religioso, íntegro; de suerte que sepa apa¬ 
rentar y mudar su opinión siempre que así lo exija la razón de Estado. 
Con tal de vivir y de conservar el Estado, todos los medios se consi¬ 
deran legítimos y laudatorios, aunque por necesidad se actúe contra 
la caridad, contra la Humanidad, contra la Religión... (El Príncipe, 
Capítulo XVIIl.) 

La bondad o la maldad, en el orden político, no están determi¬ 
nadas por un principio moral, autónomo y sustantivo, sino por el 
carácter relativo de su proporción o desproporción. Bueno es lo que 
guarda proporción y conduce a la perfección; malo es lo que aleja 
de ella. Las acciones políticas, las leyes, los usos y costumbres, no 
son buenos ni malos por sí mismos, sino por razón de proporción, es 
decir, en relación con su adaptación y conveniencia con la naturaleza 
humana. (^Díscursos, página 71.) 

La Patria 

Maquiavelo era un fervienfie patriota (tcAmo la patria mia piü 
delVaniman, en «.Lettere famigliarh) que, apenado por el triste es- 
I>ectáculo de una Italia invadida por bárbaros o extranjeros, expo¬ 
liada, sembrada de ruinas, intentaba salvarla, redimirla por todos 
los medios, llegando a formar un Estado independiente. 

La idea de Patria es, en realidad, el espíritu animador de todas 
las obras de Maquiavelo. Cuando, en su obra El Principe, sugiere 
como lícitos toda clase de medios, prescindiendo de su naturaleza y 
atendiendo solamente a la belleza de su fin, y reiterando que el 
gobernante debe ser audaz, sin titubear ante la violencia, el hierro, 
la astucia, la sangre, etc., Maouiavelo tan sólo se preocupa, con una 
obsesionante ansiedad, de procurar la formación del Estado para 
lograr la redención de su Patria. 

En sus Discursos sobre la primera década de Tito Livio aspira a 
instruir políticamente al pueblo, «exaltando el amor a la libertad, la 
devoción a la patria, el sacrificio de todo interés privado en beneficio 
del bien público». 

En su Arte de la guerra pretende educar al pueblo en la defensa 
de la patria con las armas, ofrendándole la vida y despertando un 
amor verdadero, ardiente e irresistible a la libertad y a la patria, para 
conseguir la abolición de las milicias mercenarias y la expulsión de 
los ejércitos extranjeros. 

La idea de Patria tiene para Maquiavelo carácter sagrado, mís¬ 
tico y divino, siendo superior a la moralidad y a la ley. Tratándose 
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de la patria, es todo lícito; hasta ias acciones que en la vida privada 
son delitos, pueden parecer magnánimas en la vida pública. 

La Patria absorbe al individuo, y sus imperativos son superiores 
a las normas de la Moral y de la Religión, que en último extremo 
vienen a ser como un instrumento político al servicio de la grandeza 
nacional. 

El Estado 

MaQUIAVELO concibe eí Estado como un orden perfecto, dinámi¬ 
co como un movimiento ordenado. El orden político es un sistema 
completo de órdenes estables y reducidos a la unidad. Identificando 
el «orden del Estado» con el «orden del Gobierno», comprende toda 
la organización del poder público, sus funciones y procedimiento. 

La virtud política surge de la idea de orden, cuyo prototipo es 
el orden militar. El nervio del Estado es la organización militar, 
mediante una milicia nacional con una fuerte disciplina militar que 
evitaría los inconvenientes de los ejércitos mercenarios causantes do 
la decadencia y de la ruina de Italia. 

El Poder político debe garantizar su unidad, su seguridad y su 
estabilidad mediante la fuerza militar. 

«Mi arte es saber mandar, es decir, es gobernar y defender a mis 
súbditos; y para poder defenderlos, amar la paz y saber hacer la' 
guerra.» (Discursos, págs. 8, 10, 13, 44, 66, 398, 409; El Príncipe, 
página 52; Arte de la Guerra, págs. 186, 203, 208, 216, 360.) 

Interpretación y valoración del pen¬ 
samiento POLÍTICO DE MaQÜIAVELO 

La Filosofía política de NicolXs Maquiavelo ha suscitado en 
todo tiempo : ‘ el fervor apasionado de sus admiradores, que escul¬ 
pieron en su lápida sepulcral: «TANTO NOMINI NULLUM PAR ELOGIUM»; 
la censura enconada de sus innumerables detractores y la crítica 
doctrinal de la Filosofía, de la Historia y de la Ciencia Política. 
La fama histórica del gran publicista y Secretario florentino, va ro¬ 
deada de una doble aureola de amor y de odio, de polémica confe¬ 
sional y política. 

El Papa Clemente Vil autorizó, por Breve de 23 de agosto de 1531, 
la publicación de El Príncipe, los Discursos y las Historias. El Pontí¬ 
fice Sixto IV incluyó en el Indice las obras de Maquiavelo, por sen¬ 
tencia definitivamente confirmada por el Concilio de Trento. El Car- 
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denal inglés POLUS, que fué el primero en denunciar las doctrinas de 
Maquiavelo en su libro : «Apología ad Carolum V Caesarem, supcr 
lihrum de unitate Ecclesiae» (1535); el discurso o Antimaquiavelo, 
de Gentillet (1576), y la obra deO P. Rivadeneyra : «De religione et 
virtutihus principis christiani adversus Machiavelumy> (1595), inician 
la oposición doctrinal que ha de hallar profundo eco en los escritores 
políticos españoles de los siglos XVI y XVII (JUAN de Torres, Queve- 
DO, GraciAn Márquez, Saavedra Fajardo, Feijóo, etc.), y en los 
ingleses del siglo XVII; en los franceses del siglo XVIII, desde Dide* 
ROT hasta ROUSSEAU. FEDERICO II de Prusia —FEDERICO EL Grande— 
publica en 1740 su Antituaquiavelo, considerando como un verdadero 
crimen el pretender seducir y envenenar la conciencia moral de los 
ciudadanos y el retorcer y perturbar el recto juicio de los Príncipes 
que son los llamados a ser la más firme garantía del Derecho y los 
representantes de Dios en la Tierra. 

F.l antmiaquiav€lis77io ofrece, en sus comienzos, un carácter po¬ 
lémico confesional dando lugar al llamado mito satánico. Después 
el Satanis??io, o signo demoníaco, tiránico y ateo, es irónicamente 
reemplazado por la interpretación historicista del siglo XIX- Herder 
considera a Maquiavelo como hijo de su tiempo que, al describir las 
costumbres y los modos de pensar y de obrar de su época, no pre¬ 
tendió escribir una teoría general de la Política; por eso El Príncipe 
' no es ni una sátira ni un libro político pernicioso. FicHTE reivindica 
la memoria de Maquiavelo, «noble florentino», mal comprendido, 
calumniado, difamado y maltratado hasta por sus mismos partidarios. 
La doctrina política de El Príncipe responde a las circunstancias de 
Italia en el siglo XV, pero no es aplicable donde hay Gobiernos fuer¬ 
tes y donde rige el imperio de la ley como en España, en Francia 
y Alemania. FiCHTE coincide con la teoría según la cual, en las re¬ 
laciones entre Estados, prevalece el derecho del más fuerte, porque : 
«SALUS ET DECUS POPULI SUPREMA LEX ESTO». 

Hegel descubre en Maquiavelo al hombre genial, capaz de salvar 
a su pueblo en una triste época de decadencia política, mediante la 
concepción del Estado unitario que debe subsistir y defenderse frente 
a la anarquía individual y a las ambiciones y rivalidades de los demás 
Estados. 

Bajo el signo nacionalista, Maquiavelo es reinvindicado en Ale¬ 
mania por Treitschke en su Política, por Dollmann en su Defensa 
del maquiavelismo, y en Italia, Alfieri y Ugo Foscolo, dos gran¬ 
des poetas del «Risorgimentoy>, exaltan a Maquiavelo hasta la dig¬ 
nidad de héroe nacional. BENITO MUSSOLINI, en su «Preludio al 
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Machiavelli» (1925), al interpretar y justificar El Príncipe como teoría 
del estado de necesidad, no hace sino canonizar el mito de Maquia- 
VELO como paladín de una unificación nacional. (J. CONDE : El Saber 
político en Maquiavelo, Capítulo l.) 

En la actual valoración de la doctrina política de MaQUIAVELO 
pueden apreciarse las siguientes direcciones fundamentales; 

1) Interpretación heroica o genialista, sustentada por Meinbcke 
en su obra : La idea de la razón de Estado, que se inicia con la in¬ 
terpretación de los conceptos maquiavélicos de Virtud, Forturm y 
Necesidad, como germen fecundo de la vida del Estado moderno, 
y del concepto de la Política como Poderío. 

2) Interpretación demónica, formulada pocr Gerhard Ritter : 
nlUachtS’Staat und ütopiey», 1940. Frente a la política moralista, 
insular, representada por Tomás Moro en su Utopia, surge la polí¬ 
tica maquiavelista o continental que aspira a la implantación del Es¬ 
tado autoritario, más que al Estado nacional, mediante la afirmación 
y acuonulación del poder material como supuesto de toda libertad, 
seguridad e independencia. 

3) Interpretación decisionista, defendida por H. Freyer («Ma- 
chiavellñ, Leipzig, 1938), que estii^dia la teoría política de Maquia- 
YELO a través de cuatro fases sucesivas : a) como técnica que formula 
las reglas que conducen al triunfo; b) como virtud que entraña una 
verdadera metafísica polítka; c) como aplicación de la virtud po¬ 
lítica, en el ejercicio del poder sobre hombres y cosas, o teoría de 
la Constitución; d) como ética de la hora histórica para obrar 
de acuerdo con las exigencias del momento histórico y decidir los 
supuestos de la propia situación. 

Holstein (aStaat$philosophiej>) señala muy certeramente que 
Maquiavelo, al concebir el Estado como valor supremo del que se 
deriva todo lo demás, sustituye la ética cristiana con una nueva moral, 
cuyo móvil esencial es el egoísmo del Estado, como fuerza natural 
y como producto de la energía humana. En la actitud maquiavélica 
ha visto Holstein el comienzo del anarquismo. 

4) Interpretación estética, propugnada por Ugo, Foscolo, 
Alfieri, Gundolf, Von Martin y R. Koenig, al considerar la doc¬ 
trina política de Maquiavelo como expresión estética de un perfecto 
humanista. El Principe no es propiamente un tratado ético-político, 
ni una ética del obrar político, sino una obra de arte. Desde esa di¬ 
mensión estética, Maquiavelo se propone devolver a su época, en for- 
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ma de obra de arte» lo que la realidad ofrece perturbado y caótico. 
Para ello escribe El Principe, que es un bello intento encaminado a 
conseguir el orden mediante el Estado en su doble acepción . como 
situúciófi estable y como poder o ditiaíJiica del mando. (KOENIG: 
(íNiccoIlo MachiavelHy), Zurich, 1941.) 

5) lnterprctaciÓ 7 i retórica, sustentada por Javier Conde que, su¬ 
perando las interpretaciones anteriores, observa que la sabiduría ma¬ 
quiavélica es eminentemente retórica, ya que el acto político es pri¬ 
mordialmente Retórica: arte de persuadir, de conquistar la opinión. 
De ahí la despreocupación acerca de si los medios empleados para 
resolver los problemas políticos son buenos o malos; basta con que 
«parezcan buenos». El «buen parecer» gana la opinión de los hom¬ 
bres, y con la opinión, fama y gloria. La sabiduría maquiavélica, como 
retórica, es propiamente una técnica de ¡a reputaciÓ7t. La opinión trae 
consigo la gloria; por consiguiente, la principal preocupación del 
gobernante es parecer de modo que se granjee la buena reputación, 
la fama y la gloria. El límite está allí donde empieza a peligrar la 
fama. No es aventurado el afirmar que las famosas recetas maquiavé¬ 
licas para el mando proceden de una actitud retórica sobre la que 
descansa su neutralidad frente a los valores éticos. Maquiavelo hizo 
de la Política, Retórica, al fundar el vivir político sobre la opinión, y 
no sobre la verdad, y al soñar con una patria pictórica de gloria, y de 
fama como centro del Universo. La Verdad se vengó de él haciéndole 
a su vez juguete perpetuo de la opinión de los hombres. (J. CONDE. 
Obra citada, página 277.) 
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Bocino 

Personalidad. — Jean BodiN (1530 - 15%). JuAN BOCINO nació 
en Angers, de madre española israelita. Estudió en la Universidad 
de Toulouse y llegó a ser Profesor de la Facultad de Derecho. A los 
cuarenta años pasó a París, mereció la confianza de Carlos IX y fué 
Secretario del Duque FRANCISCO DE AleN^ON. Después de algunas 
vicisitudes políticas, recobró el favor de ENRIQUE III, ayudándole 
en la lucha contra la Liga hasta que, indignado por el asesinato del 
Duque ce Guisa, decidió pasarse al partido de la Liga, del que 
hubo de separarse por divergencias doctrinales y por ser acusado de 
hereje. Finalmente, se acogió al favor de Enrique IV, y murió 
de peste en Laon (1596). 
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Obras. La fecunda producción de BODINO ofrece múltiples ma¬ 
nifestaciones : 1 . • 

1) Pedagogía : aOratio de instüuenda in República juventute 
ad Scnaium populumque Tolosatemi>. Toulouse, 1559; fcEpitre 
louchant Vinstitution de ses enjantsj>. 

2) Historia; «Methodus ad fácilem historiarum cognitionem», 
Amsterdam, 1650. 

3) Política; «Les six Livrcs de la RepuhlÍQuey>, París, 1599; 
aDc República libri sexi», Francoforte, 1641. 

4) Economía Política : aRépome aux Paradoxes de Mr. de 
Malestroit touchant Venchcrissement de toutes choses et des mon- 
noyes et le vioycn d*y rcmediem, París, 1578. 

5) Derecho ; aJuris universi distributioD. 

6) ClENCüAS : aUniversae naturae theatrumi>, .Hannover, 1605. 

7) Religión : «Heptaplom eres:^. 

Los Heptaplómeros fueron descubiertos en un manuscrito por 
el crítico alemán Guhrauer, que los publicó en Berlín el año 1841. 
Son un verdadero coloquio dialéctico entre siete interlocutores que 
discuten, critican y polemizan, con juicio sereno y ecuánime, sobre 
probíemas de Física, Metafísica, Demonología, y principalmente de 
Religión. 

Los siete interlocutores, manteniendo su respectiva posición 
doctrinal y su creencia religiosa, coinciden en una serie de principios 
fundamentales : la inmortalidad del alma; la idea del cielo y del 
infierno, como premio a los buenos y castigo ‘a los malos; la con¬ 
ciencia moral y la libertad; y, sobre todo,- la idea y la creencia en un 
solo Dios verdadero. Todas las religiones positivas coinciden en ese 
contenido religioso mínimo (idea de Dios, temor y reverencia a un 
Ser Supremo, infinito y eterno) que es el fundamento del orden 
político y de la vigencia de las leyes. Como todas las religiones po¬ 
sitivas contienen ese amínimo religioso», no es necesario que el Es¬ 
tado establezca la verdadera religión. De ahí surge, como legítima 
consecuencia, la libertad de conciencia y la tolerancia religiosa, den¬ 
tro de un Estado neutral y fuerte, encarnado en la Monarquía. 

Método 

Bodino, impulsado por su formación humanista, se esforzó por 
lograr la concreción como síntesis de lo ideal y de lo real, mediante 
la observación de la realidad, para comparar los hechos, suprimir las 
diferencias y conservar las relaciones y las características comunes. 
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En su Método para el fácil conocimiento de la Historia, esboza ese. 
plan sistemático que después desenvuelve y aplica a lo jurídico en su 
tJuris universi distributio», y a lo religioso, en sus Heptaplómeros, 

BodinO intentaba conciliar las aspiraciones ideales con las exi¬ 
gencias de la realidad. De ahí qiae en la elaboración de su ciencia 
política buscase las fuentes de la Historia y del Derecho; las fuentes 
históricas le ponían en contacto con la realidad; y, dentro de la rea¬ 
lidad histórica, el Derecho le proporcionaba el ideal a través de las 
leyes y de las normas jurídicas. 

t 

Filosofía Política 

Bodino expone los principios fundamentales de su doctrina 
política en su obra : Los Seis Libros de la República, que, escrita 
en francés hacia el año 1577, fué traducida al latín por su propio autor. 

El Estado. — El Capítulo Primero de la obra comienza definien¬ 
do el Estado, diciendo : «Respublica est familiarum rerumque Ínter 
ipsas communiufn summa potestate ac ratione modérala multitudo.'a 
«Republique est un droit gouvernement de plusieurs mesnages, et 
de ce qm leur est commun, avec puissance souveraine.D 

A semejanza del gobierno armónico del Universo por DIOS, el 
Estado, con la mira puesta en Da virtud, debe satisfacer las necesi¬ 
dades y las exigencóas de la realidad histórica. 

El fundamento de las Sociedades humanas y, por consig-aiente, 
del Estado, es la Justicia. 

La verdadera Justicia se establece por la amistad que, por ser 
la base última de la convivencia humana, es defendida y garantizada 
por las leyes divinas y por las naturales, cuyo fin supremo es man¬ 
tener el amor entre los hombres y de los hombres para con DiOS. 
(República, III, Cap. VII.) La justicia civil, la i,usticia social y la igual¬ 
dad, son la fuente originaria de la paz y de la amistad del género 
humano. El ateísmo y la injusticia son la fuente inmediata de la 
enemistad, es decir, de la anarquía. 

La Equidad. — La verdadera justicia natural se realiza mediante 
la Equidad, que es el término medio entre el rigor y la misericordia. 
Equidad en el gobierno político y en la justicia civil, como norma 
flexible y dúctil, capaz de amoldarse a la singular variedad de per¬ 
sonas, lugares y tiempos, para garantizar la seguridad del Estado. 
(República, VI, Capítulo VI.) 
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El Estado bien ordenado refleja la armonía del cosmos y la 
armonía del hombre (cuya inteligencia ordena las demás facultades 
y potencias), porque los tres estamentos (guiados por las fires virtu¬ 
des morales: Prudencia, Fortaleza y Templanza), aparecen unidos 
entre sí y con su Rey, que representa la virtud intelectual y contem¬ 
plativa. (Rep. VI, Cap. VI. Francisco Conde : El Pensamiento 
político de Bodino, Madrid, 1935.) 

El Poder. — BODINO afirma que el origen del Poder está en 
Dios. «Los Príncipes han sido establecidos por Dios como repre¬ 
sentantes suyos... Quien desprecia a su* Príncipe, desprecia a Dios, 
porque es su imagen sobre la Tierra.» Siendo el Príncipe, o Soberano, 
imagen de Dios, las leyes del Príncipe deben ser fiel reflejo de las 
leyes de Dios, imitando en el gobierno político ías normas que pre¬ 
siden el gobierno divino del Universo. De ahí la unidad y la indivisi¬ 
bilidad de la soberanía. 

El Estado se mueve entre un polo trascendente — el deber ser 
de la virtud —, y un polo inmanente : el ser de la realidad histórica. 
Es decir, el poder de derecho y el poder de hecho. 

En la realidad del mundo político, el que de hecho tiene la 
fuerza en sus manos es dueño del Estado. Pero desde el punto de 
vista del deber ser, del derecho, el poder debe ser lícito y ajustarse 
al derecho en su ejercicio. 

El poder del Estado debe ser conforme a derecho y conforme 
a equidad; es decir, poder lícito. Para que el poder lícito — o con¬ 
forme a Derecho, «lUS» — se convierta en poder legal — conforme a 
ley, «LEX» —, es necesario el imperativo, mandato o comilón. 
De ahí que la esencia del poder sea el mando. El poder de mandar es 
el poder de dar la ley, e implica el correlativo deber de obedecer. 
(República, III, Capítulo V.) 

El Derecho positivo es, pues, el imperativo del legislador, y su 
fuerza obligatoria nace del mandato que convierte en normas posi¬ 
tivas y vigentes los preceptos válidos del Derecho Divino y del De¬ 
recho Natural. (Rep. III, Cap. VIII.) 

El poder público puede ser soberano, absoluto e infinito, o 
legítimo; es decir, conforme a normas positivas y propias de los 
magistrados y de las personas públicas. (República, III, Capítu¬ 
los II y III.) 

La Soberanía. — El poder de mando, o poder absoluto, del Es¬ 
tado, es el poder de mandar con soberanía. Es soberano el que tiene 
poder de decisión y de dar leyes, sin recibirlas de otro. (aSttmnw in 
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cives ac subditos legibusque soluta potestas - Majestas legibus ómni¬ 
bus soluta.j) (República, I, Capítulo VIII.) 

La esencia de la Soberanía consiste en el poder absoluto de dar 
la Ley y de derogarla, con exclusión de toda otra jurisdicción. 

Formas de Estada. — La Soberanía es la forma esencial del 
Estado. Tres son los titulares posibles de la Soberanía : un hombre, 
la menor parte del pueblo; menos de la mitad con soberanía indivisa, 
o «IN CORPORE»; el pueblo entero, o la mayor parte, «IN CORPORE», 
de los hombres que integran la comunidad. De ahí las tres formas 
posibles de Estado : Monarquía, Aristocracia y Democracia. Dentro 
de estas tres formas caben distintos modos de gobernar, ya que el 
Gobierno puede ser legítimo, señorial y tiránico; porque entre Esta¬ 
do y Gobierno hay una diferencia específica : en el Estado, el titu¬ 
lar de la soberanía determina la forma del mismo, mientras que 
el Gobierno desempeña funciones de policía y de administración. 
(República, II, Capítulo II.) 

Propiedades o categorías de la Soberanía. — La Soberanía es 
una e indivisible, eiíicarnando en un titular único y permanente. 
(República, II, Cap. 1.) De esas dos propiedades derivan las catego¬ 
rías negativas de incesibilidad, inalienabilidad e imprescriptibilidad. 
La Soberanía no se puede ceder, ni enajenar, ni está sujeta a pres¬ 
cripción, porque el Soberano está siempre exceptuado en términos 
de derecho. (Rep. I, Cap. VIH.) De estas propiedades se deducen 
como categorías jurídicas: a) la Soberanía es poder de mandar en 
nombre propio; b) el Gobierno está integrado por una pluralidad de 
funciones cuyo ejercicio puede delegarse en otros a quienes el Sobe¬ 
rano otorga una competencia y les confiere el título originario de ma¬ 
gistrado, delegado y comisario; c) Soberanía es el poder de mandar 
con carácter permanente y universal, con el correlativo deber de obe¬ 
diencia de los súbditos. (Rep. I, Capítulo VIII; II, Capítulo III.) 

Limitación de la Soberanía. — El poder soberano está limitado 
por las leyes divinas y naturales. {«.Legibus divinis ac fiaturalibus prin¬ 
cipes omnes ac populi aeque obligantum. Rep., I, VIH.) Aunque el 
poder de mando excluya el deber de obedecer, y sobre el poder so¬ 
berano no exista humanamente otro poder superior, reconoce BODINO 
que los términos mandar y obedecer han sido instituidos por Dios, 
y que, por consiguiente, no puede ser legítimo ningún mandato, 
que vaya contra la Ley de Dios, siendo lícito el desobedecerlo. 
(República, I, Cap. VIII; II, Cap. V.) 

24 
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El derecho de propiedad y el derecho de familia pertenecen a la 
esfera del Derecho Natural. La distinción de las posas en públicas 
y privadas es de Derecho Divino. (Rep. I, Capítulos II y VIH.) 

El poder de mando es de Derecho Natural; mandar es función 
de hombres, mas no de mujeres; de ahí que la ginecocracia sea con¬ 
traria a las leyes naturales. La Ley Sálica, que cierra a las mujeres 
el acceso al poder y las excluye de su ejercicio, descansa en la Ley 
Natural. (República, VI, Capítulo V.) 

• La Tiranta. — Mandar contra las leyes naturales no es soberanía, 
sino tiranía. Tirano es el que infringe las leyes naturales y el que por 
medios injoistos se abroga la soberanía. El verdadero tirano es, no el 
de derecho o en cuanto al título, por haber adquirido el poder me¬ 
diante la fuerza, sino el de hecho, o en cuanto al ejercicio, por na 
respetar las leyes divinas y naturales. (República, II, Cap. IV.) 

La Comunidad internacional. — Según BODINO, la garantía su¬ 
prema de la paz y de la justicia entre los pueblos es DIOS, fuente de 
la armonía en el Cosmos y en la Historia. La armonía de la Comu¬ 
nidad internacional descansa en el respeto de los Estados soberanos- 
a sus propios pactos. La vigencia de los Tratados internacionales 
descansa en la palabra y en la fe del Soberano, por constituir el fun¬ 
damento del Derecho de gentes; ya que, integrado por normas co¬ 
munes a todos los pueblos y sancionadas por su consentimiento, el 
Soberano debe derogar las leyes injustas, porque tan sólo ha de¬ 
guardar la fe jurada en todo aquello que no sea injusto. (República, V,. 
Capítulo VI.) 


« « ♦ 

Por su doctrina política, BODINO es considerado como el formu- 
lador de la Filosofía política del Estado moderno, neutral y soberano, 
con caracteres de unidad, de armonía y de realismo histórico. BODINQ- 
ha contribuido a la sistematización de la Ciencia política enrique¬ 
ciendo su contenido con nuevos aspectos sobre principios tan funda¬ 
mentales como los de poder, soberanía, gobierno, función, compe¬ 
tencia, magistratura, delegación, comisión, etc., que después ha de 
utilizar la Política contemporánea en su constante afán de encontrar 
la forma estable y definitiva del Estado, en armonía con los ideales- 
nacionales y con las exigencias de los Pueblos, a través de infinitas^ 
vicisitudes, alternativas, guerras y revoluciones. 
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JUAN WIS VIVES. PersomhdBd. Obras. Doctrina Wosófica. 
1. niosolia Joridica. Ley. Justída. Equidad, Derecho Natural 
y Positivo. - La paz y la guerra. - 2. Filosofía Política. So¬ 
ciabilidad Datura/. Igualdad humana. Ubeitad politica. Auto¬ 
ridad. Momuvfufa. - 3. Filosofía Social. Pobreza y miseria. 

Propiedad privada. El Comunismo. - Bibliografía 


J. L. Vives 

Personalidad. — Juan Luis Vives (1492 - 1540). Nació en Va¬ 
lencia» el día 6 de marzo de 1492; recibió una sólida formación hu¬ 
manística y a los diecisiete años se trasladó a París» donde estudia 
Teología y Filosofía. En 1512, con motivo de la muerte de su 
padre» Vives marcha a Brujas, hospedándose con la acaudalada fa¬ 
milia valenciana de los Valldaura, y con cuya hija, Margarita» casó 
Vives en 1524. Durante su estancia en los Países Bajos fué profesor 
de la Universidad de Lovaina, donde conoció al que fué más tarde 
Papa Adriano VI y a Erasmo, que le confía la edición comentada de 
las obras de San Agustín. En 1523 pasó a Londres, donde conoció 
y disfrutó de la amistad del Canciller Tomás Moro» siendo nombra¬ 
do preceptor de la Princesa María y profesor de la Universidad de 
Oxford. En i528. Vives regresa a Brujas por haber caído en desgracia 
a causa de su defensa de CATALINA DE ARAGÓN en la desdichada cues- 
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tión del divorcio promovido por ENRIQUE VIIL Enseña en Lovaina y, 
en París (1529 - 1539), y muere en Brujas el día 6 de mayo de 1540. 

Obras. La fecunda producción del gran polígrafo valenciano 
nos ofrece un rico catálogo de cerca de sesenta obras de carácter 
filosófico, teológico, apologético, gramático, retórico, histórico, 
moral, jurídico, político, social y económico. 

Las principales obras filosóficas de ViVES son : ^Dialéctica; «De 
anima et vita libri fres» ; «.De prima Philosophia seu de intimo opi- 
ficio 7iaturaex; «De Disciplinis libri viginth; «In pseudodialectU 
COSÍ ); «De inimicis sectis et laudibus Philosophiae:» (considerada por 
Brucker como el primer estudio moderno sobre Historia de la Fi¬ 
losofía); «Censura de Aristotelis operibus»; «Comentaría in XXII 
libris '*De Civitate Dei”i>. 

Sobre Pedagogía escribió dos obras fundamentales : «De institu- 
tione feminae christianae-» y «De tradetpdis disciplinisrt, que es su obra 
pedagógica por excelencia. (Orígenes de la educación. Enseñanza 
de idiomas.) 

Entre las obras de carácter jurídico, político, social y económico 
merecen citarse: «Aedes Legumj>; «In leges Ciceronis PraelectioT>; 
«De Concordia et Discordiay >; «De pacificationey); «De Subventione 
Pauperum sive de Humanis necessitatibusj>; «De Communione 
ReruniJi. 

Doctrina filosófica. — JUAN LuiS Vives personificó el carácter 
realista de la Filosofía española y fue el genial representante dei 
Humanismo y del Renacimiento, con sus dos afirmaciones funda¬ 
mentales del punto de vista humano y del punto de vista natural, 
armonizándolos con sus firmes convicciones de creyente, con las 
suaves fragancias de su caridad apostólica y con los múltiples des¬ 
tellos de su fecundo ingenio. 

Vives es considerado como el padre de la moderna Psicología ex- 
perimenial, precursor del método empírico - racional en la Esco¬ 
lástica Española del Siglo de Oro, y orientador de nuevas formas de 
estilo y de lenguaje. ViVES es eminentemente aristotélico. Los cinco 
libros de su Dialéctica, se inspiran, en forma y fondo, en el «Organons» 
de Aristóteles. Juan Luis Vives entendía que los conocimientos 
deben servir para la vida; y que la perfección de la vida ha de ser el 
blanco de nuestras aspiraciones. De ahí que la orientación ética y la 
pedagógica constituyan dos de los rasgos más salientes de la Filo¬ 
sofía vivista. Al aplicar los principios de su Filosofía a las relaciones 
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sociales de su tiempo, y al enfocar, bajo el prisma de sus concepcio¬ 
nes metafísicas, el plano de lo social, inició y desenvolvió un sistema 
de Filosofía jurídica y social que le acredita plenamente de jurista 
y de sociólogo. 

1. Filosofía Jurídica 

El pensamiento filosófico - jurídico de Juan Luis Vives aparece 
expuesto en cuatro de sus notables producciones: aAedes legurm», 
«In leges Ciccronis pTaelectioj>, <tDe concordia et discordia» y nDe 
pacificatione». Ofrecemos, a continuación, una visión rápida y sinté¬ 
tica de su contenido. 

üiAedes legum». — Juan Luis Vives ultimó, en 8 de junio 
de 1519, su tratado «Ades legum, ad Martinum Pontium Juriscori- 
sultuin». 

aAedes legum» es un breve compendio de Filosofía jurídica. 
Juan Luis Vives reconoce la existencia de la Ley eterna, goberna¬ 
dora del Universo, {«Lex illa erat aeterna divina quae universum 
mundi regit.») 

Considera la Justicia como virtud social por excelencia, funda¬ 
mento de la ciencia civil, arquitectónica y dominatriz, merced a la 
cual florecen las leyes y el justo y el honesto son recompensados con 
premios y honores. 

Juan Luis Vives se extiende en comentarios sobre el imperio 
de la Ley y sobre su recta aplicación por los Jueces, que deben ser 
graves*, cautos, incorruptibles, severos, castos, prudentes, inalterables 
ante la adulación, la amistad, el odio y el dinero. Si de los Jueces 
se ha dicho que eran «LOQUENTES LEGES», de las Leyes puede afirmarse 
análogamente que son «MUIOS JUDICES». 

Finalmente, trata JUAN Luis VsVES de la EQUIDAD o «EPIQUEYA», 
apoyándose en Aristóteles, Celso y Cicerón. Juzga prudente y 
saludable que todos los asuntos sean considerados de accaerdo con 
las circunstancias de lugar, tiempo y persona, y no aisladamente y 
de una sola vez, como hace el legislador, sino que a diario deben 
promulgarse nuevas leyes con admirable equidad. Así opina ARIS¬ 
TÓTELES cuando afirma que cees más feliz el Estado gobernado por un 
varón excelente, que por una excelente Ley». 

aln Leges Ciceronis Praelectio». — Al opúsculo aAdes Legum», 
siguió el titulado dn Leges Ciceronis Praelectio». Juan Luis Vives 
comienza definiendo, con ARISTÓTELES, el Derecho Natural, como 
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derecho que todos tenemos escrito en nuestros corazones, (cjus na- 
turale quod habet eamdem vim ubique, quod omnes scriptum in 
cordihus suis eduxeruntque secuni ex matris uteroT>.) 

El Derecho Natural es invariable en la naturaleza humana e 
inmutable en todas las naciones, siendo obligatorio por doquier. 

Todas las leyes, divinas y humanas, civiles y militares, derivan 
de la Ley natural. Todos ios derechos derivan del Derecho Natural. 
Todas las virtudes cívicas derivan del Derecho Natural. 

Juan Luis Vives proclama la primacía del Derecho Natural so¬ 
bre el Derecho de gentes que, según ia doctrina tradicional, deriva 
del Derecho Natural por conclusión. 

Según Juan Luis Vives, vivir según naturaleza — <ívivere secun~ 
duni naturamy) —, consiste en que el hombre alcance el bien supremo, 
absoluto y perfecto, logrando y cumpliendo su fin último, ya que 
ninguno es inepto para la bienaventuranza. 

«De Concordia et Discordias. — El genio filosófico - jurídico de 
Vives se manifiesta, en la magnificencia de todo su esplendor, en 
su tratado aDe Concordia et Discordias (Brujas, 1526), que com¬ 
pletó con el tratado «De Pacificationes. 

El tratado «Da Concordia et Discordias fué escrito en el período 
■que señala el apogeo de su gloriosa fama; es decir, en la fecunda 
época en que aparecen los veinte libros «.De Discipliniss, síntesis 
monumental de la sabiduría del Renacimiento y la mayor y más 
célebre de las obras de Juan Luis Vives. Estas dos obras caracteri¬ 
zan plenamente a ViVES, son el más fiel reflejo de su pensamiento y 
de su sentimiento, de su afán revisionista y renovador de ia cultura 
y de su ferviente anhelo de paz y de concordia. 

El espíritu pacificador de JUAN Luis Vives se hizo patente con 
motivo de la rivalidad entre Carlos V y Francisco I. Su carta al 
Papa Adriano VI. — «De Europae statu ac tumultibuss — y las dos 
epístolas a ENRIQUE VIH de Inglaterra — «De Francisco Galliae Rege 
■a Caesare captos, «De pace Ínter Caesarem et Franciscum Galliarum 
Regem deque Optimo Regni status — son una elocuente prueba de 
au doctrina pacifista y de sus gestiones personales en favor de la 
unión, de la concordia y de la paz. 

En octubre de 1526 publicó JUAN LuiS Vives su opúsculo «De 
Europae 'dessidiis et bello turcicos, y poco después el titulado 
«De conditione vitae christianorum sub Turcos, exteriorizando su 
fervor apostólico y sus humanitarios sentimientos en favor de los 
que gemían bajo el peso de las cadenas de los infieles. 
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El tratado «De Concordia et Dií^cordia» consta de cuatro libros,- 
El libro primero estudia los orígenes de la concordia y de la 
discordia. («rO»»' cst de originibns coficordiae et discordiaev.) 

Afirma Vives, que el hombre, por su naturaleza, por su débil 
contextura física, por su rostro, por sus facultades, por su palabra 
y por sus escritos, está hecho para la concordia y para la sociedad 
con sus semejantes. Así lo atestigua también su aversión a la sole¬ 
dad— mortal letargo—, el deseo instintivo de la conversación y 
de las relaciones de los hombres entre sí, las comunicaciones y el 
comercio entre los seres dcl género humano, venciendo las dificulta¬ 
des de mares y de ríos, de montes y desiertos... 

A estas luces de la Naturaleza hay que agregar, dice Vives, la 
luz divina que en el hombre infundió CRISTO exhortándole al amor, 
a la concordia y a la amistad, como único camino para llegar a ser 
cristiano, que es tanto como decir hombre de naturaleza pura y no 
corrompida. 

La discordia es un monstruo que ha contaminado a la Huma¬ 
nidad — «niows/rwm wjestans huwanam gentemn —, por llevar con¬ 
sigo cuanto hay de malo y de incómodo en la vida. 

Juan Luis Vives analiza las causas de la discordia, fijándose en 
la soberbia, con todos sus móviles, instigaciones y manifestaciones, 
con la secuela de la adulación, el falso concepto y el afán desmedido 
de exagerar y de parecer lo que no se es, motivando las sectas en 
el campo religioso, las disputas en el científico y las luchas en el 
político. 

En el libro segundo habla Vives de «Quam inhumaniter hotnt- 
nes exercent discordiasyt. Señala la oposición entre la discordia y los 
verdaderos bienes e intereses del hombre, fijándose en la envidia y 
en la ira como fuentes de] odio. 

La venganza y el falso placer que en el hombre produce son 
temas que Juan Luis Vives desarrolla con vivo colorido y brillante 
estilo, con erudición y donosura. Según ViVES, el furor suministra 
las armas; la pelea, la pugna, toman su nombre de «PUGNUS?) (amenus 
in pugnum contractani). 

La guerra procede, etimológicamente, de fiera: «Bellum ita 
vocatur a belluiSf guippe res est belluis magis congruens quam ho~ 
minibus». 

El libro tercero trata «De bonis concordiae et malis discordiae». 
De la concordia brotan todos los bienes, en tanto que no hay mal ni 
adversidad humana que no proceda de la discordia, según demuestra 
Juan Luis Vives con elevadas consideraciones y ejemplos realistas. 
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La guerra produce, según. ViVES, efectos desastrosos, porque im¬ 
pide la producción y ciega las fuentes de riqueza; disminuye el nu¬ 
merario, dificulta, debilita y anula el comercio, la agricultura y el 
embellecimiento de las ciudades; empobrece a los dos bandos; en¬ 
durece los corazones, habituándolos a sangrientos y crueles espec¬ 
táculos, desmoraliza a los pueblos; da excesiva preponderancia a 
las artes de la guerra sobre todas las demás; y engendra el feroz 
individualismo. 

El libro cuarto versa acerca de aQuac sit aá veram concordiain 
viav. Consta de catorce capítulos pictóricos de doctrina moral acerca 
de los medios para alcanzar la concordia. A tan sublime fin van enca¬ 
minados los consejos que J'UAN LuiS Vives dirige a los Gobiernos, 
a la vez que les recuerda sus graves deberes en orden a la armonía 
y a la concordia. 

£1 capítulo final es una admirable exhortación a la caridad y a 
la paz que Dios hizo bajar del Cielo como don innegable de su 
infinita bondad. 

Complemento del tratado «De Concordia et Discordia» es el 
opúsculo «De Pacificatione» que, en bella síntesis, resume y exalta 
las excelencias de la paz. 

Constituye un sutil análisis de las condiciones y de las circuns¬ 
tancias que nos impulsan a la concordia y a la paz; la posesión, el 
dinero, la familia, la clientela, el linaje, el honor, el oficio de supe¬ 
rior y de inferior, de educador, de consejero, de magistrado, de 
padre, de amigo, de vecino, de militar, de sacerdote, etc. Nadie 
puede llamarse, no solamente hombre perfecto y consumado, y ni 
aun siquiera hombre, si no procura fomentar la paz, la concordia, la 
benevolencia... Todos tenemos en nuestras manos instrumentos de 
pacificación, si no positivos y reales, al menos los de una buena vo¬ 
luntad que todo lo disimula y suaviza... A ello nos induce nuestra 
propia naturaleza; así nos lo aconseja el Divino Maestro de la 
Sa<biduría y de la Verdad. 

Original es la doctrina de Juan Luis Vives acerca de la guerra, 
al sostener, rotundamente, que la guerra está prohibida por la Ley 
divina. 

Su tratado «De Concordia et Discordia» puede considerarse 
en el triple aspecto de : 1) vigoroso alegato contra la guerra, enten¬ 
dida en toda su amplitud como discordia entre individuos o 
naciones; 2Í' exhortación insinuante hacia la paz; 3) encendida 
arenga a los gobernantes y a todos aquellos de quienes depende su 
conservación. 
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La recia raigambre filosófica de la obra, su aguda observación 
del ambiente social y de las circunstancias históricas, su fina perspi¬ 
cacia política, la convierten en pieza maestra, en verdadera silla 
angular del Derecho Internacional Público. 


2. Filosofía Política 

A través de sus obras filosófico *■ jurídicas, Vives expone su teoría 
política. 

Sociabilidad natural. — El hombre ha sido hecho por Dios 
para vivir en sociedad : nJtiominem res ipsa testatur conditum esse a 
Deo ad societatem, et in vita hac mortali et in altera illa sempi- 
ternart. 

El vínculo que une la Sociedad y las asambleas de los hombres 
es la Justicia y las leyes de ella nacidas y derivadas, que son como 
el alma de la Caridad, («De Concordiav, I, Capítulo III.) 

Defiende el postulado de !a igualdad humana: «Homo 
homini par.Tt 

Distingue entre igualdad niveladora de los ciudadanos sin destino, 
e igualdad ponderadora de los méritos, de la dignidad y de los ser¬ 
vicios de cada hombre. 

Rechaza como absurda e impracticable la igualdad absoluta, 
que eliminará a los mejores. 

La libertad política consiste en respetar la Ley y en someterse 
a la autoridad legislativa. 

La autoridad es principio fundamental del orden social. La su¬ 
prema autoridad es el Príncipe. VrvES define la Monarquía como la 
forma más natural y más excelente del gobierno de los pueblos. 
Así como las leyes son el alma de la Sociedad, el Príncipe es como 
el alma de las leyes, el fiador de la fe pública y el sostén de la 
concordia. Es el hombre sabio que dispone de la autoridad pública; 
su oficio viene determinado por los nombres con que ordinariamente 
se le llama : Piadoso, Clemente, Bienhechor, Salvador, y, sobre todo. 
Padre de la Patria. El pueblo elige Rey, Príncipe, Magistrado, para 
que discierna la justicia, para que sea patrono y defensor de las leyes 
y para ser vínculo de la concordia civil. («De Pacificationen, pági¬ 
nas 417 -18; aDe Concordia et Discordia», I - II.) 
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3. Filosofía Social 

Atento observador de la realidad social de su tiempo, no podía 
silenciar JUAN Luis Vives la penosa impresión que le producía el 
pauperismo, lacra social que a principios del siglo XVI constituía en 
Flandes el más aterrador problema. En las postrimerías del año 1525 
publicó Juan Luis Vives su libro «De Subventione Fauperum sive 
de Humanis necessitatibusy>, dedicándolo al Municipio y a los Burgo¬ 
maestres de Brujas, los cuales exteriorizaron su gratitud y su recono¬ 
cimiento, regalando a JUAN LuiS VlVES, en nombre de la Villa, una 
copa de plata, subvencionando la traducción de la obra y prodigán¬ 
dole merecidos elogios, que contribuyeron extraordinariamente a su 
difusión y resonancia universal, como una de las más notables pro¬ 
ducciones del gran humanista hispano. 

Su influencia fué decisiva, hasta el extremo de que no sola¬ 
mente orientó y dió soluciones prácticas a los Municipios de Brujas 
e Yprés, entre otros muchos de Flandes, sino que, además, trascen¬ 
dió a la Sorbona y motivó la intervención de CARLOS V en el pa¬ 
voroso problema del pauperismo. 

Juan Luis Vives plantea y expone la realidad de la pobreza y de 
la miseria, naturales en el hombre como consecuencia del pecado 
original. La debilidad natural inclina a la unión y a la coordinación 
del trabajo con el fin de conseguir lo que aisladamente no podría 
obtenerse. Así se explica la división del trabajo, las pequeñas pro¬ 
piedades y el origen de los diversos oficios. Es pobre todo el que 
necesita de la ayuda de otro. La limosna no sólo consiste en distribuir 
dinero, como el vulgo piensa, sino en cualquier obra encaminada a so¬ 
correr la miseria humana. Estudia Vives el origen de la pobreza y ex¬ 
pone detalladamente las causas de fuerza mayor como ; enfermedad, 
guerras, incendios, avenidas, naufragios, pestes, fraudes de los iguales... 

Elogia la limosna como medio de exteriorizar la verdadera per¬ 
fección del hombre y del cristiano. En el Capítulo IX, titulado Que 
lo que da Dios a cada uno, no se lo da para él solo, expone VlVES el 
deber social de la limosna y la beneficencia, y la función social de la 
riqueza al satisfacer el «Debitum legaley», la deuda social, el socorro 
a los indigentes. 

Quienquiera que posea los bienes de la Naturaleza — dice 
Vives —, debe tener en cuenta que si hace participante de ellos a su 
hermano necesitado, los posee con derecho y por voluntad, intento 
y disposición de la Naturaleza misma; pero si no, es un ladrón con- 
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victo y, además, condenado por la Ley natural, porque ocupa y re¬ 
tiene lo que la Naturaleza no creó para él solo. 

En este pasaje expone JUAN LUIS ViVES su criterio y ratifica 
su honrada convicción de que la propiedad privada es una insti¬ 
tución de Derecho Natural, fundada en la voluntad, intento y dis¬ 
posición de la misma Naturaleza. Se^ún la doctrina tradicional, la 
propiedad era una institución de derecho de gentes, y este derecho 
deriva de la Ley natural a modo de conclusión. (aSunima TheoLv, 
II, II, q. 57, a. 3.) 

Juan Luis Vives combate tanto la vagancia habitual como cen¬ 
sura la caridad indiscreta que la fomenta, reprochando la avaricia 
y la excesiva prodigalidad. 

La mendicidad no debe ser tolerada en las personas aptas para 
el trabajo. Aconseja Vives negar los socorros a los mendigos foras¬ 
teros con el fin de terminar con los «trotamundos»; propone que se 
recauden fondos mediante cuestaciones públicas en las iglesias; que 
se estudien los medios de vender en condiciones ventajosas el pro¬ 
ducto del trabajo de los pobres; que se solicite las subvenciones de 
las Corporaciones civiles y eclesiásticas y que se procure muy singu¬ 
larmente la rehabilitación y reeducación de los pobres y vagabundos. 

Propone Juan Luis Vives la formación de Senados para el go¬ 
bierno y vigilancia de los hospitales; estudia el problema de los 
dementes y dicta consejos para su vigilancia y curación. 

aDe Communione Rerum». — Habían transcurrido diez años 
desde la publicación del tratado «De Subventione Pauperum^, cuan¬ 
do en 1535 aparece el opúsculo «De Communione Rerum ad Ger¬ 
manos inferiores», escrito por JUAN LUCS ViVES inmediatamente des¬ 
pués del trágico final del absurdo «reinado» comunista - anabaptista 
de Juan de Leyden, en Münster. 

Juan Luis Vives analiza las circunstancias sociales y los prece¬ 
dentes ideológicos de los anabaptistas que, interpretando arbitraria¬ 
mente los textos evangélicos, proclamaron la comunidad de bienes. 
Clasifica y estudia con singular donaire los tres tipos de revolucio¬ 
narios : los directores (criminales, ladrones, que procuran la suble¬ 
vación por ambición de riquezas y placeres); los holgazanes y 
dilapidadores, y los ignorantes. 

Restablece la verdad evangélica con argumentos pictóricos de 
unción y doctrina; y, mediante una rigurosa exégesis, demuestra 
que la caridad no todo lo hace común, sino que, en caso necesario, 
hace sólo común el uso, mas no la propiedad de las cosas. 
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El comunisnio no ha sido prescrito por ninguna Ley divina, ni 
es realizable según las leyes humanas. No pueden ser comunes los 
bienes, las riquezas, los honores y el hogar. 

Juan Luis Vives vaticinó el fracaso del comunismo impuesto 
por el terror, las disensiones, el despotismo, la miseria y la guerra 
civil. Es admirable su parangón entre el hombre honrado y el re¬ 
volucionario que se alía con los profesionales del desorden y de 
la pelea para satisfacer sus ambiciosas apetencias. Desenmascara a 
los falsos apóstoles y echa en cara a los ignorantes sus necias pre¬ 
tensiones diciéndoles que no tienen de hombres más que la figura. 
Pronostica el régimen de despotismo y de terror de que serán víc¬ 
timas los humildes por parte de los dirigentes comunistas. Termina 
la obra exhortando a recorrer el camino de la vida con tranquilidad, 
templanza, modestia, sobriedad y paz. 

* • « 

La precedente exposición sintética de la Filosofía jurídica y social 
de Juan Luis Vives sería perfecta : a) si en su forma imitase el ad¬ 
mirable estilo del Doctor Melifluo, del inmortal humanista, del 
polígrafo fecundo, autor de la monumental obra «Da DiscipHnisn; 
b) sí pudiese remedar con suaves tonos la policromía descriptiva del 
gran valenciano que, con inimitable viveza de colorido, enmarcaba 
vigorosamente el cuadro realista de las circunstancias sociales de su 
tiempo, de las personas y de los acontecimientos, propugnando la 
disciplina de la vida dentro de las expansiones naturales de la razón 
y del corazón, con apacibilidad en el trato, independencia de carác¬ 
ter, firmeza de criterio y serenidad imperturable en las adversidades 
de la vida; c) si en su desarrollo se hubiesen percibido los insinuan¬ 
tes consejos, las geniales sentencias y los agudos aforismos de su 
Introducción a la sabiduría, cual fiel reflejo del espíritu de ViVES, 
que personificó el sentido ético, el fervor religioso, la serena clarivi¬ 
dencia juzgadora, la acendrada piedad, y el ascetismo riguroso, pro¬ 
clamando que el primer grado de la perfecta sabiduría es conocerse 
a sí mismo, y el último conocer a DIOS; d) si, finalmente, permitiese 
vislumbrar aquel hondo sentido patriótico y españolísimo que palpi- 
tó en el magnánimo corazón de JUAN Luis VlVES, el cual, por de¬ 
signio divino, nació en 6 de marzo de 1492, es decir, bajo el signo 
del yugo y de ías flechas, para llegar a ser en el mundo de las letras 
el feliz heraldo y el genial representante del Imperio que surgía con 
la unidad territorial, política y espiritual de EspaRa. 
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Francisco de Vitoria 

Personalidad. — FRANCISCO DE VITORIA (1492 - 1546). De acuer¬ 
do con las últiinias investigaciones del P. Vicente Beltrán de Here- 
DIA, O. P., puede afirmarse que FRANCISCO DE VITORIA nació en la 
ciudad de Burgos. Sostienen otros que nació en la capital de Alava 
y que pasó su infancia en Burgos, e ingresó muy joven como novicio 
de la Orden Dominicana en el Convento de San Pabío. Después de 
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haber sido ordenado de Presbítero, ViTORíA fue enviado a París 
para ampliar estudios de Teología con los famosos Maestros de las 
Escuelas Mayores del Convento de Santiago, Juan DE Celaya, 
CrockaERT y Fenario, hasta que el Capítulo General celebrado en 
Genova el año 1513, nombró a VITORIA Profesor del Colegio de 
Santiago, iniciando así su docencia teológica y licenciándose en la 
Sorbona. En el año 1523, Vitoria regresó a España para desempeñar 
cátedra en el Colegio de San Gregorio, de Valladolid, hasta el día 7 
de septiembre del año 1526, en que ganó la cátedra de Prima de 
la Facultad de Teología de la Universidad de Salamanca. Recluido 
en el Convento de San Esteban, de Salamanca, y dedicado por 
completo al estudio y a la enseñanza, sufrió en los últimos años 
de su vida graves achaques que le impidieron corresponder a la in¬ 
vitación del Emperador CARLOS V, en 1544, para asistir al Concilio 
de Trento. Falleció el día 12 de agosto de 1546, siendo sepultado en 
Ja Capilla del Capítulo Nuevo del Convento de San Esteban, de 
Salamanca. 

Obras. El P. Vitoria preparó y prologó: 1) La edición de la 
«Secunda Sccu7tdae» de la aSunima Theologicajt, de SANTO TomAs 
DE Aquino (París, 1512); 2) La edición de los 81 Sermones do7ninú 
cales de PEDRO DE COVARRUBIAS (1520); 3) La edición de la aSumma 
aurcan de San Antonino de Florencia (1521). 

Vitoria no imprimió sus propias obras porque, impulsado por 
un espíritu de superación constante, quería evitar la rutina y aspi¬ 
raba a perfeccionar y depurar su pensamiento y su doctrina. 
Después de su muerte, la Universidad salmantina proyectó publi¬ 
car las explicaciones de Cátedra, tomadas en apuntes por sus 
discípulos. Mas he aquí que en el año 1557 aparecen impresas en 
Lyon Doce Reicccioncs Teológicas del R. P. FRANCISCO DE VITORIA, 
por JaCOBO Boa^er, que adquirió en Salamanca los manuscritos de 
las Rclccciones. 

En 1565 apareció en Salamanca, bajo la dirección de Fray DO¬ 
MINGO DE Soto y de Fray Melchor Cano, la edición de once 
Rilecciones. 

Las Releccíones son disertaciones o conferencias extraordinarias 
que, en el siglo XVI y una vez al año por lo menos, pronunciaban los 
Profesores de la Universidad, como ampliación de lecciones ordina¬ 
rias, como respuesta a consultas de carácter urgente, o sobre temas 
de candente actualidad. 
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Las principales Relecciones del P. VITORIA son las siguientes: 

1. (íRelectiOT> : ajüe silcntii obligationcn (leída en Navidad de 1527). 

2. aDe Potestate Civili» (leída a fines del año 1528). 

3. » De Homicidio (leída el día 11 de junio de 1530). 

4. » De Matrimonio (leída el 25 de enero de 1531). 

5. 9 <iDe Potestate Ecclesiaeif {\oíáa a principios áe 1532). 

6. » «De Potestate Ecclesiac posterior» (leída en mayo 

de 1533). 

7. » aDe Potestate Papae et Concilio» (leída en la pri¬ 

mavera de 1534). 

8. » aDe augmento caritatis» (leída el lü de abril 

de 1535). 

9. » aDe eo quod teneiur homo cum primum veniet ad 

usum rationis» (leída en junio de 1535). 

10. » aDe Simonía» (leída en la priraiavera de 1536). 

11. » aDe Temperantia» (leída durante el Curso 1537 - 38). 

12. » aDe Indis prior, vel De Indis recenter inventis» 

(leída a principios de 1539). 

13. » aDe Indis posterior, seu De jure Belli Hispanorum 

in Barbaros» 'Jleída en 19 de junio de 1539). 

14. » aDe Magia» (leída el 18 de julio de 1540) 

15. » aDe Magia po 5 íenor» (leída en primavera de 1541). 

La significación del Padre 
Vitoria en el Humanismo 
Y EN EL Renacimiento 

' La estancia del P. VITORIA en París, como estudiante y como 
Profesor, le deparó la ocasión propicia de convivir y de simpati¬ 
zar con los humanistas más distinguidos, y especialmente con Erasmo 
DE Rotterdam, El trato personal, y, sobre todo, la lectura de los 
escritos de los humanistas contemporáneos suyos sin más restriccio¬ 
nes que las impuestas por la ortodoxia, despertaron en Vitoria la 
afición hacia el estudio de la Antigüedad clásica, hacia el cultivo de 
las lenguas clásicas, hacia la renovación de los métodos, y, sobre 
todo, hacia la asimilación de los principios aristotélico - tomistas 
con las modernas aportaciones de los Ockam, Buridam, Pedro de 
Ailly, Gerson, Gil de Delft, Mayor y Almain. (BeltrAn de He- 
redia : Francisco de Vitoria, Capítulo II.) 

*5 
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Así se explica e! que Vitoria sea el restaurador de la Filosojía 
Escolástica en pleno Renacimiento; y el padre y creador de una 
nueva Ciencia teológica acomodada al gusto y las necesidades de loa 
tiempos nuevos; verdadero SÓCRATES de la Teología, porque de él 
procede la verdadera restauración de los estudios teológicos en Es¬ 
paña y la importancia soberana que la Teología, convertida por él 
en Ciencia universal, que abarcaba desde los atributos divinos hasta 
las últimas ramificaciones del Derecho público y privado, llegó a 
ejercer en nuestra vida nacional, haciendo de España un pueblo de 
teólogos. A él se debe el Renacimiento filosófico y el asombroso flo¬ 
recimiento teológico de nuestro siglo XVI. (MenéNDEZ y Pelayo : 
Algunas consideraciones sobre Francisco de Vitoria y los orígenes del 
Derecho de gentes. Ensayo de Crítica filosófica. Página, 236.) 

El P. Vitoria descuella entre los escritores de su época por su 
profundidad doctrinal, por la elevación de sus pensamientos y por la 
novedad de sus ideas; por el admirable vigor de su exposición siste¬ 
mática ; por su precisión y sobriedad ; por sus primores de estilo y por 
8U humanística elegancia. Fondo y forma descubren en VITORIA nue¬ 
vas auras y nuevo espíritu renacentista que aventaja y supera, con evi¬ 
dente originalidad y prestancia, el pensamiento y la forma de su época. 

El genio renacentista de Vitoria, como filósofo, teólogo, pe¬ 
dagogo, metodólogo y reformador de la Escolástica, descuella con 
gigantesca proyección entre los humanistas de su época como pri¬ 
mera figura y personalidad insigne en España y en toda Europa. 
A la gloria de su fama y a su fecundo genio creador se debe primor¬ 
dialmente el que la hegemonía de la Filosofía Escolástica se trasla¬ 
dase desde la Sorbona de París a la Universidad de Salamanca. 

Además de reformador y de restaurador de la Filosofía y de la 
Teología, el P. VITORIA fué el más jurista de nuestros teólogos y el 
creador de una ciencia nueva : el Derecho Internacional. ' 

La Filosofía Jurídica 
DEL Padre Vitoria 

La Justicia. — En sus Comentarios a la aSecutida Secundaeyi de la 
Sf/nio Teológica, el PADRE VITORIA sigue fielmente la doctrina de 
Santo Tomás de AquinO acerca de la Justicia y de sus propiedades. 

El Derecho Natural. — Según el P. VITORIA, el Derecho Natural 
está constituido por una serie de principios prácticos de evidencia 
Inmediata, o naturalmente derivados de esos principios evidente» 
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formados en nuestra razón por instinto y tendencia natural. La exis¬ 
tencia del Derecho Natural se demuestra por el hecho de que sus 
principios y sus normas son conocidos por todos los hombres y se 
imponen a la conciencia de cada uno con validez jurídica, objetiva 
y real, (hi JI - II, q. 57, art. 2.) 

Derecho Natural es lo que es necesario y ío que conviene por sí 
mismo, como bueno y justo, a la Naturaleza. El Derecho Natural, 
como conjunto de normas objetivas, es la parte de la Ley Natural re¬ 
ferente a la Justicia, o que realiza la Justicia. La Ley natural, en sen¬ 
tido estricto, comprende los preceptos referentes a Ja moralidad 
personal, al orden extrajurídico. El Derecho Natural no se extiende 
a toda la Ley mtural, sino a la parte que se refiere a otro, entra¬ 
ñando necesidad de lo debido con verdadera igualdad. 

El Derecho Natural es un derecho vigente, válido, preceptivo 
y obligatorio, porque encarna y contiene relaciones de Justicia siem¬ 
pre preceptuadas; y, además, por ordenarse al fin social, es el funda¬ 
mento de la vida social. (In II - II, q. 57, a. 2. n.“ 1.) 

Derecho Natural y Derecho Positivo. — El Derecho Natural es 
el fundamento del Derecho Positivo por tres razones principales : 

1) porque la autoridad civil, el poder público, fuente de todo Dere¬ 
cho positivo, se halla constituido y fundado en el Derecho Natural 
(aDe Potestate civilh, n." 6 - 7); 2) porque la norma positiva contra¬ 
ria al Derecho Natural no tiene validez, ni crea derecho, pues ello 
equivaldría a que el poder público se revolviese contra su propia 
legitimidad y destruyese su propio fundamento; 3) porque el De¬ 
recho Positivo contrario al Derecho Natural que es la regla primera 
de Justicia y rectitud, sería injusto y no podría prevalecer. («De Po- 
testatc civili», n.® 8 y 10.) 

Contenido del Derecho Natural. — El Derecho Natural está in¬ 
tegrado : A) Por los principios comunes, o grandes postulados del 
orden jurídico práctico, que corresponden a verdades evidentes de or¬ 
den especcilativo : anulla iniuria est jacienda; honora patrem et 
matrem; non occidere innocentem^. B) Por preceptos que derivan 
de aquellos principios por conclusión inmediata y evidente. Son los 
preceptos del Decálogo : no robar, no matar, ni caíumniar, etc. 

C) Por conclusiones mediatas que se derivan de los principios natu¬ 
rales por una consecuencia más remota de necesidad moral y no del 
todo evidente, como la ¡licitud de las formas injustas de usura, la 
fornicación simple, etc. 
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Propiedades del Derecho Natural. — Siguiendo a SANTO To- 
Mi(s, el P. Vitoria afirma la unidad y la inmutabilidad del Derecho 
Natural y la universalidad de su conocimiento o promulgación. 
Vitoria insiste en la propiedad de la co^»osct6i7jíiflíí del Derecho 
Natural, porque todos los preceptos del Derecho Natural son 
cognoscibles por un proceso natural deductivo. (In II - II, q. 57, 
a. 2. n.® 5.) 

El Derecho a la vida. — En la Relección De Homicidio, leída el 
día 11 de junio de 1530, el P. Vitoria e.xamina el problema de si es 
propio del varón fuerte suicidarse; o si, pudiendo conservar la vida, 
es lícito al hombre darse la muerte, y en qué circunstancias puede 
liacerlo. 

El P. Vitoria dice que siempre es impío el suicidarse porque : 
1) El hombre no tiene un derecho absoluto sobre su vida, pues la 
vida y el ser del hombre proceden de DlOS. Luego, el suicida ofende 
y quita a Dios lo que le pertenece, y al ofenderle, peca; 2) El suicida 
obra contra la inclinación natural hacia la conservación de la exis¬ 
tencia; 3) El precepto del Decálogo : No matarás, no solamente es 
de Derecho positivo, sino de verdadero Derecho Natural; de ahí 
que el suicida obre ilícitamente, pecando contra sí y contra la 
Sociedad. 

La pena de muerte es admisible en Derecho Natural porque 
siendo el hombre miembro de la Sociedad, es lícito amputar un 
miembro nocivo para salvar todo el cuerpo cuando así lo crean con¬ 
veniente los Príncipes y Magistrados, a quienes corresponde el cui¬ 
dado de la Comunidad. 

Derecho Matrimonial. — La Relección De Matrimonio, leída el 
día 25 de enere de 1531, además de su valor doctrinal, tiene gran 
importancia histórica, porque el P. VITORIA estudia y analiza la 
causa matrimonial planteada por Enrique VIII de Inglaterra, ale¬ 
gando que su casamiento con DoSa Catalina DE ARAGÓN era nulo 
porque, al ser viuda de su hermano mayor, existía el impedimento 
establecido por el Levttico, que prohibía a¡ varón casarse con la viuda 
de su hermano. 

El P. Vitoria demuestra, con argumentos incontrovertibles, que 
el impedimento alegado no era de Derecho Natural, y que, por con¬ 
siguiente, el matrimonio era válido según los principios funda¬ 
mentales que inmediatamente expone acerca de la celebración del 
Matrimonio y de sus impedimentos. 
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Filosofía Política 

El P. Vitoria, perfecto observador y conocedor del ambiente 
social y de las circunstancias políticas de su época a través de su 
docencia en la Sorbona de París, concibió la feliz iniciativa de plan- 
toar en la Universidad de Salamanca todas las inquietudes, las 
preocupaciones y las ideas que la consideración de los hechos y la 
meditación sobre la Sociedad política le habían sugerido. Así llegó 
a producir el sazonado fruto de una verdadera Filosofía política en 
su cíJRelectio De Potestate Civilh. (Curso de 1527 - 28.) 

Como queriendo justificar su atrevimiento, el P. ViTORfiA Inicia 
su uRclectiov diciendo que : cíEl oficio de teólogo es tan vasto, que 
ninguna cuestión, cosa o disputa, parecen ajenos a su profesión.!) 
Traza un esquema metódico de sus disquisiciones acerca del Poder 
civil, que estudiará bajo la consideración de las cuatro causas (final, 
formal, material y eficiente), comenzando por la primordial de todas 
desde el punto de vista de la actividad humana y de la vida moral: 
la causa final, 

1. Causa final 

La necesidad de fin, o necesidad natural, justifica la existencia 
de la Sociedad humana. 

Sociabilidad. — El hombre es, por su naturaleza, un animal social 
y político. Aun admitiendo que la vida humana se bastase a sí misma, 
desplegada en soledad, quedaría falta de alegría y de atractivo... 
Y si alguno se elevase a los cielos y escrutase la esencia del mundo 
y la magnificencia de los astros, no i'e resultaría dulce esa contem¬ 
plación sin un amigo, DiOS constituyó a los hombres de tal natura¬ 
leza y condición, que sin Sociedad no podrían vivir. {«De Potestate 
Civilij», números 4 y 6.) 

« 

La Sociedad y el Estado. — La Comunidad política es una for¬ 
ma social connatural al hombre. Resulta, pues, evidente que la fuente 
y el origen de las Ciudades y de las Repúblicas no fué una invención 
humana, ni se ha de considerar como algo artificial, sino como pro¬ 
cedente de la misma Naturaleza. («De Potestate Civilh, n.® 5.) 

Causa jinal del poder de la Sociedad. — Si por necesidad de fin, 
la Sociedad es necesaria para la vida humana, también lo será la po- 
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testad pública, porque la Sociedad no puede conservarse sin la auto¬ 
ridad, ya que no se concibe la organización del cuerpo 
un principio directivo que coordine los esfuerzos de to 
bres y los dirija a su fin, o Bien común. La cansa final del poder 
público es el Bien común. 

2 . Causa eficiente del poder 

Según el P. Vitoria, Dios, autor de la Naturaleza y de la vida 
social, es causa de la autoridad. El poder deriva inmediatamente de 
Dios, sin intervención de la voluntad humana, por simple conse¬ 
cuencia de propiedad moral. 

El poder público es de origen divino, de constitución divina, y 
de Derecho Natural preceptivo. VITORIA aduce como signos y prue¬ 
bas «declaratorias» : el poder de obligar en conciencia, de vengar con 
castigo las injurias de los hombres entre sí hasta imponer la pena 
de muerte; y el poder establecer el justo medio de la virtud, con¬ 
virtiendo en obra buena y virtuosa toda acción preceptuada. 

3. Causa material de 

LA AUTORIDAD CIVIL 

La causa material, o sujeto en el que reside el poder, es la misma 
Sociedad o República, como titular primario que lo recibe direc¬ 
tamente de Dios para gobernarse y administrarse con miras al Bien 
común. («De Potcstatc Civilh, número 7.) 

Fundándose en la igualdad natural de los hombres, dice ViTORIA 
que : «Si antes de que los hombres convengan en constituir una 
Comunidad política, ninguno es superior a los demás, no hay razón 
alguna para que, en el mismo acto o convenio civil, alguien quiera 
arrogarse un poder sobre los otros.» («De Pot. civ.», n.® 7.) «Es la 
Comunidad la titular originaria del poder, y ciertamente no hay 
razón alguna por Ja cual la República no pueda obtener este poder 
sobre sus ciudadanos, en cuanto que son miembros ordenados a la 
integridad del todo y a la conservación del Bien común.» («De Po¬ 
te State Civili», número 7.) 

La Comunidad puede conferir el ejercicio de la autoridad, de¬ 
terminando la forma de Gobierno mediante la voluntad de la ma- 
yon,a. De l.as fres formas de Gobierno — Monarquía, Aristocracia 
y Democracia , el I AfiKE VITORIA prefiere la Monarquía, como la 
más apta para lograr la unidad del Estado, 
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4. Causa formal de la Sociedad 

La potestad pública es la causa formal de la Sociedad : aPotestas 
publica cst jacultas, auctoritas sivc ius guberuaudi rcmpublicam d- 
vücm.'o {aDc Potcstalc Cít'i7í», n.° 9.) 

No parece ser lo mismo potestad que poteticia o poder. La potes¬ 
tad parece que añade al poder de obrar cierta preeminencia y au¬ 
toridad. Lo potestad es el conjunto de autoridad y fuerza; entraña 
y es esencialmente autoridad, como facultad moral de dirigir la 
bociedad hacia sus propios fines, y lleva consigo la posesión de 
la fuerza para hacer efectiva la autoridad. El poder es, al mis¬ 
mo tiempo, lo físico de la fuerza y lo moral de la autoridad. {«De 
Potcsíate Ecelesiae-», n.” 1 - 2.) 

Alediante la potestad pública se logra el ejecto formal de la cons¬ 
titución de la Sociedad perfecta por la integración de la multitud 
en una unidad de orden, mediante la subordinación de inferiores a 
superiores, a través de la autoridad. 

La potestad pública es la forma de la Sociedad, de la Comunidad 
política, como organismo viviente; ya que la potestad es el principio 
vital, la «VIS ORDIN.ATRIX», que anima, mueve y dirige todos los miem¬ 
bros del cuerpo social. 


El Derecho Internacional 

El P. Vitoria, tomando como base la definición romana del 
ttJus geniium: Quod naturaUs raiio Ínter omnes homines constituit^ 
id apud omnes populos peraeque custodiiur, vocaturque ius gentium, 
cuasi Quo iuTc. omnes gentes utuntury> {«]nstitutioncsy>, 1, I, T. 2), 
substituye la palabra «/jouiííícsj) por gentes^ «Quod naturalis ratio 
ínter omnes gentes constituit vocatur ius gentium.» (Lo que la razón 
natural establece entre todas las Naciones, se llama Derecho Inter¬ 
nacional — «De Indisyi —, aEclcctio prior».) 

J£j Derecho de gentes es un cf/ns t}itcr gentes». El sujeto de las 
relaciones jurídicas de este Derecho no son los hombres, sino los 
grupos humanos independientes, los pueblos o naciones. El funda¬ 
mento de estas relaciones es la razón natural que las dicta y promulga 
con validez independiente de toda convención humana. 
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El P. VlTORFA formuló por vez primera el concepto del Derecho 
Iuicrnacioual como Derecho de Frentes natural, o Derecho Natural 
Internacional, y como Derecho ele ¿entes positivo. 

El Derecho de j^eiitcs iiaiural^ o fJcrecho Natural Jnlernacionalf 
es el cjuc deriva, por conclusión necesaria c inmediata, de los suprc* 
mes principios del Derecho Natural. I.^fi el regulador del orden 


jurídico internacional sobre el Que descansa toda la organización ju¬ 
rídica de la Comunidad internacional. 

El Derecho de fícutes positivo deriva del Derecho Natural, no 
por conclusión necesaria, sino como oconsecucncia de maxima uti¬ 
lidad y conveniencia)), por vía de determinación prudencial y con 
carácier jurídico positivo, (Como la inviolabilidad de los legados 
o embajadores, la servidumbre y otras instituciones derivadas del 
Derecho de la guerra, (hi IJ ■ 7/, q. 57, a. 3, n," 3, 4 y 5.) 

El Derecho de /¡entes noturaJ se funda en la sociedad y en la 


intercomunicación de los hombres que integran ios diferentes pue¬ 
blos y naciones. Sus principios fundamentales son : a) el Derecho 
natural de viajar, inmigrar y establecerse libremente en un territo¬ 
rio; /)) el derecho de libre comercio; c) el derecho de navegación 
libre, sobre el principio de libertad de los mares, ya que, como de¬ 
cía Ulpiano : «El mar, como el aire, son comunes a todos)); d) el 
derecho de residencia en tierras extrañas; c) el derecho de vecindad 
y de opción a la ciudadanía; /) el derecho a la seguridad y a la inte¬ 
gridad humana; g) el derecho de explotación, en tierras extrañas, 
de cosas comunes, como las riquezas naturales de ríos, mares, mi¬ 
nas, etcétera; h) el derecho de libre predicación del Evangelio. 
(aDe Iudis.y>. De titul, Icg. 1 - 12.) 

Todos estos principios integran el Derecho de gentes natural, 
o Derecho Natural Internacional', primario y fundamental, cuya 
violación constituye título legítimo para declarar la guerra. 

El Derecho de gentes positivo se funda en el consentimiento 
implícito de todo el Orbe : uauctoritas totius Orbis, consensus ma- 
joris partís orbisn. (Jn 11 - 11, q. 57, a. 3, n.“ 3 y 5.) 

El Derecho de gentes positivo ofrece un doble aspecto : 1) el 
que procede del pacto y del consentimiento privado : aPacta sunt 
servanda», y 2) el que deriva de los pactos y tratados libremente esti¬ 
pulados por los pueblos. (In 11 -11, q. 57, a. 3, n.” 3.), El Derecho 
de gentes no sólo tiene fuerza obligatoria por el pacto o convenio 
entre los hombres, sino que tiene verdadera fuerza de la Ley. El Orbe 
todo, que en cierta manera forma una república o comunidad polí¬ 
tica, tiene el poder de dar leyes justas y a todos convenientes, como 
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son las ^ éentos... Y ninguna nación puede creerse 

H.H H f A dado por la 

autoridad de todo el Orbe. («De Potestaie Civilb», número 21.) 


La Co.m unidad Jurídica Internacional 

Percibir con genial intuición la existencia de 
un orden jund'co internacional regulado por el Derecho Internacio- 
nal, advierte, con sutil clarividencia, que sobre este orden descansa 
toda la organización jurídica de la Comunidad internacional. 

La Comunidad internacional, tan felizmente vislumbrada, e ini- 
cialmentc concebida por el P. Vitoria, debe comprender, no sola¬ 
mente los pueblos cristianos, sino lodos los pueblos del mundo, 
incluso los infieles; por fundarse en el Derecho Natural, debe ser 
aceptada y reconocida por todos los pueblos. («De Indis. Releciio 
prior)}). Como cada Estado es una parte de todo el Universo; y aun 
con mayor razón, como cada provincia es una parte de la Comunidad 
de las naciones cristianas, pienso que una guerra es injusta por la 
sola razón de que, a pesar de su utilidad para tal provincia, 
causa daño al Universo y a la Cristiandad. («De Potesiate Civilir», 
número 13.) 


El Derecho de la guerra 


La Comunidad internacional debe procurar la paz y evitar la 
guerra. El P. VITORIA formula las tres reglas de oro del derecho de 
la guerra: 1.“ La guerra no debe surgir ni declararse si no como 
último extremo y contra la voluntad del Príncipe. 2.* Declarada !a 
guerra por alguna causa justa, debe hacerse no para ruina y perdi¬ 
ción de la nación enemiga, sino para la defensa de la Patria y de la 
Comunidad internacional y para conseguir la paz y la seguridad. 
3.“ Terminada la guerra y conseguida la victoria, conviene usar del 
triunfo como moderación y modestia cristianas, y que el vencedor se 
considere como juez entre las dos repúblicas beligerantes, a fin de 
dictar sentencia para satisfacer a la nación ofendida con el menor 
daño y perjuicio de la nación ofensora. («De iure belh), 60.) 

7 05 títulos legítimos, o causas justas de la guerra, constituyen 
los princinios fundamentales del Derecho de gentes natural (ante- 
riormente expuestos). Fueron formulados por el P. Vitoria en su 
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ccRelectio de Indis priory>, que es como la sentencia deíinitiva dictada 
por Vitoria en la famosa controversia que sobre la licitud de la 
guerra y de la conquista de las Indias sostuvieron el dominico sevi¬ 
llano Fray Bartolomé de las Casas, Obispo de Chiapa, llamado el 
«padre y protector de los Indios», y el filósofo peripatético andaluz 
Juan Ginés de Sepúlveda. 

Gínés de Sepúlveda sostenía que era lícito hacer la guerra a los 
Indios antes de predicarles el Evangelio por cuatro razones princi¬ 
pales : 1.* Por la gravedad de los delitos cometidos por los Indios, 
especialmente por la idolatría y los pecados contra Naturaleza. 
2.* Por el estado salvaje de los Indios, que debían servir a los Espa¬ 
ñoles por su mayor ingenio y cultura. 3.“ Porque para la predicación 
de la Fe y para la conversión de los Indios era más conveniente so¬ 
meterlos a la soberanía de España. 4.* Por las injurias y crímenes de 
los Indios que se sacrificaban y devoraban mutuamente. 

El P. Vitoria coincidía con el P. Las Casas en que, cuando los 
Españoles llegaron a América, los Indios eran dueños de sus propie¬ 
dades y territorios, y sus príncipes eran verdaderos soberanos porque 
estaban en posesión pacífica del dominio y de la soberanía ; no siendo 
obstáculo para que ellos poseyesen ambos derechos ni el pecado 
grave en general, ni el de infidelidad en especial, ni la idolatría y la 
escasa razón de aquellos salvajes. Por consiguiente, según el PADRE 
Vitoria no son títulos legítimos para fundar el derecho de España : 
1 ) Ni la supuesta hipótesis de ser el Emperador dueño y señor de 
todo el mundo; pues ese dominio no le corresponde ni por Derecho 
Natural, ni por Derecho positivo, divino ni humano. 2) Ni la facul¬ 
tad recibida del Papa para someter a los Indios; porque el Pontífice 
no es soberano temporal de todo el Orbe, ni puede, por lo tanto, 
ceder la soberanía sobre un territorio cualquiera. 3) Ni la ocupación 
y apropiación de lo que era «RES NULLIUS» ; porque el territorio ame¬ 
ricano tenía legítimos propietarios y soberanos cuando llegaron a él 
los Españoles. 4) Ni la negativa de los Indios a admitir la Ley Evan¬ 
gélica; ya que esta no puede imponerse por la fuerza. 5) Ni los 
crímenes cometidos por los Indios contra la Ley natural; por ca¬ 
recer España de jurisdicción para castigar estos delitos. 6) Ni la 
entrega de la soberanía por parte de los Indios a los Monarcas espa¬ 
ñoles; pues aun siendo voluntaria y libre, siempre habría de recono¬ 
cerse a los Indios un derecho anterior de soberanía. 7) Ni el que Dios, 
en 8116 inescrutables designios, hubiese condenado a los Indios por 
sus graves pecados, entregándolos al poder de España; porque esta 
razón ni siquiera merece ser tomada en serio; 
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El. Padre Vitoria, fundador del 
MODERNO Derecho Internacional 


James Brown Scott (1886 • 1943), Presidente del Instituto de De¬ 
recho Inicriincional. afirma que Francisco de Vitoria es el creador 
y el fundador del Derecho Inicrnacional : «Yo, James Brovvn 
^COTT. anglosajón y protestante, declaro que el verdadero fundador 
de la Esencia moderna del Derecho fnternacional es FRANCISCO DE 
Vitoria, español, católico y monje dominico.» Así reza la hípida de 
mármol dedicada a J. Brown Scott, que figura en el monumento 
crijiido al P, Vitoria y solemnemente inaugurado el día 17 de sep¬ 
tiembre de 1945, en la capital de Alava, por S. E. el Jefe del Estado 
español, General Francisco Franco. 

«El P. SuArez fue el más genial filósofo del Derecho Internacio¬ 


nal ; Grocio, el holandés, su hábil y oportuno expositor. Pero 
Vitoria no se lianitó a derribar títulos falsos y principios incompa¬ 
tibles con la Moral más rígida. No fuó quien apartó escombros, sino 
quien creó y fundó el Derecho Internacional que hoy nos rige.» 
(J. BrOW Scott : aThc Spauish On'gíu o/ luternatioual Lawy>, El 
origen español del Derecho Internacional moderno, Valladolid, 1928; 
tiFroncisco de Vitoria and his Law of Nationsv, Oxford, 1934.) 
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PRINCIPALES REPRESENTANTES DE LA 
ESCUELA ESPAÑOLA DE DERECHO INTERNACIONAL 

Capítulo VI 

DOMINGO DE SOTO 

FRAY DOMINGO DE SOTO. Personalidad. Obras. - Rlosofia 
Jurídica. - “Los diez Libros de la Justicia y el Derecho^. 

El Derecho: Natural, Positivo, de Gentes y Civil- La Ley: 

Eterna, Natural y Positiva. La Justicia: generaJ o legal, 
conmutativa y distributiva. La injusticia conmutativa y 
la injusticia distributiva. El dominio. La restitución. - 
Rlosofia Política. - La Autoridad, Origen del Poder. El 
Tirano. - El Derecho de gentes. - Eibliogralia 


Fray Domingo de Soto 

Personalidad. — DOMINGO DE SOTO (1495 - 1560). SoTO nació en 
Segovia ; su nombre de pila fue el de FRANCISCO, porque el de DO¬ 
MINGO lo adoptó al profesar en la Orden de Predicadores. Estudió 
Humanidades con SANCHO DE Villaveses y JUAN DE Oteo, al que 
acompañó en su docencia de la Universidad de Alcalá, donde cursó 
también Artes (Filosofía), siendo discípulo de SANTO TOM/(s DE Vl- 
LLANUEVA. En el año 1516 se trasladó a París, ingresando como cole¬ 
gial en el Colegio de Monteagudo, estudiando el último curso de 
Artes y graduándose de Maestro en Artes. Fue Profesor del Colegio 
de Santa Bárb.ara, de París, y hacia el año 1517 empezó a estudiar 
Teología bajo el magisterio del P. VITORIA. En el año 1519, SOTO 
regresa a España; es admitido como colegial mayor de San Ildefonso 
de Alcalá; desempeñó una cátedra de Filosofía en la Universidad 
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complutense c inició sus ejercicios para el grado de Teología. En 1520, 
y con motivo de las ngitncionc.s que en el Colegio promovieron las 
turbulencias políticas que culminaron con la entrada del Obispo 
AcuRa al frente de los Comuneros en Alcalá, SOTO abandona el 
Colegio y se traslada al Monasterio de Montserrat con ánimo de in¬ 
gresar en la Orden de San UiíNíTO; pero, siguiendo el consejo de un 
venerable religioso de Montserrat, ingresó en la Orden de Predica¬ 
dores (1524), tomando el hábito en el Convento de San Pablo de 
Burgos, donde profesó el día 23 de julio de 1525, cambiando el nom¬ 
bre de Fhancisco por el de DOMINGO. Explicó Lógica hasta ser tras¬ 
ladado al Convento de San Esteban, de Salamanca, En 15.32 ganó, por 
oposición, la cátedra de «Vísperas», de Teología, en la (Iniversídad 
de Salamanca. Siendo ya profesor, y con motivo del azote del hambre 
que sufrió Castilla en 1544, SOTO escribió en latín y en castellano su 
admirable monografía sobre Deliberación de la cansa de los pobres, 
dedicada al Príncipe DON Felipr, que ya había oído sus explicacio¬ 
nes de cátedra ; además, publicó las «Sntnmulasn. 

Soto alcanzó tal prestigio como teólogo, que fue designado por 
el Emperador Cari.OS V para sustituir, en el Concilio de Trento, al 
Padre Vitoria, que se hallaba muy quebrantado de salud. El día 5 de 
mayo de 1545 salió para Trento en compañía de Eray Bartoi.OMI? 
Carranza, Rector de San Gregorio y después célebre Arzobispo de 
Toledo. Soto intervino con gran autoridad en el Sínodo tridentino 


como teólogo imperial y como representante del Maestro general de 


la Orden de Predicadores, redactando los decretos conciliares sobre 
el pecado original y la justificación. En 1548, el Em|v:rador Carlos V 
eligió como confesor al P. SOTO, que permanece en la Corte hasta 1550 
en que consigue real licencia para regresar a España y residir en 
Salamanca, de cuya Universidad es nombrado profesor al vacar la 
cátedr.i de Prima de 'leología por haber sido nombrado Obispo de 
Canari.iR Fhay MELCHOR CaNO. que la regentaba. El P. SOTO explicó 
Teología hasta el año 1556 en que fué jubilado, contando entre otros 
muchos discípulos ilustres a Fray Luis DE Lkón. DOMINGO de Soto 
intervino en asuntos tan delicados como las diferencias entre 


Paulo IV y el Emperador Felipe II en el proceso de Carranza. 
Desempeñó diferentes oficios y comisiones, algunos tan delicados 
como el de Calificador del S.anto Oficio. Presidió las Juntas de Va- 
lladolid. resun.iendo las tesis de GiNÍS DE Sepir.veda, Cronista del 
Emperador, y del P. IIartolomÍ de ms Casas, en su fanuna contro¬ 
versia sobre las Nuevas I.eyrtde Indias, promulgadas en 1542. Falleció 
<■1 día 15 de noviembre de 1560 ei» el Convento de San l'.stebaii, de 
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Salamanca; y en sus exequias fúnebres pronunció FRAY LuiS DE 

l.EÓN su famosa oración latina. 

« 

Obras. Domingo de Soto íué un escritor muy fecundo en 
obras filosóficas, teológicas y jurídicas. 

1. Obras filosóficas; nSnmwiiJacn (diez ediciones desde 1529 
hasta 1665); «In Dialccticam Arislotelis, Isagoge Porphyrii, Aristo- 
ielis Categorías, ct De Dcmosirationej> (trece ediciones desde 1543 
a 1598); aSuper ocio libros Physicorum Covimeularia (diez edicio¬ 
nes entre 1545 y 1582); aSuper ocio libros Physicorum Quaestiones:» 
(nueve ediciones entre 1545 y 1613). 

2. Obras teológicas ; «De Natura el Cratia, ad Sanctum Con- 
cilium Tridcvtinum. Lihri 7/7» (1517); Apología contra Catarino; 
Comeyitario a la Epístola a ios Romanos (1550); Comentario al Libro 
Cuarto de las Sentencias, «De Sacramentis» (1557, 1560, dos vols.); 
Suma de la doctrina cristiana (1563); uAdnotationes in commenta- 
rium J. Feri super EvangeJium Joannisn (1554); «7« causa pauperum 
deliberatioy>] Deliberación de la causa de los pobres (1545). 

3. Obra jurídica : Tratado : De Justitia et Juren (1553 - 54). 

Filosofía Jurídica 

El P. Domingo Soto expone su Filosofía del Derecho en el 
Tratado «De Justitia ei Jure, Libri Xn. Los Diez Libros de la Justi¬ 
cia 3 ’ el Derecho recogen la doctrina fundamental del P. VITORIA, del 
que Soto fué discípulo aventajado y fervoroso, hasta el extremo de 
llamarse el verbo de VITORIA. El Tratado «De Justitia et Juren es 
a las «Relectionesn lo que los Santos Padres son con respecto al 
Nuevo Testamento. Al recoger las enseñanzas y la tradición vitoriana 
influyó poderosamente en el pensamiento español del siglo XVI. 
Domingo de Soto, gran humanista y teólogo como el Maestro 
Vitoria, es considerado como el centro de conjunción y de armonía 
entre el Renacimiento y la Escolástica. 

Los Diez Libros de la Justicia y el Derecho contienen la siguiente 
doctrina ; 

Libros 1 y II : Del Derecho y de las Leyes. 

I..¡bro III: Del Derecho como objeto de la Justicia. Estudio de 
esta virtud. 

Libro IV: Preámbulo a la Justicia conmutativa. Del dominio 
y de la restitución. 

Libro V : De la injuria y de la injusticia. 
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Libro VI . De la usura y de los contratos. 

Libro Vil : De los cambios. 

Libro VIH ;De los votos. 

Libro IX : De los diezmos y de In simonía. 

Libro X : Del estado y residencia de los Prelados. 

El Derecho 

El Derecho, o lo justo, es lo i^ual, lo adecuado entre dos tér¬ 
minos, lo debido a otro. Sólo puede proceder de dos causas : o de la 
Naturaleza: Derecho Natural; o de la voluntad humana: Derecho 
Positivo. 

El Derecho Natural es el que en todas partes tiene idéntico valor, 
no porque así lo establezca el hombre, sino porque la naturaleza de 
las cosas lo impone como algo necesario. 

El Derecho Positivo es el establecido por la voluntad humana. 
Dentro del Derecho Positivo estudia SOTO : 1) el Derecho de gentes, 
que deriva del Derecho Natural por modo de conclusión de sus prin¬ 
cipios; 2) y el Derecho Civil, que procede del Natural como deter¬ 
minación de lo que esos principios dejan sin concretar, o sea, como 
aplicación del principio ¿eneral a casos particulares. 

La Ley 

Después de exponer y de analizar los conceptos de Ley, se¿ún 
Aristóteles, Cicerón, San Isidoro y Santo TomAs, acepta Soto la 
definición aquinatense, con la ligera modificación de «ordinario ct 
praeceptioj) : kLcx est vihil aliud quam quaedam rationis ordhiatio et 
praeceptio in commune bontim, ah co qui curam Reipublicac gerit 
promulga la.y) 

La Ley tiene por causa eficiente la razón del superior que la 
establece: y. Por fi"* común. Su efecto principal es hacer 

buenos a los súbditos, imperando, prohibiendo, permitiendo y cas¬ 
tigando. 

La Ley Eterna. — Es la razón de la suprema Sabiduría de DlOS 
que desdo la etemidad ordena y mueve a todos los seres creados hacia 
«US respectivos fines. Por sus propiedades esenciales, la 1^7 eterna 
es: invariable, preexistente y universal. 

La Ley Natural. — Es una luz impresa por Dios en la razón hu¬ 
mana. mediante la cual el hombre dirige sus actos a su fin propio, 
Ea Ley Natural no es potencia, ni hábito, sino un juicio, un dic- 

26 
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tanicn de In razón humana, Genéricamente, la Ley Natural tiene 
como materia propia los actos de (odas las virtudes. Específi¬ 
camente comprende aquellos actos virtuosos a los que inclina la 
Naturaleza como a conclusiones inmediatas derivadas de ella. 

La Ley Natural es, por sus propiedades : una, universal e iden^ 
tica para todos, en cuanto a sus primeros principios y a sus conse¬ 
cuencias inmediatas, aunque no sea idéntica para todos respecto a las 
conclusiones que ss derivan de estos principios con menor claridad. 
Inmutable respecto a los primeros principios, pero mutable, por adi¬ 
ción o por sustracción, respecto a las conclusiones que derivan remo¬ 
tamente de los primeros principios. Indispensable e indeleble o inex¬ 
tinguible de la razón humana en cuanto a los primeros principios, 
aunque no lo sea respecto a las conclusiones derivadas que constitu¬ 
yen los preceptos secundarios. 

La Ley positiva. — Concreta y determina eficazmente Jos precep¬ 
tos de la Ley Natural, de acuerdo con las circunstancias de los tiem¬ 
pos y lugares. Deriva de la Ley Natural ; por modo de conclusión, 
que explica los preceptos de la Ley Natural; y por modo de determi¬ 
nación, que concreta lo que la Ley Natural deja indeterminado. 
Según San Isidoro, las propiedades de la Ley positiva consisten prin¬ 
cipalmente en ser : honesta, justa, posible, congruente con los tiem¬ 
pos y lugares, necesaria, clara, útil y dada para el Bien común. 

La Ley humana debe establecer sus preceptos con carácter gene¬ 
ral; y al no regular todos los actos de cada virtud, no debe prohibir 
todos los vicios, sino principalmente los que perturban la tranqui¬ 
lidad y la paz de la Sociedad. La Ley humana justa obliga en con¬ 
ciencia. La Ley opuesta al Bien común carece de fuerza de obligar. 
La Ley humana puede cesar por anulación, por abrogación, por in¬ 
terpretación y por dispensa. 


La Justicia 

La Justicia es Ja virtud que versa sobre el Derecho. Es la cons¬ 
tante y perpetua voluntad de dar a cada cual lo suyo, su Derecho. 

í.a Justicia es una virtud moral porque hace bueno a quien la 
posee y a las obras que ejecuta por ella. Reside, como sujeto pro¬ 
pio, en la voluntad consciente y libre del hombre. 

La Justicia puede ser general o legal y particular. La Justicia 
general ordena al Bien común los actos de las demás virtudes. La Jus¬ 
ticia particular ordena los actos al bien individual, dando a cada uno 
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!o suyo en proporción aritmética — conmutativa —, o en proporción 
geométrica — (¡istriburtva. 

La injusiiciay como vicio opuesto a la Justicia, puede ser tam¬ 
bién : general o particular. El vicio opuesto a la Justicia distribu¬ 
tiva es la acepción de personas. El vicio opuesto o la Justicia con¬ 
mutativa es la violación dcl dominio, que debe repararse mediante 
la restitución. 


El D o m 1 nm o 

Es la facultad o el Derecho sobre determinada cosa, para usarla 
en utilidad de una persona. Se distingue del lisií/riíc/o y del uso, por¬ 
que afecta a la sustancia de la cosa, y no sólo a sus cualidades y 
accidentes. 

Son objeto de dominio las cosas materiales que, si en el primitivo 
estado de inocencia podían ser comunes, su división pareció más 
conveniente para facilitar la vida y la consen^ación de la especie 
humana. No obstante la división de las cosas, muchas continúan 
siendo comunes según el Derecho Natural; y, por la tanto, no puede 
atribuirse su propiedad a nadie en particular. 

La restitución, como acto de tornar oportunamente algo al lugar 
y a la persona a quien por derecho propio corresponde, es de Justicia 
conmutativa. 

Los vicios y pecados opuestos a la Justicia conmutativa son : el 
homicidio, la mutilación, la privación de libertad, el hurto; la in¬ 
justicia del juez, del acusador, del reo, de los testigos y de los abo¬ 
gados; la contumelia, la detracción, la mofa, la maldición, la usura 
y la injusticia en los contratos de compraventa, censo, sociedad, se¬ 
guro y cambio. 

Soto estudia, bajo el aspecto de la Justicia : e! voto, el jura¬ 
mento, el sacrilegio, las obligaciones, el pago de diezmos, la simonía 
y los deberes propios de los Obispos y de los clérigos. 

Filosofía Política 

La Autoridad. — DOMTNGO DE SOTO expone su doctrina acerca 
de la Autoridad, al tratar del dominio, para declarar que la Autori¬ 
dad, que procede de DiOS, no ha sido conferida por El de modo 
inmediato y como un derecho de dominio a favor de determinada 
persona. La Autoridad civil procede de Dios mediante la Ley Na- 
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tural que es una participación de la Ley Eterna. Al crear Dios todas 
las cosas, dió a cada uno, mediante la Ley Natural, el poder para 
conservarse y para resistir y defenderse de sus enemiéos, no sólo en 
lo que se refiere a la vida y a la salud material, sino también a la 
espiritual. Pero como el hombre, viviendo aislado, no podía lograr 
fácilmente todo esto, Dios infundió en su naturaleza el instinto y la 
inclinación a reunirse y vivir en Sociedad, y a elegir sus éohernantes 
que garantizan el orden mediante diversas formas de gobernar y de 
administrar. 

La Autoridad pública civil proviene de Dios. — No es que la 
República no crease sus Príncipes, sino que los creó y nombró 
instruida por DiOS (L. IV, q. 4, a. 1). DiOS concede la so¬ 
beranía a la Sociedad, y ésta la transmite a la persona elegida para 
encamarla. Al Príncipe corresponde dar leyes para el buen 
gobierno de la República; y, como cabeza de la Nación, es superior 
a todos y a cada uno de sus miembros, podiendo sancionarlos y cas¬ 
tigarlos. 

Tota Autoridad, tanto la eclesiástica como la civil, procede de 
Dios. No procede una de la otra, sino que ambas vienen de DiOS 
de modo diferente. La autoridad eclesiástica y espiritual procede de 
Dios de modo inmediato, por ser conferida a su Vicario en la Tierra, 
y sin que la potestad espiritual pase por la Sociedad eclesiástica antes 
de llegar al Papa. 

La Autoridad civil y política procede de DiOS de modo mediato; 
porque por Ley Natural, Dios la transmite a la Sociedad o Repúbli¬ 
ca, y ésta la delega después en la persona en quien se concreta y en¬ 
carna la Soberanía (Lib. V, q. 4, a. 1). 

El Tirano. — La República no puede destronar a su Rey, a no 
ser que degenere en tirano. SOTO distingue entre tirano por usurpa¬ 
ción del poder del Reino, contra el que es lícito atentar y matar, no 
sólo por parte de los ciudadanos particulares, sino por la Nación, con 
el fin de librarse de su tiranía ; y tirano por abuso de poder, cuya 
autoridad fue legítima en su origen, y al que, por consiguiente, tan 
sólo puede deponer la Nación, declarándolo rebelde y sentencián¬ 
dolo a muerte. Si la Nación tiene una autoridad superior ante la cual 
se pueda recurrir para que remedie el mal, debe invocarla, sin que 
por ello deje de tener el derecho de rechazar al tirano por la fuerza 
(Libro V, q. 1, art. 3), 
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ElDerechodeGentes , . 

El Derecho de gentes se distingue del Derecho Natural y queda 
incluido en el Derecho positivo, porque no Ib constituye la Natura¬ 
leza de modo necesario, y por lo mismo no es común al hombre y a 
los demás animales como el Derecho Natural, sino que la razón hu¬ 
mana establece el Derecho de gentes para que usen de él solamente 
los hombres, atendiendo a la proporción que debe existir entre los 
medios y el fin. 

Asimismo, el Derecho de gentes no es el Derecho civil, y se di¬ 
ferencian : 1) porque el Derecho de gentes deriva del Derecho Na¬ 
tural por niodo de conclusión; 2) el Dereho de gentes no requiere, 
para su establecimiento, la reunión de varios sujetos en un lugar de¬ 
terminado ; 3) y es común a todos los hombres, pueblos y naciones. 
Mientras que el Derecho civil se deriva del Derecho Natural por 
modo de determinación, exige la reunión de varias personas en un 
lugar cuando la soberanía reside en más de un individuo, y no se 
extiende a todos los hombres, sino sólo a los miembros de una So¬ 
ciedad perfecta. 

El Derecho de gentes no es Derecho Natural porque éste es 
necesario y no depende de la voluntad y del consentimiento de los 
hombres. El Derecho de gentes es Derecho positivo, ya q'Ue obliga 
porque los hombres lo establecen como seres racionales en orden 
a su fin. 

Domingo de Soto coincide, con su Maestro Francisco de 
Vitoria ; 1) en la doctrina acerca de los títulos legítimos de la con¬ 
quista de América, fundamento de las Leyes de Burgos de 1512 y de 
las Leyes de Indias de 1542; y 2) en el derecho de intervención y 
en las Leyes de la Guerra. 

Para resumir la doctrina de GiNÉS DE SepÚlveda y del Padre 
Las Casas en su famosa controversia, 5oto publicó un opúsculo 
titulado : Sumario que por comisión de la Congregación que Su 
Majestad mandó juntar en Valladolid el año 1550 coligió el Mug 
Reverendo y Doctísimo Padre Maestro Fray Domingo de Soto de la 
Apología que hizo el Obispo de Chiapa y leyó en la dicha Congre¬ 
gación contra el Doctor Sepúlveda (Sevilla, 1552). 
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Domingo de Soto compartió, como discípulo, la fama y la 
gloria del Maestro VITORIA, mereciendo que sus Diez Libros de la 
Justicia y el Derecho fuesen consultados como digno complemento 
de las Relecciones Teológicas por los jurisconsultos de la época, y 
considerados como el primer Tratado sistemático de Filosofía del 
Derecho que ha de servir de precedente a las brillantes producciones 
posteriores que vendrán a enriquecer el glorioso fondo de la Escuela 
Española de Derecho Natural. 

Escritor profundo y elegante, DOMINGO DE SOTO es calificado 
de genio armonizador del Renacimietito y la Escolástica. Por su for¬ 
midable erudición, mereció el más alto elogio de sus contemporá¬ 
neos mediante el aforismo : «Qui scit SOTUM, scit totuma. La sabi¬ 
duría, la gloria y la fama de DOMINGO DE SOTO no pudieron tener 
mejor panegirista que la pluma sutil de su discípulo Fray Luis 
DE León. 
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Francisco'Melch.or Cano 

Personalidad. — FRANCISCO MELCHOR Cano (1509 - 1560). Nació 
■en Tarancón (Cuenca), de familia hidalga. Siendo estudiante en Sa¬ 
lamanca sintió la vocación religiosa e ingresó en la Órden de Pre¬ 
dicadores, lomando el sagrado hábito en el Convento de San Este¬ 
ban (agosto de 1523) y emitiendo votos solemnes en 19 de agosto 
de 1524. Prosiguió sus estudio.s teológicos en la Universidad de Sala¬ 
manca y fué discípulo del P. Vitoria. Estudio también en el Colegio 
de San Gregorio, de Valladolid, donde fue condiscípulo de Fray 
L uis DE Granada y de Fray Bartolomé Carranza de Miranda. 

Fray Melchor Cano inició su Profesorado de Teología en el 
Colegio de San Gregorio, de Valladolid. y enseñó después en la Uni- 
versidad de Alcalá, hasta que, al morir en 1546, Fray FRANCISCO DE 
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Vitoria, ganó, en brillantes oposiciones, la cátedra del Maestro, 
Por su cátedra de Prima de Teología pasaron alumnos tan esclareci¬ 
dos como Domingo BÍSez, Bartolomé de Medina, Fray Luis de 
León, Luis de Molina, San Juan de Ribera, etc. 

Ll emperador Carlos V designó, en 1550, a FRAY MelcHOR^Cano 
para que, como Teólogo imperial, concurriese a la reanudación dcl 
Concilio de Trento, donde se distinguió por su profundo saber. 
En 1552, al terminar tas sesiones de aquella etapa del Concilio, el 
Emperador presentó a Fray MELCHOR Cano para el Obispado de Ca- 
narias, siendo preconizado en 1.® de septiembre de 1552 por el Papa 
Julio 111, que llamó a CANO «PRAESTANTISSIMUS THEOLOGUS». Consa¬ 
grado Obispo, renunció a la Mitra en septiembre de 1553, sin haberse 
trasladado a Canarias. 

Fué elegido Prior de San Esteban (1557) y Provincial de la Orden 
de Predicadores en España (1559), y cuando se hallaba visitando los 
Conventos, enfermó gravemente en el de San Pedro Mártir, de Tole¬ 
do, y en él murió el día 30 de septiembre de 1560, después de haber 
recibido la visita personal del Rey DON FELIPE II, su gran amigo y 
protector. 

Obras. Melchor Cano escribió una obra de Ascética : Tratado 
de la victoria de st mismo (Valladolid, 1550); dos Relecciones teoló¬ 
gicas : «De Sacramentis in genere» y «De Ponitentiae Sacramentoy> 
(Salamanca, 1550), 

Su más famosa prodoicción es el Tratado «De Locis Theolo- 
gicisj> (1540 • 1560). Consta de catorce Libros; en los doce primeros 
estudia los lugares teológicos en potencia, y en los dos libros fi¬ 
nales estudia prácticamente el empleo de los lugaVes teológicos en 
los diversos fines que debe proponerse el teólogo. 

La originalidad de esta obra consiste en que, así como ARISTÓ¬ 
TELES expuso, ,en sus Tópicos, cuáles son los lugares en los que, como 
en su propia sede, se hallan los argumentos que puedan emplearse 
para demostrar filosóficamente las verdades naturales, MELCHOR 
Cano pretende indagar en Teología cuáles son los lugares donde re¬ 
siden y de los que han de tomarse las pruebas para demostrar las 
verdades reveladas, y para refutar los errores que se les oponen. 

El Tratado aDc Locis T/ieo/ogícís», de Melchor Cano y el de la 
«Concordia libcri arhtlrii cum ¿ratiac donigr», de Molina, son, sin 
duda alguna, los dos libros más originales de la Teología dogmática 
española. (E. BULLÓN ; El concepto de la soberanía en la Escuela 
jurídica del sifflo XVÍ, Madrid, 1935. S 11, pág. 30.) 
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Melchor Cano logró dar realidad a los anhelos del Maestro 
Francisco de Vitoria, armonizando del mejor modo posible el Hu- 
innfusmo y la Escolástico, al ofrecer, en sus Lugares Teológicos, un 
modelo perfecto de Teología fundamenta! y una verdadera Metodo¬ 
logía de la Ciencia divina, y aportando el sistema original de aplicar 
a la Teología la crítica de las fuentes del conocimiento. (M. GRAB- 
MANN : Historia de la Teología Católica. Madrid, 1940. — MenÉNDEZ 
Y Pelayo : La Ciencia Española, T. II, pág. 317, Madrid, 1887.) 
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Juan Ginés de Sepúlveda 

Personalidad. — JUAN GiNÉS DE SepOlveda (1490 - 1573). Nació 
en Pozoblanco (Córdoba). Estudió Humanidades en Córdoba, Filo¬ 
sofía en la Universidad de Alcalá y Teología en el Colegio "de 
San Antonio, de Sigüenza. El Cardenal Jiménez de ClSNEROS nombro 
a Ginés de Sepúlveda colegial del Colegio de San Clemente, de Bo¬ 
lonia, donde permaneció ocho años perfeccionando las lenguas clá¬ 
sicas, la Filosofía y la Teología. Su prestigio como humanista se 
acrecentó en los círculos literarios patrocinados por el Conde de 
Carpí, el Cardenal Cayetano y el Cardenal Francisco de Quimones, 
llegando BU fama a oídos del emperador CARLOS V que. en abril 
de 1535. lo nombró Capellán y Cronista imperial. Ginés de Sepúl¬ 
veda regresó a España, residieido en Valladolid, Córdoba y Pozo- 
blanco, siendo confirmado por FELIPE II en el cargo oficial de 
Cronista j mas renuncio todo honor para retirarse n su villa natal 
de Pozoblanco, donde falleció el día 17 de noviembre de 1573. 
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Obras. GinÉS de Sepúlveda escribió muy importantes obras 
teológicas, filosóficas, jurídicas e históricas. 

Teológicas : «De jato ct libero arbitrio, Libri tresj», Roma, 1527; 
«De Ecelesiae Romajiac PontiHcisque potestatey >; «Democrates sive 
de com'cuieniio disciplinac militaris ciim Christiana Religione, Dia- 
logusfi, Roma, 1523; «De ratione dicendi tesiimoniuw iti causis oc- 
cultoruin criminiim, Dialogus qui inscribitur Theophilusn, Vallado- 
lid, 1538; «De apettenda gloria. Dialogus, qui inscribitur Gonsalusv, 
París, 1541. 

Filosóficas: GiNÉS DE SepÚLVEDA tradiijo del griego al latín gran 
número de obras de ARISTÓTELES : «Parvi naturaley» («De sensuj), «De 
memoria», «De sommo et vigilia», «De insomnis», «De vitae longi- 
tudine ac brevitate», «De juveyitute ac senectue», «De vita et ynorte», 
«De spiratione ac motu animaliuin»). Los dos libros : «De ortu et 
interitu». El libro «De mundo». Los doce libros de ARISTÓTELES t 
«De prima Philosophia». Los ocho libros «De República». Los dos 
primeros de la Etica. Además, escribió un opúsculo titulado : «Errata 
Petri Aleyonii in interpretatione Aristotclis». 

Jurídicas: Sobre Derecho Canónico, el tratado «De ritu nuptia- 
rum et dispensatione, Libri tres», Roma, 1531. 

En Derecho Político son notables sus tres libros «De regno et 
regis officio», dedicados a Felipe II, Lérida, 1571. 

En Derecho Internacional : 1) «Democrates alter, sive de justis 
belli causis apud Indos». 2) «Apologia pro libro De justi belli causis. 
3) «Summa quaesiionis ad bellum barbaricum...» 4) «Sumario en 
romance del Democrates alter». 5) Disputa o controversia entre el 
Obispo Fray Bartolomé de las Casas y el Doctor Ginés de Sepúl¬ 
veda, Sevilla, 1552 

Históricas: «Rerum gastarum Aegidii Albornotti Carrilli, Libri 
tres», Bolonia, 1521. «De rebus gestis Caroli Quinti imperatoris et 
regis Hispaniae». «De rebus hispanorum gestis ad novum orbern 
Mexicumque». «De rebus gestis Philippi II, Hispaniarum et India- 
ruin Re gis. 


Filosofía del Derecho Público 

Derecho Natural. — Siguiendo a ARISTÓTELES, define Sepúlveda 
el Derecho Natural como aquel que usan todas las Naciones y rige 
en todos los lugares, no porque así lo dispone un legislador humano, 
sino porque lo dicta la razón natural del hombre. Estos preceptos son 
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como impresión y promulgación en el hombre de los mandatos de la 

Ley et^na con la que Dios dirige todas las criaturas a sus respectivos 
fines (Dewocrates). 

En el primer libro de su obra nDc regno el regis officion expone 
principios fundamentales de Derecho Político. 

La Sociedad. — Fundada en la sociabilidad natural del hombre, 
la Sociedad y el Estado se han constituido no solamente para vivir, 
sino para vivir rectamente. La Sociedad civil es la comunión de los 
hombres constituida para vivir rectamente en una perfecta y feliz 
coexistencia. 

La Autoridad. — Es necesaria a cualquier Sociedad, porque por 
la naturaleza misma de las cosas, el hombre más perfecto en virtud y 
prudencia ha de presidir y gobernar al que lo es menos. De la misma 
manera, las Naciones civilizadas, prudentes y pacíficas, deben mandar 
y gobernar a las incultas, bárbaras y salvajes, en virtud del Derecho 
Natural. 

Las Leyes. — Pueden ser naturales (o impresas por Dios en el 
corazón de todos los hombres, y, por lo tanto, comunes a todos 
ellos), y positivas o propiamente civiles (promulgadas para el go¬ 
bierno de una deternriinada Sociedad civil). 

El fin de las Leyes debe ser mover a los hombres a practicar las 
virtudes y huir de los vicios. Son tan indispensables para la Sociedad 
y para el hombre, que quien quita las Leyes de la vida humana, su¬ 
prime la razón misma, que es el origen y la norma próxima de las 
Leyes. 

Formas de Gobierno. — GiNÉS DE SepÚLVEDA señala — además 
de la Monarquía, Aristocracia y República o Democracia — la 
Timocracia como forma intermedia entre la Aristocracia y la Re¬ 
pública democrática. Entre estas formas justas de gobierno, prefiere 
la Monarquía, inclinándose por la Monarquía hereditaria, por ser 
mucho mejor y más apta que la electiva para procurar el 

Bien común. 

Señala las virtudes propias de los Reyes y las normas a que 
debe ajustarse su vida y su conducta en el orden privado y en el 
público, para no caer ni degenerar en tiranía por gobernar, no con¬ 
forme a las Leyes, sino a su capricho y en su provecho personal. 
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Derecho Internacional 

Ginés de SepiÜilveda inició cu su (nDcmocraleSt sive convcnientia 
(iiscipJinac niilitaris ctim Christia)ia Rclifiovc, Dialogiisy), una serie 
de escritos o tratados sobre el derecho de la éucrra que han inmor¬ 
talizado al famoso Cronista imperial. 

En el iKDcwocratcs aJtcr, xive de justis bclli causis apud Indos-a 
prosigue el diálogo iniciado en el <nDemocratcsy> primero, sobre si 
era conforme a justicia la guerra de los españoles contra los indios, 
sin haber causado estos ningún mal a aquéllos, y expone las causas 
necesarias para que una guerra sea justa. La obra tuvo gran reso¬ 
nancia, y ante los reparos y objeciones que suscitó GiNÉS DE Se- 
PÚLVEDA creyó oportuno defenderse y responder publicando la 
üApolosia pro libro de justis bclli causisyt y la «Summa quacstionis 
ud belluui barharicum...y>, y con el fin de divulgar su teoría escribió 
un resumen de su diálogo bajo el título de «Sumario en romance 
del Dcmocratcs altera. 

Las discusiones provocadas por el «Democrates altera y su 
«Apologiaa alcanzaron tal resonancia, que el emperador CARLOS V 
ordenó que se reuniesen en Valladolid, en 1550, los miembros del 
Consejo de Indias y varios renombrados teólogos y canonistas, para 
que Ginés de Sepúlveda y su más exaltado impugnador Fray Bar¬ 
tolomé DE Las Casas, pudiesen exponer sus respectivas opiniones. 
A los argumentos de GiNÉs DE Sepúlveda contestó Las Casas con 
un alegato de noventa pliegos. Uno de los jueces. Fray DOMINGO 
DE Soto, fué encargado de sintetizar los argumentos de ambos in¬ 
terlocutores, a fin de que circunscribiesen la disputa al resumen del 
Tribunal. GiNÉS DE SEPÚLVEDA contestó al resumen de SOTO en doce 
proposiciones, a las que seguidamente objetó Las Casas en su docu¬ 
mentada réplica. He ahí el contenido de la famosa Disputa o fo»* 
troversia entre el Obispo Don Fray Bartolomé de Las Casas, Obispo 
que fué de la ciudad real de Chiapa.,. y el doctor Ginés de SepúhediL 
Cronista del Emperador. Sobre que el doctor contendía: que ¡as cow- 
quistas di las Indias eran licitas¡ y el Obispo^ por el contrario, dc/cH- 
di6 haber sido y ser imposible no serlo: íird/iícíj,'!, ín/KStíis c 
Sevilla, 1552. 

Causas justas de la /¡tierra. — GlNÉs DE SepOlvrda adujo, en 1« 
disputa, las razones formiilndns en su nDcniocríifo- altm 
la •Apolo/¡ia», para demostrar la licitud de la giierni a los indU'S- 
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Las causas mas fundadas de U7'ta guerra justa son tres; 1.* Repe¬ 
ler la aéresión y la fuerza injusta. 2.* Recuperar lo que ha sido arre¬ 
batado contra derecho. 3.“ Castigar condignamente a los malhecho¬ 
res no sancionados por su propio soberano. 

La justicia de la guerra hecha por los españoles a los bárbaros, se 
funda en cuatro causas : 1." Que, siendo siervos por naturaleza los 
hombres bárbaros, incultos e inhumanos, se niegan a admitir la domi¬ 
nación de los que son más prudentes, perfectos y poderosos que 
ellos. 2.“ Desterrar las torpezas nefandas y el crimen monstruoso de 
devorar carne humana. 3.“ Reparar las graves injurias del sacrificio 
de unos inocentes indios inmolados a otros. 4.‘ La necesidad de pro¬ 
pagar la Religión cristiana mediante la predicación evangélica entre 
los pueblos bárbaros. 

En la ((Apología pro libro de justis belU causis^} agrega otras dos 
causas de guerra lícita : 1.“ Los cristianos tienen derecho a hacer 
la guerra a los idólatras en virtud de la autoridad que sobre éstos 
posee el Papa como Vicario de JESUCRISTO. 2.‘ El deber de castigar 
las injurias inferidas a Dios, aunque con ellas no se haya lesionado 
el derecho de hombre alguno. 

Licitud de la guerra. — Además de las causas justas para la licitud 
de la guerra, exige GlNÉs DE SepÚLVEDA : 1.* Autoridad en quien 
la emprende. 2.* Recta intención. 3.‘ Fin lícito. 4.‘ Ofrecimiento 
previo de la paz al adversario. 5.* Justa moderación en la forma de 
hacer la guerra. 


^ ^ Itr 

Ginés de SepÚLVEDA íué un gran humanista, «ciceroniano hasta 
la médula de los huesos» (MenÉNDEZ Y Pelayo) ; «varón erudito y 
buen latinista» (EraSMO) ; «honra de las letras hispanas y preclaro 
Cronista imperial. Puede ser considerado como el heraldo del Hu- 
^nanisnio católico que se opone a la Reforma» (Losada). 

Excelente traductor y expositor de Aristóteles, mereció el cali¬ 
ficativo de gran peripatético andaluz, que no solamente contribuyó 
3 restablecer y depurar la verdadera doctrina aristotélica, tan defor¬ 
mada y bastardeada en las Escuelas, sino que, además, íué filósofo 
Original y fecundo. 

En su doctrina acerca de las causas justas de la guerra, se aprecia 

noble aspiración briosamente defendida, con el mismo calor y 
idéntico tono meridional y andaluz de su contrincante el Padre 
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Las Casas. La polémica entre estas dos ilustres figuras, orientada y 
centrada por Domingo de Soto, servirá para que el PADRE Francisco 
DE Vitoria formule su magistral doctrina acerca de los títulos legítu 
vios c ilegítimos de la Conquista de las Indias. 

Dentro de los aspectos originales de GlNÉS DE SepÚLVEDA merece 
destacarse la afirmación de que los pueblos bárbaros y salvajes están 
obligados a someterse a la soberanía de las Naciones cultas, con deber 
tan perfecto y jurídico, que es suficiente para fundar un justo título 
de guerra. 
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Fernando Vázquez de Menchaca 

Personalidad. — FERNANDO VÁZQUEZ DE Menchaca (1512 - 1569). 
Nació en Pincia (Valladolid). Estudió Leyes y Cánones en las Uni¬ 
versidades de Valladolid y Salamanca, donde se doctoró «IN UTROQUE 
lUREw. En el año 1551 fue nombrado catedrático de Instituciones de 
Derecho Romano en la Universidad salmanticense. Jurisconsulto por 
vocación y por linaje, VÁZQUEZ DE Mencha(L\ fué Regidor de Valla¬ 
dolid y formó parte del Consejo Supremo de Hacienda. Jurista, teó¬ 
logo y canonista eminente, fué enviado al Concilio de Trento (1563) 
por el Rey Felipe II. Siendo Canónigo Doctoral de Sevilla, le 
sorprendió la muerte en el año 1569. 
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Obras. Vázquez de NÍenchaga escribió un Tratado «De vero 
Jure naturalñ, que dejó inédito, >• sus famosas Controversias^ «Com- 
tTOVirsiarium Illustrium atiarumque usu frequcntiuni. Lihrí tros». 
Barcelona, 1563. 


Pensamiento jurídico 

VÁZQUEZ de Menchaca nos ofrece, ea sus Coriíroi'ersiíW, un 
Tratado sistemático donde e:^>one, con unidad de plan, doctrinas 
jurídicas fundamentales: Ei Derecho público (Libro 1); La pres¬ 
cripción (Libro II); El Derecho prirado (Libro 111). 

Derecho Público 

VÁZQUEZ DE Menchaca sigue la doctrina tradicional acerca 
del concepto de Derecho Natural, cuya tnnlli/«l^t7tddd defiende 
reiteradamente, de la sociabilidad natural, de la autoridad, eL 
cétera. 

On^cn del Poder. — El poder tiene origen divino, porque DiOS 
lo ha concedido a toda persona investida de autoridad. De ahí que 
la sentencia — «Per me Reges regrant» — se refiera genéricamente 
a toda autoridad: a la del Rey, a la del Juez y a la del Padre de 
familia... 

El poder radica en la Comunidad como titular primario que 
lo transmite al gobernante, cuya autoridad se legitima y confirma 
por el consentimiento de los súbditos, pudiendo llegar a limitar las 
atribuciones del Príncipe. 

\ 

El Un de la Autoridad. — La autoridad tiene por fin el Bien 
común. «Todos los principados, imperios, reinos y potestades, legi^ 
timos, han sido inventados, creados y admitidos por causa del bien 
público de los mismos ciudadanos; y no pani comodidad de los re^ 
gentes.» De esta suerte se confirma la fórmula tradicionalmente con^ 
sagrada : «cRegnum non cst propter regem. sed r<\v propter regnum^ 
^el propter regni civiumve utilitatem.T» (Controx'crs., l, L Cap. L 
número 10.) 
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Derecho Internacional 

Existe un Derecho de gentes natural o primario, que, fundríndosc 
en Iri propin naturaleza del hombre, recula las relaciones entre los 
pueblos; y un Derecho de gcjitcs secundario que, con el transcurso 
del tiempo, ha sido aceptado por la mayoría de los pueblos mediante 
leyes y costumbres que forman una serie de instituciones comunes. 

El Orden internacional. — Está integrado por las relaciones de 
los diversos pueblos o naciones, aunque tengan diferente régimen 
político interno y regulado por el Derecho Internacional, 

La universalidad de este orden internacional le hace prevalecer 
sobre nacionalismos e imperialismos, y sobre ciertas pretensiones del 
poder temporal de los Pontífices. 

La Personalidad internacional del hombre ha sido exaltada por 
VÁZQUEZ DE MenchacA al afirmar que el Derecho de gentes no sola¬ 
mente se refiere a las relaciones jurídicas entre pueblos o príncipes, 
sino también a las relaciones entre unos individuos y un Estado 
distinto del suyo. 

La Soberanía universal. — VÁZQUEZ DE Menchaca afirma que la 
idea de la soberanía universal del Emperador carece de fundamento 
jurídico; y en la práctica sería inoperante, porque resultaría impo¬ 
sible administrar justicia con eficacia y rapidez a todos los pueblos, 
y singularmente a los más distantes y alejados. Pone como ejemplo 
el caso de que «en el Nuevo Mundo de los Indios, un Príncipe, una 
ciudad o una provincia, padeciese violencia u opresión por parte de 
otro Príncipe, ciudad o provincia, y fuese preciso implorar el auxilio 
del Emperador de los Romanos». (Controvers. Lib. I, Cap. XXL) 
La Soberanía universal del Papa adolece también de sólido fun¬ 
damento doctrinal y debe rechazarse por las mismas razones que se 
oponen a la soberanía imperial universal. Porque la potestad espiri¬ 
tual, como la temporal, ha sido instituida para el bien de los súbdi¬ 
tos; y siendo dañoso e intolerable poner en un solo hombre el 
gobierno y la jurisdicción temporal de todos los hombres, provin¬ 
cias y naciones, es evidente que la jurisdicción universal no puede 
existir en la persona del Pontífice. (Controvers., Lib. I, Cap. XXI.) 

La Tiranía. — El Papa debe intervenir, a título de mediador, 
para privar de su autoridad al tirano y conseguir la paz y la tranqui¬ 
lidad de los ciudadanos de una Nación. 
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El Derecho de ocupación y de conquista. — VÁZQUEZ DE Men- 
CHACA defendió en el Concilio de Trento (1563) la primacía del Rey 
de España sobre todos los demás Príncipes para la ocupación y con¬ 
quista de las Indias, aduciendo dieciocho sólidos argumentos, entre 
los que citaremos : el mejor y más amplio señorío del Rey de España, 
y su mayor poderío actual; el más acendrado cristianismo de su 
pueblo; sus mayores riquezas y trabajos; su máximo prestigio per¬ 
sonal ; su fidelidad a los fines de la autoridad y a los designios de la 
divina Providencia. 

Coincide con VITORIA en los títulos ilegítimos para fundar el 
derecho de España sobre las Indias, y los impugna con razones jurí¬ 
dicas. Con respecto a la gravedad de los delitos cometidos por los 
Indios, principalmente la idolatría y los pecados contra naturaleza 
que Ginés de SepOlveda aducía, dice Vázquez de Menchaca con gran 
perspicacia : «Por lo común, todo pecado es contra naturaleza, y por 
ese camino nunca faltaría un pretexto para declarar la guerra a los 
infieles y aun a los cristianos, y para apoderarse de sus bienes.» 


La Libertad de los mares. — Al examinar el título legítimo de 
libre residencia, comercio y comunicación, Vázquez de Menchaca 
defiende la teoría de la libertad de los mares, como principio de 
Derecho de gentes primario contra el que no pueden prevalecer ni 
la prescripción, ni la costumbre. Tampoco puede alegarse el Derecho 
de ocupación, porque el mar es cosa común y no «RES NULLIUS», y 
las cosas comunes no son susceptibles de ocupación. 

Frente a la teoría del «MARE LIBERUM», sustentada por VÁZQUEZ 
DE Menchaca, el Catedrático vallisoletano Fray SERAFÍN DE Freitas 
defendía la teoría del «MARE CLAUSUM», y escribió su más célebre 
libro : uDe justo Imperio Lusitanorum asiático» (1625), diez años 
antes de que Selden publicase su obra «De mare clauso». 

Freitas dice que Grocio, en su doctrina del «mare liberum». 
cómo réplica a SelDEN en su tesis del «MARE CLAUSUM», no hace sino 
seguir a VÁZQUEZ DE MENCHACA como a un oráculo. Así lo acreditan 
los Capítulos 51; 83, n. 23; 85; n. 38; 89, nn. 30 - 36, de las Contro¬ 
versias, de donde tomó Grocio los argumentos jurídicos más impor¬ 
tantes de su obra. 

Grocio ensalza la figura de VÁZQUEZ DE MeNCHACA calificándolo 
de «Gloria de España, en quien resplandecen el sutil ingenio para 
investigar el Derecho y la libertad para ensenarlo.» nDecus illud 
fíispaniae, cujus nec in explcndendo iure subtlitatem, ncc in do- 
cendo líhertatem unquam desideres.n («De Jure praedaen, pág. 26.) 
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luntario. - El Derecho Natural Internacional. La Comuiádad 
jurídica internacional. - El Derecho de la Gnerra. Condi¬ 
ciones de la guerra justa. - Bihliograña 


Luis DE Molina 

Personalidad. — Luis DE Molina (1535 - 1600). Nació en Cuenca, 
en el seno de una familia noble y acomodada. Estudió Humani¬ 
dades en Cuenca, un curso de Derecho en Salamanca, y aSumulase 
(o Lógica Escolástica) en Alcalá, ingresando a los dieciocho años 
(agosto de 1553) en la Compañía de Jesús. De Alcalá pasó a Lisboa 
y Coimbra, donde hizo el Noviciado, cursó los estudios de Filosofía 
(Artes) y de Teología, y se ordenó de Sacerdote en el año 1561. 
Durante cuatro cursos explicó Filosofía en la Universidad de Coim¬ 
bra. En 1568 se trasladó a la Universidad de Evora, graduándose de 
Doctor en Sagrada Teología y desempeñando la cátedra de Prima 
hasta 1584. Desde esta fecha, y después de quince años de docencia 
teológica, el P. MOLINA se dedicó a la ordenación de sus escritos y 
a la preparación de sus obras para la imprenta, en su retiro de Lisboa. 
En 1591 regresó a España, residiendo en Cuenca, donde prosiguió 
la preparación de la edición de sus obras, hasta que en abril de 1600 
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es nombrado Profesor de Etica del Colegio Imperial de Madrid, 
falleciendo a los seis meses, en 12 de octubre de 1600. 

Obras. Las obras fundamentales de MOLINA son : nCommentaria 
in primam Divi Thomoe Pariemyt (Comentarios a Ja Primera Parte 
de la Suma Teológica de SANTO Tomás); (cDe iustitia et iure» (Tra¬ 
tado, en seis libros, que comprende las materias explicadas en la Uni¬ 
versidad de Evora durante los cursos 1574 - 1582); aConcordia liberi 
arbitrii cum Gratiae donis» (1588). Es un comentario a varios artícu¬ 
los de !a Suma Teológica de Santo Tomás, que tratan acerca de la 
cuestión de la gracia y del líbre albedrío, donde Molina estudia 
la forma de conciliar la libertad de nuestra voluntad con !a prescien¬ 
cia divina, con los decretos de la Providencia y con la predestinación 
y la reprobación. La Gracia suficiente otorgada por DiOS a todos los 
hombres, si ha de ser eficaz, requiere el consentimiento de cada uno 
de nosotros. Para explicar su tesis, el P. MOLINA distingue en Dios 
tres órdenes de sabiduría : 1) Ciencia natural o necesaria por la que 
conoce todos los «posibles» en su estado de «posibilidad». 2) Ciencia 
libre o de visión, mediante la cual DiOS conoce todos los seres pasa¬ 
dos, presentes y futuros. 3) Ciencia media, por la que DiOS conoce los 
actos de las voluntades libres que en circunstancias dadas (Ciencia 
de visión) se realizarían, o no, en virtud del libre albedrío (Ciencia de 
los posibles : natura! o necesaria). Esta obra fue bien recibida, en 
general, en los medios teológicos, con excepción de la Orden de Pre¬ 
dicadores que sostenía la «premoción física». El P. BÁÑEZ impugnó 
acérrimamente la tesis del P. MOLINA, suscitando una famosa contro- * 
versia teológica, sin que haya recaído sentencia condenatoria de la 
Iglesia, ni se haya definido su verdad dogmática. 

Doctrina acerca de la Justicia 

Inspirándose en la clasificación aristotélica de la Justicia, el PADRE 
Molina divide su obra sobre La Justicia y el Derecho en seis Libros 
que son otros tantos Tratados acerca de ; I. De la Justicia en general 
y de sus clases. 11. De la Justicia conmutativa respecto de los bienes 
externos. III. De la Justicia conrnutotiva respecto a los bienes corpo¬ 
rales y a las personas que nos rodean. IV. De la Justicia conmutativa 
respecto a los bienes del honor y de la fama, asi como de los bienes 
espirituahs. V. De los juicios y de la ejecución de la Justicia por los 
Poderes públicos. VI. De la Justicia distributiva. 


Escapeado con CannScanner 



LUIS DE MOLINA 


42 J 


Siáu¡É*ndo la inspiración aristotélico - tomista, expone su doctrina 
con erudición extraordinaria y con rasaos de personal originalidad, 
siendo la mas extensa y la de mayor sentido jurídico de las obras clá¬ 
sicas sobre Justicia y Derecho. 

Confirmando y aclarando los conceptos tradicionales de Justicia, 
Derecho y Ley, el P. Molina señala como pro[jieáades específicas de 
]a Justicia, frente a las demas virtudes, la alicridad y la itifención cons¬ 
ciente ,v lihrc de realizar lo que es justo de por sí (1. Disp., 2). 

Uno de los aspectos mas interesantes y sugestivos de la obra del 
Padre Molina es su teoría acerca del dominio en general y del De* 
recho de propiedad en particular. .Entiende que la propiedad no es, 
en realidad, un derecho, sino una institución del Derecho de gentes. 
Y es precisamente al hablar de los medios de adquirir la propiedad, 
en el l^ibro II ; De la Justicia conmutativa respecto de los bienes ex¬ 
ternos, donde el P. Molina expone su original teoría acerca del 
Derecho de la guerra. 


El Derecho de gentes 

El P. Molina es un verdadero discípulo del P. VITORIA en 
Derecho Político e Internacional, que, al recoger el pensamiento del 
maestro lo fecunda, lo amplía, lo perfecciona y supera con los rasgos 
inconfundibles de su genial concepción jurídica. 

Define ei Derecho de gentes como el Derecho humano del que 
usan todas o casi todas las gentes: idus humanum quod omnes aui 
fere ojnnes gentes utuntur.» El Derecho de gentes se puede entender 
de dos modos : 1) El comúnmente empleado por los teólogos, pre¬ 
cisa y propiamente, como Derecho positivo común a todas o a casi 
todas las gentes. En este sentido propio y preciso, el Derecho de 
gentes no es un Derecho Natural, ni comprende dentro de sí al Dere¬ 
cho Natural, sino que es un Derecho positivo humano. 2) E5 otro 
modo es el seguido por los jurisconsultos romanos que llaman Dere¬ 
cho Natural al que, por instigación de la Naturaleza, es común a 
los hombres y a los animales, como la u'.nión del macho y de la 
hembra y la procreación de los hijos; y Derecho de gentes, al que 
es propio de los hombres, pero común a todas o a casi todas las gen¬ 
tes, y se refiere lo mismo a normas que pertenecen al Derecho Natu¬ 
ral, como ocurre con los preceptos del Decálogo, que a aquellas otras 
relativas al Derecho positivo' humano, como acontece con la división 
de las cosas, la inviolabilidad de los legados, la reducción a esclavitud 
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de ios capturados en guerra justa, etc. En este sentido, el Dcrcclio,dc 
gentes comprende muchas cosas que son de Derecho Natural y otras 
muchas que son de Derecho positivo humano. (Lih. I, Disp. S.) 

El Derecho de gentes es un Derecho voluuiario, ini Derecho 
humano, introducido por la voluntad de los hombres, y que puede 
ser derogado en parte; ya que para derogarlo en su lotaliilad w’ría 
necesario el consentimiento común de todas o de casi línlas las Na¬ 
ciones, lo cual sería muy difícil de lograr, además del perjuicio (|uc 
podría ocasionar el prescindir de la mayoría de las insliluciones del 
Derecho de gentes, por su necesidad y por su iilllidad, aun tío siendo 
de Derecho Natural. Sin embargo, aun en el caso de la abolición de 
la división de las cosas, es indudable que tal abolición sería válida. 
Y la razón es que así como la humana voluntad fue siificieriíc para 
producir la división de las cosas, así también la es para suprimirla. 
(Libro I, Disp., 5.) 

El P. Molina considera como instituciones típicas del Derecho 
de gentes : a) la división de las cosas, en virtud del consentimiento de 
los hombres para dividir lo que antes Dios les había donado a todos 
en común ; b) la apropiación de las cosas sUi dueño por el primer 
ocupante; c) la obligación de respetar los legados, ¡os pactos y con¬ 
tratos; d) la división del dominio de jurisdicción; es decir, la organi¬ 
zación del poder político y la formación de comunidades políticas 
independientes; e) ¡a esclavitud; {) el derecho de líbre tránsito, co¬ 
mercio y navegación, etcétera. 

Al exponer la tesis del P. VITORIA cuando afirma que es de Dere¬ 
cho de gentes el libre tránsito, el comercio, la navegación y la resi¬ 
dencia en países extraños, el P. MOLINA dice textualmente : «Pero a 
nosotros nos parece más cierto lo contrario. Porque si bien es cierto 
que todas estas cosas son de Derecho de gentes en el sentido de que 
cualquier e.xtraño puede hacerlas mientras no se lo prohíban sus habi¬ 
tantes, e incluso pyede hacer uso de las cesasen caso de absoluta nece¬ 
sidad aun contra la voluntad de su dueño, también es evidente que 
después de la división de las cosas y de los países, no dejó de ser 
propio de cada Esíado lo que en él se poseía de común ; y, por lo 
tanto, cualquier Estado podrá prohibir lícitamente a todos los de¬ 
más que las usen cuando no las necesiten de un modo absoluto, grave 
y extremado, e incluso podrá negarse lícitamente a admitir todo co¬ 
mercio con el extranjero y prohibir el comercio, los puertos y la resi¬ 
dencia a los extranjeros, cuando éstos sean más poderosos; y así lo 
vemos hacer en no pocos Estados, ya que justamente se podrá temer, 
teniendo en cuenta la malicia humana, que traten de someterlos, o 
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<jue se siga cualquier otro inconveniente de su comercio y permanen¬ 
cia ; por lo que, prudentemente, podrá un Estado alejar estas ocasio¬ 
nes negándoles el permiso.» (T. I. Vol. III.) 

Molina proclama la soberanía de los Estados y reafirma su tesis 
de que el Derecho de gentes es un Derecho positivo y voluntario. 
Positivo, porque ha sido establecido por la mayoría de los pueblos, 
en sus relaciones mutuas, para su utilidad y conveniencia. (Esclavitud 
de los prisioneros de guerra, inmunidad de los embajadores o legados.) 
Voluntario, porque pueden variar sus normas, aun subsistiendo la 
primitiva relación (así hoy ya no se esclaviza a los prisioneros); 
y porque siendo los Estados soberanos, no están ligados por el alus 
¿entiumi), si no lo aceptaron y se sometieron a sus normas expresa 
■o tácitamente. Pero estarán siempre sometidos al Derecho Natural 
Internacional que, por fundarse en la misma naturaleza de las rela¬ 
ciones jurídicas entre los Estados, es inmutable y constituye la base 
Inconmovible de todo Derecho positivo. 

Eí «IMS gentiumyt, según Molina, puede ser público y privado, 
según se refiere a las relaciones entre Estados (inviolabilidad de los le¬ 
gados o embajadores), o a las relaciones entre los ciudadanos de Es¬ 
tados diferentes (problema de la ocupación de la «RES NULLIUS», etc.) 

La Comunidad jurídica internacional 

Inspirándose en la idea de Cristiandad y de República cristiana, 
como un orden supremo y universal. Molina proclama la existencia 
de la Comunidad jurídica internacional fundada : 1) en la unidad esen¬ 
cial del género humano por creación, por redención y por naturaleza ; 
2) en la existencia de un Derecho de gentes común a todas o casi todas 
las Naciones; 3) en la imposibilidad de hacer la guerra por diferen¬ 
cia de raza, de religión y de cultura; 4) en la igualdad de derechos 
entre los Estados. 


El Derecho de la guerra 

El P. Molina estudia el Derecho de la guerra en 26 Disputacio¬ 
nes (% - 123 del Libro II, De la Justicia conmutativa respecto de los 
bienes externos) de su Tratado aDeJustitia et Jure», y en sus Comen¬ 
tarios a la Cuestión 40 de la II - II de la Suma Teológica de Santo 
TomXs, que, como ha demostrado el P. Lamadrid, fueron recogidos 
en el primitivo manuscrito uDe bello» (¡^ttis do ilfo/í/ui, S, J, «De 
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helloy>. Comentario a la II - II, q. 40. Archivo Teológico Grana* 
dino, II, 1939.) 

Molina entiende que, tanto la guerra justa como la injusta, de¬ 
ben ser explicadas y examinadas, más a la luz de los principios de la 
Justicia, que a los de la Caridad. (SANTO TOMÁS y SuÁREZ se ocupan 
de la guerra al tratar de la virtud de la Caridad.) 

La guerra es lícita. — «No sólo es lícito a los cristianos el gue¬ 
rrear, guardando las debidas condiciones, sino que también puede ser 
ello mejor que el abstenerse de la lucha. Y podrá darse el caso de que 
sea pecado mortal no pelear.» 

La guerra está permitida por el Derecho Natural para rechazar 
la injuria que se nos infiere con la moderación de la tutela inculpada. 

El P. Molina distingue entre guerra dejensiva y ofensiva. Guerra 
defensiva es la que trata de oponerse a la violencia injusta del ene¬ 
migo : «Finí vi repellendi.y> Guerra ofensiva es la que un Estado de¬ 
clara a otro para rescatar las cosas usurpadas, resarcir y reparar el daño 
causado y vengar las injurias inferidas a sus súbditos. 

Condiciones de la guerra fusta. — La guerra ofensiva, según MO¬ 
LINA, requiere las tres condiciones señaladas por SANTO TOMÁS: 
1) Autoridad del Príncipe de un Estado soberano. 2) Causa justa. 
3) Recta intención en los beligerantes. 

Causa general de la guerra justa ha de ser la injuria o violación 
del Derecho. La injuria puede ser: formal o culpable, y material, 
o no culpable, mediando enriquecimiento injusto, o sin enrique¬ 
cimiento injusto. 

En ambos casos es lícita la guerra ofensiva para imponer la pena 
al culpable y recobrar lo perdido, siempre que la injuria sea grave y 
digna de que por ella se cause un mal tan grave como es la guerra. 
No puede declararse la guerra para castigar a los infieles por el crimen 
de idolatría, ni por otros pecados que se oponen a la Ley natural. 

I.a intención del Soberano que declara la guerra debe ser con¬ 
seguir el Bien común. 

Respecto a la participación en la guerra, todos los ciudadanos del 
Estado que hace una guerra justa tienen el derecho y el deber de 
participar en ella. Los eclesiásticos no pueden combatir materialmen¬ 
te, salvo en casos de legítima defensa y de absoluta necesidad, y para 
la salvación de la Iglesia y de la Patria. Los eclesiásticos pueden deci¬ 
dir y planear la guerra como consejeros, jefes de Estado, etc., y asistir 
espiritualmcnte a los combatientes. 
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El P. Molina da norma» para mantener la verdad y la fidelidad 
entre los beligerantes, respetar la dif^nidad de ¡as personas y usar de¬ 
bidamente de las cosas (bienes, propiedades, etc.) en la guerra. 

Trata también de los ejercicios y maniobras militares; de los días 
festivos en la guerra; de las represalias; de los diversos problemas 
que afectan a la vida de los ejércitos; del arreglo o composición entre 
los beligerantes... 


• • • 


I.a originalidad de la doctrina del P. Molina sobre el Derecho 
de la guerra justifica plenamente* su extraordinaria actualidad, y re¬ 
nueva los laureles de su gran genio jurídico y teológico. 
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SECCION SEXTA 


PRINCIPALES REPRESENTANTES DE LA 
ESCUELA ESPAÑOLA DE DERECHO NATURAL 


Capítulo IX 

DOMINGO B A Ñ E Z . — G A B R I E L V A Z O U E Z 

Fny DOMINGO BAÍ9EZ. Penon*Udzd. Obru. - niosoHa 
jorídica. El 'Tratado de le Justicia y el Derecb&\ La. Ley 
Eteme y la Ley Natural. - £1 Derecho Natural. Diferenc/as 
esenciales entre Derecho Natural y Derecho Positivo. - 
El Derecho de Gentes. - Bíbliogralia. - CABSIEL 
VÁZQUEZ, S. J. Personalidad. Obras. - Rlosofia moral y 
jorídica. La Ley: su razón iorznal. - La Ley Natural: su 
ei^fwsión en la natoralsu racioaal. Ley natarsl primaria 
y secundaria. > Bíbliogralia 

Domingo BXÍ9ez 

Personalidad. — DOMINGO VaSes, BaSes o BáÑez (1528 - 1604). 
Nació en Medina del Campo (Valladolid), donde estudió Humanida¬ 
des hasta Que a los quince años cursó Artes en la Universidad de Sala¬ 
manca. Terminados los estudios de Filosofía, ingresó en el Convento 
de San Esteban, de Salamanca, donde profesó los votos religiosos en 
el año 1547. Estudió Sagrada Teología con Meií:hor Cano, Diego 
DE Chaves y Pedro de Sotomayor. En 1552, BXñez explicó Filosofía 
en el Convento de San Esteban, y en 1555 fue nombrado Profesor de 
Tcfjiogía en el Convento y Profesor sustituto en la Universidad. 
En 1571 se graduó de Doctor en Teología en Sigüenza, y pasó como 
Profesor al (>>leg¡o de Santo Tomás de la ciiidad de Avila, donde (ué 
confesíjr de Santa Teresa de Jesús. Ensenó desptiés en la Univenidud 
de Alcalá y en el Colegio de San Gregorio, de Valladolid. F.n 1581, 
y a sus cincuenta y tres años de edad, ganó la cátedra de Prinu de 
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Teología de la Universidad de Salamanca, regentándola hasta que fué 
jubilado por enfermo en 1599. Se retiró al Convento de San Andrés, 
de Medina del Campo, donde falleció el día 22 de octubre de 1604. 

Obras. B.áÑEZ escribió obras teológicas, filosóficas y jurídicas : 

í. Teológicas: aSchoIastica Commentaria in primam Partem 
Angelici Doctoris D. Thomaei> (1584); aDe Fidc, Spe et Charitate'st 
(Comentarios a la ^^Secunda Secuiidaeia,' 1584); dApologia fratrtim 
PraedicatoTumy) (1595). 

II. Filosóficas : «Institutioncs 7nmoris Dialecticoc, quas Swn- 
mulas vocantjt (1599); «Commentaria et Quaestiones i?i dúos Arísto- 
telis Stagyritae De generatio7ie et corruptione Librosy> (1585). 

III. Jurídica : aDe lure et lustitia Decisiones» (Comentarios a 
la II - II de Santo Tomás, 1594). 

Filosofía Jurídica 

En su Tratado aDe lure et lustitia Decisiones», BÁÑEZ expone y 
comenta la doctrina tomista, ofreciendo rasgos originales que convie¬ 
ne señalar. En el Prólogo, después de advertir que la doctrina de la 
Justicia y el Derecho es tratada por filósofos y decretalistas, afirma 
que también incumbe a los teólogos, porque siendo la Teología 
suprema Ciencia de todos los conocimientos que atañen al fin de 
la vida eterna, debe estudiar, asimismo, la cuestión de la Justicia y 
el Derecho que procuran la salud y el bienestar de los hombres. 
Por consiguiente, puede afirmarse : 1) A la Filosofía Moral incumbe 
definir las cuestiones de la Justicia y el Derecho en cuanto el hombre 
es sociable por naturaleza y tiene un fin natural. 2) Los Jurisconsultos 
y los Legistas deben estudiar y concretar los problemas que plan¬ 
tean la Justicia y el Derecho, teniendo en cuenta que su labor no 
será perfecta si no deducen de la Filosofía las razones de las Leyes 
humanas. 3) A la Sagrada Teología incumbe principalmente escrutar, 
hasta sus más nimios detalles, la materia de la Justicia y el Derecho, 
en lo que respecta al bien espiritual y al fin sobrenatural. 

Ley Eterna y Ley Natural 

BÁRez coincide con las definiciones clásicas, y con el concepto tra¬ 
dicional de Ley Eterna y de Ley Natural. Afirma que ambas Leyes 
convienen y coinciden en que las dos proceden de Dios ; la Ley Di¬ 
vina se llama Eterna en cuanto está en DiOS y es la norma y regla 
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suprema, derivando de ella la Ley Natural. La Ley Divina se llama 
Ley Natural en cuanto está esculpida en la naturaleza del hombre 
por Dios, que es su autor. 

Derecho Natural 

El Derecho Natural, como la Ley Natural, está fundado en la 
naturaleza racional y social del hombre. Su existencia se demuestra 
teológicamente con textos de los Salmos, de San Juan, de San Pa¬ 
blo, etc., con el testimonio de ARISTÓTELES y de CICERÓN, y con los 
siguientes argumentos : 

1. * Antes de la Ley de MOISÉS, o Ley escrita, existía el pecado 
(como el cometido por Caín al matar a su hermano Abel). Pero 
donde no existe una Ley o Derecho obligatorio, no hay prevarica¬ 
ción, ni pecado. Por consiguiente, antes de que existiese la Ley es¬ 
crita, existía el Derecho Natural. 

2. * Hay muchos preceptos inmutables y que no admiten dis¬ 
pensa. (Por ejemplo ; los preceptos del Decálogo). Luego, éstos no 
son preceptos de Derecho positivo, sino de Derecho Natural. Por lo 
tanto, existe el Derecho Natural. 

3. “ La Ley y el Derecho Natural mandan cosas porque son 
buenas, y prohíben otras por ser malas. Luego, por su propia natu¬ 
raleza, algunas cosas tienen bondad o malicia intrínseca. Por consi¬ 
guiente, existe el Derecho Natural, («.De lurc et lustitiay». Comenta¬ 
rios al artículo 1 de la cuestión 57 de la II - II..) 

Derecho Natural y 

Derecho Positivo 

BÁÑEZ enumera cuatro diferencias esenciales que distinguen al 
Derecho Natural del Positivo : 

1. “ «Secundum causam efjicientenno. Por razón de la causa efi¬ 
ciente, el Derecho Natural tiene por creador, o causa eficiente, a 
Dios. El Derecho positivo procede del hombre, como expresión de 
la voluntad del legislador. 

2. * «Secundum causam exemplorem et regulamy>. Por razón de 
la causa ejemplar, el Derecho Natural tiene por fuente, regla o arque- 
tipo, a la Ley Eterna que se imprime en la mente humana mediante 
la razón natural, mostrándole lo bueno y lo malo, lo justo y lo in¬ 
justo. El Derecho posiñvo tjene por fuente, o norma originaria, a la 
Ley humana, las costumbres y las tradiciones de los hombres. 
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BXÑRZ aconseja seguir Jos dictados de la razón natural, y tener en 
cuenta los documentos de los antepasados, de los sabios y de los 
prudentes. 

3.* «Ex parte extensionis». Por razón de la extensión, el Dere* 
cho Natural es universal en el tiempo y en el espacio, y obliga a todos 
los hombres. El Derecho positivo obliga solamente a los subditos del 
Príncipe o Soberano que legisla. 

4 * (tSecundum mutabilitateni)y. Por razón de su mutabilidad, 
el Derecho Natural es inmutable «PER SE ET SIMPLICITER». El Derecho 
positivo es variable por esencia, según el criterio del legislador. 

El Derecho de gentes 

En sentido estricto, el Derecho de gentes es positivo y humano, 
no natural y divino; por lo tanto, es abrogable. (Comentario a la 
Cuestión 57 de la II - II.) 

« « « 


El P. BíÍÑEZ es considerado como uno de los filósofos de ingenio 
más claro, profundo y perspicaz de Ja Escolástica; y como uno de 
los más sabios teólogos de la Escuela Teológica de los siglos XVI 
y XVII, que nos ha facilitado la clave de muchas cuestiones filosóficas, 
jurídicas e históricas. Es célebre su empeñada controversia con el 
Padre Luis de Molina acerca de la armonía entre la libertad huma¬ 
na y la gracia divina. 
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BeltrAn de Hrredia, y. — Vindicando la memoria del maestro Fray Domingo: 

Báñez. — («La Ciencia Tomista», 1929. T. 40.) 

_ El maestro Domingo Báñez. — (iLa Ciencia Tomista», 1933. T. 41.) 
Esperare de Arteaga, J. — El Derecho de gentes en las obras de Domingo 
Báñez. — Salamanca, 1935. 

SOLANA, M. — Los grandes Escolásticos españoles de los siglos XVJ y XVII. — 
(Capítulo IV. Madrid, 1928.) 

— Historia de la Filosofía Española. — (Tomo III. Págs. 173 - 202.) 


Gabriel Vázquez, S. J. 

Personalidad. — GABRIEL VÁZQUEZ (1549 - 1604). Nació en Villaes- 
cusa de Haro (provincia de Cuenca), próximo a Belmonte de Tajo, 
que adopta VÁZQUEZ como nativo al llamarse «bellomontanusyi en las 
portadas de sus libros. Estudió en Belmonte Humanidades, y en la 
Universidad de Alcalá cursó Filosofía. En el año 1569 ingresó en 
la Compañía de Jesús, consagrando su vida al estudio y a la enseñan¬ 
za en Madrid, Ocaña, en el Colegio Romano, durante seis años, y en 
Alcali, hasta el día 23 de septiembre de 1604, en que falleció en Alcalá 
de Henares. 

Obras. Vázquez escribió las siguientes obras de carácter filosó¬ 
fico - teológico : «Commeniariorutn, ac Dispuiationurn in Primam, 
Secundnm vel Tertiam Partem S. Thomae, Lihri septemn. (Alcalá, 
año 1598); «Patris Gabrielis Vázquez bellomontani theologi, Socieia- 
tis Jesu, Opúsculo Moralia. De Elemosyna, scandalo, resiitutione, 
pignoribus», etc. (Alcalá, 1617); (uParaphrasis et coinpendiaria expTi- 
catio ad nonullas PauJi Epistolas». (Alcalá, 1612); «De Culta dora- 
tionis, Libris tresy>. (Alcalá, 1594.) 

«Disputaiiones Metaphysicae desumpiae ex variis locis suorum 
operurn'». Compiladas por el Licenciado FRANCISCO Murcia de la 
Llana, y publicadas en Madrid el año 1617, fueron calificadas por 
MenénDEZ y Pelayo como «libro muy raro y verdaderamente de oro, 
porque si bien las disputas son poca.s en'número, son en todo magis¬ 
trales». (Historia de las Ideas Estéticas en España, T. III, Cap. VIII; 
Historia de los Heterodoxos Españoles, Lib. V, Epílogo.) 


Filosofía moral y jurídica 

Gabriel Vázquez comenta y desenvuelve la doctrina tomista 
acerca de la Ley y de la Justicia. Ofrece rasgos originales su teoría 
«obre la naturaleza de la Ley en general, y sobre la esencia de la 
Ley Natural. 
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L A L E Y ' 

En la discusión doctrinal entre intelectualistas y voluntaristas, 
VÁZQUEZ adopta una posición intermedia con predominio de la vo¬ 
luntad sobre la inteligencia, diciendo : «Si se trata del concepto de 
Ley en general (es decir, que comprende toda clase de leyes: eterna, 
temporal, divina y humana), la Ley consiste en un acto del ente- 
diiniento, Que supone otro acto previo y anterior de la voluntad; 
de suerte que el concepto de Ley supone, en primer lugar, un acto de 
la voluntad por el cual esta potencia elige y manda lo que se ha 
de hacer, y después viene y sucede el acto del entendimiento que 
informa y explica al súbdito aquello que ha de realizar para cumplir 
la voluntad del superior.» 

La razón formal de la Ley radica en imperar o mandar, en vir¬ 
tud del acto primero de la elección de la voluntad ilustrada por el 
acto segundo o posterior de la inteligencia. («Com. ac. disp. in I - //». 
Disputación 150, Capítulo III.) 


La Ley Natural 

Para VÁZQUEZ, la Ley Natural no es, según el concepto clásico, la 
participación de la Ley Eterna en la criatura racional, que indica 
al hombre lo que ha de hacer u omitir. 

La Ley Natural consiste primariamente en la misma naturaleza 
racional. — Dice VÁZQUEZ que la Ley y el Derecho son la regla a la 
cual deben adoptarse las acciones humanas para ser justas. Por con¬ 
siguiente, la Ley y el Derecho Natural serán la regla natural de las 
acciones humanas. Esta regla natural no consiste en ninguna dis¬ 
posición de la voluntad, siño que consiste en la misma naturaleza 
humana. 

Para demostrar su aserto, alega VÁZQUEZ que hay actos intrínseca¬ 
mente malos y pecaminosos, cuya malicia no depende de la prohibi¬ 
ción, ni del juicio de nadie, ni aun siquiera de la prohibición y juicio 
de Dios. De tal suerte es así, que precisamente la moldad intrínseca 
del acto es la causa de que Dios lo prohíba, y no el efecto de la pro¬ 
hibición del acto por parte de Dios. Ahora bien, todo lo que es bueno 
o malo, justo o injusto, supone una norma o regla con relación a la 
cual el acto o la omisión sea bueno o malo, justo o injusto. Por lo 
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tanto, antes de todo acto intelectivo y volitivo, antes de todo man¬ 
dato o prohibición, existe una regla según la cual las acciones huma¬ 
nas son intrínsecamente buenas o malas, justas o injustas. 

Esta norma es, y no puede ser otra que la naturaleza racional, 
porque las acciones que no la contradicen, sino que se adecúan y con¬ 
forman con ella, son buenas, y las que la contradicen son malas. Por 
consiguiente, la norma y regla primera de la bondad y malicia de los 
actos humanos es la naturaleza racional; y lo que constituye de modo 
primario e inmediato la &,,ey Natural, como norma natural de las 
acciones humanas, es la naturaleza racional. 

Al defender VÁZQUEZ que la Ley Natural es la misma naturaleza 
racional, no incurre en racionalismo, ni en ateísmo, porque afirma 
seguidamente que DiOS, como primer ser y causa de todo lo que no es 
El, es también causa de la naturaleza racional. Luego, si la Ley Na¬ 
tural consiste en la naturaleza racional, consiste en un efecto de 
Dios, supone a Dios y depende de El; tiene, por lo tanto, su primer 
origen en la naturaleza divina. 

Dios manda todo lo que es conforme con la naturaleza racional 
y prohibe todo lo que la contradice. Por consiguiente, la Ley Natural, 
secundariamente, consiste en los actos del entendimiento y de la vo¬ 
luntad de Dios, por los cuales El manda y prohibe, respectivamente, 
las acciones que convienen o que contradicen a la naturaleza racional. 
En el hombre, la Ley Natural, secundariamente, no es un acto de 
imperio por el cual nos mandamos a nosotros mismos. La Ley Natu¬ 
ral es el juicio por el cual, aplicando la regla de la naturaleza racio¬ 
nal, discernimos la bondad y la maldad de los actos; es decir, conoce¬ 
mos que éstos son buenos porque se adaptan a ella, y qué actos son 
malos porque la contradicen. De ahí que la Ley Natural nos indica 
lo que debemos hacer y lo que debemos omitir. («Com. ac Disp. in 
J - //». Disp. 150, Capítulo IIL) 


* • • 


Gabriel Vázquez gozó de gran prestigio como Profesor y como 
teólogo, mereciendo, en los Claustros de la Universidad complutense, 
el calificativo de «AUGUSTINUS ALTER». 

Su teoría «objetivista» sobre la Ley Natural fué refutada por 
SuÁREZ, c influyó en Grocio y en WOLFF, sufriendo la consiguiente 
desviación atea y racionalista. 


a8 
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SECCION SEPTIMA 

EL APOGEO DE LA ESCUELA ESPAÑOLA 
DE DERECHO NATURAL Y DE LA ESCUELA 
ESPAÑOLA DE DERECHO INTERNACIONAL 


Capítulo X 

FRANCISCO SUAREZ 


E¡ P. FRANCISCO SiUAREZ, S. J. Doctor Eximio y Piadoso. 
Obras. Helafisica. - Filosofía jurídica. La Ley; Siguiticado. 
Etimologia. Acepciones. Deíinición. Requisitos de la Ley 
Eterna. - La Ley Natural. Su waidad e inmutabilidad. Triple 
orden de preceptos nataraJes. Derecho Natural precep¬ 
tivo y dommativo, - La Ley Positiva. Sus requisitos. 
La imperatrvidad. La fuerza coactiva, o coacción 


Fr.\NC1SCO SuáREZ (1548 - 1617). Nació en Granada el día 5 de 
enero de 1548, siendo el hijo segundo de la noble familia de los Suá- 
rez, fie Toledo, y Vázquez, de Uliel. A la edad de diez años recibió 
la primera tonsura para disfrutar de algunos beneficios eclesiásticos, 
cuyo patronato correspondía a su familia. En el ano 1561 empezó 
los estudios de Cánones en la Universidad de Salamanca ; y en 1564, 
la apostólica predicación dcl P. JUAN RAMÍREZ, despierta su vocación 
hacia la Compañía de Jesús y solicita el ingreso en el Colegio de 
Salanianca; mas no fue admitido por falta de preparación y de apti¬ 
tudes intelectuales. Movido por su insistencia y percatado de su 
vocación, el Padre Provincial lo recomienda al Rector de Salamanca 
y SuáREZ es admitido en concepto de indi je ñute, es decir, destinado 
a ser sacerdote o hermano coadjutor, según la aptitud que ólmiios- 
trase .Jurante el Noviciado. StJáREZ comenzó el noviciado en Medina 
de! Campo en el año 1564, donde permaneció tres meses, regresando 
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dentro del mismo año a Salamanca para estudiar Filosofía. Sus po¬ 
bres recursos intelectuales, su incapacidad, su mutismo, pusieron a 
prueba la paciente virtud del joven novicio, la broma irónica de 
sus condiscípulos y la solicitud de su Profesor, que le faciliíaba el 
estudio y la comprensión de las materias con el auxilio de un joven 
y diligente repetidor. Pero, he aquí que, hacia el año 1566 y estu¬ 
diando Filosofía, surge un repentino y admirable despertar de su 
talento vigoroso y de su gigante genio, que SuÁREZ atribuye a favor 
divino por intercesión de la Virgen. Terminó brillantemente los 
estudios de Filosofía y de Teología en el Colegio de Salamanca; 
hizo profesión de votos solemnes el 15 de diciembre de 1571 y cele¬ 
bró su primera Misa el día 25 de marzo de 1572. En septiembre 
de 1570, SuXrez se trasladó a Granada con motivo del fallecimien¬ 
to de su padre, renunciando a la herencia y transmrtiendo a su her¬ 
mano mayor todos los derechos, patronazgos y capellanías. Siendo 
aún estudiante íué nombrado repetidor de Salamanca (1570). Desde 
el año 1571 al 1574 enseñó Filosofía en Segovia, explicando tesis ori¬ 
ginales que motivaron la acusación de ser un innovador en materias 
filosóficas, y preparó los apuntes de su estudio ; «De opere sex 
diertann). 

Fue lector de Teología en el Colegio de Avila y Director Espi¬ 
ritual y Profesor de Teología en Valladolid (1575 - 80), donde recibió 
los mismos inoportunos reparos que en Segovia, sin merma alguna 
de su creciente prestigio y celebridad a través de las obras escritas 
en este período ; «De Deo uno et trino», «De Angc/is», «De crea- 
tione». En octubre de 1580 fue llamado a Roma para explicar Teolo¬ 
gía en el Colegio Romano (1580 - 1585), comentando la «Summa 
Theohgica» de SANTO TOMÁS. Por'motivos de salud regresó a España 
en octubre de 1585 y explicó en la Universidad y en el Colegio de 
Alcalá, dictando sus lecciones «De Verbo incarnato» y «De Sacra- 
mentisy>, y publicando, en tres volúmenes, parte de sus Comentarios 
a la «Summa». Desde 1593 a 1597, SuÁREZ explicó en Salamanca, 
profesando la doctrina «De Poenitentiajt y preparando las «Dispu- 
tationes Metaphysicae», impresas en 1597. 

La Universidad de Coimbra solicitó al Rey Felipe II el nom¬ 
bramiento de SuÁREZ para la cátedra de Prima, de la Facultad de 
Teología. En Coimbra, SuÁREZ explicó sus lecciones «De Poeniten- 
tia» (1597 - 99): «De Deo uno ct trino» (1599- 1601), y «De Le^ú 
bus» (1601 - 1603); publicó los «Opuscula theologica» (1599) y el 
cuarto tomo de los Comentarios a la «Summa», con el título «De 
Poenitentia». A consecuencia de la interpretación dada por SuÁREZ 
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al Decreto de CLEMENTE VIII acerca de la confesión a distancia, es 
demandado al Santo Oficio y condenado por sentencia de 31 de julio 
de 1603. SuÁREZ se traslada a Valladolid y hace protestas de su fide¬ 
lidad y humilde sumisión ante el General de la Orden y el Nuncio 
de Su Santidad, sin lograr, con sus informes, el levantamiento de la 
censura. En mayo de 1604 SuArez se dirige a Roma, siendo recibido 
por c! Papa, logrando la revisión de su causa y escribiendo su famoso 
Comentario sobre el decreto de S. S. Clemente VIII acerca de la con¬ 
fesión y de la absolución entre ausentes, sobre los cáuofies sacados de 
la carta de San León y sobre la concordancia de dichas leyes entre sí. 
Pero Clemente VIII falleció antes de decretar en favor de SuÁREZ. 
Al efímero pontificado de León XI sucede el de Paulo V, que con¬ 
firmo el decreto y ordenó la supresión de toda la lección condenada 
del tratado «De Poenitentiay». 

Reintegrado a su cátedra de Coimbra (1606), reanuda sus expli¬ 
caciones con la materia «De gratiai». En 1607 escribió su disertación : 
«De inmunitate Ecclesiastica a Venetis violata et a Pontífice juste ac 
prudentissime defensas, que fue elogiada por Su Santidad el Papa 
Paulo V en su Breve de 2 de diciembre de 1607, calificando a SuÁREZ 
de ^Doctor eximius et pius». 

Durante los años 1611 a 1613, SuárEZ no explicó cátedra para 
poder dedicarse a la impresión del tratado «De Legibusn (compuesto 
durante el 1601 al 1603), que aparece en 1614, y de la «.Defensa Fidei 
Catholicaey) (1613), que (por invitación y a instancias del Nuncio en 
Madrid, Decio Caraffa) refuta el libro de JacOBO I, Rey de Ingla¬ 
terra, sobre Apología del juramento de fidelidad. 

En los dos últimos cursos de su docencia (1613 a 1615), SuÁREZ 
reanuda las lecciones «De fide, spe et charitater», iniciadas en 1609; 
y desde su jubilación en 1615 se ocupó primordialmente de la pre¬ 
paración de esa obra y de la «De virtute et statu religionis'3>. 
En mayo de 1617, SuÁREZ sale del Colegio de Coimbra donde tan 
fecundamente había trabajado durante veinte años, y se retira al 
Noviciado de Lisboa desde donde, minado por grave enfermedad, 
es trasladado a la casa profesa de San Roque, de la misma dudad. 
El lunes, día 25 de septiembre de 1617, SuÁREZ pronuncia sus últimas 
palabras : «Nunca hubiese creído que fuese tan dulce el morir», 
y expira santamente a los 70 anos de edad, siendo enterrado su 
cadáver en la capilla de San Juan, de la iglesia de San Roque, de 
Lisboa. 
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Obras. El «Doctor Eximio» publicó veintitrés ¿randes obras, 
ademés de una serie innumerable de escritos, cartas y documentos, 
algunos inéditos, que testimonian la prodigiosa fecundidad de su genio 
excepcional y de su autoridad suprema en Teología, Filosofía y 
Derecho. 

Las obras teológicas constituyen un amplio comentario de la 
irSumma Thcologica» de SANTO TomAs DE AqüINO. Se ordenan y cla¬ 
sifican en tres grupos: 

1) Obras que estudian a DiOS: a) en sí mismo «Deo uno et 
trino»; h) en sus operaciones «AD EXTRA», como Creador: «De ange- 
/is» y «De opere sex dieruinyt, o como Santificador: «De vera inte- 
lligentia auxilii cficacis eiusque concordia cum libero arbitrio», «De 
divina gratia» y la colección «Varia opuscula Theologica», 

2) Obras que estudian el hombre como ser moral : «De ultimo 
fine hominis ac bbotitudine »; «De voluntario et involuntario »; «De 
humanorum actuum bonitate et malitia»; «De passionibus»; «De vi- 
tiis atque peccatis »; «De fide, spe et charitate»; «De virtute et statu 
religionis», 

3) Que estudian a Dios-Hombre : «Christologia»; «De verbo in- 
camato»; «De misterio Vitae Christi»; «De Sacramentis»«Defensio 
Catholicae et Apostolicae Fidei adversus Anglicanae sectae errores»', 
«De inmunitate ecclesiastica a Veneíis violata ei a Pontífice juste ac 
priidentissime defensa»; «De censuris». 

Entre las obras filosóficas de SuÍREZ sobresalen como fundamen¬ 
tales sus «Disputationes Metaphisicae» o «Metaphisicarum Dispu- 
taticnum in quibus universa naturalis Theologia ordinate traiditur...» 
y el tratado «De Anima». 

La obra jurídica por excelencia es el «Tractatus de Legibus ac 
de Deo legislatore». 

Metafísica 

Las «Disputationes Metaphisicae» de SuXrbz son hoy unánime¬ 
mente reconocidas como una obra monumental que supera la Meta¬ 
física de Aristóteles en su doctrina, en su unidad y en su método, 
presentándola por vez primera como un todo orgánico y sistemático 
según la conexión misma de las cosas y no como vulgar comentario a 
los libros de Aristóteles. 

La Metafísica, que trata del ente como tal o ente real que tiene 
esencia real, prescindiendo de su existencia actual, estudia el concepto 
del ente y los primeros principios que explican los predicados o atrl- 
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butos que le son propios, sus causas, sus diferentes géneros, etcétera. 
En cambio, las Ciencias particulares, que versan no sobre el ente en 
general, sino sobre un determinado ente, como la Física, 'no estudian 
los primeros principios. De ahí que el conocimiento que conduce 
a la Metafísica se llame Sabiduría. 

El principio primero y el más cierto de cuantos se refieren al 
ente que ha de ser estudiado por la Metafísica, es el principio de con- 
tradiición : «Una misma cosa no puede ser y no ser a la vez.» 

Tres son las propias pasiones del ser : unidad, verdad y bondad. 
En la unidad se distingue la unidad individua} (todo lo que es o puede 
existir, es uno con unidad individual); la unidad jortnal, o unidad de 
la esencia o naturaleza del individuo, habiendo tantas unidades for¬ 
males como individuos; y la unidad íinivcrsaJ, que se forma por la 
operación del entendimiento que la compara y abstrae de lo singular. 
La verdad es la conformidad entre el entedimiento y el ser, princi¬ 
palmente respecto al entendimiento divino, y secundariamente res¬ 
pecto al humano. La bondad es una perfección del ser como con¬ 
veniencia de la perfección de cada ser con la de los otros seres coesis- 
tentes. 

SUjÍREZ estudia con gran profundidad la teoría de las causas : ma¬ 
terial, formal, final y eficiente. La primera causa eficiente o increada, 
es Dios. Demuestra la existencia de Dios substituyendo el principio 
físico, aQuidquid movetur ah olio movetum por el principio metafí- 
slco : ttOmne qiiod jit ab alio /lí». Después de probar la existencia de 
Dios, deduce los divinos atributos : perfección, infinidad, simplici¬ 
dad, inmunidad, eternidad, inmutabilidad, unidad invisibilidad, 
incompren.sibllidad, inefabilidad, inteligencia divina, voluntad y 
omnipotencia. 

SuArez estudia la idea de creación, la teoría de la conservación y 
la noción del concurso divino. Profundiza en el estudio del hombre 
y de su naturaleza : el alma y sus potencias, y finalmente a'naliza los 
conceptos de esencia, sustancia y accidente. 

Filosofía Jurídica 

El Tratado de las Leyes y de Dios legislador (aTractatus de Legi- 
bus ac de Deo legislatorer), ofrece todo un sistema de Filosofía del 
Derecho con amplia y robusta fundamentación metafísica y moral, 
enriquecida con referencias históricas a la legislación canónica y civil, 
y adornada con una asombrosa erudición. 
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El Tratado de las Leyes se divide en diez libros, cuyos títulos son 
los siguientes: 

Libro L De la Ley en general, y de su naturaleza, causas 

y ejectos. 

j» II. De la Ley eterna, y de la natural, y del Derecho de 
Gentes. 

III. De la Ley positiva humana en sí, y en cuanto puede 
considerarse en la pura naturaleza del hombre; la 
cual Ley se llama también civil. 

IV. De la Ley positiva canónica. 

V. De la variedad de las Leyes humanas y principalmente 
de las odiosas. 

VI. De la interpretación, cesación y mudanza de las Leyes 
humanas. 

VII. De la Ley no escrita, que se llama costumbre. 

VIII. De la Ley humana javorable, o que concede privilegio. 

IX. De la Ley divina positiva vieja. 

X. De la nueva ]^ey divina. 


» 




» 


El el Prólogo de la obra, SuÁREZ comienza diciendo que no ha 
de extrañar a nadie que se le ocurra disputar de Leyes al hombre 
que profesa Teología, porque el teólogo debe estudiar las Leyes como 
medios que sirven para alcanzar el fin supremo del hombre y su 
felic’-Jad, al ordenar sus acciones y procurar la rectitud de sus cos¬ 
tumbres. Por eso el estudio de las Leyes incumbe también a la Teolo¬ 
gía que, al ocuparse de ellas, a niilguna otra cosa mira más que a 
DiO.s mismo como legislador.'* 


La Ley 

El significado de la Ley entraña el concepto de regla o medida 
obligatoria de los actos humanos. Su etimología deriva, según los 
autores, de olegere», leer (San Agustín), «eligere», elegir (Cicerón) 
«LIGARE», obligar (Santo Tomás). 

Las acepciones de la palabra Ley son tres: 1) Ley como medida 
por la que se rigen las cosas, como expresión de una fatal sujeción a su 
naturaleza, ya que las cosas que carecen de razón no son capaces de 
obediencia. 2) Ley como regla o técnica de un arte: modo de hacer 
lo que uno se propone, pero sin obligación de realizarlo. Norma 
hípoíética «SECUNDUM QUID», que no tiene carácter necesario. (Leyes 
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del Comercio, de la Gramática, del Arte, de la Milicia.) 3) Ley como 
mcdiJü moral de los actos humanos. Es la acepción propia de Ley. 

La Ley se diferencia del consejo moral en que la Ley lleva en sí 
la exié^ncia y 'necesidad de obligar, mientras que el consejo no im¬ 
plica lal obligatoriedad. 

Dcjinición. La Ley es un precepto común, justo y estable, sufi¬ 
cientemente promulgado. «Lex cst cojnmume praeceptum, justum ac 
siabilc. sujjicicuter promulgatum.y> (Lib. 1. Cap. XII, n.® 2.) 

Requisitos de la Ley 

La Ley es un precepto, como acto de la inteligencia y de la vo¬ 
luntad en síntesis inseparable. La razón formal de la Ley está en su 
carácter preceptivo, como expresión de la voluntad del legislador 
para obligar a quienes va dirigida. (Libro I. Capítulo IV, número 6. 
Capítulo V, número 13.) 

Precepto cojnún. — La Ley es un precepto que va dirigido, no a 
un solo individuo, sino a la Comunidad. Se demuestra : 1) Por el 
hecho de que todas las Leyes poseen ese carácter. 2) Porque la Ley es 
perpetua mientras no se revoque, y si se dirigiera a una sola persona 
perdería ese carácter al desaparecer ésta o al morir el que la dictó. 
.3) Porque la Ley es expresión de lo justo y de lo honesto, lo cual no 
es privativo, sino común a todos los hombres. 4) Porque hasta las 
Leyes que preceptúan individualmente actos a una persona determi¬ 
nada, no dejan de referirse a la Comunidad porque a ella pertenece la 
persona a quien va dirigida y por ella debe hacerse respetar la situa¬ 
ción que se atribuye al particular, teniendo en cuenta qu no se trata 
de la individualidad de la persona, sino de determinadas condiciones 
que no son exclusivas de ella y que, por lo tanto, afectan también a la 
utilidad pública. La Ley afecta a la comunidad universal de los hom¬ 
bres y a las Sociedades perfectas, o que tienen jurisdicción propia, 
como la Iglesia y el Estado, mas no a las imperfectas, por estar some¬ 
tidas a la jurisdicción de una Sociedad perfecta. (Lib. I. Cap. VI, n.” 9.) 

La Ley, como precepto común, debe dimanar de la autoridad 
dotada de poder de jurisdicción total y completa sobre una Comu¬ 
nidad perfecta. 

El fin de la Ley es el Bien común en general y el bien del sujeto 
obligado a cumplirla. (Libro I. Capitulo VIL) 

Las causas o requisitos intrínsecos de la Ley son tres : Justicia, 
Estabilidad y Promulgación. Es decir, que la Ley sea justa y dada 
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justamente; que sea estable o perpetua; y que sea promuléada sufi¬ 
cientemente. 

1. Justicia. — Es requisito intrínsico de la Ley que sea justa. 
De dos modos debe entenderse que la Ley ha de ser justa : uno, res¬ 
pecto del mismo acto que debe ser realizado por el súbdito en virtud 
de la Ley; es decir, que sea tal, que pueda ser justamente hecho por 
él, por llevar implícito un contenido de moralidad positiva, y otro, 
respecto de la misma Ley, a saber, que sea impuesta al hombre sin in¬ 
juria ; pues puede alguna vez ser tal el acto que, aun pudiendo cum¬ 
plirlo justamente el súbdito, el superior le hace injuria ordenándoselo ; 
por ejemplo : ayunar a pan y agua. («De Legibus-o, L. 1, C. IX, n." 2.) 

En el requisito de Justicia, resume SuÁREZ todas las condiciones 
señaladas por San ISIDORO («EíyíJio/.», Lib. V. Cap. 11) i «Será sola¬ 
mente Ley aquello que, habiendo sido establecido por la razón, esté 
en armonía con la Religión, de conformidad con la disciplina y sírva 
para la salvación y para incremento de la salud pública.» aLex erit 
omne quod ratione constiterit, dumiaxai quod religioni congruat, 
quod disciplinoe conveniai, quod saluti projiciat.y) 

La Ley, en general, debe ser dada : con Justicia legal, para pro¬ 
curar el Bien común y conceder lo debido a la comunidad; coa 
Justicia conmutativa, a fin de que el legislador no mande si no aque¬ 
llo que lícitamente puede ordenar; y con Justicia distributiva, repar¬ 
tiendo proporcionalmente las cargas entre los súbditos, en orden al 
Bien común. (Lib. I. Capítulo IX, n." 8.) 

La Ley debe ser, además, posible, en sentido absoluto y relativo; 
es decir, que lo que la Ley mande sea susceptible de ser cumplido sin 
exigir para ello esfuerzos extraordinarios, según la naturaleza, y con¬ 
siderada la frágil condición del hombre, además de las costumbres 
y de las circunstancias de tiempo y de lugar. (Lib. 1. Cap. IX, n.“ 12.) 

2. Estabilidad o perpetuidad. — SuÁREZ no se refiere a la per¬ 
petuidad por parte del principio, «A PARTE ANTE», sino a la perpetuidad 
por parte del fin, «A PARTE POST». Esta perpetuidad por parte del fm 
se llama también estabilidad mora/. 

Es de esencia de la Ley que sea estable en cuanto : al legislador, 
a los súbditos y al objeto o materia sobre que versa. 

.1) La Ley es perpetua o estable, y no cesa de obligar aunque 
desaparezca el legislador, en tanto cuanto no sea expresamente dero¬ 
gada, y mientras no se haya promulgado para un tiempo determinado. 

fí) La Ley se da directamente a la comunidad, y, por consi¬ 
guiente, obliga a sus miembros; mas la comunidad es perpetua y siem- 
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prc líi misma, aunque sucesivamente varíen sus miembros o sean au- 
meniados; y, por tanto, la Ley obliga a la comunidad y a todos sus 
miembros c partes, mientras perduia y no sen revocada. El que nace 
en una comunidad, nace ya subdito de sus leyes; y de modo seme¬ 
jante, aquel que se agrega a la comunidad voluntariamente. (Lib. I. 
Capítulo IX.) 

C) La Ley perdura y sigue vigente, mientras no sea revocada 
ose mude la materia sobre que versa. (Lib. 1. Cap. X, núms. 6 y 11.) 

3. Proniulgació'n. — Es de esencia de la Ley que sea promulgada. 
La promulgación es distinta, según que se trate de la Ley natural o de 
la positiva. La Ley natural se promulga, por el hecho mismo de ma¬ 
nar de la propia Naturaleza, mediante el conocimiento espontáneo o 
reflexivo que de la Ley tienen los hombres, merced al testimonio de 
la conciencia. La Ley positiva requiere algún acto o proposición ex¬ 
terna y sensible, hecha tan públicamente y con tanto espacio de tiem¬ 
po que. moralmente, pueda llegar a conocimiento de toda la comu¬ 
nidad, a fin de que pueda obligar. El hombre ino puede ser obligado 
a cumplir los preceptos de la Ley si no los conoce; y, análogamente, 
la Ley no puede obligar a los súbditos, si no ha sido promulgada. 
(Libro L Capítulo XI.) 

La Ley eterna. — En un sentido inmanente, la Ley eterna repre 
senta el orden del mundo firme y estable desde la eternidad, tal como 
fue querido por DlOS. La esencia de la Ley eterna radica en la vo¬ 
luntad preceptora de DlOS, aunque no hubiese súbditos a quienes 
promulgarla e imponerla. 

Por su aplicación, la Ley eterna es norma suprema reguladora de 
las acciones del hombre en la esfera de su libertad. 

La Ley ‘natural. — La Ley eterna se manifiesta a través de la Ley 
natural, que es la participación de la Ley eterna en la criatura racional. 
SuÁREZ analiza la esencia de la Ley natural, su dependencia de DlOS 
y su unidad necesaria dentro de la mutabilidad de las circunstancias. 
Suárf:' combate el ojetivismo de los autores (VÁZQUEZ, GREGORIO, 
Almaino, Hugo de San Víctor), que afirman que la Ley natural es 
la misma naturaleza racional en cuanto no implica contradicción, y 
es criterio para juzgar de la honestidad o torpeza de los actos humanos. 
La f^y natural no es preceptiva, sino indicativa de lo que debe ha¬ 
cerse o evitarse de lo que por su naturaleza es intrínscc.amente bueno 
o necesariamente malo; de ahí que la Ley natural no proceda de DiOS 
como legislador, sino, a lo sumo, como hacedor de la Naturaleza. 
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Por consiguiente, aunque 'no hubiese DiOS o no juzgase rectamente 
de las cosas humanas, si hubiera en el hombre el dictamen de la recta 
razón que, por ejemplo, dictase que es malo mentir, tendría cJlo la 
misma razón de ley que tiene ahora, porque sería Ley natural Índica- 
tiva de la malicia que hay intrínsecamente en el objeto. (L. II. C, VI.) 

SuÁREZ refuta esa teoría diciendo que la Ley natural, en cuanto 
está en nosotros, no sólo juzga el mal, sino que también obliga a evi¬ 
tarlo ; y, por tanto, no sólo representa la disconveniencia natural de 
tal acto u objeto con la naturaleza racional, sino que también es 
señal de la voluntad divina que lo prohíbe. 

» Frente a los que sostienen un voluntarismo extremo, según el 
cual la omnipotencia divina no está sometida a ninguna ley racional 
y, por consiguiente, el Derecho Natural es independiente de la volun¬ 
tad divina, SuÁREZ dice que la divina voluntad, al crear el mundo y 
conservarlo en orden a sus fines, no puede menos de tener providen¬ 
cia de él; y supuesta la voluntad de proveer, no puede menos de tener 
providencia perfecta y conforme a su bondad y sabiduría. Y, por 
tanto, supuesta la voluntad de crear la naturaleza racional con sufi¬ 
ciente conocimiento para hacer el bien y el mal, DiOS no pudo menos 
de querer prohibir a tal criatura los actos intrínsecamente malos y 
mandar los honestos necesarios... Pues absolutamente, podrá DiOS 
no mandar cosa alguna o no prohibirla ; y, no obstante, en el supuesto 
de que quiso tener súbditos com uso de razón, no pudo menos de ser 
legislador de ellos, al menos en aquellas cosas que son necesarias 
para la honestidad natural de las costumbres. (Lib. II. Cap. VI, n.” 15.) 

La Ley natural es inmutable. — La Ley natural es una e inmuta¬ 
ble en todos los hombres y en todos los tiempos, porque constituye 
como una propiedad que sigue a la naturaleza específica, que es la 
mism.a para todos los hombres, los cuales, por su sindéresis, pueden 
conocer ios primeros preceptos y las conclusiones de la Ley natural. 
De ahí que la Ley natural mientras permanezca la naturaleza huma¬ 
na con uso de razón y de libertad, no puede cesar por sí misma o 
mudarse, ni universalmente, ni en particular. 

Existen tres órdenes de preceptos naturales : Unos son los univer^ 
salísmos (se ha de hacer el bien y evitar el mal). Otros son las con¬ 
clusiones inmediatas y totalmente conexas de modo intrínseco a tales 
principios, como los preceptos del Decálogo. En tercer orden hay 
otros preceptos que están mucho más separados de los principios 
(Capítulo XV, n.® 2); y conforme nos vamos separando de los prin¬ 
cipios, se diversifican las condiciones de aplicación. El principio ra- 
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cioniil no varííi: lo que cambia y bc transforma ee la materia social a 
que se aplica. Entonces, la I^y natural discierne la inmutabilidad en 
In misma materia, y, según-ella, acomoda los preceptos, y manda una 
cosa en aquella materia para un estado y otra para aquel otro, obliga 
ahora y no antes, ni después; y así la Ley natural permanece siempre 
inmutable, aun cuando en nuestro modo de hablar y por denomina¬ 
ción extrínseca, parece como Que se muda. (L. II. C. XIII, n.® 5.) 

Este modo de apariencia de mudanza, no repugna a la necesidad e 
inmutabilidad del Derecho Natural; y por otra parte, es conveniente 
y muchas veces necesario a los hombres, según las varias mudanzas 
que acontecen en su estado. Y a este propósito, se acomoda muy bien 
el conocido ejemplo de San Agustín, cuando dice que así como la 
Medicina da unos preceptos para los enfermos y otros para los sanos, 
y unos para los fuertes y otros para los débiles, y, no obstante, no va¬ 
rían por eso las reglas de la Medicina, sino que se multiplican, y unas 
sirven ahora y otras después, así el Derecho Natural, permaneciendo 
el mismo, manda una cosa en tal ocasión, y otra en otra, y obliga 
ahora y no antes o después, {<íDe Legibus», Lib. II, Cap. XIV, n.® 9.) 

La unidad y la inmutabilidad de la Ley natural dentro de la va¬ 
riedad de las situaciones individuales, se confirma también en la doc¬ 
trina de Su^RRZ acerca del Derecho natural preceptivo y dominativo. 

Derecho natural preceptivo es el conjunto de preceptos univer¬ 
sales, necesarios, inmutables e independientes de toda previa deter¬ 
minación humana. 

Derecho natural dominativo es el conjunto de preceptos cuya 
vigencia depende de la libre decisión humana entre una serie de posi¬ 
bilidades igualmente licitasen principio. El Derecho natural se deter¬ 
mina lo mismo que el ser, dotando de sentido y de norma al acon¬ 
tecimiento singular. (Lib, II. Caps. XIV y XV.) 

La Ley positiva. — La Ivcy positiva humana es acto y obra del 
hombre, que procede de su voluntad y prudencia para determinar 
las normas reguladoras de la conducta humana, de la naturaleza ra¬ 
cional y social del hombre. 


Irnperulividad de la Ley po.fitiva. — Comentando a Santo TomAs, 
<Íicc SU/ÍHKZ que la Ley es precepto impuesto por aquel que tiene 
fuerza de obligar y forzar; y, por tanto, es de esencia de la Ley la 
imperatividad, debiendo ser dada por quien tenga poder público. 
La potestfiíl preceptiva se divide en : dominativa y de jurisdicción 
La potestad dominativa es de carácter privado; la potestad de 
jurisdicción es potestad pública y ordenada a la comunidad. 
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Ln potestad domlaativa es la que se da entre personas privadas, 
particulares, o entre las partes de una comunidad imperfecta, de los 
siguientes modos : 1.'’ Por Derecho natural: Potestad del padre sobre 
el hijo. 2° Por pacto humano natural: Potestad del varón sobre la 
mujer en orden al gobierno de las personas y de la casa. 3. Por Dere¬ 
cho civil, o por contrato humano. 

La potestad de jurisdicción supone la legislación, como acto prin¬ 
cipal por el cual es gobernada la comunidad, y para su utilidad esta¬ 
blecida. De ahí que corresponda de suyo a la potestad gubernativa de 
la comunidad, por su misión esencial de procurar el Bien común. 
La po«estad de jurisdicción implica la potestad principal y superior de 
dar leyes, porque los jueces ordinarios tienen jurisdicción y, sin em¬ 
barga», no pueden dictar leyes. («De Legibusv, Lib. I. Capítulo VIH, 
números 5, 7 y 8.) 

SuÁREZ señala tres requisitos esenciales en la Ley : 1.® La fuerza 
de obligar en conciencia, o juerza directiva. 2.® La fuerza coactiva, 
por la cual puede uno ser castigado según la l^y. 3.® La juerza anu¬ 
lante o anulativa, que da forma a los contratos, a los juicios y a otros 
^actos forenses, y merced a la cual sucede a veces que el acto hecho 
de otro modo no es válido. («De Legibiis». L. III. C. XXXIII, n.® 1.) 

La juerza directiva se ordena a las buenas costumbres, y, por tan¬ 
to, comprende también al legislador, (Lib. III. Cap. XXXV). La fuer¬ 
za directiva es común al consejo que es una inducción sin fuerza activa 
y que consiste tan sólo en la iluminación y dirección de la mente. 
Mediante la fuerza directiva, el legislador puede ordenar lo que debe 
haceriie u omitirse en lo pertinente a la honestidad de las costum¬ 
bres ; de ahí que obligue en conciencia, o en razón de honestidad. 

La obligatoriedad es efecto cuasi-natural de la Ley. Además, la 
misma fuerza de obligar nace del Derecho Natural, porque éste dicta 
y enseña que se ha de obedecer a los superiores que mandan. Aunque 
la obligación de la Ley humana nazca radicalmente de la l^ey natural, 
procede inmediatamente de la voluntad humana del legislador. Por 
eso la Ley natural obliga a obedecer al superior que manda, cuando 
se supone que el hombre manda suficiente y válidamente. (Libro IIL 
Capítulo XXVII, número 4.) 

El verbo mandar, proferido absolutamente, es suficiente para 
constituir la forma de la Ley, e indica de suyo obligación bajo pecado 
mortal, si la materia es capaz de ella. (Lib. III. Cap. XXVI n ® 7.) 

La obligatoriedad de un precepto no es su esencia, sino un efecto 
del mismo. Luego, puesta o establecida la Ley,-necesariamente tiene 
efecto de obligatoriedad, es decir, de producir una obligación pro- 
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porcionada a la materia, y con independencia de la voluntad del 
superior. (Libro IIL Capítulo XXVII, número 2.) 

La fuerza coactiva, o coacción. — A la fuerza coactiva, o coao 
ción, dice Su/ÍBEZ (Lib. III. Cap. XXXV, n." 14), perlenece la impo- 
sición V aplicación de la pena. La pena, de suyo, y por su naturaleza-, 
se aplica e impone a quien no la quiere; y, por tanto, no puede im¬ 
ponerse mi aplicarse, sino por quien tiene potestad superior sobre 

los súbditos- ^ ^ rpi r> / • 

La fuerza coactiva de la Ley no afecta al Principe. El Principe 

que obra contra la Ley no incurre en su sanción, porque no se halla 
comprendido en la Ley, en cuanto a su fuerza coactiva, sino sola¬ 
mente en cuanto a su fuerza directiva. (Libro I. Capitulo XIX, n.” 24; 
Libro III. Capítulo XXXV, número 14.) 

Se dice que la fuerza directiva sin la coactiva es muy débil e 
ineficaz; por lo cual, y porque, además, es contra la naturaleza de 
la Ley, estiman algunos que no pueden separarse. Mas otros opina;! 
que, cuando se separan, es tan débil la pura virtud directiva, que no 
basta para la obligación bajo pecado mortal. (Libro III. Capítu¬ 
lo XXXV, número 19.) 

Frente a semejantes criterios, opina SuÁREZ (Libro III, Capí¬ 
tulo XXXV, n.® 20), que la fuerza directiva de la Ley es separable de 
la fuerza coactiva, respecto de algumas personas, como el Príncipe, o 
gobernante, y el Sumo Pontífice y las dignidades eclesiásticas con 
respecto a ciertas Leyes civiles. Algunos entienden que si el hombre 
hubiese permanecido en el estado de inocencia, habrían existido pre¬ 
ceptos humanos obligatorios, mas no los habría habido coactivos por 
penas; de la misma manera que también ahora la Ley manda mu¬ 
chas veces y obliga verdaderamente, aunque no imponga pena alguna. 
La fuerza directiva, aun separada de la coactiva, puede inducir grave 
obligación, porque la obligatoriedad provineate de la fuerza directiva 
de la Ley no es precisamente grave por llevar aparejada coacción, 
pues ésta es posterior, y porque una coacción grave supone obliga¬ 
ción grave que nace principalmente de la materia y del fin de la Ley. 
Luego, si la Ley tiene suficiente fundamento de obligar por parte de 
la materia y del fin, inducirá su obligatoriedad, aunque prescinda y 
se separe de la coacción. (Lib. III. Cap. XXXV, número 20) 

La fueraa coactiva es necesaria al Príncipe para que pueda forzar 
a los subditos a que le obedezcan. La fuerza directiva de la Ley no 
sena eficaz si no tuviese adjunta la coactiva ; «Fís directiva non esset 
ejjícax ntst haberet adjunctani coactivam.y} (L. III. C XXXIII n " 9 ) 


Escaneado con CamScanner 



4 ^ HISTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 

Mas la coacción se hace a los ciudadanos en cuanto son delin¬ 
cuentes; j, por tanto, no es necesaria del mismo modo para todos, ni 
es aceptada por los Cánones en cuanto a los clérigos. Además, la 
coacción no se hace en común, como es común y general la Ley, sino 
que se hace en particular cerca de determinadas personas... (Lib. III. 
Capítulo XXXIV, número 15.) 

Sentido relativo, accidental y concreto de la coacción. — La san¬ 
ción pertenece a la fuerza coactiva; mas la pena no es de suyo nece¬ 
saria para la honestidad de las costumbres, y, por tanto, la sancióa 
no es tan universal como la obligación derivada de la materia propia 
del precepto. (Libro III. Capítulo XXXV, número 18.) 

Toda pena, impóngase como se quiera, pertenece a la fuerza 
coactiva. Y la coacción implica esencialmente una distinción entre 
el agente que infiere o impone la coacción y el que la padece o sufre. 
Según reza esta razón general, se ha de juzgar de la virtud o eficacia de 
la Ley cerca del legislador, aunque en algún caso particular parezca 
que cesa aquella razón en la aplicación y ejecución de alguna pena. 
Además, debe añadirse otro orgumento: en la- Ley que lleva 
pena, hay que distinguir «IPSO FACIO», la razón de la Ley, y la razón 
de la sentencia que virtualmente encierra. Pues como Ley, obliga al 
acto directamente mandado o prohibido; y así comprende también 
al legislador; mas, en cuanto a la pena, obliga y compele como sen¬ 
tencia que debe ser formalmente dada por el juez. Y como nadie puede 
ser juez en su propia causa, el legislador no está comprendido en la 
pena. (Libro III. Capítulo XXXV, número 18.) 

La pena es sólo accidentalmente necesaria; y como, por otro 
lado, exige la violencia, no fué conveniente someter a ella al legis¬ 
lador. Además, sería superfina la sanción penal, no pudiendo ser 
moralmente ejecutada. (Lib. III. Cap. XXXV, números 14 y 16.) 

Sintentizando la doctrina de SuÁREZ, diremos que la coacción no 
es propiedad esencial de la Ley, sino fuerza adjunta a la imperatividad 
que es la verdadera fuerza directiva de la norma adjetiva o de aplica¬ 
ción de la Ley. La coacción, jurídicamente considerada, no es fuerza 
esencial y sustantiva, sino adjetiva y procesal, como rnstrumentó y 
medio eficaz de garantizar el cumplimiento de la norma jurídica. 

La coacción no es requisito esencial de la Ley positiva, ni de las 
normas que integran el Derecho sustantivo, $ino de las normas de 
aplicación que integran el Derecho adjetivo o procesal.^ «Executio 
justitiae vim exigit coercendh, dijo DOMINGO DE SOTO en su obra 
•De Justitia et Jure», Lib. I. q, 6. a. 5 y 6. 
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niosofia jaridica. El Derecho. Derecho subjetivo y objetivo. 

DivisióB del Derecho. - El Derecho Natural. Derecho Natural y 
Derecho de Gentes. CoiacidenciaB. Dilerenciaa. Derecho de 
Getítes y Derecho Civil. El Derecho de Gentes. Divisida. Derecho 
de Gentes propiamente dicho, o Derecho Internacional. 

Derecho de Gentes nacional. - El Derecho Internacional. La 
Comunidad jurídica internacional. Su existencia. Su tundar 
mentó. Derecho que la regala. Contenido del Derecho Interna-’ 
donal. - La Gnerra. - Fülosolia politica. Sociabilidad natural. 

La Comunidad social. La Autoridad. Origen divino del Poder. 

El Poder es connatural a la Sociedad. El sujeto de la Autoridad. 

La transmisión del Poder al gobernante. Las limitaciones 
del Poder. El Derecho de resistencia. > Bihliogralia 

Filosofía Jurídica 

El Derecho. — Según SuÁREZ, el Derecho ofrece tres acepciones 
o sentidos : 

El Derecho como objeto de la Justicia. — El Derecho es el 
objeto de la virtud de la Justicia : es lo justo. 

Derecho subjetivo. — El Derecho es facultad moral para alguna 
cosa o sobre alguna cosa, ya sea verdadero dominio, ya alguna par¬ 
ticipación en él. 

Derecho objetivo. — El Derecho es la norma o la regla del 
bien obrar, de obrar honestamente, que causa en las cosas cierta 
equidad y es la razón y fundamento del Derecho como facultad, o 
Derecho subjetivo. 

División del Derecho. — El Derecho se divide en Natural, de 
Gentes y Civil. 
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El Derecho Natural es una especie de propiedad intrínseca que 
se deduce necesariamente de la naturaleza específica del hombre 
como tal. 

El Derecho Natural es el conjunto de principios universales^ 
absolutos, necesarios e inmutables, que se individualizan y concretan 
en otras normas y preceptos derivados por conclusión y por deter¬ 
minación, para la honestidad necesaria a la rectitud de las costum¬ 
bres humanas en la vida social. («De Legibusy), Lib. IIl. Cap. VII.) 

Las propiedades esenciales del Derecho Natural, como de la Le^ 
Natural, son la unidad y la inmutabilidad. 

Derecho Natural y Derecho de Gentes. — No deben confundirse^ 
porque, aunque tienen puntos comunes de referencia, existe entre 
ellos una diferencia específica. 

Conicif/cíícírts. — El Derecho Natural y el Derecho de Gentes 
convienen ; 1.° En que son de algún modo comunes a todos los hom¬ 
bres. 2.* En que se refieren solamente al hombre y no a los demás 
animales. 3.“ En que contienen preceptos, prohibiciones y conce¬ 
siones. 

Diferencias. — El Derecho Natural y el Derecho de Gentes se 
diferencian: 

1. ° El Derecho de Gentes no implica necesidad de cosa man¬ 
dada o prohibida por la misma naturaleza de la cosa. El Derecho 
Natural manda unas cosas porque son buenas y necesarias, y prohibe 
otras porque son esencialmente malas. Su fórmula se sintetiza por 
San Agustín, diciendo ; «Praeceptum quia bonum; prohibittnn quia 
mahim.y) En cambio, el Derecho de Gentes, por ser simplemente hu¬ 
mano y positivo, es decir, establecido por los hombres y derivado de 
la Ley natural aper modum conclusionisy>, tendrá su expresión en d 
segundo extremo de la fórmula agustiniana : aBonum quia praecep- 
tum: malum quia prohibitum.n 

2. ° El Derecho de Gentes no puede ser tan inmutable como el 
Derecho Natural, porque la inmutabilidad nace de la necesidad y 
el Derecho de Gentes no es tan necesario como el Derecho Natural. 

3. '’ El Derecho Natural es universal y común a todos los hom¬ 
bres. y tan sólo por error dejan de observarlo; el Derecho de Gentes 
no es siempre común a todos, si.io regularmente y a casi todos los 
hombres. 

4. “ El Derecho Natural tiene por legislador a Dios; y el Dere¬ 
cho de Gentes al hombre. 
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Derecho de Gentes y Derecho Civil, — El Derecho positivo se 
divide en Derecho de Gentes y Derecho Civil, según los dos modos 
de derivación de la Ley Natural. El Derecho de Gentes deriva de la 
Ley Natural «per modum concJiisiovisy), como las conclusiones de los 
principios. Pertenece ai Derecho Civil lo que deriva de la Ley Natu¬ 
ral por modo de particular determinación «per inoduni determina- 
tovisy». 

El Derecho de Gentes y el Derecho Civil coinciden en su carácter 
positivo y humano. Se distinguen : 1) Porque el Derecho Civil es 
propio de un Reino o Estado; y el de Gentes es común a todos los 
Estados. 2) Porque el Derecho de Gentes nace de los usos y costum¬ 
bres de todas o casi todas las Naciones, mientras que el Derecho Civil 
tiene su principal origen en las leyes escritas de cada Estado o Nación, 
dictadas por su autoridad legítima. 

El Derecho de Gentes. — El Derecho de Gentes, por su carácter 
positivo y humano y por ser un término intermedio entre el Derecho 
Natural y el Derecho positivo estricto o Derecho Civil, participa de 
sus propiedades dentro de una diferenciación bien definida. 

El Derecho de Gentes deriva y deduce sus preceptos del Derecho 
Natural por conclusión; pero como no tiene carácter necesario, es 
indispensable el consentimiento de los hombres para que sus deduc¬ 
ciones tengan fuerza obligatoria. «Jus gentium est jits commune om- 
nium gentium non instinctu solius naturae, sed usu earum cons- 
titutum.» {«De Legibusr), Libro II. Capítulos XIX y XX, núme¬ 
ros 5 y 6.) 

División del Derecho de Gentes. —Siguiendo a San ISIDORO, 
establece SuÁREZ dos clases de Derecho de Gentes. 

1) Derecho de Gentes, como Derecho que todos los pueblos y 
las varias gentes deben guardar entre sí. «Jus quod omnes populi et 
gentes variae Ínter se servare dehent.y> Es el «ius ínter gentes propriisí- 
mey), o Derecho Internacional. 

2) Derecho de Gentes, como Derecho que todas las Ciudades 
y Reinos observan dentro de sus confines. «Jus quod singulac enútates 
vel regna inira se ohservant.n Es el Derecho de Gentes Nacional. 
UDe Legihus», Libro 11 Capítulo XIX, número 5.) 
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El Derecho Internacional 

I 

En la noción del Derecho de Greintes Internacional, o «lus quod 
omnes populi et gentes Ínter se servare debent-», recoge SuArez la tra¬ 
dición jurídica española, desde San Isidoro hasta Vitoria, Soto y 
Molina ; la fundamenta con su portentoso genio metafísico y la ro¬ 
bustece y aureola con rasgos de admirable originalidad. 

Según SuArez, la razón y fundamento del Derecho Internacional 
radica en la unidad moral y política del género humano, o comunidad 
natural perfecta, que por comprender a todos los hombres y a todos 
los pueblos y naciones, es una verdadera Comunidad Internacional. 

La Comunidad Jurídica Internacional. — La perspicaz intuición 
del P, Vitoria al vislumbrar y demostrar la existencia de la Comu¬ 
nidad Internacional, fué ampliamente desenvuelta y profundameníe 
robustecida con los argumentos del P. SuArez, que fundamenta con 
toda claridad y precisión filosófica, la Comunidad Internacional y es¬ 
tablece sus bases inconmovibles. (BrOW Scott : El origen español 
del Derecho Internacional Moderno, páginas 188 y 206.) 

Su existencia. — El género humano, aunque está dividido en dis¬ 
tintos Reinos, Pueblos y Estados, siempre tiene alguna unidad, no 
sólo específica, sino también moral. La existencia de esta unidad 
moral y política del género humano se demuestra por el precepto 
de amar a nuestros semejantes, es decir, a todos los hombres, cual¬ 
quiera que sea su raza y nación. 

Su fundamento. — La principal razón que demuestra la unidad 
política, o Comunidad natural de todo el género humano, es ésta : 
Aunque cada Nación o Estado sea una Comunidad perfecta que 
consta de sus miembros correspondientes, sin embargo, cada Estado 
es miembro de una Comunidad superior de Naciones en cuanto que 
cada Estado pertenece al género humano, el cual forma un todo, es 
decir, tiene unidad, no sólo específica, sino también,moral y política. 
Ningún Estado es de tal modo perfecto y completo, que no necesite 
alguna ayuda y cooperación de los demás Estados, ya para remediar 
su indigencia y poquedad, ya para aumentar la eficacia de los me¬ 
dios propios de que dispone para conseguir su fin. La realidad de la 
vida y la práctica confirman la exactitud de estos asertos. 
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Derecho IvIcrnacioiiaL — Si los distinlos Estados y Naciones 
constiluyen una Gotíiutiidcícl su(yctior c itUeryiacional, es necesario 
que exista un Derecho que rcctamenlc ordene y dirija esta Sociedad 
Intenincional. lajcgo, existe un Derecho Internacional. En gran par¬ 
te, este Derecho es dictado por la raz(3n natural humana ; pero no 
en todo, y ni aun aquello que es efecto inmediato de la sola razón 
natural es completo y suficiente, sino que en mucho, y para reme¬ 
diar estas faltas del Derecho Internacional como efecto inmedia¬ 
to de la razón humana, es producto de los usos introducidos por las 
mismas Naciones; porque así como en cada Estado particular es la 
costumbre fuente de Derecho, lo es también respecto al Derecho 
entre todos los Estados y Naciones, 

Conlcnido del Derecho hdernacionat. — Lo que pertenece al 
Derecho de Gentes o Derecho Internacional, por razón natural y en 
virtud de los usos consuetudinarios, son muy pocas normas y muy 
próximas y conexas con el Derecho Natural, del que se deducen 
facilísimamente y son muy conformes con la naturaleza humana, de 
suerte que, aunque no lleguen a ser normas absolutamente necesarias 
para la honestidad de las costumbres, son muy convenientes en orden 
a tal naturaleza, y dignas de que todos las acepten y las sigan. {«De 
Legibus)), Libro II. Capítulo XIX, número 5.) 

La Comunidad jurídica internacional, integrada por los diversos 
Pueblos y Naciones, exige que, en virtud de una común alianza y 
consentimiento, estas Comunidades políticas o Naciones, obser3^en 
entre sí ciertos preceptos en garantía de mutua paz y concordia. 
Estos preceptos, introducidos más por la tradición y las costumbres 
que por algunas Constituciones, son las que integran el Derecho de 
Ge 7 ites o Derecho Internacional. (Ejemplos típicos : Los preceptos 
referentes a la inviolabilidad de los Legados o Embajadores; a la 
guerra, a la esclavitud, a los tratados de paz.) («De Legibus^y, Li¬ 
bro III. Capítulo 1, números 1 al 5. 

La Guerra. — SuArez coincide con la doctrina tradicional acer¬ 
ca del Derecho de guerra. Considera la guerra ofensiva como acto 
de justicia vindicativa por parte del Príncipe injustamente ofendido. 

En cuanto a la declaración y acción de la guerra, impone al 
Príncipe normas objetivas que condicionan el ejercicio de su auto¬ 
ridad. La causa de la guerra ha de ser justa, y si lo es o no, debe de¬ 
terminarse mediante examen serio de personas doctas y rectas; en 
caso de duda, debe recurrirse a soluciones pacíficas, en particular al 
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arbitraje; y siempre han de agotarse los medios honestos de evitar 
la guerra. Nunca es lícito, por mera probabilidad de su derecho, 
declararla, ni me.ios hacerla. Tratándose de Principes cristianos, 
pueden y deben recurrir al Romano Pontífice para dirimir sus 
conflictos; y, en todo caso, cuando el Papa, en virtud de su potestad 
indirecta «IN TEMPORALlBUS», y mirando al bien común, se reservase 
el examen y decisión de la causa, pecarían contra la justicia y no solo 
contra la obediencia, recurriendo a las armas. El Bien común del 
género humano y el de la cristiandad en particular, deben ser normas 
intangibles que no pueden ni deben subordinarse a intereses pura¬ 
mente nacionales sin lesión de la caridad y de la justicia^ legal. 
(E. Guerrero: El D'ereho de guerra en Suárez. Conclusión.^ — 
A. MessineO : (íFrancesco Suarez, Internazionalistay). «La Civilita 
Cattolica», 20 agosto, 1949.) 

Filosofía Política 

Sociabilidad natural. — El hombre es animal social y apetece 
natural y rectamente vivir en Sociedad. 

La Comunidad Social. — Hay doble Comunidad de hombres: 
imperjecto o familiar, y perfecta o política. La Comunidad familiar 
es, sobre todo, natural y como fundamental, porque se forma por la 
unión del varón y la hembra, sin la cual no podría propagarse ni 
conservarse el género humano. De esta unión se sigue próximamente 
la sociedad de los hijos con los padres... 

Mas esta Comunidad no es suficiente para sí; y, por tanto, en 
virtud de ía naturaleza misma, es necesaria en el género humano la 
Comunidad política, que constituya por io menos la Ciudad y se 
componga de muchas familias; porque ninguna familia puede tener 
en sí todos los ministerios y artes necesarias para la vida humana, 
y mucho menos puede bastar para conseguir el necesario conocimien¬ 
to de las cosas. («De Leg.y), Lib. III. Cap. I, número 3.) 

La Autoridad, En la Comunidad perfecta es naturalmente ne¬ 
cesaria la potestad o autoridad a la que corresponda el gobierno y 
dirección de la misma, a fin de intentar y procurar el Bien común. 
Así, el padre de familia en la Comunidad doméstica familiar y el 
magiírado civil en la Comunidad política, ostentan la autoridad o 
potestad gubernativa proporcionada a cada una de ellas. («De Lcgi- 
husT), Libro IlL Capítulo I, números 4 y 5.) 
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Origen divino del Poder. — El Poder no viene de los hombres, 
porque antes de que se congreguen los hombres en un cuerpo polí¬ 
tico, esta potestad no reside en cada uno de ellos, ni total ni parcial¬ 
mente, ni tampoco existe ni reside en la agrupación rudimentaria o 
en la simple agrupación de los hombres; por lo tanto, esta potestad 
nunca puede provenir inmediatamente de los mismos hombres, ni 
de sus voluntades como de su propia causa eficiente. (Libro 111. 
Capítulo III, números 1 y 2.) 

Esta potestad viene inmediatamente de Dios en cuanto autor de 
la Naturaleza; de suerte que los hombres son como la materia y el 
sujeto capaz de esta potestad; y DiOS el supremo principio que le 
da forma, otorgándole esa potestad. (Libro IIL Capítulo III, núme¬ 
ros 1 y 2.) 

Todas las cosas que son de Derecho Natural vienen de DlOS como 
autor de la Naturaleza, y como el poder, la autoridad o primado po¬ 
lítico, es de Derecho Natural, procede también de Dios, autor de 
la Naturaleza. («Dejensio Fideh, Lib. III. Cap. I, número 7.) 

El Poder es connatural a la Sociedad. — La potestad, poder o 
autoridad, es dada por DiOS como propiedad que sigue a la Natura¬ 
leza, del mismo modo que, dando la forma, da lo que sigue a la 
forma; porque el dictamen de la razón natural evidencia que Dios 
ha provisto suficientemente al género humano, y, por lo tanto, le 
concedió la potestad necesaria para su conservación y gobierno con¬ 
veniente. (Libro III, Capítulo III, número 4.) 

La potestad no resulta en la Naturaleza humana hasta que los 
hombres se congregan en una Comunidad perfecta y se unen política¬ 
mente. Porque esta potestad no reside en cada uno de los hombres 
tomados por separado, ni en la colección o multitud de ellos, sin 
orden ni unión de los miembros para formar un cuerpo. Luego es 
indispe.nsable el que primeramente se constituya el tal cuerpo polí¬ 
tico antes de darse el poder o potestad en los hombres; porque, se¬ 
gún el orden natural de las cosas, el sujeto de la potestad debe darse 
antes que la potestad misma. Mas una vez constituido el cuerpo polí¬ 
tico, al punto se da en él esta potestad por fuerza de la razón natural. 
Luego, el poder es como una propiedad natural de la Comunidad 
perfecta de los hombres, resultando de tal cuerpo místico ya cons¬ 
tituido en su ser, y no de otro modo. (Libro IIL Capítulo III, nú¬ 
meros 5 y 6.) 
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El Sujeto de la Autoridad. — La potestad civil, por esencia y na¬ 
turaleza, está en la misma Comunidad. {«Defensio Fideh, Lib. III. 
Capítulo V, n." 11.) Aunque la potestad política resulta necesaria y 
naturalmente en toda Comunidad, desde el momento en que se con¬ 
grega para formar un cuerpo social, sin embargo, no le corresponde a 
una persona determinada (ni al primer hombre, ni a los Patriarcas, 
ni a los señores territoriales), sino que le toca de suyo a la Comunidad 
el establecer el régimen de gobierno y el confiar la potestad a una 
perso'na determinada. {«De opere sex dierunift, 5, 7, 13.) 

Por naturaleza, todos los hombres nacen libres y, por tanto, nin¬ 
guno tiene jurisdicción política ni dominio obre otro; ni hay razón 
para que ello se atribuya, por naturaleza, a éstos respecto de aquéllos. 
Luego, la potestad de regir o dominar políticamente a los hombres, 
a ningún hombre en particular ha sido dada inmediatamente por 
Dios. («De Legibusi>, Libro III. Capítulo II, números 2 y 3.) 

La forma de Gobierno. — El modo del régimen temporal no ha 
sido definido ni preceptuado por DiOS, sino dejado a la disposición 
de los hombres, («De. Fid.n, Libro III. Capítulo II, número 13.) 

La forma de Gobierno es de inmediata institución humana, y 
por esto puede recibir toda la variedad que no repugne a la razón 
y que pueda caer bajo el arbitrio humano. («De. Fid.», Lib. IIL 
Capítulo II, número 18.) 

Aunque el régimen monárquico sea el mejor, los otros no son 
malos y pueden ser buenos y útiles; y, por lo tanto, por la pura Ley 
Natural, los hombres no están obligados a confiar esta potestad a uno 
o a mucho hombres, o a la colectividad de todos. Luego, esta deter¬ 
minación necesariamente debe hacerse por arbitrio humano, y la ex¬ 
periencia lo confirma con la variedad de regímenes existentes. («De 
Legibus», Libro III. Capítulo IV, número 1.) 

La transmisión del Poder al gobernante. — Dondequiera que el 
régimen no es democrático, el pueblo ha transferido al Príncipe la 
suprema potestad. Cuantas veces se encuentra el Poder en un hombre 
o Príncipe, por derecho legítimo y ordinario, ha procedido próxima o 
remotamente del Pueblo y de la Comunidad. Dios no ordena al 
Pueblo que co'nserve siempre la autoridad o que la ejerza inmediata¬ 
mente; por consiguiente, no le prohíbe que la transmita a otra per¬ 
sona individual o colectiva, máxime cuando casi siempre es conve¬ 
niente esta traslación de la potestad de mandar para el buen uso de 
la misma. Luego, el Pueblo puede trasladar la autoridad a uno o 
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varios sujetos para el mejor gobierno jC la Comunidad, {«i-ieftnsio 
Fidcv>, Libro III. Capítulo I, número3, y «De Legibus», Libro III, 
C.ipítulo 1, número 4.) 

L1 primer modo de coníerir la potestad al Príncipe, en la insti¬ 
tución primera, es por el cousevíiiiieiito voluntario del Puehh. 
Mas, este consentimiento puede citenderse de varios modos; une, 
es que se de y confíe, poco a p-jro y sucesivamente, a medida que 
aumenta progresivamente el Pieólo. El segundo modo que, según 
SUj^REZ, es el más conveniente y conforme a razón, se da cuando la 
Comunidad, ya perfecta, cligevoluntariamente al Rey, al que trans¬ 
fiere su potes:ad de una vez, frme y perpetua, no siendo necesaria en 
adelante nueva elección o ni^^vo consentimiento del Pueblo, porque 
basta con aquel consentimicato que se dió al principio del Reino para 
que, en virtud de él, se trinsfiera por sucesión la misma potestad y 
dignidad regia. UDejensio Fideh, Lib. IIL Cap. II, número 19.) 

Las limitaciones del Poder. — La potestad regia, o la de cual¬ 
quier suprema magistratura temporal, pudo constituirse mayor o 
menor en principio; y después, con el tiempo, bien podría cambiarse 
o disminuirse, según conviniese al Bien común, porquien tuviese fa¬ 
cultad para ello. {«De Legibusyt, Lib. IIL Capítulo IV, número 5.) 

La limitación de la potestad acerca de aquellas cosas que de suyo 
no son malas ni injustas, no puede ser de Derecho Natural, sino que 
depende del arbitrio de los hombres y de la antigua convención o 
pacto entre el Rey y el Reino. 

El Derecho de resistencia. — Si el Rey cambiase en tiranía su po¬ 
testad justa, abusando de ella con daño manifiesto del Estado, podrá cl 
Pueblo usar de su potestad natural para defenderse, porque de ésta 
nunca se ha privado. {«Defensio Fideh, Lib. IIL Cap. III, n.’ 3.) 

El Derecho de resistencia pertenece a la República tan sólo por 
vía de necesaria defensa para su conservación. Así, toda la República 
o la Comunidad toda, puede deponer al Rey, por acuerdo público 
y general de las ciudades y de los proceres y por Derecho Natural, ya 
porque es lícito repeler la fuerza, o bien porque el hecho de destituir 
y deponer al Soberano, por ser necesario para la propia co.aservmción 
de la República o Comunidad, se considera como exceptuado de aquel 
primer pacto por cl cual la Comunidad transfirió su potestad al Rey. 
{«Defensio Fidei», Libro VI. Capítulo IV, número IS,) 

• • * 
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msroKJA nf< l\ ifu.0S()tnA del diíkucíío 


L(\ í¡Mur.i >ii 4 :intcR 0 ii de V|<ancih(M) SuAuiíZ ocupa un Untar prc- 
emlueiUo en la llisloria de la l«'Ílo8ofía en 4enoral y de la I'Uosoíía 
jundica en particular. 

SuAkK'/ es lomista, y el priuer escol.'iRticn entre los escolásticos, 
es los puntos esenciales de su d<clrina y en la inspiracit'in 4cneral de 
s*> oUra. Su.\UKZ es oriMinal y jefe Je líscuela — vi Suarisnio —, en la 
listematizacidn particular de los ^un^os discutiUles. (.1. RoiO GlRO- 
NR1.1..V: /.(» ^intvsh tiivtufmva ilv Sn(rvs¡, pá4ina 45.) 

SUf^RR/. fui' un teólogo profmidny un sabio moralista. La origi¬ 
nalidad del Doctor l''ximio como filómío, corre parejas con su fecun¬ 
didad creadora como jurista, bairiquccó la Filosofía del Derecho con 
valiosas aportaciones originales y con nievas perspectivai sistemáticas. 
SuXRKZesel rfran filósofo del Derecho Internacional y la figura cum¬ 
bre de la l'.scuela Española de Derecho Internacional, creadora de 
esta Ciencia, (J, Brown Scott ; El orijívn tspañol del Dmcho Intcr- 
rutvioiud wodvnto, pági nas US8 y 206.) 

Kl juicio acrisolado do la crítica histórica ha contribuido a acre¬ 
centar el esplendor de la figura ¡nmort.al de P'ranCISCO SU/ÍREZ, con 
motivo de los actos conmemorativos del Cuarto Centenario de su 
nacimiento (5 enero 1548 - 1948), que culminaron en el Congreso In¬ 
ternacional de Filosofía (Barcelona, 4 -10 octubre 1948), y en las so¬ 
lemnidades académicas de Granada y de Coimbra, donde se clausuró 
el Centenario (16 - 31 octubre 1948). 

Francisco Suárez ha sido unánimemente proclamado: DOCTOR 
EXIMIO, Príncipe de los metafísicos y Genio preclaro del Dere¬ 
cho Y DE Ls Leyes. 
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Fkancisco Si'Arkz. — tOpera Omniat. 

— */?. ]\ Envicisci Suiircz c Socictatc Jesu Opera omnia Tiactenus edita». — 

WtK'ttis, npiul SebnstiAn Colcti, M. D.CCXL (1740-1751), 23 volútneties 
folio mayor. 

— tOpera Omtiitt». — Edic. Liv. Vivee. París, 1856-61 (26 volúmenes más dos 

de indü'vs). 

— Trtjtildo de los Leyes y de Dios Legislador. — Versión de J. Torruubiaiío. — 

Mmlrid, igiS- iqíj. (Once tomos en cuarto.) 

— fEsputJtiones Meta/ísieas. — Tr.iducción de X. ZUBIRI. Madrid, 1935. 

— tConsiUa, sive Opusctila Moralia», — (Edic. Univer.s. de Coimbra, 194S. — 

(ni.i« volúmenes.) 
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BIBUOGRAFIA SÜARECIANA 

Las rdacioiies más completas y sistemáticas sobre Eibliogralía Siiarcciana, 
publicadas hasta la feclia, sou las siguientes : 

ElORDUY, E* — Bibliografía suarcciava. (Rev. ^Educación Nacional», Número 
extraordinario dedicado a SuAiíRZ, Madrid, Feb. - Marzo, 19^3,) 

Iturrioz, J* — Bibliografía Suareciana, (<fPcnsatnienlo». Número extraordinario 
dedicado a SuArez, Volumen 4, 194S, Madrid.) 

Mújica, P. — Bibliografia Snarcdava. — Granada, 

RjviÉRE - ScoRRAii.LK. — «Swflrcs el sov ociivre. L La Bibliographic des ouvrages 
imprimís el iiiéditcsn, — Toulause - Barcelona, 1917* 

(Ante la inmensa producción bibliográfica sobre la Vida, Cíbras, Filosofía, 
Teología, Moral y Derecho del P, Francisco vSuArez — acrecentada todavía más 
con motivo de la conmemoración del Cuarto Centenario de sn uacimientOj 5 de 
enero — 154S - 194S—, hemos cieído conveniente circunscribir nuestra Indicación 
Bibliográfica a las principales Obras que versan acerca de la Filosofía jurídico, 
del Padre SuArez), 

Adro, X, — Francisco Suárez en la España de su época. — Madrid, 3950, 
Alvarez de LinkríA, a. — La democracia en la doctrina de Suárez. — (iPensamiert^ 
toi. Vol. 4, Madrid, 194S,) 

Ambrosetti, G, — aLa Filosofía delle Leggi di Suarezi^. — Roma, 1948, 

— til Diritio Naiuralc deUa Riforma caiiolica. Uva giustificazione ^íorica dd 

sistema di Suarez^, — Milano, 1951. 

Association Internacional Vitoria - SuArez. — uVitoria el Suarez. Coniribu- 
iion des thélogiens au Droit International Moderne^. — París, 1939. 

Barcía Trelles, C. — nFrancisco Suárez. Les Théologiens espctgnols dn XVI 
siécle el Vécolc moderne de Droit InícrnationaU. — París, 1934, 

— Intemacionalistas españoles dcl siglo XVL Francisco Suárez. —Valladolid, 3934. 
Battaglia, F. — aSocieíá civile ed autotiíá nel pensíero di F. Suarez^. —Roma, 1950. 
Biederlack, J. — tDie Vdlkerrechtslehre des Franz Saares^. — Innsbruck, 1917. 
Berkard, H. — aLfl théorie du proiectorai civil des niissions en pays indigéne 

d^apres Suárez^, — aNouv. Revue Thélo.». Núm. 64, 1937.) 

Bournet, E.—«De Vorigine áu pouvoir d'aprés Si. Thovias eí Suárez^. —París, 1875, 
Bonilla San Martín, A. — Francisco Suárez El escolasticismo to¬ 

mista y el Derecho híternacioval. — Madrid, 191S. 

Bullón v Fernandez. — Francisco Suárez. — Madrid, 1902. 

— El concepto de la soberanía en la Escuela Española del siglo XVI. —Madrid, 1936 
Briere, y de la, — cConcepíion du DroU /nfeniaíio?io/ chez les thélogiens catho- 

íígiíe.s». — París, 1929. 

— «Le Droit de juste guerrea. — París, 1938. 

Brown Scott, J. — La universalidad del Derecho de gentes. — Traducción de 
L. Sala. (oRcvista de Legisl, y Jurísp.» - Diciembre, 1927, Madrid.) 

— El origen español del Derecho Internacional. — Valladolid, 192S. 

— «The cathoHc concepiion of international Law^. — Washington, 1934. 

Carral dr Moncada, L- — «O vivo c o ??jí>r/o ein Suaiez juristaw. — Lisboa, 1948. 
CAnovas dkl Castillo, A. — Las ideas políticas de los españoles durante la Casa 

de Austria. — Madrid, 1868. 

Carrkuas Artau, J. — Etica hispana. Apuntes sobre ¡a "Filosofía de las Ltyes"' 
dcl P. Francisco Suárez, — Madrid, igai, 

— Doctrina de Francisco Suárez acerca del Derecho de Gentes y 5a írhu'íd» con 

el Derecho Natural. —^ Gerona, 1921, 
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Carreras, L. — La doctrina dcl P. Suárez sobre el origen de la potestad chll, 
Ifcíirceloiia, 1922. 

Caudron, P. — aDe la fin de VEtat d'aprés Suárez». . — (Rev. dcfi «Sciences Ecclé- 
siastiques», número 71, 1895.) 

Cavai,lkra, P'. — tSudrez el la doctrine catholique sur Porigine du pouvoír civil», 
(«Btill. de Ivitterat. Eclésiast.», Toulouse, 1912.) 

Conde y Luquk, R. — Francisco Suárez, S. }. — Madrid, 1914. 

CoRTS, J. — El P. Francisco Suárez y la Sociedad y autoridad civil, — (Revista 
Oencral de Legislación y Jurisprudencia, Madrid, 1930.) 

— Los Juristas españoles. — (Págs. 131, 146. Madrid, 1948.) 

Cuevas Cansino, F.—La doctrina de Suárez sobre el Derecho Naíttraí.—Madrid, 1952 
Délos, L. — aLa Societé Internacionale et les principes du Droit Public». — 
París, 1929. 

Dempf, a. — aChristUche Staats-philosophie in Spanien». — Volumen IV : aDie 
Staatslehre des Franz von Suárez». — Salzburg, 1937 ' 

Elorduy, E. — La moral suarcciana. — Madrid, 1943 - 45. (Anuario de la Aso¬ 
ciación Francisco de Vitoria. Págs. 97 - i 8 g.) 

— La idea dcl imperio en el pensamiento español y de otros pueblos. — Madrid, 

año 1944. , 

— «O5 principios cristáos do Direito Internacional em Vitoria e Suárez». — (R^. 

vista Portuguesa de Filosofía, número 3, I 947 ') 

— La predestinación en Suárez. Controversias con Vázquez, Salas y Lessio. _ 

(Archivo Teológico Granadino», número 10, 1947.) 

Esteban y Romero, A. — La concepción suareciana de la Ley '^Estudio teológico- 
crítico”. — Sevilla, 1944. 

Fabre, L. — aUorigine du pouvoir. Scholastiques anciens et scholastiques mo- 
derns». — (Rev. Augustinienne, número 17, 1910.) 

Fbret, P. — aLe pouvoir civil devant l'enseignement catholique». — París, 1888. 
Fernández Prida, M. — Dos palabras sobre Suárez. — (Revista General de Le¬ 
gislación y Jurisprudencia. T. 135.) 

Font y Puig, P. — Francisco Suárez. La misericordia en ¡o inteniacionaL — 
(«Diario de Barcelona», 2 enero 1946.) 

— Francisco Suárez. II. - El Derecho de gentes y la guerra. — («Diario de Bar¬ 

celona», 15 enero 1946.) 

— Francisco Suárez. III. - Las limitaciones del derecho de guerra. — (Diario 

de Barcelona», i febrero 1946.) 

García Herrero, C. — Si las leyes tributarias son puramente Penales. — (Esln- 
dios de Deuslo, número 9, 1917.) 

— Cuestiones sobre la ley penal, según la doctrina de Suárez. — (Estudies de 

Deusto, núm. 9, 1917; núm. 10, 1918; núm. ii, 1919.) 

— La ley penal y la ignorancia. — (Estudios de Deusto, número 12, 1920.) 
García Laso, T. — El origen divino del poder y las doctrinas del jesuíta Suárez.— 

(«La Civilización», número 4, 1874.) 

García Villoslada, R. — La Teología, norma del Derecho. — (Anuario de la 
Asociación Francisco.de Vitoria, número 6, 1943.) 

Gemelli, A. — aLa sovranitá del popolo nelle dottrine politiche di F. Suárez». — 
(Rev. de Filos. Neo-Scol. Milán, número 10, 1918.) 

Gmcon, C. — aLa Seconda Scolastica. Vol. III. I problema giuridico - político: 
.Suárez, Belarmino, Mariana». — 1950. 

Gianturco, F. — aCharacter, essence, origin and contení of the Jns gentium ac- 
cording lo Vico and Suares». — (Rev. Litt. Comp., númera 16," 1936.) 
Gómez Arboi.kva, E. — La Filosofía del Derecho de Francisco Suárez, en relación 
con sus supuestos metafísicos. — («Escorial», número 6, 1942.) 

— La antropología de Francisco .Suárez y su Filosofía Jurídica. — (Anuario tk 1 * 

Asociación Francisco de Vitoria, número 6, 1943.) 
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SECCION OCTAVA 

INICIACION DE LA DECADENCIA DE LA 
ESCUELA ESPAÑOLA DE DERECHO NATURAL 


Capítulo XII 

RODRIGO DE ARRIAGA 


RODRIGO DE ARAJAGA, S. J. Persomlidad. Obras. - Doctrina 
metafísica. Filosofía moral. Bondad y malicia objetivas. - 
Ontología de la Ley. Definición de la Ley. Requisitos de la 
Ley. La ley Eterna. La ley Natural. Sus propiedades. 
La Dispensa. La inmutabilidad. ~ Fifosiofía Política. 
Sociabilidad. La Autoridad. Su origen y fundamento. 
Formas de Gobierno. El tirano. - £1 Derecho de Gentes. 
Su negación. - Bibliografía 


Rodrigo de Arriaga 

Personalidad. — RODRIGO DE Arriaga (1592 - 1667). Nació en Lo¬ 
groño, e ingresó muy joven en la Compañía de Jesús, profesando sus 
votos solemnes en la provincia de Castilla el día 12 de noviembre 
de 1623. Fue nombrado Profesor de Filosofía del Colegio de San Am¬ 
brosio de Valladolid; pasó después a Salamanca para salir inmediata- 
mente hacia Bohemia (23 marzo 1625) como Profesor de la Univer¬ 
sidad de Praga. Durante doce años fué canciller de la Universidad de 
Praga ¡ y por espacio de veinte anos desempeño el cargo de Prefecto 
de Estudios. Falleció en Praga el día 7 de junio de 1667. 

Obras. Dos son las obras principales de Arriaga : eCitrsiis phi- 
losophicus» (Antuerpíae — Amberes—, 1623; la cuarta edición es de 
París, 1647), y «Dispuiaiiones Theologicaca (Antuerpiae. 1643 -55; 
ocho tomos.' En 1669 se hizo una nueva edición en Lugduni. Laon), 
Dejó incompleto el aTractuíus theologicus de Justicia et Jure», tjuo 
formaría el tomo noveno de sus uDisputationvsa, 
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PSRPifSA RoDuír.uJiz, A. — La doctrina de los grupos humanos en Vitoria, y Sud- 
rcs. — (Rcvistti Internacional de S<K'iologla. Madrid, 1944 - 1945 -) 

PurruRT, F. — tStiarez ais Víflkcrrcchlslchrc». — Würzburg, 1914. 

Rkichmann, M. — iFranz Suarez, ein Vcrlrcter des Nalnrrcchts in siebzehnten 
/ahrhundcrt». — (Stiiu. d. Zcit, 94, jgi8.) 

Rbcaskns, L. — La Filosofía del Derecho en Francisco Suárez. — Madrid, 1927. 

— Estudios de FHosoffa del Derecho. — Barcelona, 1936. 

— Direcciones contemporáneas del pensamiento jurídico. — Barcelona, 1929, 
Ria/a, R. — La Escuela Española del Derecho Natural. — (Revíeta Universidad, 

Zaragoz:», 1925, número 2.) 

— La intcrprciación do las leyes y la doctrina de F. Suárez. — (Revista de Cien¬ 

cias jurídicas, Madrid, 1925.) 

Riviérk. — uNotc sur la Httérature du Droit des gens avant la publication de 
'‘lus bclli ci pacis'\ de Grotius*. — Bruselas, 1883, 

Robledo, I. — El origen y el sujeto de la Sociedad en Suárez. — («Pensamiento», 
número 4, Madrid, 1948.) 

Rollanp, K.—^Franfois Suarez».—París, 1904- (I>« Fondateurs du Droit IntercnL) 

— «F. Suarez ct le droit de la guerra». — París, 1913. (L’Eglise et la guerra.) 
Rommen, H. — *Dic Staatslehrc des Franz Suarez». — München-Gladbacli, 1927. 

— «Suarez». — («Staatslexicón», quinta edición. Friburgo, 1932- Tomo V.) 

— La Teoría del Estado y de la Comunidad jdca. intcnl. en F. Suárez.Msiátiá, 1951 

— Variaciones sobre la Filosofía jurídica y política de Francisco Suárez. — 

(«Pensamiento», número 4, 1948.) 

.Salvioi.i. — «Le concept de la guerra juste d'aprés ks écrivains antériurs a Gfo- 
tius». — Pai'ís, 1918. 

Sancho Izcuierdo, M. — Suárez y la Filosofía del Derecho. — (Revista Nacional 
de Educación, Madrid, 1943, número 3.) 

Santonastasio.' — «Le dottrine politiche da Lulero a Suarez». — Milán, 1946. 
Semeria, G. — «11 regicidio nclla morale di Suárez». — (Rev. < 3 . Fil, Neo-scolást. 
Milán, número 10, 191S.) 

SolA, F. — Repertorio bibliográfico de las Ediciones de Suárez. — Barcelona, 1948. 
Spiegelberg. — «Gcsetz und Sittengesetz». — Leipzig, 1935.. 

Tischleder, P. — «Vrsprung und Trdger der Staatsgewalt nachs der Lehre des hL 
Thomas und- seinc Schule». — München - Gladbach, 1923. Pág. 113. 
Torres Agüilar, A. — El concepto del Derecho según los escritores españoles en 
los siglos XVI y XVII. — Madrid, 1891. 

Torres Campos, M. — F. Suárez y el derecho cristiano de la guerra. — Madrid, 

— Francisco Suárez, precursor de Grocio. —, (Rev. de Leg. y Jur., 8, 130.) 
Torres López, M. — La sumisión del soberano a la ley en Vitoria, Vázquez de 

Mcnchaca y Suárez. — (An. de la Asoc. F. Vitoria, n.® 4, Madrid, 1931.) 
Ugarte de Ercilla. — El P. Suárez y el ^'Tratado de las Leyes”. — («Razón y 
Fe», T, 54. Madrid, 1919.) 

— Suárez, filósofo del Derecho. — («Razón y Fe». T, 48. 1917.) 

— «Suárez come filosofo del diritto». — (Riv. d. Fil. Neo-sc. Milán, u.® 10, 1918.) 
Vanderpol. — «La doctrine scholastique du Droit de guerre». París, 191Q, 
ViLLOSi.ADA, R. G, — Lo Teología, norma del Derecho. — (Anuario de la Asocia¬ 
ción Francisco de Vitoria, Madrid, 1946,) 
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mSTORJ 


im LA h'H^OSOl’IA DEL DERECHO 


Doctrina ^R t a f í s i c a 

Arriaga dicf4W<í objeto de la Metafísica es el ente en cuanlr/ 
tal, y el r»iíc ¡^latcrial, así el divino como el creado. 

El CTife es juello que no repugna el existir : «En.i esse id, quod 
non repugnat fíiícre.» Los atributos del ser son la unidad, la verdad 
y la bondad. 

Define el oncepto universal: «unum in mult¡sy>, la unidad en la 
multiplicidady la pluralidad inherente a cada uno de los seres que 
participan erla misma razón de universalidad. Lo universal, conside¬ 
rado como xistencia, es objeto de la Metafísica; y, como predicado. 
es el objítf de la Lógica. Los dos aspectos, metafisico y lógico, del 
univers? se completan recíprocamente, de suerte que si una cosa es 
apta i>Ta estar en muchos, lo es igualmente para que se predique de 
muíAos, y si se puede predicar de muchos podrá igualmente estar 
coTiprendida o insita en muchos. En su teoría acerca del conocimien- 
♦o, de la existencia y de los conceptos de substancia y accidente, 
Arriaga sigue las ideas metafísicas de SuArez con fidelidad de ver- 
▼erdadero discípulo. 


Filosofía moral 

Arriaga afirma que la Moralidad es esencial e intrínseca a 
todos aquellos actos cuya bondad proviene del objeto hacia el cual 
tienden. Como el acto debe amar su objeto, resultará que si éste es 
honesto, el acto debe amar directamente la honestidad. Pero todo 
acto bueno y todo acto malo no siempre requieren bondad o maldad 
en el objeto, porque puede provenir de la falta de prohibición, y a 
veces sucede que la prohibición de un acto bueno lo convierte en 
malo; y porque la bondad y la maldad proceden también del medio. 
De suerte que un acto es doblemente bueno por el fin y por el me¬ 
dio, y doblemente malo si el fin y el medio son malos. Si la bondad 
procede del objeto, debe ser amada por sí misma para que el acto 
sea bueno; no siendo licito argüir que basta elegir un buen medio 
para un fin indiferenle, (vL)is{)utaíiones Theologicae'a. «De actihus 
humamsj*. Disp. XIV, XV y XVI.) 

Arriaga se pronuncia por un absoluto objetivistno en contra del 
nominalismo, y afirma que algunos actos son, por su objeto, necesa- 
rianienie malos, con independencia de la libre prohibición de DiOS. 
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pues hay objetos que por su naturaleza tienen malicia y deformidad 
aun cuando Dios no los prohíba. El hombre conoce racionalmente 
que ciertas cosas son malas y, por lo tanto, contrarias a la voluntad de 
Dios ; de suerte que si el hombre las quiere, infringe la moralidad, 
aunque no le conste que se hallen prohibidas por DiOS; porque la 
inmoralidad no requiere la transgresión de una prohibición o de una 
verdadera ley, sino que esta determinada por la razón humana al 
proponer algo como contrario a la naturaleza racional. 

Según Arriaga, la bondad y la malicia de los actos no proceden 
de su conformidad o disconformidad con la Eey eterna o con la divina 
Inteligencia, sino que debe distinguirse entre la regla inmediata de 
la moralidad (¡a prohibición clel superior) y la raíz o causa última 
(sit conformidad con ¡a naturaleza racional). 

La conformidad y la disconformidad con la razón natural debe 
ser perfectamente cognoscible por la simple luz natural : «aiit a bene 
sentientibus cognoscatur ipso Itimine naturaey>. (Dis. XIX, 1-2, 
y XX. 1.) 


Ontología de la Ley 

Arriaga estudia la Ley en general, ofreciendo en su Tratado de 
las Leyes una verdadera Filosofía u Ontología de la Ley. 

Definición de la Ley. — Inspirándose en Su^REZ, dice que la Ley 
es : «praeceptiim stabile, justum, commune, ad faciendum aiit omit- 
tendum rem aliqiiam obligansy>. 

Arriaga critica la definición clásica de Santo Tomás, porque pa¬ 
rece suponer gratuitamente que la Ley es un acto de la razón o de! 
entendimiento, olvidando, además, su carácter de perpetuidad. 

La definición de Ley es válida para todas sus clases: eterna, na¬ 
tural y humana; porque todas contienen preceptos estables, justos 
y comunes. La Ley natural no es la misma naturaleza racional — como 
decía VÁZQUEZ —, sino que la naturaleza raciona! es el sujeto o el 
objeto de la Ley; es el mismo juicio actual que declara que algo es 
bueno o malo. La Ley positiva es la volición que sigue a los actos 
de la razón. 

Arriaga analiza los requisitos de la Ley : precepto estable^ justo, 
establecido para una comunidad; por la autoridad pitblica con potes¬ 
tad de jurisdicción para su promulgación y aplicación ¡ ordenado al 
Bien común (es decir, justa y honesta, conforme a su naturaleza ra- 
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cional para promover la utilidad de todos los que integran la Comu¬ 
nidad) ; posible, durable y perpetuo, {«.Be Legibus^. Disp. I, 

III y IV.) 

La Ley Eterna. — Afirma ArriaGA que la Ley Eterna no puede 
ser otra que la Ley divina que manda o prohibe lo que de suyo es 
intrínsecamente bueno o malo. 

La Ley Eterna no es, con respecto a DIOS la volición divina, 
sino el juicio de la razón divina que precede a la volición. En cuanto 
se refiere al hombre, la Ley Eterna no es acto de la inteligencia di¬ 
vina, sino de la voluntad para objigar a los súbditos. {«De Legibus»^ 
Disp. VI, 4.) 

La Ley Natural. — La Ley Natural es el juicio actual de la razón 
que obliga por la misma naturaleza de la cosa, independientemente 
de la libre voluntad del Legislador : vg. gr., debe evitarse el hurto, la 
mentira, etc. 

La Ley Natural es preceptiva y obliga al hombre con indepen¬ 
dencia de la Ubre voluntad del Legislador; de suerte que «si DiOS no 
fuese libre, o si DiOS obrase necesariamente, no por eso serían com¬ 
pletamente lícitas todas las cosas, porque habría algunas cosas buenas 
y malas en sí, independientemente de la voluntad de DiOS», Si DlOS- 
no existiese o se ignorase su existencia de una manera invencible, 
todavía podrían concebirse algunos objetos malos y otros buenos; 
y lo que es más, DiOS prohibe necesariamente algunas cosas porque 
son malas de por sí y no pueden obtener dispensa; por consiguiente, 
aun antes de todo acto volitivo de DiOS, se entienden ser prohibi¬ 
das por alguna ley. Muchos objetos son malos antes de toda pro¬ 
hibición; por lo tanto, están prohibidos necesariamente porque son 
malos. {«De Legibus». Disp. VI. Sect. 1.) 

La Ley Natural comprende los principios generales de moralidad 
(hacer el bien y evitar el mal), y las conclusiones particulares. 
(Disp., VII, 2.) 

La Ley Natural es una e inmutable, adaptándose a las diversaas 
circunstancias de persona, tiempo y lugar : iJdeo dichnus, eam Jegcm 
non variari, sed semper esse eamdem, non quidem imperando eadem 
pro Omni tempore, ser diversa pro diversis.y> (Disp., VII, 3.) 

La Ley Natural, obliga directa e indirectamente, y sus preceptos 
deben cumplirse voluntaria y libremente. La Ley Natural no depende 
de la Ley Eterna por razón de ley, sino por razón del que crea la 
Ley, La Ley humana no depende por sí'misma de la Ley divina, sino- 
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que los hombres pueden elegir un jefe que los rija y que puede hacer 
leyes ajustándose a lo que la ley divina manda como justo y honesto. 
Es decir, que aunque DiOS no existiese o no lo conociésemos, y, por 
lo tanto, no pudiera darse o sernos conocida una especial prohibición 
o mandato de DIOS, habría cosas buenas y malas; y todo aquello que 
no se viola sin obrar mal, impone la obligación de que no se infrinja. 
(Disp., VII, 2.) 

La dispensa, o mutación por relajación, no es admisible propia¬ 
mente en Derecho Natural; porque cuando en apariencia hay dis¬ 
pensa de la Ley Natural, se trada más bien de establecer una con¬ 
dición, bajo la cual, algo que por regla general es materia de la Ley 
y está comprendido dentro de ella, no lo es en ciertos casos. DiOS no 
dispensa, sino que, o cede su derecho, o existe un impedimento natu¬ 
ral por parte del hombre; así sucede, por ejemplo, en el caso del 
idiota, porque Dios no necesita dispensarlo del cumplimiento de la 
Ley natural. (Disp., VIH.) 

Arriaga no admite la doctrina de SuÁREZ acerca de : la inmuta¬ 
bilidad del Derecho Natural; la división del Derecho Natural en 
preceptivo y dominativo; la consideración del Derecho Natural como 
fundamento del Derecho positivo... 

Filosofía Política 

La Sociedad. — Dios ha creado al hombre como ser sociable y 
libre. La autoridad procede de DiOS como creador y conservador 
de ía Naturaleza. — «Conditor naturae» —, pero no como legislador 
—«.Legislator naturae» —, porque de la misma manera que la razón 
natural nos dice que el hurto o la mentira son cosas malas, así tam¬ 
bién, si supiésemos que los hombres existían, aun no existiendo 
Dios, habría en ellos la potestad de constituirse en república y de 
elegir un jefe que los gobernase y diese leyes. 


Formas de Gobierno 

La Autoridad. — La Autoridad es una potestad de Derecho Na¬ 
tural, como igualmente lo es su determinación en una forma con¬ 
creta. Por Derecho Natural los hombres pueden elegir una deter¬ 
minada forma de Gobierno : Monarquía, Aristocracia, Deniocracia; 
y pueden, igualmente, no convenir en ninguna forma de Gobierno. 
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como ocurre en muchas tribus de América y de Africa, porque tam¬ 
bién lo permite el Derecho Natural. Sin consentimiento de la Co¬ 
munidad no existe potestad legislativa : «5i non accedat consensus 
conimunitatis, nulla est actus vis legislativa.)) Las súbditos deben 
aceptar y acatar la Ley, pero ésta puede irse abrogando, paulatina¬ 
mente, dejando de obligar, porque el juez tolera con frecuencia y 
«A POSTERIORI» la violación de la Ley sin castigar a los transgresores. 
{{(De Legibus)), Disp., XVII, 5.) 

El Tirano carece de toda potestad; por consiguiente, el pueblo 
tiene derecho a desobedecerle y obligación estricta de hacerlo cuan¬ 
do obra contra el Bien común. Se puede obedecer al Tirano cuando 
no perjudica derechos ajenos y la Comunidad lo tolera. (Disp. XV, 
Sect. IV.) 

El Derecho de Gentes. — Arriaga disiente radicalmente de SuÁ- 
REZ y de la Escuela Española de Derecho Internacional en su teoría 
sobre el Derecho de Gentes. 

Rechaza la distinción clásica entre Derecho Natural y Derecho 
de Gentes. Afirma que no constituye verdadero Derecho : la cos¬ 
tumbre de admitir legados, ni la de practicar el comercio con otros 
pueblos; y si se dice que no se puede impedir el comercio con 
otros pueblos sino por causas justas, estamos de lleno en el campo 
del Derecho Natural. Tampoco el «JUS BELLI» es verdadero Dere¬ 
cho de Gentes, sino Derecho Natural, supuesta la división de las 
cosas. También son de Derecho Natural los Tratados de paz y las 
servidumbres. 

Aunque existen leyes comunes a todos los reinos, no dejan de ser 
muy pocas y aun hipócritas; por lo que, de hecho, no existe el De¬ 
recho de Gentes que atribuía ciertas facultades a algumos reinos en 
perjuicio de otros. {aDe Legibus)), Disp., VII, 8.) 


* ♦ * 


Arriaga, discípulo de Suarez, fué un genio agudísimo y sutil, ca¬ 
racterístico de una época de transición. Su doctrina teológico - jurí¬ 
dica pretende armonizar un intelectualismo y objetivismo extremados 
con un voluntarismo precursor del positivismo y del racionalismo 
jurídico moderno. 

Influido por las circunstancias políticas de su época, en un am¬ 
biente de Imperio y Contrarreforma, y en un clima intelectual oreado 
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por los vientos precursores de la Ilustración, Arriaga ofrece los des¬ 
tellos originales de su genio, pero sin fuerza creadora, ni disciplina 
suficiente para proseguir la gloriosa tradición de la Escuela Española 
de Derecho Natural que culmina en SuArez, ni para desenvolver los 
principios fundamentales de la nueva e inmortal Escuela Española 
de Derecho Internacional. 

Los fulgores de la mente de Arriaga se desvanecieron en el vacío 
de la decadencia como fuegos de artificio en la noche oscura del 
pensamiento vacilante, voluble y febril por la crisis de transición y 
de evolución. 
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LA ESCUELA ESPAÑOLA 
DE DERECHO PENAL 

Capítulo XIII 

ALFONSO DE CASTRO 

El Padre ALONSO, o ALFONSO DE CASTBO. Personalidad. 
Obras. Filosojía jurídica. ""De Potestate legis poenalis . 
La Ley. La ley penal. Sus clases. La pena. Clasificación 
de las penas. El orden perturbado. La reparación. 
Aplicación y graduación de las penas. La pena de muerte. 
Circunstancias agravantes y atenuantes. La interpreta¬ 
ción de las leyes penales, - £1 Derecho de la guerra, - 

Bibliografía 


Alfonso de Castro 

Personalidad. — ALONSO o ALFONSO DE CASTRO (1495 - 1558). 
Nació en Zamora. A los quince años ingresó en el Convento de 
San Francisco de Salamanca, donde estudió Humanidades y Filosofía. 
Fue alumno del P. CLEMENTE RAMÍREZ, que explicaba la doctrina de 
Escoto en su Cátedra de Prima de Teología de la Universidad 
de Alcalá. Fue Profesor de Teología durante treinta años en el Con¬ 
vento Franciscano de Salamanca, siendo, con Fray Andrés de Vega 
y Fray Luis de Carbajal, el máximo prestigio que en Filosofía 
escolástica puede ofrecer la Orden Seráfica en el siglo XVI. Orador 
elocuentísimo, fue nombrado por Felipe II Predicador real, en aten¬ 
ción a sus cdetras, vida y buena doctrina», difundiendo la palabra 
divina en España, en Flandes y en Inglaterra. 


Escaneado con CamScanner 



ALFONSO DE CASTRO 


471 


El Padre CASTRO ostentó los cargos de Guardián, Definidor y 
Custodio de la Providencia de Santiago. Fue confesor de Carlos V, 
y acompañó, en su viaje a P^landes y a Inglaterra, a FELIPE II, como 
consejero y predicador real. En 1545, el Padre ALFONSO DE CASTRO 
fue enviado por el Rey Prudente al Concilio de Trento, como teólogo 
imperial, sobresaliendo en las sesiones tercera y cuarta que estu¬ 
diaron lo referente a Libros canónicos y Tradiciones divinas y 
apostólicas. 

Hallándose en Flandes, el Padre Castro fue propuesto por 
Felipe II para la Sede Metropolitana de Santiago. Mas, antes de 
«er consagrado Arzobispo, falleció en Bruselas el día 3 de febrero 
de 1558, siendo enterrado en el Convento Franciscano de la capital 
belga. 

Obras. El Padre Alfonso de Castro escribió obras exegéticas, 
apologéticas y jurídicas. 

Obras exegéticas: Veinticinco breves Homilías sobre los 
versículos del Salmo; «Miserere mei Deusy), predicadas en Salaman¬ 
ca y dedicadas al Rey DON Juan III de Portugal. — Veinticinco 
Homilías sobre el Salmo ; «Beaii quorwn remissae siint iniqiiitatesy), 
predicadas en el Convento Franciscano de Salamanca, y dedicadas al 
Infante DON ENRIQUE de Portugal, Arzobispo de Braga e Inquisidor 
general. 

Obras apologéticas : Tratado contra los Sortilegios. — Vindica¬ 
ción de la validez del matrimonio de Doña Catalhia de Aragón con el 
Dey Don Enrique Vlll de Inglaterra. — El famoso Tratado : «Adver¬ 
sas omnes haereses, Libri quatuordecim», publicado en París el 
año 1534, tiene el gran mérito de ser el primer libro escrito por un 
español para refutar a LuTERO y a los protestantes. 

Obras jurídicas: «De justa haereticorum punitioney> (Salaman¬ 
ca, 1547); «De Potestate legis poenalisy) (Salamanca, 1551.) 


Filosofía Jurídica 

A través de las densas páginas de sus dos obras jurídicas ; El justo 
castigo de los herejes y de La fuerza de la Ley pc}¡al, desenvuelve 
Alfonso de Castro su doctrina sobre Filosofía del Derecho; sobre¬ 
saliendo, por su originalidad, su teoría acerca de la Ley Penal, hasta 
el extremo de ser considerado el Padre CASTRO como el fundador y 
í>ÍKfeniaí¡zador del Derecho Penal. 
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HISTORTA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 


La Ley 

No CB la Ley obra del entendimiento; es preciso que a éste se 
agregue la voluntad, imponiendo o prohibiendo lo que el enten¬ 
dimiento previo, ya que la voluntad elige y selecciona lo justo de lo 
injusto, de acuerdo con la etimología de la palabra Ley (que seffún 
Castro deriva de «ELIGERE»). 

Ley es la recta voluntad del que dirige un pueblo, en nombre 
de éste, promulgada de palabra o por escrito, y con intención de 
que los súbditos queden obligados a la obediencia. aLex est recta 
voluntas eius qui viccm popuJi gerit, vocc aut scripto promulgata,' 
cum intentione obligandi subditos ad parendum UU.'d 

Siguiendo la definición de San Isidoro, expone los requisitos 
de la Ley, empezando por el de que sea posible, y agregando que no 
debe ser demasiado dijícil su cumplimiento, porque, en frase de Aris- 
TÓLES, «las cosas demasiado difíciles se suelen llamar vulgarmente 
imposibles». La Ley debe adaptarse a las circunstancias personales, 
al lugar, tiempo, costumbres, etc. {c<De Potestate Legis poenalisj). 
Libro I. Capítulo 1.) 

La Ley Penal 

Ley Penal es la que fija la pena que se debe infligir a una per¬ 
sona por una culpa cometida. 

Olascs. Pueden distinguirse cuatro especies de Leyes penales r 
1.‘ Las que establecen la pena de modo general, dejando al arbitrio 
judicial la aplicación de la pena adecuada a cada delito. 2.* Las que 
determinan y señalan la pena de manera expresa y taxativa, debiendo 
el juez aplicarla y ejecutarla. 3.* Las que señalan la pena adecuada 
al delito, y que, sin intervención del juez, debe aplicarse y ejecutar el 
propio reo. 4. Las que no solo señalan la pena, sino que, además, 
la aplican al delito sin intervención del juez, ni del reo, ni de per¬ 
sona alguna; por ejemplo : «quien tal haga, «ipso PACTO» quede ex¬ 
comulgado». 
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La Pena 


Pena es pasión que inflige, o puede ele hecho inflléir U’a daño al 
que la sufre (si no se opone al^nn obstáculo), e impuesta o contraída 
por un pecado propio y pasado, uPooin csl puss/o injcrcus nocuiiicn- 
tuni jUaui stisliticiili, aiil salíc)}¡ (i¡ilc¡ (iti iiijcrcudiini, nixi dliundc 
ivipcdialitr, inflicia, aillo cotilracla prop/er propr;/on f^cccaluiit prac- 


icriluui.y» (Lih. I. Cap. 3, !í 2.) 

Aunque la pena es por esencia una pasión y no una accióín, pnede 
obligar al delincuente, no sólo a padecer, sino a hacer algo positivo 
como dar limosna, etc. h^n este caso, la pena consiste en la pasión 
dolorosa de quedarse sin dinero por la acción de la limosna. 


Clasificación de las penas 

Para clasificar las penas hemos de atenernos a los bienes de los 
que la pena priva, Así, las penas serán : lutriusccas, si privan de un 
bien al mismo ser o sujeto que las sufre, Exirhisccas, si privan a 
quien las padece de un bien distinto de su propio ser, lo que no es él : 
privación de riquezas, de honores, de parientes, de la Patria... 
Las penas Intrínsecos son ; espirituales, si privan de un bien de na¬ 
turaleza Inmaterial, como la gracia santificante, las virtudes, el uso 
de la razón, etcétera; y corporales, si privan al hombre de un bien 
sensible como la vida, la salud, la integridad corporal, etcétera. 

La pena, en relación con el pecado o delito que castiga, puede 
ser : contraída (si, supuesta la falta, sigue de modo inmediato y sin 
necesidad de ninguna acción intermedia), o inflingida, si no sigue al 
delito de modo inmediato, sino mediante la aplicación que de ella 
hacen DiOS, o el juez humano. 

No es pena, en sentido estricto, el castigo que voluntariamente 
se impone el hombre a sí mismo en satisfacción de su culpa ; porque, 
como dice SANTO TOMás, la pena es, por esencia, contraria a la 
voluntad del que la sufre. Tampoco es pena toda pasión mala o da¬ 
ñosa que sigue al pecado; porque debe tener relación con la culpa, 
a fin de castigarla y de restablecer el orden perturbado por el 
culpable. 
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El orden perturbado 

El hombre, cuando delinque, quebranta tres órdenes distintos: 
e/ orden moral, o de la razón natural; el orden jurídico, o de la ley 
humana, y el orden divino, regido por la Ley divina. 

La reparación de cada uno de estos tres órdenes exige tres clases 
de penas: el remordimiento (para el orden moral); los castigos es¬ 
tablecidos por los hombres (para el orden jurídico), y por Dios (para 
el orden divino). 

La pena ha de castigar delitos personales y propios de quien la 
sufre, y de otras personas, salvo el caso de la satisfacción que puede 
darse por persona distinta de la que faltó. La pena castiga culpas 
pasadas, porque ha de seguir al delito, y, por lo tanto, es posterior a 
él, en tiempo y en naturaleza. 


Aplicación de las penas 

El legislador debe procurar que las penas nunca sean atroces, 
ni crueles, por exceder en gravedad a la culpa, sino inferiores a ésta. 
Para que la pena sea adecuada a la culpa, en las faltas leves los jueces 
deben inclinarse a la benignidad; y en las graves, han de procurar 
templar la severidad del castigo. 


Graduación de las penas 


Las penas deben graduarse según el delito a que corresponden, 
teniendo en cuenta el daño causado al prójimo, a la Sociedad y a la 
paz pública. 

La pena de muerte tan sólo debe aplicarse para castigar los deli¬ 
tos más graves y que dañan enormemente a la Sociedad. El Soberano 
debe proceder como el médico, que tan sólo amputa un miembro 
del cuerpo enfermo cuando sufre un mal incurable, o cuando ame¬ 
naza el contagio inevitable a la parte sana del organismo. 

Para que la pena de muerte se pueda imponer justamente en un 
caso dado, son necesarias dos circunstancias : 1.* Que así lo exija la 
gravedad del crimen (según la Ley de Moisés y el Derecho Natural), 
y 2.* Que el delincuente sea incorregible, en consideración a la mag¬ 
nitud de su crimen y a la frecuencia de su realización (reincidencia). 
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En cl Trntiído a De jimia hacrciieorum p} uuitioiu">\ Fray ALFON¬ 
SO DF Castro dcnuicstrii C|iie I,i pcn:i de nuiortc es justn por his ra¬ 
zones ssi^Liicntcs : 1.' Es justo hacer la ¿uerra; pero es imposible 
¿uerrear sin causar la nuierTe; Iue¿o os justo aplicar la pena de 
niucrtc. 2.'' Es justo y necesario conservar el ser y la paz de la Repú¬ 
blica ; pero si no fuera lícito aplicar la pena de muerte, ninguna Re¬ 
pública podría subsistir; lucilo, la pena de muerte es justa. 3.* No ha 
existido pueblo alguno que no haya creído que la pena de muerte es 
justa para cnsíiílar ciertos crímenes muy éraves. 

El Padre Al.FONSO DE Castro justifica la aplicación de la pena 
de muerte n los herejes: l.“ Para que los hombres malos y per¬ 
judiciales, y los herejes incorregibles, no causen daño a los demás. 
2.*' Para que los demás hombres no delincan por temor a la 
pena. 3." Para cl bien del delincuente, a fin de que no se haga peor 
de lo que es; ya que es preferible morir a vivir mal. 


Circunstancia vS agravan¬ 
tes Y ATENUANTES 

La justa y exacta apreciación del delito, y la delimitación con¬ 
creta de la pena aplicable para su castigo, debe hacerse considerando 
cl delito, no aisladamente, sino con todas las circunstancias que aumen¬ 
tan o disminuyen su importancia. Así cl juez puede aumentar la pen.i 
cuando el delito es causa de que se hayan cometido otros, por dolo, 
etcétera ; y puede disminuirla en atención a la edad, inconsciencia, etc. 

La INTERPRETACIÓN DE 
LAS LEYES PENALES 

La Hermenéutica prescribe que se interpreten benignamente las 
Leyes penales. A tal fin, deben observarse las siguientes reglas : 
1.* Cuando la Ley no tenga más que un sentido recto y admisible, no 
cabe interpretación. 2° Lo que la Ley establece con carácter general 
o indistinto, no se debe entender tan sólo con respecto a algi'in caso o 
sentido especial para hacer la interpretación benigna; es decir, donde 
la Ley no distingue, tampoco debe distinguir el juez, salvo que 
haya de hacerse en virtud de una segunda Ley, o que, de no distinguir 
o interpretar benévolamente, produciría inquietud o daría lugar al 
absurdo. 3.'' La Ley penal no debe aplicarse ni extenderse a casos ni 
a personas distintas de aquellos a los que taxativamente se refiere, 
aunque se encuentren razones idénticas a las que rigen para aplicarla 
a las personas que expresamente comprende. 
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La dispensa 


Como la pena «e impone en virtud de la I^ey puna], el juez no 
puede eximir a! reo de «u cumplimiento. No obstante, el Sobera¬ 
no puede disminuir ia obligación propia de ¡3% ívcyes y perdonar al 
reo la pena señalada por la \juy, si así lo exííje el bien de la Sociedad, 
contando, además, en determinados casos, con el consentimiento de 
la parte ofendida. 

El juez puede disminuir la pena señalada por la l^ey en las si¬ 
guientes causas justas : la menor edad, o puericia, y la senectud; la 
pobreza, en caso de penas pecuniarias; la costumbre y la condición 
personal del juez. 


La ifinorancia, así de hecho como de derecho, no excusa, ni 
libera, de la pena establecida por la í>ey, J>a ignorancia invencible 
excusa de culpa, y, por lo tanto, debe excusar de la pena. La ignoran¬ 
cia crasa o supina, no excusa de culpa, ni de pena; pero corno dis¬ 
minuye la culpa, ha de disminuir también la pena. 

La ejemplaridad de la pena, la corrección del delincuente y la 
restauración del orden para que reine la paz en la Sociedad, son 
los principios fundamentales de la teoría penal de Alpon.SO DE 


Castro. 


El derecho de la guerra 

Alfonso de Castro afirma que para que ia guerra sea justa es 
necesario : 1) Personalidad jurídica, o soberanía, 2) Causa sujiciente. 
Se puede hacer la guerra: a) a los idólatras pertinaces; h) a los 
herejes contumaces; c) a los que impiden el ejercicio y el disfrute del 
propio derecho; d) a los que detentan injustamente los bienes o 
la propiedad de otro, si no puede recuperarse de otro modo; e) en 
defensa legítima del Soberano y de sus súbditos; /) contra los que 
auxilian a enemigos declarados y directos del pueblo que guerrea; 
g) contra los que injurian al Soberano y niegan reparación a tal ofen¬ 
sa; h) contra los súbditos rebeldes; i) contra los que impiden que 
sufra castigo adecuado algún hombre excelso ; j) contra los que violan 
las alianzas e incumplen los tratados. 
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Alfonso de Castro es el fundador y sistematizador del Derecho 
Penal. Su obra «De potesiatc legis pocnalisít, publicada en Salaman¬ 
ca el año 1547, se anticipa en más de dos siglos a la del MARQUÉS DE 
BeCCARIA ; «Dei deliti c dcllc pene», impresa en 1764. 

La ejcmplaridad de la pena y Ja teoría correccional proclaman 
la originalidad de ALFONSO DE CASTRO, y lo erigen en inspirador de 
las modernas teorías penales. 

Fray Alfonso de Castro es el fundador de la Ciencia del De¬ 
recho Penal, y el primer Maestro de la Escuela Española de Derecho 
Penal. 
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LA ESCUELA ESPAÑOLA DEL 
DERECHO A LA RESISTENCIA 


Capítulo XIV 

JUAN DE MARIANA 


El P. JUAN DE MARIANA, S. J. Personalidad. Obras: 
teológicas, filosólicas, bistórieas y sociales. - Filosofía 
del Derecho Público. El tratado '‘De Rege'*. La Sociedad 
política. Autoridad. Formas de Gobierno. - La Tiranía. 
Tirano de hecho y de derecho. - £1 Derecho a la resis¬ 
tencia. Sus requisitos. - Bibliografía 
LA FILOSOFIA POUTICA HISPANA EN LOS SIGLOS XVI 
Y XVII. Principales representantes. - Bibliografía 


El Padre Juan de Mariana 

Personalidad. — IVAN DE MARIANA (1536 - 1623). Nació en Tala- 
vera de la Reina; cursó las Humanidades y pasó a la Universidad de 
Alcalá para estudiar Filosofía y Teología, hasta el año 1554, en que 
ingresó en el Noviciado de la Compañía de Jesús, en Simancas. Antes 
de ser ordenado Sacerdote fué elegido profesor del Colegio Romano. 
Después de casi dos años de profesorado en Roma, fué trasladado a 
Sicilia para explicar Teología en Palermo, hasta el año 1569, en que 
se dirige a París para exponer la Ciencia sagrada en el Colegio de la " 
Compañía. En 1574 regresa a España por motivos de salud, y en 
la casa profesa de Toledo consagra su relativo descanso a preparar sus 
libros; fué nombrado examinador sinodal y consejero del Santo Ofi¬ 
cio, y en 1623 cronista real por el Rey FELIPE IV; falleció el día 16 
de febrero de 1623. 
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Obras. Juan de Mariana fué un verdadero polígrafo, un fecundo 
escritor que nos legó una brillante producción de obras sobre las 
Sagradas Escrituras, filosóficas, históricas, sociales y económicas y 
obras varias. 

Obras sobre las Sagradas Escrituras : «Pro editione Vulgaia dispu- 
tatioy). Dedicada al Papa PAULO V y publicada en Colonia en 1609; 
«Scholia in ]^ctus ct Novum Testanientumy), dedicada a! Cardenal 
Roberto Belarmino, que había sido su discípulo, y publicada en 
Madrid el año 1619. 

Obras filosóficas: «De Morte ct Ininortalitate». Colonia, 1619; 
«De Rege ct Regis Institutione. Lihri 7/7. Ad Philippum III, Hispa- 
niae Rcgcm Catholiciim. Anno 1599. Tolcth. 

Obras históricas: «Ilistoriac de rebus Hispaniae. Libri XXy>. 
Toledo, 1592. En el año 1601 Mariana tradujo esta obra al castellano 
y la publicó con el título de Historia General de España; «De adventu 
Jacobi Apostoli niajoris in Hispaniam Disputation. Colonia, 1609; 
«De dic niortis Christh. Colonia, 1609; «De annis Araburn enm annis 
nostris comparatisy>. (Sobre errores de cómputo observados en las 
historias de los árabes.) 

Obras sociales y económicas: «De Speciaculis Líber $ingularisy>. 
Censura los males morales que primordialmente producen los espec¬ 
táculos : teatros, bailes, circos, corridas de toros, mancebías, etcétera, 
y advierte que los espectáculos públicos pueden servir de medios 
de diversión y esparcimiento del pueblo, siempre que no haya en 
ellos nada contra la Moral, y ,no sean motivo de incentivo a la lujuria 
y a la crueldad. «De Monetae mutatione dispiitatioy); fué también 
traducida al castellano por el Padre MARIANA. Defiende, con el mayor 
brío, que no se debe alterar el valor de la moneda, aumentándolo en 
más de lo que intrínsecamente representa la moneda, agregándole 
los gastos de su fabricación. La alteración de la moneda contribuye 
a empobrecer al pueblo, y es causa de gran descrédito de la nación 
con un momentáneo beneficio para el Gobierno. 

Por su candente actualidad y por sus alusiones a ciertos aconte¬ 
cimientos de su época, el Duque de Lerma, favorito de FELIPE III, 
mandó recoger el libro y abrir proceso contra el Padre Mariana, que 
en septiembre de 1609 fué detenido en el Convento de San Francisco, 
en Madrid, hasta que fué absuelto y simplemente amonestado en el 
año 1610; «De Ponderibus et Mensurisy). Toledo, 1599. Tratado de 
pesos y medidas de los hebreos, griegos y romanos con sus equiva¬ 
lentes en España. 
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Obras varias: Discurso de las enfermedades de la Compañía de 
desús, o Discurso de las cosas de la Compañía. Burdeos, 1625. Además, 
el P. Mariana publicó los Tratados de San Isidoro : «Contra judeos-n 
y «SynonimionimTi); el Tratado del Obispo LUCAS, tudense, contra 
los errores albigenses, y el Compendio de la Biblioteca griega, de 
Focio. 

Filosofía del Derecho Público 

> 

Por indicación de D. GARCÍA DE LOAYSA Girón de Toledo, Ca¬ 
pellán de Felipe II y ayo y preceptor de Felipe III, escribió el Padre 
Mariana el Tratado : «De Rege et Regis instituiioney>. Está dividido 
en tres Libros: el primero trata del Rey, y los otros dos de la edu¬ 
cación del Príncipe. Doctrinalmente, el Libro primero es el más 
original, importante y fundamental. Los Libros segundo y tercero 
son una excelente exposición de la teoría tradicional y española 
sobre la buena educación del Príncipe como hombre y como Sobe¬ 
rano, para procurar que sea virtuoso y que sepa conducir a la nación 
a la felicidad y a la prosperidad. Estos Libros contienen doctrina 
análoga a la expuesta en los Tratados de Fox MORCILLO, GiNÉS DE 
Sepúlveda, Jerónimo Osorio, Pedro de Ribadeneira, Juan Torres 
y Juan Márquez. 

La Sociedad Política. — El hombre es sociable por naturaleza, 
porque nace desnudo y débil, y necesita de la cooperación y del auxi¬ 
lio de los demás hombres. 

En la Sociedad existe la autoridad como propiedad natural y 
necesaria para su conservación, su perfección y su fin. 

Entre las formas de Gobierno — Monarquía, Aristocracia y De¬ 
mocracia o República —, prefiere la Monarquía por ser más apta que 
las otras formas para conseguir la paz y el orden social. 

La Monarquía hereditaria es preferible a la electiva, por ser más 
fácil el mantenimiento de la paz pública y social. Debe regularse la 
sucesión hereditaria mediante leyes que no puedan modificarse sin 
consultar primero a la voluntad del pueblo. 

El Monarca debe estar asesorado por el Consejo de los ciuda¬ 
danos de mayor saber y virtud. Así podrá contar con las luces y los 
auxilios convenientes y podrán evitarse los peligros de la tiranía. 
Está obligado a observar las leyes fundamentales de la nación. Debe 
respetar los derechos y los bienes de la Iglesia, dejando a la autori¬ 
dad de la Iglesia Católica el régimen de lo espiritual y religioso. 
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La Tiranía 

La potestad re^ia puede degenerar en tiranía cuando vulnera las 
leyes fundamentales de la nación para procurar la satisfacción de su 
capricho y de su arbitrariedad en lugar de la paz, de la felicidad y del 
bien común. El tirano puede ser : 1) Tirano de hecho — de origen 
o de título —, verdadero enemigo público como usurpador del Go¬ 
bierno de la nación. 2) Tirano de derecho o de régimen, que, siendo 
Soberano legítimo, abusa de su autoridad, atropella la República, 
desprecia las Leyes y la Religión, roba las fortunas. 

El Urano de hecho o usurpador, que sin derecho alguno y tan 
sólo por la fuerza de las armas ejerce la autoridad sin el consen- 
timieto de los ciudadanos, puede ser destronado y muerto por sus 
súbditos. 

El Derecho a la resistencia. — El Soberano legítimo que dege¬ 
nera en tirano de derecho, debe ser respetado mientras no desprecie 
públicamente las Leyes de la honestidad y de la justicia, para evitar 
los graves males que sufriría la Sociedad por variar fácilmente de 
Príncipe. Pero si la conducta del Rey, como tirano de derecho, atro¬ 
pella las Leyes divinas y humanas, y atenta contra la paz, la tranqui¬ 
lidad y el Bien común, los súbditos deberán congregarse en reuniones 
numerosas para considerar sosegadamente las causas que aconsejen la 
destitución del Rey y para deliberar sobre la resolución que convenga 
adoptar. Siguiendo el parecer unánime de la Sociedad, se debe pro¬ 
ceder gradualmente ; L® Se amonestará al Príncipe para que se en¬ 
miende. 2.® Si no lo hace y, además, no hay esperanza de corrección, 
se le juzgará, y previa sentencia condenatoria, se le negará la obe¬ 
diencia. 3.® Se informará al pueblo acerca de las justas razones que 
aconsejan la desobediencia y la rebelión. 4.® Se facilitarán armas y 
se establecerán tributos en defensa de la nación; y 5.® Si después de 
todo, el tirano no se retracta, entonces, por derecho de legítima defen¬ 
sa y por propia y suprema autoridad, la Sociedad puede declarar al 
Príncipe enemigo público y darle muerte por el hierro. No es lícito 
matar al tirano con veneno, de suerte que sea él quien se suicide enve¬ 
nenándose; porque esto es contra naturaleza y vituperado por la 
conciencia de todos los hombres. 

Una vez pronunciada la sentencia, cualquier particular puede 
matar al tirano por tratarse de un malhechor condenado por la auto¬ 
ridad legítima. Mas, en el caso de no ser posible celebrar la reunión 

31 
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pública para deliberar sobre la tiranía, MARIANA entiende que no se 
puede calificar de injusto a quien, interpretando el sentir y el deseo 
general y para librar a la Sociedad de un tan gran enemigo como el 
tirano, intente quitarle la vida, ejecutando la sentencia dictada tácita¬ 
mente por la autoridad suprema de todo el cuerpo social. 

Al exponer, en el Capítulo VI, del Libro I. la doctrina acerca de 
si es lícito resistir y matar al tirano, el P. MARIANA refiere como ejem¬ 
plo el atentado de Fray Jacobo Clement, O. P., contra el Rey de 
Francia, ENRIQUE III, el día L° de agosto de 1589, para vengar el ase¬ 
sinato del Duque de Guisa, Jefe de la Liga Católica; y termina di¬ 
ciendo que, a juicio de muchos, Clement era gloria inmortal de 
Francia : kSíc Clemens pcriit, aeternum Galliae dccus, ut plerisqiie- 
visinu cst.» 

Para evitar torcidas interpretaciones, el P. CLAUDIO Aquaviva, 
Prepósito General de la Compañía de Jesús, ordenó al P. Mariana 
que, en las ediciones sucesivas de su obra, suprimiese la frase que 
tanto revuelo había producido. Mas, he aquí que, en 1610, el Rey 
Enrique IV de Francia es asesinado por Ravaillac, y no faltó quien 
atribuyera el crimen al influjo del P. MARIANA, a pesar de que el re¬ 
gicida no había leído el Libro aDe Regey>, ni conocía a su autor. 
El Parlamento de París, por decreto de 11 de julio de 1610, condenó- 
a la hoguera el libro del P, MARIANA por considerarlo sedicioso. 


* ♦ * 


El P. Mariana fué un escritor elegante, metódico y de gran sere¬ 
nidad de juicio. Como historiador, es autor de la primera Historia 
Cie7itíjica de la Nación Española, obra sintética y de conjunto, de 
forma elegante y de admirable construcción dentro de su peculiar 
estilo. 

Como filósofo sigue la doctrina escolástica sin gran originalidad. 
Sus discursos y diálogos «De morís et inmortalitatey), aunque no lle¬ 
gan a la perfección de Los nombres de Cristo, son dignos de figurar 
junto al libro inmortal de Fray LUIS DE León, 

En Filosofía Política es un pensador original por su doctrina 
acerca del derecho de resistencia y del tiranicidio, expuesta en su 
Tratado «De Rege», libro elegante, grave, erudito y bastante para 
demostrar el buen juicio y el talento de su autor. (M. SOL.ANA : Histo¬ 
ria de la Filosofía Española. Tomo III. Págs. 535 - 563.) 
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El Padre Mariana, hombre que se calificó a sí mismo ele infame 
condición, de escasos dotes de cuerpo y alma, de nin¿una nobleza, 
merece ser exaltado como ¿ran patriota, excelente escritor y pensador 
original que enriqueció la Filosofía jurídica con su teoría del Derecho 
a la resistencia. 
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LA FILOSOFIA POLITICA HISPANA 
DE LOS SIGLOS XVI Y XVII 

Siguiendo la inspiración y la doctrina de los grandes Maestros 
de la Escuda Espaiíoln de Derecho Natural, existe una admirable 
y brillante floración de obras de Filosofía Política, que el fecundo 
genio hispano fue produciendo en el transcurso de los siglos XVI 
y XVIL 

Los numerosos Tratados sobre la buena educación del Príncipe 
constituyen una interesante aportación a la sistemática del Dere¬ 
cho Político, cuando no son en realidad verdaderos Tratados do 
Derecho Político. 
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Las docfrinns de Maquiavelo y de BODIN fueron estudiadas y 
criticadas con el mayor detalle y precisión doctrinal. Los problemas; 
de soberanía popular, de limitación del poder real y hasta de li- 
bertad de conciencia, merecieron la solícita atención de nuestros 
autores. 

Nos limitamos a una simple enumeración de los principales es¬ 
critores que forman parte de la brillante relación de este fundamen¬ 
tal Capítulo de la Historia de la Filosofía Política Española. 

Alamos y Barrientos : Discurso a Felipe ///. Manuscrito, 
año 1598. 

Fernando Alvia de Castro : Verdadera razón de Estado, fun¬ 
dada en Jugares de la Escritura Santa. Lisboa, 1616. 

Benito Arias Montano (1527 - 1598). Es llamado el Maquia- 
VELO español. En sus Aforismos afirma que el fingir y disimular se 
tiene por propio atributo de los Príncipe, de tal manera que hay 
quien piensa que no sabe reinar el que no sabe hacerlo. El zorro y el 
león deben ser los símbolos del Príncipe, el cual debe mantener los 
propósitos en secreto y fingir lo contrario de lo que desea. 

Su obra : «De Optimo Imperioy> ofrece la orientación clásica de 
la Escuela Española de Derecho Natural, apartándose de la doctrina 
política de Maquiavelo. (Morales Oliver : Arias Montano. Madrid, 
año 1927.) 

Arias Montano dirigió y publicó la famosa Biblia Regia, o Biblia 
Políglota de Amberes. Además, publicó las siguientes obras : idnsti- 
tutio Principumy>; «De varia República»; Aforismos; Retórica. 

Baltasar Avala (1543 - 1632): «De iure et oficiis bellicis et 
disciplina militaris» (1582). Estudia la naturaleza y el derecho de la 
guerra, los problemas de las represalias, del botín, de los prisione¬ 
ros, etcétera. Defiende la política militar de España en Flandes. 

Martín de Azpilcueta (1491 - 1586). Célebre Canonista, Profesor 
de las Universidades de Tolosa, de Francia; Salamanca y Coimbra, 
y defensor del Arzobispo CARRANZA. El «Doctor navarro» es autor 
del Manual de Confesores y penitentes, que, publicado en portu¬ 
gués (1552), y en castellano (1553), se tradujo e imprimió en latín con 
el título «EneJiiridion sive Manuale confessariortirn et poeniten- 
iium» (Roma, 1573). En su «Relección sobre el capítulo «Novit Ule 
qui nihil ignorat» del Papa INOCENCIO III (Coimbra, 1548), Azpil- 
CUETA estudia los remedios contra la Tiranía y formula la doctrina 
de que el pueblo, al transmitir la autoridad que ha recibido inme¬ 
diatamente de Dios, a la persona en que se concreta la soberanía. 
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¡a transfiere de modo tai, que la sigue conservando siempre «IN 
HABITU». Por consiguiente, en determinados casos de Tiranía, la 
Sociedad puede recobrar la soberanía y desposeer de ella al tirano. 

Vicente Bacallar y Lama, Marqués de San Felipe : La Monar¬ 
quía hebrea (tercera edición. Madrid, 1761). 

Pedro Barbosa Homen : Discursos de jurídica y verdadera razón 
de Estado, formados sobre ¡a vida y acciones del Rey D. Juan II, de 
buena memoria, Rey de Portugal... contra Maquiavelo y Bodino y 
los demás políticos de nuestros tiempos, sus secuaces. (Coimbra, 
año 1629.) 

Blázquez Mayoralgo : Perfecta razón de Estado contra los po¬ 
líticos ateístas (1646). 

Pedro Callisto : (íAnalyticus Tractatus de Le ge Regiav (1616). 

Carlos María Carafa : Instrucción cristiana de Príncipe y Re¬ 
yes, sacada de la Escritura divina (1688). 

Alonso de CastrillO : Fraile trinitario, autor del Tratado de 
República con otras historias y antigüedades (Burgos, 1521.) Esta obra 
es considerada como la interpretación doctrinal del Movimiento de 
la Comunidades. 

Padre AGUSTÍN DE CASTRO : Proemiales políticos (1639), es un 
verdadero Tratado de Derecho político. El P. Castro dice que nues¬ 
tras acciones se producen entre dos polos : libertad y utilidad ; de ahí 
que las Leyes sean necesarias para regular nuestra conducta a través 
del Gobierno de la Sociedad. Al estudiar el Derecho de resistencia, 
entiende que no es lícito matar al tirano. 

Claudio Clemente, S. J. : aMachiavelismus jugulatus a ehristia- 
na sapientia Hispánica et Austríaca. Disertatio christiano - política 
ad Philippum /V» G634). 

Diego Covarrubias de Leyva (1512 - 1577). Fué Presidente del 
Consejo de Castilla y notable jurisconsulto que brilló en el Concilio 
de Trento. En su obra Doctrina de Príncipes, enseñada por el Santo 
Job, Pinciae, 1615, estudia, con gran serenidad e independencia de 
criterio, el difícil problema de los derechos temporales del Pontífice 
y la jurisdicción efectiva del Emperador. 

Diego EnrÍQUEZ de Villegas : Advertencias eruditas para Prín¬ 
cipes y Ministros. Valladolid, 1641. 

Fray Benito Jerónimo Feijóo y Montenegro (1676 - 1764). Im¬ 
pugnó briosamente el maquiavelismo en el Tomo V de su obra Teatro 
crítico, que contiene interesante doctrina político - social. 

Fray Pedro de Figueroa : Avisos de Príncipes en Aforismos 
políticos y morales meditados en la Historia de Saúl. Madrid, 1647. 
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Sebastián Fox Morcillo (1528 - 1560). El más ilustre de los 
platónicos españoles del Renacimiento; escribió, además de sus 
Comentarios a los diez Libros de la República de Platón; De la Na¬ 
turaleza de la Filosofía y otras obras filosóficas y literarias, el Tratado 
político «De regni regique institutioncD, donde estudia la sociabilU 
dad, la sociedad política y las formas de Gobierno, prefiriendo la 
Monarquía hereditaria. 

Fabrique Furió Ceriol (1527 - 1592). Fué profesor de Filosofía 
y de Jurisprudencia y escribió una obra de Filosofía Poíítica de ca¬ 
rácter antimaquiavélico : Consejo y Consejeros de Príncipes. Las nor¬ 
mas supremas del Gobierno deben ser los principios de moralidad 
y de justicia con la aspiración al Bien común. Propugna la limitación 
del poder regio, y estima que las virtudes de los consejeros deben 
ser la lealtad, la firmeza, el desinterés personal y su constante pre¬ 
ocupación por el Bien común. 

Padre FRANCISCO Garau : Máximas morales y políticas; El sabio 
instruido de la gracia; El sabio instruido de la naturaleza en máximas 
morales y políticas contra las vanas ideas de la política de Maquia- 
velo (1693). 

Juan Ginés de Sepúlveda (1490 - 1573): «De regno et regis of- 
jicio )); «Democrates alter sive de justis belli causis apud indos>i ; 
«Apología pro Libro de justi belli causis». 

Baltasar Gracián (1601 - 1658). Siguiendo el ejemplo y el influjo 
de Maquiavelo, publicó, en 1630, su libro El Héroe, del que se ha 
dicho que desciende en línea recta de El Príncipe, de MaQUIAVELO. 
En el Primor primero llama a Don Fernando EL CATÓLICO el aNON 
PLUS ULTRA» de los Reyes de Aragón, completando su exaltación en el 
libro : El Político Don Fernando el Católico (1640). 

Fray Antonio de Guevara (1480 - 1545), de la Orden Francis¬ 
cana y Obispo de Guadix, que ofreció al Emperador CARLOS V el mo¬ 
delo del sabio filósofo y emperador MARCO AURELIO en su obra de 
gran interés literario, moral y político : Libro Aureo del gran empe¬ 
rador Marco Aurelio con el Reloj de Príncipes. En esta obra, en su 
Década de Césares, Menosprecio de Corte y alabanza de Aldea y en 
su Aviso de privados y Doctrina de Cortesanos, se aprecian muy cer¬ 
teras e interesantes ideas acerca del origen del Estado y del Gobierno, 
de los deberes del Príncipe en su vida privada y en la dirección de la 
República procurando armonizar la justicia y la clemencia para con¬ 
seguir la paz. 

Fray Pablo de León (1490 - 1538). Es uno de los principales 
autores de la Constitución de las Comunidades elaborada, en el ve- 


Escaneado con CamScanner 



LA FILOSOFIA POLITICA HISPANA 


487 


rano de 1520, por una Comisión integrada por Fray PablO DE León, 
Fray Alonso de Villegas y el profesor de Prima de Salamanca, 
Alonso de Bustillo. 

El dominico PABLO DE l,EÓN fué el verbo de las Comunidades 
y el representante de León en la Santa Junta. Escribió : Guía del 
cielo (1520), obra de carácter moral y religioso, que exalta la her¬ 
mandad y la práctica de las virtudes. 

Mateo López Bravo; «De rege et regendi ratione» (1627). Dis¬ 
curso político del Rey y de la razón de gobernar. 

Gregorio López Madera : Excelencias de la Monarquía y Reino 
de España (1597). 

Juan López de Palacios Rubios. Fué Consejero real y escribió 
los Tratados: «De regni et principis regimine», dedicado a CARLOS V, 
y «De lustitia et iure obtentionis ac retentionnis regni Navarraey>, 
donde teoriza acerca del Rey (que se distingue por la justicia) y del 
Urano (al que caracteriza la potencia). El Pontífice puede deponer 
a los Reyes cismáticos. 

Juan de Madardaga : Del Setiado y de su Príncipe (1617). 

Fray Salvador de Mallea ; Rey pacifico y Gobierno del Prín¬ 
cipe Católico sobre el Salmo C de David. Gema, 1646. 

Fray Juan Márquez : El Gobernador cristiano deducido de las 
vidas de Moyses y Josué, príncipes dcl pueblo de Dios (1612). Refuta 
a Maquiavelo y dice que las cuatro virtudes políticas son ; 1.* Cons¬ 
tancia para asistir a las materias de gobierno. 2.'‘ Osadía y grandeza 
de ánimo para hacer rostro al peligro. 3.* Piedad y afición hacia las 
cosas sagradas. 4.* Firmeza en la Fe. 

Juan Pablo Mártir Rizo : Norte de Príncipes (1626) y Vida de 
Rórnulo (1633). Nueva edición, con Prólogo de J. A. Maravall. 
Madrid, 1945. 

Padre ANDRÉS Mendo : Príncipe perfecto y Ministros ajustados. 
Documentos políticos y morales (1661). 

Vicente Mut. En su obra El Príncipe en la guerra (16(X)). 
defiende la teoría de que el Príncipe no puede obligar a sus súb¬ 
ditos a la Religión, porque hasta DlOS deja al hombre el libre 
albedrío. 

OrtÍ de Lucio : República cristiana v espejo de los que la rioen 
Madrid, 1606. 

Fray Benito de PeÑALOSA: Libro de las cinco excelencias del 
español (1629). 

Antonio Pérez (1543 - 1611). El famoso Secretario de Felipe II 
es el más caracterizado de los «maquiavelistas» españoles. Entre su 
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copioKíi pn)clut’t’i(')ii cilíircniOH I¡ik hí/íuíciiIíjk obríiH: Noria da PrlmU 
pcs, Virrrycs, Presidenics 3 » (¡oharnadoras, advarlandas polUicas 
jiiiidiidas en niuleria y raznn <lv l'islado ;v (it>l)i(!rno Í1S94). IHscursft 
al liey lüdipe ///, acerca del cslada (¡ua iienen sus reinos y señorío^ 
31 de los ai)ti,¡ios .v etieinifif^s, con alMunas ad-üerlencias sfdire el rnodtt 
de proceder .v Jiohernar con ¡os unos y con los otros (15^9). Máximas 
Polílieas, cscriííifi por orden de l'/NHiyUlí IV, Kcy de l^'rancia 
(año IbOO), 

PlíDKO PORTOCARKKKO : Teatro mon/ir(iuico (1700). 

Krancisí’,o I)P, Quiívííixj y Vii.míííah (1580 - lOiS), Política de 
Dios, jiiohierno de (Iristo, tiranía de Satanás (162'1); Primera parta 
de Ja iñda de Marco liruto 


P'ray Ai.konso RamOn : (iohierno humano ajustado al divino, 
de setcncias y ejainplos de la Sagrada ¡Escritura. Madrid, 1624. 

Fray Piídko dií Rihaixíniíyra, IOh considerado como el primer 
autor que «•enccionn, en Ffipnña, contra la doctrina de MaoüJAVKLO, 
inipuíínandü princip.'i luiente sus apreciaciones de carácter re¬ 
ligioso, y criticando tamhión las teorías de BOí)fN. Su obra funda¬ 
mental es: Tratado de la Religión y virtudes (¡ue debe tener un 
Príncipe cristiano para jfohernar y conservar sus Estados, contra lo 
que Nicolás Machiavclo y ¡os políticos de este tiempo enseñan. 
Madrid, 1595. 

Diego Saavedra Fajardo : Introducción a la política y Razón 
de Estado del Rey Catódico Don Fernando (1631), donde resume y 
sintetiza la doctrina compuesta, a imitación de Maquiavrlo, en su 
Idea de un PrÍ7icipe político cristiano, representada en cien empre¬ 
sas (1640), 

Martín de Saavedra y GuzmAn : Discursos de razón de Estado 
y guerra. Madrid, 1653. 

Juan de Salazar : Política española (1632). 

Juan de Santa María : Tratado de República y policía christiana 
para Reyes y para los que en el gobierno tienen sus veces. Madrid, 
año 1615. 

Juan Torres : Filosojía moral de Príncipes para su buena crian¬ 
za y gobierno y para personas de todos estados (1596). 

Juan Vela : Política real y sagrada, discurrida por la vida de 
Jesucristo, supremo Rey, que sus sagrados cronistas delinearon en los 
Sacrosantos Evangelios para el gobierno de los Príncipes. Madrid, 
año 1675. 
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Capítulo XV 

SIGNIFICACION DOCTRINAL 
DE LOS MONARCOMACOS 


Los Monarcóni&cos. Su significación doctrinal. - Del "Derecho de resisteo- 
cia" al "Derecho de revolución". Evolución doctrinad del conccptoi 
1, MENCIO. - 2, PLATON. - 3, ARISTOTELES. - 4, Los Jurisconsultos 
Romanos. - 5, SAN ISIDORO de Sevilla. - 6, JUAN DE SAUSBURY. « 
7, SANTO TOMAS DE AQÜINO. - 8, ALFONSO X EL SABIQ. - 9; BARTOLQ 
DE SASSOFERRATO. - ÍO, GUILLERMO DE OCKAM. - 11, COLOCCIO 
SALUTATTI. 12, JUAN PETIT. - 13, La Escuela Española del Derecho de 
resistencia. - 14, TEODORO DE BEZE. - 15, ESTEBAN JUNIO CELTA. 
16, JUAN BOUCHER. - 17, GUILLERMO ROSE. - 18, JUAN BODIN. - 19, LU- 
TERO. - 20, JUAN ALTUSIO. - 21, JUAN POYNET. - 22, JUAN KN^OX: - 
23, JORGE BUCHANAM. - 24, BARCLAY. - 25, J. LOCKE. - Bibüografía 


Los MONARCÓ MACOS: Su SIG¬ 
NIFICACIÓN DOCTRINAL 

En la segunda mitad del siglo XVI, y después de haber sido pro¬ 
fundamente elaborada la teoría del Derecho a la resistencia por la 
Escuda Española de Derecho Natural, surge una literatura político- 
social en medio del ambiente enrarecido de las luchas que ensan¬ 
grentaron a Europa como fatal consecuencia de la Reforma. 

Un grupo de escritores (entre los que predominan españoles, 
franceses, escoceses, ingleses y alemanes, y a los que se conoce con el 
apelativo de Mouarcóniacos), produce una copiosa literatura jurídica 
que ha sido calificada de «revolucionaria», por impugnar la Monar- 
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quía, proclamar la soberanía del pueblo y difundir la teoría con¬ 
tractual acerca del origen del Estado y del Poder. 

Los Monarcóaiacos, sustentando como tesis la célebre frase de 
San Pedro : «Antes obedecer a Dios que a los hombres», pretenden 
justificar, con la teoría de la resistencia al Poder, la lucha por la 
libertad de conciencia, ampliando el ámbito de la lucha por las 
creencias religiosas, con las convulsiones y agitacio,ncs políticas, y 
transformando el clásico Derecho de resistencia en el moderno 
Derecho de revolución. 

Los Monarcóniacos proclaman y regulan el Derecho de resistencia 
en la práctica constitucional, contribuyendo a la consolidación del 
régimen constitucional; a la reafirmación del sentido contractual 
del estado social de ciudadanía, con la transmisión del Poder por de¬ 
legación, y a justificar la rebelión y la lucha contra el tirano en el 
orden político y en la esfera religiosa; los católicos, contra los Prín¬ 
cipes que alentaban y favorecían la Reforma; los protestantes y los 
calvinistas, co*ntra el Príncipe que apoyaba a la Iglesia. 

La cuestión del Derecho de resistencia sirve a los Monarcómacos 
de punto de partida para exponer sus teorías acerca de la sociabilidad 
natural del hombre con su doble fase de un primitivo estado de na¬ 
turaleza — «STATUS NATURAE» —, en que los hombres vivían a su albe¬ 
drío, sin leyes, .ni autoridad (en completa y perfecta felicidad, según 
unos autores, y en constante discordia y lucha, según otros); y un 
estado de sociedad — «STATUS SOCIETATIS» — al que se llega mediante 
UI5 doble pacto de unión y de subordinación; «PACTUM UNIONIS» y 
«PACTUM SUBJECTIONIS». Exaltan las libertades individuales; señalan 
la responsabilidad del Príncipe y limitan su soberanía como delegada 
del Poder orginario de la Comunidad, hasta llegar a declararle ene¬ 
migo público y autorizar la muerte del tirano. 

Del Derecho de resistencia 
AL Derecho de revolución 

Evolución doctrinal del concepto. — Aunque el concepto de 
tirano y la forma de tiranía fueron definidos por el pensamiento an¬ 
tiguo, la doctrina del Derecho de resistencia y de rebeldía contra el 
tirano es típicamente española, porque el P. MARIANA desenvuelve y 
fundamenta jurídicamente las ideas de la antigüedad recogidas por 
San Isidoro de Sevilla y transmitidas al pensamiento medieval para 
ser reelaboradas por la Escuela Española : SOTO, BAñez, Molina, 
SuArez y Mariana. 
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1. MitNClO (372 - 288 n. íi. de J. C.), el principal discípulo de 
(lONFUClO» CR el íilÓBofo chino que nos ofrece la más anticua deflni- 
ci()n de tirano: «MI que roba a la Humanidad se llama ladrón. El que 
roba a la Jiislicia, se llama tirano. Un ladrón y un tirano son de esos 
hombres que llamamos separados, reprobos, malditos de su familia y 
de las iilentes.)» (P. JaNKT : ullistoire de la Science Politiquej), T. I. 
Página 46.) 

2 y 3. Platón, en su Hcpúhlica (Libros VIII y IX), y ARISTÓTELES 
en su Política (Libro V), nos hablan del tirano, definiéndolo como 
aquel /gobernante que busca su provecho personal por encima del 
bien de la Comunidad. Critican la tiranía como una forma imper¬ 
fecta, impura y degenerada, a consecuencia de la corrupción de los 
Gobiernos. 

4. Los JurisconsuHos Romanos no hicieron alusión al problema 
de la resistencia, a pesar de consignar en la «Lex Regia» : aQuod prin- 
dpi placuit Icds hahet vifíorcm... IJtpote cum lege regia quae de im¬ 
perio cius lata est, populus ci ct in cum suum imperium et potestatem 
confcrat.TD (Ulimano i «Dig.», I, 4. 1.) 

5. Hemos de llegar a San ISIDORO DE Sevilla (553 - 635) para 
ver formulada la tesis que ha de recoger la tradición jurídica medieval. 
Llama tiranos a los Príncipes pésimos y depravados que ejercen el 
poder con avaricia y crueldad, olvidándose de que el título de Rey 
se conserva gobernando rectamente y se pierde pecando : «Recta igi- 
tur jaciendo regis nomen tenctur, peccando arnittitur. Unde et apiid 
veteres crat proverbium: Rex cris si recte jacies, si non jacies non 
eris.7> (Etimologías, IX, 3.) 

6. Juan de Salisbury (1110 -1180), autor de «PolycratkusB, es 
considerado como el primer autor de una Filosofía del Derecho 
Político, o de un Tratado de Política con fundamento filosófico. 
Define al tirano como la imagen de Lucifer, y a la tiranía como un 
caso de abuso de poder. En la mayoría de los casos es lícito, justo 
y conveniente matar al tirano, pero sin emplear el veneno. {«Poly- 
craticusj>, VIII. Cap. XVII, a. 21.) 

7. Santo Tomás de Aquino (1225 - 1274) ha elaborado una 
teoría completa de la tiranía en la «Summa Theologicayi (II - II, q. 42 
a. 2, y q. 104, a. 6); en sus Comentarios al Maestro de las Sentencias 
(II - D. 44, 2) y en :«De Regimine Principumy», (Lib. I. Cap. VI.) 

Según Santo Tomás, la tiranía consiste en el ejercicio del poder 
en provecho particular de quien gobierna, con olvido y menOsSprecio 
del Bien común. La gobernación del Reino debe disponerse de tal 
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ninncrn c|iic ni I\cy yn instituido, se le ciuitc tod:i ot'fl.'í/t)» de Uruitío, 
AI propio tiempo, conviene iiue se /emp/c y ac lifuUc su poder n fin 
de f|ue no puedn dcfjeiicrnr .fnciinieiite en un ejercicio tirúnico. 
Por último, se debe prevenir el modo de poner remedio :i In tiranía, 
en el caso de ejue el Key incurriere en ella, rcuíovicndolo y templan¬ 
do su poder, mediante una orj^anización adecuada que evite excesos 
y desviaciones en su ejercicio. Si la tiranía no fuese excesiva, 
os prcfi't'ildc soportarla por alfliui licaipo, que conspirar contra el/a, 
(aDe Rc.ííiniinc Principmn». Lib. l. Cap. VI.) 

En sus (.oincniarios a las Scnlencías de Pedro Lotnhnrdo, y a 
propósito de las palabras de ClCKltÓN {«De Ojjiciisn, I, 26) sobre la 
muerte de dULlO CÉSAR, escribe Santo TomAs : «Time cnini qui ad 
liberationeni patriae tyrannnin occiditf laiidatur ct procniium acci- 
pit.y> («Cm. ad Sent.y», II, D., 44, 2.) 

8. Alfonso X El Sabio (1252 - 1284), en el Códi,fio de ¡as Siete 
Partidas define al tirano y establece muy claramente la distinción 
entre el tirano «ARSOüF TITULO» (señor cruel que se apodera de algún 
reino o tierra por fuerza o por engaño o por traición); y tirano «AR 
EXERCITIO», que, siendo señor legítimo, usa mal de su poderío y torna 
el Señorío que era derecho, en torticero. 

9 . Bartolo de Sassoferrato (1313 - 1,357) escribió un pequeño 
Tratado aDc Tyranoy>, distinguiendo entre el tirano «EX PARTE EXER- 
CITlb), y el tirano «EX DEFECTU TITULI», pudiendo, además, ser tirano 
manifiesto, velado y tácito. En su Tratado uDe Giieljis et GihelliniS'i* 
sigue la doctrina de SANTO TomAs acerca de la remoción y destitución 
de] tirano. 

10. Guillermo de Ockam (1300 - 1350), en su «¿l/íj/ogns», 
y Marsilio de Padua (1270 - 1342), en su «Idcfcnsor Pacis^^ (1324), 
se ocupan del deber de obediencia en el caso de transgresión de la 
Ley por el Príncipe, y defienden la facultad del pueblo de remover, 
deponer y destituir al Soberano. 

11. COLUCCIO Salutatti es autor de un aTractatus de tyrannor». 
Distingue entre tirano «E.x DEFECTU TiTULi» (al que puede dar muerte 
cualquier ciudadano) y tirano «QUOAD EXERCITIUM» (que debe ser juz¬ 
gado por la mayoría del pueblo y de las autoridades superiores, antes 
de ser condenado a muerte). 

12. Juan Petit defendió en la Sorbona la tesis de que el tirani¬ 
cidio es lícito y hasta honorable y meritorio. El Canciller de la Ibii- 
versidad de París, Gerson (1362 - 1492), impugnó la proposición de 
Petit y logró que el Concilio de Constancia (6 julio 1415), la conde¬ 
nase pronunciando anatema contra el que afirmase que el tirano 
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puede y debe ser lícita y meritoriamente muerto por cualquier súb¬ 
dito suyo sin esperar sentencia o mandato judicial. 

13. En esta breve referencia histórica corresponde citar ahora 
a la que, propia y legítimamente, podemos llamar Escuda Española 
dcl Derecho de resistencia, cuyas figuras preeminentes son ; Soto, 
BAKez, Molina, SuArez y Mariana, y cuyo pensamiento ya hemos 
expuesto anteriormente. 

A partir de este momento, la doctrina del Derecho a ¡a resisten¬ 
cia va a traspasar el campo de las ideas políticas para ser aplicada 
al orden de las ideas religiosas; aunque quizás fuese más correcto 
afirmar que se pretendía resolver en el campo político, con la ideo¬ 
logía y con los «modos» o procedimientos políticos, un problema 
profundamente espiritual y religioso. La política interviene en la- 
Religión, y la Religión se convierte en una cuestión política, dando 
lugar a las luchas religiosas. 

Así, en Francia, las luchas de los hugonotes suscitan toda una 
literatura política inspirada en el principio de las uVindictaeyt: «Ad- 
versus poptilum non proescriptioy). 

14. Theodore de Beze escribe su obra : «Dtí Droit des Ma- 
gistrats sur les sujets-o, y sostiene que es lícito oponerse a la tiranía. 

15. Esteban Junio Celta (seudónimo atribuido a Languet y a 
Du Plessis-Mornay), es autor de : ííVindictae contra tyranos, sive 
de principis in populum populique in principein legitima potestate». 
Defiende el Derecho de resistencia fundándolo en el carácter contrac¬ 
tual del poder real. En efecto, el poder de los Reyes deriva de un 
doble contrato : primero, entre DiOS, el Rey y el Pueblo; segundo, 
entre el Pueblo y el Rey, siendo el Pueblo el que estipula y el Rey 
el que promete. 

Donde prevalece la utilidad pública, existe el Rey y el Reino; 
donde predomina la utilidad propia, surge el tirano y la tiranta. 

En virtud del doble contrato, el Derecho de resistencia es un 
Derecho divino, y en su ejercicio debe distinguirse entre tirano «ABS- 
QUE TITULO» (contra el que todos pueden rebelarse, aunque sea pri¬ 
vadamente, por no existir convenio alguno), y tirano «AB EXERCITIO», 
frente al cual tan sólo los magistrados tienen el derecho de reducirle 
y volverle al deber por la fuerza. 

16. La Liga Católica, fundada en 1576 por el Duque DE Guisa, 
produce pronto su doctrina propia acerca del Derecho a la resistencia. 
Las obras más importantes son los dos Libros del Profesor de Teología 
Juan Boucher : «De justa Reiptiblicac Christianaeyt y «De ab- 
dicatione Henrici feríii». (Lyon, 1597.) 
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.Se^ún Bouchrr, cI derecho de resistencia exi^c una triple dis¬ 
tinción : ]) entre el usurpador y e) tirano «AB EXRRCITIO»; 2) entre 
Jos excesos o abusos públicos y privados; 3) entre la acción indivi¬ 
dual y la corporativa. 

íil derecho a matar al tirano debe ser reprobado a los particula¬ 
res en cualquier circunstancia y sin restricción alguna si se trata de 
un usuTftador, y en el caso de un tirano de ejercido si abusa en detri¬ 
mento del liien Común, Cuando el abuso del tirano de derecho o de 
ejercicio lesionase a los particulares, deberá ser juzgado y castigado 
por la autoridad pública. 

17. Gutl.í.KRMO Ko.sK, de la lága Católica, es autor de la obra : 
(t¡)c justa rcipuhlicae chrhtianac in renes inipios et haercticos aiicto- 
ritaletf. Considera la herejía corno una manifestación de la tiranía 
por atentar contra la verdadera Religión, Til í^ríncipe que, por caer 
en herejía es excomulgado por el Papa, se convierte en verdadero 
tirano, y contra él es legítima toda rebelión y justificado el derecho 
de resistencia. 

18. Juan Bodin (15,30- 1596), en el Capítulo V, del Libro 11 
de su obra : «Six livres de la Jiepuhliqiief), al estudiar si es lícito 
atentar contra la persona del tirano y anular sus órdenes después de 
su muerte, establece algunas reservas y termina proclamando la le¬ 
gitimidad del Derecho de resistencia, 

19. Jín Alemania, LUTíiRO (1483 - 1546), en su primera fase fue 
contrario a toda clase de resistencia, manteniendo la tesis de la obli¬ 
gación impuesta por DiOS de obedecer a la autoridad suprema, sea 
buena o mala (Carta al CONOE f)B Mansfeld, en 1525, respondiendo 
a consulta formulada por los Príncipc.s reformados sobre la legiti¬ 
midad de rebelarse contra el Emperador). Pero en 1530, y en carta 
dirigida a) Elector de Sajonia, patrocina la destitución del Empe¬ 
rador; yen octubre del mismo año 1530, proclama el derecho de los 
ciudadanos a armarse para hacer resistencia en caso de agresión in¬ 
justa por parte del Emperador (Informe de LUTERO, JONAS, Me- 
LANCHTON y BuGENHAGEN, a la Asamblea de Thurgau). 

20. Juan AltusiO (1557 - 1638), en su obra : «Política methodi- 
ce dineüa» (l(j03), defiende el principio de la soberanía del pueblo 
y Jos derechos de la Comunidad frente al Príncipe, porque la sobe¬ 
ranía, no solamente corresponde, primaria y originariamente, a la 
Comunidad, sino que, además, es una prerrogativa inalienable e im¬ 
prescriptible de la Sociedad que conserva en todo momento la supre¬ 
ma disposición del poder público y la facultad de revocar el mandato 
conferido a la persona constituida en autoridad por su delegación. 
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En Inglaterra merecen citarse tres nombres representativos: 
POYNET, KNOX y BuCHANAM. 

21. Juan Poynet, nacido en Escocia y fervoroso defensor de 
la religión protestante, huyó a Estrasburgo por temor a la actitud 
de la católica María Tudor, En 1556 publicó su Breve Tratado del 
Poder Civil. Inspirándose en la doctrina tradicional, sostiene el ori¬ 
gen divino del Poder, y su transmisión al Príncipe por el Pueblo 
mediante delegación; y defiende como la mejor forma de Gobierno 
la de un Gobierno mixto deO Príncipe y de una representación po¬ 
pular. Cuando el poder degenera en tiranía, el pueblo puede deponer 
al tirano y condenarlo a muerte, y en último extremo es lícito el 
tiranicidio por parte de un simple ciudadano. 

22. Juan Knox (1572), de origen escocés, protestante y enemigo 
acérrimo del Catolicismo, escribió, entre otras obras, las siguientes : 
«IJistory of Reformation in Scotlandy>, «.The Appellatiom> y «Firts 
Book of Disciplineyi. Sostiene la teoría de que el Poder reside funda¬ 
mentalmente en el Pueblo, a través de sus grupos selectos : la noble¬ 
za, la magistratura, etc. En estos grupos, el derecho de rebelión no 
sólo es intangible, sino que constituye el más sagrado deber, podien¬ 
do llegarse al regicidio en caso de tiranía. 

23. Jorge Buchanam (1506 - 1582), es el célebre humanista que 
abrazó el Protestantismo en 1560 y que escribió la obra ; «De jure 
regni apud Scotosy), dedicada a la educación y formación de JaCO- 
BO VI Estuardo. Hace una exposición de ios principios jurídico 
naturales en torno a la constitución política de Escocia. El Poder re¬ 
side en el Pueblo, que lo delega en el Rey, reservándose la facultad 
de vigilar su gestión, de amonestarlo y castigarlo y aun de matarlo 
en caso de tiranía, como se mata a un enemigo. Comparte con el 
Padre MARIANA la idea de que el tirano es enemigo declarado del 
pueblo, ya sea tirano «iN TITULO», ya «IN REGIMINE». Por consiguien¬ 
te, es lícito el regicidio, porque el derecho de matar al enemigo, 
compete, no solamente a todo el pueblo, sino también a los particu¬ 
lares. 

Frente al Derecho de resistencia no puede argüirse con el reco¬ 
nocimiento de un fuerte Poder real, porque la Ley es más poderosa 
que el Rey {«Lex rege potentior esí»), y el Pueblo más poderoso que 
la Ley («Populus lege potentiory>). 

24. El libro de Buchanam suscitó fuerte polémica, y entre las 
obras que refutaron su doctrina merece citarse como más notable 
la de Barclay : «De regno et regali potestate, adversus Buchanantitn, 
Brutum, Bucherum et reliquos Monarchomachosyi. (París, 1600). 


Escaneado con CamScanner 


SIGNIFICACION DOCTRINAL DE LOS MONARCOMACOS 497 

25. John Locke (1637 - 1704), en su obm Dos Tratados sobre 
el Gobierno, establece la precisa diferencia entre el Rey, el usurpa¬ 
dor y el tirano. Reconoce el Derecho de resistencia cuando peligran 
las leyes, los bienes, las libertades, las vidas y la religión de los súb- 
ditos, y justifica la rebelión y la revolución como un fenómeno de 
disolución interna. 

Por su teoría, es considerado LoCKE como el teórico de la Revo¬ 
lución inglesa, que, con su aportación doctrinal, transforma el Dere¬ 
cho de resistencia en Derecho de revolución. 
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Capítulo XVI 

EL RENACIMIENTO Y LA REFORMA 

Iniluencia del Renacimiento en la Reforma protestante. 

Las características esenciales de la Reforma. - MARTIN 
LOTERO. Personalidad. Obras. - JUAN CALVINO, Persona-^ 
lidad. Obras. La doctrina teocrática. La llamada ‘‘Con¬ 
trarreforma'^ o Movimiento de restauración católica. - 
El Concilio de Trente. - Bibliografía 


El Renacimiento y la Reforma 

MenéNDEZ y Pelayo impugna el criterio de los que sostienen 
que, en general, la Reforma protestante fué una consecuencia del 
Renacimiento... Porque, siendo el Renacimiento un hecho múltiple 
y complicadísimo, y la Reforma una herejía clara y bien definida, 
como el gnosticismo y el nestorianismo, a cualquiera se le alcanza 
que esa supuesta filiación de la Reforma es un nuevo sofisma («JUXTA 
HOC, ERGO PROPTER HOC»), aunque en él hayan caído escritores cató¬ 
licos de mérito, sin advertir que de ese modo condenan y maldicen 
toda una maravillosa civilización, protegida y amparada por la Igle¬ 
sia Católica, y gloria del Catolicismo; además, vienen a dar indirec¬ 
tamente la razón a Erasmo, a Ulrico DE Huetten, a LuTERO y s 
todos los innovadores del siglo XVI, en sus bárbaras invectivas contra 
Roma, la que restauró el arte antiguo, y en vez de apagar la candela, 
la puso sobre el celemín. (Historia 'de los Heterodoxos Españoles. 
Tomo IV. Págs. 13 - 14. Madrid, 1928.) 

Desde el punto de vista de la ortodoxia, la Reforma protestante ha 
sido considerada como la aplicación del pensamiento pagano y 
las ideas heterodoxas del Renacimiento a la esfera del orden religioso- 
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La concreción religiosa, la religión de la interioridad pura (que 
se traducía en una afirmación solemne del hombre, del individuo, o 
mejor todavía, del individualismo, y que Lutero pretendía sim¬ 
bolizar en un Libro sagrado, La Hiblia, que coloca en el lu^ar del 
Tabernáculo), constituye el punto inicial de la Reforma protestante, 
cuyos dogmas fundamentales son : 1) Concepción de la naturaleza 
humana como radicalmente viciada y corrompida, identificando el 
pecado original con la concupiscencia invencible. 2) La justificación 
se hace por la sola fe en CRISTO, mediante la cual se imputa la jus¬ 
ticia de Cristo : justicia imputada y doctrina de la predestinación. 
3) Negación del libre albedrío, por ser incompatible con la prescien¬ 
cia divina. Todo lo que sucede y cuanto hacemos acaece de modo 
necesario y sin que pueda ocurrir de forma diversa, a causa de la 
volunad de Dios. Lutero : «De servo arbitrioD, proclama el deter- 
minismo, y dice : «Liherum arhitriuni post peccaltim cst res de solo 
titulo» (XIII Tesis de Heidelberg). 4) Concepto de la Iglesia invi¬ 
sible. La Sagrada Escritura es la única fuente de la Revelación, ha¬ 
ciendo innecesaria la Tradición, el Magisterio eclesiástico y el Pri¬ 
mado Romano. (MontalbÁN : Los orígenes de la Rejorma protestan¬ 
te. Página 38, Madrid, 1924.) 

El Protestantismo entraña un principio desintegrador que in¬ 
fluye poderosamente en todos los órdenes : a) Desintegración geo¬ 
gráfica, porque con la división de Europa se rompe la unidad de 
Occidente; b) Desintegración religiosa de la Cristiandad con la esci¬ 
sión dogmática del cisma y con la relajación de las costumbres y de 
la disciplina ; c) Desintegración política y social, con largas luchas 
políticas y enconadas discordias religiosas. (CORTS : Los Juristas clá¬ 
sicos españoles. Páginas 49 - 50.) 

Las figuras más representativas de la Reforma protestante son : 
Martin Lutero, como fundador, y Juan Calvino, como organiza¬ 
dor y sistematizador. 

I , ^ 

Lutero 

Martín Lutero (1483 - 1546). Nació en Eisleben, en el seno de 
una humilde familia de mineros; y después de estudiar en la Uni¬ 
versidad de Erfürt y de alcanzar con gran brillantez el título de 
«Magister» en Filosofía, ingresó, a los 22 años, en el Monasterio 
de Agustinos de Erfürt (1505). Se doctora en Teología y descuella 
por su intensa labor de Cátedra y de predicación. En 31 de octubre 
de 1517, en el pórtico de la iglesia de Wittenberg, fija y presenta 
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noventa y cinco tesis, atacando las indulgencias concedidas por León X, 
e impugnando otros puntos de la doctrina católica. En el Capítulo 
de la Orden de San Agustín, reunido en Heidelberg, en 20 de mar¬ 
zo de 1518, Lutero hace defender sus tesis por un discípulo; además, 
envía un escrito al Papa defendiendo sus «Resolutiones». Después de 
profunda controversia con el cardenal CAYETANO, legado pontiíicio 
en la Dieta de Augsburg (20 octubre 1518), y con Juan D’Eck, Lutero 
rompe abiertamente con la Iglesia, y publica, en junio de 1519, sus 
Escritos rejormatorios sobre La nobleza alemana, Del cautiverio de 
Babilonia en la Iglesia y De la libertad del hombre cristiano. En 15 de 
junio de 1520, el Papa León X, en su Bula «.Exsurgey>, condena no¬ 
venta y una proposiciones o tesis de LUTERO, amenazándole con la ex¬ 
comunión si no se retractaba en sesenta días. El 10 de diciembre 
de 1520, Lutero quemó públicamente, en Wittenberg, la Bula ponti¬ 
ficia y un ejemplar del icCorpus juris canoniciia. Publicó, además, el 
escrito titulado : Contra la Bula del Anticristo. LuterO fue exco¬ 
mulgado en enero de 1521. En la Dieta de Worms (17 -18 de abril 
de 1521), se niega a retractarse y se entrega con gran pasión a una vida 
agitada en todos los órdenes. Traduce la Biblia al alemán, publicando, 
en septiembre de 1522, la versión del Nuevo Testamento (que desde 
entonces se llama La Biblia de septiembre); establece una nueva Li¬ 
turgia religiosa; publica diversos escritos, y en 18 de junio de 1525 se 
casa con CATALINA DE Bora, monja cisterciense exclaustrada, causando 
gran escándalo entre sus' mismos partidarios, especialmente en 
Melanghton. 

En 1526 Lutero publica su libro : «De servo arbitrioi», en res¬ 
puesta al de Erasmo : «.De libero arbitrio». En 1529 compone su 
Gran Catecismo, y poco después el Pequeño Catecismo. En la Dieta 
de Spira (15 de marzo de 1529), los luteranos adoptan, por vez pri^ 
mera, el nombre de «Protestantes». Lutero publica, en 1534, la 
primera Biblia luterana; y después.de una vida agitada por remor¬ 
dimientos y escrúpulos, y en un ambiente de lucha y rebeldía, LUTERO 
falleció de apoplegia en 18 de febrero de 1546, en Eisleben. 

C A L V I N O 

Jean Chauvin. Juan Calvino (1509 - 1564). Nació en Noyon 
(Picardía, Francia), y bajo la protección de la noble familia de 
MontmOR, siguió la carrera eclesiástica, obteniendo diversas pre¬ 
bendas. Se doctoró en Derecho (1532), y, atraído por las nuevos teo¬ 
rías religiosas, se consagró a la defensa de los protestantes perse- 
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tíiiidos. Publica en Orlcans (1534), su «Psychopafitiay), atacando a los 
anabaptistas alemanes. En 1536 publica en Basilea su «Instiiiitio 
Chtislionac Rclijiioijis», donde formula el credo calvinista, cuya re^la 
aparecerá en 1541 con las Ordcnacioncf! Eclcsiá^ticcis. Además de su 
Catccwno, escribe y publica (1537), la Conjesión de la Fe, dedicada 
a los áinchrinos, y dos Tratados contra el Pontificado : «De ftigienda 
Idolalrian, nDc Papisticis SnccTdotisy), Obtiene una cátedra de Teo¬ 
logía en Ginebra y traduce La Bihlia al francés. Casa con IDELETA DE 
Bukes (1538), Asiste a la Dieta de Worms (1540) y participa en las 
Conferencias de Francfort, de Haguenau y de Ratisbona. Interviene 
activamente en las luchas religiosas y consigue la condena del español 
Miguel Servet, que fué quemado vivo (1553), por haber escrito la 
obra uChristianismi Rcstitiitioy), donde impugna la ulnstitutio 
Christianae Religionis», de CalvínO. Publica nuevos escritos y 
sermones; en 1562 consigue que su Colegio de Ginebra se convierta 
en Universidad. Calvino falleció en Ginebra el día 27 de mayo 
de 1564. 


El Calvinismo 

Calvino influyó poderosamente en la organización político-social 
de la República de Ginebra, al inspirar y conseguir, en 1537, que los 
Pastores formasen el Consejo Eclesiástico de Ginebra, que gobernó 
la Iglesia y el Estado. 

El Catecismo calvinista y la Conjesión de Fe, que todos los ciu¬ 
dadanos de Ginebra debían «jurar, observar y defender», fueron apro¬ 
bados e impuestos por el Consejo bajo juramento ante el Secretario 
y con pena de destierro. 

El Consejo de Ginebra, al aprobar, en 20 de noviembre de 1541, 
las Orde 7 ianzas Eclesiásticas (verdadera Regla del Calvinismo), orga¬ 
nizó la nueva secta que se perfeccionó con la institución del Cotists- 
íorío que, en su Código de Leyes de 1541, establece la separación de 
la Iglesia y del Estado, y condena a pena de muerte a los idólatras, 
a los blasfemos, a las adúlteros, a los herejes... y les aplica un proce¬ 
dimiento con amplia escala de torturas. 

Al proclamar la autoridad de la Sagrada Escritura como única 
regla de fe y de religión, se implanta la llamada «BIBLIOCRACIA» de 
Ginebra, rechazando la autoridad de la tradición, de los decretos 
y de los Concilios, e implantando la más absoluta intolerancia con 
una feroz persecución religiosa. 
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Calvino implantó un régimen político teocrático, que perfec¬ 
cionó durante los úFtimos años de su vida (1555 - 1564). Suprimió 
la tradicional iniciativa política de la Asamblea general del Pueblo 
Ginebrino; limitó el derecho electoral; impidió la libre discusión... 
El Estado teocrático sólo podía estar formado por calvinistas; 
reprimiéndose toda otra manifestación de fe y de creencia reli- 
giosa. Los Magistrados podían nombrar, rehusar y destituir a los 
Pastores. 

El fundamento metafísico de la doctrina de Calvino radica en 
el infinito y supremo poder de Dios, del que deduce; 1) su teoría 
de la predestinación; 2) su doctrina de la justificación mediante la 
fe; 3) su negación del libre albedrío; 4) su exaltación de la suprema 
autoridad de la Biblia; 5) su doctrina política aristocrática y teocrá¬ 
tica del Estado - Iglesia, con un exiguo número de elegidos y con un 
programa intransigente e intolerante, poniendo la espada al servicio 
de la fe y de los intereses religiosos; 6) su proclamación de la prima¬ 
cía de la voluntad, que es superior a la inteligencia, la legitima, la 
eleva y la ennoblece mediante la acción. 

Calvino, al proclamar la supremacía de la voluntad, llega a la 
conclusión de que toda acción buena no es obra mía, mérito mío, 
sino de Dios y solamente de DiOS. 

Si se niega la razón y la voluntad libre, y se afirma que DiOS lo 
hace todo y que el hombre es nada, en modo alguno puede soste¬ 
nerse que la Reforma protestante, luterana y calvinista, ha defendido 
el valor absoluto del hombre, y ha puesto el fundamento de las mo¬ 
dernas libertades políticas; a no ser que éstas sean : el escepticismo 
religioso, el libre examen, la separación de la Iglesia y del Estado, 
el antagonismo entre Moral y Derecho, el liberalismo, la democracia 
revolucionaria, la anarquía política y social... (AragÚES : hulero y 
Rousseau. Páginas 23 - 129.) 


La llamada «contrarreforma» o mo¬ 
vimiento DE restauración CATÓLICA 

Es muy frecuente aplicar el nombre genérico de «Contrarre¬ 
forma» en un sentido negativo, como término opuesto por el PrO' 
testantismo al Catolicismo de los siglos XVI y XVII, para dar a en¬ 
tender que lo afirmativo, lo constructivo y lo progresivo era la 
Reforma, siendo el Catolicismo su negación y el freno de contención 
de su impetuoso avance. 
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Frente a ese lugar común, que entraña tendenciosas falsedades 
y notoria injusticia histórica, conviene señalar el aspecto positivo, 
fecundo y renovador deí movimiento de Restauración católica. (PuiG- 
DOLLERS : La Filosofía Esfiauola de Luis Cap. ÍX. Pag. 173.) 

La constante preocupación de la Iglesia Católica por la pureza 
de la fe y de las costumbres, hubo de e.xtremarse en el siglo XV, que 
Menéndez y Pelayo califica, por sus fatales precedentes, de edad vi¬ 
ciosa y necesitada de reforma con Renacimiento y sin Renacimiento. 
(Historia de ¡os Heterodoxos Esfyañolcs. Lib. IV. Preámbulo.) 

Mas si, a las críticas circunstancias morales y sociales del siglo XV, 
se agrega el estado de la Iglesia con el menoscabo y desprestigio de la 
autoridad pontificia, desde BONIFACIO VIH ; la traslación de !a Santa 
Sede a Aviñón; el Cisma de Occidente; las últimas sesiones de los 
•Concilios de Constanza y de Basilca; la tiranía de los Príncipes ale¬ 
manes y franceses frente al poder papal; las herejías de Wicleff y 
Juan de HusS; la simonía; la relajación de las costumbre.^ y de la 
disciplina del Clero secular y regular, etc., se comprenderá la impe¬ 
riosa necesidad de una urgente Reforma. 

Desde los tiempos de San Bernardo (1091 - 1153) se venía cla¬ 
mando por la reforma de la disciplina y las costumbres por las más 
ilustres figuras de la Iglesia. La protesta de L.UTERO no iba dirigida a 
restablecer la antigua disciplina y la pureza de las costumbres, sino 
a implantar el cisma y la herejía; a inducir y autorizar con su ejem¬ 
plo a que los religiosos rompiesen sus votos y contrajesen matrimo¬ 
nio; a sancionar la bigamia del landgrave de Hesse... 

La Reforma, suspirada y solicitada por los doctores católicos, se 
refería tan sólo a la disciplina. La pseudo - reforma era una herejía 
dogmática que venía a trastornar, de arriba abajo, toda la concepción 
antropológica del Cristianismo. La Reforma comenzó en España 
mucho antes del Concilio de Trento, y antes de que PAULO IV. 
San Pío V, Sixto V y otros Pontífices de veneranda memoria, la 
extendiesen a la Iglesia Universal, ya la habían iniciado con éxito, el 
eardenal JIMÉNEZ DE CiSNEROS, IGNACIO DE LOYOLA, SaN JuaN DE 
LA Cruz, Teresa de Jesús. (Historia de los Heterodoxos Españoles, 
Tomo IV. Preámbulo. Página 36.) 

Con la sublime aspiración de una elevación cristiana de la vida 
•en perfecta armonía con el Dogma, con la Metafísica tradicional, con 
el desenvolvimiento del pensamiento científico, literario y artístico, 
la Iglesia Católica reacciona contra la Reforma protestante en un 
vigoroso Movimiento de Restauración católica, mal llamado Con¬ 
trarreforma, que culmina en el Concillo de Trento. 
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El Concilio de Trento ( 1 5 45 - 1 56 3) 

Aspiración unánime de las grandes figuras de la época era la 
celebración de un Concilio general. Los católicos lo propugnaban 
para concretar posiciones y adoptar soluciones frente a la nueva he¬ 
rejía. Los protestantes apelaban al Concilio como pretexto dilatorio, 
y como medio de substraerse a la condenación del Papa. Durante el 
Pontificado de Adriano VÍ (1522-23) y principalmente en el de 
Clemente VII (1523 - 34), cundió eí clamor por el Concilio. Se ha 
culpado a CLEMENTE VII de no haber querido convocarlo; pero su 
buena disposición mostrada en contra del Emperador Carlos V, 
tropezó con las dificultades de guerras sangrientas y del saqueo de 
Roma en 1527. Su sucesor, PAULO III, con ánimo elevado y generoso, 
se decidió a convocar el Concilio; pero las dificultades para reunir 
a los diversos Obispos de aqueíla Europa dividida por las rivalidades 
entre Carlos V y FRANCISCO I, motivaron que el Concilio fuese 
convocado primeramente en Mantua (1537), después en Vicen- 
za (1538), y por último en Trento (1542), donde, con todo, no pudo 
reunirse hasta el día 13 de diciembre de 1545. En el año 1547, y 
con motivo de la peste, se suspendió el Concilio y se decretó su 
traslado a Bolonia, no verificándose, porque, al fin, en el año 1551, 
reanudó sus Sesiones en Trento, a pesar de la prohibición de inter¬ 
venir en el Sínodo, decretada por ENRIQUE II de Francia, a los Obis¬ 
pos franceses. En el año 1552 el Concilio se disolvió ante la grave 
amenaza de un ejército protestante que avanzaba hacia Trento. 
Después de diez años, en el año 1562, el Concilio reanuda sus Se¬ 
siones para clausurarse definitivamente en 4 de diciembre de 1563, 
mereciendo la aprobación de PÍO VI en Bula de 26 de enero 
de 1564. 

Con la solemne definición de los Dogmas negados por los pro¬ 
testantes (la gracia divina, el libre albedrío, el Purgatorio, los Siete 
Sacramentos, la Santa Misa, la presencia real de JESUCRISTO en la 
Sagrada Eucaristía, la Jerarquía eclesiástica, el valor de las indul¬ 
gencias y de las buenas obras), se fijó una infranqueable línea de 
separación entre católicos y protestantes. 

Respecto a la disciplina y a la ordenación de las costumbres del 
Clero y del Pueblo, se prohibió la acumulación de beneficios y de 
Obispados en una sola persona, asignando un solo beneficio con 
el deber de residencia, y se prescribió a los Párrocos la instrucción 
y el catecismo dominical. Se acordó la fundación de Seminarios para 
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la educación del Clero; se determinó la edad y cualidad requeridas 
para recibir Ordenes sagradas y beneficios eclesiásticos; se reglamen¬ 
tó el culto de los Santos y de las reliquias; y se prohibió toda práctica 
supersticiosa. 

En el Concilio de Trento brilló el genio teológico español con 
tan singular relieve, que la gloria y el prestigio individual eran indi¬ 
cio evidente de un auténtico Renacimiento español que culminó en 
un esplendoroso Siglo de Oro. La Teología, la Filosofía y el Derecho 
son cultivados con profundo rigor sistemático, como lo demuestra 
la admirable floración de la Escuela Española de Derecho Natural 
y la Escuela Española de Derecho Internacional. 

Los nombres de los grandes teólogos españoles del Concilio de 
Trento evocan las glorias inmarcesibles del genuino pensamiento 
español, tan original como fecundo en las obras de : SALMERÓN, 
Laínez, Melchor Cano, Domingo de Soto, Pedro de Soto, Bar¬ 
tolomé Carranza, Alfonso de Castro, Martín Pérez de Ayala, 
VÁZQUEZ de Menchaca, etc., etc. 
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SECCION decimotercera 

LA SISTEMATIZACION FILOSOFICA 


Capítulo XVII 

ESCEPTICISMO, NATURALISMO Y EMPIRISMO 


MIGUEL DE MONTAIGNE. PersoDAUdad. Obras. Los 
^‘Ensayos*'. Escepticismo jurídico. La Ley Nwtural. Dere¬ 
cho Natural y Derecho positivo. - PEDRO CHARRON. 
FRANCISCO SANCHEZ. - Bibliografía. - FRANCISCO 
SACON DE VERULAMIO. Personalidad. Obras. Filosofía 
naturalista y empirista. Las ideas preconcebidas. El 
método positivo, o de la inducción. Moral y Derecho. 

Bibliografía 


Miguel de Montaigne 

Personalidad. — MiCHEL Eyquem DE MONTAIGNE (1533 - 1592). 
Nació en el castillo de Montaigne. Del Colegio de Gueyena pasó a 
la Facultad de Filosofía de la Universidad de Burdeos; curso Dere¬ 
cho en la Universidad de Toulouse, y sucedió a su padre en el cargo 
de consejero del Tribunal de Perigueux. Fue también magistrado en 
Burdeos, gentilhombre de Cámara de Carlos IX, y miembro de^ 
Consejo privado de la reina MARGARITA DE FRANCIA. En 1570 se retiro 
a su casa de Montaigne para dedicarse al estudio y a la composición 
de sus famosos Ensayos. 

Obras. Sus principales obras son : i<Essais de messire Michcl, 
seigneur de Montaigne^, en tres libros (1580 - 88); Traducción de la 
uTheologia Naturalisi>, de RAIMUNDO DE Sabunde (1579); «Journal 
de Voyagen (1589). 
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Pensamiento p, l osd fic o - jur f d ico 

Miguel de Montaigne £ué un gran jurista, de recia y compleja 
personalidad, que brilló en Literatura como humamsta, y en Filoso, 
fh como csJptico. Mas el escepticismo de Montaigne, con rasgo, 

l^’estoicismo. de epicureismo y de «DILETTANIISMo.,, no puede consi. 
dorarse como continuación ni resurgimiento de las antiguas Escuelas 
m'épticas o Academias (vide : Libro I, Cap. XVI), sino como un sis- 
rema que, al desconfiar de las antiguas síntesis filosohcas, prefiere lo 
individual a lo univeral. y lo concreto a lo abstracto, como medio 
de renovar constantemente nuestros conocimientos con la experien¬ 
cia práctica y el buen sentido, y de afirmar la limitación del enten- 
dimiento humano que «debe humillarse bajo la autoridad suprema 
y la reverencia a la majestad divina, verdadera expresión de la cien¬ 
cia y de la sabiduría, por ser la única que puede conocer la esencia 

de las cosas». . . 

Montaigne, al elogiar y propugnar el escepticismo, no ha hecho 

otra cosa que insistir en sus ideas sobre la concreción, la sabiduría 
práctica y el buen sentido, frente a la abstracción y a la especulación 
estéril y artificiosa. Además, su actitud escéptica es como un hábito 
y como una aspiración hacia una vida tranquila, pacifica y feliz. 
(Olgiati : aUAnima deirUmanesimoy>, págs. 499 - 521; GalÁn, E, : 
Introducción al Estudio de la Filosofía Jurídica. Capítulo VI. Pági¬ 
nas 158 - 166.) 


El escepticismo jurídico de MONTAIGNE se manifiesta en su des¬ 
confianza hacia la justicia de las Leyes positivas por su disparidad 
entre los diferentes Pueblos, a través de las diversas épocas. 

La Justicia no puede encarnar en el Derecho positivo que res¬ 
ponde al pensamiento de los hombres en el tiempo, en el lugar y en 
el espacio. 

Montaigne proclama el principio estoico de : Vivir conforme o 
la Naturaleza. Exalta el Derecho Natural porque lo que la Natu¬ 
raleza nos ordena es unánimemente acatado por el común consen¬ 
timiento de los hombres. 

Montaigne censura no solamente el que las Leyes humanas o po¬ 
sitivas se hallen sujetas a constantes mutaciones, sino que se lamenta 
también de que las Leyes naturales, con sus principios fijos e inmu¬ 
tables, grabados en la conciencia del hombre, hayan degenerado en 


Escaneado con CamScanner 


ESCEPTICISMO, NATURALISMO Y EMPIRISMO 


5 ^ 

una pura falacia, o mera aspiración de los filósofos. Si las Leyes na¬ 
turales fuesen observadas y respetadas, no se producirían en la vida 
de los pueblos los tristes hechos y verdaderos crímenes del infanti¬ 
cidio, del parricidio, del adulterio, del robo y del libertinaje... De ob- 
sen’arse la Ley natural, no existirían injusticias sociales provocadas 
por una falsa concepción de la Justicia y por su peor aplicación me¬ 
diante los preceptos del Derecho positivo. 

Montaigne señala el contraste entre Derecho Natural y 
Derecho positivo, mediante una bella narración que nos describe 
un lejano y pintoresco país, cuyos habitantes desconocen las Ciencias, 
las Artes y las Letras. En este fantástico pueblo no existen Médicos, 
ni tampoco Magistrados. No hay diferencias sociales, y, por 
lo tanto, no existen pobres ni ricos; ni contratos, ni sucesiones, ni 
partición, ni herencias. Las gentes desconocen la mentira, la trai¬ 
ción, la avaricia, la injuria y el perdón; porque todos los 
habitantes del país imaginario acomodan sus actos a la Ley 
Natural. 

Montaigne refiere que algunos habitantes de tan delicioso y fan¬ 
tástico país fueron a Rouen, en tiempos del reinado de Carlos IX, 
y visitaron al Monarca, el cual Jes informó detalladamente acerca de 
las condiciones de vida de su gran ciudad, con sus lujos, atractivos, 
modas, usos y costumbres. El Rey interrogó a sus visitantes para 
conocer sus impresiones y el juicio que habían formado de la visita a 
su corte. Los felices viajeros respondieron al Monarca que les había 
llamado poderosamente la atención el observar que en una Sociedad 
civilizada existiese un corto número de hombres que disfrutasen de 
toda clase de riquezas, de bienes, de comodidades y de satisfacciones 
personales, mientras un número considerable de ciudadanos fuese 
víctima del hambre y de la miseria, mendigando a sus puertas y su¬ 
friendo calladamente tal estado de cosas sin sublevarse contra los 
privilegiados. («Essaisn. Lib. II. Cap. VII. «Apologie de Raimond 
Sebondy>). 

Los Ensayos son — como afirma MONTAIGNE — una prueba, un 
aprendizaje, una experiencia de su propia alma, de su propio «YO», 
con todos sus caracteres, sus defectos y sus virtudes. Los Ensayos 
fueron aprobados por el Santo Oficio; pero casi un siglo después de 
la muerte de MONTAIGNE (1676) fueron condenados por la Iglesia e 
incluidos en el Indice. 
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El nombre de MONTAINE evoca el de su gran amigo y díscípuu 
Fierre Charron (1541 - 1603) que, entre ecéptico y estoico, afirma 
que la verdadera sabiduría consiste en el conocimiento del hombre 
en sí mismo. («De la Sagesse». Burdeos, 1601.) 


Francisco Sánchez 

El español Francisco Sánchez (1550 - 1632) nació en Tuy y 
inurió en Toulouse, siendo Profesor de Filosofía en esta Universidad 
francesa. Por su escepticismo metódico, es considerado como pre- 
cursor de DESCARTES, aunque tiende al empirismo. 

Su obra fundamental es: vTractatus de multum nobili et prima 
universali Scientia. Quod nihil scitur». Lyon, 1581. Traducción es* 
pañola de J. T. Madrid. «Biblioteca Renacimiento». 
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Bacon de Verulamio 

Personúlidad. — FRANCISCO Bacon DE Verulamio (1561 - 1626). 
Nació en Londres. Estudió Jurisprudencia en Cambridge, llegando 
a ser Canciller de Jacobo I, hasta que, al caer en desgracia, se retiró 
de la vida pública para dedicarse al estudio de la Filosofía y de las 
Ciencias. 

Obras. Bacon escribió en latín las siguientes obras, que después 
vertió al inglés: ainsiauratio magnay> ; «De Dignitate et augrnentis 
Scientiarum» (1605); ciNovum Organum Scientiarum» (1620). En rea¬ 
lidad, puede decirse que la idnstauratio magnay> consta de tres partes : 
1) «De Dignitate et augrnentis Scientiarumyt; 2) ciNovum Organum 
Scientiarum »; 3) ftSylva rerum, sive Historia naturalis» y «Sermones 
jidclcsy>. (Bacon tan sólo escribió fragmentos de esta tercera parte.) 

Filosofía naturalista y empirista 

Bacon aspiraba a reformar completamente las Ciencias, clasifi¬ 
cándolas según las facultades humanas : memoria (Historia); fantasía 
(Poesía, Epica, Dramática y Didáctica), y razón (Filosofía primera, 
o Ciencia Universal, y Filosofía segunda, o doctrina acerca de DiOS, 
del Hombre y de la Naturaleza), La Filosofía de la Naturaleza se di¬ 
vide en Filosofía de Naturaleza práctica y especulativa, que se sub¬ 
divide en Física y Metafísica . 

La parte principal de la Filosofía es la de la Naturalea, que es 
la maestra de todas las Ciencias. Porque, según Bacon, el fin prin¬ 
cipal de la Filosofía es descubrir las Leyes de la Naturaleza medíante 
.a observación y la experiencia, sin ideas preconcebidas hasta llegar 
al dominio del hombre sobre la Naturaleza : «Saber es poder, o do¬ 
minar». «Tantum possumus quantum scimus». 

Las ideas preconcebidas, o «IDOLA», son de cuatro géneros : 

) «Idola tribus», o ¡deas que proceden de buscar en la Naturaleza 
causas finales, dando lugar a falacias de los sentidos, prejuicios de 
tribu y de la especie humana. 2) «IDOLA .SPECUS», prejuicios de la 
«caverna» en que cada hombre se encuentra, o ideas que proceden 
c propiedades individuales, como la educación, la erudición, el 
medio social, el carácter, el ingenio, etc. 3) «Idola fori», ídolos de 
a plaza, o ¡deas que provienen del trato con los demás, como las 
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palabras y las ¡deas falsas y convencionales» pero admitidas en la vida 
social 4) «Idola THEATRI», o ideas que han suplantado la naturaleza 
real por la aparición de la teatralidad, de la ficción poética, dando 
lugar al prejuicio de autoridad, al falso prestigio e que algunos 
gozan en el «escenario» de la vida pública. 

Al rechazar la deducción y el silogismo, Bacon ap ica el método 
positivo o de la inducción, mediante la observación y a experimen¬ 
tación de los hechos individuales, para indagar sus causas sirviéndose 
de las llamadas Tablas de presencia (que demuestran cuando se da el 
hecho); de ausencia (cuando el hecho no se produce); de compara- 
ción (que señalan los casos en que el hecho se manifiesta de forma 
diferente); de exclusión (que delatan los casos que no tienen afini- 
dad alguna con el hecho). Con el auxilio de la mduccton y con el 
empleo de las cuatro Tablas se adquiere el concepto universal y la 
Ley. ascendiendo constantemente hacia Leyes mas elevadas, pero pro- 
curando no caer en la deducción apriorística. ya que aRattom non 

addendae alae sed plumbum.» i t> w 

Al aplicar el método empírico a la Etica, al Derecho, a la Polí¬ 
tica y a la Religión, sienta y plantea las bases del pragmatismo y del 
utilitarismo, o del relativismo y del agnoticismo. 


Moral y Derecho 

Bacon concedió gran importancia a lo social, y su pensamiento 
es más interesante por levantarse en un ambiente individualista y 
egocéntrico. 

El bien social externo del hombre esta regido por las normas del 
Derecho, deducidas de la experiencia de la vida social. La Filosofía 
civil estudia al hombre congregado en la Comunidad social, indu¬ 
ciendo las normas prácticas de la convivencia que integran el Derecho 
Natural, y que son el fundamento del Derecho positivo. 

En cambio, la Etica regula la conducta del hombre desde el 
punto de vista del bien individual e interno, y con un fin superior 
ultramundano con miras a la perfección. 

Estas ¡deas, expuestas por BaCON en su obra «De dignitate et 
augmentis Scientiarumrt, son consideradas como el primer intento 
doctrinal de separación entre la Moral y el Derecho. 

Bacon separa la Moral del Derecho, considerando a la Moral 
como objeto de la que él llama Filosofía de la Humanidad, o Ciencia 
del hombre apartado de la agrupación social, que se ocupa del es- 
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tudio y regulación de los deberes individuales. En cambio, el Dere¬ 
cho es objeto de la Filosofía civil que estudia al hombre congregado 
en la Comunidad social. 

La Moral versa sobre los deberes individuales e internos con 
miras a un fin sobrenatural en un anhelo de perfección. El Derecho 
se refiere al bien social y externo, para lograr el bien de la 
Comunidad. 

Impugnado por Bacon el criterio tradicional de la unión entre 
Moral y Derecho, surgieron pronto las doctrinas de la separación 
absoluta, de oposición y de antagonismo, defendidas por ThomasiO, 
Kant, Fichte... 
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Capítulo XVIII 


H O B B E S 


TOMAS BOBBES. Persontlidad. Obras. Filosofía naturalírta. 
Filosídia civil. - Filosofía social, jurídica y política. El estado 
de aaturaleza: 1} estado natural antisocial; 2) pacto de unión; 
3) el contrato, origen del estado social. El Derecho Natural: 
Ley natural primaria y Leyes secundarias; 4) pacto de su¬ 
misión; 5) el Estado; 6) el Poder. - Caracteres de la Sobera¬ 
nía: absoluta, ib'mitíida, inalienable. Critica del naturalismo 
juridico-Bocial de HOBBES. - Bibliografía 


H O B B E S 

Personalidad. — TomAs Hobbes (1588 - 1679). Nació en Malmes- 
bury; estudió en Oxford y se dedicó a la enseñanza privada, siendo 
preceptor de jóvenes nobles. En su juventud fue discípulo y secre¬ 
tario de BacON de Verulamio, e intentó aplicar las ideas filosóficas 
del maestro a la solución de los problemas sociales y políticos de 
una época tan perturbada como la que atravesó Inglaterra durante 
el reinado de Isabel (1558 - 1603), de Jacobo I (1603 - 25) y de Car¬ 
los I (1625 - 49). A la guerra civil y al interregno siguió la restaura¬ 
ción de los Estuardos con Carlos II (1660 - 85) y su hermano- 
Jacobo II (1685 - 88). 

Hobbbes, que militó en el regalismo, se vió obligado, en el 
año 1640, a huir a Francia, refugiándose en París, donde fué preceptor 
del joven Rey CARLOS II. Entonces conoció a DESCARTES y a Galileo 
y estudió Matemáticas, Física y Ciencias Naturales. Durante su des¬ 
tierro escribió sus obras principales. Las vicisitudes políticas le hi¬ 
cieron perder el favor real y se vió obligado a regresar a Inglaterra, 
donde vivió en su retiro consagrado al estudio. 

Obras. El pensamiento filosófico, político, social y religioso 
de Hobbes se descubre a través de sus obras fundamentales : «Ele¬ 
menta philosophica de Cive» (1643); «Human natur or the fundamen- 
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tal element oj policy» (1650); «Leviathan, sive de materia, forma 
ct potestate civitatis ecclesisticae et civilisy> (1651-1670); nDe cor- 
poftf» (1655); «De Homine» (1658). 

Filosofía materialista 

Partiendo del principio de que «substancia» y «cuerpo» son una 
misma cosa, no existiendo más que los cuerpos con sus movimientos, 
Hobbes afirma que el objeto de la Filosofía son los cuerpos; y como 
éstos pueden ser naturales y morales, o civiles, la Filosofía se divide 
también en natural y civil. 

La Filosofía natural tiene por objeto la Naturaleza en general 
y el hombre como ser singular o particular. 

El conocimiento se funda en la experiencia, como representa¬ 
ción subjetiva del movimiento del objeto. El alma, sus facultades, 
la voluntad, el libre albedrío, etc., escapan del sistema metafísico 
naturalista y materialista de HOBBES. 

La Filosofía civil se ocupa del hombre en cuanto ser social. 
Su objeto inmediato es la Sociedad humana. 

Filosofía social, jurídica y política 

Expondremos la doctrina de Hobbes siguiendo su pensamiento 
a través de sus tres obras : <cDe Homine», «De Cive» y «Leviathan». 

El Hombre: Su naturaleza. — Consecuente con su teoría filosó¬ 
fica materialista, afirma HOBBES que el hombre no es más que un 
cuerpo, y su única tendencia es la de su propia conservación. Por 
naturaleza, el hombre es esencialmente egoísta; aspira a conseguir 
su bien propio prescindiendo del de los demás hombres. El supremo 
criterio del bien y del mal es la propia utilidad; por lo tanto, el hom¬ 
bre tiene derecho absoluto, frente a los demás hombres, para todo 
aquello que pueda servir su egoísmo, prevaleciendo el derecho del ■ 
más fuerte. 

El estado de 'naturaleza.-^ HOBBES sostiene que el hombre no 
es sociable por naturaleza : aHomp ad Societatem non natura, sed 
disciplina aptus factus est.» Defiende el principio del estado natural 
antisocial fundado en la Ley natural del egoísmo. 
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1) Estado natural antisocial. — Hobbes describe un estado de 
naturaleza en el que los hombres no tienen más Ley natural que ig 
de su instinto egoísta, ni otro recurso que el de su fuerza y su habi. 
lidad; surgiendo la oposición, la competencia y la hostilidad tan 
pronto como no pueden satisfacer simultáneamente sus necesidades 
o disfrutar de sus placeres, por insuficiencia de objetos y de cosas 
materiales para legitimar aquel «itJS OMNIUM IN OMMIA», y por dís. 
crepancias y desaveniencias personales: «Homo HOMINI lupus», se- 
gún dijo Plauto. Por consiguiente, el estado primitivo y natural de 
la Humanidad es la guerra: «Bellum OMNIUM CONTRA OMNES.» 

En el estado natural antisocial, el deber, el derecho, la justicia, 
la virtud, la propiedad, etc., son palabras vacías de sentido. La fuerza 
y la astucia son los móviles principales y los instintos naturales, como 
principios cardinales del hombre. La justicia, el derecho, el deber 
y la virtud, son cualidades de ciudadano, mas no del hombre na¬ 
tural. 

2) Pacto de unión: «PactüS UNIONIS». — El estado natural anti- 
social es mísero y odioso por los peligros que entraña la guerra y la 
discordia permanente, con su perpetuo temor e inseguridad. Conve¬ 
nía al hombre salir de semejante estado de naturaleza e intentar la 
paz. La misma Ley natural, del egoísmo induce al hombre a buscar 
la paz formando sociedad con los demás. Para conseguirlo, era im¬ 
prescindible que cada hombre sacrificase su interés personal, me¬ 
diante una autolimitación de su egoísmo, renunciando al derecho 
absoluto e ilimitado que en el estado de naturaleza tenía sobre todos 
los bienes materiales. 

3) El Contrato, causa originaria del estado social. — La renun¬ 
cia a la libertad ilimitada y al derecho absoluto y omnímodo debía 
ser total, completa e incondicionada, con el fin de no volver a caer 
nuevamente en el estado anárquico primitivo, regido por el egoísmo 
individual desenfrenado. Esta renuncia se verificó mediante un Con- 
trato que dió origen al estado social del hombre. 

El Derecho Natural. — En su obra «De Cive», HOBBES define el 
Derecho Natural como: «el dictamen de la recta razón respecto a 
lo que cada uno debe hacer u omjtir para conservar, durante el mayor 
tiempo posible, su vida y sus miembros». «lus naturale est dictamen 
rectae rationis circa ea quae agenda vel omitenda sunt ad vitae 
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niemhrorumque conservationeni, quantum jieri potest diuturnum.-» 
(«iDr Civ€y>. Capítulo II, número 1.) 

La primera y más fundamental Ley natural prescribe que se debe 
perseguir la paz; y cuando no sea posible, se deben procurar los 
medios para la guerra. 

Las Leyes naturales, secundarias, derivadas .de la Ley funda¬ 
mental, son : 1.* No se debe conservar el derecho absoluto a todo, 
sino que conviene transmitir y ceder algunos derechos. 2.^ Se deben 
observar los contratos: ^Pacta sund servanday>. 3.* Se debe auxiliar 
a los demás hombres. («De Civey>. Capítulo II, número 2.) 

4) Pacto de sumisión o «Pactum subjectionis». — Al pacto de 
unión mediante el contrato (que da origen al estado social), debe 
seguir el pacto de sumisión, mediante el cual, cada uno somete su 
voluntad a la voluntad de una sola persona (física o moral), que 
encarna la voluntad de todos, revistiéndose del poder o autoridad 
para salvaguardar la paz y garantizar la eficacia del contrato. 

5) El Estado. ^ La unión formada por el pacto de sumisión se 
llama Estado, el cual es, dentro de la Sociedad, la fuente de todo 
derecho, de la propiedad, de las obligaciones, etc. Y aunque es evi¬ 
dente que la Ley natural prohíbe el hurto, el homicidio, el adulterio 
y toda clase de injusticias, no es menos cierto que la delimitación de 
lo que es injusto dentro de la Sociedad (homicidio, hurto, etc.), no 
se hace por el Derecho Natural, sino por la Ley del Estado, o De¬ 
recho positivo que determina lo que pertenece a los particulares en 
la Sociedad y distingue la bueno de lo malo. («De Civey). Capítu¬ 
lo XII, número 1.) 

6) El Poder. — Llamado por Hobbes <íLeviathany>, o Dios 
mortal, encarna en la persona del Soberano, cuya voluntad, en 
virtud del pacto de sumisión, debe ser considerada como voluntad 
de todos los ciudadanos, como sujeto de la voluntad general. 

La Soberanía es absoluta e ilimitada, no sólo con relación a cada 
individuo, sino también con relación a toda la Sociedad, porque el 
pueblo, al transmitir su voluntad al Soberano, deja de ser pueblo 
para convertirse en un conjunto de hombres que no tienen derecho 
alguno frente al Soberano, que es superior a toda Ley, norma inde¬ 
fectible de lo lícito y de lo ilícito, de lo justo y de lo injusto, incapaz 
de lesionar el derecho de nadie, juez inapelable de todos los actos; 
doctrinas y opiniones... 
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La Soberanía es, además, inamisible, porque el Pueblo no tiene 
derecho de resistencia frente ai Soberano, ni puede deponerlo, ni 
limitar su autoridad, porque todo ello estaría en pugna con la natu. 
raleza y con la finalidad del Contrato. 

El Poder soberano del Estado es superior al de la Iglesia, y pQj. 
ello la autoridad eclesiástica no puede oponerse con sus preceptos 
a la legislación positiva del Estado. Tampoco es admisible que la 
paz pública puda ser perturbada por causas religiosas. El absolutis¬ 
mo del Estado alcanza, según Hobbes, hasta la esfera religiosa, de¬ 
biendo prevalecer la creencia religiosa del que manda, del gober- 
nante. Así queda establecido el fundamento filosófico del adagio: 
«CUJUS REGIO EIUS RELIGIO». 


* ♦ ♦ 


El naturalismo jurídico - social de TomAs Hobbes adolece de 
su falsa fundamentación en la Filosofía materialista. La proclama¬ 
ción del egoísmo como expresión de la naturaleza humana, y como 
manifestación suprema de la Ley natural, es una limitación arbitra¬ 
ria de las facultades del alma humana que, con su libre albedrío, 
supera las manifestaciones del instinto egoísta, mostrando sus excel¬ 
sas cualidades, sus virtudes, etc. A la llamada por HOBBES Ley natu¬ 
ral del egoísmo, se opone la Ley natural del altruismo, de las virtudes 
cardinales (Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza), y de las vir¬ 
tudes teologales (Fe, Esperanza y Caridad). 

La descripción del estado natural antisocial, de guerra, de vio¬ 
lencia, de oposición y de lucha permanente entre los hombres, res¬ 
ponde a un simple criterio hipotético de Hobbes, que parte de un 
supuesto ideal, imaginario, arbitrario, sin justa correspondencia con 
la realidad histórica y cosmológica, sin perfecta adecuación a la na¬ 
turaleza racional y social del hombre; sin advertir que si es posible 
admitir discordias, disensiones y hasta riñas entre individuos, no se 
concibe la guerra entre éstos, porque es un desorden social, como 
lucha armada entre grupos, entre pueblos y entre Estados, mas no 
entre individuos. 

Hobbes, influenciado por las circunstancias político - sociales de 
su época y de su Patria, concibió un sistema político que garantizase 
el orden, la tranquilidad y la paz socal, aun a costa de la misma 
libertad individual. Por temor al libertinaje y a la anarquía, Hobbes 
suprime por completo la libertad. De ahí que su sistema podría com- 
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pararse con un contrato de seguro en el que la prima fuese superior 
íil valor de la cosa asegurada. (Del Vecchio : Lecciones de Filosofía 
del Derecho: (nHobbes».) 

Por singular y extraña paradoja (tan sólo explicable por su fer¬ 
viente adhesión a los ESTUARDOS), Hobbes inspiró su doctrina polí¬ 
tico - social en los principios fundamentales de la democracia indi¬ 
vidualista para llegar a proclamar el despotismo absoluto, haciendo 
la apología de la Monarquía absoluta hereditaria. 

Las Obras completas de Tomás Hobbes fueron prohibidas por 
la Iglesia en el año 1649, siendo Papa INOCENCIO X. El Pontífice 
Clemente XI reiteró la prohibición en los años 1701 y 1703. 
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HUGO GBOCIO. Personalidad. Obras. - Filosofía jurídica. Sociabindad 
nataral. - El Derecho Natural. - Propiedades del Derecho Natural. - 
La inmutabilidad. ConoiAmeiito ded Derecho Natural: método “a 
priori” y "a posteríoji”. Fundamento del Derecho Nataral. - El 
Derecho positivo. Derecho civil. Derecho polftico. - El Derecho 
Internacional. Derecho de gentes y Derecho Natural. El Derecho de 
la guerra. La libertad de los mares. - Bibliografía 


HugoGrocio 

Personalidad.—H ughes VAN Groot-Hugo Grotius (1583-1645). 
Nació en Delft, Holanda. Cursó sus estudios de Derecho en la Uni¬ 
versidad de Leyden. Cultivó las Letras y el Derecho; fue consejero 
y síndico de Rotterdam. En 1615 fué enviado a Londres, logrando 
solucionar el pleito entre Holanda e Inglaterra sobre el comercio 
de las Indias. Por cuestiones políticas es procesado y logra evadirse 
a Francia (1621), donde reside bajo la proteceón de LUIS XIII y del 
cardenal RiCHELlEU. En 1634, y a invitación de la Reina CRISTINA 
DE Suecia, GrOCIO marcha a Estocolmo y es nombrado Consejero 
de Estado y Embajador de Suecia en París, desempeñando el cargo 
durante diez años, hasta el 1645, en que, agobiado por el trabajo, pide 
ser relevado para retirarse a Alemania, muriendo en Rostock el 
día 28 de agosto de 1645. 

Obras. Además de sus traducciones de Teócrito, Eurípides, 
Lugano y TXcito, escribió poesías: « Poemata sacray> y obras reli¬ 
giosas, históricas y jurídicas. Entre las históricas, merecen citarse: 
^Historia Gothorum, Vandalorum et Longobardorum». Amster- 
dar, 1^54; aAnnales et historiae 'de rebus Belgicisn, Amsterdani, 
año 1657; aDe origine gentium Americanarumn (1642 - 43). 
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Las principales obras jurídicas son : cíMare liberumy> (1602); 
<íDe jure praedaey» (1604 - 1605); c<.De jure belli ac pacisj> (París, 1625); 
Introducción al estudio del Derecho Holandés (La Haya, 1631). 


Filosofía jurídica 

Sociabilidad natural — Siguiendo la doctrina de ARISTÓTELES, 
afirma Grocio que el hombre es sociable por naturaleza, e inclinado 
a vivir en sociedad o comunidad política : cdnter haec enim autem, 
quae homini sunt propria, est appetitus societatis, id est communita- 
tis, non qualiscumque, sed tranquillae et pro sui intellectus modo 
ordinatae,y> {<tDe jure belli ac pacisy). Prólogo, número 6.) 

El Derecho Natural. — Define el Derecho Natural diciendo que 
es el dictado de la recta razón que indica que alguna acción, por su 
conformidad o disconformidad con la misma naturaleza racional, 
entraña torpeza o necesidad moral y, por consiguiente, está pro¬ 
hibida o mandada por Dios, Autor de la Naturaleza, {alus naturale 
est dictatum rectae rationis indicans alicui, actui, ex ejus convenientia 
aut disconvenientia cum ipsa natura rationali, inesse moralem turpi- 
tudinem aut neccessitatem moralem, ac consequenter ab auctore na- 
turae, Deo, talem actum vetari aut praecipi.id <íDe jure belli ac pacis.yt 
Libro, I. Capítulos I, X.) 

Grocio ha asido considerado como el fundador del Derecho Na¬ 
tural. Pero la crítica contemporánea ha demostrado plenamente que 
carecen de fundamento, por tendenciosas y gratuitas, las opiniones 
de autores como BarbeyracC' {(cLe droit de la nature et le droit des 
gens», Amsterdam, 1706), seguido por Pufendorf y otros escritores 
protestantes, al afirmar que Grocio es el padre y fundador del De¬ 
recho Natural. Si examinamos su definición de Derecho Natural, 
apreciaremos su estrecha afinidad con la doctrina clásica de sus pre¬ 
decesores, los teólogos y juristas españoles, que son los verdaderos 
fundadores de la Escuela de Derecho Natural y de Derecho Interna¬ 
cional: Vitoria, Soto, Molina, SuArez... Comparando la defini¬ 
ción de Grocio con los conceptos de SuArez, en el Libro II, Cap. VI, 
números 1, 2, 3 y 9, de su inmortal obra ccDc Legibusy), se comprueba 
fácilmente que GrOCIO se limitó a sintetizar en la fórmula de su 
definición del Derecho Natural, la doctrina expuesta con gran origi¬ 
nalidad, amplitud y profundidad por el P. SuArez. (Enrique LuÑO : 
Derecho Natural, cuarta edición. Capítulo 11.) 
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Propiedades del Derecho Natural, — Según GrOCIO, el Derech 
Natural es üniversal, válido, e inmutable. Su fuerza obligatoria 
riva del mismo Dios; pero es tan inmutable, que ni siquiera Dios 
puede cambiarlo directamente; y subsistiría aun cuando Dios no 
existiese o no se preocupase de los negocios humanos: «Et hac 
dem, quae jam diximus, locum aliquem haberent etiamsi darernus 
quod sine summo scelere dari nequit, non esse Deum, aut non curari 
ah eo negotia humana.» «De iure belli». (Proleg. Parte II.) 

La inmutabilidad del Derecho Natural se funda en el carácter 
natural e inconmovible de la sociabilidad humana; es decir, en la na¬ 
turaleza racional y social del hombre, siendo DiOS el Autor de la 
Naturaleza. 

No han faltado autores, como CharmONT («La Renaissance du 
Droit Naturel», París, 1917), y Del VecCHIO (Filosofía del Derecho)^ 
que afirman que GrOCIO ha renovado la antigua noción del Derecho 
Natural, lo ha hecho substancialmente independiente de la Teología 
y le ha dado un carácter laico. 

Intérpretes ortodoxos entienden que GRCX3IO no puede presen¬ 
tarse como campeón de un cierto laicismo jurídico, porque su obra 
aparece toda henchida de sabor teológico, se inspira en la doctrina 
tradicional y sigue el criterio ya expuesto por BlEL, Almain, Grego¬ 
rio DE Rímini, Arriaga, Gabriel Vázquez, Suárez. (R. Pérez 
Blesa : La Ontología de la Ley en la Escolástica Españolo. Zarago¬ 
za, año 1942.) 

En cambio, otros tratadistas hablan de la «blasfemia de Grocio» 
y de su «posición blasfema» de la no existencia de Dios frente a la 
necesaria permanencia de los supremos principios del Derecho Na¬ 
tural, indispensable para el mantenimiento de la vida social y para 
la formación y desarrollo perfecto de la naturaleza humana. (J. La- 
REQUI : Grocio, ¿fundador del Derecho Natural? Madrid, 1929. 
«Razón y Fe», número 370.) 

Concretándonos a la posición doctrinal de Grocio, diremos que 
no hace sino repetir las teorías del objetivismo y del voluntarismo 
extremo, en la concepción de la Ley Natural, magistralmente refu¬ 
tadas por Suárez. (Vide : Cap. X.) Grocio y la Escuela iusnaturalista 
heterodoxa incurren en el doble error, ontológico y psicológico de 
pretender convertir los tipos ideales subjetivos en tipos ontológicos 
y objetivos a la manera platónica; porque si se pudiese demostrar 
ontológicamente el valor de las ¡deas morales, de la Ley, de los dere¬ 
chos y de los deberes, como algo en sí aunque Dios no existiera, se 
habría demostrado también que, aun existiendo DIOS, las ¡deas mo- 
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rales y jurídicas son esencialmente independientes de la Divinidad, 
ya que todo lo que puede existir sin la Causa primera no es condi¬ 
cionado por ella y debe existir con plena independencia de esta Causa 
que en vano se denominará primera. (AMOR RuiBAL : Los problemas 
jundamcntales de la Filosofía y del Dogma. Tomo III. Página, 44.) 

Conocimiento del Derecho Natural. — GrOGIO señala un doble 
método para llegar a conocer la existencia del Derecho Natural. 

1) Método filosófico, «A PRIORI», que demuestra la existencia 
del Derecho Natural y permite llegar a su conocimiento mediante 
la necesaria cpnformidad o disconformidad de una cosa determinada, 
con respecto a la naturaleza racional y social. 

2) Método experimental, histórico, «A POSTERIORI», que descu¬ 
bre el Derecho Natural en la común aceptación de algo como justo 
por todos los pueblos o por los pueblos más civilizados. Este método 
es imperfecto y no se le puede conceder más que un simple valor de 
posibilidad, ya que exigiría el conocimiento del Derecho positivo 
de todos los puebíos, y, en cambio, la validez del Derecho 
Natural, es independiente de su conocimiento y de su aplicación en 
el tiempo y en el espacio. 

Fundamento del Derecho Natural. — El Derecho tiene su fun¬ 
damento en la naturaleza social del hombre; y lo formula la razón 
en cuanto determina las exigencias de la sociabilidad en la misma 
naturaleza humana. «Juris naturalis mater est ipsa humana natura; 
quae nos, etiamsi ex nulla indigeremus, ad societatem mutuam ap- 
petendam ferret.n (Proleg., número 17.) 

La sociabilidad constituye el contenido y la eminente finalidad 
del Derecho Natural, garantizándola y desenvolviéndola en todas sus 
formas y condiciones. 


El Derecho positivo 

Una de las'condiciones de la sociabiíidad que Grocio considera 
nías importante, es la inviolabilidad de los pactos. Porque si se admi¬ 
tiese que es lícito faltar a lo convenido e incumplir lo pactado, no 
sería posible la Sociedad. 

Grocio deduce todo el sistema del Derecho Civil del principio 
de Derecho Natural: «cPacta sunt servandat) {<íDei vero, cum iuris 
rmturae sit stare pactis, ah hoc ipso fonte iura civilia fluxerunt.it 
Proleg., número 15.) 
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Derecho Político 

Del principio : «pacta sunt servando^ («inris naturae, stare 
pactisy^), Grocio deduce también la legitimidad de los Gobiernos, 
porque entiende que el Estado tiene su origen en el pacto, en el 
contrato social. Grocio concibe el pacto, no como un tipo ideal o 
como una hipótesis, sino como un hecho empírico, como una ver¬ 
dad histórica. Por eso entiende que no existe un contrato social 
único, sino tantos contratos cuantos son los Estados y sus respectivas 
Constituciones, y tan diferentes y diversos de contenido como las 
formas políticas de los Estados. 

El contrato social, según GrOCIO, es un acto exterior que no deri¬ 
va de la naturaleza del hombre, sino de la opinión y de oportunidad 
1 circunstancial. Porque tan sólo es de Derecho Natural, por derivar 
de la naturaleza del hombre, la sociabilidad o inclinación hacia la 
comunidad y convivencia social; pero la determinación de la forma 
del Estado es de Derecho positivo, ya que los pueblos pueden elegir 
libremente la forma de Gobierno que prefieran. Y como toda Cons- 
\ titución política ha sido precedida de un contrato, serán igualmente 
\ legítimos todos los Gobiernos y Constituciones : «Sicut aut^m multa 
sunt vivendi genera alterum altero praestantius et cuique liberum est 
ex tot generibus id eligere, quod ipsi placet, ita et populus eligere 
potest qualem vult gubernationis formam, ñeque ex praestantia huius 
^aut aliae formae, qua de re diversa diversorum sunt judicia, sed ex 
volúntate ius metiendum est.» («De iure belli». Lib. I. Cap. II, n.® 8.) 

Fundándose en la inviolabilidad de lo pactado, Grocio defiende 
( las siguientes teorías : 1) Los pueblos no tienen derecho a recuperar la 
I soberanía originaria; 2) el pueblo tiene la obligación perpetua de 
i obediencia al Gobierno; 3) el pueblo no tiene derecho de resisten¬ 
cia contra las Leyes injustas, ni de rebelión contra el tirano. («De 
^ jure belli». Libro I. Capítulo IV, números 1 y 2; «De jure Praedae». 
Capítulo XIII, números 5 y 6.) ' » 

Derecho Internacional 

Inspirándose en los clásicos españoles, Grocio formuló su doc¬ 
trina del Derecho de gentes. Así dice textualmente, al enumerar los 
autores que consultó para redactar su Tratado «De jure bclU 
ac pacis»: «Vidi et speciales libros de belli jure, partini a Theologis 
scriptis, ut a Francisco Vitoria.» (Proleg, número 37.) También citi 


Escaneado con CamScanner 



GROCIO 


525 


a VXzQURí'' DR Menchaca en la obra «De jure praedaen. (Página, 26» 
nota tercera.) Aunque no menciona a SuXrez, es indudable que co¬ 
noció su inmortal tratado «De Legibusm, porque su influencia es tal, 
que domina todo el pensamiento de Grocio de un modo insospe¬ 
chado, formando un sorprendente y continuado paraleiismo, que 
llegó a coincidencias hasta en las mismas expresiones verbales. 
(J. Larequi : Influencia suareciana en la Filosofía de Grocio.) 

Derecho de Gentes y Derecho Natural. — Grocio coincide lite¬ 
ralmente con SuArez, al afirmar que el Derecho de gentes se distin¬ 
gue del Derecho Natural en que no manda o prohíbe aquellas accio¬ 
nes que por su misma naturaleza son lícitas u obligatorias, sino que 
Ies comunica e imprime este carácter al prohibirlas o mandarlas. 

El Derecho de gentes no se puede deducir como el Derecho 
Natural, de principios evidentes por raciocinios de absoluta certeza, 
sino que para la determinación y establecimiento del Derecho de 
gentes ha de intervenir, necesariamente, el consentimiento y la volun¬ 
tad de los pueblos, porque nace del consentimiento entre todas o la 
mayoría de las ciudades. («De jure bellh. Lib. I. Cap. I, núm. 10; 
Capítulo XVIII, número 4; SuArez : «De Legibusyt. Libro II. Capí¬ 
tulo XIX, números 2 y 21.) 

Derecho de gentes propio e impropio. — También coincide con 
SuArez en distinguir dos clases de Derecho de gentes: «ius gentium 
proprie vel propriissime et improprie dictum-». 

El Derecho de gentes, propiamente dicho, no comprende las 
reglas jurídicas de carácter interno y de aplicación universal que no 
tienen por objeto esencial la regulación, el trato y la mutua comu¬ 
nicación de las Naciones entre sí. («De jure bellh). Libro 11. Capí¬ 
tulo VIII, número 1; «De Legibusy». Libro II. Capítulo XIX, nú- 
mero 10, y Capítulo XX, número 7.) 

Las precripciones del Derecho de gentes, impropiamente dicho, 
Eo rebasan, en realidad, la esfera de un Derecho civil común a varias 
Naciones. («De jure belli». Libro 11. Capítulo III, número 5, y Ca¬ 
pítulo VIII, número 1; «De Legibus». Libro III. Capítulo XIX, nú¬ 
mero 10, y Capítulo XX, números 7 y 10.) 

Todos y cada uno de los pueblos tienen perfecta libertad para 
modificar, con independencia de los demás, estas reglas que, por su 
misma naturaleza, corresponden a su respectiva jurisdicción y com- 
peten^cia. («De jure belli». Libro II. Capítulo III, número 5; «De 
-egtbus». Libro II, Capítulo XX, número 7.) 
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La fuerza obligatoria del Derecho de Gentes descansa única 
te, según GrOCIO, en la adhesión a! pacto implícito que supo^^*^' 
aceptación de toda práctica o relación internacional. Ej ® 

«pacta sunt servanda» es el fundamento supremo de toda oblig^*^ 
y de todo tratado internacional. No llega a perfilar, como lo í' 
SuXrez, el carácter de verdaderas leyes y de costumbres jurídicas 
las reglas del Derecho de gentes tienen entre los Estados que 
gran la Comunidad internacional. 


El Derecho de la guerra 

GrOCIO no formuló verdadera doctrina jurídica acerca de 
guerra; porque más que en los principios se fija en los hechos que 
le proporcionan los diversos ejemplos históricos que cita en su obra 
Propone varias normas especiales sobre la situación de paz y de gue 
rra, sobre usos entre beligerantes, etc. 

La libertad de los mares. — GrOCIO escribió su Tratado : «Mare 
liberumjt, replicando a la obra de Selden : «De mare clauson. 

Los argumentos jurídicos más importantes que Grocio aduce 
para fundamentar el principio de la libertad de los mares, fueron 
tomados de las Controversias, de VÁZQUEZ DE Menchaca, a quien 
Grocio califica de «gloria de España, en quien resplandece el sutil 
ingenio para investigar el Derecho y la libertad para enseñarlo». 
(«De iure praedaey>. Página, 26, número 3.) 


« ♦ 


f. 


i 


Grocio mereció el alto honor de que JUAN BAUTISTA ViCO lo 
llamase : El jurisconsulto del género humano. 

A pesar de que no pretendió escribir sobre Derecho Natural, 
se le ha calificado de padre del Derecho Natural y fundador de la 
moderna Filosofía del Derecho. También se le atribuyó por algunos 
autores el titulo de fundador del Derecho Internacional. En la ac¬ 
tualidad, la crítica severa e imparcial ha disipado el humo de tanta 
alabanza exagerada para reconocer, con general unanimidad, que los 
pensadores españoles se anticiparon a GrOCIO en más de un siglo 
en la formulación y fundamentación del Derecho Natural y del 
Derecho Internacional. 
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El homenaje rendido por España a GrociO en el año 1925, y el 
homenaje a Grocio y a SuÁREZ, celebrado en Madrid en 23 de abril 
de 1926 con la participación de varios miembros holandeses del Co¬ 
mité «Pro GrOTIUS», presididos por el ex ministro holandés de 
Hacienda, señor Treab, han servido para demostrar ante la faz del 
mundo que «GrOCIO no hubiera escrito sus obras fundamentales sin 
los escritos de sus predecesores, y principalmente de VITORIA y de 
SuXrez (Treab.) 
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INFLUENCIA DEL RACIONALISMO Y DEL 
EMPIRISMO EN LA FILOSOFIA JURIDICA 


Capítulo XX 

I 

LA SISTEMATIZACION CARTESIANA 


RENATO DESCARTES. Personalidad. Obras. - El método cartesiano. 
Las cuatro reglas del método cientííico. Evolución y translormación 
de la Filosoíía cartesiana: Ocasionalismo y Ontologismo. - Racio¬ 
nalismo y Empirismo. Su influencia en. la Filosofía del Derecho. 

Bibliografía 


La sistematización cartesiana 

El movimiento intelectual, filosófico, jurídico y político del 
Humanismo y del Renacimiento; la idelogía filosófica - teológica 
de la Reforma; y las teorías del Naturalismo inglés, en su triple 
aspecto filosófico, jurídico y social, constituyen el fecundo y copioso 
precedente que, con el firme apoyo de la Filosofía Escolástica, había 
de servir a DESCARTES para formar un nuevo sistema filosófico. 

Descartes es considerado como el fundador de la moderna Fi¬ 
losofía. Su sistema filosófico (que se caracteriza por el uso de la duda 
metódica, por la interpretación mecanicista de la Naturaleza y por el 
idealismo metajísico), constituye la fuente originaria de los demás 
métodos filosóficos, a partir de la mitad del siglo XVII y durante todo 
el siglo XVIII. 

Personalidad. — RENATO DESCARTES (1596 - 1650). Nació en La 
Haye de Touraine (Francia), de familia católica, noble y acaudalada. 
Estudió lenguas y literaturas clásicas en el Real Colegio de la Com¬ 
pañía de Jesús de la Fleche y siguió los cursos de Filosofía Escolás- 
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tica. AI terminar su período colegial, realizó diversos viajes por 
Francia y Holanda, donde se alistó en la milicia a las órdenes de 
Mauricio de Nassau, y después en el ejército imperial de Maximi¬ 
liano DE Baviera, al comienzo de la guerra de los Trienta Años, 
Alistado en los ejércitos, y particularmente, llevado de su insaciable 
afán de ver y de conocer la realidad, viajó también por Alemania, 
Austria, Hungría, Suiza e Italia; profundizó sus estudios filosóficos, 
estudió Matemáticas y Física. En el cuartel de invierno de Neuburg 
descubre su método, que le resuelve las dudas que ya surgieron en el 
Colegio de la Fleche. Y, cumpliendo el voto hecho en su juventud 
de ir en peregrinación a Nuestra Señora de Lpreto si la Virgen le 
alcanzaba la solución de sus dificultades, DESCARTES va a Loreto 
en 1624, y después se establece de nuevo en París. En 1629 se retiró 
a Holanda, consagrándose al estudio y a la meditación; y cuando se 
hallaba en Estocolmo organizando la Academia de Ciencias, a invi¬ 
tación de la Reina Cristina de Suecia, en cuya conversión al catoli¬ 
cismo tanto influyó Descartes, primero con su correspondencia y 

después con sus lecciones, falleció de pulmonía en febrero de 1650. 

« * 

Obras. Sus principales obras filosóficas son : (nDiscours de la 
methodey» (1637); aMeditationes de Prima Philosophiay> (1641); 
iíPrincipia Philosophiaey> (1644); (uLes passions de ramey> (1650); 
aTraité de Vhommeyt (1664); (cRegulae ad directionem ingenih; aln- 
quisitio veritatis per lumen naturaley) y muchas Cartas. 

El Método Cartesiano 

Descartes, impulsado por su genio matemático y racionalista, 
pretendió fundar su sistema filosófico con verdadero rigor geométrico, 
deduciéndolo de pocas verdades, supremas y evidentes. Y, siguiendo a 
San Agustín (La Ciudad de Dios, Libro XI, Capítulo XXVI), opta 
por investigar la verdad que ha de ser el origen y fundamento de toda 
Filosofía, dudando de todo. Duda de la existencia del Mundo, de 
Dios, de las verdades más evidentes. Mas, como dice DESCARTES, aun¬ 
que procure dudar de todas las cosas en absoluto, no puedo dudar de 
que atido, de que yo estoy dudando. Por consiguiente, la primera 
verdad es ; pienso, luego soy (cogito, ergo sum). No puedo dudar de 
la verdad primera, porque de una manera clara y perfecta, veo que 
pienso, y que mi existencia se halla implícita en ese pensamiento. 
Yo no soy más que una cosa que piensa, «res cogitansy>; y de ahí que 
todo aquello que percibo de una manera clara y distinta, es verdadero. 
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En SU principio fundamental — cogito, ergo sum — , establece 
Descartes : 1) el método de la duda; 2) la verdad fundamental • 
pienso, y 3) el criterio de la verdad; idea clara y distinta. Interesa 
a los juristas conocer las cuatro reglas del método que formula 
Descartes en su Discurso sobre el Método. 

Las reglas del Método Científico. — Cuatro son las reglas del 
método cientíico : 

Primera. No admitir como verdadera una cosa sin que nos^ 
conste que lo es con certeza y evidencia. 

Segunda. Dividir cada una de las dificultades que se examinen 
en tantas partes como sea posible y en cuantas sea necesario para, 
mejor resolverlas. 

Tercera. Guardar orden en los propios pensamientos, comen* 
zando por los objetos más simples y fáciles de conocer para subir 
poco a poco, y como por grados, hasta el conocimiento de los más. 
complejos y difíciles. 

Cuarta. Hacer siempre divisiones tan enteras, y revisiones tan. 
generales, que podamos estar seguros de no haber omitido nada. 

Las ideas 

Descartes clasifica las ideas en tres grupos: innatas, adventicias- 
y producidas. Las ideas innatas son las que proceden de nosotros 
mismos y originan el conocimiento intelectual; porque la experien¬ 
cia tan sólo nos manifiesta los hechos concretos y nuestras relaciones 
con los cuerpos. Entre las ideas innatas podemos enumerar todas 
las universales y necesarias: ente, substancia, razón, causa, etcétera. 
Las ideas adventicias son las que adquirimos mediante la experiencia. 
Las ideas producidas por nosotros mismos son las que arbitraria¬ 
mente hemos combinado, ya con las ideas innatas, ya con las adven¬ 
ticias, o con ambas a la vez. El acto del juicio, según DESCARTES, per¬ 
tenece a la voluntad, no al entendimiento, porque para negar o afir¬ 
mar la identidad de la idea con el objeto, se requiere el asentimiento, 
y éste pertenece a la voluntad; de ahí que todo error tiene su origen 
en la voluntad. 

La teoría de las ideas innatas y la imposibilidad de conocer las 
cosas directamente y en sí mismas, preparó el camino al fenomena¬ 
lismo y al idealismo. Al excluir la experiencia para deducir, con el 
solo auxilio de la razón, de una primera verdad, todas las demás 
verdades, proporcionó! inspiración y fundamento al moderno raciO' 
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tialismo. El extremado dualismo entre las ideas innatas, que tienen 
su oriéen en el alma, y las adventicias, que lo tienen en la experien¬ 
cia, abre el dualismo entre DiOS y el Mundo, entre el alma y el 
cuerpo, entre el hombre y el bruto... 

Evolución y transformación 
DE LA Filosofía cartesiana 

La doctrina filosófica de Descartes sufrió las consiguientes reac¬ 
ciones de su aceptación e impugnación por los pensadores, las «auto¬ 
ridades» y las Universidades, De la polémica, surge la primera evo¬ 
lución del Cartesianismo con el ocasionalismo (nuestro deseo no es 
más que la causa ocasional para que DiOS imprima a nuestros miem¬ 
bros el movimieto y para que éste sea la causa ocasional de que DiOS 
realice en nuestra alma la representación; y con el ontologismo (la 
idea de extensión, extraída de los cuerpos mismos, existe únicamente 
en la mente divina; y nosotros conocemos sólo en DiOS las ideas de 
las demás cosas). 

Surge después la transformación del Cartesianismo, que si en un 
principio es parcial en ESPINOSA, con su monismo panteístico, es 
luego total en Leibniz con su pluralismo monádico. 

Espinosa y Leibniz desenvuelven los elementos racionalistas de 
Descartes y transforman su sistema en la Filosofía racionalista de los 
siglos XVII y XVIII. 

Otros filósofos recogen los elementos empíricos, transformando 
el sistema cartesiano en la Filosofía empirista, que en Locke llegará 
al sensualismo, en Berkeley al idealismo, y en HuME al escepticismo. 
Del empirismo surgirá el materialismo inglés y francés. 

Toda la Filosofía, desde después de Descartes hasta Kant, dis- , 
currirá por un doble cauce : el racionalismo y el empirismo, con des¬ 
viaciones de nuevas ideas filosóficas, en protesta y en disconformidad 
con una u otra de esas dos corrientes principales. 

El racionalismo y el empirismo 
EN Filosofía del Derecho 

La Filosofía del Derecho refleja la doble orientación racionalista 
y empirista. La influencia racionalista se traduce en el pensamiento 
jurídico de ESPINOSA, de Leibniz, de PuFENDORF, de ThomaSIO y de 
WoLFF, representantes del Iluminismo (Aufklarung), y del lusnatu- 
ralismo heterodoxo o Escuela de Derecho Natural. 
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El empirismo jurídico se manifiesta a través de la doctrina po|' 
tica de LOCKE, que influirá en MONTESQUIEU, en ROUSSEU y en 1 ' 
pensadores de la Ilustración o Enciclopedistas, 
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BARUCE D*ESPINOZA. Personalidad. Obras. ~ La Filosofía espiDOsiaiia. 
Metadisica: la substancia. Grados del conocinüento. - Filosofía 
jurídica. Derecho Natural. El Derecho como potencia física. El prin¬ 
cipio de conservación. - Filosofía Folitica. El Estado. Caracteres y 
derivaciones de la política espánosiana. - Bibliografía 


Benito de Espinosa 

Personalidad. — BaRUCH D’ESPINOZA - BENITO DE ESPINO¬ 
SA (1632 -1677). Nació en Amsterdam (Holanda), siendo hijo único 
de una familia judía española, emigrada a los Países Bajos. Estudió 
en la escuela rabínica; inició sus conocimientos filosóficos con la 
lectura de las obras de DESCARTES y, envuelto en dudas sobre la ver¬ 
dad de la religión judaica, dejó de frecuentar la Sinagoga, a pesar de 
la oferta de una renta de mil florines que los rabinos le ofrecieron 
para que no abjurase el judaismo y siguiera frecuentando la Sinagoga. 
Ante la inflexible actitud de ESPINOSA, intentaron quitarle la vida, 
y, por fin, pronunciaron contra él la excomunión mayor y solemne, o 
«Cherem», que lo separaba definitivamente de la comunidad reli¬ 
giosa. Instalado en la finca de un amigo, gana el sustento trabajando 
€n la confección y pulimento de objetos y cristales ópticos. Durante 
veinte años de vida solitaria y pobre, con síntomas de grave enfer¬ 
medad, Espinosa cultivó los estudios filosóficos y renunció el nom- 
ramiento de Profesor de la Universidad de Heidelberg por no com¬ 
prometer su independencia. Falleció en La Haya el día 21 de febre- 
>•0 de 1677. 

Obras. Espinosa escribió las siguientes obras filosóficas: aPrin- 
ctptOTum Philosophiae pars prima et altera, more geométrico de- 
tnonstrataen; aCogitáta metaphysicast (Amsterdam, 1663); aTractatus 
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thcoJogico - po¡iticusi> (Amsterdam, 1670). En 1677, y después de su 
muerte, se publicó su obra principal : vcEthica ordine geométrico de- 
monstratay> y otras secundarias: «Tractatus politicusit, «Tractatus de 
inteUcetus emmendationey), ixEpistolae», etc. 

Las obras donde expone su Filosofía jurídica y política, son: 
uTractatus theologico - politicusia y «Tractatus politicusv. 

Filosofía de Espinosa 

Su Metafísica se funda en el concepto de «CAUSA SUI», causa de sí 
mismo, o substancia: «lo que existe en sí y se concibe por sí mismo»; 
es decir, aquello cuyo concepto no necesita del concepto de otra cosa 
de la que deba originarse. No hay más que una sola substancia, y esta 
substancia única es Dios, que se identifica con el mundo o la Natu¬ 
raleza : ecDeus sive natura.^ En este sistema panteísta de Espinosa 
(Dios es todo ; todo es DiOS. No hay más que un Ser que lo es todo. 
Todo es uno y eterno), se distingue: 1) una «NATURA NATURANS» en 
que Dios se concibe como la razón de la Naturaleza, como origen 
de todas las cosas, y 2) una «NATURA NATURATA», en que el mundo es 
concebido como razonado por Dios, y las cosas emergen o brotan. 
Fuera de la substancia divina no existe otra cosa que los atributos 
(el pensamiento y la extensión) y los modos (al pensamiento corres¬ 
ponde el entendimiento y la voluntad; y a la extensión, el movimien¬ 
to y el reposo). En la Metafísica de ESPINOSA se observan las si¬ 
guientes teorías que testifican su rígido monismo racionalista: 
1.* En el mundo no pueden darse fines porque todo fluye incesante¬ 
mente. 2.‘ No existe el bien ni el mal, porque en el orden de la na¬ 
turaleza todo es perfecto, y en las razones necesarias no cabe la bon¬ 
dad ni la malicia. 3.* No existe actividad alguna, porque todas las cosas 
son simultáneamente necesarias en el orden lógico. Por consiguiente, 
no admite la libertad en las acciones humanas, y niega el libre 
albedrío. 

Distingue tres grados de conocimiento : imaginario, racional e 
intuitivo. El conocimiento intuitivo : «SUB SPECIE AETERNITATIS», nos 
une con DiOS y nos revela el amor intelectual o estado de bienaven¬ 
turanza en unión con DiOS, con perfecto sosiego del espíritu y libe¬ 
ración de las pasiones. 

En su Tratado teológico - político, ESPINOSA propugna: 1) la 
más completa libertad de filosofar aun contra la Religión y la Reve¬ 
lación, para contribuir a la paz pública y a la verdadera piedad: 
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2) la completa separación de la Filosofía y la Teología, de la Iglesia 
y del Estado; 3) la enseñanza de una Religión de humanidad 
sin domina ni culto. (KliMKE : Historia de la Filosofía. Pági¬ 
nas 378 - 384.) 

Filosofía jurídica 

Espinosa expone su doctrina jurídica en el aTractatus theolo- 
^ico - politicuSTo. 

Derecho Natural. — Define el Derecho Natural como las reglas 
<le la naturaleza de cada individuo, según las cuales concebimos lo . 
naturalmente determinado para existir y obrar en cierto modo : aPer 
lus et Institutum naturae nihil aliud intelligo quam regulas Naturae 
uniuscuiusque individui, secundum quas unumquodque naturaliter 
determinatum concipimus ad certo modo existendum et operadum.y> 
“Capítulo XVI, pág. 258.) En su aTractatus politicusy> dice que en¬ 
tiende por Derecho Natural las mismas leyes o reglas de la Natura- 
lea, según las cuales todas las cosas son hechas, es decir, la misma 
potencia de la Naturaleza : «Per ius itaque Naturae intelligo, ipsas 
Naturae leges seu regulas secundum quas omnia fiunt, hoc est 
ipsam Naturae potentiam.y> (Capítulo II, número 4.) 

El Derecho como potencia. — Según ESPINOSA, el Derecho Na¬ 
tural se extiende hasta donde llega su potencia : «Ius Naturae eo 
usque se extendere, quo usque eius ”potentia” se extendit.y> Es decir, 
la Naturaleza tiene un derecho soberano sobre todo lo que está 
sometido a su poder. La tesis central de la doctrina jurídica de ESPI¬ 
NOSA es la identificación del Derecho con la potencia. 

El Derecho de cada uno se extiende hasta donde llega su potencia 
determinada. Este derecho - potencia no es derecho subjetivo como 
facultad moral, sino como potencia o necesidad física que excluye el 
libre albedrío, el deber, el bien y el mal; que es constantemente 
variable y mudable, porque está supeditado a la posibilidad de otra 
potencia mayor. El que cede a otro su fuerza, también le cede su 
derecho. La potencia física se funda en el principio de conservación: 
«Conatus proprium osse conservan din. ESPINOSA sigue la inspiración 
de Hobbes cuando afirma que el primer fundamento del Derecho 
Natural es que cada uno defienda su propia vida y sus propios miem¬ 
bros en cuanto sea posible. («De Civen. Capítulo I, número 7.) 

miíiuroi DlMÍ"" ' 
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Filosofía política 

'Espinosa supone un estado natural en virtud de un acuerdo 
entre los hombres, siguiendo el dictamen de su razón. En virtud del 
principio de conservación, y para evitar el peligro del uso ilimitado 
de la fuerza o potencia natural, los hombres hubieron de pactar el 
respeto recíproco, viviendo pacíficamente según las normas de la 
razón. Mediante este pacto o convenio formaron el Estado, como 
poder unitario, superior y árbitro de los derechos de todos; pero 
reconociendo a los individuos el derecho siempre y cuando les con- 
venga de acuerdo con su potencia y con su necesidad natural 
El Estado domina a los ciudadanos porque su potencia colectiva es 
superior a la individual. Su autoridad es legítima tan sólo en cuanto 
tiene fuerza para hacerse valer y respetar. 

La doctrina política de ESPINOSA — al identificar el derecho con 
la potencia física y al condicionar el pacto a la utilidad — conduce 
a una forma de absolutismo que ofrece las siguientes características: 
1.‘ Confusión del Estado en el Gobierno. 2." Admisión de una razón 
de Estado, justificada por la necesidad de practicar una moral pública 
distinta de la privada. 3.* Poder estatal absoluto e ilimitado. 4.‘ El 
individuo es anulado por el poder del Estado. 5.* El Estado es 
árbitro y definidor de todo criterio de bondad y de maldad. 6.* Abo¬ 
lición de la propiedad privada. 7.‘ Negación del Derecho interna¬ 
cional ; porque, en virtud del principio de utilidad a que se supedita 
todo tratado, la alianza se rompe con la simple esperanza de un 
bien o el temor de un mal. 8.‘ Proclamación de la absoluta libertad 
de conciencia y supresión y negación a la Iglesia de los derechos del 
Culto externo, a fin de no perturbar la paz y la tranquilidad pública. 
(G. Gonella : «// Diritto come potenza secondo Spinozayy,) 

* m m 

La doctrina panteísta de ESPINOSA y sus reivindicaciones de li¬ 
bertad de conciencia, de pensamiento y de cultos, la separación de 
la Iglesia y del Estado, la absoluta independencia entre Filosofía y 
Teología, entre Moral y Derecho, fueron recogidas y cultivadas por 
filósofos posteriores como Jacobi, Herder, Goethe, Schleierma- 
CHER, SCHELLING y Hegel, recibiendo el impulso difusor del pen¬ 
samiento filosófico y la adhesión práctica en circunstancias favorables 
a determinadas situaciones políticas. 
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Godofredo Guillermo Leibniz 

Personalidad. — GOTTFRIED WiLHELM LeIBNIZ - GonOFREDO 
Guillermo Leibniz (1646 - 1716). Nadó en Leipzig, de familia pro- 
testante y de tradición jurídica; su padre fué el jurisconsulto y profe¬ 
sor de Moral, Federico Leibniz. Estudió Flumanidades, conociendo 
perfectamente las lenguas y las Literaturas Clásicas. En la Universi¬ 
dad de I^eipzig estudió la Filosofía Escolástica y las doctrinas de 
Bacon, Campanella, Hobbes y Descartes; profundizó en Matemá¬ 
ticas y en Física; estudió las obras de Galileo y de Kepler. A los 
diecinueve años se doctoraba en Derecho con la más honorífica 
calificación. Es propuesto para el cargo de Profesor de la Universi¬ 
dad y declina la distinción para consagrarse a la política. Es nom¬ 
brado consejero del Elector de Maguncia, JuAN Felipe. En sus viajes 
diplomáticos a París y Londres conoce a los personajes más famosos 
de su tiempo, con quienes sostuvo correspondencia durante toda su 
vida sobre cuestiones filosóficas y científicas. En 1676, y simultánea¬ 
mente con Newton, descubre el cálculo infinitesimal, que expone en 
tu «Nova methodus pro maximis et mhiimisi>. Se trasladó a Hanno- 
ver y fué nombrado bibliotecario del duque JUAN FEDERICO DE 
Brunswick, desplegando gran actividad intelectual, política y diplo¬ 
mática, y como historiador de los aAnales Briinswicense.ii. PersiH’ 
dió al Rey FEDERICO I de Prusia para que fundara, en 1700, la So- 
ciedad de Ciencias, de la que nació la Academia de Ciencia» de 
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Berlín, se¿iín los modelos de París y Londres, siendo Leibniz el 
primer presidente, y esforzándose por fundar Academias semejantes 
en Dresde, Viena y San Petersburgo. El emperador de Rusia, PEDRO 
BL Grande, le pidió consejo acerca de los medios más aptos para 
promover las Ciencias en su Imperio y para elevar el nivel de la 
cultura. En sus dos años de permanencia en Viena fué incorporado 
a la nobleza y nombrado Consejero del Emperador. Trabajó activa¬ 
mente en dar realidad a su proyecto de unión de las Iglesias cristianas. 
A pesar de sus esfuerzos como portavoz del sector protestante y de 
los de Bossuet por la Iglesia Católica, fracasó su plan, sin lograr la 
conciliación de las dos confesiones y sin abjurar ni convertirse al 
Catolicismo. Después de una fecunda vida de actividad intelectual, 
política y diplomática, murió en la soledad y casi abandonado, en 
la ciudad de Hannover, el día 14 de noviembre de 1716. 

Obras. Las principales obras filosóficas de Leibniz, escritas en 
francés, como lengua internacional,’ y en latín, como lengua culta, 
son : «.Nouveaux essais sur Ventendement humaimy; ccEssais de Theo- 
dicée sur la bonté de Dieu, la liberté de rhomme et Vorigine du 
mal»; «Discours de metaphysique »; «Systéme nouveau de la nature »; 
vMonadologie». 

Sus más importantes escritos jurídicos, son : ^Nova methodus 
discehdae docendaeque jurisprudentiae» (1667) y «Codex iuris gen- 
tium diplomaticus» (1693). 

Doctrina filosófica 

Leibniz defiende la teoría de las ideas innatas de Descartes, por 
entender que todas las ideas y principios racionales, por ser necesa¬ 
rios y universales, son innatos, pero no sólo en potencia y en acto, sino 
virtualmente, ya que la inteligencia produce naturalmente esas ideas 
y verdades. De ahí que rectifique a LOCKE, impugnador de las 
ideas innatas, completando su axioma empirista : «cNihil est in intel- 
lectu quod prius non fuerint in sensu», con la siguiente frase : «.Exci¬ 
pe: nisi intellectus ipse» (excepción hecha de la inteligencia misma). 

Las Mónadas. — Leibniz ofrece una concepción metafísica del 
Universo en su «Monadologia». Mónada, o unidad, es el ente simple, 
inmaterial, principio último de una cosa, substancia simple, fuerza 
representativa que refleja el Universo entero, como espejo vivo del 
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mismo. Las Mónadas son diversas entre sí, formando una serie cotí, 
tinua de Mónadas distintas por el grado de perfección en percibir 
y apetecer. El grado ínjimo es de las simples Mónadas (cuerpos inor- 
gánicos con un grado mínimo de percepción). A éstas siguen la* 
Mónadas de las plantas, de los animales, de los hombres y de los es 
píritus más elevados. Todas las Mónadas son sobrepujadas por lá 
Mónada absolutamente perfecta — DiOS —, que difiere esencial, 
mente de todas las otras Mónadas de la serie. 

La armonía preestablecida. — Las Mónadas no pueden obrar 
unas sobre otras porque la fuerza no puede salir de una Mónada y 
entrar en otra. Por lo tanto, sólo existe causalidad inmanente, mas 
no transeúnte; así se comprende la frase de Leibniz cuando dice que 
el alma no tiene ventanas por las que puedan entrar en ella los 
objetos. 

El orden del Universo no se puede explicar por la causalidad 
ni por el ocasionalismo, sino únicamente por la armonía preestable¬ 
cida. La armonía preestablecida explica todo el orden del Universo 
deduciéndolo de una causa suprema, absoluta y creadora de todas 
las cosas : Dios, que, al crear todas las Mónadas, las coordinó entre 
sí de forma tal, que la simple causalidad inmanente de cada una de 
ellas respondiese a la causalidad inmanente de todas las demás. Todas 
las Mónadas fueron creadas conjuntamente en el primer instante y 
perdurarán hasta el fin del Mundo, ya que no se produce ningún ser 
nuevo, ni siquiera las almas humanas, sino que tan sólo existe un 
cambio perpetuo. (Teoría de la evolución de Leibniz.) 


Filosofía Moral 

Leibniz afirma que en el Mundo no sólo rige el principio lógico 
de la responsabilidad, sino también el principio teleológico de la 
coordinación; porque siendo DiOS la suma inteligencia, omnipoten¬ 
cia y bondad, podemos afirmar que el Mundo creado por DiOS es el 
mejor de todos los mundos posibles; es decir, que contiene el má* 
xímo de bien con el mínimo de mal, que es condición para el bien 
del conjunto. 

^ El optimismo metafísico. — Si el Mundo creado por DiOS es el 
mejor de los posibles, la existencia del mal supone una seria difh'ul* 
tad a ese principio optimista. 
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En su (íTeodiceav o Ensayos sobre la bondad de Dios, la libertad' 
del hombre y el origen del mal, Leibniz afirma que el Mundo no es 
absolutamente perfecto, sino solamente el más perfecto entre todos 
los mundos posibles; y como los seres finitos que integran el Mundo 
son esencialmente limitados e imperfectos, el mal metafísico es inse¬ 
parable del Mundo creado. Del mal metafísico proceden los males 
físicos que nos ayudan mucho a la perfección. Dios debió permitir 
el mal moral por el mayor bien moral de la libertad, sin la cual no 
pueden darse la responsabilidad, la virtud, ni el mérito. 

El fin del hombre en este Mundo, dice Leibniz, consiste en co¬ 
nocer claramente el bien moral, y en practicarlo, a pesar de los ape¬ 
titos y de las pasiones. La verdadera felicidad consiste en la sabiduría 
y en la virtud. Si alguna de las virtudes exige el amor al prójimo, 
todas ellas se perfeccionan en el amor de Dios, que nace de su co¬ 
nocimiento como ser perfectísimo y del conocimiento del Mundo 
como la mejor criatura de DiOS, (Klimke : Historia de la Filosofía. 
Páginas 387 - 393.) 

Filosofía Jurídica 

En su ^Nova methodus discendae docendaeque furisprudentiae'», 
Leibniz intentó instaurar las investigaciones de Derecho comparado, 
recogiendo las Leyes de todos los pueblos de la Tierra, con el fin de 
sistematizar la Jurisprudencia o Ciencia del Derecho. 

En el (íCodex inris gentium diplomaticusv (1693), Leibniz estu¬ 
dia una clasificación de la Filosofía práctica, exponiendo las normas 
reguladoras de la conducta. 

En el mundo ético distingue tres grados de bien : con respecto 
a Dios, a la Humanidad y al Estado. El primer grado constituye la 
«prositas VEL pietas» ; el segundo, la «AEQUITAS», y el tercero, el «lUS 
STRICTUM». 

Cada uno de estos grados encarna en una clase de Justicia : 
^íJustitia universalis, Justitia distributiva, Justitia conmutativa'»] y se 
corresponde con cada uno' de los tres preceptos de la Jurisprudencia 
romana : aHoneste vivere, ius suum cuique tribuere, alterum non 
laedere». 

Leibniz ofrece un concepto objetivo de la Justicia al afirmar que 
consiste en cierta congruencia y proporcionalidad, independiente del 
que ejerce la justicia y de aquél a quien se aplica, y de las diversas 
circunstancias que concurren en la igualdad de proporción, «Cum 
enim consistat justitia in congruentia et aequalitate quadam, potest 
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^intclHüi justum rílu¡uui c$sc, ctsi iicc sU qui Justitiam exerceat tic • 
qucm cxrrrnitur, prorsus ut fi«m(’rorM>a rationcs vcrac su„t ^ 
fioti sit qui uunicrri fu'c quod uumcrctur.n (LF.mNlz : ^ 

clcuiculti'^. «Hcchtsfyhilosolihischcu ous Lcihniz iifi,iJcclKucbtcn 

tcm.. Tomo 1. Pií^ina 260.) 

Subjctiv.imentc, la Justicia es una virtud que da a cada uno 1 
suyo. Lo s«vo consiste en el bien. El bien tiene tres grados- 
probidad o piedad, con respecto a Dios; la equidad, en relación co* 
la Humanidad, y el derecho estricto, en relación con el Estado. 


SIR-T^I : BONTJM 


Probitas vel Pietas: 
circa Deuiu ; «Ho- ¡ 
ueste vivere.» 

ylrqwffijs.- circa Hu- 
manitatem : «Alte- 
ruiTi non laedere.i 

Jus strictum: circa | 
Statum : «Jus suum \ 
cuique tribuere.» ) 


JVSTITIA VNIVERSALIS 


JUSTITIA distributiva 


JVSTITIA CONMUTATIVA 


El Derecho Natural es el que puede conocerse por la sola razón 
natural: «Jus naturale cst quod ex sola ratione natiirale sciri potest» 
El Derecho es «POTENTIA MORALIS». El Deber es «NECESSITAS MORALIS». 
icBasts juris socialis Ínter gentes ipsum naturae jus esí.» 

El Derecho Natural es conforme a la razón, no solamente huma¬ 
na, sino divina, y conocido como verdad eterna. Los elementos del 
Derecho Natural contienen, por decirlo así, el alma de la Jurispru¬ 
dencia ; mas no son suficientes para regir el Estado, De ahí surge la 
necesidad de un cuerpo de leyes civiles derivadas del Derecho Natu¬ 
ral con el fin de introducir las ideas y formas del Derecho Natural 
según la capacidad del legislador y la aptitud de los súbditos. 

Afirmada la supremacía del Derecho Natural sobre el Derecho 
positivo, Lebniz dedica más atención a la primacía lógica que a la 
moral. Así dice que «el Derecho Natural domina los principios de 
decisión, en Jurisprudencia polémica — es decir, en el proceso —, 
no para imponerse siempre, sino para jugar el papel de Derecho co¬ 
mún y proporcionar una respuesta o solución a los casos dudosos para 
el Derecho Civil». («iVoru MethoduS)», VI, 305.) 

Ademas, el Derecho Natural proporciona el plan común a la 
Jurisprudencia didáctica (Compendios, Tratados didácticos, de his¬ 
toria, de exégesis, etc.). Toda la legislación entra en sus cuadros, 
de manera expresa o de forma implícita. Por esa razón el pronto 
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de racionalizar el Derecho Romano ha debido tomar como base la 
Ciencia del Derecho Natural. {aNova Methodusj>, VI, 295, 314 y si¬ 
guientes. aRationalia», 208, número 2.) ' 

* » « 

Leibniz fue el mayor filósofo alemán del siglo XVII, y uno de los 
hombres de más fecundo ingenio de la Historia del pensamiento 
humano : filósofo, teólogo, jurista, político, diplomático, filólogo, 
historiador, matemático, naturalista... 

Su preocupación doctrinal por la armonía y por la unidad, den¬ 
tro de la continuidad y del orden, trascendió a la vida práctica porque 
Leibniz trabajó denodadamente por establecer el equilibrio europeo 
y por conseguir la unión de las varias sectas protestantes, para inten¬ 
tar después la unión del Protestantismo con el Catolicismo. 
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JUAN LOCKE. Pepsonajiátid. Obras. - Doctrina filosófica. Teoría del 
conocimiento. - Filosofía moral y jarídica. - Filosofía Política. 
Liberalismo y Constitucionalismo. La Sociabilidad natural. Bilatera- 
Udad de la obligación política. Limitles de la acción del Estado: 
Derecho Natural a la propiedad y Derecho Natural a la libertad de con¬ 
ciencia y de pensamiento. El sistema constitucional. - Bibliografía. 
JUAN MILTON, CLAUDIO SALMASIO, ALGEBNON SIDNET, ROBEBTO 

FIIMER. - Bibliografía 


Juan Locke 


Personalidad. — JOHN Locke - Juan Locke (1632 - 1704). Nació 
en Wrináton, cerca de Bristol (Inglaterra), en el seno de una fami¬ 
lia de filiación política liberal. Estudió en el Westminster College 
de Londres y en el Christ - Church College de Oxford. En 1655 es 
Bachiller, y en 1658 Maestro en Artes. Estudió Filosofía y Teología 
por inclinarse primeramente a la carrera eclesiástica; después culti¬ 
vó la Química, la Medicina, las Ciencias Naturales... En 1665 se 
trasladó a Alemania como Secretario de W. SwAN, Embajador de 
Inglaterra en Berlín. En 1667 pasó a Francia con el conde de NORT- 
HUMBERLAND. Conoce al conde de SCHAFTESBURY, que le confía la 
educación de su hijo; y cuando, en 1627, Lord SchafteSBURY es nom¬ 
brado Canciller del Reino, LoCKE se encarga de la Secretaría de 
presentación a los beneficios. Durante los años 1675 a 1679 viaja por 
Francia, reside por algún tiempo en Montpellier, y, llamado por su 
protector, regresa a Londres, de donde sale en 1682, cuando LORD 
SchafteSBURY cae en desgracia, en el reinado de Jacobo 1, y tiene 
que emigrar a Holanda. Después de la revolución de 1688 y de 1* 
subida al trono de GUILLERMO III DE OraNGE, Lockk regresa a In¬ 
glaterra y, alegando motivos de salud, declina el ofrecimiento de un 
brillante cargo, para dedicarse a la preparación y publicación de sus 
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obras. Murió el 28 de octubre de 1704, en el castillo ’ de Lord 
Masham, en Oates, Essex (Inglaterra). 

Obras. Locke escribió obras filosóficas, teológicas, políticas, 
pedagógicas y literarias. 

Filosóficas: ccj4n essay concernig human understandigj>. (Ensa¬ 
yo sobre el entendimiento humano) (1690) ; (cThe conduc of unders- 
tanding)) (1697). 

Teológicas: «The Reasonableness of Christianity as delivered in 
te Scriptures» {{1694); «Vindicationy>; «Epístola de tolerantiay» (1685). 

Políticas: «Two Treatises of Government)) (Dos Tratados sobre 
el Gobierno), 1689; «Fundamental constitution of Carolina)) (1667). 

Pedagógicas: «Some Thougts concerning the educations of 
childrens) (1693). 

Doctrina filosófica 

En su Ensayo sobre el entendimiento humano, LoCKE formuló 
su teoría empirísta del conocimiento al sostener, frente a DESCARTES, 
que no se dan ni pueden darse las ideas innatas. El alma es «tamquam 
tabula rasa in qua nihil est scriptum)). Todas las ideas simples o 
primitivas nacen de la experiencia externa (sensación), o de la in¬ 
terna (reflexión). Las ideas complejas resultan de la actividad de la 
mente que combina o asocia las ideas simples. Su axioma fundamen¬ 
tal es: «Nihil est in intellectu, quod prius non fuerit in sensu.» 
Su teoría del conocimiento se llama sensualismo, porque reduce a 
la sensación todo pensamiento, aun el más abstracto. 

Filosofía moral y jurídica 

En el orden moral sostiene LOCKE que la fuente de moralidad 
es la voluntad libre que se mueve por el goce y por el dolor. La dife¬ 
rencia entre el bien y el mal surge del goce por el premio establecido 
para el que cumple la Ley, y del dolor inherente al castigo que se 
impone al que la infringe. De ahí deduce LOCKE que la virtud y el 
vicio no son más que acciones conformes o contrarias a las opiniones 
de los hombres, a la Ley civil o humana y a la Ley divina. 

Todas las leyes humanas deben ser conformes con la Ley de 
Dios ; mas no en el sentido tradicional de Ley eterna. Ley natural y 
1-^ey positiva. Porque, aun admitiendo la Revelación y la Redención, 
Locke enseña el cristianismo racional, opinando que la Revela¬ 
ción ha de someterse a la razón como a supremo y ultimo criterio. 

35 
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Filosofía Política 

Locke propugna -el liberalismo y el constitucionalismo, frente a 
Hobbes, defensor del absolutismo, y contra FiLMER, que sostiene la 
teoría del origen inmediatamente divino de la potestad regia. 

Su pensamiento político se forjó y robusteció en su intensa vida 
de hombre público; y al exponerlo en sus obras, aspiraba a justificar 
doctrinalmente la transformación política que se venía operando en 
Inglaterra, En su obra Dos Tratados sobre el Gobierno desarrolla los. 
principios fundamentales de su Filosofía Política. 

Sociabilidad natural. — El hombre es naturalmente sociable y„ 
frente a la teoría del estado natural antisocial de HOBBES, afirma 
Locke que no existe un estado de naturaleza sin sociedad. El hombre 
ya tiene en ese estado natural ciertos derechos, como el derecho a la 
libertad personal, el derecho al trabajo y el derecho a la propiedad 
que se funda sobre el trabajo. 

Mas, como en el estado de naturaleza no existe verdadera garantía 
de los derechos individuales, los hombres se organizan políticamente 
mediante un pacto o contrato, y renuncian a una parte de sus derechos 
naturales, consienten en su limitación y constituyen una autoridad. 
La autoridad así constituida, para garantizar y defender los derechos 
de los ciudadanos y especialmente la libertad personal, la igualdad, la 
propiedad y la creencia, no puede degenerar en un ejercicio del po¬ 
der arbitrario y despótico, porque si abusa del poder, vulnera el con¬ 
trato y el pueblo recobra automáticamente su soberanía originaría, 
quedando desligado del vínculo contractual. La obediencia de los 
súbditos a la autoridad del Estado viene condicionada y subordinada 
a la observancia del contrato por parte del Estado. 

Bilateralidad de la obligación política. — La bilateralidad o recL 
procidad de la obligación política constituye la característica esencial 
de la teoría de LoCKE. 

Constituido el Estado mediante el contrato, los individuos 
no pierden su eficacia personal ni ven negada su libertad natural, 
sino que es reafirmada y garantizada por el Estado en cumplimiento 
de su fin supremo. De ahí que para LcxiKE el contrato es un 
hecho «racionalizado»; es decir, el más racional de los hechos, por¬ 
que no supone el pacto de unión y de sumisión incondicionada a 
una autoridad por exigencias de la necesidad exterior del peligro, 
etcétera, sino que el contenido del pacto debe consistir en la posibi- 
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lidad de garantizar la convivencia política mediante el respeto y la 
defensa de los derechos individuales. 

Limites de la acción del Estado. — Entre los derechos esenciales 
de la persona en el estado de naturaleza, señala Locke el derecho de 
propiedad, como una consecuencia del trabajo humano; es decir, del 
derecho natural del hombre a disfrutar y disponer del resultado 
del ejercicio de su actividad física e intelectual. Siendo la propiedad 
un Derecho Natural, el Estado no la crea, sino que la reconoce y la 
tutela. Por lo tanto, no puede violarla; y el respeto a la propiedad 
constituye un límite a la acción y al poder del mismo Estado. 

Otra limitación de la acción del Estado es el Derecho Natural a 
la UberMd de conciencia y de pensamiento. El Estado no puede ni 
debe entrometerse en los intereses espirituales de los individuos, 
respetándolos y confiándolos al libre ejercicio de los ciudadanos, sin¬ 
gularmente considerados u organizados en libre comunidad. Según 
Locke, la Iglesia no es más que la asociación espontánea de indivi¬ 
duos para atender a sus necesidades espirituales. Ha de existir la más 
completa libertad de asociación religiosa, debiendo ser la Iglesia to¬ 
lerante, como igualmente debe serlo el Estado. 

Locke proclama la tolerancia religiosa/ Iglesia y Estado tienen 
fines distintos, y ni la Iglesia debe perturbar la vida del Estado, des¬ 
conociendo o negando la autoridad política, ni el Estado debe violar 
la libertad confesional. 

El sistema constitucional. — Locke ha formulado todo un verda¬ 
dero sistema constitucional. Expone los derechos del pueblo como 
unidad, y de los ciudadanos como individuos independientes de la 
comunidad política, y formula una teoría de la división de los po¬ 
deres, propugnando la separación entre la potestad legislativa y la 
ejecutiva. El poder legislativo es el supremo y reside en todo el 
Pueblo, que elige sus legítimos representantes. LoCKE es un precur¬ 
sor de Rousseau, que lo ensalza cuando dice que «Locke ha expues¬ 
to el contrato social según mis mismos principios». Y se anticipa a 
Montesquieu en su teoría de la división de poderes, facilitándole su 
reelaboración y perfeccionamiento. 

La doctrina política de Locke y, sobre todo, su deficiente con¬ 
cepción del Estado fundado sobre un contrato social que parece pro¬ 
piamente un contrato de seguro, ha de ser revisada y superada por 
el pensamiento político posterior, a través de múltiples direcciones 
doctrinales y de constantes vicisitudes históricas. 
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John Milton (1608 - 1674). El célebre literato inglés, autor del 
Paraíso perdido («Te Paradise Losty*, 1658- 1660) y de numerosos 
poemas, de obras históricas, teológicas, políticas y filosóficas, inter¬ 
vino activamente en los movimientos políticos y religiosos de su 
tiempo. Su divorcio de M. POWELL motivó su monografía en de¬ 
fensa del divorcio : «The doctrine and discipline of divorcey» (1643), 
En su «Areopagitica» y en «A spech of Mr. J. M. for the liberty of 
unlicensed printing to the Parliament of England», defiende la li¬ 
bertad de pensamiento, la libertad de conciencia, la tolerancia reli¬ 
giosa y la libertad de Prensa. 

Contra las teorías políticas de MiLTON se alzó CLAUDIO Salma- 
SIO (1588 - 1653). En su «Defensio regia pro Carolo 7» propugna el 
realismo teocrático. MiLTON le replica en su obra «Pro populo an¬ 
glicano defensión (1651), y posteriormente en su «Joannis Milton *4«- 
gli pro populo anglicano defensio secundan (1654). 
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Salmasio sostiene la tesis de que el Rey no está sujeto a las 
leyes («LEGIBUS SOLüTUS EST»), porque el que da leyes no las recibe; 
quien juzga a todos no puede ser juzgado por nadie. El derecho del 
Rey se funda en la Ley divina que testimonia, no sólo el poder de 
¡os Reyes justos, sino también el de los tiranos... 

Algernon Sidney (1622 - 1683). Hombre público de vida in¬ 
quieta y azarosa, que pagó con la vida el precio de sus convicciones. 
Es autor de los ^Discourses concerning Government:^ (Discursos so¬ 
bre el Gobierno), obra póstuma publicada en 1698, cinco años des¬ 
pués de su muerte en el patíbulo. SiDNEY reinvindica la soberanía po¬ 
pular, se opone a la tesis de FiLMER y es considerado como uno de los 
principales inspiradores de ROUSSEAU. 

Roberto Filmer (1590 - 1653). En su mPatriarchay> defendió el 
poder natural de los Reyes, afirmando que no existe mayor ni mejor 
libertad en los súbditos que vivir bajo la tutela de un Rey. Impugna 
el principio de la libertad natural y cree encontrar la esencia y fun¬ 
damento del primer poder bíblico en la subordinación al gran pa¬ 
triarca. Considera contrario a la Naturaleza cualquier Gobierno del 
pueblo; rechaza el régimen democrático y hasta la simple elección 
popular de los gobernantes. 

Según Filmer, no es admisible otro Derecho político que aquel 
que no infrinja el poder natural y paternal de los Monarcas. 

Las teorías de Filmer fueron refutadas por Sidney y por Locke. 
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Samuel Pufendorf 

Personalidad. — SAMUEL PUFENDORF (1632 - 1694 ), Nació en 
Chemniz (Sajonia), siendo hijo de un Pastor protestante. En la Uni¬ 
versidad de Leipzig cursó estudios de Teología y Derecho, que am¬ 
plió en la de Jena con el cultivo de las Matemáticas y de la Filosofía 
cartesiana. Con motivo de haber sido nombrado administrador (k 
COYET, Embajador de Suecia en Dinamarca, PUFENDORF se trasladó 
a Copenhague con la mala fortuna de que, por haber estallado la gue¬ 
rra entre ambas naciones, fué detenido con las demás personas de la 
Legación. Durante los ocho meses de la detención, Pufendorf pla¬ 
neó y escribió su primera obra : ^Elementa Jurispr. universalisa, ins¬ 
pirándose en las lecturas de Hobbes y de GroCIO, y publicándola en 
La Haya en el año 1660 , al recobrar la libertad. El Elector palatino, 
a quien había dedicado la obra, lo llamó a Heidelbcrg para confiarle 
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la cátedra de Derecho Natural y de Gentes. En el año 1667 publicó en 
Ginebra y bajo el seudónimo de «Severino Mozambano de Verona», 
su obra «De statu imperii germanici líber unus», fustigando los de¬ 
fectos fundamentales de la Constitución del Imperio. En el año 1670 
fué nombrado profesor de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Lund (Suecia), y escribió su Tratado de Derecho Natural y de 
Gentes (1672), que aumentó su prestigio hasta merecer ser llamado 
SL Estocolmo con el cargo de historiador y consejero del Reino. 
En 1678 regresó a Alemania por haber sido nombrado consejero del 
Elector de Brandeburgo; regresando nuevamente a Suecia, en 1694, 
para recibir del Monarca el título nobiliario de Barón, falleciendo 
al poco tiempo, en el mismo año de 1694. 

Obras. ^Elementa Jurispr. universalis» (1660); «De iure natu- 
rae ac gentium» (1672); «De officio hominis et civisy> (1673); «De 
statu imperii germanici líber unusy> (1667). 


Filosofía Jurídica 

Pufendorf sigue a Hobbes y a Grocio en su concepto del 
Derecho Natural, aspirando a fusionar sus teorías y a deducir, con 
método geométrico, todo un sistema completo de Derecho Natural. 

Sociabilidad natural. — Inspirándose en Grocio, dice que el 
instinto social del hombre le impulsa a asociarse con los demás; pero 
-este intento deriva del interés y de la tendencia a la propia conserva¬ 
ción (analogía con HOBBES). 

El estado de naturaleza. — PUFENDORF describe un estado de na¬ 
turaleza anterior a la convivencia política, en el cual todos los hom¬ 
ares eran libres e iguales. En la narración histórica de esta primera 
fase del estado de naturaleza, PUFENDORF no cree, como HOBBES, que 
los hombres, impulsados por el instinto, se atacasen recíprocamente 
viviendo en un estado de lucha; sino más bien vivían con cierta in- 
-quietud por la falta de seguridad y de garantía de la propia conser¬ 
vación. Para garantizar sus derechos y para evitar los inconvenientes 
•de este primitivo estado de naturaleza, los hombres se unen mediante 
el pacto o contrato, formando la Sociedad, y se someten a una auto¬ 
ridad, constituyendo el Estado. ^Civitas haec definitio commodissi- 
■ma videtur, quod sit persona moralis composita, cuius voluntas ex 
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plurium pactis implícita et unita, pro volúntate omnium hahetur, ut 
singulorum viribus et jacultatihus ad pacein et securitatem commu- 
nem uti possit.:o {nDe iure naturae ac gentiumyi, VII. Cap. II, n.” 13.) 
El íin del Estado es la paz y seguridad común : «PAX ET SECURItas 
COMMUNIS». 

El Derecho Natural y el Positivo. — PuFENDORF establece una 
verdadera antítesis entre el Derecho Natural y el Positivo. El Dere¬ 
cho Natural existe con anterioridad al Estado; por consiguiente, es 
superior al Derecho Positivo y constituye su fuente originaria, su 
inspiración y su guía, dictando las normas directas para la legislación. 

Distingue entre derechos innatos y adquiridos. Son derechos in¬ 
natos los propios del hombre aislado, en su estado natural; es decir, 
antes de que, en virtud del pacto, sea socio de una colectividad. 
Los derechos adquiridos son los que el hombre disfruta y ejerce en 
cuanto pertenece a una sociedad: Familia, Municipio, Estado. 
PUFENDORF concede predominio a los derechos sobre los deberes, 
iniciando una corriente que será característica del aJusnaturalismo'».. 

Filosofía y Teología. — PUFENDORF es considerado como el pri- 
mer autor que en Alemania separó, según el estilo racionalista, la 
Filosofía de la Teología, iniciando y preparando la separación entre 
la Moral y el Derecho. 

La Escuela del Derecho Natural 

PuFENDORF es considerado como el autor más representativo de 
La Escuela del Derecho Natural, por ofrecer, en forma típica, uno 
de los sistemas más completos y elaborados, aunque falto de toda 
originalidad, hasta el extremo de que Leibniz llamase a PuFENDORF 
«vir parum iurisconsultus et minime philosophusyi. 

La Escuela del Derecho Natural por antonomasia («Naturrecht», 
así llamada por una errónea terminología, y por otros calificada de 
viusnaturalismo heterodoxoy>), fué iniciada en Alemania por PUFEN¬ 
DORF y continuada por Thomasio y WOLFF, como autores y represen¬ 
tantes más calificados del Aufklürung. En Francia, la Ilustración, con 
su movimiento enciclopedista, cultiva el iusnaturalismo, siendo el 
principal autor de la Escuela Juan Jacobo ROUSSEAU. La Escuela 
iusnaturalista se caracteriza por ser racionalista en el método; suhje- 
tivista, en el criterio; antihistórica, en las exigencias; humanitariap. 
en el contenido. 
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Las principales tesis de la Escuela iusnatiiralista son cuatro : 
1.'' La naiimiJcza humana, como fundamento de! Derecho. 2." El 
cslado de naluralcza, como supuesto racional para explicar la vida 
social. S.* El contrato social, para justificar cl ori¿cn del Estado y dcl 
Derecho. 4.* Los dcrcclios naturales, innatos^ inviolables e impres¬ 
criptibles dcl hombre y del ciudadano. 
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CHRISTIAN THOMASIO 

Personalidad. — CHRISTIAN THOMASIO (1655 - 17^). Nació en 
Leipzig; y bajo la dirección de su padre, el filósofo Jacobo Thomasio, 
manifestó muy pronto su genio filosófico, hasta el extremo de que 
en 1672 ya era Magister de Filosofía en Leipzig. En 1678 se docto¬ 
ró en Derecho por la Universidad de Francfort y fué nombrado Pro¬ 
fesor de Derecho Natural y Positivo, explicando por vez primera en 
lengua alemana en el curso de 1688. 

Por cuestiones religiosas hubo de trasladarse a Halle, donde dió 
lecciones de Filosofía y Derecho a los alumnos de la Academia Mili¬ 
tar de Nobles. En el año 1694 cooperó a la fundación de la Universi¬ 
dad de Halle, siendo Profesor auxiliar y después titular de la Facultad 
de Derecho. Inició la publicación de un Boletín mensual titulado 
tíScherz und Ernshafty> (1688), por cuya edición es considerado Tho- 
MASIO como fundador del periodismo alemán. Falleció en Halle el 
día 23 de septiembre de 1728. 

Obras. Las principales obras jurídicas de Thomasio son : (dnsti' 
tutionum Jurisprudentiae divinae lihri frm (1688); «Fundatnenta 
inri naturae et gentiume (1705). Sus obras filosóficas son: aintro- 
ductio in Philosophiam rationalemy) (1701); ^Einleitug sur I 
nunftlehree (1%1); aAusühung der Vernunftlhrea (1691). 
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Filosofía Jurídica 

El pensamiento filosófico de TOMASIO ofrece marcadas influen¬ 
cias del racionalismo de DESCARTES y del sensualismo de LOCKE. 

Considera la Filosofía Moral o Etica como el arte para llegar, 
por medio de la razón y de la virtud, a una vida feliz, alegre y pro¬ 
longada, evitando las cosas que producen la desgracia y aceleran la 
muerte. ^Facienda esse quae vitam hominum reddunt et máxime diu- 
tumam et jelicissimam, et evitartda quae vitam reddunt injelicem et 
mortem accelerant.ia 

Las disciplinas que regulan la conducta humana son tres: la 
Etica, la Política y la Jurisprudencia. La Etica se funda en el prin¬ 
cipio de lo honesto, «HONESTUM» ; la Política, en el decoro, «cDECO- 
RUM»; el Derecho, en lo justo, «JUSTUM». 

Tres son, por consiguiente, las normas del obrar y las Ciencias a 
ellas correspondientes: «HONESTUM» (Etica); «decorum» (Política) 
y «JUSTUM» (Jurisprudencia). 

Thomasio formula los preceptos de cada uno de los tres princi¬ 
pios fundamentales y de sus respectivas Ciencias, diciendo : 

1) El precepto fundamental de lo honesto y de la Etica se enun- / 
cia así: <íQuod vis ut alii sibijaciant tute Ubi faciesyi. Hazte a ti mismo 
aquello que querrías que los demás se hicieran a sí mismos. Compór¬ 
tate contigo mismo como quisieras que los demás se comportasen o 
procediesen consigo mismo. 

2) El precepto del decoro y de la Política es : nQuod vis ut alii ' 
Ubi faciant, tu ipsis facies». Haz a los demás lo que quisieras que los 
demás te hicieran a ti. Compórtate con los demás como quisieras que 
los demás se comportasen o procediesen contigo. 

.3) El precepto de lo justo y de la Jurisprudencia es : nQuod Ubi 
non vis fieri alteri ne jeceris». No hagas a los demás aquello que no 
quisieras que te fuese hecho a ti. 

Moral y Derecho 

Influido por Pufendorf, separó la Filosofía de la Teología y, des- 
pues de formular su tricotomía reguladora de la conducta humana, 
señala la antítesis entre la Moral y Derecho, diciendo : «I.a Moral se 
refiere exclusivamente a la conciencia del sujeto, y tiende a procurar 
la paz interna. El Derecho, por el contrario, regula las relaciones del 
hombre con los demás, procurando la coexistencia, la tranquilidad 
externa fundada en el principio de no ofender a los demás.» 



Escaneado con CamScanner 


inSTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 


55í> 

Más que una antíicsis, el pensamiento de Thomasfo podría n 
reccr un criterio difcrenciador entre Moral y Derecho (que señala 
características especiales, su esfera peculiar, su objeto propio y ^ 
fin primordial), si a continuación no afirmase que, como consccucn^ 
cia de tal roíJulación, la Moral se refiere solamente, exclusivamente 
al fuero interno, «FORUM INTERNUM», mientras que el Derecho se re* 
ficrc a la paz externa, a los actos exteriores, al «FORUM BXTErnu^Jj, 
para impedir los conflictos que puedan suréjr de la convivencia. Lfjg 
deberes jurídicos son perfectos, como exigibles por la coacción 
Los deberes morales son ünperfectos, por no ser coercibles. 

Thomasio escinde la unidad de la conciencia en un doble fuero: 
interno y externo. Divide la unidad esencial del acto humano, defen. 
diendo la existencia absoluta de acciones internas, reguladas por la 
Moral, y acciones externas reguladas por el Derecho. 

La teoría de Thomasio es falsa en su doble aspecto, especulativo 
y práctico. Filosóficamente es inadmisible la sutileza de considerar 
como absolutamente independientes los coeficientes psíquicos y físi. 
eos, internos y externos del acto humano. Lo característico del acto 
humano, como aquello sobre lo que el hombre tiene dominio, es lo 
consciente, voluntario y libre. La acción consciente, voluntaria y libre 
que el hombre realiza, es el acto humano; y al ejecutarlo, se sobre¬ 
entiende la existencia del poder físico como instrumento al servi¬ 
cio del poder psíquico, como medio de exteriorización del pen¬ 
samiento voluntario y libre. De ahí que se diga, en general, que el 
acto humano es interno y externo al mismo tiempo, por la simulta¬ 
neidad indispensable entre el factor psíquico (inteligencia, voluntad 
y libertad) y su manifestación externa mediante el factor físico o 
poder físico. 

En el orden práctico, tampoco es admisible la existencia de un 
acto exclusivamente externo sin un elemento psíquico; porque 
entonces se trataría de un fenómeno natural y no de un acto 
humano. 

Por consiguiente, es inadmisible, por inexacta, la afirmación de 
que las acciones internas sean sólo reguladas por la Moral, y que 
las acciones exteriores estén únicamente ordenadas por el Derecho. 
La Moral considera fundamentalmente, preferentemente, el elemento 
interno de la acción, la intención, para calificar su manifestación 
externa. El Derecho regula la manifestación externa, la exteriorisa- 
cíón del acto humano, para considerar después la intención y la li¬ 
bertad, con el fin de perfilar la imputabilidad y de graduar la res¬ 
ponsabilidad. 
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Kn refutación de Iíi teoría de Thomasio nos lleva a la» «íj^uientes 
cr'iu'lusioncíi: 1.* No cxíríc antítesiH, contradicción, ni antagonismo 
entre Moral y Derecho. 2.* No existe, ni puede admitirse en la 
telaría ni en la prdetica, la separación entre Moral y Derecho, 
sV Entre Moral y Derecho existe distinción y perfecta diferencia¬ 
ción, que confirma su respectivo principio fundamental, su objeto y 
su fin. (Enrique LuÑO ; Derecho Natural, cuarta edición. Capítu¬ 
los XXXVI11 y XXXIX.) 
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CHRISTIAN WOLFF 

Personalidad. — Cristian Wolff (1679 - 1754). Nació en Bres- 
lau, en el seno de una humilde familia de curtidores. Estudió Filosofía 
y Teología en Breslau y después recibió en Jena la influencia de las 
doctrinas de DESCARTES, ESPINOSA, y principalmente de Leibniz. 
En 1702 se graduó en Leipzig; al año siguiente es nombrado Privat- 
dozent, y en 1704 Profesor adjunto de Filosofía. Abandona Leipzig 
por circunstancias políticas; y bajo la protección de su maestro, 
Leibniz, es nombrado Profesor de Matemáticas y después de Física 
de la Universidad de Halle, donde alcanzó gran prestigio. En 1723, 
acusado por ortodoxos y quietistas, se vió obligado a abandonar la 
ciudad, trasladándose a Marburgo, de cuya Universidad fué nom¬ 
brado Profesor por el CONDE DE Hessen. Al conquistar el reino de 
Prusia, Federico II llamó a Wolff, nombrándole Consejero privado 
y vicecanciller de la Universidad de Halle; en 1740, Profesor de De¬ 
recho Natural y Político; en 1743, Canciller de la Universidad, y 
en 1745 recibe el título nobiliario de BARÓN DE WOLFF. Mas su presti¬ 
gio universitario fue decayendo, como obscurecido por los favores 
y por las dignidades oficiales. Falleció en Halle, el año 1754. 

Obras. Las obras de Wolff, tanto las escritas en latín como las 
escritas en alemán, abarcan toda la Filosofía con todas sus partes. 
Prescindiendo, pues, de sus obras de carácter general y de sus Tra- 
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tados, citaremos su producción jurídica: nJm naturae methodo 
scientííica pertractatumn (1740 - 48), ocho volúmenes; ajus gen- 
fiMMi» (1750); liPhilosophia moralis, sive Ethicai» (1750-53); aPhilo- 
sophia civilis sive politicay> (1756 - 60). 

Pensamiento filosófico 

WOLFF es el más inmediato y principal discípulo de Leibniz, que 
divulgó la Filosofía del maestro y sistematizó gran parte de la fecunda 
doctrina filosófica de Leibniz, adaptándola al nivel medio y al común 
sentir de su tiempo. Este fue el secreto del gran éxito de WOLFF que, 
sin gran originalidad en sus ideas, formó Escuela filosófica seguida en 
Alemania por muchas Universidades y por personas de toda clase y 
condición. WOLFF escribió sus obras en alemán, mereciendo ser tra¬ 
ducidas a casi todas las lenguas europeas; y después las publicó 
en latín, formando un total de 23 volúmenes. 

WOLFF formuló la división de las Ciencias y de la Filosofía (que 
tanto se ha generalizado entre los autores) en Ciencias empíricas o 
históricas y Ciencias racionales o filosóficas. 

Las Ciencias filosóficas se dividen en teóricas (que corresponden 
al conocimiento), y prácticas (que corresponden al apetito). 

La Filosofía teórica o Metafísica, se subdivide en Ontología o 
Metafísica general (que estudia el ente en general) y en Metafísica 
especial, que estudia el ser en particular: Dios {Teodicea), el alma 
{Psicología) y el Mundo {Cosmología). 

La Filosofía práctica estudia al hombre, considerándolo como 
individuo, como ciudadano y como miembro de la familia. Se divide 
en Etica, Política y Economía; a estos Tres Tratados precede una 
exposición de Filosofía práctica general y la Filosofía del Derecho 
Natural. 

La Filosofía teórica y la Filosofía práctica van precedidas de la 
Lógica formal, a modo de introducción. 

Filosofía del Derecho 

WOLFF expone su Filosofía del Derecho Natural en su obra: 
dus naturae, methodo scintifica pertractattmy>. En sus ocho volú¬ 
menes, siguiendo la inspiración de Leibniz, ofrece uno de los m.as 
amplios y complejos sistemas de Filosofía del Derecho, Fiel a la 
doctrina tradicional y con un método dogmático, expone los princi¬ 
pios fundamentales acerca de la sociabilidad humana, del estado de 
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naturaleza, del contrato social, del Estado, de la autoridad, «tcétera 
Distingue entre derechos innatos o del estado de naturaleza y 
chos adquiridos, o del estado social. Los derechos innatos guardan co. 
rrelación con los deberes universales que el hombre tiene en virtud 
de su propia naturaleza. 

Siendo el Derecho, como afirma Leibniz, potencia moro/, y gj 
Deber, necesidad moral, el Derecho no es más que la facultad de 
cumplir el propio deber. 

El Derecho, permite; la Moral, ordena. El Derecho es «lex per. 
MISSIVA» ; la Moral es «LEX praeceptiva». 

El hombre tiene el deber de perfeccionarse y de contribuir al 
perfeccionamiento de los demás. Este deber de perfeccionamiento es, 
simultánea y correlativamente, un derecho. El Perfeccionamiento 
es, según Wolff, el principio fundamental de la Filosofía práctica 
(de la Moral y del Derecho). 

La Justicia, como virtud da a cada uno lo suyo, que es su bien, 
y éste consiste en la perfección : «Justitia : virtus; suum : perfectio : 
universalis, distributiva et conmutativaj>. 

« « '« 

La falta de ideas originales y el abuso de la dialéctica y del método 
racional fueron minando el gran prestigio inicial de la Escuela de 
Wolff, contribuyendo a su descrédito y a su paulatino apartamiento. 
El dogmatismo racionalista de WOLFF será definitivamente superado 
por el criticismo de Kant. 


El movimiento filosófico 
del ccAufklaerüng», «Ilu¬ 
minación», «Iluminis- 
mo», «Período de las 
LUCES» o «Ilustración» 

El movimiento filosófico de la «Iluminación» o «Iluminismo» 
empezó teóricamente en Inglaterra con la Filosofía de LOCKE y de 
sus discípulos, al difundirse su empirismo gnoseológico y moral, su 

cristianismo racional y su autonomía liberal en materia social y po¬ 
lítica. 

De Inglaterra pasó a Alemania y, bajo el nombre de «Aufklftrung» 
íué cultivado por los filósofos racionalistas PUFENDORF, Thomasio y 
Wolff. 
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En Francia fue cultivado por los filósofos de la «Ilustración» 
y seguido por los Enciclopedistas hasta culminar en JUAN Jacobo 
ROSSEAU. 

Las principales notas características del «Iluminismo», son : 

1. ‘ Aspiración a liberarse de la tradición y de la autoridad, pro¬ 
clamando la plena libertad en el pensamiento y en el obrar de la 
vida individual, religiosa, económica, social y política. 

2. ‘ Racionalismo e intelectualismo. La razón individual es la 
única norma universal; el conocimiento y la ciencia, el medio supre¬ 
mo para alcanzar todos los fines humanos. 

3. ‘ El optimismo, fundado en que la razón puede conocerlo y 
superarlo todo. El hombre es naturalmente bueno. 

4. * El filantropismo o humanitarismo en forma de obras de 
auxilio a los pobres. 

5. * Secularización de la cultura y hasta de la misma Religión 
para proclamar la Religión natural. 
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SECCION SEGUNDA 
EL lUSNATURALISMO CONTRACTUALISTA 

Capítulo IV 

JUAN JACOBO ROUSSEAU 


JUAN JACOBO ROUSSEAU. PersoníUd&d. Obras. - Filosofía joridica 
y política. Orden social y Derecho social. Origen de la Sociedad 
política. No proviene de la Naturaleza. - Pruebas negativas: 
La autoridad natural no puede fundarse en un derecho anterior, 
ni en la tuerza, ni en la esclavitud. - Prueba positiva del origen 
contractual del estado social. El estado social y la pertectibilidad. 
El contrato social. La voluntad general. Interpr^adón del 
contrato social. - Bibliografía 


Juan Jacobo Rousseau 

Personalidad. — Jean Jackíues ROUSSEAU - Juan Jacobo Rous¬ 
seau (1712 - 1778). Nació en Ginebra y, después de una infancia aza¬ 
rosa y de una adolescencia servil como lacayo de la condesa De Ver- 
CELIS y de los condes de GOUVON, ingresó en el Seminario de Laza- 
ristas de Antonecy (1728), donde estudió con gran provecho latín y 
música. Marchó a Lyon (1730) y a Neuchatel (1731), donde da leccio¬ 
nes de música y actúa de preceptor. En 1742 se traslada a París, donde 
frecuenta las tertulias literarias y hace grandes amistades. Presenta a 
la Academia de Ciencias su Memoria acerca de un nuevo sistema de 
notación musical cifrada, que tiene éxito. Es nombrado secretario del 
Embajador de Francia en Venecia, M. DE MONTAIGU, cesando en 1744 
y regresando a Ginebra. En el período 1745 - 1755. Rousí«.aU trabajó 
intensamente en Música, componiendo varias óperas y escribiendo el 
capítulo «Música» para la Enciclopedia. En este período tiene cinco 
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hnos con la sirvienta Teresa, y los lleva al Hospicio, alegando que no 
!Srá atender más tarde a «ua necesidades 

En 1748 presentó un Discurso — que fué premiado —, al Concur¬ 
so de la Academia de Dijon, acerca de Si el restablecimiento de las 
Ciencias y de las Artes ha contribuido a depurar las costumbres, pro¬ 
nunciándose por la negativa y adquiriendo gran celebridad. 

En 1753 abjuró del Catolicismo y volvió a presentar a la Acade- 
mía de Dijon el Discurso sobre el origen de la desigualdad entre los 
hombres, que acrecentó su prestigio y preparó la favorable acogida de 
sus obras posteriores : La nueva Eloísa (1760), El contrato social (1762) 
y el Emilio (1762). A consecuencia del folleto atribuido a Voltaire : 
üSentiment des citoyens», en que acusa gravemente a ROUSSEAU de 
toda clase de maldades y se denuncia el ingreso de sus hijos en el 
Hospicio, las gentes le apedrean y quieren quemar su casa, siendo 
expulsado por el Senado de Berna. Se traslada a Inglaterra, invitado 
por Hume, pero, por disensiones personales, a consecuencia de una 
dura controversia pública, se separa de Hume y regresa a Francia, 
utilizando el seudónimo de Renon y siendo protegido por el marqués 
de Mirabeau y por el príncipe de CONTI, con los cuales también se 
indispone, y huye a París; publica su Diccionario de Música (1767), 
reconoce a Teresa por esposa ante dos testigos (1768); edita su Botá¬ 
nica, sus Diálogos y La virtud más necesaria a los heroes. Invitado 
por el marqués de GiRARDIN a visitar Ermonville, muere allí el día 2 
de julio de 1778. 

Obras. Entre la gran producción musical, literaria, científica, 
pedagógica, filosófica y política de ROUSSEAU, las obras mas interese- 
santes para la Filosofía del Derecho son : Discurso sobre el origen 
y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres (1753), y el 
Contrato Social (1762). 

Filosofía jurídica y política 

Orden social y Derecho social. — El hombre ha nacido libre y, 
sin embargo, por todas partes se halla encadenado. El orden social es 
un derecho sagrado y sirve de base a todos los demas. Sin em 
este derecho social no proviene de la Naturaleza; esta, pues, fun a o 
€n la libre convención. (Contrato Social. Lib. I. Cap. !•) 

Formulada esta tesis inicial, ROUSSEAU estudia el origen e 
sociedad política y expone pruebas negativas y positivas acerca 
origen contractual del orden social y del derecho socia . 
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1. El derecho social no proviene de la Naturaleza, porque • 
naciese de ésta, habría que afirmar que ciertos hombres tienen sob 
otros autoridad natural, ya que sin autoridad no se concibe la 
ciedad. La autoridad natural podría tener su origen en una de €st° 
tres causas: un derecho anterior, la fuerza o la esclavitud. Estas t 
hipótesis son inadmisibles : a) porque en Derecho, todos los hombr^ 
son iguales; b) porque la fuerza no puede crear el Derecho, ni 1 
autoridad; c) porque la esclavitud, si es forzosa, se refunde en el De^ 
recho del más fuerte; y si voluntaria, está en contradicción con «i 
Derecho Natural e inalienable del hombre a la libertad ilimitada 
Por consiguiente, si ningún hombre posee autoridad natural sobre 
sus semejantes y teniendo en cuenta que la Naturaleza no produce 
ningún Derecho, es evidente que la convención es la base y el origen 
de toda autoridad legítima entre los hombres. (Contrato Social I ¡ 
bro I. Capítulos II, III, IV.) 

2. Como prueba positiva del origen contractual del estado 
social, del orden y del derecho social, ROSSEAU nos ofrece, en su 
Discurso sobre el origen y fundamento de la desigualdad entre los 
hombres, la hipótesis de un estado primitivo de naturaleza, anterior 
al estado de Sociedad, justificando su historia imaginaria, no con 
hechos, sino con razones «a priori». En su Discurso, Rousseau se 
propone estudiar al hombre natural, es decir, al hombre tal como lo 
presenta la Naturaleza, que no miente jamás. Mediante un trabajo de 
abstracción mental, empieza a despojarle de todas las cualidades ad¬ 
quiridas, de las facultades artificiales que ha logrado alcanzar en un 
largo proceso. 

En el aspecto físico, el hombre, en el estado natural, era un ani¬ 
mal dotado de órganos más perfectos que los de los demás animales, 
pero inferior a ellos por su torpeza y debilidad, viviendo una vida 
solitaria y silvestre, en constante lucha con los irracionales, mediante 
la cual adquiere gran fuerza física para resistir y vencer los 
obstáculos de la Naturaleza, una agilidad extraordinaria para evadir 
la persecución de las fieras y una constitución o complexión robusta 
que no alteran las pasiones ni la enfermedad, desenvolviéndosele, 
además, y por imitación, un instinto semejante al de todos los 
animales. 

En el aspecto espiritual, el hombre natural es un ser privado de 
lenguaje y de ideas morales y religiosas. Se diferencia de los irraciona¬ 
les por la libertad, que sirve de fundamento a su perfectibilidad, Que 
en el estado natural no puede desarrollarse, ya que para el hombre 
natural no existen leyes morales, ni derechos, ni deberes, ni bien, ni 
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mal, ni virtud, ni vicio, ni afecciones de familia, porque la familia 
misma no existe. Sus bienes consisten en el alimento, el descanso y el 
placer sensual; sus males son el temor, el dolor y el hambre. 

Frente a Hobbes, no admite Rousseau un estado primitivo de 
lucha, de antagonismo y de guerra entre los hombres, porque ese 
estado sería contrario a los sentimientos de piedad connatu¬ 
rales al hombre y que ha perdido a causa de la cultura y de la civi¬ 
lización. 

Concebido de tal suerte el estado de naturaleza, afirma ROUSSEAU 
que tal estado no es compatible con la Sociedad. Por consiguiente, el 
estado social, el orden social y el derecho social, no proceden de la 
Naturaleza, sino que se fundan en la convención. (Discurso sobre el 
origen y fundamento de la desigualdad entre los hombres. Primera 
parte.) 

3. El estado social tiene su origen en la convención, en el pacto 
social que el hombre celebra en virtud del principio de perfectibilidad 
innato en él, como lo demuestra el hecho de que en todas partes se le 
encuentre viviendo en sociedad. En la perfectibilidad del hombre se 
hallan potencialmente todas las virtudes sociales, todas las faculta¬ 
des que puede desarrollar y adquirir y todos los progresos que puede 
realizar. Tan sólo hace falta un concurso fortuito 'de circunstancias o 
causas extrañas, para que la perfectibilidad pueda pasar del estado 
potencial al acto. 

Rousseau, en la Segunda Parte del Discurso sobre el origen y 
fundamento de la desigualdad entre los hombres, mediante una gran 
labor de síntesis, y siguiendo un método hipotético de simples conje¬ 
turas («que se convierten en razones cuando son las más probables 
conclusiones de la naturaleza de las cosas»), vuelve a revestir al hom- 
bre de todas las facultades, hábitos y cualidades de que le había despo¬ 
seído al considerarlo en el primitivo estado de naturaleza. El hombre, 
llevado de su primer sentimiento (el de su existencia) y de su primer 
cuidado) (el de su conservación), e instigado por las necesidades de la 
vida, empieza a desplegar sus actividades; y, favorecido por la casua- 
lidad, realiza inventos que son para él causa de nuevas necesidades. 
Ea experiencia de su propia debilidad y la costumbre de ver a sus se¬ 
mejantes, le inclinan a unirse con ellos; el amor propio le inspira 
«1 deseo de sobrepujarlos... Y, multiplicadas las necesidades, surge 
la exigencia del trabajo. Del trabajo, y especialmente del cultivo de la 
tierra, nace la propiedad, y con ésta se establece la desigualdad de 
derechos entre los hombres, y surge, necesariamente, la Sociedad 
civil: aEl primer hom!hre que, después de cercar y de posesionarse 
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de un terreno, tuvo la ocurrencia de decir: **Esto es mío”, y halló 
gentes bastante simples para dar crédito a sus palabras, fué el verda. 
dero fundador >de la Sociedad civil, j Cuántos crímenes, guerras, ase- 
sinatos; cuántas miserias y horrores habría evitado al género humano 
aquél que hubiese gritado a sus semejantes, arrancando las estacas 
de la cerca o cubriendo el foso : ”Guardaos de escuchar a este itn. 
postor; estáis perdidos si olvidáis que los frutos son de todos y 
tierra de nddie” !» 

4. El Contrato Social. El problema (dice ROUSSEAU en el Ca¬ 
pítulo VI del Contrato Social), puede enunciarse en estos términos: 
tcEncontrar una forma de asociación que defienda y proteja de toda 
fuerza común la persona y los bienes de cada asociado; y por virtud 
de la cual, cada uno, uniéndose a todos, no obedezca mas que a si 
mismo y permanezca tan libre como antes.y> 

Las cláusulas de este contrato, debidamente entendidas, se re¬ 
ducen a una sola : la enajenación total de cada asociado, con todos 
sus derechos, a favor de la Comunidad. 

La voluntad general. Los ciudadanos, antes libres, independien¬ 
tes e iguales, renuncian todos a su voluntad particular en favor de la 
voluntad general, expresada por la voluntad de la mayoría, o mitad 
más uno; y sacrifican por entero sus derechos confiándolos al poder, 
órgano delegado de la voluntad general, en quien reside la suma y 
libre disposición de todos ellos. 

El Estado. Así se forma, en substitución dé las personas particu¬ 
lares de los contratantes, un cuerpo moral y colectivo, una persona 
pública, designada antiguamente con el nombre de Ciudad, en tiempos 
posteriores con el de República, Nación, Reino o Cuerpo Político, 
que es llamado por sus miembros Estado, cuando es pasivo; Soberano, 
cuando es activo; Poder, al compararle con sus semejantes. Los aso¬ 
ciados toman colectivamente el nombre de Pueblo, y particularmente 
se llaman Ciudadanos, en cuanto son participantes de la autoridad so¬ 
berana, y Súbditos, en cuando son sometidos a las Leyes del Estado. 

«Mediante esa fórmula se salva el derecho inalienable del hombre 
a la libertad, porque se hace entrega de ella, no a un individuo, sino a 
la voluntad general que es constante, inalterable, pura, indefectible¬ 
mente recta y, por lo tanto, segura salvaguardia de todo derecho; 
hasta el extremo de que obedecer a ella es continuar ejerciendo la 
libertad propia. También se salva la igualdad del contrato, porque 
haciendo cada uno entrega total de su libertad, y siendo todos 

iguales en derechos, cada uno recibe el equivalente de lo que 
cedió.» 
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Interpretación del Contrato Social 

Según Del Vecchio, el contrato social de ROUSSEAU es un pos¬ 
tulado de la razón, una verdad no histórica, sino normativa o regula¬ 
dora, con un significado eminentemente deontológico; es el tipo uni¬ 
versal de la constitución política que la razón revela como conforme 
eon la esencia y naturaleza del hombre, y que sirve como criterio 
para valorar las Constituciones existentes. 

El Contrato Social representa solamente el proceso dialéctico, 
merced al cual los derechos individuales, o derechos naturales, con¬ 
vergen en el Estado y emanan nuevamente de éste como reconsa¬ 
grados, reforzados y transformados en derechos civiles. 

Los individuos son únicamente súbditos de la voluntad general 
•que ellos mismos concurren a formar. La Ley es la expresión de la 
voluntad general, y, por lo tanto, no pcuede corresponder ni a un indi¬ 
viduo ni a una corporación particular, sino ^ue compete siempre y 
necesariamente al Pueblo. La soberanía es inalienable y radica en el 
Pueblo, que puede delegarla o conferirla a determinados órganos de 
Gobierno y avocarla nuevamente a sí cuando lo crea necesario. 

Las ¡deas de ROUSSEAU plasmaron pronto en sistema positivo 
mediante la Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano, 
aprobada por la Asamblea Nacional Francesa reunida en Versalles el 
■día 26 de agosto de 1789 y agregada al principio de la Constitución 
francesa de 179ñ y a las siguientes, con algunas modificaciones. (Del 
Vecchio ; Historia de la Filosofía del Derecho. Rousseau y la Revo¬ 
lución francesa.) 

La ioiterpretación del Contrato Social, desde el punto de vista de 
la ortodoxia católica, puede resumirse en las siguientes tesis: 
La teoría del Contrato Social de Rousseau es : 1) Falsa en sus funda¬ 
mentos, porque la libertad humana no es ¡limitada, ni inalienable en 
sentido rusoniano; así como tampoco existe la nativa igualdad de 
derechos individuales, aunque exista la natural igualdad específica; 
2) Ilusoria en sus suposiciones, porque se trata de una hipótesis, de 
una conjetura puramente imaginaria, no como un contrato de hecho, 
sino de derecho, que ha de admitirse como única explicación filosófica 
del hecho social, según ROUSSEAU ; pero esa teoría no obsta para que 
existan otras explicaciones e interpretaciones filosóficas y jurídicas 
acerca de la sociedad y del Derecho; 3) Contradictoria en si misma, 
porque, reconociendo como inalienables la independencia y la liber¬ 
tad, se adopta la fórmula de la renuncia y la completa cesión de esa 
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liberfad e independencia inalienables para no perder los derechos 
propios que son inamisibles; 4) Desastrosa en su aplicación, porque 
la soberanía popular puede degenerar en la anarquía, o en el despo¬ 
tismo absurdo del Estado. La teoría del Contrato Social, inspiradora 
de los Estados liberales, se ha traducido en leyes positivas que procla¬ 
man la soberanía del Estado : a) en materia religiosa, estableciendo 
el dogma y el culto con independencia de la Iglesia; b) en la ense¬ 
ñanza, como misión y derecho exclusivo del Estado; c) en la regula¬ 
ción de las leyes fundamenitales de la familia, por entender que los 
hijos pertenecen también al Estado; d) en la limitación del derecho 
natural de asociación; en la reglamentación del derecho de pro¬ 
piedad individual; f) en el intervencionismo progresivo en todas las 
manifestaciones de la actividad ciudadana, con evidente olvido y me¬ 
nosprecio de la iniciativa privada. (J. M.‘ Llovera : Tratado de So¬ 
ciología Cristiana, octava edición, Barcelona, 1953. Capitulo 1. 
Artículo primero.) 
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LA ESCUELA DEL DERECHO BAGIOHAL 

SECCION PRIMERA 
EL IDEALISMO TRASCENDENTAL 

, Capítulo Primero 

MANUEL KANT 

MANUEL RANT, Personalidad. Obras en su triple período; inicial, 
precrUüeo y critico. El Idealismo trascendentaJ kantiano. - 
“Crítica de la Razón pura“: el Juicio. Las Categorías. Las 
Ideas. - “Crítica de la Razón práctica”. iVaturaíeza y Libertad. 

La Moralidad. La obiigación y ei imperativo moral o categórico. Lis 
tres formas del imperativo categórico. La Persona moral. - 
Filosofía del Derecho. Derecho Natural y Derecho Positivo. Defizucíóo 
del Derecho, o mázima de la coexistencia. El Derecho como facultad 
de coacción. Morai y Derecho. - Filoaofía Política. El Estado. La 
división de poderes. Fin del Estado. - Derecho Internacional. 

La Paz perpetua; Artículos preíim/nares y Artículos definitivos. - 

Bibliografía 

ManuelKant 

Personalidad. — Emanuel Kant - MANUEL Kant (1724 - 1804). 
Nació en Koeniésberg, en el seno de la familia laboriosa y honrada de 
un guarnicionero, educándose, bajo la influencia materna, en el espí¬ 
ritu vpietista» que caracteriza al protestantismo alemán de su época. 
A los ocho años ingresó en el Colegio Fridericíano, donde aprendió 
sólidamente la lengua y la literatura latina y estudió los clásicos 
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¿ríceos. A los dieciséis años inició sus estudios en la Universidad de 
Koeni^sberé, dedicándose primero a la Teoloéís» y después a las 
Matemáticns, a las Ciencias Naturales y a la Filosofía. Al terminar 
sus estudios universitarios, desempeñó, por espacio de cerca de ocho 
años, el car^o de preceptor al servicio de varias familias; y en el 
primer semestre del curso 1755 - 56 inició su labor docente en la 
Universidad de Kocnigsberé, donde desempeñó el car^o de Privatdo- 
zent durante Quince anos. En 1766 obtuvo el nombramiento de Biblio¬ 
tecario segundo del Palacio Real. En 1770 fue designado Profesor 
ordinario de Lógica y Metafísica. En 1786 es elegido Rector de la 
Universidad, y en 1797 se retira por edad y por su delicado estado de 
salud, falleciendo siete años después (1804), en un ambiente de labo¬ 
riosa austeridad y de bondadosa sencillez. 

Obras. La producción científica y filosófica de Kant comprende 
tres períodos diferentes : el primero, hasta el año 1755, se caracteriza 
por las obras referentes a Ciencias Naturales y de iniciación filosófica; 
el segundo, llamado período precrítico o genético, inspirándose en 
la Filosofía de Leibniz - WoiFF, profundizando en el empirismo in¬ 
glés hasta simpatizar con el escepticismo de HUME, comprende obras 
de Teología Natural, Metafísica y Estética : <íGedanken von der 
wahren Schaetzung der lebendigen Kraftey> (Pensamientos sobre la 
verdadera noción de las fuerzas vivas, 1747); «Allgemeine Natur- 
geschichte und Theorie des Himmelsj> (Historia natural universal y 
teoría del cielo, 1755); aPrincipiorum primorum cognotionis meta- 
physicae nova dilucidation (1755); «Versuch einiger Betrachtungen'' 
über den Optimis 7 nosj> (Meditaciones sobre el optimismo, 1750); 
<íDie fahche Spitzf, der vier syllogist. Figureny> (Falsa sutileza de las 
cuatro figuras del silogismo, 1762); «jDer einzig mogl. Beweisgrund 
zu einer Demonstratión der Dasseins Gottesn (El único argumento 
posible para demostrar la existencia de DIOS, 1763.) 

El tercero, periodo crítico, es el más importante, porque en su 
transcurso publica Kant sus obras fundamentales : aDe viundi sensi- 
bilis atque intelligibilis forma et principié (que es una disertación 
escrita para obtener el nombramiento de Profesor ordinario de Lógica 
y Metafísica, en 1770); «.Kritik der reinen Vernunfi». (Crítica de la 
Razón pura, 1781); aProlegomena zur einer feden Künftigen Metaphy- 
sikrf (Prolegómenos a toda Metafísica futura que quiera presentarse 
como ciencia, 1783); «Grundlegung zur Metaphysik der Sitteni» (Fun- 
damentación de la Metafísica de las costumbres, 1785); aMetaphy- 
sitche Anfangsgründe der Naturwissenschaftn (Principios metafísicos 
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de la Ciencia natural, 1786); «Kritik der praktischen Vernunfty> (Crí¬ 
tica de la razón práctica, 1788); «Kritik der Urteilskraft7> (Crítica del 
juicio, 1790); aZum cwigcn Friedenn (La paz perpetua, 1795); 
aMetaphysik der Sittem (Metafísica de las costumbres, 1797,) 

t 

El Idealismo tras¬ 
cendental KANTIANO 

Kant supera la Filosofía racionalista de Leíbniz y WOLFF, que 
profesó en su fase dogmática o precrítica, en la que creía en las posi¬ 
bilidades de la razón hasta el extremo de poder deducir todo de ella 
por reflexión. La crítica que Hume hace del racionalismo, al plantear 
sus dudas acerca del valor de las ideas racionales, «despertó a Kant 
de su sueño dogmático», y le impulsó a elaborar un sistema filosófico 
que superase críticamente el dogmatismo tradicional y el empirismo 
escéptico. 

El idealismo, forma/, critico o trascendental de Kant, tiene por 
objeto todo conocimiento humano, científico, moral o estético, que 
es posible «A priori». Es decir, la posibilidad de la experiencia o las 
condiciones de la experiencia posible, ya que por trascendental en¬ 
tiende Kant no lo trascendente como concepto que traspasa los lí¬ 
mites de la experiencia, sino aquello que precede a toda experiencia, 
pero cuya única misión es hacer posible el conocimiento de la ex¬ 
periencia. Si el conocimiento fuese trascendente, conocería cosas 
externas; si fuese inmanente, sólo conocería ideas (lo que hay en 
mí). Mas el conocimiento es trascendental, es decir, conoce los fe¬ 
nómenos, las cosas en mí, lo que se me aparece como fenómeno. 
De ahí la distinción kantiana entre noúmeno, la cosa en sí, lo abso¬ 
luto, lo no espacial, ni temporal, inaccesible e incognoscible; y 
fenómeno, la cosa tal como se me manifiesta y aparece. 

Para determinar las posibilidades del conocimiento y el funda¬ 
mento de su validez, Kant escri'bió la Crítica de la razón pura, o es¬ 
peculativa, a diferencia de la Crítica de la razón pura práctica, que se 
refiere a la conducta humana como Filosofía moral. 

Los juicios analíticos son «A PRlORl», como obtenidos del concepto 
por puro análisis; los juicios sintéticos son, en general, «A postERIORI» 
También hay juicios sintéticos «A PRlORl» por ser universales y 'nece¬ 
sarios (es decir, «A PRORi»), y por aumentar efectivamente mi saber 
(sintéticos). Ejemplos: dos más dos, igual a cuatro; la suma de los 
tres ángulos de un triángulo es igual a dos rectos. En ambos casos. 
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los predicados no están contenidos en los sujetos, pero los juicios no 
se fundan en la experiencia; luego son juicios sintéticos «A PRIORI», 
como tanibién lo son los siguientes: DiOS existe, el hombre es libre, 
todo fenómeno tiene su causa. 

En el conocer distingue Kant dos elementos: lo dado (sensacio¬ 
nes) y lo puesto, lo que yo pongo (el espacio, el tiempo, las catego¬ 
rías). De la unión de ambos elementos surge el fenómeno o cosa 
conocida. 


eCRÍTICA DE LA RaZÓN PURA» 

En esta obra, que escribió Kant como preparación a Üa Metafí¬ 
sica o conocimiento filosófico «A priori», define los juicios «A 
PRIORI» y ccA POSTERIORI», los juicios analíticos y los sintéticos. 

El juicio «cA PRIORI» es el conocimiento universal y necesario que 
no funda su validez en la experiencia (Matemática y Física, Metafísica 
tradicional). El juicio «A POSTERIORI» es el que deriva de la expe¬ 
riencia. 

Juicio analítico es aquel cuyo predicado está contenido en el 
concepto del sujeto. (Ejemplos: los cuerpos son extensos, la esfera 
es redonda.) 

Juicio sintético es aquel cuyo predicado no está incluido en el 
concepto del sujeto, sino que se une o añade a él. (Ejemplos : la 
mesa es de madera, el plomo es pesado.) , 

El espacio y el tiempo son intuiciones puras o formas «A PRIORI» 
de la sensibilidad, que constituyen el fundamento lógico de la Mate¬ 
mática. Las categorías son las formas «A PRSORI» con las cuales el en¬ 
tendimiento aprehende y conoce las cosas. Las categorías son rela¬ 
ciones de los objetos correspondientes a las relaciones de los juicios. 
De ahí que a la clasificación de. los juicios por la cantidad, cualidad, 
relación y modalidad, corresponde la serie de los doce conceptos 
puros del entendimiento o categorías. 

Las Ideas son como las nuevas categorías superiores correspon¬ 
dientes a las síntesis de juicios, que son los raciocinios. En el orden 
especulativo las ideas sólo tienen una validez hipotética, de suerte 
que, por no ser susceptibles de intuición, sólo pueden tener un uso 
regulativo (el hombre debe actuar como si fuese libre, como si el alma 
fuese inmortal, como si DiOS existiese, aunque la razón teórica no 
pueda demostrarlo). Para probar la realidad de estas ideas, Kant 
formula su fundamentación trascendental del orden moral. 
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«Crítica de la Razón practica» 

Naturaleza y libertad. — Para hacer la crítica trascendental 
del orden moral, Kant distingue dos mundos *. el mundo de ¡a 
naturaleza, determinado por la causalidad natural, y el mundo 
de la libertad, determinado por las leyes de la libertad, Lj 
naturaleza o mundo externo, no es otra cosa que la materia de 
la sensación que todavía no ha sido creada. Por consiguiente, no 
existe de un lado un conjunto de cosas exteriores constituyendo la 
Naturaleza, y de otro una mente que la conoce. Existe únicamente 
la materia informe y la mente humana que la ordena y organiza me¬ 
diante las formas de la intuición y por las categorías del enten¬ 
dimiento. 

En el hombre, junto al yo empírico, sometido a las leyes natura¬ 
les, físicas y psíquicas, existe el yo puro, regido por las leyes de la 
libertad. El hombre, como persona racional, pertenece al mundo de 
la libertad. 


La Moralidad 

La moralidad, la conciencia del deber, constituye el hecho 
inicial de la Etica kantiana. El hombre siente el deber de una 
manera evidente e indiscutible. El hombre tiene conciencia del 
deber y sentimiento de su responsabilidad, porque es persona racio¬ 
nal dotada de libertad. La libertad del hombre es absolutamente 
cierta, exigida por la conciencia del deber; y aunque no puede ex¬ 
plicarse ni demostrarse teóricamente, constituye un postulado de la 
razón práctica. Las realidades metafísicas o postulados de la razón 
son tres : la libertad, la inmortalidad del alma y la existencia de DiOS. 

La obligación y el imperativo moral o categórico. — En su Fun- 
damentación de la Metafísica de las costumbres, estudia Kant la doc¬ 
trina del bien supremo como objeto primordial de la Etica. Los bienes 
pueden ser buenos en sí mismos, o buenos para otra cosa. La buena 
voluntad es, según KaNT, la única cosa buena en sí misma; de ahí 
que Kant estudie el problema moral no desde el punto de vista de 
las acciones, sino de la voluntad que las mueve. 

Para determinar la obligación moral, Kant expone tres formas 
del imperativo moral: 
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Primera jorma del imperativo moral o categórico, KaNT distingue 
entre Ley objetiva (todo ser natural obra conforme a Leyes) y máxi¬ 
ma o norma subjetiva (el principio conforme al cual obra el sujeto). 

El imperativo categórico ordena la conformidad de la máxima 
subjetivo con la Ley objetiva; y al ordenar que la máxima de mi 
acción sea conforme a la Ley, evidencia que es universal, de carácter 
forma! y sin contenido alguno. El imperativo categórico, en su pri¬ 
mera forma, se enuncia así: Obra conjorme a una máxima tal, que 
a la vez puede servir de Ley universal. Pero como esta primera fórmu¬ 
la del imperativo categórico no siempre permite conocer las obli¬ 
gaciones particulares, Kant nos ofrece otras dos formas. 

Segunda jorma del imperativo categórico: Obra de tal manera, 
que la persona humana, ni en ti, ni en otras, sea tomada nunca como 
un simple medio, sino como jin (así se demuestra que la esclavitud, el 
suicidio y la mentira son moralmente malos). Esta fórmula es nega¬ 
tiva y define la legalidad mejor que la moralidad. 

Tercera forma del imperativo categórico: Obra de tal manera, 
que tu vountad sea fuente de legislación universal. 


La persona moral 

Las leyes morales, que Kant sintetiza en su imperativo categó¬ 
rico, proceden de nuestra voluntad como legisladora universal. 
Por consiguiente, la Etica kantiana es autónoma (la Ley es dictada 
por la conciencia moral) y no heterónoma (la Ley procede de un ser 
ajeno al yo). El hombre es libre y autónomo, de suerte que no ha 
de dejarse determinar por ningún motivo ajeno a su voluntad que 
se da leyes a sí misma. El homLire debe hacer lo que pueda querer 
su voluntad racional. La Etica kantiana es formal porque no pres¬ 
cribe nada concreto, sino tan sólo la forma de la acción (obrar por 
respeto al deber, hacer lo que se quiera). No es material porque ca¬ 
rece de contenido al limitarse a la forma y al no implicar ninguna 
acción determinada en su contenido. La persona moral es el centro 
alrededor del cual gira toda la Etica kantiana, que se refiere, no al 
<ryo empírico», al hombre fenoménico, sino al <ryo puro» y racional, 
al hombre noúmeno. 

La persona moral, el hombre, es fin en sí mismo, y jamás debe 
descender a la categoría de simple medio para algo. Por eso formula 
Kant el imperativo moral o categórico, en su segunda acepción, di¬ 
ciendo : «Obra de tal manera que la persona humana, ni en ti, ni en 
otros, sea tenida nunca como un simple medio, sino como fin.» En el 
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concepto de personal moral, entendida como libertad, culmina 
Filosofía de Kant que proclama la primacía de la razón práctica so¬ 
bre Ja especulativa. «Hubo un tiempo — dice Kant , en que creí 
que el valor máximo consistía en la inteliéencia, y que el fin supremo 
de la vida era el conocimiento. ROUSSEAU me ha hecho rectificar, per. 
suadiéndome de que hay al^o superior : la libertad y la fnoralidad.it 

Filosofía del Derecho Positivo 

Derecho Natural y Derecho Positivo. — KaNT establece el dualis. 
mo entre un Derecho natural, raciona!, absoluto, inmutable y univer¬ 
sal, y un Derecho positivo, establecido por la libertad del legislador. 

El Derecho Natural es el que rige al hombre noúmeno, al «yo 
puro», que por ser la razón individualizada, sigue siempre las leyes 
de la libertad. El Derecho Natural es el conjunto de principios uni¬ 
versales, absolutos, perfectos e inmutables, derivados de la propia 
razón humana, que rigen la conducta del hombre, de acuerdo con el 
imperativo categórico. (Crítica de la Razón práctica. Parte primera. 
Libro I. Capítulo I, número 7.) 

El Derecho Positivo es el que rige la conducta del hombre feno¬ 
ménico, en la realidad de la vida social, que puede separarse y se 
aparta muchas veces de los preceptos de la pura razón, haciendo pre¬ 
cisas las acciones externas y hacer posible la coexistencia. Bajo cierto 
aspecto, el Derecho, según Kant, tiene un sentido negativo, ya que 
su principio universal es no perturbar la coexistencia de la liibertad. 

Dejinición del Derecho, o Máxima de la coexistencia. — Derecho 
es el conjunto de las condiciones por las cuales el arbitrio o libertad 
de cada uno puede subsistir con el arbitrio de los demás, según una 
I..ey universal de libertad. (Principios metajísícos del Derecho. Intro¬ 
ducción a la teoría del Derecho. § C.) 

El Derecho como facultad de coacción — KaNT introdujo, por 
vez primera, la idea de coacción en la definición del Derecho: 
«El Derecho estricto puede ser también considerado como la po¬ 
sibilidad de una coacción mutua universal, de acuerdo con la libertad 
de cada uno, según leyes generales.» Se puede fundar inmediata¬ 
mente Ja noción del Derecho en la posibilidad de concordar la coac¬ 
ción universal, recíproca con la libertad de cada uno. Derecho y fe- 
cuitad de coacción significan, pues, lo mismo. (Principios metafísicos 
del Derecho. Introducción, g E.) 


Escaneado con CamScanner 


MANUEL KANT 


577 


Moral y Derecho 

Kant divide la Metafísica de las costumbres en dos campos com¬ 
pletamente distintos y separados : Teoría del Derecho, que versa sobre 
los deberes jurídicos, a los cuales puede aplicarse la legislación ex¬ 
terna; y Teorta de la virtud, o Etica, que trata de los deberes éticos 
a los cuales no puede aplicarse la legislación externa, sino la interna. 
De ahí que, según Kant, exista una doble legislación: interna y 
externa. Ambas legislaciones tienen el mismo fin último : garantizar 
la libertad con la autodeterminación del hombre; pero se distinguen 
por el fin inmediato, porque la legislación intertia, ¿tica o moro/, 
aspira a garantizar la libertad interna del hombre mediante la inde¬ 
pendencia de todo impulso sensible en servicio del deber; y la legis¬ 
lación externa o jurídica, pretende garantizar la libertad del hombre 
en sus acciones externas. De ahí la definición del Derecho como : 
aConjunto de condiciones bajo las cuales la libertad de cada uno pue¬ 
de coexistir con la libertad de los demás conforme a una Ley gene¬ 
ral de libertad.» («Rechtslehrejy, V. 30.) 

Además de su diferencia : 1) por el fin, dice Kant que la Moral 
y el Derecho se distinguen también ; 2) por el objeto, ya que el Dere¬ 
cho se refiere a los deberes externos del hombre con los demás hom¬ 
bres, mientras que la Moral comprende todos los deberes, externos 
e internos; 3) por su origen y fundamento, pues la Moral tiene como 
principio fundamental el imperativo categórico, y deriva originaria¬ 
mente de la propia razón humana, y el Derecho o legislación externa 
es la decisión de una autoridad investida de poder coactivo; 4) por 
su validez, porque el Derecho es válido por la legalidad, o por la 
sencilla prestación externa de obediencia al mandato, mientras que 
la Etica exige moralidad, es decir, que la acción prescrita se realice 
por estímulo del deber; 5) por la coacción, pues la Moral, como le¬ 
gislación interna, no puede emplear la coacción, y el Derecho puede 
considerarse como íacultad de coacción, como posibilidad de una 
coacción recíproca, universal, de acuerdo con la libertad de cada uno, 
según Leyes generales... (Principios metafísicos del Derecho. Intro¬ 
ducción a la teoría del Derecho. § E.) 


37 
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en- 


FilosofÍa Política 

El Estado. — Kant define el Estado como «una multitud de 
hombres que viven según las leyes del Derecho». 

Inspirándose en la teoría del Contvato Social, de ROUSSEAU, 
tiende Kant que la multitud de hombres debe concebirse como aso¬ 
ciada por voluntad de todos en virtud de un contrato. El Estado debe 
ser constituido según la idea de un contrato social que representa, no 
un hecho histórico, sino un principio de valorización de la legitim¡. 
dad del Estado. El Estado presupone el consentimiento y el libre 
acuerdo de sus componentes; y debe organizarse como fundado so¬ 
bre el reconocimiento de los derechos de los individuos, como ver- 
dadera síntesis de la liberad humana. 

La División de Poderes. — Kant sigue a los doctrinarios del cons¬ 
titucionalismo— Locke, Montesoujeu, Rousseau al establecer 
la división y separación de los Poderes. El Poder legislativo corres¬ 
ponde al Pueblo; el Poder ejecutivo puede ser delegado en órganos 
gubernativos y administrativos. El Poder legislativo, como expresión 
de la soberanía popular, no debe jamás confundirse con el Poder eje¬ 
cutivo. La Constitución es legítima cuando tiene por fundamento la 
división de los Poderes y la proclamación de la soberanía popular por 
atribuir el Poder legislativo al Pueblo. 

Fin dcl Estado. — El supremo fin del Estado es la tutela def 
Derecho, dando lugar a un verdadero Estado de Derecho gue asegura 
y garantiza a los ciudadanos el pacífico disfrute de sus derechos, y el 
ejercicio de su libertad. El Estado no debe entrometerse en las ac¬ 
tividades individuales, ni velar exclusivamente por los intereses indi¬ 
viduales. 

En Derecho Pena! sostiene Kant la teoría penal absoluta, afir¬ 
mando que la pena es un bien en sí misma porque no es en esencia 
más que la reafirmación de la Ley del deber violado, y cuya restaura¬ 
ción es éticamenrte necesaria. 


Derecho Internacional 

La paz perpetua. — En 1795 público Kant un breve Tratado sobre 
La paz perpetua {aZum ewi¿cn Friedetiyi), con la ilusión y con el 
optimismo de contribuir a preparar las conciencias y la vocación de 
los hombres hacia un Estado único y pacífico. 
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Formula una especie de Tratado internacional para aseéurar la 
paz perpetua a la Humanidad. Los artículos preliminares son seis : 
1." No debe considerarse como válido un Tratado de paz que se haya 
ajustado con la reserva mental de ciertos motivos capaces de provocar 
otra guerra. 2.® Ningún Estado independiente — sea grande o pe¬ 
queño — podrá ser adquirido por otro Estado, medíante herencia, 
cambio, compra o donacióiti. 3.® Los Ejércitos permanentes — aMiLES 
PERPETUUS» — deben desaparecer por completo con el tiempo- 4.® El 
Estado no debe contraer deudas que tengan por objeto sostener su 
política exterior. 5." Ningún Estado debe inmiscuirse por la fuerza 
en la Constitución y en el Gobierno de otro Estado. 6.® Ningún Es¬ 
tado beligerante debe permitirse el uso de hostilidades que imposi¬ 
biliten la recíproca confianza en la paz futura. 

Los artículos dcjinitivos de la paz perpetua soro tres : 2.® La cons¬ 
titución política debe ser, en todo Estado, republicana, es decir, 
fundada sobre el triple principio de libertad, de igualdad y de de¬ 
pendencia de una legislación común. 2.® El Derecho de gentes debe 
fundarse en una Federación de Estados libres. 3.® El Derecho de 
ciudadanía mundial debe limitarse a las condiciones de una universal 
hospitalidad. 

« » ♦ 

La influencia de Kant ha sido decisiva en la Historia del pen¬ 
samiento humano, no solamente por haber originado el gran 
movimiento filosófico del idealismo alemán, y por haber orien¬ 
tado el neokantismo e inspirado movimientos filosóficos actuales 
como la fenomenología, el vitalismo, el existencialismo, etc., sino 
porque ha tenido honda repercusión en el orden jurídico y social. 
A la revolución religiosa de LUTERO en el siglo XVI y a la Revolu¬ 
ción francesa de 1789, Kant añade la revolución filosófica que a su 
vez proporciona el fundamento científico de toda otra revolución. 
Kant formula la solemne proclamación del autonomismo, es decir, 
de la autonomía de la razón y de la voluntad humana, exaltando al 
entendimiento como árbitro supremo del orden intelectual, y a la 
voluntad y a la libertad como fundamento del orden, moral, reli¬ 
gioso, jurídico y social. El entendimiento es completamente inde¬ 
pendiente en el conocimiento de la verdad; la voluntad no depende 
de ningún legislador para la práctica del bien; y el hombre es un 
fin en sí mismo, absoluto, sin subordinación a ningún otro fin, ni 
siquiera a Dios. 
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lintre composivo c irónico con los juristas, dice Kant dogmática, 
mente: aAún buscan los juristas un concepto para su definición del 
Derecho.» Y nos brinda su fórmula de la coexistencia, fundada en el 
imperativo categórico. 

Profundizó y sistematizó la teoría de ThoMASIO acerca de las 
relaciones entre Moral y Derecho. Introdujo el elemento de la 
coacción como esencial al concepto del Derecho. Las diversas insti* 
ciones jurídicas han sido interpretadas y fundamentadas a través del 
pensamiento kantiano como reflejo de Escuela y sin mas trascenden¬ 
cia que la de una dirección y orientación filosófica particular. 
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poUUca. El Cotítrato aocial. El Bstedo: sus froear. - Bibliografía 


Juan Amadeo Fichte 

Personalidad. — JOHANNES THEOPHIL GOTTLIEB FiCHTE - JüAN 
Teófilo Amadeo Fichte (1762 - 1814). Nació en Rammenau, siendo 
hijo de un modesto tejedor de origen sueco. Comenzó a trabajar en el 
telar de$u padre hasta que, merced a la protección de) barón MtLTlTZ, 
pudo educarse y cursar estudios de Teología en la Universidad de Jena 
y de Filosofía y 'Literatura en la Universidad de Leipzig (1780). 
Al morir su protector, se dedicó a la enseñanza privada y fué precep¬ 
tor en Zurich (donde conoció a PestaLOZZI), y después en Stuttgart, 
Weimar y Leipzig (1790). En este período estudió profundamente y 
con gran admiración la Filosofía de Kant, al que visitó en 1791, en 
Kónigsberg, para entregarle el manuscrito de su primera obra ; «Ver- 
such einc Kritik allcr Ofjeyibarungo (Crítica de la Revelación), que 
fué editada sin su nombre y atribuida a Kant, que declaró a su verda¬ 
dero autor, contribuyendo a la fama y prestigio de FiCHTE. Durante 
los años 1794 - 1799 fué profesor de Filosofía en la Universidad de 
Jena, viéndose obligado a renunciar a la cátedra por haber sido acu¬ 
sado de ateísimo. Se trasladó a Berlín; enseñó durante muy poco 
tiempo en las Universidades de Eriangen y Kónigsberg, para regresar 
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a Berlín (1810) como profesor de la Universidad recientemente creada. 
En 1811 fué nombrado Rector por elección. Fichte fué un ¿rain pa¬ 
triota que contribuyó a levantar el espíriiiu nacional contra la inva¬ 
sión napoleónica. En el semestre de invierno 1807 - 1808, y en la 
Academia de Ciencias de Berlín, pronunció sus famosos Discursos a 
la Nación alemana {íxReden an die deutsche Nationr»), En 28 de enero 
de 1814 murió víctima de una infección que le contagió su esposa, 
que ejercía de enfermera e.n Üos Hospitales» militares de Berlín. 

Obras. Entre Oa extensa producción de Fjchte, citaremos las 
siguientes obras: 

Filosofía general: aGrundlagc der gesamtem Wissejischajtslehren 
{Fundamentos de toda doctrina de la Ciencia, 1794); aüie Bestim- 
■tnung des Menscheny> (El destino del hombre); aDie Bcstimmung des 
Gelehrtemu (El destino del sabio, 1800); «Díc grüdzuge des gegen^ 
■wártigen Zeitaltersj» (Los caracteres de la Edad contemporánea, 1806); 
<Anweisung zum seligen Lebem> (Instrucción para la vida feliz, 1806). 

Filosofía jurídica : <íGrundlage der Naturrechts noch Prinzipien 
der Wissenschaftslehre» (Fundamentos del Derecho Natural, según 
los principios de la Filosofía, 1796); «Das System der Sittenlehre, 
nach den Prinzipien der Wissenschaftslehreyi (Sistema de Filosofía 
moral, según los principios de la Ciencia, 1798); «Der geschlossene 
Handelsstaato (El Estado comercial cerrado, 1800); «Beitrage zur Be- 
■ricktigung der Urteile des Publikums über die franzósische Revolti- 
tion (Contribución a la rectificación de I'os juicios del público sobre 
la Revolución francesa, 1793); «Réden an die deutsche Nationi> 
(Discursos a la Nación alemana, 1808). 


El i de a li s m o s ub j e t i Vo 

Fichte, discípulo de Kant, aspira a sistematizar el criticismo 
kantiano. El fundamento y el punto de partida de la Filosofía de 
Fichte es el ayo», que es «yo» absoluto, infinito e ilimitado; no es 
«er, sino hacer; no es substancia, sino actividad, posición. El «yo» se 
pone a sí mismo como primer principio; y frente a él se pone el «no 
yo» (segundo principio); y al limitarse reciprocamente el «yo» y el 
<no yo», resulta la síntesis de ambos (tercer principio). Del primer 
principió nace el principio de identidad y la categoría de realidad; 
del segundo principio procede el principio de contradicción y la 
categoría de negación; del tercer principio deriva el principio de 
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razón suficiente y la caíeéoría de limitación. Auxiliándose de esc 
proceso de tesis, antítesis y síntesis, pretende FíCHTR deducir todas 
las formas de la intuición (espacio y tiempo) y todas las categorías. 

El «yo» es, por esencia, activo y moral. Pero como la actividad 
moral exige pluralidad de sujetos morales, que procede de la razón 
práctica y no de la razón especulativa, resulta que en Fichtb, como 
en Kant, tiene la primacía la razón práctica o voluntad moral. 
El Mundo, en su conjunto, es únicamente algo producido por el «yo* 
absoluto — Dios —, como razón suprema de todos los «yo» indivi¬ 
duales, para poder obrar moralmcnte. Este orden moral viviente y 
activo es el mismo Dios, identificándose la Moral con la Religión. 
El idealismo subjetivo de Fichte está informado de un explícito y 
completo panteísmo. 

Filosofía Jurídica 

En sus Fundamentos 'del Derecho Natural expone, sistemática¬ 
mente, los principios del Derecho Natural, siguiendo la inspiración 
de Kant. 

El Derecho es producto de la actividad del «yo» como sujeto que 
piensa. El fundamento del Derecho Natural es el reconocimiento de 
la pluralidad de los «yo» individuales. Su principio esencial es; 
«Amate a ti mismo sobre todas las cosas y ama a tu prójimo por 
amor a ti mismo.» 

El imperativo jurídico. — Inspirándose en Kant, formula FiCHTE 
el imperativo jurídico, supremo precepto del Derecho : «Tengo que 
reconocer en todos los casos la naturaleza libre fuera de mí; es decir, 
tengo que limitar mi libertad por la idea de la posibilidad de la liber> 
tad ajena, a condición de que los otros hagan lo mismo.» (Funda¬ 
mentos del Derecho Natural, III, 52.) 

Moral y Derecho. — Partiendo de su imperativo jurídico, FicHTE 
afirma que toda acción es Derecho cuando es conciliable con la igual 
libertad de los demás. Así desliga al Derecho del orden moral, en el 
sentido tradicional, y deduce el concepto del Derecho con entera 
independencia de la Ley moral. Por consiguiente, el Derecho no pue¬ 
de deducirse del orden moral, ni guarda relación con la Ley moral. 

El concepto del deber que deriva de la Ley moral es, en la mayor 
parte de sus propiedades, opuesto al deber jurídico. 
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La Ley moral ordena categóricamente el deber. La Ley jurídica 
permite sotamente, pero nunca ordena que se ejercite un derecho. 

La Ley moral prohibe frecuentemente ei ejercicio de un 
derecho, sin que por eso deje de ser derecho, según el común sen¬ 
tir de las gentes; porque se entiende que el titular, aun pudiendo, 
no debiera ejercitarlo. 

La Ley moral no puede ser un mismo e idéntico principio, con¬ 
tradictorio en sí; ni puede valer a la vez como derecho lo que ella 
concede y prohibe simultáneamente. Puede haber derechos cuyo ejer¬ 
cicio no esté vedado por el deber. Un rico puede tener el derecho de 
lanzar, de la casa alquilada, a una viuda pobre, con hijos, incapaz 
de pagar y en pleno invierno; y, sin embargo, lo condenamos si tal 
hace. aSummum tus, summa injuria.yt No conocemos solución alguna 
que haya opuesto razones ponderables a esta objeción. Por todo lo 
cual — concluye FiCHTE —, podemos afirmar que Moral y Derecho 
son dos ciencias originariamente separadas por la razón, y completa¬ 
mente opuestas entre sí, aun sin nuestro asenso. (Fundamentos del 
Derecho Natural, III, 54 - 55.) 

Filosofía Política 

El Contrato Social. — FiCHTE interpretó la teoría del Contrato 
Social considerándolo como un principio deontológico, para justifi¬ 
car la legitimidad de los Gobiernos; como un principio jurídico o 
valorativo, y no como un hecho histórico. 

Profundamente enamorado de la libertad, y siendo — como el 
mismo FiCHTE dice — su pasión predominante la tendencia a la ac¬ 
tividad, recibió con entusiasmo la Revolución francesa y la Proclama¬ 
ción de los derechos de la Asamblea Nacional Francesa, en 26 de 
agosto de 1789, considerándola como la formulación histórica de los 
derechos naturales del individuo. 

Frente a las violentas críticas que la doctrina y los hechos san¬ 
grientos de la Revolución' francesa levantaron en la opinión pública, 
Fichte publicó, en 1793, su Contribución a la rectijicación de los 
juicios del público sobre la Revolución francesa. 

Defiende la legitimidad de la Revolución en general, y de la Re¬ 
volución francesa en particular, porque todo pueblo tiene derecho a 
delegar su poder en el Gobierno que mejor responda a sus aspiracio¬ 
nes, llegando a nombrarlo e imponerlo por la violencia si fuera pre¬ 
ciso, por no haber otro medio. 
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El Estado. — Fichte supera ia teoría kantiana del fin del Estado 
como tutela jurídica y como garantía de los derechos individuales. 
En su obra : Estado coutercial cerrado (1800), dice que el Estado tie¬ 
ne un jin ccouówico y una función autárquic.i. El Estado debe re¬ 
presentar la vida perfecta, preocupándose de bastarse a si mimo, 
reuniendo todos los elementos necesarios y suficientes. El Estado 
debe organizar, diistribuir y reglamentar el trabajo; regular los cam¬ 
bios hasta llegar a prohibir los cambios internacionales y proteger la 
producción nacional, poniendo una barrera frente al extranjero. 
El Estado debe ser cerrado, no solamente desde el punto de vista 
jurídico, sino también económicamente. El fin económico del Esta¬ 
do debe traducirse en fa protección del trabajador, garantizando a 
cada uno la posibilidad de vivir de su propio trabajo. Además del 
/Í71 económico, Fichte atribuye al Estado el jin moral (fomentar la 
moralidad) y el fin ciiltural (promover la cultura nacional). Por su 
teoría acerca del Estado comercia/ cerrado, Fichte es considerado 
como uno de los precursores del llamado 5ocífl/ismo del Estado y 
del Socia¡is77io de Cátedra. 

En sus Discursos a la Nación Alemana (1808), FlCHTE exterioriza 
su fervor patriótico, sus anhelos de elevación de la conciencia nacional 
y del espíritu público deprimido por la invasión napoleónica, y su 
inspiración ideal de ir formando la nacionalidad alemana. FicHte es 
considerado como uno de los inspiradores y propulsores del naciona- 
lismo alemán. 


BIBLIOGRAFIA 

JOHANN Gottlieb Fichte. — tSatnf/fche Werket. — (Edición d« ]. H. F) 4; 21. 
Ocho volúmenes. Berlín, 1845-46. 

—i •/. G. Fiebtes Nachgelassene Werke*. — (Edición de J. H. Fichtb. Tres 
volúmenes. Bonn, 1S34 - 35.) 

— i/. G. Fíc/ií« Werke*. — (Edic. de F. Médicos. Seis vols.— Leipzig, 1908-12, 

— Doctrina de la Ciencia. — (Tres volúmenes. Edición de la Biblioteca Económi¬ 

ca DE Filosofía. Madrid.) 

— Prííiiera y Segunda Introducción a la teoría de la Ciencia. — (iRevista de 

Occidente!. Madrid, 1934.) 

— Los caracteres de la Edad Contemporánea. — (Traduc. de J. Gaos, Madrid, 1954.) 

— Discursos a la nación aletnana. — (Madrid. Soc. E. de Filosofía.) 

— El destino del hombre y el destino del sabio. — (Traducción de E. Ovejero. 

Madrid, 1913.) 

Adawson, R. — tFichíct. — Londres, 1881. 

Darmstakdtbr, F. — •deber das dynamisch-diatekíiche Elerñe?¡t in Piatone und 
Ficfifcs Rccíiíí/'híioropíiie*, — (Archivio di Filosofía, 1935.) 

— •L^esperienza staiualc in Fichle e HegeU. — (Riv. Int. d. Fil. del Diritto. — 

Roma, 1936. Fase. 2.) 


Escaneado con CamScanner 



JUAN AMADEO FICETE 


587 

Heitmsobth, H. — Fichte. — (Traducción de M. García Morente. Madrid, 1931 •) 

Kirsch, E. — tFichtes Religionsphilosophie im Rahmcn der phil. Gesamten- 
■wicklung». — Gottinga, 1914. 

LEON, X. — «jLc Philosophic de Fichte». — París, 1902. 

—• tFichte ct son tenips». — París, 1922 - 27. (Tres volúmenes.) 

MAGGioRE, G. — tFichte». — Milán, 1925. 

Mbdicus, F. — «/• G. Fichte». — Berlín, 1905. 

Perego, L. — tL'idcalismo etico di Fichte». . — Modena, 1909, 

Raich, M. — tFichtc, s. Ethic. u. s. Stellung zum Ptoblem des Individnalisnius». 
Tubinga, 1905. 

RavA, a. — •Introduzione alio studio della Filosofia di Fichte». — Módena, 
año 1909. 

Thomson, A. B. — tThe Vnity of Fichte^s Doctrine of Knoivledge». — Bos¬ 
ton, 1896. 

WA1.Z, G. A. — tDie Staaisidee des Rationalismus und der Romantik und die 
Staatsphilosophie Fitchtes». — Berlín - Grunewald, 1929. 

WiNDBLBAND, W. — •Fichtes Idee des deutschen Staates». — Tubinga, 1921. 

WUNDT, M.— «7. G. Fichte». — Stuttgart, 1927. 




Escaneado con CamScanner 



EL 


SECCION TERCERA 
IDEALISMO OBJETIVO 


Capítulo III 

EL HISTORICISMO FILOSOFICO 

FEDERICO GVllíERMO SCBELUNC. Personalidad. Obras. 
El JdesJCrsroo objetivo. NatunletA y eepíríta: su identidad. 
La Ltbeifad. La Religióo positiva. - Filoeolla jurídica. 
Cl Derecho. £1 alma del mundo y el afana popalar. £1 Estado. 
La /g/esía. El BistorícJgmo. - Blbliogralia 


Federico Guillermo Sghelling 

Personalidad. — FrieDRICH WiLHELM SCHELLING • FEDERICO 
Guillermo Sghelling (1775 - 1854). Hijo de un Pastor protestante, 
nació en Wurtemberg, y desde su infancia demostró su talento y su 
¿ran precocidad. A los dieciséis años ingresó en el Seminario Teo¬ 
lógico de Tübingen, donde estudió Filosofía, Filología y Teología 
siendo compañero y amigo de HóLDERLIN y de Hegel. En Leipzig 
estudió Matemáticas y Ciencias Naturales. En Jena fué discípulo de 
Fichte, y en el año 1798 fué nombrado Profesor de la Universidad 
de Jena, alcanzando gran celebridad. Durante los años 1803 - 06 en¬ 
señó en la Universidad de Wurzburgo; desde 1820 - 26 fue Profesor 
de la Erlangen; en 1827 es nombrado Profesor de la nueva Univer¬ 
sidad de Munich, residiendo en esta ciudad (a cuya Academia de 
Ciencias también pertenecía desde 1806), hasta cl ano 1841 en que el 
Rey de Prusia, FEDERICO GuiaERMO IV, lo nombró Profesor do la 
Universidad de Berlín, ucontra el veneno del panteísmo hegeliano». 
Indignado por no haber recibido apoyo oficial en la causa contra 
Paulus, el editor fraudulento de sus Cursos sobre Mitología y Reve- 
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loción, abandonó la cátedra y se dedicó al estudio en la vida privada 
hasta 6U muerte en 1854. 

■( 

Obras. Entre las obras de Schelling citaremos como princi¬ 
pales í «5.V5Íem 'des transccndentalcm Idealismusn (Sistema del Idea¬ 
lismo trascendental, 18(X)); aldecn zur eincr Philosophic der Natun 
(Ideas para una Filosofía de la Naturaleza, 1797); «Ucher die Moeg~ 
¡jchkcit einer Form der Philosophieyt (Sobre la posibilidad de la 
Filosofía, 1795); aFo»?? Ich ais Prnzip der Phiíosophicit (Sobre el 
iryo» como principio de la Filosofía, 1795); «Darsíe/Íitn^ meines 
Systcmy> (Exposición de mi sistema, 18(X) - 01); «íVorlesungen ueber 
dic Methode des akadetjiischen Studiums^ (Lecciones sobre el mé¬ 
todo del estudio académico, que resume todo su sistema filosó¬ 
fico, 1803); aPhilosophie U7id fteligio7n> (Filosofía y Religión, 1804), 
Su principal obra de Filosofía jurídica es: «Erster Entwurf eines 
Systems der Naturphilosophie:o (Primer esbozo de un sistema de Fi¬ 
losofía Natural, 1797}', y sus Investigaciones sobre la esencia de la 
libertad humana, 1809. 


El Idealismo objetivo 

Schelling fué un genio filosófico tan precoz y extraordinario, 
que a los veinte años ya había creado su sistema, que después va 
perfeccionando y evolucionando durante su larga vida, ofreciendo 
cuatro fases principales que parecen propiamente cuatro sistemas 
diferentes: 1) el de la Filosofía de la Naturaleza y del espíritu; 
2) el de la identidad; 3) el de la libertad; 4) el de la Filosofía re¬ 
ligiosa positiva. 

Naturaleza y Espíritu. — Schelling parte de la doctrina de 
FicHTE acerca de la Naturaleza, completándola con una Filosofía 
de la Naturaleza y formulando su teoría de la identidad entre el 
Espíritu y la Naturalea. La Naturaleza es inteligencia en devenir; 
es el espíritu que deviene, que llega a ser. La Naturaleza va evolu¬ 
cionando en una serie de fases para producir el ayo». El hombre 
es la meta ideal de la Naturaleza. Et hombre es el ojo mediante el 
cual la Naturaleza se contempla a sí misma. A asemejanza con Espi¬ 
nosa, nos habla Schelling de la Naturaleza como sujeto (la «natura 
NaturanSi>, la Naturaleza en cuanto produce) y la Naturaleza como 
objeto (la «NATURA NATURATAb, la Naturaleza en cuanto es producida). 
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La Naturaleza como sujeto es, se^ún SCHELLING, una producti¬ 
vidad infinita, un alma del Mundo {«Weltseelcv), que se exterioriza ! 
primero en el mundo físico (vegetal y animal) y después en el mundo 
de! espíritu. Así como existe un alma del Mundo, <cWeltseeley>^ tani' 
bién hay un alma dcl pueblo, aVoIksscelcyt, que desde lo subconsciente 
se eleva a principio inspirador de la constitución social y política. [ 


Identidad entre Naturaleza y Espíritu. La ultima fase de la 
evolución de la Naturaleza es el Espíritu. Mediante la intuición in¬ 
telectual se conoce la identidad existente entre Naturaleza y Espíritu. 
Esta identidad es de carácter panteísta : «Todo es uno y lo mismo, 
y en ello está su propio fin.» El ser es idéntico consigo mismo y la 
nada siempre es nada. No habiendo más que la identidad y la uni¬ 
dad absoluta, la multiplicidad es una siempre apariencia, una nianifeg. 
tación de lo Absoluto, que, según las fases en que sé manifiesta, se 
llama : Naturaleza, Inteligencia, Cuerpo o Espíritu. 


La Libertad. — En la tercera fase de la evolución de su pen¬ 
samiento, SCHELLiNG renuncia a la identidad entre Naturaleza y Es¬ 
píritu, para explicar la realidad como una evolución, mediante la cual 
se va desenvolviendo graduamente y se exterioriza en etapas suce¬ 
sivas. La realidad va evolucionando progresivamente; pasa de la 
naturaleza inorgánica a la orgánica, y de ésta al espíritu. El grado 
supremo que la Naturaleza alcanza en su evolución progresiva es la 
libertad humana. ■ 


La Religión positiva 

SCHELLING supera el panteísmo inicial de su doctrina en su fase 
inicial, estadio teosófico o positivo, en qure se aproxima al ideal 
cristiano. Llama positiva a su Filosofía de la Religión para oponerla 
al sistema de Hegel, que tan sólo expone la necesidad lógica y las 
condiciones negativas de la realidad, y pasa del concepto ideal a la 
existencia de DiOS; en tanto que ScHELLiNG pasa de un ente real 
y existente al concepto de DiOS, al que atribuye tres potencias : razón 
primera o naturaleza de DiOS, voluntad de DiOS realmente existente 
y querer divino, como DiOS personal. Fundándose en la libertad 
humana y en la personalidad del hombre, pretende explicar el origen 
del mal como una rebelión de la Naturaleza contra la voluntad o se¬ 
gunda potencia de DiOS. Sobre esta tesis elabora su Filosofía de la 
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Religión y de la Revelación. La Historia de la Humanidad es una 
revelación de DIOS, y, por lo tanto, una manifestación de aquella 
lucha. De una parte esta Satanás, es decir, la razón primera o natu¬ 
raleza en Dios, la cual se rebela contra la voluntad; de la otra parte 
está el Hijo de DiOS, o segunda potencia, el cual restablece entre las 
tres potencias la armonía perturbada, y reconcilia al Mundo con 
Dios. Este proceso comprende tres períodos : Mitología pagana. 
Revelación cristiana o Encarnación del Verbo, e Historia de la Iglesia 
Cristiana, la cual pasa, a su vez, por tres fases: 1) de PEDRO, o del 
Pontificado y la autoridad; 2) de Pablo, o del protestantismo y de la 
Ciencia, y 3) de Juan, o de la libertad y del amor. 


Filosofía Jurídica 

El Derecho, según SCHELLlNG, es una manifestación necesaria de 
la razón universal, del alma del Mundo (<xWeltseelcj>), en la cual el 
Derecho y el Estado se determinan del mismo modo como se deter¬ 
mina la Naturaleza. Existe, además, el alma nacional o alma del 
pueblo («Po/fcssee/e»), que determina la constitución social y políti¬ 
ca del Estado. 

El Estado es la creación más perfecta del espíritu ; y, por lo 
tanto, saca de sí mismo su Derecho y su razón de ser. Todo es lo que 
debe ser; todo es uno y lo mismo, y en ello está su propio fin. 
El hecho es divino; y el Estado merece nuestra más sumisa admi¬ 
ración. El Estado es la unión de lo ideal y de lo real. El Estado es 
Ta armónica conjunción de la libertad y de la necesidad. 

La Iglesia es también un organismo que representa la unión del 
elemento ideal y del elemento real. Coexiste con el Estado y se 
diferencia de él porque en el Estado predomina más el elemento real 
y en la Iglesia el ideal. Deben existir relaciones de armonía entre la 
Iglesia y el Estado, porque el Estado hace posible la revelación de 
la idea de Dios en el Mundo. 


* • • 


SCHELLING es el Filósojo del Romanticismo. En su Filosofía de 
la Naturaleza, al ofrecer una interpcretación ingeniosa, sugestiva y 
poética de la Naturaleza — considerando el Mundo en su conjunto, 
como un cierto organismo animado, como una gran obra de arte y 
un poema vivo —, agradó de modo extraordinario a los poetas ale- 


i 
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manes de su época, que divulgaron su doctrina y la incorporaron al 
patrimonio común de la cultura moderna (GOETHE, Schiller, 
DERico y Guillermo Schlegel, Tieck y Novalis). 

ScHELiNG, con su gran exaltación y amor a la Naturaleza, pro. 
movió la investigación de las Ciencias Naturales. Fomentó el estu¬ 
dio de la Filosofía de la Historia y de las Religiones, magistral mente 
busQuejada por San Agustín y abandonada en los siglos posteriores. 
(Klimke : Historia de la Filosojta. Págs. 521 * 526 de la 2.‘ edición.) 

SCHELLING es el representante y primer iniciador del Historiéis- 
ino Filosófico y del Romanticisnw Jurídico y Político que exalta el 
alma popular y el espíritu colectivo como expresión de la regulación 
jurídica, mediante la costumbre, y de la ordenación social y política 
a través del Estado. 

El Historicismo. — Frente a la Escuela racionalista o Escuela 
del Derecho racional que ha explicado la Filosofía del Derecho de 
un modo racionalista y dogmático, prescindiendo de la realidad 
histórica (ESPINOSA, Leibniz, Thomasio, Pufendorf, Wolff, Kant, 
Fichte), surge la Escuela histórica o Historicismo, que ofrece tres 
direcciones principales : 1) Historicismo filosófico de ScHELLiNG y 
de HeGELj 2) Historicismo político o Filosofía de la Restauración 
o de la Contrarrevolución (De Maistre, Burke, Haller, De Bonald, 
Donoso Cortés) ; 3) Historicisrno jurídico o Escuela Histórica del 
Derecho (HUGO, Savigni, Puchta.) 
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El idealismo'absoluto 

Capítulo IV 

JORGE. GUILLERMO FEDERICO HEGEL 


JORGE GUILLERMO FEDERICO HEGEL. PersonaSd&d. Obras. 
El Idealismo absoluto. Caracteres íundamentales de la 
Filosotia de HEGEL: dogmatismo, panlogismo, optimismo 
y eivohxcionismo. - El Método dialéctico. - FUosolía del 
Derecho. El Derecho Natural. La Moralidad. La Eticidad: 
FamiUa, Sociedad y Estado. ~ Filosofia Política. El Estado. 
CouíUctos entre Estados: la guerra. - Filosolía de la Historia 
UoíTersaJ. Los cuatro tipos de Estado: orientai, griego, 
romano y germám'co. El absolutismo político de HEGEL: 
sus d^ivaciones e intluencias. - Bibliografía 


Jorge Guillermo Federico Hegel 

Personalidad. — GeORG WiLHELM FrIEDRICH HeGEL - JORGE 
Guillermo Federico Hegel (1770 - 1831). Nació en Stuttgart, siendo 
hijo de un jefe militar que lo educó en un riguroso protestantismo. 
Cursó las letras clásicas en el Gimnasio de su ciudad natal e ingresó 
en el Seminario de Tübingen, donde conoció y fue amigo de HoL- 
DERLIN y de Schelling. Se doctoró en Filosofía el año 1793 y residió 
en Berna y en Francfort como preceptor y profesor de enseñanza 
privada, hasta que en 1801 fué nombrado aPrivatdocentí> de la Uni¬ 
versidad de Jena, donde ya era profesor su amigo ScHELLlNG. 
En 1803 pasa a la Universidad de Wurzbiirg y contrae amistad con 
ScHlLLER y Goethe, En 1805 es nombrado Profesor extraordinario 
de la Universidad de Jena, viéndose precisado a abandonar la cáte- 
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dra por ía y por invasión francesa. Desde 1808 a 1816 fue 

director del Gimnasio Eéidiano de Nuremberé. En 1816 figura como 
profesor en la Universidad de Heildelberg, hasta el año 1818, en que 
es profesor de la de Berlín. Alcanzó gran prestigio por sus cursos y 
por BUS publicaciones, y disfrutó de gran influencia política y del 
favor oficial del ministro AltenSTEIN. De 1822 a 1827 realizó diver¬ 
sos viajes a los Países Bajos, Viena, Weimar y París. En 1^0 es^ 
nombrado Rector de la Universidad de Berlín, falleciendo, víctima 
del cólera, en 14 de noviembre de 1831. 

Obras. Además de sus Cursos universitarios, editados por di¬ 
versos autores, merecen citarse las siguientes obras fundamentales 
de HeGEL : aPhenomevologie des Gcisics» (Fenomenología del Es¬ 
píritu, 1807); «IFissensr/ja/í áer Logikf) (Ciencia de la Lógica, 1812- 
1816); «Evzyklopacdic der Philosophischen Wissenschajten ttn 
Grunáris» (Enciclopedia de las Ciencias filosóficas, 1817); aVorle- 
suugen über die Pkilosophie der Weltgeschichie:» (Lecciones de Fi¬ 
losofía de la Historia Universal); «Gruvdlinien der Phüosophie deF 
Rechts» (Rasgos fundamentales de la Filosofía del Derecho, 1821). 


El Idealismo absoluto 

Si Fichte profesó el Idealismo subjetivo (no preocupándose del 
estudio de la Naturaleza); y ScHELLlNG enseñó el Idealismo objetivo- 
(teniendo en cuenta la Naturaleza, pero descuidando la Historia en 
alguna de las fases de su doctrina, como en la de la identidad): 
Hegel es el fundador del Idealismo absoluto, al deducir la realidad 
total de la Idea absoluta, del concepto lógico, como sustancia universal 
que es continua evolución y fin absoluto, según enseña en sus obras 
Fenomenología y Enciclopedia de las Ciencias jilosójicas. 

El espíritu absoluto es una síntesis del espíritu subjetivo (c®** 
sus tres formas: alma, conciencia o pensamiento consciente y espb 
rilu) y del espíritu objetivo (la voluntad libre universal) que coni* 
prende tres formas: el Derecho, la Moralidad y la Eticidad. 

]a)H Iros estadiofi del espíritu absoluto son: el Arle (luanifcstn* 
tíón sensible de la absoluto, o intuición de la idea de lo absoluto); 
la Keligiótt (mediante la cual hi idea de lo absoluto es represen¬ 
tada); la ¡*il(js</}ia, (|ije es la forma explícita de lo absoluto, porqu*! 
la idea no es itHuída ni representada, sino concebida o clcvadi » 
concepto mediante el proceso evolutivo. La di? la Fihsofia» 


J 
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al estudiar ese proceso evolutivo de los conceptos filosóficos, no 
so ámente es la culminación de toda Filosofía, sino la Filosofía 
misma; de ahí que a la Filosofía pertenezca por esencia su Historia. 
Hegel es considerado como el primer autor de una verdadera Histo¬ 
ria de la Filosofía. 

Caracteres jundamentahs de la Filosojía de Hegel. — El Idea^ 
Uswo absoluto de Hegri. es tan fecundo e importante como difícil 
de comprender e interpretar con fidelidad. 

A través de la Filosofía hegeliana pueden distinguirse los carac¬ 
teres fundamentales del Idealismo absoluto: dogmatismo, panlogis- 
mo, optimismo y evoluciotiismo. 

I 

Dogmatismo. — Hegel niega dogmáticamente todo límite al co¬ 
nocimiento, porque también lo absoluto es cognoscible mediante la 
evolución del concepto lógico hasta llegar al saber absoluto que, per 
serlo, incluye también el error como momento contrario a la verdad. 

Panlogismo. — Lo ideal y lo real no es, para Hegel, sino la evo¬ 
lución lógica, o el despliegue natural de la Idea o concepto. De ahí 
deduce que iodo ¡o racional es real, y todo lo real es racional y ne¬ 
cesario. El ser y el pensar son idénticos: lodo es pensamiento y no 
existe nada fuera del pensamiento; como las cosas tienen que ser 
pensadas, así son. No puede existir discordancia entre el «ser» y el 
«deber ser», porque las normas absolutas del pensar son las reglas 
del ser. 

Optimismo. — Si el concepto es absoluto y divino, también el 
hecho es divino, porque se identifica con la idea. Por consiguiente, 
no es posible ni admisible la injusticia en la Historia. 

Los pueblos tienen la suerte y los Gobiernos' que merecen; 
y reciben de la Historia su justa sentencia. No existe invasión in¬ 
justa, ni guerra ilícita, porque es divina y en ella triunfa quien debe 

vencer. 

Evolucionismo. — Según HeGEL, el «ser» es inmediato e indeter¬ 
minado y se halla en un constante «devenir», «werden», «jieri». 

Por ésa, su evolución intrínseca, el «ser propende a dejar de ser 
«ser»* para pasar a ser «nada»; de la misma manera que la «nada» 
evoluciona, de suerte que no puede permanecer en sí y pasa a ser 
«ser». En este evolucionismo el «ser» ha pasado a la «nada» y la 
«nada» ha pasado al «ser». 
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La frase de Hegel : Nada es, iodo deviene; ¡a lucha es el pro¬ 
ceso y la ley de todas ¡as cosas, recuerda el antiguo pensamiento grie¬ 
go formulado por HerAcijto : Todo iluye, y la guerra es la reina de 
las cosas. 

El Método dialéctico 

Hegel afirma que la ¡dea o concepto se desenvuelve mediante 
el principio de contradicción, ya que, pensando, el concepto se limita 
a sí mismo, y niega su universalidad; y, sin embargo, al permanecer 
idéntico a sí mismo, niega de algún modo su limitación, puesta an¬ 
teriormente, y la retiene tan sólo potencialmenle. Todo concepto 
es unilateral, porque avanza poniéndose o pensándose primero a sí 
mismo; negándose después al limitarse; y negando, por fin, esta li¬ 
mitación porque permanece idéntico a sí mismo. 

De ahí el proceso lógico de la iesis (el ser en sí), de la antítesis (su- 
contrario), y de la sÍ 7 itesis (momento especulativo de un nuevo con¬ 
cepto resultante de la unión de la tesis y de la antítesis, superándolos 
y eliminando su contradicción). Pero este concepto superior implica, 
a su vez, y por determinación evolutiva, su contrario, dando lugar al 
constante proceso de la tesis, antítesis y síntesis, o despliegue de! 
concepto lógico, que es la dialéctica objetiva de la realidad en una 
graduación sucesiva c-ida vez más rica y fecunda, porque el grado 
superior es la verdad del inferior. 

Aplicando el método dialéctico, dice Hegel que el Hombre es 
el momento especulativo de la Lógica (tesis o normas absolutas del 
pensar puro) y de la Naturaleza (considerada como antítesis de las 
formas lógicas); y el Derecho es el momento especulativo de lo justo 
(tesis), y de lo injusto (antítesis). 

La división de la Filosofía surge también espontáneamente de 
la evolución dialéctica del concepto o Idea ; 1.* Ciencia de la Id^a 
en sí (Lógica). 2.‘ Ciencia de la idea fuera de sí, en el orden real 
(la Naturaleza) y en el orden ideal (Filosofía de la Naturaleza). 
3.* Ciencia de la Idea que, de su opuesto, retrocede al conocimiento 
de ella misma (FHosojía del espíritu). 

La Filosofía del espíritu es triple, según el grado de evolución 
en que puede considerarse el espíritu . A) F\ Espíritu subjetivo, 
considerado en sí, ofrece tres estadios: Antropología: el alma: 
Fenomenología del espíritu: la conciencia; Psico/ogía; el espíritu. 
B) El espíritu objetivo, considerado en la realidad del mundo, com- 
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prende tres formas cada vez más elevadas : El Derecho, la Moralidad 
subjctixm y la Eticidad (Etica objetiva, o aSittlichkcitjf. C) El espí¬ 
ritu absoluto presenta tres estadios: El .4rf<?, la Religión y \a. 
Filosojia. 


Filosofía del Derecho 

La Filosofía del Derecho es una de las tres formas o estadios de 
la Filosofía del Espíritu objetivo. El Derecho es la libre voluntad 
existente objetivamente. El deber está integrado por los derechos 
de la voluntad subjetiva. 

Desde el punto de vista del proceso dialéctico, el Derecho ofrece 
una triple modalidad: 1) El Derecho en sí y por sí, como 
Derecho formal o abstracto (tesis). 2) El Derecho como momento 
de antítesis y como motivo que determina a obrar subjetivamente 
la voluntades de los individuos: «Moralitatn, o Derecho de la mo¬ 
ralidad subjetiva. 3) El Derecho en cuanto se manifiesta por medio 
de su objetividad histórica (síntesis) en la vida y en las instituciones 
sociales de los pueblos: aEthos», «Sittlichkeitio, o bien moral ob¬ 
jetivo. 

El Derecho formal o abstracto, o Derecho Natural, se funda en 
la idea de persona. Persona es un ente racional; un ente que tiene 
voluntad libre. Lo que no es persona, es propiedad de la persona. • 

El Derecho Natural es la forma más elemental de las relaciones 
entre las personas. Su principio supremo se enuncia así: Sé persona, 
y respeta a los demás como personas. De la voluntad personal en sí 
misma considerada, deriva el derecho de propiedad; y de la voluntad 
personal, coonsiderada en relación a otras personas, nace el contrato. 
Por ser el hombre fin en sí mismo (y no medio o cosa, para nada), 
puede surgir la infracción del derecho por no tratar a la persona 
como tal, sino como cosa; por ejemplo : la esclavitud. Para reparar 
el orden jurídico perturbado y con fin de castigar su transgresión, 
debe imponerse la pena. 

Según Hegel, la pena es el medio más eficaz para conseguir la 
vuelta al previo estado de Derecho Natural, que exige tratar a la per¬ 
sona como persona. El Derecho Penal es el derecho del penado, 
porque es el penado quien tiene derecho a la pena; es el delin¬ 
cuente quien tiene derecho a que se le castigue y a que se le consi¬ 
dere dentro de la esfera del orden jurídico tratándolo como 
persona. 
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La Moralidad, — Es la segunda forma del Espíritu objetivo. 
La Moralidad se funda en los motivos que determinan e impulsan a 
obrar a la voluntad individual. De ahí que los motivos sean los que 
determinan la moralidad de una acción, dando lugar a la ética o mo¬ 
ralidad subjetiva, o Derecho de la moralidad y de la voluntad sub¬ 
jetiva, que regula la conducta del hombre individual, determinando 
su voluntad libre hacia la identidad con la voluntad universal y 
absoluta, y desarrollando la idea moral en la Familia, en la Sociedad 
y en el Estado. 

Lo Eticidad («Eí/ios, die Sittlichkeitu). — Es la suprema expre¬ 
sión y realización del Espíritu objetivo. Es la verdad del Espíritu 
subjetivo y del objetivo; es la unidad del bien subjetivo y del obje¬ 
tivo ; es unidad de lo singular y de lo universal; es la substancia 
cuyos accidentes son los individuos. 

Los grados del nEthos» son tres: Familia, Sociedad civil y 
Estado. 

La Familia es el Espíritu ético inmediato o natural, cuyo fin es 
la unidad en el amor. 

La Sociedad tiene su origen en la propagación y difusión de la 
familia dentro de la pluralidad de familias. La Sociedad está inte¬ 
grada por la totalidad de las relaciones de los individuos como per¬ 
sonas independientes. 

El Estado es la forma plena del espíritu objetivo; es la realidad 
de la Idea ética. 


FilosofíaPolítica 

El Estado. Hegel trazó una verdadera ontología del Estado, 
considerándolo, dentro de su carácter racional, no como idea abs¬ 
tracta, sino como una realidad objetiva.’ El Estado ideal (o la idea 
del Estado), no puede ser alcanzado ni realizado plenamente por 
ningún Estado concreto bajo cualquiera de sus formas históricas. 
El Estado es una creación de la razón; es la realidad de la vo¬ 
luntad substancial, lo racional en sí y por sí. El Estado es la forma 
suprema en que se desarrolla la idea de moralidad; es el fin absoluto 
en sí, en el cual la libertad alcanza su derecho supremo. El Estado 
tiene derecho absoluto sobre los particulares, cuyo supremo deber 
ei ser miembro del Estado. 
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El Estado, como el más alto grado del Espíritu objetivo no 
tiene sobre sí más superior que lo Absoluto. Por consiguiente, todos 
los Estados se hallan en las mismas condiciones de igualdad, no pu- 
.diendo admitirse ninguna jurisdicción humana superior. 

Conflictos entre Estados: ¡a guerra. — Los conflictos entre Esta¬ 
dos, al no poder ser resueltos por una jurisdicción superior en virtud ' 
del principio de la igualdad interestatal, han de resolverse apelando 
a lo Absoluto en una especie de juicio divino, que es la guerra. 

Así se justifica sistemáticamente la guerra como medio de resolver los 
conflictos entre los Estados. Siendo el hecho divino, en la guerra 
vence el Estado que debe vencer; no existe invasión injusta, ni con¬ 
quista ¡lícita. Los pueblos tienen la suerte y el Gobierno que mere¬ 
cen, recibiendo de la Historia su justa sentencia, ya que el espíritu 
del Mundo es superior al espíritu de los Estados particulares; pues 
como decía SCHILLER, la Historia Universa! es el Tribunal del Mundo. 

En efecto, según Hf.GEL, el despliegue lógico de la ¡dea del Estado, 
se realiza en la Historia Universal. 

r 

Filosofía de la Historia Universal 

En sus Lecciones sobre la Filosofía de la Historia Universal, 
ofrece Hegel una genial concepción sistemática de su Filosofía al 
intentar explicar la evolución dialéctica de la Humanidad. Fiel a su 
principio de que «todo lo real es racional, y todo lo racional es real», 
la Historia Universal es razón pura, es el juicio universal; una re¬ 
velación de Dios como realización del plan divino. En su Filosofía 
de la Historia, intenta Hegel explicar toda la Historia como un 
saber absoluto de todas las cosas, de la verdad y hasta del error en 
cuanto error. i 

El Espíritu objetivo, o Espíritu del Mundo, se desarrolla a tra- l 

ves de los Estados particulares y se manifiesta en las diversas épocas a ¡ 

través de un pueblo y después a través de otro Estado, Pueblo o 1 

Nación. El Estado, que en un momento determinado representa el 
espíritu del Mundo, es el dominador en aquella época. ^ , 

Hegel señala cuatro momentos en la evolución histórica de os 
pueblos, los cuales corresponden a cuatro tipos de Esta os que an 
representado sucesivamente y de un modo gradual la evo ucion^ pro 
gresiva del espíritu del mundo : oriental, griego, romano y germánico. 

Cada uno de estos momentos, o tipos de Estado, guar a cier a 
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logia con las etapas de la vida humana : Oriente representa la niñez 
y ofrece una forma de relaciones particulares: Grecia, la mocedad, 
o la hermosa libertad; Roma, la edad viril, con su forma de univer¬ 
salidad en el Imperio Romano; el Imperio Romano-Germánico, la 
ancianidad, con la contraposición de un Imperio profano y un Im¬ 
perio espiritual. A través de la Historia se percibe el progreso de 
la libertad : en Oriente no existe más que un hombre libre, que es 
el déspota; en Grecia y en Roma hay algunos hombres libres, 
los ciudadanos; en el moderno mundo cristiano todos los hombres 
son libres. 

Sus grandiosas síntesis de la Historia Universal (la India, o el 
sueño; Grecia, o la gracia; Roma, o el mando); su afirmación de 
que el Ideal último del Estado se concreta en el Estado germánico 
representado por la Monarquía prusiana, no reconociendo misión 
histórica universal a España, a Italia, a Francia, ni a Inglaterra; su 
teoría del Espíritu objetivo aplicada al Estado y a la Historia; el 
considerar la evolución histórica de la Humanidad como razón pura, 
como dialéctica lógica, son otros tantos aspectos o puntos proble¬ 
máticos de la obra de Hegel, que, por otro lado, representa el máxi¬ 
mo esfuerzo y el supremo intento de ofrecer una Filosofía de la 
Historia después de las obras de San AGUSTÍN (ccDe Civitate Deiv), 
de Bussuet (ícDiscours sur VHistoire universelle) y de ViCO («Scien- 
za nuova») ; aunque, como dice García Morante, el objeto de la 
historia es la persona; el hombre es libre, y porque es libre, no po¬ 
demos ni definirlo, ni encajarlo en un símbolo. La Filosofía de la His¬ 
toria Universal es sólo de DiOS, no del hombre. (M, García Mo- 
RENTE ; Ideas para una Filosofía de la Historia de España. Madrid, 
año 1942.) 


• * < 

El Absolutismo pohtico de Hegel y sus derivaciones e influen- 
^úis. Hegel profeso el absolutismo político, y al fundamentarlo con 
su doctrina filosófica y con su concepción de la Filosofía de la His¬ 
toria, mereció la protección y el favor oficial, desde su nombramiento 
para la cátedra de la Universidad de Berlín, hasta la hegemonía doc¬ 
toral de sus sistema como Filosofía oficial del Estado prusiano. 

En la Filosofía Política Hegeliana del absolutismo político, se 
inspiran: 1) El estatismo o centralismo social, que proclama al 
Estado como fuente del Derecho, de la Moralidad y de la Religión- 


i 
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2) El Socialismo del Estado o socialismo político, que vincula en el 
Estado la dirección de la producción y el supremo derecho a la pro¬ 
piedad nacional. 3) El socialismo democrático, o materialismo his¬ 
tórico, defendido por Lasalle, Marx y Engels. 4) El Socialismo 
anárquico, propugnado por Proudhon, Bauer, Feuerbach y Stir- 
NER. 5) El anarquismo extremo, con derivaciones hacia el nihilismo 
y al bolchevismo, con BaKUNIN y Lenin. (Klimke : Historia de la 
Filosofía, Páginas 526 - 539, segunda edición.) 
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La aaturalexa humana: ¡a mente bumani Derecho Niturat y Positivo. 
La mente común de ¡as Naciones. La intransmisibiUáad histórica 
(/ei Odrecho. Los "Corai e recorsi". - Bibliografía 


Juan Bautista Vico 

Personalidad. — Juan Bautista Vico (1668 - 1744). Nació en 
Ñapóles, hijo de un modesto lí'brero. Se dedicó a la enseñanza pri¬ 
vada y fue preceptor del hijo del MARQUÉS DELLA Rocca. En 1697 fué 
nombrado profesor de Retórica de la Universidad de Ñapóles, con¬ 
sagrando su vida al estudio y a la enseñanza durante más de cuarenta 
años, siendo, además, historiador real por nombramiento de CARLOS 
DE BorBÓN. 

Obras. Dos son las obras principales de Vico : 1) «De tiniversi 
iuris uno principio et jine t<no» (1720), que contiene una Filosofía 
idealista del Derecho con especial referencia al Derecho Romano. 
2) «Principi di una Scienza nitova iniorno alia comune natura dcllc 
Nasioni» (1725), donde expone sus principales teorías acerca de la 
génesis histórica del Derecho, de su evolución, de sus fines socia¬ 
les, etc., ofreciendo, junto a geniales intuiciones, ideas obscuras y 
^^onfusas y algunos errores históricos. Pueden citarse, ademas, sus 
^Orazioni inauguraii sui fini degli studi adatii alia natura uniana, 
* lint po/itici, il jine cristianos. (Nueva edición, Firenza, 1935.) 
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Filosofía y Filología 

Vico dice que Filosofía es \a ciencia de la idea, de lo eterno, 
de lo racional, de lo permanente, por no estar sometida a mutación 
ni a continencia. La Filolofiia — senún ViCO—, debe entenderse, no 
como ciencia de una lengua o de un hecho histórico, sino como 
ciencia de ¡os hechos humanos, que abarca todos los actos del hom¬ 
bre, todos los productos históricos, y que tiene por fin el cono¬ 
cimiento y la comprensión de todos los documentos históricos y 
culturales de la actividad humana. 

La Filosofía es la cienci.a de la idea de lo que es racional y eterno. 
La Filología es la ciencia del hecho, de lo que es, de lo histórico, 
fenoménico y contingente. 

Filosofía y Filología tienen íntima relación y un nexo común 
que los pensadores han olvidado y menospreciado. Vico censura 
el que se haya cultivado la Filosofía en sentido estricto con predomi¬ 
nio de lo abstracto sobre lo concreto, de la ¡dea sobre el hecho, 
descuidando la base histórica y el fin social. En este defecto ha 
incurrido, por su tendencia dogmática y racionalista, la Escuela del 
DcTCcho atura]. 

Vico afirma que la conexión entre Filosofía y Filología, entre la 
idea y el hecho, el «VERO» y el «CERTO», es evidente y axiomática en 
virtud de que «VERUM ET FACTUM CONVERTUNTUR». El principio de co¬ 
nexión, el elemento coordinador, y la fuente originaria de la idea y 
del hecho es la mente humana, que engendra la verdad filosófica 
y produce la verdad histórica. 

De ahí deduce Vico la necesidad de una Ciencia Nueva que fo¬ 
mente y realice la unión y conexión entre la Filosofía y la Filología, 
a fin de que la Filosofía descienda a la Filología y ésta se eleve a los 
principios filosóficos; para que la idea sea inmanente al hecho y el 
hecho trasluzca y encarne la ¡dea. De ahí la necesidad de la Historia 
que exalta la ¡dea de la Providencia inmanente en el Mundo al ma¬ 
nifestar y celebrar el hecho divino en el Mundo humano. 

Consecuente con esta teoría, el lema de la Ciencia Nueva de 
Vico dice así: «Elste Mundo civil ha sido hecho ciertamente por los 
hombres; por lo cual debemos hallar sus principios en la misma 
mente humana.» 
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La naturaleza humana 

Vico afirma que en la naturaleza humana existen tres facultades : 
^nosse (conocer), «vallen (querer) y «posse» (poder). Por consiguien- 
te, el hombre es un «nossen, un «vellen y un «possen que tiende al 
infinito. 

La mente humana es un reflejo de la Providencia, o inteligencia 
divina inmanente en el Mundo. De ahí que, según Vico, los hechos 
históricos, como desenvolvimiento de las vicisitudes humanas en el 
tiempo, tienen un carácter necesario y prefijado, ofreciendo, a la vez, 
un significado ideal y real. La mente humana descubre las verdades 
eternas que la humanidad va realizando necesariamente en el trans¬ 
curso de su desenvolvimiento histórico. 


Derecho Natural y Positivo 

£l Derecho Natural es una idea humana; y, además, es también 
un hecho humano. 

No puede haber diferencia entre Derecho Natural y Derecho 
Positivo, porque son dos términos que designan otros dos aspectos 
de una misma realidad. 

Lo verdadero y lo cierto son dos elementos esenciales del Dere¬ 
cho : lo verdadero es el elemento racional; y lo cierto el elemento 
positivo que encarna en la autoridad. 

La Justicia conmutativa — Justiiia aequatrix —, es una igualdad 
aritmética entre términos iguales. La Justicia distributiva — JtiStitia 
rcc/rw:establece una proporcionalidad geométrica entre térmi¬ 
nos desiguales, para la atribución de dignidades y funciones. («De 
universi iurisn, § 40 - 42 .) 

La mente común de las Naciones 

Según Vico, además de la mente humana individual, existe tam¬ 
bién «una mente común de las Naciones», en intima correlación y 
correspondencia ; de suerte que existe un constante paralelismo entre 
el desarrollo de la mente humana y el proceso y las vicisitudes his¬ 
tóricas y comunes de las Naciones. Para demostrar su teoría, hace 
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una gran síntesis histórica, mediante la cual pretende recoger todos 
los elementos y documentos de la vida de los pueblos a través de sus 
Leyes, de su Religión, de su Arte, de su Comercio, etc. Con elemen- 
tos tan complejos y tan dispersos en el lugar y en el tiempo, Vico 
pretende componer la historia psicológica de la Humanidad. Sus de¬ 
ducciones adolecen de falta de precisión y exactitud, a causa de su 
rigidez sistemática y del método riguroso de coordinación de la 
Idea con la. Historia y del hecho con la razón. 


La INTRANSMISIBILIDAD 

HISTÓRICA DEL DERECHO 

Vico, fundándose en la unijormidad del espíritu humano, niega 
la transmisibilidad histórica del Derecho. 

El principio de la uniformidad del espíritu humano debe ser 
suficiente para explicar todas las analogías y semejanzas existentes 
entre las leyes y las costumbres. No existe, por tanto, la recepción 
del Derecho entre los diferentes pueblos; y para demostrarlo, niega 
que los Romanos adoptasen de los Griegos los preceptos jurídicos de 
las Doce Tablas. 

El principio de la uniformidad del espíritu humano ha sido acep¬ 
tado por la generalidad de los autores como el fundamento de la 
transmisibilidad del Derecho entre los pueblos; porque permite 
la aplicación y adaptación de instituciones jurídicas que, de no ad¬ 
mitir la igualdad específica, la libertad humana y los Derechos natu¬ 
rales inherentes a la personalidad, en todos los pueblos y naciones, 
carecerían de sentido y de eficacia fuera de su respectivo ambiente 
nacional, y no podrían transmitirse a los demás países con evidente 
perjuicio de su progreso jurídico. 


Los «CORSI E RECORSI» 

Vico concibe la Historia como un desenvolvimiento cíclico de 
los acontecimientos humanos que se cumplen de una manera uni¬ 
forme. 

Esta uniformidad del «acaecer» histórico inspira a VlCO la teoría 
de los dcorsh (avances) y «recorsh (retrocesos) de la Humanidad. 

En la Historia de la Humanidad pueden señalarse tres grande* 
Edades: divina, heroica y humana. A cada uno de estas tres Edades 
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corresponde una forma política diferente : a la edad divina, la 
teocracia; a la edad heroica, la aristocracia, y a la edad humana, 
la democracia. 

Cada una de estas tres Edades, con su respectiva forma política, 
retorna periódicamente; y en la humanidad pasa sucesivamente por 
estas tres fases de una manera constante y necesaria. 

Para justificar su teoría, ViCO traza curiosos e interesantes para¬ 
lelismos históricos, expone analogías, aproxima toda la historia mo¬ 
derna a la antigua; descubre en los comienzos de la Edad Media, 
una edad divina; en el Feudalismo, una nueva edad heroica... Pero, 
en su rigidez sistemática, sacrifica la Historia de los demás pueblos 
a un esquema de la vida del pueblo romano. 

La original concepción de la Filosofía de la Historia, con sus 
aplicaciones al Derecho y a la Sociología, ha contribuido al estudio, 
al comentario y a la divulgación de la obra de Vico, honrando la 
memoria del abnegado Profesor. 
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CARLOS DE MONTESOUIEU 

CARLOS DE SECONDAT, BARON DE LA BREDE Y DE MONTESQVm, 
Pononitídad. Obrus. - Filosofía Jurídica. El Derecho. Las Leyes, 
nioBOlía Política, ¿as lormes do Gobierno. Teoría de la división de 
poderes. La doctrina oonstituoionaUsta. ~ Bibliografía 


Carlos de Montesouieu 

Personalidad. — CHARLES DE Secondat, Barón de la Bréde et de 
Montesouieu. Carlos Montesouieu (1689 - 1755). Nació en el cas¬ 
tillo de La Brédc, cerca de Burdeos, de una familia de nobles magis¬ 
trados. Estudió en el Colegio de Joully (París), y al terminar sus 
estudios de Derecho, fuó nombrado consejero del Parlamento de 
Burdeos (1712) y después Presidente (1716); renunciando al cargo 
on 1726, para dedicarse a sus aficiones literarias y filosóficas. Ingresó 
en la Academia Francesa en 1728 y emprendió un viaje por toda 
Europa para preparar su obra fundamental. En 1734 publicó sus 
Consideraciones sobre las causas ‘de la firandeza y de la decadencia 
de ios romanos, y en 1748, después de trabajar en ella veinte años, 
publicó en Ginebra su célebre obra : El espíriíM de las Leyes. Ante 
la serie de críticas y de censuras que la obra provoca, MONTESQUIEU 
decide publicar, en 1750, su Defensa del espíritu de las Leyes. 

Después de una intensa vida intelectual perdió la vista y se 
retiró a su castillo de La Bréde, donde falleció el 10 de febrero 
de 1755. 

Obras. Las principales obras de Montesquieu son: 

eLettres persanesa (1721); «^Considerations sur les causes de la 
grandeur ei la décadcncc des Romainsy> (1734); «.L*csprit des 
Lois» (1748); aDefetíSe de resprit des Lois» (1750); uDialogue cutre 
Sylla, Lúcrate et Lysimaque »; <íM clanges» ¡ aPénsecs diversesi», etc. 
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Filosofía Jurídica 

El Derecho. — Montesquieu intenta descubrir la formación na- * 
tural del Derocho, explicando cómo sur^lc de la vida social y cómo 
debe adaptarse a las condiciones del ambiente. Para lograr su intento, 
emplea el método histórico y estudia las instituciones jurídicas de 
varios pueblos, como productos históricos, analiza sus leyes, sus cos¬ 
tumbres, sus instituciones políticas y sociales, para demostrar las 
razones y justificar los motivos que las han determinado. 

En sus estudios de Derecho comparado, examina las legislacio¬ 
nes de los pueblos más diversos, sin olvidar los orientales, como 
China; y concede extraordinaria importancia a los factores naturales 
y especialmente al clima, en la génesis del Derecho. 

Las Leyes 

Montesquieu dice que las Leyes son las relaciones necesarias 
que derivan de la naturaleza de las cosas. No estudia esas relaciones 
necesarias en general; y se detiene con alguna frecuencia en el exa¬ 
men de leyes e instituciones particulares, para intentar su explica¬ 
ción desde el punto de vista de hechos concretos y de circunstancias 
determinadas. 

Filosofía Política 

Las formas de Gobierno. — Según MONTESQUIEU, las formas de 
Gobierno son tres: República, Monarquía y Despotismo. 

El principio que sirve de Inspiración y fundamento a cada una 
de estas tres formas es también triple : virtud (República); honor 
(Monarquía) y miedo (Despotismo). 

La República es la forma de Gobierno que se funda en la virtud, 
decir, en el respeto, en la aspiración y en la colaboración de los 
ciudadanos al bien público y en su amor a la Patria. Se clasifica en 
democracia y aristocracia ¡ República democrático, cuando el Pueblo 
entero asume el Poder soberano. República aristocrático, cuando la 
soberanía reside en una parte selecta del Pueblo. 

La Monarquía es la forma de Gobierno que tiene por funda- 
Ji*cnto e inspiración psicológica el honor, es decir, el amor y a 
inclinación a las distinciones y a los privilegios. 

39 , I ' 
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El Despotismo es la forma de Gobierno que se funda sobre cí 
factor miedo, es decir, sobre la fuerza, la opresión y el temor que 
infunde en sí. 

La artificiosa y arbitraria división de las formas de Go¬ 
bierno de Carlos Montesquieu, que se separa del clásico molde 
aristotélico, fué objeto de múltiples interpretaciones, críticas e im¬ 
pugnaciones. 

Teoría de la división de Poderes 

Montesquieu, al estudiar, en el Libro undécimo, el problema 
de la libertad política en sus relaciones con la Constitución, dice 
(Capítulos } - III), que la verdadera libertad es el derecho de hacer 
lo que las Leyes permiten; y si un ciudadano pudiese hacer lo que 
las Leyes prohíben, no tendría más libertad, porque los demás dis¬ 
pondrían del mismo poder. Por eso dijo CICERÓN : mOmnes legum 
serví sumus ut liberi esse possimus.rt 

El Capítulo VI, del Libro XI, Del espíritu de las Leyes,. 
está dedicado a la Constitución de Inglaterra, inspirándose en el 
Capítulo XII del Libro de Locke : Dos Tratados sobre el 
Gobierno. 

En cada Estado hay tres clases de poderes: el Poder legislativo; 
el Poder ejecutivo de las cosas que dependen del Derecho de 
gentes (la paz, la guerra, las embajadas, etc.); y el Poder ejecutivo 
de las cosas relativas al Derecho civil (castigar los delitos y juzgar 
las diferencias entre particulares) que también se llama Poder 
judicial. 

Para que no se pueda abusar del Poder es preciso que el Poder 
detenga al Poder. Cuando en la misma persona o en el mismo cuerpo 
de Magistratura se une la potestad legislativa con la ejecutiva, no 
hay libertad, porque puede temerse que el mismo Monarca o el mis¬ 
mo Senado hagan Leyes tiránicas para ejecutarlas tiránicamente. 
Tampoco hay libertad si el Poder judicial no está separado del legis" 
lativo y del ejecutivo. Si el Poder judicial se uniera con el legislativo,, 
la potestad sobre la vida y la libertad de los ciudadanos sería arbitra¬ 
ría porque el juez sería a la vez legislador. Si el Poder judicial se unie¬ 
se con el ejecutivo, el juez podría emplear la fuerza para oprimir. 
Todo se perdería si el mismo hombre o el mismo cuerpo político 
formado por los principales, los nobles o el pueblo, ejerciese estos'- 
tres poderes. 
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La teoría impropiamente llamada de la división de los Poderesi 
no es exacta ni posible. No es exacta, porQue contradice el principio 
fundamental de la unidad de la soberanía; así como las facultades 
del alma son atributos suyos, así también las diversas funciones polí¬ 
ticas corresponden a la autoridad, al poder soberano. No son Poderes 
diversos, sino oréanos diferentes para realizar sus respectivas fun¬ 
ciones. 

No es posible la absoluta división y separación de Poderes, y. 
así lo reconoce MONTESQUlEU al decir quc esos tres Poderes no pue¬ 
den permanecer inactivos a causa de sus recíprocos enlaces, y a la 
forzosa necesidad de ir de acuerdo por el natural movimiento de las 
cosas. 


La doctrina constituci onalista 

Montesquieu, al divulgar la teoría inglesa sobre la Monarquía 
constitucionalista y al señalar sus características esenciales, esbozó y 
perfiló la doctrina constitucionalista. 

El discutido principio de la división de los Poderes fue adoptado 
por los redactores de las modernas Constituciones, en cuyo texto en¬ 
cuentra verdadera carta de naturaleza la distinción entre el Poder 
legislativo, el ejecutivo y el judicial. También se adopta la teoría de 
Montesquieu que, inspirándose en la Constitución inglesa, sostiene 
que el poder legislativo debe ser confiado a los representantes del 
pueblo y a una Asamblea de nobles. (Cámara popular y Cámara alta 
o Senado). El Poder ejecutivo debe ser confiado a un Monarca in¬ 
violable, auxiliado y respaldado por Ministros responsables. 

Por su Filosofía política, MONTESQUIEU ha sido llamado el Padre 
dcl Con^sfifiicionú/ismo. 
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LA ESCUELA HISTORICA DEL DERECHO 


La Escuela Histórica del Derecho. Sus principales representantes: 
HUGO. Obras. El Derecho Natural. - FVCBTA. Obras. El Derecho. 
Las fuentes del Derecho, El Estado. - SAVIGNY. Obras. El Dere¬ 
cho. Su origen y fundamento. El espíritu popular. La Codilicaciótt. 
Principales caracteristicas de la Escuela Histórica del Derecho. 
Importancia y signüicación de la Escuela Histórica. - Bibliografía 


Historio isMO Jurídico o Escuela 
Histórica del Derecho 

El Historicismo alcanza la plenitud de su desenvolvimiento cuan¬ 
do su fase filosófica y su carácter político se completan con el aspecto 
jurídico. La importancia del elemento histórico en el Derecho había 
sido señalada por ViCO, en su Ciencia Nueva; por Herder, en Ideas 
Para la Filosofía de ¡a Humanidad; por BURKE, en sus Reflexiones 
sobre la Revolución en Francia; por MOESER, en las Fantasías Pa¬ 
trióticas. 

El Historicismo jurídico floreció principalmente en Alemania, 
donde fué cultivado y sistematizado hasta llegar a formar la Escuela 
Histórica del Derecho. Sus fundadores fueron tres célebres Profesores 
de Derecho : HUGO, PuCHTA y SavigNY. 

Gustavo Hugo (1764-1840), fué Profesor de la Universidad de 
Gotinga. Sus principales obras son : aLehrbuch des Naturrechtse 
(Tratado de Derecho Natural, 1798); aLehrbuch der juristischen 
^nzyklopaedictt (Enciclopedia Jurídica. 1787); uJnstitiitionem des 
heuíigen roemischen Rechts» (Instituciones de Derecho Romano 
actual. 1789) ; aUlpiani Fragmentas (1788) ; vDe fundamento succe- 
•»oni$ ah intestatoa (1785); sDe bonorurn Possesionibttsa (1788). 
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En su Tratado de Derecho Natural, HUGO niega la existencia de 
principios jurídicos naturales, de validez universal. El Derecho, lo 
mismo que el Estado, es un producto de la evolución histórica, 
que tiene un carácter diferente en los distintos pueblos, según las 
diversas fases de su evolución histórica. Al señalar el valor del ele¬ 
mento histórico en el orden jurídico, no concedía a la tradición his¬ 
tórica un valor preponderante en la determinación del concepto del 
Derecho. 

Jorge Federico Puchta (1798 - 1846) fue Profesor de Derecho 
en las Universidades de Munich y Leipzig; y sustituyó a Savigny en 
la Universidad de Berlín. Sus principales obras son : aLehrbuch der 
Pandekteji» (1838); tiKursus der lnstitutionemj> (1841); «Das Ge- 
wohnheitsrecht)) (El Derecho consuetudinario, 1823). 

Puchta afirma que el Derecho humano presupone, como fuente 
originaria, una conciencia común. El Derecho obliga como norma 
preceptiva en cuanto es reconocido como tal por la convicción común 
de aquellos para los cuales se ha establecido. 

El Derecho es la voluntad común, o la conciencia jurídica, co¬ 
mún, de los miembros de una Sociedad jurídica. Los hombres que 
integran un pueblo, como miembros de una Comunidad, están liga¬ 
dos y unidos por esa conciencia jurídica común, como lo están 
igualmente por un idioma común y por una religión común, aun¬ 
que sea religión natural. La conciencia colectiva, el espíritu del pue- 
/^blo, es la fuente del Derecho humano o natural, y de las convicciones 
jurídicas que se manifiestan en los individuos. 

La dijerencia del Derecho entre los pueblos caracteriza típica¬ 
mente las diversas nacionalidades. Y si la comunidad del Derecho 
es uno de los lazos espirituales de mayor cohesión nacional, así 
también la evolución peculiar de la conciencia jurídica constituye 
una de los elementos que distinguen a un pueblo de los demás— 
El Derecho, como la lengua, tiene sus provincialismos. 

El Estado, como el Derecho, es algo dado por DiOS. No es la 
voluntad de los individuos la que forma el Estado, sino la voluntad 
del pueblo. El espíritu del pueblo produce el Estado, como también 
el Derecho, Inclinando a los miembros del pueblo a someterse a la 
voluntad de la autoridad como órgano del Derecho. El Estado pre¬ 
supone el Derecho, pero es, a su vez, un complemento ncce.sario 
de él. El Derecho no nace ni surge en la vida social por nK*dio del 
Eütado, porque éste ya presupone una conciencia jurídica, un Dere¬ 
cho. cuya protección constituye su objeto y fin primordial. 
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puentes del Derecho. Rl Derecho se forjíi en In tcncbrosii 
fríitíLtíi ele) espíritu del pueblo bajo tres formas diferentes; 1) como 
convicción jurídica inmediata del pueblo (usos y costumbres que 
forman el Derecho consuetudinario); 2) como Ley (expresión de la 
voluntad general declarada y reconocida en forma de Dcrífcho leffal 
o pronnilfiodo) ; 3) como producto de una deducción científica que 
descubre preceptos jurídicos no percibidos por la convicción inme¬ 
diata del pueblo, ni promulgados por el legislador (Ciencia del De¬ 
recho o Jurisprudencia). 

Federico Carlos de Savigny (1779 - 1861) fu6 Profesor de 
Derecho en las Universidades de Hcidclberg, Viena y Berlín. Escribió 
obras tan notables como : «Das Reícht des licsitzesp (El Derecho de 
posesión, 1803); «Geschichte des Roeniischen Rechis in Mitlclaltcr» 

(Historia del Derecho Romano en la Edad Media, 1808); «System ^ '*1 
des heutigen Róynischen Rechis» (Sistema de Derecho Romano ac-^ ^ I 
tual, 1840 - 49); «Yon Beruj iimerer Zeil fuer Gcsctzgcbung und 
Rechiaissenschaji» (La vocación de nuestro siglo por la Legislación 
y la Ciencia del Derecho, 1814), Fue fundador de la «Zcitschrijí für 
geschichtiche Rechtswissenschajt» (Revista de la Ciencia Histórica 
del Derecho, 1815 - 1850). 

Savigny es el jefe de la Escuela Histórica. En el primer núme- 
To de la Revista de la Ciencia Histórica dcl Derecho formula el pro¬ 
grama de la Escuela diciendo que la materia del Derecho es dada 
por la totalidad del pasado de la Nación, pero no de un modo ar¬ 
bitrario y fortuito, sino que el Derecho es producido por lo más 
intimo del ser de la Nación y de su Historia. 

El Derecho es el resultado inconsciente del espíritu popular. 

Su origen es esencialmente consuetudinario. Su fundamento es el 
espíritu del pueblo, la convicción común del pueblo, el puro sen¬ 
timiento de necesidad íntima que excluye la posibilidad de un origen 
accidental y arbitrario. 

El Estado es el último y más alto grado de la evolución dcl 
í^erecho. El poder del Estado no consiste tanto en crear el Derecho 
como en declararlo y formularlo, legislando de conformidad con el 
grado de evolución del espíritu dcl pueblo. 

Savigny sistematizó la teoría de la Escuda Histórica en su céle¬ 
bre monografía ; La vocación de nuestro siglo por la legislación y la 
Ciencia del Derecho, escrita en 1814 como róplica al libro dcl tam¬ 
bién Profesor de la Universidad de Heidelbcrg, ANTONIO Thiraut : 

^Ceher die Notwendigkeit einen allgemeinen htírgcrlichcn Rechts 
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fuer Deut$chlandj> (Necesidad de un Derecho civil general para Ale¬ 
mania, 1814). 

Savigny se opone a la codificación propugnada por Thibaut, 
porque las Leyes unificadas por los Códigos son como fosilizaciones 
del Derecho, como algo muerto que paraliza la evolución jurídica. 
El Derecho nace de la costumbre, que es la expresión inmediata de la 
conciencia jurídica popular. 

Inspirándose en el Historicismo filosófico de SCHELLING y de 
Hegel, adoptó Savigny el concepto del alma popular, del espíritu 
del pueblo (<cVolksgeitSí)), que se refleja en la Moral, en el Derecho, 
en el Arte y en el lenguaje, como productos inmediatos y espontáneos 
de! mismo espíritu popular. Así como el lenguaje surge y se desarrolla 
espontáneamente, con entera independencia de los gramáticos, así 
también el Derecho se manifiesta instintiva e inconscientemente, por 
no ser una creación del legislador, el cual interviene posteriormente 
para fijar, mediante Leyes, los principios ya elaborados por la con¬ 
ciencia jurídica popular. La Codificación paraliza durante mucho 
tiempo el curso y la evolución espontánea del Derecho por ofrecer 
síntesis sistemáticas de Leyes que adquieren gran estabilidad y fijeza. 
El sistema de libertad es contrario a la formación extemporánea de 
un Código, en tanto que el sistema del despotismo conduce sucesiva¬ 
mente a la Codificación. La unificación nacional no debe empezar 
por el Código, sino por la unidad espiritual del pueblo en virtud de 
la Historia, y mediante una organización progresiva de la Ciencia 
del Derecho común a toda la Nación. 


Características principales 
DE la Escuela Histórica 

La Escuela Histórica ofrece los siguientes caracteres espe¬ 
cíficos : 

1. “ Una manera unitaria de formular los fundamentos reales 
del origen o génesis del Derecho, sobre la base de una investigación 
empírica que ha de generalizarse (Stammler). Es decir, un afán de 
unificar todos los dualismos, salvando y superando la oposición entre 
Derecho Natural y Derecho Positivo, por entender que el Derecho 
ideal tan sólo puede darse en el Derecho histórico. 

2. “ Una evolución y transfortnacián constante del Derecho: 
porque el Derecho se desarrolla en el tiempo, que aumenta la fuerza 
del Derecho, lo modifica y lo transforma, con entera y completa in- 
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dependencia de las voluntades individuales, y de acuerdo con las 
diversas manifestaciones del espíritu popular. La regulación jurídica, 
propiamente dicha, escapa a toda generalización e inmutabilidad. 

3. ” Una oposición al Derecho Natural y repulsa de la Codifica¬ 
ción. Hugo, en su Tratado de Derecho Natural, niega la existencia 
de principios jurídicos naturales de validez universal, porque el 
Derecho es un producto de la evolución histórica. 

Savigny niega la^xistencia del Derecho Natural especulativo, 
y de un Derecho Natural anterior y sup>erior al Derecho Positivo. U/oC/^£ 
Reserva la denominación de Derecho Natural para el Derecho Po¬ 
pular que contrapone al Derecho Científico. Admite postulados^ de 
justicia en el fondo de todo Derecho, que se desenvuelve a través 
de la Historia, y un carácter universal correspondiente a la natu¬ 
raleza del hombre, que viene a integrar el espíritu nacional. 

PUCHTA niega la posibilidad del Derecho Natural, como princi¬ 
pio inspirador, como ideal jurídico, alcanzado mediante el puro ra¬ 
ciocinio ; pero admite el que ese ideal pueda lograrse a través de 
las manifestaciones del espíritu del Pueblo. 

Los representantes de La Escuela Histórica, al negar la validez del 
Derecho Natural, alegando que jamás ha tenido ni tendrá existencia 
efectiva, dejan intacto el problema del Derecho Natural, que está al 
margen de lo histórico, y hasta le reconocen un influjo decisivo en 
la conciencia popular o convicción jurídica del Pueblo. 

Respecto a la Codificación, Savigny no considera a su siglo, ni 
a su patria, con vocación para realizar una labor codificadora, por 
razones políticas y científicas que ya hemos expuesto anterior¬ 
mente. , 

4. ” Una reacción aniirracionalista y una exaltación del sen¬ 
timiento instintivo y de lo inconsciente sobre la consciente, en una 
actitud románica. La Escuela Histórica representa una reacción y 
un movimiento hacia la espontaneidad, la tradición y la continuidad 
histórica, frente a las abstracciones y a los principios apriorísticos de 
la Revolución Francesa. 

5. “ Una exaltación de lo individual, de lo concreto y de lo his- 
íorico, como manifestación del espíritu popular nacional, frente al 
individualismo racionalista, abstracto y antihistóríco de la Revolu¬ 
ción Francesa en su «Declaración de los Derechos del hombre y del 

ciudadano». 

6. * Una tendencia al €animismoi>, por considerar el Derecho 
como un fenómeno de cultura análogo al arte y al lenguaje, como 
creación del espíritu popular (aVolksgeisit), pero no de un modo 
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consciente y reflexivo, sino de manera instintiva e inconsciente, me¬ 
diante un sentimiento {«Gefühh) característico del alma popular que 
se manifiesta a través del Derecho consuetudinario. 

El Romanticismo jurídico, o Escuela Histórica del Derecho, di¬ 
fiere de la concepción jurídica heéeliana, porque, mientras Savigny 
es antirracionalista, Hegel exalta la razón hasta su más alto grado, 
a través del método dialéctico. Savigny califica de Filosofía frív^ola al 
pensamiento hegeliano; y Hegel censuraba, con gran acritud, la 
tendencia anticodificadora de los historicistas. 

7. ® Una cottsagración del Derecho consuetudinario, del Derecho 
popular, que fluye de la conciencia nacional y que debe ser recono¬ 
cido por los juristas para deducir los preceptos determinados que 
han de aplicarse a cada caso. 

8. “ Una jormulación de la Ciencia jurídica, que surge del proce¬ 
dimiento orgánico que los juristas imprimen al Derecho popular para 
desenvolver y completar su unidad, como representantes de !a Na¬ 
ción, y al recomponerlo y traducirlo en una forma lógica como téc¬ 
nicos del Derecho. 

9. ® Una valoración del aspecto lógico y dogmático del Derecho. 
La Escuela Histórica, que niega el aspecto metafísico del Derecho y 
de la Ciencia jurídica, acepta su valoración lógica, dogmática y siste¬ 
mática. No niega todos los conceptos, sino los conceptos «A PRIORI». 
por entender que todo concepto entraña un contenido derivado de la 
experiencia e históricamente válido. No niega la generalización, sino, 
concretamente, la generalización que no tenga por base un cono¬ 
cimiento empírico. 

La Escuela Histórica se caracteriza por poner la investigación 
histórica al servicio de la Dogmática jurídica y de la interpretación, 
proporcionándoles un contenido histórico. 

10. Una actitud critica, mediante el estudio de las fuentes jurí¬ 
dicas, desde el punto de vista histórico y filológico. 

11. El empleo del método de interpretación, como ope¬ 
ración intelectual, que tiene por objeto el reconocimiento de la 
Ley en su verdadera esencia, y la elaboración y desarrollo de un 
Derecho ya conocido. De los cuatro elementos que integran el 
método de interpretación (gramatical, logico, histórico y sistemó" 
tico), los dos fundamentales son el histórico y el sistemático^ 
mediante ellos, se puede penetrar en el espíritu original de las 
fuentes y encuadrar las leyes dentro del sistema general, esta¬ 
bleciendo la íntima relación que debe existir entre las instituciones 
jurídicas. 
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• 12. Un estudio profundo del Derecho Romano en la Edad Me¬ 
dia y €n su estado «actual», considerado como un ordenamiento jurí¬ 
dico grandioso, que ofrece una proporcionalidad entre el elemento 
estable y el progreso, y que, por evolucionar constantemente, no 
siente la necesidad de la Codificación, 

13. Empleo del Método histórico, empírico, realista y an- 
tirracionalista. La Escuela Histórica estudia el Derecho como algo 
externo, real, objetivo, sometido a constante mutación y transforma¬ 
ción. Sin embargo, el Método histórico difiere del Método positivo, p ^ 
como el Historicismo difiere del Positivismo radical: 1) El Positivis- 
mo estudia el fenómeno jurídico como simple hecho regido por la 
Ley de la causalidad; el Historicismo reconoce y admite un criterio 
superior de valorización dependiente, no de la pura razón, sino del 
espíritu popular, de la razón vital que se manifiesta históricamente 
en la conciencia popular. 2) El Positivismo no reconoce, ni admite 
en el Derecho un criterio de unidad, por reducirlo a un mero fenó¬ 
meno; mientras que La Escuela Histórica, al exaltar las diferencias 
nacionales y las transformaciones temporales de las normas jurídicas, 
reconoce la unidad en la variedad, un fondo común que responde a 
la común naturaleza humana y que sirve de fundamento a los prin¬ 
cipios generales del Derecho. 3) El Positivismo niega toda metafísica 
y toda valoración ideal, en tanto que La Escuela Histórica, admite y 
proclama un principio «romántico», el espíritu popular, el alma 
colectiva, la conciencia jurídica popular. 

Importancia y significación 
de La Escuela Histórica 

La simple enunciación de los caracteres esenciales de La 
Escuela Histórica, permite apreciar sus ventajas y sus inconveriien- 
tes o defectos doctrinales. Para poner de relieve la importancia y 
significación de La Escuela Histórica en orden a su valiosa 
aportación al progreso jurídico, lo sintetizaremos en los siguientes 

extremos: . 

1) La Escuela Histórica contrarrestó los excesos racionalistas 

<íiusnaturalÍ6ino» o Escuela de D^Techo Natura , 6 ten encía 

h^eteredoxa. l- *' ■ 

2) La Escuela Histórica inspiró e introdujo un sentido histórico 
«n la Ciencia jurídica y fomentó extraordinariamente los estudios de 
í^istoria del Derecho. 
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3) La Escuela Histórica puso de manifiesto el carácter social 
del Derecho como expresión de las relaciones humanas de convi¬ 
vencia, de coexistencia y de cooperación. 

4) La Escuela Histórica estableció una nueva concepción de la 
Ciencia del Derecho de carácter histórico y sistemático, con su meto- 
do propio : el Método histórico. 

5) La Escuela Histórica inicia la Lógica jurídica y la Dogmática 
jurídica que después habrá de perfeccionar Ihering, intentando asi 
suplir su falta de fundamentación metafísica y su postergación del 
orden moral. 
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EL HISTORICISMO POLITICO 

HiKtoríctMmo filoBóífco y político. La FilosoUa de la Restaaracióü, 
o Filosotía política de la reacción, o de la contrarrevolución: taa 
caracteres. Principales representantes 
INGLATElUiA: BUJIKE. La aristocracia territorial. > Blbliografin 
AUMANIA: BA2JHR. El Poder como institución de Derecho privado. 

MVELLER. El régimen tendal. > Bibliografía 
FRANGÍA: El Tradicionalismo. DE BONAU), La ConsttaiciÓD oo escrita. 
La Fandha, prototipo del Estado. SI Poder como servieio. El Tradi¬ 
cionalismo teológico. - Bibliografía 
¡TAUA: TAPARELU. Origen y tin de la autoridad. Negación de la 
aoberanfa p<^lar. - Ití)SMlNI, Tres especies de Sociedad. La Política. 

Régimen de equilibrio. - Bibliografia 
ESPAÍ9A: DONOSO COATES. Las etapas de su vida política. La Dicta- 
dura. El docisioaismo político. El Comunismo. - BALAfES. Sus tesh 
políticas fundameatales. La Monargula. La Aristocraoii. Lá Sobe¬ 
ranía Nacional. -^TORRAS Y RACES. La Tradición. - GIL AOfiLSS, 
El legitimismo. La Autarquía, - VAZQUEZ MELLA. La Democracia- 
jerárquica. La soberanía social. - MINGUIJON. El Tradicíonalisino 
como sistema y como fniadpio vital. - Bibliografia 


HlSTORlClSMO FILOSÓFICO Y POLÍTICO 

El Historicismo filosófico, iniciado por SCHELLING con su teoría 
del «Espíritu del Mundos y del «alma popular», se desenvuelve con 
éran amplitud y profundidad en la doctrina de Hegel, que considera 
^1 Estado como el más alto ¿rado del espíritu objetivo, identifica el 
hecho histórico con el Ideal y llega hasta la glorificación del hecho 
eomo divino. 

El Historicismo filosófico, al exaltar el hecho histórico, la ^tradi¬ 
ción y la costumbre, encarnadas en el alma popular como raanifesta- 
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ción concreta del espíritu universal, representa una reacción contra 
la Escuela del Derecho Natural (ESPINOSA, Leibniz, ThOMASIO, Pu- 
FENDORF) y la Escuela del Derecho Racional «Wolff, Kant, Fichte) 
con su culminación en la llamada Metafísica revolucionaria de la 
¡i;«Declaración de los Derechos del hombre y del ciudadano». 

Además de este carácter doctrinal que ofrece el Historicismo filo¬ 
sófico en general, hay otra nota característica de orden práctico, que 
sirve de inspiración al Historicismo político en particular; el absolu¬ 
tismo político, propugnando y defendido por Hegel. 

A la Metafísica revolucionaria se opone la Filosofía de la Restau¬ 
ración o de la Contrarrevolución. Frente al movimiento político ins¬ 
pirado por la Revolución Francesa, surge la Santa Alianza que en el 
Congreso de Viena (1815), formaron Austria, Prusia y Rusia. 

Principales representantes. — Entre los principales representantes 
del Historicismo político, Historicismo teocrático, Filosofía de la 
Restauración o de la Contrarrevolución, Filosofía política de la reac¬ 
ción, Tradicionalismo, Movimiento conservador. Romanticismo po¬ 
lítico, etc., merecen citarse; en Inglaterra, a BURKE; en Alemania, 
a Haller y MüLLER; en Francia, a De Maistre y De BONALD; en 
Italia, a Taparelli y Rosmini; en España, a DONOSO CORTÉS, JAIME 
Balmes, Torras y Bages, Gil Robles, Vázquez de Mella y Min- 
guijón. 


Inglaterra 

Edmundo Burke (1729 - 1791). Eminente político inglés y bri¬ 
llante escritor, publicó, en 1790, su célebre obra : «Reflections on the 
Revolution in Francert (Reflexiones sobre la Revolución en Francia). 
Situándose en el terreno de la experiencia, por considerar que las 
cuestiones meramente especulativas deben relegarse al estudio y a la 
discusión de cátedra, examina la doctrina y los hechos de la Revolu¬ 
ción Francesa. Frente a las abstracciones doctrínales que inspiraron 
a los redactores de la «Declaración de los Derechos del hombre y del 
ciudadano», que califica como un «digesto de la anarquía», BURKE 
defiende la legitimidad y la utilidad de los sistemas políticos más di¬ 
versos según las exigencias de la realidad, y de conformidad con la 
Historia propia de cada Estado. Profesa un gran respeto a la Cons¬ 
titución inglesa; y para garantizar la estabilidad de las instituciones 
políticas, entiende que el Estado debe estar regido por la aristocracia 
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territorial. Pone de relieve la trascendencia política de la ifran pro- 
picihJ tcrrítorúil, como elemento histórico. Interpreta el triunfo de 
los colonistas americanos como un factor favorable a las libertades 
tradicionales, ya que, se¿ijn Burke, la libertad, más que una conquis¬ 
ta de los tiempos presentes, es un legado de los tiempos pasados, 
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Alemania 

Carlos Luis de Haller (1768 - 1854). Nació en Berna y fue 
Profesor de aquella Universidad. Es uno de los prohombres del 
círculo político de FEDERICO GUILLERMO IV de Alemania. En 1816 
publicó su obra principal: «Ñestauration des 5fínif.vú^isscri5t7i<Jf» (Res¬ 
tauración de la Ciencia Política), que justifica, diciendo ; «Los Reyes 
legítimos son repuestos en su trono; vamos nosotros a reponer la 
Ciencia legítima, la que sirve al Soberano señor, y aquélla cuya ver¬ 
dad es universalmente atestiguada.» Publicó, en alemán y francés, un 
libro acerca de La Constitución de las Cortes de España y un Estudio 
histórico de las Revoluciones de España y Portugal. 

Al estudiar el origen del Estado y del Poder, no admite el prin¬ 
cipio de la delegación del Poder por parte del Pueblo a favor del 
Soberano, por creer que de tal principio derivaban todos los sangui¬ 
narios horrores de la Revolución Francesa, 

H/VLLER sostiene que el Poder no es una institución de derecho 
publico, sino de derecho privado. Porque los Estados no son pro¬ 
ducto de la reflexión, sino que deben su origen a la Naturaleza. 
En efecto, si observamos de un lado la superioridad natural, y de 
otro la inferioridad de ser socorrida, nos percataremos de que en 
ellas se encuentra el origen de todas las relaciones de la vida humana, 
Domina el más fuerte y obedece el mas débil... Pero una vtz adqui¬ 
rida la soberanía por la fuerza, o por cualquier otra superioridad, ya 
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es un derecho del adquirente, como una cosa suya, como verdadera 
propiedad que nadie puede quitar ni a él ni a sus herederos, pudiendo 
usar del poder en beneficio propio. 

El poder del Príncipe reviste el carácter de Derecho privado. 
Sobre este principio desenvuelve Haller todo su sistema. El poder 
no es ilimitado. El Príncipe debe respetar los derechos de los súb¬ 
ditos, especialmente la libertad y la propiedad. Los derechos de los 
súbditos son dei mismo género y tan respetables como los del Prín¬ 
cipe, porque son también de derecho privado. 

■' ! ■ I ' ! I ' • ' I i 

Adam Mueller (1779 - 1829). En su obra «PoMische Prinzipien- 

lehrey> (Principios de Política), impugna briosamente las doctrinas de 
la Revolución Francesa y traza una de las más nobles apologías de la 
Edad Media. Critica el individualismo de la Revolución Francesa y su 
tendencia a hacer del Estado una abstracción. Frente a la inflexibi¬ 
lidad absoluta de los principios lógicos, estudia y considera la vida 
con su múltiple variedad y con su movimiento incesante. DiOS es la 
fuente única de todos los derechos. Entre los gobernantes y los go¬ 
bernados existen lazos orgánicos que los ponen en mutua relación y 
que igualmente relacionan las diferentes esferas de la vida (propiedad, 
economía, etc.). Se inclina y muestra especial predilección por el 
Régimen feudal. 
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Francia 

José DE Maistre (1753 - 1821). Entre sus obras merecen ciísr*^» 
por tu carácter político, las siguientes : aroriiíderatíoNs sur la Frdntv» 
(Contideraciunes sobre Francia); uEssai sur le principe générateur 
drt constiíutiont politique$M (Ensayo sobre el principio generador de 
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las Constituciones políticas, 1810); «Dw Papaya (El Papa, 1871), y 
«¿es 5 oíVces de St, Pctcrsbiir^rt (Las veladas de San Petersburáo o 
Diálogos sobre el gobierno temporal de la Providencia, 1821). 

Estudia el Estado desde el punto de vista teológico y providen- 
cialista. En todos los acontecimientos ve el dedo de DiOS y la inter¬ 
vención de la Divina Providencia. «No es el hombre, sino DlOS quien 
hace los Estados, las Constituciones y los Reyes.» 

Analiza el carácter esencial de la Monarquía dentro de la orga¬ 
nización de la Iglesia. Compara la Iglesia y el Estado, destacando el 
poder del Rey y la infalibilidad del Pontífice. En la Monarquía pre¬ 
domina la autoridad y la seguridad. Como garantía frente a la arbi¬ 
trariedad y a la injusticia, propugna la subordinación de los Reyes 
al Pontificado. Los Obispos no deben ser meros auxiliares del Papa, 
sino el complemento indispensable del Pontificado en su elevada 
función social universal. 

La Constitución de un Pueblo no debe ser dada ni aconsejada; 
sino sencilla y naturalmente establecida y desenvuelta. No existe «el 
hombre, sino el francés, el italiano, el persa o el ruso.» Con un 
criterio romántico y sin preocuparse del método. De Maistre in¬ 
terpreta la Monarquía absoluta e inicia la doctrina política del 
Tradiciofialismo. 

Luis DE Bonald (1754 - 1840), es autor de «Essais sur les /oís 
naturelles de Vordre sociaJyt (Ensayo sobre las leyes naturales del or¬ 
den social, 1800); «Theorie du pouvoir politique et religieiix» (Teoría 
del poder político y religioso, 1796); «Lo LegisJation primitive con- 
siderée per les scules Iwnieres de la raisonj> (La Legislación primitiva 
considerada a la sola luz de la razón, 1802.) 

Afirma que la Revolución francesa fué «una enseñanza dura y elo¬ 
cuentísima, un fenómeno inaudito en Moral, en Política y en Histo¬ 
ria, que ofrece, a la vez, un testimonio fehaciente del exceso de la per¬ 
versidad humana en la descomposición del cuerpo social y una prue¬ 
ba concluyente de la fuerza de la Naturaleza en su recomposición». 
Profesa la sumisión al hecho ; y así se explica que, al concluir su Teo¬ 
ría del Poder político, afirme que somete a la autoridad de la Iglesia 
lodo lo referente a la materia de Religión, y «somete a la autoridad 
de los hechos» lo que trata de Política. Una Constitución no se puede 
escribir, porque la Constitución es existencia y naturaleza. «Una Na- 
C'ón que pidiera a sus legisladores una Constitución se asemejaría a un 
enfermo que encargase a su medico un temperamento.» La Sociedad, 
por una especie de gravitación, tiende a constituirse en la forma que 
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mejor conviene a la naturaleza humana. Frente a ROUSSEAU, afirma : 
«Somos malos por la Naturaleza, y buenos por la Sociedad.» 

No reconoce a! hombre, simple individuo, el derecho de juzgar 
y de reformar lo general; ni tolera que el hombre aspire a destronar 
la razón universal para hacer que en su lugar reine su razón particu¬ 
lar que él debe por completo a la Sociedad; porque la Sociedad le 
ha dado el lenguaje, que es el medio aiixiliar de toda operación in¬ 
telectual. La Familia es la base fundamental de la Sociedad y el 
prototipo del Estado. Todo sistema de Constitución política debe 
poder aplicarse también a la Sociedad doméstica reduciendo sus pro¬ 
porciones al ámbito familiar. 

El Poder es un servicio que se debe. El estado o condición del 
Rey es el deber de gobernar; el estado o condición del súbdito es el 
derecho a ser gobernado. El verdadero y más sólido fundamento del 
Poder se encuentra en los núcleos sociales: Familia, Iglesia y Estado. 
La nobleza tiene como función específica el ser agente mediador 
en las relaciones entre los tres grupos sociales. 

De Bonald utiliza el proceso dialéctico hegeliano de la tesis, an¬ 
títesis y síntesis, poniendo en todo : causa, medio y efecto. Así, en el 
Mundo, Dios es la causa; el movimiento, un medio; los cuer¬ 
pos, el efecto. En la Sociedad también se da la división tripartita: 
Gobierno, Magistrados y Súbditos. En la Familia existe, asimimo, la 
tricotomía : Padre, Madre e Hijos. Hasta en Religión pueden seña¬ 
larse tres miembros: DiOS, el Hombre mediador y el hombre; así 
dice que puede demostrarse la necesidad de la Encarnación. 

De Bonald, extremando su oposición al racionalismo, llega a pro¬ 
fesar el Tradicionalismo teológico, que niega los fueros de la razón. 

F. R. DE Lamennais (1782 - 1854. Siguió el Tradicionalismo 
rígido en sus obras: aEsquisse d'une Philosophiey), 1841, y uEssai 
sur l'indifjcrcncc en matiére de Rcligiony*, 1817. El Concilio Vati¬ 
cano (1869.1870), examinó la teoría del Tradicionalismo teológico, 
condenándola como errónea y contraria a la ortodoxia católica. 
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— ti platonismo empírico de Luis flonóld’^^ *ír * ^ r' ■ 

díidvro 7d. .Madrid, 1954.) “• ~ roMMcos. 

Tkévks P. — til sistema político del viseante De Bonaldr. — .Civiltíi Mo- 
detuüi, iiunicro 4, 1932.) «v^ivma mo- 

II. Dk Lammennais E. R — .Ocuvrcs covipictcs*.—paria, 1S36 - 37 {Diez volé) 
-,Esqutssc d'uuc Fhtlosophie,. - París, 1841.46. (Cuatro volúmení’ 

- .Eisai AHr rmdiIJércnce en viatiére de Religión*-Paría. 1817-23 (4 vou!) 


Dk Maistre, J. — tOeuvres completes*. — Lyon, 1884-87 

Bavle, F. - *Lcs idées politiques de joseph De Maistre*. L Lyon ,044. 

Maggiore, G. — tCitiseppe De Maistre*. — (Rív. Int. di Fil. d. Diritto • í 2 
año 1922.) ’ ’ ’ 

Nasali Roca, S. — tMaitre nei suoi scritii*. — Turín, 1933. 

Omodeo, a. — tl/n reazzior.aHo: ü conte J. De Maistre*. — Barí, 1930. 
Rohoen, P. R, — tjoseph de Maistre ais Politischer Thcoreliker*. — MunicB 
aso 1929. ' 



I 


Italia 

Luis Taparelli D*Azeglio, S. J. (1793 - 1862). En sus obras 
uSaggio teorético di Diritto Natúrale apoggiato sui fatth (Ensayo 
teórico de Derecho Natura] apoyado en ios hechos, Paiermo, 1844, 
Edición de la aCiviitá Cattolica» : Vol. I (XVI - 632 p. Vol. II. 700 p., 
Roma, 1949); «Esame critico degli ordini rappresentativi nella socie- 
tá modernas (Examen crítico del Gobierno representativo. Roma, 
año 1854), y en sus artículos en la «Civiltá Cattolica» (1850 - 1862), 
Taparelli defiende la doctrina tradicional y su teoría propia acerca 
de la autoridad y de su origen, frente a las corrientes políticas del 
«liberalismo» y del «nacionalismo». 

Niega la teoría de la soberanía popular, diciendo : «La autoridad 
nace de la misma esencia de la Sociedad; su fin es el bien común; 
y la ocasión para actuarse en concreto es la supierioridad de hecho. 
El Estado puede ser constituido o por el poder de un solo hombre, 
o por la unión de muchos iguales entre si. La igualdad individual 
desús fundadores, combinada con su igualdad natural, da a cada uno 
tie ellos igual derecho a la autoridad social. Mas, como este derecho 
tío brota inriiediataniente de la naturaleza humana, sino de las dotes 
personales, es evidente que tan sólo corresponde a los que han fun¬ 
dado el Estado con su superioridad personal. Todos los demás tienen 
con la Comunidad que forman, la relación del súbdito con el superior. 
y carecen de todo derecho al Gobierno; por ello los súbditos nunca 
pueden ser soberanos, según son testigos los hechos. También es cosa 
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probada por la reaiidadi que la Monarquía no es República, ni la Re¬ 
pública es Monarquía.» (Ensayo Teórico de Derecho Natural^ Li¬ 
bro II. Capítulo XI.) 

I 

Antonio Rosmini Serbati (1797 - 1855). Escribió tres obras fun¬ 
damentales : nNuovo Saggio sopra 1’origine delle Ideey> (Nuevo en¬ 
sayo sobre el origen de las Ideas, 1830); «.Filosojia della Políticas, 
(año 1839); nFilosojm del Diritioi» (1841 - 43); «.La Costituzione se¬ 
rondo la giustizia sociale» (1848); «La Societá e il suo fineji (1858). 

Es idealista, y funda toda su Filosofía teórica y práctica en la 
«idea del ser». Su principio ético supremo consiste en «conformar las 
propias acciones al grado de entidad de los objetos». De ahí deduce 
el deber de respeto absoluto a la personalidad que es la forma más 
alta en que se manifiesta el ser. 

Rosmini aspira a conciliar las doctrinas filosóficas con los dog¬ 
mas religiosos; y el Derecho con la Moral. Define el Derecho como 
facultad de obrar libremente (de hacer lo que agrade), protegida por 
la Ley moral, guardando el respeto a los demás. 

Distingue tres especies de Sociedad : teocrática, doméstica y civil. 
La Política es el arte de dirigir y conducir la sociedad civil hacia su 
propio fin, observando el Derecho y la Justicia, En su proyecto de 
Constitución, según la justicia social, declara que, aun concebido con 
referencia a una Monarquía, puede aplicarse igualmente a una forma 
republicana, cambiando el Rey por un Presidente. Su principio funda¬ 
mental es qiae los derechos de la Naturaleza y de la Razón son invio¬ 
lables para todo hombre. Existen dos fuerzas en acción : la razón 
práctica de las masas y la razón especulativa de los individuos; es 
decir, el instinto social y la abstracción. Su aspiración política es en¬ 
contrar un régimen de equilibrio; y para conseguirlo, aconseja que en 
cada persona estén proporcionados el poder y la propiedad. 

BIBLIOGRAFIA 

I. Taparelu D’Azeglio, L. — tSaggio teorético di Diritto Naturale apoggiatd 
sui fatti». Palermo, 1844 (Cinco vols.) ; Roma, 185^ (Dos volúmenes). 
Edición tCiviltá Cattolica», Roma, 1949 (Dos volúmenes.) 
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— Curso elemental de Derecho Natural para uso de las Escuelas.—Psrís, 1875* 

— tEsafne critico degli ordini rappresentativi nella Societá moderna». — 

Roma, 1854 (Dos volúmenes.) 

~ Examen critico dcl Gobierno representativo en la Sociedad tnodema. — 
Madrid, 1867. 
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jACQüifí. R. - ‘Le Pérc L. TapardU D'Azglio (1793 - >S62). Sa vic. son actio„\ 
son ocHvrcs». — lans, 1943 (Cou una octensa Bibliografía) 

— Essoi sur les principes philosophiqucs de PEconomic pouiiouc,. — 
(Traducción de «Le due Econotnic», París, 1942.) 

Prosperkti. \V. — •Intonw al pcnsicro polUico de L. Tabarelli* — íRív I 
di F. del D,, fase. 7, 1927.) ' ' • • 


II. ROSMINI Serbati, a. — iNmodo sjggio sopra 1 ‘originc delle Idee». — Roma, 
año 1S30. ' 

—tFUosofia dcl Diritio», — Roma, 1841 - 43. 

— «La Costituzionc sccondo la giustiza socialc*. — Romo, 1848. 

— «La Socicfd c il SMO /i»ic». — Milán, 1S5S. 

— tRagionamento sul Comunismo e sul Socialismot. {Introd. e note de 

Brüno Brunello. — Padova, 194S. XXV, 63.) 

Artana, G. — «.-Iti/omíc» Rosmini c la Filosofía dcl Diritto*. — TSÍoaáovi, 1927. 
Barileari, M. — til principio dcl Diritto in Rosmini*. — Turin, 1924. 
Brunello, B. — «La Filosofía política di A. Rosmini*. — (Riv. I. d. F. Dít. 
fascículo 6, 1932.) 

— tAnionio Rosmini*. — Milán, 1941. 

Caviglionb, C.— tBíbliografia delle opere di Antonio Rosmini*. — ^Turín, 1925 
Gonslla, G. — «La filosofía del diritto sccondo Antonio Rosmini*. — Roma, 
año 1934. 

PÉREZ Bueno, F. — Doctrinas ético-jurídicas de Antonio Rosmini, — Madrid; 
año 1919. 


España 

Juan Donoso Cortés, Marqués de Valdegamas (1808 - 1853)- 
Gran orador, brillante pensador, político y diplomático, es el primer 
representante español del Tradicionalismo. Entre sus obras principa¬ 
les merecen citarse : Emayo sobre el Catolicismo, Liberalismo y So¬ 
cialismo, 1851; Lecciones de Derecho Político profesadas en el 
Ateneo. 

Donoso Cortés simpatizó, en un principio, con el eclecticismo 
doctrinario francés, y se dejó influir por la Filosofía pesimista y 
absolutista de HOBBES, para profesar finalmente el Tradicionalismo. 

ahí las tres etapas o épocas de su vida política : liberal, doctrinaria 
y tradicionalista. Donoso Cortés entiende que la soberanía social 
debe ser ejercida por los más inteligentes, mediante un sistema de 
Gobierno representativo elegido, no por sufragio universal, sino por 
los más capaces y obrando como órganos del Estado. 

En 1849, Donoso Cortés pronunció en el Congreso de los Dipu- 
^doi gy célebre discurso, abjurando de las ideas liberales y desenvoU 
''lendo su teoría acerca de la Dictadura. Al exponer c interpretar las 
^Bsag de la revolución de febrero, que destrono la Monarquía fran- 
y que llegó de improviso como la muerte, dice que, frente al 
oesorden producido por la revolución, tan sólo hay una solución : 
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la Dictadura, que viene 3 ser en el Estado lo que el milagro en 
Teología. La Dictadura es la concentración en una sola mano de 
las fuerzas resistentes frente a las fuerzas invasoras. No hay más so¬ 
lución que escoger entre la Dictadura de la insurrección y la Dicta¬ 
dura del Gobierno. Ante la total destrucción del concepto tradicional 
de la legitimidad, tan sólo queda el recurso de la Dictadura. He ahí 
formulado por Donoso Cortés el principio del decisionismo político. 

Donoso CortÓS fustigó el comunismo y profetizó su influjo ava¬ 
sallador : «La esencia del comunismo consiste en la confiscación de to¬ 
das las libertades y de todas las cosas, en provecho del Estado. Procede 
de las herejías panteístas, porque cuando todo es DiOS y DiOS es 
todo, es también, sobre todo, democracia y muchedumbre; los in- 
dmduos salen del todo (Estado), que perpetuamente los engendra, 
para volver al todo que perpetuamente los absorbe... De ahí ese 
soberbio desprecio de los comunistas hacia el hombre, y esa negación 
insolente de la libertad humana. De aquí esas aspiraciones inmensas 
a una dominación u nivers^ por medio de la futura d ema gogia^ que 
ha de extenderse por todos los conTinentes, y ha de tocar a los últi-‘ 
mos confines de la Tierra...» 


Jaime B.almes (1810 - 1848). Preclaro filósofo, escritor y apolo¬ 
gista, que se inmortalizó con sus obras : Filosofía fundamental, 1846; 
El Cnfcrío, 1845; El Protestantismo comparado con el Catolicis¬ 
mo, 1842 - 1844; Cartas a un escéptico en materia de Religión, 1846; 
Escritos políticos, 1847; Curso de Filosofía Elemental, 1847; 
Pío IX, 1847. Fundó y dirigió las Revistas : La Civilización, 1841 - 43; 
La Sociedad, 1843 - 44, y Pensamienío de la Nación, 1844 - 46. 

Su doctrina filosófica, inspirada en la Escolástica, ofrece rasgos 
originales con cierta propensión y simpatía hacia DESCARTES y LeibNIZ. 
Ha sido llamado el «Doctor humanus», por su gran sentido común 
que resplandece en El Criterio, su genial y maravillosa obra que sin¬ 
tetiza la Lógica balmesiana; por su espíritu armonizador y concilia¬ 
dor y por su gran preocupación social y moral para conseguir la paz 
social y el respeto a la libertad humana. 

La Política de Balmes ofrece rasgos originales que la distinguen 
de la Filosofía de la Contrarrevolución y del Tradicionalismo. Tres 
son sus tesis políticas fundamentales: 1) el sentido de la convivencia 
nacional; 2) la insaciable aspiración al bien posible frente a las solu* 
' clones catastróficas; 3) la condenación de los procedimientos de vio¬ 
lencia; inclinándose por el sentido «civil» de la política, con aversión 
manifiesta ai predominio militar. 
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BaLMES proclama : a) la primacía de lo. social sobre lo político; 
h) la subordinación de la Política a la Moral; c) la supremacía de las 
Instituciones frente a todo «mcsianismo»; d) el respeto a la libertad 
y el sentido de la responsabilidad; e) un activismo laborante; /) un 
sentido dinámico de la Tradición ; un ferviente amor al progreso; 
h) un realismo fundado en el tiempo como principal colaborador; 
1 ) un sentido popular de la política, procurando la mayor inteligencia, 
la mayor moralidad y el mayor bienestar posible para el mayor nú¬ 
mero posible. 

El poder viene de Dios y se transmite al Príncipe por el pueblo. 
La Monarquía crisiiava, templada, tradicional y hereditaria, es el 
sistema de transmisión de poder preferible a cuantos se han excogi¬ 
tado. La Monarquía debe conceder la primacía a lo social sobre lo 
político para convertirse en «régimen del corazón del pueblo», por 
entrañar todas las realidades sociales, la Historia, la Religión, la 
Tradición... 

Junto a la Monarquía hereditaria, efectiva, viva y operante, para 
el bien de la Nación, Balmes señala la necesidad de la Aristocracia, 
concebida como selección de los mejores. Aristocracia de la sangre, 
del espíritu, del talento y del trabajo o de la riqueza. 

Al concepto de «soberanía popular», opone Balmes el de Sobera^ 
nía nacional, que consiste en la soberanía de la Sociedad por su asen¬ 
timiento a las ideas del Gobierno y por su adhesión a las medidas de! 
Gobierno. La fuerza del Poder nunca nace del Gobierno, sino de la 
Sociedad; siempre se trata de muchos contra pocos. Así se explica el 
sistema de las mayorías nacionales (muy distintas de las «mayorías 
parlamentarias»), indispensables para la eficacia de una labor de go- 
liierno y para la tranquilidad pública. Los Gobiernos viven de la vida 
<le la Sociedad; cuando la Sociedad está contra ellos, deja de comu¬ 
nicarles esa vida y perecen. Es indiferente que mueran de mano aira¬ 
da o de consunción; de todos modos, perecen por necesidad, por 
ineludible necesidad. 

Balmes defendió la unidad de la Patria y profesó un regionalismo 
Nacional que respetaba la libertad y la personalidad, la autarquía de 
las regiones que integran la nación española. (J. CORTS '. Ideario poli- 
tico de Balmes; E. DE LA ORDEN ; Jaime Balmes, político.) 

. En la orientación política y social del Tradicionalismo, mere^n 
<^Jtarge : Torras y Bages, Gil Robles, VAzquez Mella y Mingulion. 
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El Doctor José Torras y Bages, Obispo de Vich (1846 - 1916), 
¿ran apologista y fecundo escritor, es autor de c(La Tradició catalana». 
Defiende la tradición como base del edificio social y político. La tra¬ 
dición es una necesidad de la naturaleza humana, una irresistible y 
perpetua exigencia de la humanidad; es la madre de la multipli¬ 
cidad de todos los pueblos del Mundo y, por consiguiente, de la ar¬ 
monía y de la belleza de la Sociedad universal. La restauración, la 
libertad de los pueblos, no son más que expresiones para designar 
la tradición. 

Enrique Gil Robles (1849 - 1908). Fué Catedrático de la Uni- 
yersidad de Salamanca ; y escribió, entre otras, las siguientes obras: 
Tratado de Derecho político, según los principios de ¡a Filosojía y el 
Derecho cristiano, 1899; El absolutismo y la democracia, 1891 -92; 
Ensayo de metodología jurídica, 1893. 

Figura preeminente en el Tradicionalismo español, defiende la 
tesis legitimista, y entiende que la Soberanía es el derecho de propio 
e inmediato Gobierno que el Pueblo tiene. Para demostrar su teoría 
expone un amplio sistema fundado en la idea de la «autarquía» de las 
entidades sociales que integran el Estado y que, comenzando en la 
Familia, y a través de la autarquía del Municipio y de' la Región, 
culmina en la autarquía del Pueblo mismo, que es naturalmente so¬ 
berano, sin necesidad de recurrir a las abstracciones liberales de la 
soberanía popular. 

Juan Vázquez de Mella (1861 - 1928). El grarj tribuno tradicio- 
nalista es autor de una profunda obra : Filosofía de la Eucaristía, 1928. 
Su fecunda producción filosófica, teológica, apologética, social y 
política, ha sido recogida en los treinta volúmenes de sus Obras 
Completas, 1935 - 1946. 

Hace un minucioso análisis de las instituciones políticas, deter¬ 
minando su valor y su trascendencia por su adaptación al medio 
social, por su arraigo tradicional y por responder a una necesidad 
de la Sociedad. Frente a la democracia igualitaria, propugna la 
democracia jerárquica, que define como derecho que tiene el Pueblo 
a ser bien gobernado por la minoría social que por su capacidad 
asume y representa la confianza pública. 

El liberalismo es el padre de todos los absolutismos; su decaden¬ 
cia corre parejas con el fin próximo del parlamentarismo que se 
caracteriza por la centralización y por la unidad de un solo 
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poder y de una sola Constitución, con la consijjuicntc alísorción 
de toda la vida política y de toda la dirección social en los par¬ 
tidos. 

Mella defiende una concepción dualista ele la solioraníu ¡ la 
soberanía social con sus órganos en todas las sociedades nuc derivan 
de la Familia, o la completan, y que Hedían hasta la Región; y la 
sofícranífl política, que se concentra en el l'.stado oficial. 

La soberanía política es superior a la soberanía social en cuanto 
ordena y rige; pero la soberanía social es superior a la política en 
cuanto suministra a ésta neccsiariamente todos los medios materia¬ 
les y económicos que precisa. Cuando la soberanía política invade 
la social, nace el absolutismo en la teoría, en todos sus grados. 
Cuando la so/mr/in/íj social invade la política, la disgrega, la rompe, y 
entonces surge la anarquía. Y si el combate sigue en cada grado do la 
escala, la anarquía irá descendiendo hasta producir la disolución de 
la Sociedad; cuando chocan violentamente, estalla la revolución. 
(Obras Completas. Tomo Vlll. Pag. 310.) 

Salvador Minguijón (1874- 1959). Catedrático de las Uni- 
versidades de Zaragoza y Madrid. Autor de una c.xcelentc Historia 
del Derecho Español, Zaragoza, 1925, tercera edición; Propiedad y 
Trabajo, 1920; Humanismo y Nacionalidad, 1928; Al servicio de la 
Tradición, 1930, La crisis del Tradicionalismo en España, 1914; Las 
luchas del periodismo, 1910; Hombres c Ideas, 1910. 

Minguijón es el cerebro del Tradicionalismo contemporáneo. 
Entiende por tradición el legado de cultura que cada generación 
transmite a la siguiente y que ésta debe conservar, mejorar y au¬ 
mentar. El Tradicionalismo no es una abstracción ni una ideología 
huera como es el liberalismo, sino una vida sostenida por la savia de 
las costumbres y de los sentimientos que constituyen la energía inte¬ 
rior de los pueblos. El Tradicionalismo es principio creador y unidad 
de vida, y siendo su Ley la estabilidad de la existencia, no puede 
menos de constituir una fuente de energías morales y de sentimien¬ 
tos puros. La afección se crea con la permanencia y el arraigo; el 
alma se encariña con las cosas que duran. 

El Tradicionalismo no es un partido político, sino un sistema 
completo de civilización, que comprende desde la Familia hast.*! las 
Cortes, y desde el Individuo hasta el Estado. Su fuerza política ha do 
®er manifestación y consecuencia de su vitalidad social. 
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LIBRO SEXTO 

LA FILOSOnA DEL DERECHO EN LOS SIGLOS XIX Y XX 


Capítulo Primero 


LA FILOSOFIA DEL DERECHO 
EN ALEMANIA 


Direcciones principales, i. £/ Realismo metalSsico pluralista. F. EERBART. 
La Escocia Eerbartíana: GEYER, TEILO, TRENDEl£MBURG. - 2. La Filoso¬ 
fía de la Ide^itidad: F. ERAUSE, E. AEREES. - 3. Dirección historicista 
7 romántica: F, J. STEAL. - 4 . El Eistorícismo o relativismo: C, DILTEEY, 

5. La FSosoíia. del pestnismo y del voluatariamo: A. SCHOPENEAUER. - 

6 . El Dogmatismo juiidioo: R. VON lEERJNG, B. WIESCEEID, - 7 , U En- 
ciclopedia yurídica; ABECG, ARNDTS, GOLDSCEMIDT, BOLTZENDORFF, 
MERKEL, etc. - 8. La Introdacdón a la Ciencia del Derecho: GAREIS, 
RADBRVCE, etc. 9. La Teoría general del Derecho: A. MERKEL, BERG- 
BOBM, BIERLING, etc. - 10 . La Etnología jurídica; BACHOFEN, POST; 
J. ROEIER. - 11. El Neocrítícismo fonnalista de RVDOLF STAMMLER 


La Filosofía del De¬ 
recho EN Alemania 

^ Las direcciones de la Filosofía del Derecho en Alemania durante 
le época contemporánea, al proseguir y renovar la tradición jurídica 
de las Escuelas principales, ofrecen diversa» tendencia» y modalidades 
que caracterizan y diferencian el pensamiento jurídico de lo» múlti¬ 
ples autores y tratadistas : realismo, historicismo, pesimi»mo. doUma- 
lismo, formalismo, etcétera. 
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j . K 1. Realismo meta- 

FÍSICO F I, U R A L I S T A 

Kg el gÍRtcma fundado por Juan Federico Herrart (1776 - 1841), 
Proícgor de Filosofía y Pcda4o4ía en la» Universídade» de Gotlin^n 
y Konifibcrií. La Filosofía de Herrar? tiene por objeto elaborar lo» 
conceptos obtenido» de la experiencia, de tal forma que desaparezca 
en ello» toda contradicción. La Lógica debe indaijar la distinción de 
los conceptos; la Metafísica, su rectitud; y la Rstética ha de com¬ 
pletarlos con juicios de valor. Dentro de la Estética comprende la 
Etica y el Derecho. 

Herrar? fundamenta el Derecho diciendo que, como la lucha 
desagrada y la contienda produce una apreciación estética negativa, 
surge el Derecho como juicio de valor que trata de evitar la lucha 
y de fomentar la paz. 

Herrar? alcanzó gran renombre y autoridad en Pedagogía por 
el impulso sistemático que dió a la Ciencia de la Educación, prose¬ 
guido por sus discípulos Na?ORP y WlLMANN. 

La Escuela líerhartiana está representada por Geyer (1802 - 54) y 
ThíLO (1813-94), autores de Tratados de Filosofía del Derecho; 
y principalmente por ADOLFO Trendelbnrurg (1802 - 72), Profesor 
de Filosofía en la Universidad de Berlín, que superó el pluralismo 
monadológlco de Herbar? y combatió la Filosofía de Hegel, hacién¬ 
dole perder su primacía y predominio. Fué un entusiasta restau¬ 
rador dj; la Filosofía de Aris?ó?eles, defendiendo una «Filosofía orgá¬ 
nica» con sus conceptos fundamentales de movimiento (situado entre 
el pensar y el ser) y de fin (que domina toda actividad en la natura¬ 
leza de las cosas). 

I^s obras principales de TrenjelENBURG son : aLogische Unter- 
suchungen» (Investigaciones lógicas, 1840); aNaturrecht auf d. Grud- 
Wc d. Ethih» (Derecho Natural fundado sobre la Etica, 1860), y 
«Elementa Logicac Aristoielh» (novena edición, 1892). 


2. La Filosofía de la Identidad 

Fué defendida por FEDERICO KraUSE (1781 - 1832), Profesor libre 
<^n Berlín y Goltínga, y autor de : uVorlesungen über das System der 
Philoíophie» (1828), y «Kechtsphílosophiea (1829). Krausk intentó 
reunir en un sistema el •ubjeliviBmü de Kant y de blCHTK con el ab- 
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Sülutismo de SCHELLING y de Hegel. Llamó a su doctrina ponen- 
teísmo, porque su principio fundamental es DiOS, o la Esencia; de 
ahí que la Filosofía sea Ciencia de DiOS, o de la Esencia. Todo es 
uno y el conjunto de seres es un solo ser. 

La realización de la Esencia (que se va desenvolviendo y mani¬ 
festando de diferentes formas), es la existencia, y la propiedad de 
desenvolverse es la vida. 

El bie 7 i es la Esencia divina en cuanto se realiza en cada cosa. 
La suprema máxima moral se enuncia así: «Quiere y ejecuta el bien 
porque es bueno; esto es, porque lo que quieres y haces es una parte 
de la esencia de Dios que se realiza en el tiempo.» 

La parte más importante del pensamiento de Krause es la Filo¬ 
sofía del Derecho que, según él, debe anteponerse, como fundamento, 
a la Filosofía moral, ya que debe existir en la Humanidad un orden 
jurídico tal, que haga posible el que cada uno pueda aspirar y diri¬ 
girse a su perfección moral sin ninguna clase de obstáculos. 

Krause define el Derecho como «conjunto de condiciones de la 
vida, dependientes de la libertad». Por libertad entiende «la determi¬ 
nación del ser, de realizarse temporalmente». 

Krause prmaneció ignorado durante toda su vida, por su mis¬ 
mo carácter humilde y retraído y por la dificultad de su doctrina, 
expuesta en la más rara terminología. Después de su muerte, su 
Filosofía y, principalmente, su pensamiento jurídico, alcanzó bastante 
difusión merced a sus discípulos : AhrenS, Roeder y LeoNHARDI, en 
Alemania; TiBERGHiEN, en Bélgica; Sanz DEL RÍO, FEDERICO DE 
Castro, Salmerón y Giner de los Ríos, en España. 

Enrique Ahrens (1808 - 1874). Autor de un aCours de Droit 
Naturel, ou Philosophie du Droitm, París, 1838 (Curso de Derecho 
Natural, Madrid, 1873, tercera edición); aNaturrecht, oder Piloso- 
phie des Rechts und d. Saates» (Wien, 1850); («iJuristiches Enzyklo- 
paedien (1839). 

Según Ahrens, la Filosofía tiene por objeto comprender la causa 
última de la existencia y de las relaciones últimas entre los diferentes 
órdenes del Mundo y el Ser supremo. Lo verdadero, lo bello, lt> 
bueno y lo justo, son otros tantos aspectos del orden divino, des;irro- 
Ilandose armónicamente para integrar la Cultura humana que com¬ 
prende todos los bienes y fines de la vida. 

La Cultura humana ofrece un doble aspecto : bien subjetivo y 
bien objetivo. Los bienes subjetivos están integrados por los bienes 
personales, como la misma vida corporal y espiritual y las facultades 
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animícss. Los bienes objetivos ostan constituidos por las Tclacioncs 
Que el hombre desenvuelve en el ejercicio de sus facultades. De estas 
relaciones surgen siete fines principales ; la Religión, las Ciencias, 
las Artes (bellas y útiles), la Educación, el Comercio, la Moralidad 
y el Derecho. 

El Derecho tiene una misión preponderante como principio de 
orden y de organización de las relaciones sociales. El Estado es el 
organismo que realiza el derecho como fin especial. 

Según Ahrens, el Derecho es el conjunto de las condiciones de¬ 
pendientes de la voluntad, necesarias para la realización de los bienes 
individuales y comunes que forman el destino del hombre y de la 
Sociedad. 


3. Dirección histori- 

CISTA Y ROMÁNTICA 

Su principal representante es FEDERICO JULIO Sthal (1802 - 61). 
Influido por la Filosofía de SCHELLING y por las teorías de La Escuela 
Histórica, siguió una orientación romántica y espiritualista. Entre sus 
obras, es notable, por su profundidad, su Filosofía del Derecho desde 
el punto de vista histórico {iíPhilosophie des Rcchts nach geschichtli- 
chen Ansichyt, 1830), que en uno de sus tres volúmenes comprende la 
Historia de la Filosofía del Derecho (Edic. esp., Madrid, 1894). 

Sthal representa el intento de restablecer el pensamiento tradi¬ 
cional acerca de las relaciones entre Moral y Derecho, cuya separa¬ 
ción inició BacON y culminó en FiTCHE. Mas no logró su intento 
porque consideró el fundamento del Derecho en el orden divino del 
Mundo, que es conservado por el orden humano. Ambos órdenes son 
independientes, y aunque el Derecho debe servir al orden divino 
porque de él recibe su fuerza obligatoria, sin embargo, puede contra¬ 
decirle por su misma independencia. 


El H i s t o r i c I s m*o o Relativismo 

Su principal cultivador es GUILLERMO DiLTHEY (1833 - 1912), 
Profesor de las Universidades de Basilea, Riel, Bratislava y Berlín, y 
autor de una serie de obras filosóficas reunidas en once volúmenes : 
«Einleitung in die Geisteswissenschaften» (Introducción a las Ciencias 
del Espíritu. Traduc. i E. Imaz. México, 1944) ; «Die geschichtlichen 
JPe/t» (El Mundo histórico, México, 1944); «Weltanschauungslehre» 
(Teoría de la concepción del Mundo, México, 1945) ; «De Lcibniz a 
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Goethe» (M., 1944); Hegel y el Idealismo (M., 1945); La esencia 
de la Filosofía (B. A., 1944); Psicología y teoría del conocimiento 
(Méjico, 1945). 

Dilthey ocupa un lugar preeminente en la Historia de la Filo¬ 
sofía como cultivador de la Historia y como fundador de la Episte¬ 
mología y Metodología de las Ciencias del Espíritu. Superó su relati¬ 
vismo psicológico inicia] con su teoría del realismo volitivo, que 
aspira a fundamentar la tesis realista en las vivencias de la voluntad, 
a fin de evitar los inconvenientes : a) del idealismo subjetivo con su 
concepción intelectualista del conocimiento y de la naturaleza hu¬ 
mana; h) del idealismo teísta de la libertad, que parte de la voluntad 
propia, como comienzo de todo filosofar; c) del idealismo objetivo 
panteísta, que arranca de una valoración del mundo; d) del positi¬ 
vismo y del materialismo, que parten del Mundo externo según es 
percibido por la sensación. 

La tesis del realismo volitivo será desarrollada y perfeccionada 
por Max Scheler con su doctrina de la intuición emocional directa. 

5. La Filosofía del pesimis¬ 
mo y DEL VOLUNTARISMO 

Sqi fundador es ARTURO Schopenhauer (1788 - 1860). Sus obras 
principales son : «Die Welt ais Wille und Vorstellung» (1816); El 
Mundo como voluntad y como representación (Edic, esp. de la Bi¬ 
blioteca de Jurisp. Fil. e Hist.); «Die beiden Grundprobleme der 
Ethik» (1814); «Parerga und Paralipomena» (1851) (Traduc. esp. de 
J. Bergua, s. f.); «Ueber die vierjache Wurzel des Satzes vom zur. 
Grund» (1813); La cuádruple raíz del Principio de Razón suficiente 
(Traducción de E. Ovejero. Madrid, 1911). 

Según Schopenhauer, la Historia y la experiencia demuestran, 
frente a la Filosofía trascendental, que cuanto más avanzan en su 
evolución el Mundo y la Humanidad especialmente, más aumentan 
el mal y el infortunio. El fundamento metafísico del Pesimismo es 
Ja esencia de lo Absoluto; es la voluntad, y no la idea, como decía 
Hegel. La voluntad es ciega, sin conocimiento, sin fin alguno que 
cumplir, sin otro querer que el querer mismo incesante hacia el más 
allá, sin sosegarse ni ser feliz con ningún objeto. De ahí que lo Abso¬ 
luto sea infeliz por esencia. El Mundo es una voluntad que tiende 
a individualizarse. La voluntad de vivir es el principio informador 
del Mundo; de ella surgen las formas individuales, y con ést:is las 
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desventuras y los males; porque de la voluntad de vivir individual- 
jnente nace la desproporción entre las aspiraciones y el ser; es decir, 
el dolor. 

Sobre estos principios metafísicos elabora Schopenhauer su Eti¬ 
ca o Filosofía Moral. La Etica enseña los tres medios que, en forma 
de grados o de etapas, puede emplear el hombre para liberarse de sus 
males: 1) el placer estético; 2) la misericordia, o compasión de los 
dolores ajenos; 3) la negación de la voluntad, o aniquilación por el 
ascetismo, la muerte de todo placer y el repudio de la existencia 
como tal. 

Schopenhauer afirma que el Derecho tiene un carácter negativo ; 
en cambio, la Moral es afirmativa o positiva. La Moral, por inspi¬ 
rarse en la compasión yen la abnegación, manda al hombre (cayudar» 
a los demás. El Derecho tan sólo ordena el no perjudicar al prójimo. 
El Derecho se reduce al «NEMINEM LAEDER». La Moral completa este 
precepto con el deber de ayudar: «NEMINEM LAEDERE, IMMO JUVA». 
La injusticia, o antijuricidad, es noción positiva. La noción del De¬ 
recho y de la Justicia seguirán después como una negación de la 
injusticia... 

La Filosofía del Pesimismo y del Voluntarismo fue cultivada y 
difundida por Eduardo von Hartmann (1842 - 1906); Guillermo 
W uNDT (1832 - 1920); Federico Paulsen (1846 - 1908) y Federico 
Nietsche (1844 - 1900). 

6. El Dogmatismo jurídico 

El principal representante de la Dogmática jurídica es RUDOLF 
VON Ihering (1818 - 92). Entre sus obras citaremos como fundamen¬ 
tales ; «Geist des Rómischen Rechts» (1852); Espíritu del Derecho 
Romano (Madrid, 1909); «Der Zweck im Rechty> (1877); El fm en el 
Derecho (Traduc. esp., M. s. f.); «Der Kampf tuns Rechhi (1872) ; 
Da lucha por el Derecho (Madrid, 1925, segunda edic.); «Recht iind 
Sitien» (1924); «Scherz und Ernst in des Jurisprudenz» (Jurispru¬ 
dencia en broma y en serio. Traduc. esp. de R. RlAZA, Madrid, 1933). 

Según Ihering, toda la técnica jurídica, mediante la cual el 
jurista puede adquirir el dominio intelectual sobre el Derecho, se 
concreta en dos fórmulas : 1) la simplificación cuantitativa, y 2) la 
^ifnplificación cualitativa. 

La simplificación cuantitativa, que se refiere a la selección de la 
^ateria jurídica, se rige por una ley económica; «Hacer todo lo po- 
*íhle con el menor número de elementos.» Se halla integrada por las 

41 
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siguientes operaciones : análisis de la materia ; concentración lógica; 
orden sistemático; terminología jurídica, y empleo hábil de los ele¬ 
mentos existentes. El análisis jurídico proporciona a la técnica la 
^ ' solución' del problema de la Ounuica del Derecho, o Ciencia que se 
ocup.a en buscar los elementos simples que lo componen. Estos ele¬ 
mentos constituyen también lo que IHERING llama el Aljaheto del 
Derecho. 

La siwplijicación cualitativa tiene por contenido la cons¬ 
trucción jurídica que constituye el «secreto de la Jurisprudencia». 
Ihering distingue entre la Jurisprudencia inferior — cuyo fin es la 
interpretación —, y la Jurisprudencia superior — cuyo cometido 
es la construcción jurídica, o aplicación del método de la Histo¬ 
ria Natural a la materia jurídica. Mediante la interpretación de 
la Ley, se pasa de la Jurisprudencia inferior a la superior, para 
construir las instituciones y llegar a la creación del Sistema jurí¬ 
dico. 

La construcción jurídica se rige por tres Leyes : 1) La construc¬ 
ción doctrinal debe aplicarse exactamente al Derecho positivo. 
2) No debe existir contradicción, sino perfecta unidad sistemática. 3) 
Ley de la belleza jurídica, como expresión de la sencillez, de la per¬ 
fección y de la armonía de la construcción jurídica. 

I La doctrina de iHERlNG sobre la construcción jurídica constituye 

t un verdadero.concepÍMa/ísmo jurídico, influido por Ia%dialéctica de 
Hegel. Por esta razón, IHERING es considerado como el formulador 
del «Método de la Jurisprudencia conceptual», y como el iniciador del 
«Método de la Jurisprudencia teleológica». 

El Fin en el Derecho («Der Zwcck itn Rechi 7 >). Es la obra pre- 
I I dilecta de Ihering, y en ella afirma que así como el mundo físico 

, . esta regido por la ley de la causalidad, el mundo moral, social y 

jurídico, está dominado por la Ley de la finalidad. El fin es el crea¬ 
dor de todo Derecho. El fin de cada una de las instituciones jurídicas 
se obtiene considerando que el Derecho representa la forma de ga¬ 
rantía de las condiciones de vida — físicas y espirituales •“ de la 
Sociedad, aseguradas por el poder coactivo del Estado. 

s«ft;e/iro_es eLinterÍA.j urídi camente protegido. Ante 
las críticas de ThÓÑ y otros autores, Ihering 'rectTfTca'y* dice que 
Derecho subjetivo es la autoprotección del interés. 

Bernardo Windscheid (1805 - 83). Perfeccionó el llamado 
«principio de la dogmática», el «dogmatismo jurídico» y el «Método 
de la Jurisprudencia de conceptos», en sus obras: uLehrhuch des 
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Pandektenrechts» (1862 - 70; «Die Lehre des rómischen Rechts von 
Jer Voraussetzuníín (1850); <iiWille und Willenserkldrung'» (1878). 

La construcción jurídica consiste en reconducir una relación ju¬ 
rídica a los conceptos sobre los cuales se funda. Dos son las princi¬ 
pales categorías de conceptos : 1) La constituida por los conceptos 
que tiene por objeto los presupuestos de hecho de todo Derecho; 
verbigracia, negación jurídica, contrato, testamento, e8p>eciíicación, 
condición. 2) La constituida por conceptos que tienen por objeto 
los derechos mismos : propiedad, usufructo, obligación; o las carac¬ 
terísticas de estos derechos, como el sujeto, el contenido; o cualida¬ 
des : divisibilidad, indivisibilidad; o fenómenos de su vida : na¬ 
cimiento, extinción, modificación, 

WiNDSCHEID ha contribuido poderosamente al progreso y a la 
sistematización de la Metodología jurídica. 

7. La Enciclopedia jurídica 

Una de las direcciones seguidas por los partidarios del Método 
dogmático ha sido la Enciclopedia jurídica — <tJuristische Encyklo- 
paedien —, en su doble aspecto de ; Enciclopedia jurídica elemental, 
introductiva o propedéutica — como síntesis de los principios ele¬ 
mentales que sirven de iniciación a los estudios jurídicos—; y En¬ 
ciclopedia jurídica jilosójica, que estudia y analiza el aspecto formal 
y material del contenido de la Enciclopedia elemental para ofrecer 
la síntesis jurídica más perfecta posible. 

Entre los principales cultivadores de la Enciclopedia jurídica, 
podemos citar a; «Abegg, Arndts, Birkmeyer, Goldschmidt, 
Holtzendorff, Merkel, Walter, Welker, Zachariae, etcétera, 

(Consúltese la amplia indicación bibliográfica sobre Enciclopedia 
Jurídica, en el Capítulo III, páginas 54 - 55.) 


8. La Introducción a la 
Ciencia del Derecho 

Surge en Alemania, como superación de la Enciclopedia jurídica 
y como disciplina de iniciación en los estudios jurídicos, aEinführung 
in die Rechtswissenschaftj». Sus más destacados cultivadores son; 
Gareis, Giese, Hedemann, Kohler, Radbruch, R, Schmidt, Wer- 
Ner, etcétera. 

(Vide Capítulo IV, páginas, 58 - 62.) 
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9. La Teoría general del Derecho 

La tKAllgemeine RechUlehre^ aparece en Alemania como una 
revisión crítica de las partes comunes a las diversas ramas de la Ju¬ 
risprudencia, y como sistematización lógica de los conceptos jurídicos. 
Sus iniciadores fueron ; 

Adolfo Merkel : ^Elemente der allgemeine RechUlehreif (Ele- 
mentos de Teoría general del Derecho, 1890). 

. C. Bergbohm : aJurisprudenz und Rechtsphilosophie» (Jurispru- 
dencia y Filosofía del Derecho, 1892). 

Su principal sistematizador fué E. R. BlERLlNG en su obra «Zur 
Kritik der juristischen Grundbegriffe^ (Crítica de los conceptos jurí¬ 
dicos fundamentales, 1877); vJuristische Prinzipienlehre» (Doctrina 
de los principios jurídicos, 1894). 

Cultivaron también la Teoría general del Derecho : 

Félix Somlo : «Juristiche Gruridlehre-n (Doctrina jurídica fun¬ 
damental, 1917). 

Ernst VON Beling, notable penalista, en su obra aRechtswis- 
senschaft und Rechisphilosophie» (Ciencia jurídica y Filosofía del De¬ 
recho, 1923), elabora una Teoría del Derecho como «hecho psicológico 
de masa», determinado mediante inducción abstracta de todos los 
ordenamientos jurídicos. 

Edmud Metzger, en su obra «Sein und Sollen in Recht» (Ser y 
deber ser en el Derecho, 1920), considera el Derecho como fenómeno 
psíquico volitivo de actividad teleológica. 

' Ernst Weigelin, en su libro acMoral und Rechisphilosophiei> 
(Moral y Filosofía del Derecho, 1927), expone una Teoría moral y 
jurídica elaborada por inducción de los fenómenos éticos predomi¬ 
nantes en el medio social. 

Hipeel, Thon, Wendt, etc. (Vide Capítulo V, págs. 63 - 70.) 

10. La Etnología jurídica 

El gran propulsor del movimiento de la Etnología y del Derecho 
comparado, iniciado por Bachofen, y PoST, fué el Profesor de la Uni¬ 
versidad de Berlín JOSÉ Kohler (1848 - 1919) que, en una primera 
fase, reunió copiosos datos para una Historia Universal del Derecho. 
Después siguió la orientación neo-hegeliana, inspirándose en Fritz 
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BeroLZHEIMER (1869 - 1920), uno de los fundadores del «Archiv für 
Rechts-uiíd-Wiftschajtsphilosophieyt^ y autor de «Systctn dcr Rcchts- 
und-WirfschaftapliHosophiert (cinco vols, 1904). KholeR publicó 
su «Rcchtsphiiosopliic und Universalrechtsgcschichteyi (1904) (Filoso¬ 
fía del Derecho e Historia Universal del Derecho, Traducción espa¬ 
ñola, Madrid, 1910); aLehrbuch der Rechtsphilosopfiicrt (tercera 
edición, Berlín, 1923); «Die scholastiche Methode und ihre Ges- 
chichteii (Archiv. f. R. u. W. - B. IX); aDic spanische Natiirrechts- 
lehre 'des 16 und 17 Jofirliundertsn (Archiv. f. R, u. W-B. X), La 
Escuela Española del Derecho Natural en los sij^los XVI y XVll, 
donde proclama que los «Magni Hispani» constituyen una fuente 
inagotable para la Filosofía jurídica y brindan múltiples sugestio¬ 
nes para enriquecer su contenido y contribuir a su constante 
progreso. 


11. El N e o - c r i t 5 c i s m o formalista 

Está representado por RUDOLF Stammler (1856 - 1938), Profesor 
de la Universidad de Berlín y entusiasta restaurador y propulsor de 
la Filosofía jurídica contemporánea. Sus obras principales son: 
aUeber die Methode der geschichtliche Rechtschule» (Sobre el Mé¬ 
todo de la Escuela Histórica del Derecho, 1888), donde demuestra la 
insuficiencia del método histórico para fundamentar y resolver el 
problema del Derecho ; «Theorie des A 7 iarchismus)) (Teoría del Anar¬ 
quismo, 1894) ; icReckt und Wirtschafty» (5897) ; Econoynia y Derecho 
(Traducción esp., 1929), que constituye una profunda crítica de la 
concepción materialista de la Historia sustentada por G. Marx; 
«Die Lehre von dem richtigen Rechty> (La doctrina del Derecho jus¬ 
to, 1902), donde expone su teoría acerca de la Justicia y de los ideales 
jurídicos; «Theorie der Rechtswissenschaftyt (Teoría de la Ciencia ju¬ 
rídica, 1917); aLehrbuch der Rechtsphilosophie» (tercera edición, 
año 1928); Tratado de Filosofía del Derecho (Traducción española, 
Madrid, 1930) ; La génesis del Derecho (Traducción española, Ma- 
<índ, 1925) ; «Rechtsphilosophische Grundjragenv (Cuestiones funda¬ 
mentales de Filosofía del Derecho, 1928). 

La Filosofía del Derecho, según StaMMLER, tiene por objeto el 
^tudio de todo aquello que puede afirmarse con absoluta universa¬ 
lidad acerca dcl Derecho, en su doble aspecto. logico (sobre el con¬ 
cepto del Derecho) y deontológico, en cuanto a la idea de la 
•lusticia). 
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El concepto del Derecho no pertenece al reino físico, o de la 
Naturaleza, regido por la ley de la causalidad, sino el reino del que¬ 
rer, de la finalidad, o de la teleología (Fábula de Laswitz). 
El Derecho es una regla, o un modo del querer entrelazante, autár- 
quico e inviolable. Estas notas distintivas lo diferencia de la Moral, 
de los usos y convencionalismos sociales y de la arbitrariedad. El Dc- 
recho es la regulación coercitiva, válida, imperativa c inviolable de 
la vida social humana. 

La Jtisticia es.la idea de la rectitud aplicada a una comunidad de 
hombres librevolentes. Comunidad pura, orientada hacia la armonía 
objetiva y exenta de motivaciones subjetivas, individuales y concretas. 
Existe una sola idea de Justicia, una sola fórmula de Justicia de valor 
absoluto y universal, y de carácter formal. Al aplicar esta idea formal 
de la Justicia a los contenidos concretos de la vida social de los pue¬ 
blos, en diversos tiempos, engendra ideales jurídicos distintos. 

El Derecho justo está constituido por cada uno de esos ideales 
jurídicos que tienen un valor relativo; es decir, circunscrito al tiempo, 
al lugar, al pueblo y a las condiciones que motivaron su elaboración. 

Existe una sola idea formal de Jtisticia y multiplicidad de Dere¬ 
chos justos, según las infinitas circunstancias de hecho que integran 
la materia social a regular. 

El Derecho Natural, como expresión de la idea de Justicia, como 
Derecho ideal, con validez universal para todos los pueblos y en todos 
los tiempos y lugares, no puede tener un contenido concreto y condi¬ 
cionado. De ahí que el Derecho Natural sea de contenido variable, de 
carácter condicional y sometido a un cambio perenne. 

Stammler dedica el cuarto libro de su Filosofía del Derecho a la 
Sistemática jurídica, o Teoría de la Ciencia jurídica, estudiando las 
categorías del Derecho, la estructura del pensamiento y de los precep¬ 
tos jurídicos, la división del Derecho y la práctica judicial y legislativa. 

El neo-criticismo formalista de Stammler ha sido revisado y supe¬ 
rado en el campo de la Filosofía general (Max Scheler, en su gran 
obra : aDer Formalismus in der Ethiky>), y en el de la Filosofí.i moral 
y jurídica (V. Cathrein : (íMoralphisolophicy,, «Rccht, Natnrrecht 
und positives Recht:»). Su «ilusión formalista» se desvanece ante el 
concepto de la personalidad humana y de la Comunidad parcial re¬ 
cíproca, que tienen un contenido corjcreto y que sirven de funda¬ 
mento a la regulación normativa del Derecho y a la realización del 
ideal de la Justicia. 
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Capítulo 11 

LA FILOSOFIA JURIDICA ALEMANA 

(Continuación) 

42 . ¿a Fenomenología jurídica: HVSSERL, REINACB, SCHAPP, KAUFMANN; 
SCHREIER, HEIDEGGERf SCHELER. - 13 . La Filosoíia de los Valores y de 
la Cu/tura; LASK^ RADBRVCH, MUENCH, MA7ER. - 14 . Neo-begeSanos: 
BINDER, LARENZ, FREYER. - 15 . Dirección antilormatísta: SMEND, HE- 
LLER, E. KAUFMANN, SCEMITT. - 16 . Dirección antropológica: K. SCHl- 
LLING, KRIECK, DJBTZE, - 17 . La Escuela Católica efe Derecho Natural: 
METER, COSTA ROSETTI, CATHREIN, PESCB, CONDE DE HERUNG, 

0. SCHILUNG, GRABMANN, SAUTER, - 18 . La Sociología del Derecho: 
EHRUCB, JERVSALEM, HORVARTB, SIMMEL, WIESE, WEBER, SCHELER 

19 . Tratadistas 

12. La Fenomenología jurídica 

La Escu€la Fenomenolóáíca, fundada por Edmundo Hus- 
SERL (1859 - 1938), Profesor de las Universidades de Gottinga y Frl- 
burgo, y autor de las : uLogische Untersuchungen» (1900), Investiga¬ 
ciones Lógicas (Traduc., esp., Madrid, 1929), combate el empirismo y 
el psicologismo (que identifica el concepto objetivo con el subjetivo) 
y fundamenta la Filosofía en la Fenomenología, como Ciencia eidética 
o de esencias. Su método es la intuición eidetica, que es la intuición 
mediata o inmediata o la captación abstractiva de la esencia en los 
fenómenos. La orientación fenomenológica es aplicada al Derecho 
por los siguientes autores : 

Adolfo ReiNACH, discípulo de HUSSERL, y autor de : <rDie aprio- 
rtschen Gruvdlagen des bürgerlichett Rechtes« (1913): Los ¡midamen- 
tos aprioristicos del Derecho Civil (Barcelona. 1934). La investigación 
de Reinach no aspira a ser una afirmación apnorisl.ca de preceptos 
iurídicos; ni un sistema de Derecho Natural; ni un criterio normativo 
para la valoración crítica del Derecho positivo, ni para su fundamen- 
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tación; ni una Teoría écneral del Derecho. Intenta solamente descu- 
brir el «A PRIORI» de lo jurídico; entendiendo por «A PRIORI» todo 
modo de ser que en el sentido dado — o contemplado por la mente —, 
es general y necesario. 

Reinach limita su ensayo a una exposición de algunos fundamen¬ 
tos «A PRIORI» del Derecho Civil; la promesa, la propiedad, la prenda 
y la representación. Con su ingenioso y sugestivo estudio, trata de 
fundamentar la vigencia del Derecho positivo en un acto social de re¬ 
conocimiento y de sumisión al mismo, Al final de su obra, afirma 
Reinach que las leyes esenciales enuncian una relación ontológica : 
el Derecho positivo determina cómo han de ser las relaciones socia¬ 
les, y el Derecho Natural expresa un deber ser absoluto, como nor¬ 
ma pura con validez en sí y por sí. 

WiLHELM SCHAPP, autor de la obra «D 10 neue Wissenschaft vom 
Rcchin (1930); La nueva Ciencia del Derecho (Madrid, 1931), intenta 
elaborar la esencia de algunas instituciones fundamentales, fenomeno- 
lógicamente, y considerándolas como objetividades previamente da¬ 
das con independencia del Derecho positivo y como conexiones de va¬ 
lores, intercambio y disfrute de valores, propósito de realizarlo^, etc. 

SCHAPP supera la Fenomenología jurídica de Reinach por su 
orientación finalista y estimativa, al estudiar el contrato, en sus diver¬ 
sas clases, la promesa y otras instituciones de Derecho privado. 

Gerhart Husserl (hijo del autor de las Investigaciones Lógicas, 
Edmundo Husserl), escribió interesantes obras sobre temas de Filo¬ 
sofía de Derecho, desarrollando y aplicando el método fenomenoló- 
gico : (íRcchtskrajt und Rcchtsgeltunga (Cosa juzgada y vigencia ju¬ 
rídica, 1925); fíRecht und Welti> (Derecho y Universo, 1930); «Dcr 
Rechtsgegenstand. Rechistogische Studien zu einer Theorie des 
Eigeniumsyt (El objeío jurídico. Estudios lógico-jurídicos para una 
teoría de la propiedad, 1933). 

' I * 

Félix Kauffmann y Fritz Schreier, de la Escuela Vienesa, han 
pretendido superar el carácter kantiano predominante en la Teoría 
pura del Derecho, de Kelsen, mediante la aplicación del método fe- 
nomenológico, concibiendo la Teoría pura del Derecho como la pane 
de la Lógica universal que se ocupa de las conexiones esenciales del 
Derecho, las cuales se pueden apreciar por intuición eidética, y que 
deduce de los axiomas jurídicos fundamentales todas las proposiciones 
secundarias. Por consiguiente, frente al subjetivismo formal nco-kan- 
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tiano de Kelsen, formulan objetivamente las esencias formales del 
Derecho, desde un punto de vista fenomenolóéico. 

Félix Kauffmann escribió : «Logik und Rechtswissenschaftj> (Ló¬ 
gica y Ciencia del Derecho, 1922); «Dic Krüerien des Rechtes (Los 
criterios del Derecho, 1924); aDic philosophische Grundbegrijje der 
Lehrc 'con der StTafrechtsscbiildTi (Los conceptos filosóficos fundamen¬ 
tales de la doctrina de la responsabilidad jurídico penal, 1929). 

Fritz SCHREIER es autor de : aGTundbegrijfe und Grundjortnen 
des Rcchts» (Conceptos y formas fundamentales del Derecho, 1924); 
«Dic Lehre von der Recht5Ínterpretatio7iy> (La doctrina de la inter¬ 
pretación jurídica, 1927). 

Martín HeidegGER (nació en 1889) y escribió obras tan notables 
como : tcíFfls is Metaphysik» (¿Qué es Metafísica?, 3.‘ edic., 1931); 
•Sein und Zeity> (Ser y Tiempo, 1927); und das Problem der 

Metaphysiki* (Kant y el problema de la Metafísica, 1934). 

Heidegger combina el método fenomenológico de Husserl con 
el descriptivo de Dilthey, para construir su Ontología, que considera 
como fundamento indispensable para una Filosofía existencialista en 
contraposición a la Filosofía de las esencias defendidas por la Feno¬ 
menología de Husserl. 

Heidegger se inspira también en Kierkegaard (1813 - 55), el fa¬ 
moso filósofo danés, precursor del existencialismo y defensor de la 
doctrina de la afirmación del ser como contradictorio, uniendo la idea 
de la paradoja con la idea de la trascendencia. También formuló la 
teoría de la angustia como expresión del genuino pensamiento reli¬ 
gioso, por ser el origen del pecado, que es un desafio a Dios y con¬ 
duce a lo más íntimo de la vida religiosa, ya que DiOS, al perdonar 
al pecador, revela su infinita grandeza y misericordia; y en el mismo 
momento en que el hombre se pierde por el pecado, se salva por 
la Fe. 

La Filosofía de HEIDEGGER versa sobre el existir y su manifesta¬ 
ción total, no en el ser abstracto del existente humano «DaSEIN® , 
sino, concretamente, en el ser mismo existente sobre el cual versa la 
Filosofía de la vida y de las acciones. Su obra principal, «Sein und 
Ser y Tiempo, lleva como subtítulo explicativo : Interpretación 
de la realidad humana por la iemporabilidad; y explicación del tiem¬ 
po como horizonte trascendental del problema del ser. La interpre¬ 
tación concreta del tiempo tan sólo tiene valor en lo que respecta 
a la posibilidad del problema del ser, cuya estructura más esencial es 
la temporalidad. 
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El existente humano — «Dasein» — se desenvuelve en dos eta¬ 
pas : primera etapa, de carácter fenomenológico; en ella el existente 
humano, el «Dasein», se revela como un ser que se caracteriza por 
- estar - en - el - mundo — nin - der Wclt - sein —, con tres virtuali¬ 
dades : 1) Inteligencia, <(Verstehenj>; 2) Situación de hecho revelado¬ 
ra de un pasado, «Faktizitatn, y 3) Dependencia o servidumbre res¬ 
pecto de otro ser presente, nVcrfallenhcity), — La segundo etapa es de 
carácter ontológico y descubre que el estar - en - el mundo equivale 
a estar - en - el tiempo — «in - der - Zeit - seinio — . El existente hu¬ 
mano, «Dasein», llega a conocer, mediante una tonalidad afectiva o 
angustia, su temporalidad, es decir, su ser - para - la muerte — aScin- 
zum - rodé». 

Heidegger no ha publicado la segunda parte de su obra : <tSein 
und Zeürt, y ha declarado su propósito de exponer próximamente su 
nueva orientación de la Filosofía existencialista. (Declaraciones a 
Gadmes, en Revista Portuguesa de Filosofía, marzo de 1946.) 

Max Scheler (1873 - 1928). Superó el idealismo y el criticismo 
kantiano y ensanchó el horizonte de la Escuela Fenomenológica de 
Husserl. 

Scheler considera los valores como cualidades objetivadas que 
percibimos con la intuición emocional. El conocer abarca algo más 
que el saber, porque no todo se percibe por la inteligencia, sino que 
todavía existe otra región de la realidad por captar, mediante la 
intuición emocional. 

La obra genial de Max Scheler es; «Der Formalismus in der 
Ethik und die materiale Wertethik)» (El Formalismo en la Etica y la 
Etica material de los valores, o Etica con contenido, 1916. Traducción 
española con el título de Etica, Madrid, 1941). Existe traducción es¬ 
pañola de Jas siguientes obras de Max Scheler : El Saber y la Cultu¬ 
ra, el Resentimiento en la Moral, El puesto del hombre en el Cosmos, 
Muerte y supervivencia. Sociología del Saber, De lo eterno en el 
hombre, Esencia y forma de la Simpatía. 

Nicolai Hartmann (1882 - 1950), en sus obras «Ethiky> (1926) y 
«Das Problem des geistigen Seinsy> (El Problema del Ser espiritual. 
Traducción española, Madrid, 1933), siguió primeramente la direc- 

I cíón del Idealismo marburgense, que abandonó después, al cono¬ 
cer el método fenomenológico de Husserl, y las ideas de MaX 
j Scheler, logrando superar ambos sistemas con su aproximación a 
I la Filosofía de Aristóteles. Se inclinó hacía un realismo crítico, que 
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le llevo a fundar una nueva Ontolo^ía. Sus obras principales son i 
Metafísica del conocimiento, 1921; Etica, 1926; Para la fundamenta- 
ción de la Ontología, 1935; Posibilidad y realidad, 1931, y La estruc¬ 
tura del mundo real, 1940. 


13. La Filosofía de los 
Valores y de la Cultura 

La Escuela sudoccidental alemana, representada principalmente 
por WiNDELBAND y Rickert, ha influido poderosamente en el pen¬ 
samiento jurídico que, al considerar el valor como cualidad de orden 
ideal que descubrimos en la realidad mediante la Estimativa, ha pro¬ 
clamado que el supremo valor del Derecho es la Justicia. 


Emilio Lask (1875 - 1915), en su <cRechtsphilosophieT> (1907), ini¬ 
ció el estudio del Derecho y de las disciplinas jurídicas considerándo¬ 
las como capítulos de la Ciencia cultural. La Filosofía del Derecho 
debe estudiar : a) la doctrina del valor científico para fundamentarla; 
b) la doctrina del valor jurídico para determinar el Ideal de la Jus¬ 
ticia; c) la doctrina de la Metodología y de la Ciencia empírica, o 
práctica jurídica. 


Gustavo Radbruch (1878 - 1949), Profesor de Filosofía del Dere¬ 
cho y de Derecho Penal en la Universidad de Heidelberg, ex dipu¬ 
tado socíalita y ex ministro de Justicia, es autor de : (íGrundzüge 
der Rechtsphilosophie:» (Líneas fundamentales de la Filosofía del 
Derecho, 1914); (LRechtsphilosophiej ); Filosofía del Derecho (Tra¬ 
ducción esp., Madrid, 1933); (nEinführung in der Rechtswissenschafto ; 
Introducción a la Ciencia jurídica (Traduc. esp., Madrid, 1930); aVoTs- 


chule der Rechtsphilosophiey». Heidelberg, 1947 (109 paginas). 

Radbruch construye su Filosofía del Derecho sobre la teoría de 
los valores. T asigna una triple misión . 1) determinar estrictamente 
el concepto del Derecho; 2) estudiar el fin supremo del Derecho: 
la Justicia; 3) declarar la validez del Derecho. 

El Derecho tiene como fin supremo servir a la Justicia; y como 
fin inmediato, el de la seguridad y certeza jurídica. El Derecho posi¬ 
tivo es el que encarna y realiza la idea de la Justicia, creando un estado 

óe orden y de seguridad. , . . 1 t- 1 

Entre el mundo de la Naturaleza y el remo de los fines o valores 

absolutos existe el reino de la Cuitura. que representa una conducta 
<iue refiere hechos a valores. Los actos humanos que entranan una re- 
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ferencia a la verdad, constituyen ia Ciencia; los que implican una 
intención referida al bien, son objeto de la Etica; y los actos que en¬ 
cierran una pretensión de Justicia forman el Derecho, Por consi¬ 
guiente, Derecho es todo aquello que puede ser objeto de una apre¬ 
ciación de Justicia o de injusticia. Es Derecho lo que debiera ser 
justo, lo que persigue como fin la Justicia, aunque para serlo no 
precisa haberla alcanzado. 

La Filosofía de la Cultura estudia la jerarquía y subordinación de 
los valores; distinguiendo entre personalismo — cuando el eje de la 
Cultura es el hombre —, y transpersonalismo — cuando el fin 
de la Cultura radica en las obras objetivas, y el valor de la persona 
es medio para la obtención de los valores de las obras y de los valores 
sociales. El transpersonalismo puede ser : político (los valores de per¬ 
sonalidad humana y de la Cultura al servicio del Estado como tota¬ 
lidad suprema e independiente de los individuos); y culturalista (los 
valores de la personalidad y de la Comunidad subordinados al ser¬ 
vicio de los valores de las obras, de la Ciencia, del Arte y de la 
Técnica). A cada una de estas tres ordenaciones o posiciones corres¬ 
ponden ideales jurídicos diversos, que podrían formularse sintética¬ 
mente en las frases de Libertad, Poder y Cultura. RadbruCH distingue 
también tres grupos de ideas políticas en consonancia con los tres 
ideales jurídicos : Personalismo (liberalismo y socialismo), Conser¬ 
vadurismo y Culturalismo. 

' Radbruch afirma que la Filosofía del Derecho no puede ofrecer¬ 
nos un criterio fijo y certero acerca del valor absoluto de cada uno de 
estos tres ideales jurídicos y políticos. Tan sólo nos proporciona los 
medios para conocerlos y para servirlos legalmente, de acuerdo con 
nuestra elección y según nuestra creencia. He ahí la declara¬ 
ción de relativismo filosófico - jurídico que caracteriza el pensamiento 
de Radbruch, 

Fritz Muench (1885 - 1918), Es autor de las siguientes obras * 
€Die wissenschafiliche Rechtsphilosophie der Gegenwart in Deutsch- 
landit (La Filosofía científica del Derecho actual en Alemania, 1919); 
uRechtsreformbewegung und Kuíturphilosophiej> (El movimiento de 
la reforma del Derecho y la Filosofía de la Cultura, 1914); uDie Stel- 
lung der Rechtsphilosophie unter den philosophischcn Disziplinen» 
(La posición de la Filosofía del Derecho entre las disciplinas filosó¬ 
fica») ; uKultur und Recht» (Cultura y Derecho, 1923). 

Muknch cultiva la Filosofía jurídica de lo» valores, apartándose 
del pensamiento de LaSK y de Radbhuch para inclinarse hacia el 
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método dialcctico de Hegel. Afirma que el Derecho debe estudiarse 
dentro de la Filosofía general de la Cultura y de la Historia, que 
divide en : Lóflica de la Historia (teoría de los conceptos culturales 
históricos), y Etica de la Historia (doctrina de las ideas y valores). 
Todo Derecho es, por naturaleza, histórico; existiendo, además, 
ideales jurídicos permanentes que sirven de orientación y guía a las 
construcciones jurídicas. 

Max Ernst Mayer (1875 - 1924). Fué Profesor de Derecho Penal 
y de Filosofía del Derecho en la Universidad de Francfort, y escribió 
dos obras notables: aRechlsnormen und Kulturnormeni> (Normas 
del Derecho y normas de la Cultura, 1903); <cRechtsphilosophie7> 
(año 1923); Filosojía del Derecho. (Traduc, esp., Barcelona, 1937). 

Mayer siguió la orientación de la Filosofía de los valores, de la 
Escuela sudoccidental, o de Badén, ofreciendo marcada influencia de 
la dialéctica de Hegel. Proclama la Humanidad como principio sin¬ 
tético que armoniza la Moral y el Derecho, el personalismo y el 
transpersonalismo, como principio ético, mediante el cual el sen¬ 
timiento de la Humanidad se robustece como valor individual para 
producir sus frutos en el mundo social. 

14. Neo-hegelianos 

Entre los autores y tratadistas de Filosofía del Derecho que si¬ 
guieron en Alemania la orientación hegeliana, merecen citarse los 
siguientes : 

JuLius Binder (1870 - 1939). Profesor de Derecho Civil y de 
Filosofía del Derecho en la Universidad de Gottinga, y autor de un 
Tratado de Filosofía del Derecho {aPhilosophie des Rechtsy>, 1925), 
refundido en su «System 'der Rec}itsphilosophiei> (Sistema de Filoso¬ 
fía del Derecho, 1937). Binder superó su posición inicial neo-kantiana 
que enlazaba con la teoría de Stammler, para relegar después el criti¬ 
cismo, orientándose primero hacia Fichte y luego hacia Hegel. 

La Filosofía del Derecho, según Binder, tiene por objeto dcscu- 
brir y estudiar la racionalidad inmanente en el Derecho positivo como 
forma fenoménica de la idea. La idea del Derecho significa la supera¬ 
ción del individualismo por la coacción exttrior, con el fin de esta¬ 
blecer una Comunidad como forma necesaria de la existencia humana 
c indispensable para el desenvolvimiento del espíritu humano. 

La Justicia es el pensamiento de la Comunidad, como principio 
de la vida y de la existencia del Estado. 
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Expone BU KíloBofía Política, dcBcnvolvícndo la teoría de los par- 
tído» polítícoH, y declarándole transpcrsonaliiíta por considerar la 
Comunidad como condición necesaria de la personalidad. Propugna 
la armonía del personalismo con el transpersonalismo político me¬ 
díante el estado de cultura que considera ideal. 

Karl Larenz, Profesor de la Universidad de Kicl, discípulo y 
colaborador de Binder, siguió la Filosofía fícgcliana, e identificó las 
( 1 j ideas de libertad, de Comunidad y de Estado. Escribió una interesante 
* obra sobre aRcchls-’Und Staaisphilosophie der Gegenwartj> (1937); 
La Filosojía contemporánea del Derecho y del Estado. (Traducción 
española de GalAn y Truyol, Madrid, 1942.) 

Walter Schoenpeld. Sigue la dialéctica hegcliana en sus obras: 
aDie logische Struklur der Rechtsordnungr» (La estructura lógica dél 
orden jurídico, 1927); nUebcr den Begriff einer dialektischen Juris- 
prudenzn (Sobre el concepto de una Jurisprudencia dialéctica, 1919). 


Hans Freyer (nació en 1887). Profesor de Filosofía en Leipzig; 
desenvuelve el sistema de Hegel y ve en el Estado la más alta reali¬ 
zación de la Cultura. Escribió dos obras fundamentales: aDer Staat» 
(año 1926), y nTheorie des objektiven Geistesj) (Teoría del espíritu 
objetivo, 1926). 


« ♦ ♦ 

También cultivaron el Idealismo absoluto hegelíano, en sus teo¬ 
rías acerca del Estado : 

Othmar Spann, «Der wahre Staatit (El verdadero Estado,* 1923); 
«Gesellschaftslehre)) (Teoría de la Sociedad, 1923); «Gesellschaftsphi- 
losophiert (Filosofía de la Sociedad, 1928). 

Hans Gerber : «Volk und StaaU) (Pueblo y Estado, en Zeitsch. 
f. d. Kulturphil. Vol. III). 


15 . Dírección antipormalista 

En franca oposición y negación del criticismo y del formalismo 
kantiano, aparecen las onras de los Profesores siguientes: 

Runof.P Smknd ; «Die politische Gewall im Verfassungstaat und 
das Probiem der .Síaalsformn (El poder político en el Estado consti¬ 
tucional y la forma de Gobierno, 1923); «Verjassung und Verfassungs- 
rechtp (Constitución y Derecho constitucional, 1928). 


Escaneado con CamScanner 



LA FILOSOFIA JURIDICA ALEMANA 


655 


Hermán Heller : «Díe Krisis dcr SiaatsIehreT» (La crisis de la 
Teoría del Estado, en Archiv. f. Sozialwis., B. 55, 1926); «Die Souve~ 
ToniU'ityt (La Soberanía, 1927); «Die politischen Idccnkreise der Ge- 
gartc'art» (Los círculos de ¡deas políticas contemporáneas, 1925, Tra¬ 
ducción española ; Las ideas políticas contemporáneas, 1930); «cHcgel 
und dcr nationalc Machisstaatsgcdanke vi Dcutschlandí» (Hcgel y la 
¡dea nacional del Estado de Poder en Alemania, 1921); (uSozialismus 
und Na1ioJiy> (1926); ^Europa und der Faschismus» (Europa y el Fas¬ 
cismo. Traduc. esp. de Conde, 1931); v.StaatslehrcT» (Teoría del Esta¬ 
do, publicada después de su muerte, en 1934). 

Erich Kaufmann : «Des TFcseíi des Vólkerrechts und die clausula 
"rebus sic stantibus”v (La esencia del Derecho Internacional y la cláu¬ 
sula ’Vebus sic stantibus”, 1911); «Kritik der neukantische Rechtsphi- 
losophie» (Crítica de la Filosofía del Derecho neokantiana, 1921). 

Karl Schmitt : c'iPolitiscbe Romantikyy (1919); Romanticismo po- 
Utico. (Traduc. esp., Madrid, 1925); «cPoliiischc Theologie» (Teología 
política, 1922); KVerfassungslchrej) (1928); La Teoría de la Constü 
tución. (Traduc. esp., de F. Ayala. Madrid, 1934); «Der Begriif des 
Politischcny> (1934); El coticepto de la Política (en volumen de Estu¬ 
dios Políticos. Traduc. esp. de F. J. CONDE. Madrid, 1941). 

16. Dirección antropológica 

Siguen esta Dirección los pensadores que pretenden fundamentar 
el Derecho y el Estado en una Antropología filosófica, concebida de 
modo diferente según los distintos autores. 

KarL SchillinG, en su obra : «Der Staat. Seine geistige Grundla- 
gen; seine Entstehung und Entudcklung». (El Estado. Su fundamento 
espiritual; su origen y su desenvolvimiento, 1933), concibe e inter- 
preía el Estado como expresión de la existencia humana, partiendo 
de las exigencias de la vida. Entiende por vida, la forma temporal de 
la conexión entre el pasado y el futuro en la unidad de la existencia. 
Hi Estado es la unión soberana de las voluntades de los individuo» 
fon lu fin concreto. 

Posteriormente, en su obra: «Einfühfung in die Staats - und 
^Gchtspliilosopliien (Introducción a la Filosofía de| Estado y dcl 
lierctlio, 1939J, ScHILLING estudia el concepto natural, histórico y 
¿tico del Puehio, y se inclina hacia la doctrina de KsNT y de Eio.hte. 
<on«ider»ndoel Derecho como vinculación obligiloriu de la voluntad 
la peiMina aulárquica. 
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Ernst Krieck, en su obra: aVolkisch-politische Antropologie^ 
(Antropología político - popular, 1936 - 38, tres volúmenes), consl. 
dera el Derecho como ordenación de la Comunidad del Pueblo. Todo 
Derecho privado está fundado sobre el principio natural de la Justicia. 

Hans Helmut Dietze, autor de : «Naturrecht in der Gegenwart^ 

(El Derecho Natural en la actualidad, 1936), concibe el Derecho 
Natural en un sentido totalmente distinto de su acepción tradicional. 

Es decir, no como Derecho inmutable, válido y fundado en la natu¬ 
raleza misma del hombre, sino como Derecho determinado y condi¬ 
cionado social e históricamente; como Derecho que no está formado, 
pero que vive como Derecho vivo en la Comunidad por ser expresión 
del espíritu jurídico nacional. Derecho Natural significa para Dietze 
naturalidad del Derecho en el sentido de un arraigo del Derecho en 
las Leyes naturales vitales, no escritas, de la Comunidad unida por el 
vínculo de la sangre. De ahí su fundamentación antropológica de la 
Filosofía del Derecho, que inicia en su obra, sin ofrecer el resultado 
satisfactorio de una construcción sistemática y de un pensamiento j 
profundo perfectamente definido. 

17. La Escuela Católica 

DE Derecho Natural ' 

j 

La restauración de la Filosofía Escolástica fue iniciada en Ale- ' 

mania por FRANCISCO JacOBO Clemens (1815 - 62), y proseguida por ! 

Carlos Werner (1816 - 88); Alberto Stoeckel (1823 - 95); Juan i 

G. Hagemann (1832 - 19G3); Constantino Gutberlet (1837 - 1928) | 

y José Kleutgen (1811 - 83). Los principales autores y tratadistas | 

católicos de Filosofía del Derecho son : . | 

Teodoro Meyer, S. J. : «Die Grundsátze der Sittlickeit und 
des Rechts» (Los principios fundamentales de la Moralidad y del 
Derecho, 1868); «Instiiutiones Inris naturalis, sen Philosophia nata- 
ralis, secundum principia D. Thomae Aquinatisy» (1885 - 1900). 

Costa Rosetti, S. J. : <íPhilosophia Moralis» (1886). 

Víctor Cathrein : <íMoralphilosophie» (1924, 6.‘edic.); aRecht, 
Naturrecht und positives Recht» (1909); El Derecho Natural y , 

Positivo (Traduc. esp., S.'edic., 1946); aDas ius gentium in rómischen 
Recht und beim hl. Thomas von Aquin» (1891); nNaturrechtUche 
Strómungen in der Rechtsphilosophie der Gegenwart» (1922); <íDer 
Kampf um das Naturrechts» (1925). 
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Christian Pesch : dChristliche Staatslehrey> (Teoría cristiana del 
Estado. 1887). 

C. Gutberlet : «.Ethik uucl Naturrechtn (1883). 

J, Haring : «Ocr Rcchís-utid Gesctzbegriff in dcr kotholischcr 
Ethik utid moderneji Jurisprudcnzi> (El concepto del Derecho y de 
la Ley en la Etica católica y en la moderna Jurisprudencia, 1899); 
ííRccht uttd Gcsctz nach katholischcr A ufjassung'o (Derecho y Ley 
según la concepción católica, 1922). 

El Conde de Hertling, entusiasta restaurador del Derecho Na¬ 
tural y autor de «.haturrccht und Sozialpolitikt* (Derecho Natural y 
Política social, 1893); aUcber Ziel und Methode dcr Rechtspkiloso- 
phieyy (El objetivo y el método de la Filosofía del Derecho, 1895); 
«Rcchi, Staat und Gesellschajt» (Derecho, Estado y Sociedad, 1906). 

Otto Schilling : «Rcichtuin und Eigentuni in dcr altkirchiichen 
LiticTalur» (Riqueza y propiedad en la antigua literatura eclesiásti¬ 
ca, 1908); i(Die Staats und Soziallchre des hl. Augustinusy> (La doc¬ 
trina política y social de San Agustín, 1910); «Naturrccht und Staat 
nach dcr Lchre der alten Kirchcy> (Derecho Natural y Estado, según 
la doctrina de la Iglesia antigua, 1914); «Das Vólkerrecht nach hl. 
Thomas v. Aquin» (El Derecho Internacional según Santo Tomás 
de Aquino, 1919); «Die Rcchfsphüosophic bei den Kirchsnviiterni* 
(La Filosofía del Derecho en los Padres de la Iglesia, 1922); «Die 
Staats und Soziallchre des hl. Thoniasn (La doctrina política y social 
de Santo Tomás. 1923); «Christlichc Staatslehre und Politikr> (Teoría 
del Estado y Política cristiana, 1927). 

P. TiSCHLEDER : «Ursprung und Tniger des Staatsgewalt nach dcr 
Lchre des hl. Thomas und scinc Schule» (Origen y titulares del poder 
político según la doctrina de Santo Tomás y de su Escuela, 1923); 
«Dic Staatslehre Leos XJII» (La teoría del Estado de León XIII, 

1925). ^ , i c I , 

Muiiin GrabMANN (1875 - 1!M9): ^Das .\aturrecht dvr Schol:,shk , 

TOij Otjtiau his Thümús von .JíUiii» (El Derecho f^tiiral de la Es- \ 
colásilca. desde Graciano hasta Tomás de Aquino, 19») • . Dtc An/ínr- I 
Philosophic Jes hl. ThomJS ron (La Filosofía de a Cultura, 

seíún .Santo Tomás de Aquino. 1925);. .Des Ccsch.c/itc de, .cfio/,,.,. 
UVA, r ,W, tAodí'. (La historia del Método Escolástico, I W) 



eional, IVIff. 
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Emil Erich Hoelscher : (íSiitliche Rechtslehren (Doctrina mo¬ 
ral del Derecho, 1930). 

J. Sauter : «Die philosophischen Grudlagen des Naturrcchls» 
(Los fundamentos filosóficos del Derecho Natural, 1932). 

Karl Petraschek : aDie Rechtsphilosophie des Pesimismusn íl,a 
Filosofía del Derecho, según el Pesimismo. Contribución a la doc¬ 
trina de los principios del Derecho y a la crítica del Socialismo, 1929); 
<f.Systcm der Rechtsphilosophiey) (Sistema de Filosofía del Derecho,, 
año 1932). Influido por W. SauER, renueva PETRASCHEK la tradición 
iusnaturalista de orientación católica; distingue entre un Derecho- 
Natural estático — integrado por principios fundamentales, inmuta¬ 
bles, válidos para todos los tiempos y lugares, escasos en número,, 
pero esenciales como fundamento ético del Derecho positivo —, y 
Derecho Natural dinámico, que agrega un elemento variable y más- 
concreto, condicionado por el carácter, el nivel ético, la situación 
histórica y política de un pueblo, y el programa ético - cultural de la 
convivencia humana. Confiere al Estado un rango vital supremo, y a 
Iglesia el rango valorativo supremo. 

Los profesores Baümker, Landsberg, BaüMGArten, Guardini,. 
Walter, Klein, etc., mantienen el sentido de la tradición católica,, 
enriqueciendo y ampliando sus horizontes con nuevas orientaciones- 
y con valiosas aportaciones doctrinales. 


18. La Sociología del Derecho 

Entre los pensadores alemanes que han cultivado la Sociología 
del Derecho, merecen citarse : 

Eugen Ehrlich ; viGrudlegung der Soziologie des Rechts»- 
(Fundamentación de la Sociología del Derecho, 1912). 

Franz Jerusalem : aSoziologie des Rechtes-n (Sociología del De¬ 
recho, 1925). 

Karl Wurzel : nDie Sozialdynamik des Rechtes:» (La dinámica 
social del Derecho, 1929). 

Barna Horvart : aRechtssoziologiei) (Sociología del Derecho, 
año 1934). 

Contienen referencias muy interesantes para el estudio del Dcre- 
cho y del orden jurídico y social, las obras generales de Sociología- 
En la Dirección Idealista Hcgeliana citaremos a : 
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LORENZ yON Stein (1815 - 90) : tcSystem der Staalswissenschajtn 
(Sistema de la Ciencia del Estado, 1852 - 56). 

ROBERT VON MOHL (1799 - 1875); aEnzyklopüdie der Staaiswis- 
senschaftr* (Enciclopedia de la Ciencia del Estado, 1859). 

Heinrich Von 1 reitskb (1834-96); aGexellschajtswissenschajtj) 
(Ciencia de la Sociedad, 1859). 

JOHANN G. Droysen (1808 - 84) ; uGrundriss der Historien 
(Compendio de Historia, 1868). 

Paul Barth : uDie Philosophie der Geschichte ais Soziologien 
(La Filosofía de la Historia como Sociología, 1897). 

En la Dirección Naturalista 'de la Sociologia, considerada como 
física o biología social, sobresalen : 

Albert Schaeffle (1831 - 1903) : aBau und Leben des sozialen 
Korpersi) (Estructura y vida del cuerpo social). 

Ludwig Gumplovicz (1883 - 1909) .* «Grundriss der Soziologien 
(Compendio de Sociología, 1885). 

Gustav Ratzenhofer (1842 - 1904): aWesen und Zweck der Po- 
litikji (Esencia y fin de la Política, 1893); aDie soziologische Er- 
kenntnisr) (El conocimiento sociológico, 1898). 

Paul Von LiLIENFELD : «Gedanhen über die Sozialwissenschaft 
der Zukunfiyt (Ideas sobre la Ciencia social del porvenir, 1873 - 81). 

OSKAR Hertwig : (íDer Staat ais Organismusn (El Estado como 
organismo, 1922). 

Entre los grandes sociólogos alemanes gozan de reconocido 
prestigio : 

GeoRGE Simmel (1858 - 1918). En su obra aSoziologien (Sociolo¬ 
gía. Traduc, esp. de J. PÉREZ Bances, Madrid, 1927, dos vols), de¬ 
fine la Sociología como ciencia de las formas sociales; distinguiendo 
las formas de su contenido, porque la misma forma puede contener 
materiales diferentes, y un mismo contenido puede darse en diversas 
formas. 

Alfred Vierkandt : aGesellschaftslehren (Teoría de la Socie- 
dad, 1923). 

Leopold Von WieSE .* «cA/Zg^meíne Soziologien (Sociología ge¬ 
neral, 1924 - 38) • aSystem der allgemeinen Soziologiey> (Sistema de 
Socioloéía general, 1933; Sociología. Histom y problemas princi. 
pales. Traduc. esp. de LUENGO, Barcelona, 1932). Considera la Socio- 
logia como Ciencia particular que tiene por objeto abstraer lo social, 
para estudiar sus efectos y para integrarlo en el conjunto de relacione, 
de la vida humana. 
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Max Weber (1864 - 1920) En su obra •Wirtschaft und Ge- 
sellschaflit (Economía y Sociedad, 1922) concibe la Sociología como 
Ciencia del obrar social, que interpreta los hechos sociales en sentido 
subjetivo y explica las causas y los efectos de su proceso. 

Max Scheler (1871 - 19áí). En su» obras «Der Formalismus 
in der Ethihn (traducida al español con el título de Etica, Madrid, 
año 1942); «Día Wissfímformen und die Gcselhchaftn (í^as formas del 
Saber y la Sociedad); Sociología dcl Saber (Traduc. de J. Gaos, Ma¬ 
drid, 1935) estudia el doble aspecto de la Sociología * Sociología real, 
que analiza y observa la conducta movida predominantemente por los 
impulsos y por los instintos (actividad económica, vida sexual, etc.), 
y Sociología de la Cultura, que estudia los hechos humanos predomi¬ 
nantemente condicionados por elementos espirituales, dirigidos a fi¬ 
nes también espirituales. Existe íntima relación entre ambos aspectos 
de la Sociología, hasta el extremo de que la Sociología de la Cultura 
debe investigar las leyes que regulan las relaciones existentes entre los 
elementos ideales y ios factores reales que conjuntamente determi¬ 
nan el contenido de la vida social. 

Theodor Litt : vindividuum und Gesellschaft» (Individuo y 
Sociedad, 1919). Discípulo de DiLTHEY, y con inclinación hacía la 
Fenomenología. 

Hans Freyer : aSoziologie ais Wirklichtkeítswissenschajt» (So¬ 
ciología como ciencia de la realidad, 1930). 

Kar Mannheim : üJdcologie und Utofyiep (Ideología y Utopía, 
año 1929); uMcnsch und Gcsellschajt in Zeit des Umbausr» (Hombre 
y Sociedad en la época de la reconstrucción, 1935). 

Alfred Weber : aPrinzipielles zut Kultursoziologie» (Principios 
para la Sociología de la Cultura, 1920 - 21). 

Werner Sombart : uDer moderne Kapitalistnus» (El capitalismo 
moderno, 1902); uDer proletarische Sozialismusj> (El Socialismo pro- 
letario, 1924); uDie drei Nationalókonomien (Las tres economías na* 
dónales, 1930); «Fo»u Menseben. Versuch ciner geistwisscnschaf1li~ 
chen Anthropologicy> (Del Hombre. Ensayo de una Antropología 
científica espirialista, 1938). 


19, Tratadistas 

Han contribuido poderosamente a la restauración de la Filosofía 
del Derecho en Alemania, numerosos autores y tratadistas reseñados 
en las indicaciones bibliográficas de los seis primeros Capítulos de 
esta obra. 
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LA ESCUELA DE VIENA 


Teoría pura del Derecho y del Estado. La Filosofii de ¡& Cieucia 
jiirídicB. La pureza del Método. Carácter nonnAtívo de Ib 
Cíenc/a jurídicB. Misión esencial de ia Teoría pura del Deiwbo. 
Moral y Derecho. El precepto jurídico. El Derecho subjetivo. 
El Estado. Estado y Derecho. La unidad del orden jurídico. 
El orden jurídico intemaciouBl. - Valoración del penaamiento de 
KELSEN. Superación de la teoría kelsemana: SMEMD, HELLER, 

KAVFMANR 


Teoría pura del De¬ 
recho Y DEL Estado 

U Filosofía de la Cie«cia jurídica, como icoría pura del Dere¬ 
cho positivo, de carácter formal, fue formulada por ANS 
(o. 1881), Profesor de la Universidad de Viena y actualmente de la 

Harvard University de Berkeley, California, . . - c, , 

Las principales obras de Kelsen son : .Haupiprobleme der Staats- 
rcchisichre e»t -nickel aus der Lehre vom üechlssatzr. «flemas ca¬ 
pitales de la teoría del Derecho político, desarrollados desde el pun o 
de vista de la proposición jurídica. 1911): «Zur Lehre rom o/fentl.- 
chen HechtsJschPH» (Para la teoría del neéoc.o .ur.d.co pubhco 
año 1913); «Des Probtem der SouveranUat und d.e 
kerrechls. (El problema de la soberanía > a ■ f Slaatshe- 

ternacional. 1920) ; . Der so.-io/oíiscñc 

íríj. (El concepto sociolóáico y el concep ° Ciencia del 

año 1922); eLo.ik u.ul 

Derecho, 1922) ; (Ciencb jurídica y De- 

do. 1925); .Rechisuissenscha l „ V, ' ,(,.r iVeliirrccfifs/chre 

rocho, 1922); ^Dic philosoph.uhen^^^^^^^^^^^ 

und des fíechisposilivismusn (l-os jurídico. 1929); aKechlr- 

Irina del Derecho Natural y del po u j„oria del Derecho contra 

teichichle gegen Hechlsphilosoph.efn (¿Hi«ot'a o 
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Filosofía del Derecho?, 1928); Compendio esquemático de una Teo¬ 
ría general del Estado (Traduc. de RecaseNS y AzcXrate, 1927); aDie 
Idee des Naturrecfüsrt (1928); Teoría general del Estado (Traduc. de 
L. LeGAZ, 1934); «Reine Rechtslehre. Einlcitung in die Rcchtsudssens- 
chajtliche Prohlcmatiky> (Teoría pura del Derecho. Introducción a la 
problemática de la Ciencia jurídica, 1934); La Teoría pura del De¬ 
recho (Traduc. es., 1914); El Contrato y el Tratado (Traduc. de 
García Maynez, 1943); La idea del Derecho Natural y otros etisayos, 
Buenos Aires, 1946, 303 pá^s.; «Soctríy and Naturey>, Chicago, 1943; 
«General Theory of Laip and Statcn, Harvard, 1945; «Causality and 
Imputationy» (Ethics, 1950); «The Natural Law Doctrine bejorc thc 
Tribunal of Sciences (Western, «Political Quaterlyj>, Dbre., 1949). 

La pureza del Método 

Kelsen pretende elaborar una Teoría del Derecho positivo, de 
carácter formal, determinando su esencia y contenido mediante la 
pureza del Método; es decir, empleando un método estrictamente 
nomológico, que elimine toda observación psicológica y sociológica, 
y toda consideración teleológica característica y peculiar de la Etica 
y de la Política. 

Carácter normativo de 
la Ciencia Jurídica 

La Ciencia jurídica versa sobre normas que pertenecen al reino 
del adeber sen» — «SOLLEN» — frente a la Naturaleza que se rige por 
la Ley de la causalidad perteneciente al reino del «sen», «SeIN». 

El carácter normativo de la Ciencia del Derecho se manifiesta : 
1) posith'aniente, porque su objeto está constituido por normas per¬ 
tenecientes al reino del «deber ser» — «SOLLEN» —. mediante las cua¬ 
les ha de formular sus conceptos jurídicos; 2) negativamente, porque 
su finalidad no consiste en explicar cómo se producen y acontecen los 
hechos y los fenómenos sociales que pertenecen al reino del «ser», 
«Sein». 

Frente a la Jurisprudencia, cuyas normas están influidas e inte¬ 
gradas por elementos empíricos, de tipo psicológico y sociológico, 
y elaboradas de un modo dogmático, la Teoría pura del Derecho 
debe ser elaborada de un mudo estrictamente norncitivo. 

Frente a la Pultiica y a la Etica, que cortsideran la jtnülidail, ‘‘ 
momento teletdógico, la Teoría pura del Derecho debe prescindir d»* 
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toda consideración finalista. Porque el fin — que subjetivamente es 
la intención del creador de la institución, y objetivamente es el efecto 
que ésta debe realizar , en ningún caso es un momento integrante 
de la institución. 


Misión esencial de la Teo¬ 
ría PURA DEL Derecho 

Le Teoría pura del Derecho tiene una misión, con respecto a los 
fenómenos jurídicos, comparable en cierto modo con las que corres¬ 
ponde a la Geometría en relación con los cuerpos : el estudio exclu¬ 
sivo de las formas posibles y de las conexiones esenciales entre las 
mismas. Y así como Ja Geometría no explica el origen, ni la materia, 
ni el método de formación de los cuerpos, tampoco la Teoría pura 
del Derecho puede, ni debe ocuparse de la naturaleza de los fenó¬ 
menos sociales, ni del arte de elaborar normas conducentes a fines 
determinados. 

Moral y Derecho 

El Derecho se caracteriza por estar integrado por normas hete- 
TÓnomas, o que no exigen adhesión íntima por parte del individuo. 
La Moral está constituida por normas autónomas, o que exigen el 
reconocimiento y la adhesión del individuo obligado. 

El Derecho es heterónomo, como norma exterior, dictada con 
independencia de la voluntad del individuo. 

La Moral es autónoma^ como norma interior dictada por la con¬ 
ciencia individual. 

El Derecho es norma coactiva dictada por el Estado según la 
estructura lógica del precepto jurídico. 

El Precepto Jurídico 

Si el Derecho positivo es la expresión de la voluntad del Estado, 
<^onv¡ene determinar el concepto jurídico de voluntad en general, 
y de voluntad del Estado en particular. Según Kelsen, imputación 
el modo de enlace típico de dos o mas hechos en la norma. El cas- 
''áo es imputado al delito, y el delito a la persona castiáada. porque 
«í lo establece la norma. Voluntad, iurídicamente, es una conatruc- 
'iín normativa que representa un punto final o termino de impu- 
‘«'•in. Voluntad da! littado es el término, o punto ideal de uní 
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imputación normativa, que representa la unidad de! orden jurídico. 
El Precepto jurídico se formula diciendo: «cBajo determinadas 
circunsíanciasí v. gr., una especial conducta de los hombres), el Esta¬ 
do quiere ejercer ciertas acciones coactivas (castigo y ejecución).» 

La estructura lógica de la proposición jurídica como juicio hipo¬ 
tético puede formularse como una tiorma doble, diciendo : «En de¬ 
terminadas condiciones, un hombre determinado debe conducirse de 
un modo determinado o concreto.» (Xorma secundaria). — «Ahora 
bien, si no se comporta así, entonces otro hombre, o el órgano del 
Estado, debe practicar contra él, de una manera determinda, un 
acto coactivo.» (Xonna primaria). 


El Derecho Subjetivo 

Hans Kelsen afirma — fiel a su orientación monista y normal!- 
vista — que no existe el Derecho subjetivo como entidad indepen¬ 
diente del Derecho objetivo. 

El Derecho subjetivo es la misma norma jurídica, en cuanto que 
ésta posee un contenido concreto individual... El Derecho subjetivo 
es el mismo precepto jurídico en relación con aquella persona a cuya 
di^osición se confía el que se realice o no el acto coactivo sanciona- 
dor establecido por la norma. 


El Estado 

El Estado no puede proponerse fines, ni puede ser sujeto de un 
fin, aunque el Estado y el Derecho tengan un fin : «crear y conservar 
el orden, la paz y la justicia». Pero el Elstado no es más que el medio 
para lograr ese fin. 

La fuente del Derecho es el Estado; porque todo Derecho, le¬ 
gislado o consuetudinario, deriva formalmente de la voluntad del 
Elstado. 

Estado y Derecho 

/ 

Kelsen formula la absoluta identidad entre Estado y Derecho. 
Partiendo del concepto de la persona jurídica colectiva como síntesis 
o sistema unitario de un conjunto de normas que regulan la conducta 
recíproca de una serie de hombre (Corporación, Asociación, etc.). 
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KelseN define el Estado como la personificación metafórica de la 
totalidad del ordenamiento jurídico positivo. 

El Estado, según Kelsen, es pura y simplemente un sistema nor¬ 
mativo. El Estado es el sistema del orden jurídico positivo vigente. 
Este orden jurídico está regulado por una norma jurídica fundamen¬ 
tal : la Constitución, que es el principio originario de la validez de 
todas las demás normas vigentes. 

En la actualidad se reconoce unánimemente que el ordenamien¬ 
to jurídico y la realidad estatal, el Derecho y el Estado, no son enti¬ 
dades idéniieas. 

La expresión normativa del Estado, en el ordenamiento jurídico, 
está fundada inicialmente, mantenida sucesivamente y condicionada 
en su desarrollo, por una realidad social y por unos hechos de vida 
humana colectiva, los cuales, a fuer de ser humanos, tienen un sen¬ 
tido y una dimensión de finalidad, con su respectiva intención va- 
lorativa. (L. Recasens *. Vida humana. Sociedad y Derecho. Capí- 
I tuloXI.) 

' Es cierto que el Estado no puede concebirse sin el Derecho, y 

I que el Derecho positivo evoca siempre la idea del Estado. Pero tam- 

i bien es evidente que el concepto del Estado no abarca en su inte¬ 

gridad, no agota en sus posibilidades infinitas, la idea superior del 
Orden jurídico, el cual tiene su fundamento y su límite infranqueable 
en el Orden moral, constituyendo el pilar fundamental del Orden 
social, la base social necesaria sobre la que cada uno debe moldear 
su destino temporal y eterno. De esta suerte, la idea de Orden im- 
I prime al Estado un-triple sentido, moral, jurídico y político. 

t 

I 

i 

í 

La unidad del Orden jurídico 

■ 

Ea plenitud hermética del orden jurídico tiene por fundamento 
•a posibilidad de referir los preceptos jurídicos vigentes — sentencias, 
ordenes, decretos, leyes, reglamentos — a una norma fundamental: 
^a Constitución. 

La validez de una sentencia se funda en una ley; esta es válida 
i porque se ha dictado de acuerdo con un precepto constitucional; 

' ^la Constitución se funda en otra, y asi sucesivamente, hasta 

¡ *’céar a la primera Constitución, que será la establecida por el poder 

revolucionario triunfante. / 1 1 í 

^ He ahí la llamada apiramide jurídica» y la teoría de la formación 

i ^ol Derecho por grados ; Stufenbauiheorie. 
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El Orden juríco Internacional 

KelSEN concede la primacía al Orden jurídico internacional por¬ 
que la idea eminentemente moral del i^ual valor jurídico de los Es¬ 
tados — o igualdad de los Estados ante el Derecho implica la 
hipótesis de la existencia de un Orden jurídico que, por encima de 
los Estados, delimita su soberanía prohibiéndoles toda intervención 
en la soberanía de los demás Estados, establece condiciones iguales 
para todos y los agrupa en una Sociedad o Comunidad jurídica. 

El Orden jurídico internacional está regulado por el Derecho 
Internacional, y debe gozar de la supremacía, porque asi lo exige la 
equiparación fundamental de los Estados y la unidad del Estado a 
través de las revoluciones, de acuerdo con la teoría de la unidad del 
orden jurídico estatal. 

Valoración del pen¬ 
samiento DE Kelsen 

La Teoría pura del Derecho, formulada por Kelsen, ha nacido 
en una situación de crisis de la Cultura, del Derecho y del Estado; 
ofreciendo un vislumbre certero al afirmar la necesidad de eliminar 
la Política de la Ciencia jurídica; y proporcionando notables y-ori¬ 
ginales aportaciones a la técnica y a la Ciencia jurídica. 

El pensamiento de Kelsen ofrece pruebas suficientes para afir¬ 
mar que se halla fuertemente influido por la Filosofía de Kant, que 
inspira su concepción formalista del «deber ser» y de la «norma». 
Además, se puede observar en Kelsen : su fuerte e irreductible opo¬ 
sición a la Metafísica, su panteísmo (al concebir el Estado como per¬ 
sonificación de un sistema normativo), y su relativismo (al negar la 
existencia de principios y valores en el Derecho). 

La inconsistencia del sistema de Kelsen radica principalmente 
en las exigencias de superación de su teoría antimetafísica, de su ne¬ 
gación de la Metafísica, con las secuelas de su formalismo, de su rela¬ 
tivismo y de su panteísmo, incapaces de ofrecer una doctrina sufi¬ 
ciente y completa acerca del Derecho y del Estado, dentro de la no¬ 
ción del Orden, en su triple aspecto : moral, jurídico y político. 
(Luis Recasens : Direcciones contemporáneas del pensamiento jurí¬ 
dico. Capítulo V; L. Legaz ; Kelsen. Estudio crítico de la Teoría 
pura del Derecho y del Estado, de la Escuela de Viena, Barcelona, 
año 1933; Horizontes del Pensamiento jurídico. Páginas. 447 - 468, 
Barcelona, 1947.) 
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Superación de la teoría kelseniana 


Entre los autores pertenecientes a la Escuela de Viena, que 
desenvolvieron el pensamiento de Kelsen hasta superarlo y recti¬ 
ficarlo en sus líneas fundamentales, merecen especial mención los 
siguientes : 

Adolfo Merkl ; «Díc Lehre von der Rechishrajt-n (La doctri¬ 
na de la fuerza del Derecho [cosa juzgada], 1923); ^Oie Rechlsein- 
heit des oesterreischen Staoíes» (La unidad jurídica del Estado austría¬ 
co, 1917); «Allgemeine Verwaltungslehren (Teoría general de la Ad¬ 
ministración, 1927). 

Alfred VerDROSS : iíDie Einheit des rechtlichen Weltbildes auf 
Grund der Vólkerrechtsverfassungia (La unidad del cosmos jurídico 
sobre la base del Derecho Internacional, 5923); «Die Verfassung der 
V6lkerrechtsgemeinschafty> (La constitución de la comunidad jurídica 
internacional, 1926). 

Félix Kaufmann : «Logik und Rechtswissenschafti» (Lógica y 
Ciencia del Derecho, 1922); mDie Kriterien des Rechtsn (Los criterios 
del Derecho, 1923); Juristicher und soziologiscker Rechtsbegriff» 
(Concepto jurídico y sociológico del Derecho, 1931). 

Fritz SchreiER : iíGrundsbegrijfe und Grundsformen des Rech- 
tesj> (Conceptos y formas fundamentaCes del Derecho, 1924); «Die 
Lehre der Rechtsinterpretation» (Teoría de la interpretación jurí¬ 
dica, 1927), 

Emmanuel WinterNITZ ; «Zwm Streit um Kelsent Rechtstheo- 
ric» (Sobre la controversia en torno a la doctrina jurídica de Kel- 
SEN, 1923); (íZum Gegestand der reinen Rechtstheoriey» (Sobre el 
objeto de la Teoría pura del Derecho, 1923). 

Rudolf Loebl : «Zttm Problem der reinen Rechislebre-ú (Sobre 
«i problema de la Teoría para del Derecho, 1925). 

Erich VoegeLIN : tuReine Rechtslehre und StaatslehreTi, (Teoría 


pura del Derecho y del Estado, 1927). 

Leónidas Pitamig : dDenkókonomische Voraussetzungender 
^^<:hlswissenschaft)y (Supuestos de economía mental en la Ciencia 
del Derecho, 1917); «Plato, Aristóteles und die reine Rechtstheoríe)» 
(Platón, ARlSTÓrELES y la Teoría pura dcl Derecho, 1927). 

Ehnst Skidlp.r, Franz Wf.yr, Rudolf Aladar Metall y otros 
''«'■¡OK íiutoreg y colabonidores de la revista bilingüe ; «Revue inícr- 
^¡fiionalc de ia luorie du Droil, Internationale Zeitschrift fur T hvoric 
Hfclils,, q„t. diritficron HaN8 KhI.skN y lJ!ON UUHUIT. 
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Discípulos de Kelsen y tratadistas tan insignes como Heller, 
Smend, Kauffmann, Schmitt, siguen la orientación antiformalista 
(Vide n. 15 del Cap. II del Lib. VI), e impugnan la identificación 
entre Estado y Derecho, defendida por el fundador de la Escuela 
Vienesa. 

Smend, en su obra : «Verjassung und Verjassungsrecht» (Constí- 
tución y Derecho constitucional, 1928), expone su teoría de la inte¬ 
gración, y niega la identidad entre Estado y Derecho, porque en el 
Estado hay que distinguir los elementos personales y reales, y su 
participación en el reino ideal de los valores, siendo el Derecho la 
expresión del supremo valor jurídico. 

Hermán Heller, en su Teoría 'del Estado {ícStaatslehren, 1934), 
afirma que el Estado y el Derecho se condicionan recíprocamente. 
El Estado, como poder, y el Estado, como ordenación, postula la 
idea del Derecho. En tanto que el Derecho evoca la realidad del 
Estado para conseguir su efectividad práctica y para lograr su per¬ 
fecta realización dentro de un orden jurídico garantizado, tutelado 
y protegido por el Estado. 

E. Sauer, en íiForum des Rechtsphilosophieyi, Koln, 1950 (Ver- 
DROSS, VON Hippel, CoiNG, Wegner, Kipp), expone la situación y la 
tendencia actual en abierta oposición al formalismo kelseniano, y 
proclama la renovación del iusnaturalismo realista de inspiración 
cristiana. 
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LA FILOSOÍ^IA DFL DFRFCHO FN ÍTAI.ÍA 

PríncipaloB dírocoionos do la Filosofía jurídica ÍUUnna. - 1. Dls- 
cipuloa do VICO. - 2. Escuola dol Dorocho racional, - 3. FUosotta 
del Dorocho Penal. - 4. La. inHuoncia do MONTESQUIEU y do 
ROUSSEAU. - 5. El sonaismo. - 6. Idoatísmo crítico, - 7, Hogella- 
nJsmo. - 8. Poartivismo. - 9 . Tondoncla noo-hiatoriclato, - 10, Es- 
cepticiamo. - 11. Actualismo jurídico. - 12. Realismo. - 13, Con¬ 
cepción teleológica. - 14. Escuela Católica do Dorocho Natural. 

15. La Flloaoíia jurídica ideallata dol proleaor DEL VECCHIO. - 

16, Tratadistas 


Principales direciones de la 

Filosofía jurídica italiana 

La influencia del «lluminismo» y de la «rjlustración» (Cap. ITI, 
Libro IV), se maniíesíó en Italia, dentro de la esfera de la Filosofía 
del Derecho, a través de diversos autores, que clasificaremos según la 
orientación predominante en sus obras y escritos. (Pp.RTlCONE : «// Di- 
ritto e lo Staio vcl pensiero italiaíio coulcinporaHcon, Padova, 1950; 
Paresce : aLa Filosofía del Diritto in Italia ncl secolo XXn, Roma,’ 
año 1951. R. I. F. D., fase. 1; Opocher, E. : uCousiderazioni stigli ul¬ 
timo sviluppi della Filosojia dcl Dirilto italianos. Riv. 1. F. Febre¬ 
ro, 1, año 1951.) 

1- Discípulos de Vico 

Ludovico Antonio Muratori (1672 - 1750). Contemporáneo 
de Vico y autor de : uLa Filosofía moralcn (1735); oDella pubblica 
felicita» (1749), y aDei difetti della Giurisprudciiza» (1742). 

Jacobo Stellini (1699- 1770). Inspirándose en VlCO, escribió: 

orlu el progressu morum» y aLczioni di Etican, profesadas en 
ía Universidad de Padua y publicadas en 1778. 
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Emanuele Duni (1714 -1781). Sigue literalmente a Vico en 
8US obras : «iSaggio sulla Giurisprudenza universaley) (1760); viOrigine 
e progressi dcl cittadino c dcl governo civilc di Romay> (1763); 
Scienza dcl costume, o sia Sistema stil Diritto universales (1775). 

Giovanni Francesco Finetti, S. J. (1705)- 1782). Impugna la 
doctrina de.DUNi y de Vico, en sus obras : «De principiis inris natu- 
rae et genliums (1764) y «.Apología del genero humano accusato di 
esserc stato una volia bestias (1768). 

f 

Se inspiraron también en ViCO, e intentaron superarlo : 

VíNCENZO Cuoco (1770 - 1823), en su aSaggio storico sulla rivolu- 
zionc di Napolis (1801). 

Cataldo Jannelli (1781 - 1841)) en su ensayo «Sulla natura e ne- 
cessiia dclla Scienza delle cose e delle storie umanes (1817). 

Emerico Amari (1810 - 1870). Modifica la teoría de VlCO acerca 
de la Filosofía de la Historia, desde el punto de vista del Derecho 
comparado, en su obra : «Critica di una Scienza delle legislazioni 
compárales (1857). 


2, Escuela del Derecho racional 


Cultivaron esta orientación y se inspiraron en sus teorías, los 
siguientes autores: 

P. Baroli, Profesor de la Universidad de Pavía, que escri¬ 
bió un «Diritto naturale privato e pubblicos, en seis volúmenes 
(año 1837). 

G. P. Tolomei, Profesor de la Universidad de Padúa, y 
autor de un «Corso elementare di Diritto naturale o razionales 
(año 1849). 

C. Bon - COMPAGNl : «Introduzione alia Scienza dcl Diritto ad 
uso deglVítalianis (1848). 

B. D'AcouiSTO : «Corso di Diritto naturale o Filosofía del Di¬ 
ritto» (1852). 

A. Catara - Lettieri : «Introduzione alia Filosofía morale et al 
Diritto razionale.» (1862). 

ViNCENZO Pagano : «Nuovi clementi di Diritto razionale o mmí- 
vertale» (1863). 

L. PizZARELLl : «Corso elementare di Diritto naturale o Filosofía 
del Diritto» (1859). 


i 
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F. A. DE Luga : «La Filosofía del Uiriito, ossia Istituzíone 
compiuía di Diriíto tiaturale e Diritto puhlicofí (1863 - 4). 

B. CriSAFULLI Zapalla: «Autorita de^li Ilaliaiii sulla la Scienza 
del Diriítoo (1862). 

Ofrecen éran afinidad con esa Escuela otros autores, como : 

Giovanni Carmignani (1768 - 1847): «Sloria della origine e de* 
progressi della Filosofía del Dirilto» (1815); aTeoria delle leggi della 
sicurezza socialcj» (1831). 

P. L. AlbINI (1807 - 1863) : aSaggio analilico sul diritto e sulla 
scienza cd islruzione politico-legalen (1839); «Del principio supre¬ 
mo del Dirittoj» (1854); «Principi di Filosofía del Dtrittoxt (185T). 

F. DEL ROSSO; «Dovere c Diritto. 5íi^^io di Filosofía 
moralen (1845 - 47). 

L. AmbrOSOLI : «ínlroduzionc alia Giurisprudenza filosóficas 
(año 1846). 

AlessandrO de Giorgi : «Saggio sui principi fondatnentali del 
diritto filosófico e in particolare sulla teoría del diritto penales (1852); 
«Esfljne del Corso di Diritto naturale del Pro/. H. AhrfnS» (1853); 
«La Filosofía del Diritto e la Scuola storica» (1863). 

La Doctrina racionalista de WoLFF es cultivada por: 

Antonio Genovesi (1712 - 1769) : «Della Diceosina, o sia della 
Filosofía del giusto e dell’onestos (1767). 

Giovanni María LA^^=REDl (1732 - 1793), aulor de un Tratado de 
Filosofía del Derecho, con el título de : «Jitris puhlici tiniversalis, 
sive furis naturae et geníium theorernatas (1776 - 1778), traducido al 
italiano por D. SaCCHI : «Diritto publico universalc o sia Diritto di 
natura e delle genti» (1817). 


3- Filosofía del Derecho Penal 

Cultivaron esta disciplina los siguientes autores; 

Cesare Beccaria (1737 - 94). El Marqués de Beccaria publicó, 
t*o 1764, su famosa obra : «Dci delitti c delle penes, donde señala el 
fin humanitario de la pena, y establece el principio de «Sullum cri- 
*ncn sitie lega», influyendo decisivamente en la formación y sistema¬ 
tización del moderno Derecho Penal. 

PifcTKO Verri (1728 - 99. Amigo y colaborador de Becc\r|\. 
^nbió: «Osservazioni sulla tortura» (1777) ; «..Uedífanoni sulla 
Lconomia políticas (1781). 
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Francesco Mario Pagano {1748 - 99). Sigue a Beccaria y a 
Vico en sus escritos, y principalmente en sus ^Saggi politicirt (1783), 

La Escuela positiva ‘del Derecho Penal, fundada por C. Lom- 
BROSO, tiene como principales representantes a : E. Ferri : «Socio- 
logia criminales (quinta edición, 1929), que es ampliación de la obra 
publicada en 1881; «/ niiovi orizzonti de! Diritto e della procedura 
penales, y R. Garofalo : «Criminologías (Edición española de 
«La España Moderna», sin año). 

4. La influencia de M'ontes- 

QUiEU Y DE Rousseau 

/ 

Su doctrina y su orientación se manifiesta a través de los si¬ 
guientes autores : 

Gaetano FilangierI (1752 - 88). Escribió su «Scienza delln le- 
gislaziones (1788). 

Nicola Spedalieri (1740 - 95). Autor de la obra : «Dei diritti 
áelVuomos (1791). 

, • i" • 

5. El sensismo 

I 

Inspirándose en el «sensismo» francés de CONDILLAC, y cultivan¬ 
do el «naturalismo» y el «determinismo», GlAN Domenico RomaG- 
NOSI (1761 - 1835) escribió notables obras de Derecho Penal, de De¬ 
recho Político y de Filosofía del Derecho : «Genesi del Diritto 
penales (1791); «Introduzione alio stitdio del Diritto pubhlico uni¬ 
versales (1805); «La Scienza delle Constituzionis (1848); «Assunto 
primo della Scienza del Diritto naturales (1820); «Istituzioni di 
civile Filosofía, ossia di Giurispruáenza teóricas (1825). 

Entre los discípulos de ROMAGNOST, merecen citarse : 

Garlo Cattaneo (1801 - 69). Siguió fielmente a su maestro en 
su orientación naturalista y positiva, a través dé sus obras : «Psico¬ 
logía delle mentí associates y «Del Diritto e della Morales (1863). 

Alessandro Nova : «La Filosofía del Dirittos (1862). 

Giuseppe Ferrari (1812-76). Escribió, entre otras obras; «Fi¬ 
losofía della rivoluziones' (1851); «Corso sugli scritori politici ita¬ 
lianos (1862), y «Teoría dei periodi po/iítcí» (1873). 
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6. Idealismo crítico 

Al asensismo» francés y a las teorías de RomagNOSI se oponen 
los autores que profesan el Idealismo crítico, entre los que sobresalen : 
Antonio Rosmini Serbvti (Cap. VI 11 del Lib. V). Gvllupi, etc. 

Pasoualb Gallltpi (1770- 1846) sigue el Idealismo crítico en sus 
obras: (uSaggio filosófico sulla critica Jclla conoscenza^ (1819) y 
tFUosofia dcHa volonta-a (1832 - 40). 


Discípulos de ROS.MINI fueron : 

ViCENZO GiOBERTI (1801 - 52). Defiende el Idealismo filosófico 
con su fórmula : «L’entc crea rcxisicufc». Sus principales obras son : 
^Teoría del sovranaturalcy» (1838); víiftíroduziouc alio studio dclhi 
Filosofian (1840): aProtologiai» (1857). En la Política sigue la orienta¬ 
ción católica, mostrándose partidario de la unificación de los Estados 
italianos en forma de una Federación, bajo la hegemonía del Sobe¬ 
rano Pontífice. Defiende su ideal político en las obras : aDc/ príiuafo 
morale e civile degli lialianh (1843); «.Del riunovamento civilc iVíu- 
/m» (1851). 

Terenzo Mami.ani (1799- 1885). Renovó el Idealismo platóni¬ 
co, dentro de la orientación idealista de sus maestros Gallupi. Ros- 
MINI y Gioberti. Es notable su discusión sobre Filosofía del Derecho 
y Derecho Penal (1841), con P. S. MA.NC1NI (1817 - 89), de orientación 
positivista y autor del discurso acerca ; «Dclla iiaziomilita come fon- 
damento del Diritto dclle gentií» (1851), que constituye el Progrnujj 
de la Escuela Italiana de Derecho Internacional. 

Francesco Melillo : «Istituzíoni di Diritto di natura e dclle 
gentil» (1846); «Manuale di Filosofia del Diritto ad uso dclla gioven- 
tú italiana» (1869). 

Ugolino FasoliS : «E/enicnti dclla filosofía e storia del Di- 
ritió» (1867). 

Lüigi Rossi : «Della Filosofia del Diritto» (1853). 

Felici ToscaNO : «Corso elementare di Filosofia del Di- 
ntto» (1860). 


Igino Petrone (1870 - 1913). Supera a todos los escritores pre¬ 
cedente, y descuella de modo preeminente entre todos los de .su 
epoca, por ser uno de los primeros autores que echó los cimientos 
de b Filosofía jurídica en el siglo XX, inspirándose en el renacimien¬ 
to idealista alemán, y muy especialmente en su tendencia neocrítica. 
•^ribió obras tan notables como : «La fase recentissima delta Filoso- 
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jia del Diritto in Germaniai) (1895); La última jase de la Filosofía del 
Derecho en Alemania (1908); nContributi ai caratteri difjerenciali 
del DirittoT> (1897). 

7. Hegelianismo 

Profesaron la Filosofía jurídica de Hegel, los siguientes autores: 

B. Spaventa -(1817 - 83): uStudi sulVEtica di Hegel» (1869). 

A. C. DE Meis : «// sovrono» (1868); «Lo Stato» (1869). 

Francesco Filomusi Guelfi (1842 - 1922). Fué discípulo de 
BertranDO Spaventa, y autor de numerosas obras, entre las que sobre¬ 
salen : aEnciclopedia giuridica» (1873). Edic. española : Enciclope¬ 
dia jurídica para uso de las Cátedras. Madrid, 1885; aLa dottrina dello 
Stato nelVantichiiá greca nei suoi rapporíi con VEiica» (1873); «De/ 
conceito dcl Diritto naturale e del Diritto positivo nella storia della 
Filosofía del Diritto» (1874); «De/ concetto della Enciclopedia del 
Diritto» (1876); (uLa codificazione civile e le idee moderne che ad 
essa si riferiscono» (1887). 

Luigi Miraglia (1846 - 1903), Profesor de Filosofía del Derecho' 
en la Universidad de Ñapóles, y autor de un amplio y documentado^ 
Tratado de «Filosofía del Diriiio» (1885), traducida al español: 
Filosofía del Derecho, Buenos Aires, 1943. 

G. Bovio (1841 - 1903): «Corso di Scienza del Diritto» (1877)r 
que en 1885 aparece con el título de: «Filosofía del Diritto»; «Di- 
segno d’tina storia del Diritto in Italia dalVorigine di Roma ai nostri 
tempi» (1883). 

Benedetto Croce (n. 1866): «Riduzione della Filosofía del Di- 
ritto alia Filosofía deU’Economie» (1907); «Filosofía della pratica: 
Económica ed Etica» (1909). 

Giovann) Gentile (1875 - 1944) : «I fondamenti della Filosofi(r 
del Diritto» (1916). Edición española, Buenos Aires, 1942. 

GiuSEPPE MagGIORE : «L’unitá del mondo ncl sistema del pen- 
siero» (1913); «I¡ Diritto e il s«o proceso ideale» (1916); «Filosofía 
del Diritto» (1921); «Uequita e il siio valore nel Diritto» (1923). 

W. CesaRINI SfORZA : «II concetto dcl Diritto e la Giurispru- 
denza intégrale» (1913); «Jus e directum» (1930); «Oggetivitá e as~ 
tratteza neirspcrienza guiridica» (1934); «Gtiida alio studio déla 
Filosofía del Diritto» (1945). 

A. E. Cammarata : «Contributi a una critica gnoseologica della 
Giurisprudenza »; «II problema dcl Diritto in rapporto al concetto 
dello Stato» (1925); «7/ concetto del Diritto e la *’pluralitá** degli or- 
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dinamenti giuridici» (1926); «11 significato e la funzione del 
nelVesperienza giuridican (1929); «Limiti tra formalismo e dommatica 
ficlle figure di qualificazione giuridican (1936). 

* 

8. Positivismo 

El principal representante del positivismo italiano es Roberto 
ArDIGO (1828 - 1920), que considera el Derecho en su aspecto empí¬ 
rico y define la Justicia como «fuerza específica del organismo social». 
Su obra fundamental es: «La Morale dei Posüivisti» (1878 • 79), que 
contiene”en germen la Sociología, publicada después en uno de los 
once volúmenes de sus Obras completas. 

IciLlo Vanni (1855 - 1903). Propugna un «positivismo crítico» 
y cultiva los problemas metodológicos. Entre sus obras citaremos : 
<dl problema della Filosofía del Diritio nella Filosofía, nella Scienza 
en nella vita ai tempi nostrh) (1890); «Lezioni di Filosofía del DiriU 
ÍOB (1904); «Saggi di Filosofía sociale e giuridican (1906 - 1911) ; Filo¬ 
sofía del Derecho (Traducción de F. Beltr^, Madrid, 1922). 

Sa¡!.vatORE Fragapane (1868 - 1909). Profesa un Positivismo ra¬ 
dical e intransigente, cultivando la fenomenología del Derecho, me¬ 
diante una investigación genético - evolutiva. Sus obras más notables 
son : «11 problema delle origini del Dirilto-» (18%); «Della Filosofía 
giuridica nel presente ordinamento degli studi» (1899); «Obbietto 
e limiti della Filosofía del Dirit.tor >: Vol. I. «I criteri d'una limita- 
zione positiva della Filosofía del Diritio» (1897); Vol. II. «Le rela- 
zioni gnoseogiche e pratiche della Filosofía del Diritto» (1890); 
Vol. III. «Disegno d’una pura fenomenología del Diriito come Filo¬ 
sofía» (1902), 

R. ScHIATTARELLA : «1 presupposti del Diritto scientifico e ques- 
tioni affini di Filosofía contemporeane» (1881). 

G. Vadalá - Parale : «Morale e Diritto nella vita» (1881); «Dar- 
Ufinismo naturale e Darwinismo sociales» (1890). 

V. Wautrain CavaGNARI : «L’ideale del Diritto» (1883); «Le 
^^gSi delVorganizzazione sociale» (1890.) 

P. COGLIOJ-O: «Filosofía del Diritto privato» (1888; tercera edi¬ 
ción. 1936). 

G. D’Aguano : «La genesi e Vevoluzione del Diritto civile se- 
condo le resultanze delle scienze antropologiche e storico - so- 
ciolin (1890); Génesis y evolución del Derecho (Traducción de 
P- INORADO. Buenos Aires, 1943). 

M. A. VaccarO : «Le basi del Diritto e dello Stato» (1893). 
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V. Miceli : (íStudi di Psicología del Diritto. Le basi psicoiogiche 
del Dirittoyy (1902); «Le jonti del Diritto dal punto di vista psichico- 
socialeTi (1905); «La norma giuridicay> (1906); «Principii di Filosofía 
del Dirittoíi (1914, segunda edición, 1928). 

G. Dallari : «Dei nuovi fo7ida7n€nii della Filosofía del Dirit- 
to» (1896); «Uessigenza del positivismo critico per lo studio filosófico 
del Dirittoy» (1903); «II nuovo contrattualisfno nella Filosofía sociale 
€ giuridicait (1911). 

A. Groppali : (J caratieri differenziali della moralita c del Di- 
ritió secando la Scuola positiva vigíese» (1901»; «Lezioni di Sozio- 
logia» (1902); «II problema del fondamento intrínseco del Diritto 
ncl positivismo moderno» (1904); «Filosofía del Diritto» (1906. Nue- 
va edición, 1944). 

F. PUGLIA : «La funzione del Diritto nella dinámica sociale» 
(año 1903); «La lotta per il Diritto e Vevoluzione sociale» (1903); 
«Linee generali di un sistema di Filosofía del Diritto» (1907). 

T. LabriOLA : «Imperativo giuridico e adesione spontanea» 
(año 1905); «Ragione, funzione e sviluppo della Filosofía del Dirit¬ 
to» (1906); «DeU’idea di giustizia» (1906). 

A. FA'LCHI : «Le csigenzc metafisiche della Filosofía del Diritto 
e il valore deWa priori» (1910); «La teoría del Diritto ncl sistema 
della Filosofía giuridica» (1926). 

A. Levi : «Per un Programma di Filosofia del Diritto» (1905); 
«Contributi ad una teoría filosófica delVordine giuridico» (1913); 
«Filosofia del LtWfío e tecnicismo giuridico» (1920); «Saggi di teoría 
del Diritto» (1924). 

C. Nardi - Greco : «Sociología giuridica» (1907). 

F. COSENTINI : «La riforma della Legislazione civile» (1911); 
«Sociología» (1912); «Filosofía del Diritto» (1914). 

G. Mazzarella; «Le unitá elementari dei sistemi giuridici» (1922) 

R. VaCCA : «II Diritto sperimentale» (1923). 

9. Tendencia Neo-h i storicista 

Como tendencia de carácter ecléctico, que combina la inspira¬ 
ción positivista con la tradición de la Escuela de Vico y del His- 
toricismo jurídico, podemos señalar la corriente neo - historicista 
representada por los siguientes autores : 

A. Cavagnari : «Odierno indirizzo della Filosofia del Dirít- 
to» (1870); «Saggio di Filosofía giuridica secondo i canoni della 
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.SVoráíí/» (1H()S); t*Elin}iruli ualurali, storivi c filosnfici ilví i’is- 
liifiiif (IH7í)); «í.’orxo M<of/t:rfj(i di FiloHofia dcl Dirilloa 

(iifioH 1 K 82 '92); crifit'i di Srivnzu fíoliíicn di'Ua Stu-^ 

írn) 

(íii)Slíl'i’ií C’aki.Ií (IR.^S . 1917) ; di l'ilosofia suciolt'^^ (1875); 

ilu vita di'l DirUla nci snoi rtild^nrli rolla vita sociii/on (1880; u/m 
¡•'ilosojiii dcl Diriito indio Sluhi iiiodcnno) (l‘K)3). 

(llOMí Sol.AKi : «í^a vilo c il ¡umsicra idvilr di (i. (lorien (1928); 
til.o Scundf dcl Dirillo Nofurolc iicllc dollrinr etico - fíiiiridichc doi 
sccoli XVII c XVHIn (I^XM); ni.'idea individúale e l'idca socialc ncl 
Diriito jrrivaton (1911); «.S’íori'cj'.síMo d Dirilln fnivaton (I9'I0); «l\ant 
la doliriixi l)cn<do dclla rclrihuzioiic» (1929) ¡ ni.a doifrina hanliatut 
(hd nuifi'iiaonioy* (19^0); «// "jas eircii sacra" ncll'etd e iiclla doh’ina 
di U. drozion (1931); h'ilosojia dcl Derecho ¡irivado (Huctios Aires, 
año 1946); nStudi slorici di Inlosofia del Dirilton ('Porino, 1949). 

D. LiOY : aÜella lulosojia del Diritto» (IDoa volimicncs, cuíir- 
la edición, 1907). 

(i. Ahatií Longo: «Introdnzionc alio stmiio didla Filosofía dol 
Diritton (1880) I ttP^riiicipii di Fílosojia dtd Diritlon (1881); nf.a Fi¬ 
losofía dcl Diritio ncl stio itidirizzo odiorno» (1885); nLa Ivfiiíc del 
Diritton (1888). 

F, Fi.SICMRLLA : nDci ratiliorli tro inórale e Diritton (1886); 
nDcllc ohbligazioni naturalh (1889; al.a teoría did contrata nella 
Fílosojia dcl Diritton (1890). 


10. K S C E P T 1 C I S M O 

La tendencia escéptica tiene cunio principal representante n 
Giuseppe Rensi (1871 - 1941), en sus obras : aLiMCíinit’ijíi di Filosofia 
sccitica» (1919): ^Fa Filosofia dcIVautorildn (1920); «II jondamento 
filosófico dcl Dirittoy) (1912). 


H. Actualismo jurídico 

Ksta dirección idealista aspira a superar el Positivismo y el Sub- 
Jt'íivismo, mediante la fundanicntación objetiva de la realidad jurí¬ 
dica. Lntre sus principales representantes, citaremos a : 

G. MagíiIORr : «Sa)iffi di Filosofía fíiuridican (1914); «// /Jirítto 
^ il »«o l)rocessi idcalen (1916); «Filosofia dcl Diritton (1921); 
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aUaspctto puhUco e prívalo del Dirittoy> (1922); «Fic/iíe» (1921); 
«Lo dottriua dcl método giuridico e la sua revisione criticay) (1926). 

A. E. Cammarata : «La razionalitá del Diníío» (1922); «Cotitri- 
buti a una critica gnoseologica dello giurisprudenza» (1925) ; (di con- 
cctto del Diritton (1926). 

F. Battaglia : «L'interpreiazione giuridica nella moderna le- 
teraturo francescyy (1929); ((La crisi del Diritto Naturale» (1929); 
«Un niiovo saggio di Filosojia giuridica fondaio salla dottrina dei 
valorh (1930); «Diritto e Filosofía‘della practica» (1932); «Rapporti 
tra Diritto e Mórale» (1933); «Corso di Filosofía del Diritto« (tres 
volúmenes, 1939 - 42; tercera edición, 1949; Curso de Filosofía del 
Derecho (Madrid,-1951 -53). 

F. Costa : «Saggio filosófico sulla natura del Diritto» (1919); 
«11 problema céntrale della Filosofia del Diritto» (1926). 

M. Ascoli : aJn torno alia concezione del Diritto nel sistema 
di B, Croce» (1925); «Uinterpretazione della Legge» (1929); «La 
Giustizia» (1930). 

A. Passerin D’ENTRfcvERS : «La Filosofia del Diritto di G. He- 
gel» (1924); «11 concctto del Diritto ¡Satúrale» (1926); «Contributo 
alia teoría e alia Storia del Diritto Naturale» (1932). 

O. CONDORELLl ; «11 valore della Filosofia nella vita e nella 
Scienza del Diritto» (1926). 

U. Redaño : «La crisi deivIdealismo attuale» (1924). 

12. Realismo jurídico 

Como reacción contra el empirismo de la Escuela de la Exé|e- 
sis, y siguiendo una orientación análoga a la de DUGUIT y HaurioU, 
surge en Italia la tendencia del realismo jurídico, representada por: 

S. Romano ; «Lo Stato moderno e la sua crisi» (1910); «L*ordi- 
namento giuridico» (1918). 

S. Panunzio : «Lo 5íafo di Diritto» (1921); «11 sozialismo. 
la Filosofia del Diritto e lo Stato» (1922); «Diritto, forza e violen- 
za» (1922); «II sentimento dello Stato» (1929). 

13. Concepción teleológica 

Es defendida principalmente por A. RavA en sus obras: «í diritti 
sulla propria persona nella Scienza e nella Filosofia del Dirit- 
to» (1901); «La classificazione delle scienze e le discipline socialh 
(año 1904); «La Filosofía Política di I. G. Fichte» (1907); «I compiti 
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Wíf//« Filosofía di fronlv al Dirilfon (19()7); «Per una doUrina t¡f^nfra- 
le (¡el Diritlon (1911); «// Dirillít ctinta norma tccnícan (1911); «Ja* 
Stalocomc organismo clicon (1912); «Lazioni di Fitosofia 'dal Uiritlon 
(dos voliimcnes, 1931 - 32). 

14. Escuiíla Católica 
DE Derecho Natural 

Ademsís de Taparelli y de ROSMINI (Cnp. VIH, dcl I/ib. V), hfin 
seguido lii doctriiifi Irndicional, cxponióndoln en obras muy notables, 
los siguientes autores: 

M. LinERATORE : aEthicac ct Juris naturac elementan (1846); 
«Compendio di Filosojia del Díriíío» (1878); «Instilutioncs Ethicae 
et Juris iiatura/isn (1880), 

G. Audisio ; «Juris nnlurae ct xfenííum privati ct puhlici funda¬ 
mentan (1852). 

G. Ventura : «Le pouvoir politique cfircticnn (1858) ; «Essai sur 
le pouvoir pubiic ou t’.r/)Os»ííon des /oís naluralles de Pordre so- 
da/» (1859). La edición italiana de ambas obras apareció en 1860. 

G. Prisco (1836 - 1923). Arzobispo de Ñapóles y autor de *. 
-ffMcffl/ísíca delta Moralc, ossia Etica f¡cner(de» (1865); «Principa di 
Filosofía dcl Dirilto sullc basi dcWEtican (1872) ; Filosofía dcl De¬ 
recho, fundada en la Etica (Traducción de J. B. H INOJOSA. Ma¬ 
drid, 1879) ; «Lo Stalo secando il JJírííío r secondo fil’insc^namcnti 
di Lcone XlJIn (1886). 

G. Costa - Rossetti (1841 - 1900) ; «Philosophia moralis scu 
iíisíííuííones Ethicae ct Juris naturalis» (1886), segunda odie., 1892). 

F. CavagniS (1841 - 1906) : «Nozioni di Diritto puhhlico naturalc 
et ecclesiasticon (1886). 

V. Lilla (1837 - 1905): «Taoric fondamentali delta Filosofía dcl 
Oiriíío» (1877); «Filosofía dol Diriíto» (1880); «Critica delta teoría 
etico - ffiuridica di J. S. Mili» (1889); «Manualc di í'ilosofia dcl Di¬ 
ritto» (1903). 

A. Burri : «Le ieorie politiche di S. Tommaso c il moderno Di¬ 
ritto puhhlico» (1884). 

V. Rivalta : «Il rinnovamento dolía Giurisprudenza filosófica sc- 
eondo la Scolaslica» (1888) ; «Diritto naturalc c positivo» (1898). 

G. B. Biavasciti : «Ori/Jinc dclla forza ohhliíiatoria dolía nortne 
Siuridicha» (1907); «11 problema delta autoritd civilc ncl Dirilto 
Puhhlico vigente» (1910); «La crisi atlualc dclla Filosofía dcl Dirit- 
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ío» (1913, segunda edición, 1922); «La moderna concezione filosófica 
dello Statoy> (1924). 

F. Aquilanti : «Filosofía del DirittOT» (1916). 

M. CORDOVANl : «11 Diritto naturale nella moderna cultura ita- 
¡ianay> (1924), reeditada en el vol. : «CattoHcismo e idealismoT) (1928); 
«Lineamenti iomistici di una Filosofía del Diritioy» (1934); «Elemen” 
ta inris vaturalis internationalisy> (1924); «11 cittadino e lo Staío nella 
Filosofía di S. Tommaso d‘Aquinor> (1944). 

F. Olgiati ; «La rinasciia del Diritto naturale in Itahan (1930); 
«La riduzione del concctto filosófico di Diritto al concetto di Giusti- 
zia» (1932); «Problemi iuridici e filosofici: La dogmática giuridi- 
cat> (1932); «11 concetto di giuridiciiá nella Scienza moderna del DL 
rittoT» (1943, segunda edición, 1950); «11 concetto di giuridiciiá e 
S. Tommaso d’Aquinoy> (1944). 

G. Gonella : «Clasificazionc dei concetti di natura nella FilO’ 
sofia del DirittOD (1933); «La persona nella Filosofía del DiTÍttoj> 
(año 1938, 2.* edic., 1951); «La crisi del cowírfl/ííííj/ismo» (1938); «La 
nozione di bene comunes (1938); «Presupposti di un ordine interna- 
zionaley> (1942); «Principi di un ordine sociales (1944). 

V. VlGLIETTI : «Idea e co7icetto del Dirittoj) (1935); «Le premes- 
se metafisiche della dottrina del Dín'íío» (1938). 

A. Brucculeri : «La Giustizia sociales; «La funzione sociale 
della propietá »; «Lo Síato e /'individuo»; «L*ordine internaziona’ 
■lesi> (1936 - 42). 

A. Messineo : «Giustizia ed espansione coloniales (1937); «II 
Diritto internazionale nella dottrina cattolicas (1942, 2.* edic., 1944). 

G. Della Roca : «Lo Siato éticos (1938). 

G. Graneris : «L’amoralitá del Diritto di fronte alia dottrina di 
S. Tommasos (1940); «I caratteri del Diritio naturale nel "Saggio” 
del P. Taparellis (1941); «Philosophia iuriss (1943); «Coniributi to- 
mistici alia Filosofía del Dirifío» (Torino, 1949). 


15. La Filosofía jur-ídica idea¬ 
lista DE Giorgio del Vecchio 

Jorge del Vecchio nació en Bolonia el día 26 de agosto de 1878. 
Siguió los estudios jurídicos, doctorándose en Jurispruidencia en Ifl 
Universidad de Genova. Intensifica su especialización en la Univer¬ 
sidad de Roma con los profesores Vanni y FiLOMUSi - GuelfI, y en 
la de Berlín, con Lasson, Kohler y Paulsen. Fue Profesor de Fi- 
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losoíía del Derecho en las Universidades de; Ferrara (1904 - 06); 
Sassari (1906 - 07) ; Messina (1909 - 10) ; Bolonia (1910 - 20), y Roma 
(años 1920 - 38). De noviembre de 1^5 a noviembre de 1927, fue 
Rector de la Universidad de Roma, y desde 1930 hasta 1938, Presi¬ 
dente de la Facultad de Jurisprudenca de la Universidad de Roma. 
En 1921 fundó la tiRivisla Internazionale di Filosofía del Diritto», 
que ha venido dirigiendo e inspirando con su gran autoridad y 
prestigio. 

Obras. Entre la fecunda producción del Profesor Del Vecchio 
citaremos, como más notables, las siguientes obras : <Jl sentimento 
giuridico» (1902); El sentimiento jurídico (1909); aLa Dichiarazio- 
nt dei Diritti delVuomo e del cíttadino nella Rivoluzione france- 
seit (1903); Los derechos del hombre y el Contrato Social (Ma¬ 
drid, 1914); nDiriito e personalitá umana nella 5íoria del pen- 
úero (1904); «7 presupposti filosojici della nozione del Di'ríítoj» 
(año 1908); Los supuestos filosóficos de la noción del Derecho (Ma¬ 
drid, 1908); «r/f concetto del Diritton (1906); El concepto del Dere¬ 
cho (Madrid, 1914); «7/ concetto della natura e il principio del Di¬ 
ritton (1908); El concepto de la naturaleza y el principio del Derecho 
(Madrid, 1916); «Sui principi generali del Diritton (1921; Los prin¬ 
cipios generales del Derecho (Barcelona, 1933); aLa Giustizian (1923, 
cuarta edic., 1950); La Justicia (Madrid, 1925); aSuiridea di una 
sciénza del Diritto universale comparaion (1909); La Ciencia del De¬ 
recho universal comparado (Madrid, 1911); aSulla statualHá del Di¬ 
ritton (1923); oEezioni di Filosofía del Diritto» (7.* edición, 1950); 
Filosofía del Derecho (Barcelona, 3.* edic., 1942); Filosofía del De¬ 
recho (Méjico, 1946); aLa crisi della scienza del Diritto» (1934); Cri¬ 
sis del Derecho y crisis del Estado (Madrid, 1935); aSulla involuzione 
nel Diritton (1938); Sobre la involución en el Derecho (M, C., 1939); 
El Estado nuevo (Valladolíd, 1939); Derecho y Vida (Barcelona, 
año 1942); oLa veriiá nella Morale e nel Diritto (Roma, 1954, ter¬ 
cera edición); aDiritto ed Economía» (Roma, 1954). 

Filosofía del Derecho 

Según Del Vecchio, la Filosofía del Derecho es la «disciplina 
9UC define el Derecho en su universalidad lógica, investiga los funda- 
*^entOB y caracteres generales de su desarrollo histórico, y lo valora 
•«ígún el ideal de justicia trazado por la razóa». Los tres temas capi- 
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tales de la F ilosofía del Derecho son : la investigación lógica, la 
fenomenológica y la dcontológica. 

El Derecho es la coordinación objetiva de las acciones posibles 
entre varios sujetos, según un principio ético que las determina, ex¬ 
cluyendo todo impedimento. 

La norma jurídica es objetiva, bilateral y coactiva. 

La norma moral es subjetiva y unilateral. 

Eí Derecho NaitiraL — El Profesor Del VeCCHIO ha contribuido, 
con el mayor celo y entusiasmo, a la restauración del Derecho Natu¬ 
ral, robusteciendo la tradición iusnaturalista con la teoría del idea¬ 
lismo crítico. Distingue un doble concepto de Naturaleza: 1) con¬ 
cepción física o causal, como complejo de fenómenos regidos por la 
ley de la causalidad, y 2) concepción teleológica o de finalidad, como 
substancia y principio viviente del Universo, como razón interior 
que da normas a todas las cosas y les asigna sus propias tendencias, 
funciones y fines. El hombre, como parte de la Naturaleza, obra 
conforme a las leyes causales o fenoménicas, y como ser inteligente 
y principio de la Naturaleza, posee libertad de actuar y decidirse 
obrando, no como medio o vehículo de las fuerzas de la Naturaleza, 
sino como ser autónomo que tiene la cualidad de principio y fin. 
El primer principio ético del Derecho establece una prerrogativa 
perpetua e inviolable de la persona humana : «No extiendas tu ar¬ 
bitrio hasta imponerlo a otros; no quieras someter a ti mismo a 
quien por naturaleza sólo a sí mismo está sujeto .9 

La Justicia es el atributo necesario y fundamental de la con¬ 
ciencia. Su esencia consiste en la posición objetiva de la subjetividad 
y en la coordinación intersubjetiva que de ella se obtiene. 


Estado y Derecho 

Del Vecchio ha estudiado los problemas fundamentales del 
Derecho y del Estado, publicando una serie de obras y de monogra* 
fías que acreditan y prestigian su relevante personalidad. 

La originalidad de su pensamiento se ha formado a través de un 
profundo estudio y asimilación de la Filosofía jurídica de KaNT, de 
Fichte y de Hegel. En su sincretismo idealista. Del Vecchio supera 
el formalismo y salva los defectos del neocriticismo, dando a su doc¬ 
trina una fundamentacion metafísica. De su nueva orientación espi* 
ritualista cabe esperar una franca y completa aproximación a la Escue- 
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la Católica de Derecho Natural, ampliando y robusteciendo su doc- 

í *“ Producción filosófico- 

jurídica. (RiníLDO Orechia ; tBihhogralia di Giorgio Del Vecckio 
Con cenm biograftctn, segunda edición, Bolonia, 1949.) 


16. Tratadistas 

(Consullese la amplia Bibliografía consignada en las páginas 26 
a 31 de esta obra.) 
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LA FILOSOFIA DEL DERECHO I':N FRANCIA 


Principales Escuelas de la Fllosofia Jurídica francesa contenipordnoa. - 

I. Escuela eapiritaalista: COUSIN, JOUFFROY, JANET. - 2. Eaouola do ¡o» 
relormaclores o del SooiatlBmo teórico; MORELLY, MÁBLY, SAIST-SIñAOS 
3. Escuela positivista: A. COMTE. •> hoy do los tros Estados. ClaslHoaolón 
de las Ciencias. La Sociología. La Sociedad. La Rottglón do la líumánldád. 
Discípulos de COMTE. - 4. Escuela Sociológica; E. DUIIKIÍEIM. La So¬ 
ciología. El hecho social. El Método soclológloó. H, WOIlMS, L: üVGUÍTí 
M. UAVRlOü: Teoría do ¡a Institución. - 5. Escuela do la Exégests; 

J. BOSNECA^. - 6. EscuQla Cientílica Iranoosa: F, OENY, Clónela y 
Técnica del Derecho. El Método, - 7. Escuela blstórlco-ovolutlva: 
ESMEIN, SALEILLES. - 8. Escuela dol Dorooho comparado; LAMBERT, 
'9. Teoría del abuso del Derecho: JOSSERAND, - 10. Tratadistas 


Principales Escuelas de la Filosofía 
JURÍDICA Francesa contemporánea 

El pensamiento jurídico francés ofrece muy amplias perspecti¬ 
vas a través del siglo XIX y de la primera mitad del siglo XX. Para 
estudiar la Filosofía jurídica francesa en este período, hemos agru¬ 
pado en Escuelas a sus pensadores más representativos. 


1. Escuela Espiritualista 

Inspirándose en el Idealismo espiritualista y ecléctico de VÍCTOR 
COUSIN (1792 - 1867), la Filosofía jurídica francesa proclama el prin¬ 
cipio de la libertad del espíritu y de la autonomía de la persona 
humana. Los autores más notables son : 
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'l'll. JouiM^ROY (17%. 1842): aCoim do Droit Nnturch. 

I*, Jankt (182.3 • 1899); ailislairv dv ¡a Scivncv (H¡»- 

lorin de la (licncia Polítien o» üiin rclacionc8 con la Moral. Dos 
tomos, 'rradiieclón do C, Crrkili.o y R. I'UUNTR, Madrid, 1910). 

K. liRKMlNlKK: «Phihsofyhiv dn Droiln (18.32, tercera cdicitSn, 
Hilo 18S.3), 

.1. OuDOT: aPrciuivnt <fsaais dv l^hihsophiv du Droih (1846); 
tConücicucv ol scicvcc du dovoitM. (18.S.S - ,S6). 

W. Uki.IMK ; a¡*hHost)()hiv du /)ro»í, ofj (kmm dlnlroduclion 
f) la Sdvucc du iJroHn (1844. mieva edición. 1881). 

M. 1 MIKKCKI.IN : aPrincilivs du Droil» (18.S7; RCitunda edic., 1885). 

J. 1ISSOT : nlulradut'liou filtUosofyhiqufí () l'iHudc du Droií en 
flénéud» (1875). 

A. BoistiU. : «Cowrs (■/Ji)ie7daire du Ihoit Natural ou de P/ií- 
¡osolihio du /)roí7» (1870); «(’oí<r.« dv Philosotihiv du Droitn (1899). 

A. Fuanck : aPhilosophio du Droit CiviU (1886); nPhilosophic 
du Droit Pvnahi (1864). 

J. G. CoilKCKI.Mí Sknkuii. : aPr^paralion d Véltide du Droit» — 
•Etudv des principes» (1887), 

E. liKAUSSiRlí; aLvs principes du Droit» (1888). 

VakRIIXRS • SOMMIKRRS : kLcs principes fondamentaux du Droit» 
(año 1889). 

Cu. Brudant : aLc Droit individnel ot VEtat» (1891). 

G. Richard: «L*orifíine de l'idée de Droit» (1892); «Vévolti- 
tion dos inoeurs» (1925); uLa Philosophie du Droit ct la 5ocío/ojííú 
en An,ifletvrre» (1932). 

J. 1 .AGORCSKlTK : «Lc /oMf/cííjeíií du Droit ot de ¡a Mótale» (1907). 

J. Charmot : «Lo Droit et ¡'sprU dóinocratiquc» (1908) ; aLa 
rcnaissancc du Droil Naluralc» (1910). 

P. DK 1'OURTOUI.ON : «Principes philosophuiuos do l*histoiro du 
Oroft» (19(X) • 19); «Les trois Justices» (1933). 

M. LkroY : «La Loi» (1908). 

G. Davy : «Le Droil, J'idcalisnio ct I ’ Expcricncc» (1922). 

G. Renard : «Confénuces W’inírod/ic/ioM pltilosopltiquo ¿i Velu¬ 
de du Droil» : I. «Lo Droit, la Justicv el la Volontd» (1924); II. «Lo 
Droit, la Loíiiquv et le hon Sens» (1925); lll. «La Droit, rOrdre ot 
la Raison» (1927); Introducción Filosófica al e,víi<d/o dol Derecho 
(Edición española. Buenos Airea, 1947, tres vols.); «Lo valeur do la 
Loi» (1928); «La thóoriv de PInstitution»-, «Essai d'Outologiv juri- 
ditjuc» (1930); aPhilosophio de rinstitution» (1939). 

P. CUCHK : «Confdrvnces de Philosophie du Droit» (1928). 
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L. Le Fur : «La Théorie du Droit Naturel depuis le XVIP siécle 
et la doctrine moderne» (1928); aLe retour au Droii Natureh (1929); 
«Le Droit Naturel et le Droit rationnel ou scientifiquei> (1927); 
«.Droit Naturel et realismert (1931); «Droit individuel et Droit so¬ 
cio/» (1931); «Les grands problémes du Droitv (1937). 

M. Reglade : «Essai sur le jondement du Droitv (1933); «Les 
caractéres eseniiels du Dróiti> (1936), 

J. T. Délos : «Le prohleme de Vautorite international d’apres 
les principes du Droit puhlic chrétien el les publicistes espagnols du 
XVP siécleit (1927); «La Théorie de Vlnstitutionj» (1931); «Les buts 
du Droit: bien commun, securité, justice» (1938). 

2. Escuela de los Reformadores 

o del Socialismo teórico 

Está representada pocr el sacerdote Morelly que, en 1755 y sin 
nombre, publicó la obra : «Code de la Naturei>. En 1766, el también 
sacerdote Mably, si^ue a Morelly en el libro «De la Legislationv. 

El autor más representativo es el Conde ENRIQUE DE SaINT- 
SiMON (1760 - 1825), que íué Maestro de Augusto Comte y fundador 
de una nueva «Filosofía positiva», basada sobre los hechos, y de un 
«Cristianismo renovado», o «Religión del amor», sin dogmas. Entre 
las obras principales de Saint - SiMON citaremos : «De Vlndiistrie'», 
«UOrganisateuTfi, «Catéchisme des Industriéis^», «Reorganisation de 
la Societé européenne», «Du systéme industriel», «Le nouveau 
C hristianism e». 

Saint-Simon sienta las bases del Socialismo teórico, en su forma 
primitiva, por lo que suele también denominarse «Sansimonismo». 
Entre sus discípulos sobresalen : A. Bazaro (1791 - 1832); Barthe- 
LEMY Enfantin (1796 - 1864), denominado el «Papa del Sansimonis¬ 
mo», y Miguel Chevaí^ier (1806 - 1879). 

Carlos Fourier (5772 - 1835) profesó también la teoría socia¬ 
lista en sus obras: «Théorie des quatre mouvements et des destinées 
générales» (Lyon, 1808); «Le nouveau monde industriel» (París, 
año 1829). Criticó la institución de la Familia y proyectó sustituirla 
mediante un sistema de comunidad, o «Falansterio», donde se apaci¬ 
guasen todas las inclinaciones e instintos del hombre mediante la 
promiscuidad. 

Esteban Cabet (1788 - 1856) intentó en vano realizar y llevar a 
la práctica en America del Norte las fantásticas ideas expuestas en 
su obra : «Voyage en Icarie» (1840). 
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Luis Blanc (1803 - 82) profesó el comunismo político en su 
libro : «Orsanisation du Iravail-n. En el año 1848 implantó un efí¬ 
mero ensayo práctico de sus doctrinas en los «Talleres nacionales de 
París». 

P- José Proudhon (1809 - 65) adopta un sistema intermedio 
entre el socialismo y el individualismo. De los treinta y siete volú¬ 
menes de sus obras merecen citarse : «Qu esUce Que la PTopriéteTj> 
(año 1840), donde proclama que «la propiedad es un robo», cuando 
es adquirida con el trabajo ajeno; ¡(La revolution socialea (1852); 
0 iPhilosophie du Progrlsn (1853) y aSysteme des contradictious éco- 
nomiques o Philosophie de la miserea, donde impugna el comunismo 
por ir contra la igualdad y contra la Justicia. Carlos Marx le re¬ 
plicó en su obra : ((Mishe de la Philosophiei) (1874). Proudhon de¬ 
fiende la teoría anarquista, al suprimir toda autoridad pública. Niega 
a la Religión y a la Iglesia el derecho a la existencia, presentando a 
Dios como principio del mal. 


3. Escuela Positivista 

El fundador del Positivismo moderno es AUGUSTO COMTE 
(años 1798 - 1857), que nació en Montpellier, en el seno de una 
familia católica. En París fué discípulo de Saint - SiMON, que 
influyó poderosamente en sus ideas; fué nombrado Profesor 
de la Escuela Politécnica de París, siendo destituido «por la 
inmoral falsedad de su materialismo matematizante», expuesto 
en su obra : uCcnirs de Philosophie positive» (seis volúmenes, 
años 1830 - 42). 

COMTE rechaza toda Metafísica, por entender que los fenómenos 
son efecto de las leyes inmutables de la Naturaleza. Funda su teoría 
sobre una doble base : 1) la Ley de los tres estados; y 2) el nuevo 
tittema de las Ciencias. 

Ley de ios tres estados, — La Humanidad y el hombre indivi¬ 
dual llegan a la perfección del conocimiento en virtud de una lenta 
solución regida por una ley fija, que determina los tres estados : 
1) teológico ío ficticio, que explica los fenómenos naturales por el 
influjo de divinidades; la Humanidad va del fetichismo al mo¬ 
noteísmo, pasando por el politeísmo); 2) metafísica (apriorisia, abs¬ 
tracto en su explicación de la Naturaleza por causas y fines; y 3) 
positivo (o científico, que substituye las abstracciones de la Metafí- 
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Sica por !a Ciencia moderna, basada en la experiencia y en la obser¬ 
vación de los hechos). El fin próximo de la Ciencia es dominar la 
Naturaleza mediante el conocimiento de las leyes naturales ; «Savoír 
pour prévoir; prcvoir pour pouvoiry>. El fia último de la Ciencia 
es reducir todos los fenómenos a la suprema unidad, mediante el 
conocimiento más perfecto posible de las leyes naturales. 

Clasificación de las Ciencias. — A. COMTE intenta una nueva cla¬ 
sificación de las Ciencias, de acuerdo con el estado positivo, ori¬ 
nándolas por el grado de su complejidad. El origen de generación, 
por el que cada Ciencia supone la anterior y se apoya en ella^, es 
el siguiente ; Matemática, Astronomía, Física, Química, Biología y 
Sociología. 

La Sociología es la Ciencia suprema y mas perfecta. COMTE es 
el fundador de la Sociología concebida como Ciencia universal de 
la Sociedad humana. En la Sociología se da también la «Ley de los 
tres estados»; al estado teológico corresponde en lo social la época 
militarista, en la cual, una autoridad absoluta, preside la Sociedad 
(Política teológica y teoría del Derecho divino); al estado metafísico 
corresponde la etapa jurídica de la Escuela contractualista que in¬ 
tentó resolver los problemas sociales mediante abstracciones metafí¬ 
sicas (Teoría de los derechos naturales y de la voluntad general); al 
estado positivo corresponde la fase industrial en la que predomina 
la economía y la industria, que influyen poderosamente en las ins¬ 
tituciones dél Estado. 

La Sociedad. — Augusto Comte considera la Sociedad como 
un verdadero organismo regido por la ley de la evolución, y en el 
que se distinguen : 1) partes heterogéneas y solidarias, que coope¬ 
ran a la conservación del conjunto; 2) división de funciones especia¬ 
les, con órganos propios para cada función; 3) ejercicio funcional 
espontáneo, necesario e inmanente; 4) subordinación de todas las 
partes a un poder central superior. 

La Estática social estudia los órganos de la Sociedad ; la Dinámi¬ 
ca social se ocupa de su movimiento y del progreso correspondiente. 

Comte funda la llamada Religión de la Humanidad v propone 
que la Humanidad, bajo el nombre del «Gran Sen» — «GraND 
Etre» —. sea objeto de culto en la nueva Religión positivista, cuyo 
dogma fundamental es : ^Vatnour comme principe, rordre comnic 
base, le progrés comme ¿uí» (el amor como principio, el orden como 
fundamento, el progreso como fin). 
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Entre los discípulos de COMTE mencionaremos a: 

Pedro Laffitte (1823 - 1903), el «segundo pontífice» de la Igle¬ 
sia positivista, y autor de : aLes grands types de l’Humanitéif> (1875); 
€Cours de Philosophie premieres (1889). 

Emilio LittrÉ (1801 - 1881), autor de: «Analyse raisonnée du 
Cours de Philosophie positive» (1845); «La Science au point de vue 
philosophique:» (1873), y que, finalmente, se convirtió al Catoli¬ 
cismo. 

Hipólito Taine (1828 - 1893) escribió, entre otras obras, las si¬ 
guientes: «Le positivisme anglaisi> (1864); «Philosophie de Vart^a 
(año 1865); «De la intelligence» (1870); «Les origines de la France 
contemporaine:^ (cinco volúmenes, 1876 - 93). 

Ernesto Renán (1823 - 1892). Apostató de la Fe católica; y en su 
Vida de Jesucristo (1863), y en otras obras históricas y exegéticas, 
escritas con orientación racionalista y positivista, intentó destruir 
las bases de la Religión: «Averroés et VAverroisme'a (1852); «Les 
Origines du Christianismeyt: I. «Vie de Jesús» (1863); 11. «Les Apo¬ 
tres» (1866); JII. «St Paul» (1869); IV: «VAntéchrist» (1876). 

« 

4. Escuela Sociológica 

La última dirección social del Positivismo es la Escuela Socio¬ 
lógica, fundada por EMILIO DURKHEIM (1859 - 1917), Profesor de la 
Sorbona y autor de obras tan notables como : «La división du travail 
social» (1893); «Les regles de la methode sociologiqtie» (1895); «Le 
Suicide». «Etíidc de Sociologie» (1897); «La Sociologie en France au 
XIX^ siécle» (1900); «Sociologie et Philosophie» (1925). 

Según Durkheim, la Sociología, como Ciencia, debe estudiar los 
hechos sociales incapaces de ser reducidos a otras especies de cosas 
por ser diversos de los hechos sociológiccs y por su carácter externo 
y coactivo. Proclama el relativismo moral y religioso. Las normas y 
las leyes no tienen carácter general y absoluto, de suerte que pue¬ 
dan aplicarse preceptivamente a todos los hombres, sino que varia¬ 
rán con las diversas circunstancias histórico • sociales. 

Las principales reglas del Método sociológico son : 1) Eliminar 
todo prejuicio, y huir de toda preocupación política y utilitaria. 

2) Tomar como objeto de investigación aquellos fenómenos que cons¬ 
tituyen un grupo definible por ciertos caracteres externos y comunes. 

3) Evitar el empleo de las palabras vulgares y de los tópicos o lugares 
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comunes. 4) Considerar los hechos socíales independientemente de 
sus manifestaciones individuales, utilizando preferentemente los fe¬ 
nómenos jurídicos. 

Renato Worms (1869 - 1926). Expone las principales corrientes, 
de la Sociología francesa ero su obra : «Lo 5ocío/ogíe; sa nature, son 
contenut ses atiachesj> (1921), 

León DuGUIT (1859 - 1928). Es autor de numerosas obras, entre- 
las que sobresalen : aL’Etat, le Droit ohjectij et la loi positivej* (1901); 
ttEtudes de Droit public» (1901 - 1903); tcTraité de Droit cc¡nsíitution~ 
neh (1911); «Le Droit social, le Droit individuel et les transforma- 
iions de rEtatv (1908); «Les transformations genérales du Droit pri¬ 
vé ^depuis le Code Napoleonn (1912). Traducción española de A. PO¬ 
SADA : Las transjormaciones generales del Derecho Privado desde el 
Código de Napoleón; «Les transjormations du Droit Publicn (1913). 

Duguit, con su manifiesta aversión hacia la Metafísica y rindien¬ 
do excesivo culto a los hechos, sustituye la idea de Derecho, como 
poder de voluntad, por la de Derecho como función social. Ni la 
Sociedad, ni el individuo, ni las clases sociales, tienen derechos... 
Nadie tiene más Derecho que el de cumplir con su deber. DUGUir 
sigue literalmente al fundador del Positivismo, AUGUSTO COMTE, que 
en su «Systeme de politique positiveD dice así: «Día llegará en 
que nuestro único derecho será el derecho de cumplir nuestro deber..* 
En un derecho positivo, que no admite títulos celestes, la idea del 
Derecho subjetivo desaparece irrevocablemente; nadie tiene dere¬ 
chos; todos tienen deberes hacia todos; las justas garantías indivi¬ 
duales resultan de esta reciprocidad de relaciones que reproduce el 
equivalente moral de los derechos antiguos, sin ofrecer sus inco/i- 
venientes.s 

No es, pues, extraño que DUGUIT afirme que el concepto del De¬ 
recho subjetivo sea puramente «metafísico». «El Derecho subjetivo 
no existe; lo único que hay son situaciones jurídicas subjetivas, o si¬ 
tuaciones jurídicas objetivas, según se trate de prerrogativas que los 
particulares adquieren en sus convenciones — siempre dentro de la 
Ley y por la Ley misma —, o de prerrogativas que reciben de la Ley.» 

La teoría de Leon Duguit confunde el Derecho subjetivo con 
los llamados «derechos individuales» formulados por la Escuela ius- 
naturalista heterodoxa y por el movimiento filosófico del siglo XVIII; 
y, además, restringe el concepto del Derecho objetivo a la simple 
norma positiva. Más que negar la existencia del Derecho subjetivo. 
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DUGUIT pretende sustituirlo por las situaciones jurídicas subjetivas 
que, con las situaciones jurídicas objetivas, integrarán el Derecho 
positivo, como único Derecho que DuGUIT admite, fundándolo en 
la ley de solidaridad y de interdependencia social. 

■■>5 

Maurice Hauriou (1856 -1929). Las obras más notables del 
Profesor de Toulouse, son : aPrécis de Droit administratif et de Droit 
puhlicy» (1892); aPrijicipcs de Droit public» (1910); Principios de De¬ 
recho público y constitucional (Traduc. española, 1927); «.ha Science 
socialc traditionncllc» (18%); «La ihéorie de rinstitution et de la 
fondatíon» (1925); «L’Ordre social, la Justice et le Droitj> (1927). 

Hauriou entiende que la Sociología es una ciencia auxiliar del 
Derecho; es como la Economía política, un instrumento al servicio 
de la Ciencia jurídica. El Derecho es la conformidad con el orden. 
El orden — aun el orden ideal —, es un adato» práctico. El Derecho 
es la disciplina de la paz social, y la paz social es un «dato» práctico. 

La Institución. — El verdadero elemento objetivo del sistema 
jurídico es la Institución. Son las Instituciones las que hacen las re¬ 
glas del Derecho; no son las reglas del Derecho las que hacen las Ins¬ 
tituciones. 

Institución es una idea de obra o de empresa, que se realiza y 
perdura jurídicamente en un medio social. Para la realización de 
esta idea se establece un poder que le procura órganos. Además, en¬ 
tre los miembros del grupo social interesados en la realización de 
la idea, se producen manifestaciones de comunión, dirigidas por los 
órganos del poder y reguladas por determinados procedimientos. 

La doctrina de la Institución ha sido ampliamente estudiada y 
desenvuelta por J. T. Delos, y principalmente por George Renard, 
que ha señalado los tres rasgos esenciales de la concepción institucio¬ 
nal del Derecho : realismo, objetivismo teleológico y trascendente, 
y pluralismo armónico. (J. RUCZ GIMENEZ ; La concepción institu¬ 
cional del Derecho. Páginas 201 -48.) 


I ' ‘ 

S. Escuela de la Exégesis 

Se caracteriza por atribuir al Derecho un carácter eminente- 
niente estatal y positivo. Tan sólo reconoce al Derecho positivo, el 
cual está exclusivamente integrado y constituido por la Ley positiva. 
Interpreta la Ley según la intención del Legislador, supliendo las 
«deficiencias mediante la analogía, y negando valor a la costumbre. 
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El principal expositor de la doctrina de la Escuela de la Exéresis 
ha sido ; 

JULIEN Bonnecase (1878 - 1950). nUEcole de l’exégése en Droit 
civil» (1924); aScience du Droit et rotnantisme» (1928); «A la re- 
cherche du fondement du Droit; «Y a-t-il un romantisme juridique?» 
(año 1929). 

Nombres representativos de esta Escuela en sus tres fases de fun¬ 
dación (1804 - 30, apogeo (1830 - 80) y decadencia (1880 - 1900), son 
los civilistas y tratadistas de Derecho Civil : Delvincourt, Prodhon, 
Toullier y Melville — Duranton, Aubry y Rau, Marcadé, Lau- 
RENT, DeMANTE ET COLMET DE SaNTERRE y TROPLONG —, BaUDRY - LA- 
CANT1NERIE y GUILLOUARD... 

6. Escuela Científica Francesa 

La decadencia de la Escuela de la Exégesis se precipitó con la 
aparición de la Escuela Científica, fundada por FRANCISCO Geny, Pro¬ 
fesor de Derecho Civil en la Universidad de Dijon. GenY publicó 
en 1892 su magistral obra : «Méthode d'ínterpretation et sources en 
Droit privé positij»-, Método de interpretación y fuentes en Derecho 
privado positivo (Edic. esp. de Reus, 1925), donde critica el método 
exegético y propone nuevas direcciones. En 1914 inició la publica¬ 
ción de su obra fundamental ; aScience et technique en Droit privé 
positif» (cuatro vols., 1914 -24). Geny considera y estudia el Derecho 
en constante conexión con la idea de la Justicia. Distingue entre 
Ciencia del Derecho (que tiene por objeto constatar los «datos» de 
la Naturaleza y de los hechos), y Técnica del Derecho (o elaboración 
científico del Derecho —. De ahí la diferencia entre el «dato», 
«DONNÉ» y lo «construido», «CONSTRUI!». El «dato» formula la regla 
jurídica, de acuerdo con la naturaleza de las cosas. Lo «construido» 
se refiere a un medio de trabajo científico, subjetivo, artificial, para 
adaptar la regla a las exigencias de la vida. Los datos pueden ser: 
reales o naturales (clima, suelo, producción, constitución anatómica 
y fisiológica del hombre, sentimientos religiosos, situación económica, 
política y social); históricos (fruto de una actuación persistente y 
durable, que obra sobre la Naturaleza y constituye un poder nuevo, 
racionales (representados por los principios del Derecho Natural); « 
ideales (conjunto de aspiraciones humanas y de tendencia hacia la 
deseada organización jurídica). 

El Método consiste en el conjunto de directrices utilizadas 
el espíritu para penetrar en un objeto cualquiera del conociiwi*-'®*^ 
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humano. Geny aplica cl método a la técnica para elegir los proce¬ 
dimientos mas adecuados para descubrir el fundamento dcl Derecho 
como Ciencia normativa de las relaciones humanas. Sobre las am¬ 
plias bases de la Técnica y de la Ciencia del Derecho, coloca GenY 
el Derecho Natural, ofreciendo una construcción admirable por su 
ponderación y armonía. 

Pertenecen a la Escuela Científica: E, Taller : viMéthodes ju- 
ridiquesfí (1910), y M. Planiol : (cTraité élémetaire de Droil Civih 
(año 1925). 

7. Escuela h istórico-evolutiva 

Está representada por: Esmein : <tLa Jurisprudence et la docirú 
nci> (1902), y artículos en «Nouvelle Revue Historique du Droit Fran- 
(ais et eirangem, y por R. SaleiLLES ; «Les Méthodes juridiquesjf 
(año 1910); «De la Personalité juridiquep (1920). 

8. Escuela del Derecho comparado 

Su principal representante en Francia es E. LaMBERT : «Lú 
fonction du Droit civil comparé^ (1903). También son dignos de 
mención : Paumier : ^Iniroduction au Droit comparéis (1902); R. DA¬ 
VID: oTraité élémentaire de Droit civil comparé^ (1950. Traducción 
española de R. D. P., 1953); Arminjon, Nolde et WOLFF: aTraité 
de Droit comparé:» (1950 - 52). 

9. Teoría del Abuso del Derecho 

Fué formulada por L. Josserand en sus obras : «De VAbus des 
Droits» (1905); «De Vesprit des Droits et de leur relativité. Théorie 
dite de I'Abus des Droits» (1927). 

10. Tratadistas 

Entre los Profesores y los cultivadores de la Filosofía jurídica en 
Francia, merecen citarse los siguientes: 

Relime, W. : icPhilosophie du Droit, ou Cours d*Introduction á 
la Science du Droit» (1881). 

Boistel, a. : ftCours de Philosophie du Droit» (1899). 

Boitel, J, : v.La Synthése du Droíí» (1919). 

Bonnard, R. : eUorigine de VOrdonacement juridique» (1929). 
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Bonnecask, J. : «La nolion du Droit et Frunce au XIX siccle. 
Contrihuiion a 1’elude de la Philosophie du Droit contemporaL 
tic» (1919); alnlroduclion a l’étude du Droit. Le prohleme du Droit 
devanl la Philosophic, la Science eí la Morales (1930); «La pensée 
juridique jrangaisc de Vheure presénti» (1932). 

Bresolhs, G. : «Eludes sur le Traite des Lois de S. Thomas 
d*Aquinj> (1853). 

Charmont, J. : «La renaissance du Droit Natureh (1927). 

COURCRIXE SeUEUIL : «Préparaíion a l’étude du Droií» ((1887). 

Cuche, P. : «Conjerences de Philosopkie du Droií» (1928). 

Davy, G. ; «Le Droit, Viáealisme et Vesperience-n (1922). 

Ehrhard, R. P. : «La Philosopkie du Droitn (1929). 

Hubert, R. ; «Science du Droit, Sociologie juridique et Philoso- 
phie du Droitn (1931), 

JOUPROY, Th. ; aCours de Droit Natureh (1876). 

Le Fur, L. ; «La Théorie du Droit Natural depuis le XVIII s. ct 
la doctrine modernej» (1928); «Le reiour au Droit Natureh (1929); 
«Philosopkie du Droit Iníernationah (1922); «Le Droit Natural et le 
Droit rational ou scientifiqueyy (1927); «Les grands problemes 
du Droitn (1937). 

LeHEN, J. ; «Institutes de Droit Natureh (1876). 

LeRMINIER: «Philosopkie du Droií» (1853). 

Levy-Ullmann, H. : «Elements d'introduction genérale a Vétude 
des Sciences juridiquesjt. — I, «La dejinition du Droií» (1917); La de- 
jinición del Derecho. (Traducción española, 1925.) 

Moring, G. : «La renaissance du Droit Natureh (1927). 

OUDOT : «Premiers Essais de Philosopkie du Droitn (1846). 

PlOT, A. : «Droit Naturel et realismen (1930). 

Platón, G. : «Pour le Droit Natureh (1911). 

Ripert, G. : «Droit Naturel et positivisme juridiquen (1918); 
«La Regle morale dans les obligations civilesn (1927, 4.‘ edic., 1949)- 

Rothe, T. ; «Traite de Droit Natureh (cuatro vóls., 1885 - 1904). 

SenN, F. : «De la Justice et du Droií» (1927). 

SOLBERG ET GUY-CH-CROS «Le Droit et la doctrine de la Justi- 
ceif (1930), 

Valensin, a. *. «Traite de Droit Natureh (1922). 

Vaheilles-Sommieres : «Les principes Fondamentaux du Droit* 
(año 1889); «Les Personnes moralesn (1902). 

(Coniúltci.c la Bibliografía franccaa consiánadn en lai párti" 
na» 22 - 24). 
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Capítulo VI 

LA FILOSOFIA DEL DERECHO EN 
INGLATERRA Y EN ESTADOS UNIDOS 


PríDcipaies oríentaciODes dal pensamiento jurídico. - El Positívianto mgléa. 

1. La £t/ca utiUtaría: BENTHAM. Etha: /a maximadón del pláeer. Los 
betttbamiatas. - 2. La Lógica inductiva: STUART MILL. Doctrina ética. 

La Legislación. La pena. - 3. La Psicología de la asociación: SAIN, SIDG- 
WICK, READ. - 4. Positivismo biológlco-eyolucioaiata: DARWIN. La ¡ncbm 
por la vida y la selección natural. La SocraldUdad. El instinto sodáJ. 

H, SPENCER : La evohicidn: sus clases. La Sociedad. La Etica. La Jn^ida 
Éübbumana. La Beneticencia. La Politii^p. > 5. Superación del empirísmo 
por el idealismo hegeUano: CREEN, CAíRD, BOSANQUET. - 9. La Escuela 
Analítica de Jurisprudencia: AVSTIN. - 1. Tratadistas 
La Filosofía jurídica «n ESTAl)Q(|0nilDOS DE AMERICA. > El Pragmatísmo. 
Pragmatismo jurídico. Principales tratadistas de Filosofía del Derecho 

Principales orientaciones 

DEL PENSAMIENTO JURÍDICO 

El pensamiento jurídico inglés contemporáneo ofrece un marcado 
carácter positivista, a causa de la decisiva influencia de las doctrinas 
filosóficas de BaCON, LockE, Hume, de la Etica utilitarista y de la 
Psicología asociacionista del siglo XVIII. El Positivismo inglés reci- 
l)e también la influencia de A. Comte, ofreciendo dos direcciones: 
el Positivismo propiamente dicho y el Evolucionismo. La dirección 
positivista se manifiesta bajo un triple aspecto : Etica utilitarista. 
Lógica inductiva y Asociacionismo psicológico. 

1. La Etica utilitarista 

El fundador de la Etica utilitarista es Jeremías Bentham 
(años 1748 - 1832). Sus obras principales son : aintroduction to the 
Principies of Moráis and Legislationy> (1789); sTraité de la Legisla- 
tion civile et Penalei* (París, 1802); «Deontology or the Science of 
Morality» (1834); Libro de los Sofismas (1824). 
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Según BenthaM, la bondad y la malicia 'de una acción se determi- 
nan por la experiencia. Una acción es moralmente buena si produce 
utilidad o placer; una acción es mala si de ella proviene dolor o 
prejuicio. 

La Etica es el arte de disponer y regular las acciones humanas, 
de manera que de ellas se siga la mayor felicidad para el mayor nú¬ 
mero posible, en el orden privado y en público. 

La fórmula de la llamada maximación dcl placer consiste en <íla 
felicidad máxima del mayor número». Además, dice Bentham, que, 
en el reparto de placeres, ningún hombre debe ser excluido, y cada 
cual debe contar o valer por uno. La Ley tiene por fin conseguir la 
mayor ventaja posible para el mayor número posible. 

Las teorías utilitarias de Bentham, al pretender identificar lo útil 
con el bien moral, y el placer del máximo número con la felicidad 
individual (altruismo con egoísmo), incurren en una contradicción 
fundamental y están en completo desacuerdo con el testimonio de la 
conciencia humana, con la libertad del hombre y con los principios 
del orden moral, siendo, por consiguiente, inadmisible su aplicación 
al orden jurídico. 

Los partidarios del utilitarismo i^eron llamados benthamistas, 
contra los cuales se alzaron algunos escritores romaníicos que defen¬ 
dieron el individualismo : SAMUEL Taylor Coleridge (1772 - 1834), 
que, influenciado por SCHELLING, concede gran importancia al sen¬ 
timiento; Tomás Carlyle (1795- 1881), el gran impugnador del 
mecanicismo, del empirismo, del utilitarismo y del naturalismo. 


2. La Lógica inductiva 

El verdadero fundador del Positivismo inglés propiamente dicho, 
es John Stuart Mill (1806 - 73). Hijo del filósofo James Mill, que 
cultivó la Psicología asociacionista, adquirió una gran formación fi* 
losófica y estudió la teoría de Bentham, fundando, a sus diecisiete 
años, una «Sociedad utilitaria para cultivar esta doctrina». 

Sus obras principales son : «A System 0 / Logic» (1843); Sistemé 
de la Lógica inductiva y deductiva (Traducción esp. de E. OVEJERO, 
Madrid, 1917); «An Examination of Sir W. Hamilion*s Philosophy* 
(año 1865); Ensayo sobre la libertad, sobre el Gobierno representati^ 
vo y sobre el utilitarismo. 

Stuart Mill perfeccionó el método inductivo esbozado por 
F. Bacon, Afirmaba que todo conocimiento científico, incluso el mu- 
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temático, se adquiere por inducción. La inducción consiste en pasar 
de un hecho singular a otro hecho también singular; es decir, la 
inducción consiste en la asociación. 

En la asociacio7t de ideas pone el fundamento del principio de 
causalidad. Distingue CMútfro métodos de inducción científica : Méto¬ 
do de los co7icordflncias, de las diferencias, de los residuos y de las 
variaciones concomitantes. 

En Etica, Stuart Mill profesa el utilitarismo de BentH.am, di¬ 
ferenciándose de éste en el método psicológico de demostración; ya 
que Mill afirma que «el fin último de la actividad moral no es la 
felicidad, sino la mayor cantidad posible de felicidad». Distingue 
entre placeres superiores — los propios del hombre, como más no¬ 
bles —, y placeres inferiores, o comunes al hombre y a los animales. 

La Legislación debe favorecer la asociación mental entre el bien 
del individuo y el bien de la especie; de suerte que el individuo, al 
buscar el propio bien, procure igualmente el bien de la Sociedad. 
Aplicando esta teoría para explicar y justificar la pena, Stuart Mill 
asocia la idea de la pena a la idea del delito, el cual debe ser consi¬ 
derado como un mal hasta para su propio autor, 

Stuart Mill incurre en los defectos fundamentales de Bentham, 
y aplica su teoría utilitarista a la Religión misma. Profesa la Reli¬ 
gión de la Humanidad, la cual desarrolla la personalidad humana y 
proporciona a todos nuestros deseos y tendencias un objeto elevado 
e ideal. (TRICERR5 : mil sistema filosofico-giuridico di John Stuart 
Milh^, Milano, 1950.) 

3. La Psicología de la asociación 

Iniciada por StüaRT Mill, la Psicología de la asociación ea 
cultivada por ALEJANDRO Bain (1818 - 1903), que la aplicó a la Lógica 
y a la Etica; por Henry Sidgwick, por Carveth Read (1848 -1911) y 
por*G. Croom Robertson (1842- 1892). 

4. El Positivismo bioló- 

GICO-EVOLUCI ONISTA 

Como dirección típica y característica del Positivismo inglés, sur¬ 
ge la teoría biológica de la evolución. Darwin formula la teoría de 
I 3 evolución sobre una base científica y empírica. Sprncer la trans¬ 
formó en una doctrina filosófica, contribuyendo poderosamente a 
su difusión universal. 
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Carlos Darwin (1809 - 82). Es autor de : «On the origin of spe- 
des by means of natural selectionyt (Sobre el origen de las especies 
por selección natural, 1859); «.Desceñí of mam» (Descendencia del 
hombre, 1871). 

Darwin afirma que la Naturaleza ha producido las diversas espe¬ 
cies vegetales y animales, mediante una selección natural y mecánica, 
de la misma manera que el hombre puede producir variaciones en las 
especies por selección artificial. Fundándose en la lucha por la vida 
y en la selección natural, Darwin afirma que las formas primitivas y 
típicas de organismos — que acaso fuesen una sola forma —, por se¬ 
lección y adaptación al medio ambiente, dieron origen al Mundo en¬ 
tero de los seres vivientes, y aun a las diversas manifestaciones de 
la vida psíquica, del conocimiento intelectual y del orden moral y 
religioso. 

En su obra Descendencia del hombre, Darwin extiende esa teoría 
al hombre, aunque tan sólo como hipótesis. Proclama la Sociabilidad 
como una de las condiciones de la vida del hombre, porque el hombre 
es una especie social y necesita del auxilio de sus semejantes. De ahí 
deduce que el hombre inepto, para vivir en sociedad, es eliminado 
por selección, mientras que sobreviven los hombres que mejor se 
adaptan a la convivencia social. Así se va desarrollando y perfeccio¬ 
nando el instinto social que Darwin identifica con el sentido moral. 
El mismo principio de la Sociabilidad es también aplicable a las 
Naciones. 

De dos pueblos en lucha, tiene más probabilidad de vencer aquél 
que este formado por individuos sociables, capaces de sujetarse a una 
disciplina común y de sacrificarse mutuamente; y no el que está in¬ 
tegrado por individuos egoístas, indisciplinados e incapaces de todo 
esfuerzo y sacrificio. 

■ 

Herbert Spencer (1820 - 1903). En su obra: «System of 
synthetic Philosophyji (Sistema de Filosofía sintética, diez vo¬ 
lúmenes, 1862 - 90), sistematizó y dió forma al evolucionismo biológi¬ 
co de Darwin. 

La evolución es una integración de la materia y la consiguiente 
cesación dcl movimiento, durante la cual pasa aquélla de un estado 
de conformidad indeterminada e incoherente, a otro de disconformi¬ 
dad determinada y coherente; y por lo cual, el movimiento latente 
o potencial se transforma, a la vez, de manera determinada. 
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La Sociedad es un organismo sometido a la ley de la evolución. 
D hombre esta dotado del instinto de sociabilidad Que, al desarrollar¬ 
se» produce la evolución de la Sociedad. Como todo organismo sujeto 
a la ley general de la evolución, la Sociedad pasa de lo indistinto, 
confuso y homogéneo, a lo heterogéneo, distinto y diferente. Así se 
van manifestando gradualmente en la Sociedad los tres aparatos a sis¬ 
temas de Organos esenciales a la vida orgánica perfecta : 1) el aparato 
de nutrición — representado por las clases agrícolas e industriales—; 
2 ) el aparato director o moderador — representado por las clases gu¬ 
bernamentales que presiden las funciones de relación —; S) el aparato 
circulatorio o distributivo, representado por las clases mercantiles. 
Estas tres clases de aparatos corresponden a los tres tejidos del orga¬ 
nismo natural : endodérmóco, exodérmico y mesodérmico. 

El sujeto de la evolución es la materia, distinguiéndose tres fases 
o períodos : evolución inorgánica — formación de los planetas, entre 
ellos la Tierra—; evolución orgánica — aparición sobre la Tierra de 
las plantas, los animales y el hombre—; y evolución superorgánica, 
o social, que da origen al estado social. Entre la evolución orgánica y 
la superorgánica no existe solución de continuidad, ni línea divisoria 
definida; la superorgánica nace de la orgánica insensiblemente y por 
grados. 

La vida social, moral y religiosa, se explica por la evolución y por 
la adaptación a las condiciocies vitales. Al principio, se realizan cier¬ 
tas acciones y se omiten otras, por utilidad o por temor; pero cuando, 
tras una larga evolución, se ha hecho más universal la idea de coacción 
externa, surge lentamente la conciencia de la obligación moral. 

La conciencia mora/ se mueve a impulsos del placer; por lo 
tanto, será acción moralmente buena la que promueva la vida y la 
evolución, la que proporcione el placer y evite el dolor. La concien¬ 
cia moral y la diferencia entre el bien y el mal son efecío de la evo¬ 
lución realizada desde un estado amoraO. 

La Etica de SpeNCER combina y armoniza el utilitarismo inglés 
y el evolucionismo biológico. Siguiendo a Darwin, pretende SpÉN- 
CER descubrir en los animales los primeros indicios y hasta los co¬ 
mienzos del orden moral, religioso y jurídico. 

Spenger dedica los dos primeros Capítulos de su obra La Justi¬ 
cia (que es una parte de sus Principios de Etica, divididos en 1 <¡cDaio$ 
para la Etica», o aBases de la Moral», «La Justicia» y «La Beneficen¬ 
cia») a exponer la «Etica animal» y la «Justicia subhumana». La Etica, 
*cgún Spenger, no tiene por objeto el estudio de la conducta desde 
el punto de vista de la aprobación, o de la reprobación de los actos 
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con un criterio espiritual del Bien; sino que la «conducta más ele¬ 
vada es aquélla que procura una vida más larga y más completa». 

Fundándose en los postulados del hedonismo, Spencer formula 
las tres normas o leyes de la Justicia subhumana : 

1. * La ley primordial de la Justicia subhumana, o ley regula¬ 
dora de la relación entre la conducta y las consecuencias derivadas 
de ella, es aquélla que, en toda la extensión del reino animal, garan¬ 
tiza la prosperidad y asegura a los individuos que por su estructura 
se hallan mejor adaptados a las condiciones de su existencia. Esta ley 
exige que todo individuo no recoja más que los beneficios y única¬ 
mente sufra los daños de su propia naturaleza y de la conducta re¬ 
sultante. 

2. ' La segunda ley en el tiempo y en autoridad o importancia, 
rige para los animales que viven vida común, y exige que los actos 
por los cuales cada individuo recoge los beneficios y sufre los daños, 
conforme a su naturaleza, estén restringidos por la necesidad de no 
oponer obstáculos a los actos análogos de los asociados. 

3. * La tercera ley en antigüedad e importancia, es de menor al¬ 
cance; y significa una mera restricción de la ley primera : «Cada vez 
que el sacrificio accidentaí de alguno de los miembros de una especie 
pueda ser favorable a la comunidad, existen circunstancias que per¬ 
miten ese sacrificio.» 

Spencer confiesa que, a pesar de que la Justicia subhumana, se 
acentúa a medida que la organización se eleva, y aun siendo la Jus¬ 
ticia humana un desenvolvimiento ulterior de la subhumana, la 
Justicia subhumana es muy imperfecta, lo mismo en general que en 
los diversos casos particulares. 

La Beneficencia. — SPENCER dedica una parte de sus Principios 
de Etica a la Beneficencia, considerándola como un correctivo de 
la Justicia, que tiende a remediar ciertas consecuencias de ésta. 
La Beneficencia tiene por objeto : auxiliar a los seres más débiíes 
para evitar su desgracia y su muerte; integrar las personalidades de¬ 
ficientes ; mitigar los males causados por la inferioridad transitoria 
o permanente; suavizar las consecuencias de la rígida máxima de la 
Justicia, según la cual todo individuo debe sufrir las consecuencias 
de su propia conducta. Si la Justicia es la forma primarla del al¬ 
truismo, la Beneficencia es la forma secundaria, y, además, es un 
freno interior que, en la lucha por la vida, se agrega al freno exterior 
impuesto por la Ley. 
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I. A Política 


En Au obra ; Jíl hombre contra el Estado, Sprncp.r profesa la 
tendencia individualista de la Escuela liberal clásica. Es enemigo de 
la infervcnci/jn de! E’stado en la esfera individual, porque tan sólo 
debe ejercer la tutela de los derechos individuales en la medida cs- 
triclamenfe necesaria y en progresión decreciente hasta dejar la más 
amplia esfera de acción a la iniciativa individual. 

I.a Beneficencia no dehe ser función del E'stado, ni impuesta 
obligatoriamente, sino espontánea y dependiente de la libre iniciati¬ 
va individual. Spknlt.r defiende los derechos del individuo frente 
a las inferencia» del Estado, y vislumbra el pelifro de que, con la 
Beneficencia oficial, sufra la propiedad individual, si el Estado limita 
y merma la propiedad y el dominio Icfítimo de una persona, para 
darlo a otra en forma de }3encficcnc¡a. 


5. Superación del empirismo 

POR EL IDEALISMO HEGELIANO 

El empirismo positivista fuó superado en Inglaterra por el idea¬ 
lismo hegeiiano profesado por Thomas Hill Green (1836 -82), en 
su obra : ttlnlroduclion lo Hume's Trealise on Human N aturen, 1874 ; 
y por EkanCIS Hrrbkkt Bradley (1846- 1924), autor de <íThe Prin¬ 
cipies oj fjjfiict, (1883), y «Appearence and Realüy» (1897). 

Edwari) CaIRD (1850- 1908) escribió dos obras que son en In¬ 
glaterra la exposición y crítica más completa de la Filosofía de Kant : 
sA Critical Account oj the Philosophy of Kantv (1877) y «The Crífi- 
cal Philosophy oj Immanuci Kant» (1889). 

Bernarí) Bohanoukt (1848 - 1930), autor de ; «Knowledfic and 
Reality» (1885); «Tofíc f.»T the Morphology oj Knowhdgcn (1888). 

6. f.A Escuela Analítica 

DE Jurisprudencia 

La tíAnalytical School uj Jurisprudenccu fue fundada por 
J. AuhíIN (1790 - 1859), que escribió ; ul.ectiin s on Jurisprudente or 
the Phiioiophy of positive Law (1879). Frente a la Juriiprudencín 
nacional o parlicular, AUSTIN defiende la existencia de una Teoría 
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general del Derecho, que debe ocuparse de los conceptos, de los 
principios y de las relaciones comunes a los ordenamientos jurídicos 
más desarrollados y perfectos. La Teoría general del Derecho com¬ 
prende los conceptos jurídicos fundamentales y los conceptos jurí¬ 
dicos históricos. Mas, esta distinción, inicialmente correcta, no es 
aprovechada por AUSTIN hasta llevarla a sus últimas consecuencias : 
1) porque califica a simples nociones empíricas, de conceptos jurídi¬ 
cos fundamentales; 2) porque incluye los principios jurídicos y los 
históricos en la Teoría general del Derecho; 3) porque limita arbi¬ 
trariamente su investigación a los ordenamientos jurídicos que han 
alcanzado cierto grado de desarrollo y de perfeccionamiento. 

Entre los discípulos de AUSTIN merecen citarse : ClarCK : aPrac- 
ticaJ Jurispruáencen; Hearn : «The Theory o/ legal duiies and 
Tightsy >; HOLLAND : «The Elements of Jurisprudence »; LiGHTWOOD : 
«The natura o/ posiiive lawj>, y Salmond : «Jurisprudence or the 
Theory o/ Lawn. 


7. Tratadistas 

Han cultivado la Filosofía del Derecho diversos Profesores y 
pensadores como : BODENHEIMER, FRIEDMANN, GROVE HaINES, RiC- 
KABY, RiTCHiE, Salmond, Tilby, Westermarck, etc. (Vide amplia 
Indicación Bibliográfica en los seis primeros Capítulos de esta obra.) 
Goodhart, a. L. : «English contribution io the Philosophy of Law» 
(Oxford, 1949.) 


LA FILOSOFIA DEL DERECHO EN 
LOS ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 

Bobbio, N. : «Interpretazioni anglosassoni della Filosofía del 
Diritto» (Riv. d. F. del D. Ener - May. 1950. Págs. 90 -101). 

Bruñí Roccia, G. * «La dottrina del Diritto Natúrale irt Atncrica. 
Le origini: Purilorisino e giusnaturalismo» (Milano, 1950). 

CoiNG, H. . Nuevas corrientes en la Filosofía jurídica norteam^' 
ricana (R. E. Pol. Pág. 257, número 56). 


* 
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QuintaNO actual pensamiento jurídico norte- 

americano (Madnd, 1952). 

Stone, ,L . «The Province and Function oj Law as Logic Justice 
and Social Control A Study in Jurisprudencei, (Sidney. 1946). 


El Pragmatismo 

El Pragmatismo es una teoría filosófica que nace en Estados 
Unidos^ de America. Aparece primeramente como una manifesta¬ 
ción inicial, en el estudio publicado por Ch. S. Peirce en la revista 
«Popular Science Monthlyyy (1878), bajo el título de : «How to make 
our ideas clear» (Como esclarecer nuestras ideas). Peirce divulgó su 
teoría en una conferencia sobre «Pragmatismo», en la Universidad 
de California (1898); y a su difusión general contribuyó extraordina¬ 
riamente WlLLlAM James (1842 - 1910), con sus lecciones en las Uni¬ 
versidades de Harvard, Boston y Nueva Orleans, publicadas con el 
título de : «Pragmatism, a New Ñame jor some Oíd Woys oj Thin- 
king» (Pragmatismo, un nuevo nombre para antiguos caminos del 
pensamiento, 1907). 

El Pragmatismo es un Positivismo realista que pretende cons¬ 
truir una Filosofía para la vida práctica y enseñar un método para 
orientar en el camino recto entre la gran variedad de teorías filosó¬ 
ficas acerca del Mundo y de la vida humana. Todo conocimiento, 
toda teoría, es un instrumento de trabajo (teoría genética o instru¬ 
mental de la verdad), una adaptación del pensamiento o los hechos, 
como programa del trabajo futuro, que nos señala los medios a em¬ 
plear para poder modificar el mundo real en nuestro provecho y 
utilidad. La verdad no es una propiedad inmutable del pensamiento 
como algo estático, sino dinámico, como medio para establecer nues¬ 
tro dominio sobre el mundo real y para modificarlo en nuestro favor 
para nuestra mayor ventaja y comodidad. 

El Pragmatismo tiene como punto de partida su concepto ge¬ 
nético o instrumental de la verdad; como fin, el exclusivamente 
práctico y vital; y como método, el voluntarista, fundado en la Psi¬ 
cología y en la Biología, y no en la Lógica. 

El Pragmatismo, con su carácter voluntarista y activista, se di- 
fundió también por Europa, influyendo en la Filosofía, en el Dere¬ 
cho y en la vida moral, religiosa y social, al inspirar una exagerada 
tendencia hacia la acción, con excesivo y lamentable menosprecio de 
la tradición y de su admirable patrimonio. 
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Pragmatismo jurídico 

El Pragmatismo, aplicado al orden jurídico, da lugar al Pragma¬ 
tismo jurídico, que es un verdadero pluralismo jurídico, por no reco- 
'nocer la existencia del Derecho, sino de los derechos ; de un solo 
principio o norma, sino de numerosos principios jurídicos, tantos 
como sean las cuestiones reales. Pluralismo jurídico, fundado sobre 
el dominio infinitamente múltiple de la experiencia. 

El Derecho pragmático aspira a la plenitud de los resultados, 
a la perfección de la’acción, mediante la condición de la eficacia en 
el medio y del resultado en el fin. Este relativismo o empirismo jurí¬ 
dico de resultados, es incompatible con el concepto esencial del De¬ 
recho y con los principios del orden jurídico. 


Principales tratadistas 
DE Filosofía jurídica 

La Filosofía del Derecho ha sido cultivada en los Estados Unidos 
por gran número de Profesores y Pensadores, entre los que sobresa¬ 
len los siguientes: 


Baldwin, J. M. : aSocial and ethical interpretations in mental 
developjnent» (1897). 

Bodenheimer, E. : Teoría del Derecho (2.“ edic. Méjico, 1946). 
Cardozo, B. N. : <íThe growth of the Lawy> (1927); <íThe nature 
o} the judicial processit; «.The paradoxes legal Sciencey^ (1928). 

COHEN, M. R. ; «Jus naturale redivivumy> (1930); «Law and the 
social order» (1933). 

COMMON, J. R. ; «Das Anglo^Amerikanische Recht und die 
Wirtschajtsthehorie» (1928). 

Cherry, J. : «Primüive and ancient legal institutionsy» (1915) 
(jIDDINGS, F. H. : «Principies of Sociology» (18%). 

r Jurisprudence and the Common 

Law» (1930). 

Grove Haines, Ch. : «The revival of International Law* \ ^The 
Law of nature in State and "federal judicial decisió«’’» (1916) ; *The 
revival of Natural Law conceptsj, (1930). 
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Hall, J. : líLiving Law oj Dcmocratic Societyn (Indianópolis, 

año 1949. R. E. PoHt., número 56. Página 214). 

Hobonshie, H. 'v.Dcvclopmcnt of Juslicer» (1915). 

HonHFELD, W. N. : ((Fundamental legal conceptions as applied 
in judicial Teasoning» (1923). 

Knight : «The lije and werks oj Hugo Grotiusi> (1925). 

KOCOUREK, a. : ((Jiiral relations» (1927); aAn introduction to the 
Sciefice oj Law» (1920); «Modern Legal Philosophy Series» (1915-18). 

Kuhn, a. : ((Principes de Droit anglo americain» (Traducción 
francesa, 1924). 

Libber, F. : aManual oj Polilical Ethic» (1838). 

Philimore, H. : ((Les Droits jundamcntaiix des Etats» (1923). 

POUND, R. : «An Introduction to the Philosophy oj Law» (1922); 
«The sprii oj the comon Law» (1942); ^aw and Moral» (1924); 
aTrends oj corrent Legal Philosophy» (1936); ((Social Control through 
Law» (1943. Traduc. esp. de Trías, Méjico, 1945); (dnterpretations oj 
Legal Philosophy» (1946); Las grandes tendencias del pensamiento ju¬ 
rídico (Traduc. de P. PuiG Brutau, Barcelona, 1950). 

Radin, M. : ((The nature oj the legislative aci.» (1931). 

Rodenbeck, J. a. : «The anatomy oj Law» (1925). 

WiGMORE, J. H. : «Problems oj Law» (1920); «Comparative Ju- 
ristic Corporeology» (1923); «Modern Legal Philosophy Series» (En 
• colaboración con KocoüREK, 1915 - 18). 

Wrjght, B. F. : «Natural Law in american polüical Theory» 
(año 1923); ((American interpretaiion oj Natural Law». 

♦ • * 

Bognetti, G. : <dl pensiero jilosojico giuridico Nord Americano 
nel XX secolo. I. jondatori: Holmes, Pound, Cerdoso» (Milano, 
año 1958). 

GiuliaNI, a. : Los presupuestos de la Filosojía del Derecho nor¬ 
teamericano (Madrid, Instituto Nacional de Estudios Jurídicos, 1956). 
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LA FILOSOFIA DEL DERECHO EN 
DIVERSAS NACIONES DE EUROPA 


La FílMoiia joridica contemporánea en: BELdlCA, BULGARIA, 
CBECOSLOVAQVIA, GRECIA, HOLANDA, HUNGRIA; ESTONIA; 
FINLANDIA, LETONIA, UWAN1A, NORUEGA, POLONIA, RU¬ 
MANIA, RUSIA, SUECIA, SUIZA, YUGOSLAVIA 


Después de exponer ios sistemas jurídicos fundamentales, pre¬ 
dominantes en Alemania, Francia, Italia e Inglaterra, completare¬ 
mos la reseña de la Filosofía jurídica contemporánea en las demás 
Naciones de Europa con una breve indicación de los Pensadores más 
representativos y de los Tratadistas más prestigiosos. 


BELGICA 

Entre los principales Autores y Tratadistas de Filosofía def 
Derecho en Bélgica, merecen citarse los siguientes: 

CaSTELEIN, a. : «cDroíí- Naturehi (1903), 

Cornil, G. : «Le Droit Privé» (1924); El Derecho Privado (Tra¬ 
ducción española, 1928). 

DabiN, J. : «La Philosophie de Vordre juridique positif» (1928). . 

Deploige, S. : «Le conjlit 'de la Morale et de la Sociologiey» 
(año 1921); «La Crise de VAutoriiéyt (1925). 

De Pace, H. : «De Vinterpretation des /oís» (1925); «A propon 
du gouvernement 'des juges. Uequité en face du Droitu (1931). 

Haesaert, J. P. : «Notion du Droit positif» (1932); «Contingen- 
ces et régularités du Droit posüijit (1933); «La forme et le fond du 
juridique» (1934); aTheorie générale du Droit» (1948). 

Hennebigo, L. : «Philosophie du Droit et Droit Natureh (1897). 

JanNSSENS, E. ; «Cinc lefons sur la Justicc» (1922). 
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Lauhbnt, K. : «Hhioirfí du Droil das ñom ol dos ralalions intor- 
fiotionalos. Eludes sur Vhisloira de l’Hunuuíit^n (dieciocho volilmc- 
lie», * 70); ii(U)urs í'/í'Mi. de iJroit civil »; «Erinciíyes do Droit civili» 
(treinta y Irca voiruncncH, 1869 * 87). 

Lfxxkiuxí. .1. : nl.cfom ¿Je Droit N¿tturo¡» (1927). 

LOTTIN, o. 1 fíEe Droit Natural choz S. 77to»ifl.f ct sos ftródó- 
cesseurs» (193.^), 

Mai.I.IICUX, h'. : alj*exéiiosc des Cod¿'s el Ut ntilure da raisonne- 
monl iuridi(iu¿!» (1908). 

PiCARD, K. : a¡,ü Droit puf» (1899); El Derecho puro (Traduc¬ 
ción cRpañula, 1'911). 

Phin.S, a. ; ttLa Philosophic du Droit el rEcolc historiquo» 
(año 1882). 

Roun, H. : «Prolénomenos a la Science du Droit» (1911). 

Sai.smans, J. : «Droíf ct Moraíe. Dcontolonio furidiquon (1925); 
Deontolofíia juriíJica, Moral profesional del Ahofiado ('l'raducción 
española, 1947). 

Vandrr EyckiíN, P. : uMólhodc positiva ¿le Pintorprétalion jtiri^ 
dique» (19C7). 

Vkhmbrusch, a.: «Om<ic5íío«í!5 de Justitúi» (1904); í7MC.<íiotje.T 
acerca de la Justicia (Traducción cipañoln, nin fecha); «Principas da 
Morolo sociWc» (1922). 


BULGARIA 

Dikoff, ] j . : Norma jurídica y voluntad privada (1934). 

GaNRFF, V. : Nociones iur{¿lic¿is (1904) ; Reheiones 7 «rídicas e 
insí¿íucfonc.s juri¿licas (1911); (7ttr.«o 'de Teínía general del Derecho 
(años 1921 - 1926); Las nociones juríclicas (1930). 

POPOVÍIJBV, M. : Encictope¿lia y Teoría general ¿Icl Derecho 
(año 1905); Derecho y justicia en la SockuUul ínícrnacioníi/ (1910); 
Naiuríileza jurídica del Derecho Internacional (1910). 

Torboff, Z. : Filosofía ¿leí Derecho y Jurisprudencia (1930). 


CHECOSLOVAQUIA 

Lkonhard, H. V.: Mo hohe Bedeutunií ¿Icr nourvn Rechtsphi- 
losophie» (1874), 

Kalur, J. : La naturaleza en la Filosofía del Derecho del si- 


Escaneado con CamScanner 



7o8 historia de LA FILOSOFIA DEL DERECHO 

glo XIX (1915); Introducción al estudio de los métodos jurídicos 
(dos volúmenes, 1920 - 1921); El objeto de la Ciencia jurídica (1922); 
El Derecho y la Política (1934). 

Masaryk, T. G. : El Derecho Natural y el Derecho histórico 

(año 1900). 

Sedlacek, J. : El concepto realista y el concepto normológico de 
la norma jurídica (1933); Interpretación y aplicación de la regla del 
Derecho (1933), 

Tomsa, B, : La moderna Filosofía italiana del Derecho (1921); 
La idea de la Justicia y del Derecho en la Filosofía griega (1923); Fun¬ 
damentos filosóficos de la Teoría del Derecho y del Estado, en Ci¬ 
cerón (1924). 

Weyr, F. ; Sobre el problema de un sistema jurídico unitario 
(año 1909); Fundamento de la Filosofía del Derecho (1920); La Cien¬ 
cia jurídica checa en especial relación con la Filosofía del Derecho 
(año 1921). 


GRECIA 

Anastasiades, E. : Ensayos de Filosofía del Derecho (Atenas, 
año 1927). 

Kazazis, N. ‘.Filosofía del Derecho y del Estado (tres volúme¬ 
nes, 1891 - 1892). 

Tsatsos, K. : El concepto del Derecho positivo (1928); El pro¬ 
blema de la interpretación del Derecho (1932); La misión de la Filo¬ 
sofía del Derecho en la cultura contemporánea (1933). 

VallindaS, F. : La Ciencia jurídica positiva (1930). 

Venazis, D. : La teoría del Estado (1932). 


FINLANDIA 

Alanen, a. : v.Allgemeine Rechtswissenschaft 7 > (Helsinki, 1948). 
BrUSIIN, o. : (íUeber die Ojekitivitüt der Rechtsprechung:tt (Hel¬ 
sinki, 1949); (íUeber die finische Rechtsphilosophie^ (Brussel, 1950); 
4iUeber das Juristiche Denkeni» (Helsingfora, 1951). 

Hemmer, R. : aLerbuch der Rechtsgeschichte Finlartdsi» (Helsin¬ 
ki, 1950). 

Hermannson, R. a.Zum Bogriffo des suhjectivcn Rechtsp 
(Helsinki, 1887). 
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JansSON, J. M. : aHans Kelsen Staatsíeorieyt (Helsingfors, 1950). 
UOTILA, J. : ^Rochtswissenschaft und Werturteileyt, Hel8inki.l951. 
Westermarck, E. : ^The history 0 / human marriagen (1891); 
tíThe origin and development of the moral ideasn (dos volúmenes, 
1906 - 8; segunda edición, 1917). 

(Vide : ElíAS DE Tejada : La Filosofía del Derecho en Fin¬ 
landia, Madrid, 1955). 


HOLANDA 

La patria de los Grocio y ESPINOZA ha proseguido su gloriosa 
tradición jurídica, ofreciendo, en los siglos XIX y XX, figuras muy 
sobresalientes, entre las que citaremos a : 

Bemmelen, P. van : Las nociones fundamentales del Derecho 
Civil (1892). 

Dooyeweerd, H. : Calvinismo y Derecho Natural (1925). 

Hamaker, H. J. : El Derecho y la Sociedad (1888). 

Hijmans, i. H. : El Derecho de la realidad (1910); E¡ dualismo 
de la Ciencia jurídica (1933). 

Krabbe, H. : La teoría de la soberanía del Derecho (1906); La 
idea moderna del Estado (1919); rEsposizione critica della teoría dello 
Statoji (1930). 

KranenburG, R. : Derecho positivo y conciencia del Derecho 
(año 1912); Estudios sobre Derecho y Estado (1926-32), 

Polar, L. : El sentido de la retribución (1921); La justificación 
moral de la pena (1930). 

Sassen, F. ; Derecho y Etica (1927). 

Schepper : «El movimiento jurídico neokantiano (1917). 

Schmid, J. J. VON : Las relaciones entre la colectividad y el in¬ 
dividuo en la evolución del pensamiento sociológico (1936); Filoso¬ 
fía del Derecho (1937). 

ScHOLTEN, P. ; Pensamientos sobre el Derecho (1924); Derecho 
y Justicia (1932); Principios del Derecho (1935); Principios de la vida 
social (1934). 

5teinmetz, S. R. • La Filosofía de la guerra (1903) Introducción 
a la Sociología (1931); Escritos de Etnología y Sociología (tres vo¬ 
lúmenes, 1928 - 35). 

Stoop, H. : Análisis de la noción del Derecho (1927). 

Van der Vlugt, W. : Luchando por el Derecho (1889); Íníro- 
ducción general a lá Ciencia del Derecho (1924). 
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Westrup, C. W. : Sobre la noción del Derecho y el modo pri¬ 
mitivo de formación del Derecho positivo, o Derecho consuetudina¬ 
rio (1931). 


HUNGRIA 

Bossany, W. : Tratado de Derecho Natural (En húngaro. Bu¬ 
dapest, 1706). 

Esterhazy, a. : Manual de Jurisprudencia filosófica (Budapest, 

año 1897). 

Horvath, B. : La idea de la Justicia (Graz, 1928) ; La doctrina 
de la Justicia en los presocráticos (1930); La doctrina de la Justicio 
en Aristóteles (1931); Justicia y verdad (1932); Sociología jurídica 
(año 1934) Introducción a la Ciencia del Derecho (1932). 

Kolesery, S. : Tratado de Derecho Natural (Budapest, 1723). 

Lakits, G. : Tratado de Derecho Natural (Budapest, 1778). 

Martini, C. a. : Derecho Natural (Budapest, 1765). 

Moor, J. : Introducción a la Filosofía del Derecho (1923) ; El 
elemento lógico en el Derecho (1928); Teoría pura del Derecho, De¬ 
recho Natural y Positivismo jurídico (1931) ; Creación y aplicación 
del Derecho (1934) ; El problema del Derecho Natural (1935). 

PlKLER, J. : Introducción a la Filosofía del Derecho (En 
húngaro, Budapest, 1892) ; Del origen y evolución del Derecho 
(En húngaro, 1897). 

SciLÁGY, J. S. ; Ciencia del Derecho Natural (En húngaro, Bu¬ 
dapest, 1813). 

SOMLÚ, F. : vJuristiche Grundlehrej» (Viena, 1917). 

ViROSZIL, A. : a/«s naturae privatum, methodo critica deductuno» 
(tres volúmenes, 1833). 


ESTONIA 

Glasenapp. G. V. : Machiavelo y el machiavelismo (1925). 


L E T O N I A 

l^ASERSON, M. : Teoría general del Derecho (1930); Revolu¬ 
ción y Derecho (1929); La Filosofía del Derecho de Maimónides 
(año 1937). 
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SOKOLOWSKI, P. ; La Filosofía del Derecho privado (1902 - 07); 
£l Estado (1932). 

SULCS, L. : La teoría del mínimo ético (1936). 

LITUANIA 

Leonas, P. ; Historia 'de la Filosofía del Derecho (1928 - 36). 

Roemeris, M. : El Estado (1934 - 35). 

Tamosaitis, a. ; La Escuela Histórica del Derecho (1929). 

NORUEGA 

Castberg, F. ; Problemas fundamentales de la Filosofía del De¬ 
techo (1939). 

Eriksen, a. ; Derecho y Moral (1900). 

Gjelsvik, N. ; Introducción al estudio del Derecho (1912). 

(Vide : ElÍAS DE TEJADA, F. : La Filosofía jurídica en la Noruega 
contemporánea (Madrid, 1954). 

POLONIA 

Bitner, W. : Principios del Derecho (1932). 

Gumplowicz, L. : aAllgemeine Staatsrechtp (1897); «Díe sozio- 
iogische Staatsideey> (1892); aGrundriss der Soziologie:» (1885). 

Jarra, E. : Teoría general del Derecho (segunda edición, 1922); 
Historia de la Filosofía del Derecho (1923). 

KoschembahR - LiSKOWSKI, J. : La noción del Derecho (1911). 

KrzymuSKI, E. : Historia de la Filosofía del Derecho (1923) 

LaNDE, J. : Objeto y método de la Filosofía 'del Derecho (1916); 
Norma y fenómeno jurídico (1925). 

PerftiatkowiCZ, a. : La Filosofía jurídica de J. J. Rousseau 
4año 1953); Nuevas corrientes de la Jurisprudencia (1921). 

Petrazycky, L. : Tratado de Filosofía del Derecho (19(X)); In- 
iraducción a la Ciencia del Derecho y de la Moral (3.‘ edic., 1909); 
Teoría del Derecho y del Estado (2.* edic. 1910); Sofcrc los motivos 
'del obrar y sobre la esencia de la Moral y del Derecho (1907). 

RundsteiN, S. : La interpretación del Derecho y de la Jurispru¬ 
dencia (1916); Principios de la Teoría del Derecho (1924); Derecho 
Internacio 7 ial público y Filosofía del Derecho (1933). 

Stroynowski, G. ; Sistema de Derecho Natural y Político 

<año 1789). 
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Wroblewski, B. : Estudios sobre el Derecho y la Etica (^34). 

Znamierkowski, C. : Nociones fundamentales de la teoria del 
Derecho (1924); Prolegómenos a la Ciencia 'del Estado (1930). 

RUMANIA 

Bagdasar, N. : oJstoria Filosofiei Romanesti ^; La Filosofía del 
Derecho en Rumania (Traducción de F. ElÍAS DE TEJADA, Madrid, 
año 1945). 

Barnatiu, S. : «Dreptul natural privaU (Jassy, 1868); aDreptul 
natural publicrt (Jassy, 1870). 

Djuvara, M. : «Le fondement du phenomene juridique» (París 
año 1913); «Teoria generala a dreptuluh (tres vols. Bucarest, 1930); 
«Drept rational, izvoare si drep positiva (Bucarest, 1933); «Sources 
et normes du Droit positif» (París, 1934); «Relativita e Dirittoyy 
(Roma, 1935); Filosofía del Derecho (1941). 

JONESCU, O. : «Consideraiioni asupra normei juridicey> (Buca¬ 
rest, 1933); «La notion de Droit subjectif dans le Droit privei» (Pa¬ 
rís, 1931). 

Mironescu, G. ; «Studii jiíridice».(Bucarest, 1912); «Curs de En¬ 
ciclopedia dreptulia» (Bucarest, 1915). 

Missir, P. : «Filosofia dreptului ei natural dreptuluin (Buca¬ 
rest, 1904). 

Sperantia, E. : «Principi fundaméntale de Filosofia juridica* 
(Bucarest, 1936); «Lectiuni de Enciclopedia juridicaj> (Bucarest,. 
año 1936). 

Vallimarescu, a. : «Teoria dreptului natuTal:« (Bucarest, 1930) i 
«Pragmatismul jttridici» (Bucarest, líG7). 

RUSIA 

Alexeiev, N. : Las bases de la Filosofía del Derecho (1923); El 
acto jurídico como fuente primaria del Derecho (1934); Introducción 
al estudio del Derecho (1918); Iglesia, Estado y Hombre (1937). 

Golunskii, S. a., y Strogovich, M. S. : La Teoria del Estado 
y de la Ley (1951). 

OOROVTSEFP, A.: Los principios fundamentales del Derecho 
(año 1928). 

GurvitCH, G. : «La Philosophic socialc de J. J. Ron.«t!aM» (Pe- 
troitrado, 1917); «La Philosophic du Droit de O. Gierltc^ (Tübin- 
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gen, 1922); «UJdéc dii Droit Socialy» (París, 1932); dUexperience 
juridique ct ¡a Phüosophie pluraliste du Droit» (París, 1935); «.Intro- 
áiiclioii a la ihcorie géncrale du Droit internationah (Praguc, 1923); 
fíVnc Fhilosopbic hüuitionniste du Droit» (L. Petrasisky, París, 
año 1931). 

ÍLJIN, I.: Fuerza y Derecho (1910); Sobre la conciencia jurí¬ 
dica (1923). 

KORKOUNOW, N. M, : Historia de la Filosofía del Derecho (cuar¬ 
ta edición, 1908); Curso de Teoría general del Derecho (quinta edi¬ 
ción, 1898). 

MlCHAlLOWSKl, J. W. : Compendio de Filosofía del Derecho 
(año 1913). 

Palienko, N. : La doctrina de la esencia del Derecho y la limi¬ 
tación jurídica del Estado (1908); Objeto y limites de la teoría jurí -. 
dica del Estado (1912). 

Paschukanis, E. : Doctrina general del Derecho y Marxismo 
(tercera edición, 1927). 

SCERSCENIEWICZ, G. : Historia de la Filosofía del Derecho (1900); 
Teoría del Derecho Público (1912). 

SOKOLOWSKI, P. : La Filosofía del Derecho privado (dos volú¬ 
menes, 1902 - 1907); El Estado (1932). 

Spir, a. : La Jíisticia (1930). 

SSAWALSKI, W. S. : Las bases de ¡a Filosofía del Derecho en el 
sistema del idealismo trascendental (1908). 

SSOLOWJOW, W. S. : Derecho y Moralidad (segunda edi¬ 
ción, 1899). 

Stucka, P. i. : La función revolucionaria del Derecho y del Es¬ 
tado (tercera edic., 1924); Introducción a la Teoría del Derecho 
Civil (1927). 

SCHULTZ, L. : «Rttssische Rechtsgeschichte» (von den Anfflngen 
bis zur Gegenwart, einschiiessbich des Rechts der Sowjetunion. 
Handbibliothek Lahr, 1951. 340 s.). 

TrubetzkOI. E. : Lecciones sobre la Enciclopedia jurídica 
(año 1907) ; Lecciones sobre Historia de la Filosofía del De¬ 
recho (1909). 

(Vide : teSoviet Legal Philosophy». Colección de escritos de : 
Lenin, Stuchka, Reisner, Pashukanis. Stalin, Vyshinky, Yudin, 
Golunskii, StrOGOVICH, Trainin. Traducción de H. W. Babb. Intro¬ 
ducción de J. N. Hazard. Cambridge - Massuchusetts. Harvard Uni- 
versity Press, 1951.) 
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SUECIA 

Calonius, M. : «Praelectiones in Jurisprudejitiam civilemi» 

(año 1910). 

Haegerstroem, a. : El concepto de la obligación romana (dos 
volúmenes, 1927 - 1941); Estado y Derecho (1904); El concepto del 
Derecho objetivo (1917). 

Hjaerne, H. : Obras completas (cuatro volúmenes, 1932 - 40). 

Kjellen, R. : El Estado como jornia de vida; Fundamentos para 
un sistema de la Política (1920). 

Lundstedt, V.: «A criticism oj Jurisprudenceji (1925); tiDie 
• Vnwissenschajtlichkeit der Rechtswisstnschajtj> (1932 - 36). 

Malmstroem, C. G. ; Breve resumen de Derecho político sueco 

(año 1864). 

NehrmanN : Introducción a la Jurisprudencia civil sueca (1729); 
nJurisprudentia Civilis» (1746). 

OlivecrONA, K. : El Derecho como hecho (1939). 

RabeniUS, L. G. : Teoría de la Jurisprudencia cameralística 
sueca (1825). 

Rabenius, o. i. : aDe jatis litteraturae juridicae in Suecia com- 
■mentatioy» (1770). 

(Vide : Elías de Tejada, F. : La Literatura jurídica sueca, Ma¬ 
drid, 1947.) 


SUIZA 

Entre los pensadores suizos que han sobresalido en el cultivo de 
la Filosofía del Derecho, son dignos de mención ; 

Guisan, F. «Note sur le Droit Natureh (1940); «La Science 
juridique puré: Roguin et Ke/sen» (1940). 

Huber, E. : «Recht u. Rechtsverwirklichungi> (1920); El Dere- 
cho y su realización (Traducción española, 1927). 

Kantorowicz, H. (Gnaeus Flavius) (1877 - 1940). Propugnó la 
teoría del Derecho libre, cuya tesis fundamental es que cada cual vive 
según el Derecho libre; es decir, conforme a las normas que a su 
juicio individual le hace aparecer como Derecho y no como algo ar¬ 
bitrario o útil. La libre investigación descubre y aplica el Derecho de 
la Comunidad; el Derecho libre suscita y da validez aí Derecho in- 
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dividuaí. Las obras principales de Kantorowicz son: <iDer Kampf 
um die Rechtswissenschaft^ (1906); ^echtswissenschaft und Soziolo- 
giev (1911). 

pASQUIER, C. DU : ^Ifitfoduction á la ThéoHe génétale ct 
a la Philosophie du Drotf» (1937); Introducción a la Teoría general 
y a la Filosojta del Derecho (Traducción española, 1944). 

Roguin, E. ; <íLa régle de DroiH (1889); «La Science juridique 
pure'o (1923). 

Thime, H. : «Das Naturrecht und die europáische Privatrechts- 
geschichtej> (Basilea, 1947). 


YUGOSLAVIA 

FilipOVICH, T. *. Filosojta. del Derecho (segunda edición, 1863). 

Frank, S. : Vida, Derecho y Filosofía (1934). 

Furlan, B. : Los principios naturales del Derecho (1931); El 
problema de la realidad del Derecho (1932). 

Givanovic, T. ; Sistema de Filosofía jurídica sintética (1927). 

JOVANIC, S. : El Estado (1922); Platón, Machiavelo, Burke,-Marx 
(año 1935). 

Katicic, N. : Estado y Derecho (1927). 

Marcovic, B. : Ensayo sobre las relaciones entre la noción de 
justicia y la elaboración del Derecho privado positivo (1930). 

MatiC, D. : Principios de Derecho racional público (1851). 

MikulCIC, M. : Enciclopedia de las Ciencias jurídicas (1869). 

P^RIC, J. : La Escuela evolucionista en la Ciencia Jurídica (1908); 
Las Escuelas Jurídicas (1921): Los elementos no jurídicos en el De¬ 
recho (1934). 

Spectorski, E. : Historia de la Filosofía social (1932 - 1933. 
Dos volúmenes). 

Taranovski, T. : Enciclopedia jurídica (1923). 

TasiC, G. : La teoría moderna sobre el concepto del Derecho 
subjetivo (1926); El realismo y el normativismo en la Ciencia jurí¬ 
dica (1927); El Derecho positivo y el Derecho Natural (1930); Intro¬ 
ducción a \a Ciencia del Derecho (1933); Justicia, interés general y 
paz social (1938). 
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LA FILOSOFIA E X I S T E N C I A L I S T A 

1. EL EXISTENCIAJJSHO. 2. Las corríentes predonnoantes en I» 
Filosofía exjsÉenciaJ. - KIERKEGAARD. - El Existendalismo 
alemán; JASPERSf HEIDEGGER, BARTH. - El ExistenciaUsmo frah- 
cés: 1) Dirección espirUsuaJista: MAIU)EL, LE SENiV£ y LA- 
VELLEi 2) Direccidn atea y extremista: SARTAS. - SzisteaciaJismo 
ruso; BERDIAEV y GHESTOF. - ExistenciaUsmo italiano: 
ABBAGNANO, PAREJ50JV, fiOBRiO. - 3. Principios íundamentales de 
la Filosotia ezistencial. - 4. Exiatemdalismo ético. > 5. Actua- 
Bsido ético. - 6. IndividuaUsmo ético. - 7. Aforai do 7a situación 


1. El E X i s t e n c i a l i s m o 

El Existencialismo aparece en Filosofía como una reacción con¬ 
tra el Idealismo y el Realismo, que son coiísideradas como ideologías 
de la posibilidad, de las esencias y de las ideas abstractas. Es una reac¬ 
ción de la Filosofía del hombre contra el exceso de la Filosofía de 
las ideas y de la Filosofía de las cosas, porque el problema primordial 
de la Filosofía es la «existencia» del hombre. (E. MOUNER : Introduc¬ 
ción a los Existencialismos. Pág. 3. Madrid, 1947.) 

Lejos de constituir una Escuela Filosófica, con caracteres fijos y 
límites determinados, el Existencialismo es más bien una atmósfera, 
un ambiente al que pueden acogerse las especulaciones y doctrinas 
más variadas en apariencia. Característica primordial del Existencia¬ 
lismo es su interés por el problema del hombre que está en el primer 
plano de sus preocupaciones, (A. GonzAlez Alvarez : El Teyna de 
Dios en la Fihsojía Existencial. Págs. 27 - 28.) 

El Existencialismo es la Filosofía de la subjetividad, que rebasa 
el Idealismo y el Realismo. Es^la ^ilosoHa centrada en el ser 
hombre como pura subjetividad ¡nobjetivabíe, cuyo fondo es la li¬ 
bertad, merced a lo cual el hombre es e! ser que él mismo se hace 
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€j^raniatjsmo_ de las situaciones concjretas. 5 Subjetivismo y libertad 
son ja s dos características del Existencialismo. (í. Alcorta : Lo Éitco 
en el Existettcialismo. Capítulo I.) ' 

El Existencialismo es un retorno apasionado del individuo hacia 
su libertad, con el íin de sacar a luz, en el mismo despliegue de su 
propia actividad, la significación de su ser. (R. Troisfontaines : 
líExisicncialisme et Pensce Chréli€nney>, París, 1948.) 

La Filosofía de la Existencia centra su problemática en el hom¬ 
bre concreto, en la personalidad existente del hombre singular. 
Se opone al Idealismo y al Racionalismo de DESCARTES con su fórmu¬ 
la «Cogí/o, crgo sumy». 

La Filosofía Existencial — dice González Alvarez — quiere sa- 
car el filosofar de las vías muertas en que Descartes lo encarriló al 
encerrar al hombre en su propio pensamiento, cortando los estrechos 
vínculos que le atan al Mundo y lo relacionan con las cosas, e impi¬ 
diéndole salir al Mundo por la irreductibilidad entre las cosas (objeto) 
y el yo (sujeto). Al hombre no puede separársele de su intrasferible 
situación, como tampoco pueden cortarse los lazos que la atan al ser. 
Descartes, al hacer una y otra cosa, implantó la Filosofía en el error, 
o, si se quiere, en los errores: en el error del Idealismo, que reducirá 
la realidad toda a pensamiento, o en el error del panteísmo (ESPI¬ 
NOSA), que la reducirá a la Naturaleza. 

La Filosofía Existencial sé opone al realismo que parte de las 
cosas olvidando su relación esencial al «yo», que es una cosa que se 
halla entre las demás. El hombr e está en q \ M undo, pero no « es» e n 
el Mundo; se halla en dación con las cosas, pero esta relación es 
meramente espacial; no tiene carácter de esencia, sino de propiedad. 
Esta relación es algo que el hombre tiene, o puede dejar de tener; 
no se expresa jamás en términos de constructiva y esencial ligazón. 


2 , Las corrientes predominantes 

EN LA Filosofía Existencial 

SoREN Kierkegaard (1813-1855). El fundador de la Filosofía 
Existencial fué el pensador danés SoREN Kierkegaard. 

Según Kierkegaard, la existencia es e^ individuo, J^subjetiyidad. 
el devenir, la vida. Existimes estar delante de DiOS. ELhombre, por el 
pecado, deviene un «yo» existenie que se autorrelaci^ona y se coloca 
délante de DlOS.'EFsupuesto del pecado original es la «angustia». 
Oyetivamente, la^anguitia « la expresión d el anh elo de la cria^ra. 
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como efecto del pecado original en la existencia humana. Subjctiv^ 
mVñte7 lá angustia se manifiesta en el individuo que, en su incKejricía, 
se fascina ante el pecado al presentársele con todos los atractiyq8_y 
con su gran poder de hipnotización. 

Kierkegaard es el maestro del Existencialismo germano, y el 
pensador más influyente en el Existencialismo francés, ruso e italiano. 
Sus obras principales son : El concepto de la angustia. Lo uno o lo 
otro, Estadios en el camino de la vida, La repetición. Del concepto 
de ironía, principalmente en Sócrates, Temor y Temblor, Diarios, 


El Existencialismo alemAn: 

Jaspers, Heidegger, Barth 

1) Carlos Jaspers, Profesor de las Universidades de Heidelberg 
y de Basilea (1948), autor de obras tan importantes como : «Fhiloso- 
phie» (Berlín, 193á) ; dVernunft und Existenz» (Groningen, 1935); 
iíDescartes und die Philosophien (Berlín, 1937) ; aExistenzphiloso^ 
phiey, (Berlín, 1938). 

Jaspers ha pasado del cultivo de la Psiquiatría al de la Metafísica, 
profesando un Existencialismo semejante, en muchos puntos, al de 
Heidegger, pero muy diverso en su origen y en su intención. Entre 
todos los saberes particulares, no pueden dar luz suficiente acerca 
de lo que verda deramente i nteres a aj hombre : su Dropia exi stenci a. 
En el ájnbito de esta existencia se da todo sabe^y todo posi ble de s- 
cubrimiento del ser. De ahí que la Filosofía de la existencia hjimana 
es al mismo tiempo Metafísica. La existenc ia e s precisamente lo con* 
trario a un gobjeto»; puede d efinirse como lo que es para sí y se en¬ 
camina hacia su propia trasceji^enda. 

La trascendencia surge como algo inserto en la historia, p^que 
ésta esTalForma''radicarén qim se da la existencia metafísica. La^ for¬ 
mas del existir — mismidad, cjimiinicadón e historicidad_^ surgen 
como momentos constitutivos de la primera parte de la Analítica 
existencial; la segunda parte torata de la mis midad en tanto que li - 
bertad; la tercera versa sobre la existencia en situación , y la cuarta 
exam in a la existenci a en ta subjetividad, en la objetividad y entre las 
déims existencias. ~ 

L a ve rdad no debe entenderse como característica de ningún 
enunciado part¡cula^sob_re_un_objéto, siiTo cómo una especie de 
tcambient e» q ue rodea todo nuestro conocimiento. Así suFge la Filoso¬ 
fía de lo que nos rodea («dos ümgreijendev) que ilumina el ámbito 
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en que nos hallamos y contra el cual chocamos; y origina todas 
las categorías como modos radicales del ser. Dentro del ser habi¬ 
tará también la falsedad, la cual dará sentido a los enunciados 
erróneos. 

El pensamiento filosófico de Jaspers ha de completarse a través 
de la doctrina sobre la verdad, que el autor expondrá en dos nuevos 
volúmenes. 

2) Martín Heidegger (nació en 1889), Profesor de las Univer¬ 
sidades de Marburgo y de Friburgo de Brisgovia, como sucesor de 
Husserl. Su pensamiento filosófico está íntimamente relacionado 
con el de su maestro Husserl, con el de SCHELER, Dilthey y KlER- 
KEGAARD. 

Entre sus principales obras, merecen citarse las siguientes : «Sein 
und Zeihi (Halle, 1927); «Kant und das Problem der Metaphysikj> 
(Halle, 1928); «Vom Wesen des Grundesj» (Halle, 1929); cclVfls ist 
Metaphysihy (Bonn, 1929); ¿Qué es Metafísica? (Traducción española 
de X. ZuBlRl, Madrid, 1933). 

Heidegger plantea el problema de la interpretación de la exis- 
t encía c omo preparación para la cuestión fundamental acerca ^el sén- 
tí do de l ser. La existencia es la esenc ia d el ho rnee; el hombre, que 
es un existenterconsiste en su existir : cambio, el ser en general 

no es una existencia^ porque _es la„ condición de toda existencia 
posible : _ej ser es algo sjtijado más ^l á de . toda existencia, porque ser ^ 
e^en última instancia, trascender. 

La existencia se presenta como un «estar en el Mundo», como* 
una situaciórí que ofrece el carácter ontológico de una preocupación 
(«S oRGE ^), como auténtico ser del existir. La ex¡steAcia„aparece di¬ 
vidida y escindida en una existencia impropia, que es la existencia 
anónima y cotidiana, y en una existencia auténtica, que se encuentra 
a sí misma. Lo que en la existencia auté n tica se manifiesta como preo¬ 
cupación pura y como angustia («Angst»), en la «dstencja impTopíá 
aparece como rumor, miedo, curiosidad. 

La verdad se funda en la estructura misma de la existencia. S^lo 

verdad en cuanto y mientras hay existencia. 

La preocupación que constituye la totalidad del conjunto estruc¬ 
tural de la existencia, tiene su ser en la «iJEMPOralidad», que es el 
fundamento de la historicidad de la existencia humana. La existencia, 
como la temporalidad, esjinita, y, por lo tanto, se siente como un'ser 
para la muerte; qisc es^Leentido y el cumplimiento del ser de la 

existencia. 
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Entre log discípulos de Heidegger, citaremos a : G. Krueger, 
H. Gadamer, W. Broecker, K. Lowith, H. Reiner y O- Becker. 

3) Carlos Barth (nació en 1886). Fue Profesor en las Univer¬ 
sidades de Gdttin¿en, Münster y Bonn, y actualmente en la de Basilea. 
Es el principal representante de la llamada Escuela Suiza de la Teolo¬ 
gía dialéctica, o Teología de la crisis, sosteniendo la tesis de la radical 
separación entre DiOS y el hombre, entre lo absoluto y lo relativo, 
lo perfecto y lo imperfecto. Su obra capital es : «Dcr Rómerhrief:^, 
la Epístola a los Romanos, publicada en 1919 y que en sucesivas edi¬ 
ciones ha renovado las grandes polémicas teológicas y bíblicas que 
suscitó su aparición. Entre sus obras teológicas citaremos: «Díc pro- 
testantische Thcologie im 19 J.i> (1917); «Zur innere Lage des Chris- 
tentumsv (1920); «Die Theologie und die Kirchen (1928). 


El E X i s te nc i a l 1 s mo francés: 1 ) Di¬ 
rección espiritualista: Marcel, 

Le Senney Lavelle; 2 ) Direc¬ 
ción atea y extremista: Sartre 

Gabriel Marcel (nació en 1889). Profesor en el Liceo de Lens y 
autor de (Journal Métaphysique:a (París, 1927, tercera edic., 1935); 
<dEtre et aroír» (París, 1935); aDu Rejus a l’Invocationi» (París, 
año 1939); «Homo Fwíor» (París, 1944); uLe Mistére de VEtrey» 
(París, 1951); El Misterio del Ser (Buenos Aires, 1953). 

Marcel es el auténtico representante del Existenciai ismo cris - 
iiano. Difiere de Heidegger en que sy„te^ía_€jKÍsteacialista_ao, pre¬ 
tende considerar el análisis de. la existencia como, una simpie etapa 
preTímiñair del problema del ser. Proclama la indijoluble unidad,de 
la"existencia y del existeme. Frente al Idealismo absoluto de Bradley 
y de Royce, afirma la necesidad de distinguir entre la objetividad y 
la existencia. 

Marcel entiende que «mi cuerpo» tiene una relación singular 
con el «yo» de que el cuerpo es predicado; esta relación no es más 
que la «encarnación», mediante la cual se comprende la posibilidad 
de los juicios de existencia. He .ahí el «misterio»,_ como„a]gp_en_lo 
cual encuentro COMPROMETIDO^j^^ya esencia es, por consiguien¬ 
te, algo que no está enteramente eñ mí. En cambió, eF PROBLEM^es 
simplemente lo que se me propone, y que, por ser. externo, corres¬ 
ponde a lo dado. Por eso el misterio puede ser esclarecido y Ja cu^s- 
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tión del ser pu^de ser misteriosa y no problemática. La radicación del 
ser en la zona del misterio hace posible la superación de las oposi¬ 
ciones y las contradicciones de la Filosofía moderna; porque el pen¬ 
sar filosófico se convierte en un aCOMPROMlSO», en una acción en 
que el sujeto mismo es un elemento de una mayor y más plena ob¬ 
jetividad, el centro de una verdadera «experíencia ONTOLÓGICA». 
La revelación del ser se nos da a través de la entrega existencial, y es- 
pecialmente por medio de ciertos actos de. naturaleza privilegiada 
-^como el amor, la fidelidad, la admiración, la invocación, la ple- 
garfa^ In comunión —, que nos revelan, además, la existencia, del 
«TÚ» y, en último término, la «COMUNIDAD» de las personas. La vincu¬ 
lación «AL SER» se descubre por medio de la vinculación «A UN SER», 
^no por una intuicóón mtelectual ni-por-un-progreso infinito del 
pensamiento. 

L^sigmficació^ontológica de la «ESPERANZA» deja «COMUNIÓN» 
personal evita, según Marcel, todo nihilismo, incluso el teórico; y la 
Filosofía, como 'manifestación de la vida humana, aparece como una 
exploración y un itinerario continuo, de acuerdo con la condición 
«itinerante» del «HOMO VIATOR» por el camino de la existencia que 
le conduce a DlOS. (J. Ferrater ; Diccionario de Filosojía, tercera 
edición, Buenos Aires, 1951.) 

Luis Lavelle (nació en 1882). Profesor en el Colegio de Francia 
y autor de obras tan notables como : «La dialectique du monde sen- 
sibley) (Strasburg, 1921); «De VEtrej» (segunda edición, París, 1948); 
«La conscience de soi» (París, 1933); «La presence totaler» (Pa¬ 
rís, 1934); «Le moi ei son destín» (París, 1936); «De l*Acte» (París, 
año 1937). 

Lavelle pretende desarrollar una Metafísica que interprete la 
realidad y con ella la existencia, mediante una Filosofía del ser que 
incluya la comprensión del acto. Es decir, c ultiva una «Dialéctica del 
eterno presente» en el cual el acto aparece como algo idéntico del ser. 
Eracto^es^eTorigen interior del propio «yo» y del «Mundo»; y por 
eso el acto no podrá ser jamás un objeto o una razón, aun cuando 
ambos aparezcan siempre en el interior del acto como algo engen¬ 
drado ,por su actividad incesante. Esta Metafísica del acto se articula 
en una dialéctica general que comprende cuatro momentos : 1) teoría 
del ser y de su primacía sobre todas las demás nociones; 2) teoría de 
la interioridad del ser como acto siempre en ejercicio y en el cual no 
cesamos nunca de participar; 3) teoría de la participación, que c.s el 
fundamento de la doctrina de la relación del tiempo con la eternidad; 

46 
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4) teoría del alma, que culmina en una doctrina de la sabiduría final 
que es la base de toda actuación de la libertad, del valor y de la 
creación. 

La identificación del ser con el bien, de la existencia con el valor 
y del objeto con el ideal representaría, seéún Lavelle, el necesaria 
paralelo axiolóéico de una estructuración ontológica que tiende siem¬ 
pre a huir^de lodo formalismo y que, a su vez, aspira a eludir toda 
siiEsurición del ser en la «EXISTENCIA», y con más razón todavía en 
la existencia puramejite contingente y temporal. (Ferrater : Obra 
ciTada, página 534.) 

R. Le Senne. Ha escrito, entre otras obras : <íLe Devoiri) (Pa-^ 
rís, 1930); aOhstacle et valeurn (París, 1934); «Introduction á lo Phi~ 
losophiej) (París, 1939). 

Juan Pablo Sartre (nació en 1905). Filosofo, literato y dramatur¬ 
go francés. Distingue entre «EL SER para SÍ» y el «SER EN SÍ». 1 ^ ser 
para sí es la existencia que se hace a sí misma, que forja su propia 
libertad y con ello el fundamento de su propio existir. Dentro dél 
ser para sí se halla el ser para otro. El «SER EN SÍ » es no -existenaal, 
pura realidad dada y mera «cosa». MLlib erta d es el único fundamen - 
to déJos_ya.lpresj y nada justifica que yo adopte una.u otra escala de 
valores. Yo soy el ser por el cual los valores existen. Soy el fundamen¬ 
to sin justificación, sin fundamento de los valores. EsTo é^ lo qüe”yo 
experimento,en Ja «ANGUSTIA», que es una toma de posesión reflexi^ 
de la íibj^ta^por si rnisma; y mi angustia aumenta al darme cuén¬ 
tale que los valores no pueden existir sin poder .ser puestos en cues¬ 
tión, porque yo me reconozco Ijbre, es. decir,., capaz, de invertir fa 
escala de los valores. 

Él Existencialismo, afirma Sartre, es un humanismo que 
se consagra a defender la autonomía y los derechos de la per¬ 
sona. 

El ateísmo de Sartre pone de manifiesto su absoluta ignorancia 
de las verdades fundamentales de la Religión y su total descono¬ 
cimiento de la Teología. Sus incoherencias, sus irreverentes afirma¬ 
ciones, sus concesiones a un ateísmo grosero y trasnochado para 
buscar efectos dramáticos en sus obras teatrales, no merecen el más 
leve comentario, ni son dignos de refutación doctrinal, porque equi¬ 
valdría a equiparar la grosería con la verdad, y a conceder categoría 
intelectual a la vil expresión de los más bajos fondos de la 
animalidad. 


I 
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SaRTRE dirige la revista «Le Temps Moderne-o, órgano oficial 
de un sector del Existencialismo francés, que tiene por lema 
«Luchar contra el espíritu patético y profctlco, que exige de nuestros 
contemporáneos opciones ciegas.3f> Sus desviaciones inmorales y por¬ 
nográficas y sus campañas políticas de marcado matiz comunista, pro¬ 
ducen una nefasta influencia en la juventud. En el año de 1954, 
Pablo Sartre hizo un viaje a Moscú, invitado por la Unión de Escri¬ 
tores Soviéticos, donde, según el comunicado oficial publicado en 
ulzvestia:», fue recibido con todos los honores por los representantes 
del mundo literario ruso y calificado de la forma siguiente : «El escri¬ 
tor francés de gran fama y filósofo, fundador del Existencialismo, 
Jean Paul Sartre, es un buen amigo de la paz y está en la fila de 
nuestros verdaderos amigos. Su excelente discurso ha encontrado eco 
en el Mundo entero.»' 

En el número del mes de mayo del año 1950, la revista aLe Temps 
Moderney> publicó un artículo denigrando la cultura española: 
«Se puede afirmar que no hay en la España de FraNCO un solo inves¬ 
tigador de mérito, un solo poeta de valor, un solo autor dramático 
de talento, yn solo ensayista, un solo pintor, un solo músico que 
produzca obras dignas de consideración.» El Catedrático de la Uni¬ 
versidad de Madrid y Director de la Revista de Estudios Políticos, 
Doctor Javier Conde, dirigió una «Carta abierta a Jean Paul Sartre», 
protestando de tan gratuitas como ofensivas afirmaciones sobre la 
cultura española, e invitándole a rectificar con un juicio más justo 
y ponderado, después de examinar los libros que podrán informarle 
sobre el verdadero estado actual de la cultura española contempos 
ránea. (Rev. de Estudios Políticos, n.” 51, Madrid, mayo-junio 1950.) 

Entre las princioales obras de Sartre, citaremos i «L Ette et le 
Neantyy (Essai d’ontologie phénoménologique. París, 1943); nL^Exis- 
tencialisme est un humanismea (París, 1946); nL’Imaginaire. Psycho- 
logie phénoménologique de Vimaginatiom> (París, 1938), y aUImagú 
nation» (París, 1939). 

Existencialismo ruso: 

Berdiaev y Chestov 

El Existencialismo ruso está representado por NicolXs Berdiakv 
y León Chestov, que ofrecen gran analogía con los pensadores ger¬ 
manos y franceses. . . 

NicoUs Berdiaev (1874- 1948). Fué Profeior en la Un.vemdad 
de Mokú : e« desterrado en 1922. residiendo en Berlín hasta 1924. y 
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en París desde esta fecha hasta su muerte. Es un representante del 
Exi^encialismo cristiano que ataca al marxismo por entender que el 
marxismo ha pasado de una «cosincáción»^dcl hombre a otra seme¬ 
jante, del mesianismo a la dehumanización. Be^DIAEV descú brele n, 
toda realidad una tensión^que le es propia, y sin ía cual noj^odría 
subsistir, que corre pare jas.coa la «tensión» del Cristianismo y^d^la 
Historia. 

Berdiaev profesa un espl ritualismo e ^^sradp y o frece en su s 
teorías exist encia íis^s^ras^os de un inisticlsino proíético. Esto expfíca 
el qiie~su doctrina haya sido calificada de Existencialismo creacionista 
y de Etica paradojal y simbólica. 

Las principales obras de Berdiaev han sido traducidas al alemán, 
al francés y al español, siendo diénss de mención las siguientes: 
Filosofía de la libertad (1911); El sentido de la Historia (1923); Ha¬ 
cia una nueva Edad Media (1926); Del destino del hombre. Un ensa¬ 
yo de Etica paradójica; El Cristianismo y la lucha de clases; El Cris¬ 
tianismo y el problema del Comunismo; Cinco meditaciones sobre la 
existencia; El espíritu de Dostoievsky; Dialéctica existencial de lo di¬ 
vino y de lo humano; Ensayo de Metafísica escatológica. 

León Chestov ha escrito, entre otras, dos obras fundamentales: 
«cLes révélations de la morí» (París, 1922), y oKierkegaard et la Philo- 
sophie existenciellej) (París, 1936). 


Exietencialismo italiano 

Abbagnano, Parelson, Bobbio 

El Existencialismo italiano tiene su figura preeminente en NICO¬ 
LÁS Abbagnano (nació en 1901), Profesor de la Universidad de Turin. 
Con eritera independencia del Existencialismo alemán, ABBAGNANO.de- 
fine los cuatro modos dentro de los cuales la existencia vive, o por los 
cuáles se manifiesta ; el esfuerzo, la decisión, la,elección y_ la fidelidad. 
lX.^¡stencia.^a^rjJación ser, y^lís actcíexist^i^les 

pueden trascender hacja la unjdad absoluta del ser.' 

Las principales obras de este autor son : aóCe sor^cwíí irrazionali 
del pensieroyy (Torino. 1923); «La struttura deWesistenza» (Torino, 
año 1939). 

PareisON, L. . fcLa Filosofía deivEsistenza e Cario Jasspers^ 
(Nápoles, 1940); ccEstudi suWEsistenzialismoi» (Firenze, 1943. Tra- 
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ducción española con el título El Existencialismo, espejo de la con- 
ciejtcia contemporánea). 

BobbiO, N. : «.La Filosojia deWEsistsnza in Italiay> (Riv. di Fi" 
losofia, 1941, fase. I - II); «L’Esistenzialismoy> (1944. Traducción es¬ 
pañola : El Existencialismo, 1949). 

Pazzi, E. : (íL*Esistenziaüsmoy) (1943). 

Battaglia, F. : «L Esistenzialismo e il problema moralej» (1947). 

Monte del, G. A. : <Jl problema dclla esistenza della filosofía 
csistcnzia¡istay> (1948). 

Pastore, a. : fíLa volontá delVassurdo. Storia e crisi delVesisten- 
zia¡ismoy> (1948). 

Castelli, E. : «Esistenzialismo cristianoj» (1949). 

3 . Principios fundamentales 

DE LA FILoSo F f A E X I STENCI AL 

Existencia. — La Filosofía existencia! parte de un punto con¬ 
creto, de una experiencia que pretende lograr alcance y valor meta- 
físico: la experjeida de. la. propia jextsíenctíj inserta en el Mundo, 
e ncarnad a en una situaciórt. 

La existencia es un _haz de p osibilid ades que tan sólo se 
conciben en orden a la ac ción , a la_ opción y a la determinación. 
La "acción humana se caracteriza por la opción dentro de una deter- 
nirfrada“sitüációñrLa opción pone en juego nuestra ónterioridad; 
masT cómo no obedece a normas fijas, la acción sufre constantes 
alternativas, en una situación de movilidad y paradoja. 

La situación es encarnación de mi ser. Es el asiento del ser que 
me constituye y el límite entre lo Existente y lo Trascendente. Afirma 
Marcel que ser y estar en situación y ser en marcha, constituyen los 
modos inseparables, los dos aspectos complementarios de nuestra vida. 

El estar en situación «Dasein», es, según Jaspers, presencia empírica, 
objetiva y, sobre todo, te_mporal y espacial. El (LDASEiN»jes_el cruce _ 
de las coordenadas: estática (espacio, ahí), y dinámica (tiempo, 
ahora). El estar en situación puede referirse tanto a mi como a otro. 
En torno a mí, que estoy (aquí y ahora), hay cosas que también están 
presentes (ahí y ahora) y me circunscriben. El estar se me presenta 
como ser objetivo, concreto y .determinado j y hasta el estar qufi..yo 
mismo soy como ser. empírico, constituye el- Mundo. (Jaspers z 
••P hilosophieif, í. Página ¿J.) 
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4. E X I S T E N C I A L I S M O ÉTICO 

La Filosofía Existencial, al centrar sus fundamentos en la sltu a- 
ción y ei la subjcti^dad, proclama la etica de la situjición. La expe- 
riencia de mi propia^istcncia inserta en el Mundo y encarnada en 
una situación, se manifiesta por la opción, por la elección. El^ valor 
de la existencia depende de que ücéuc a encarnar auténticamente el 
propio ser mediante la decisión radical de la libertad. 

La libertad es el reducto central de la existencia. Por la li¬ 
bertad, el hombre percibe el sentimiento profundo de su persona¬ 
lidad y el misterio de su autonomía. El hombre es libre en cuanto 
es_pur£ existencia “^arrojada ahí —, y como tal, viene obligado a 
asumir un destino que no tiene más apoyo que su decisión y su 
elección. 

La Tesponsabilida d_cs^ consecuencia de la libertad, porque el ser 
está en la precisión_ de elegirse y de cargar con la responsabili¬ 
dad de la elección. Yo soy responsable, de mí mismo. La respon¬ 
sabilidad es la reivindicación lógica de mi libertad y de todas las 
consecuencias que de ella se derivan. De ahí procede la cti/púj, encla¬ 
vada en el límite mismo del origen de la existencia y que se verifica 
en la rfiisma constitución ontológica del ser. 

^La culpabilidad es una limitación del ser que no se funda en un 
criterio de impurabilídad objetiva. La culpa es una posibilidad 3e 
anulación originaria.que fundamenta la existencia de defectos y que 
carece de 8Ígnificaci¿.n_.nioral, propiamente dicha. La culpa no es 
al 00 -^faltap .defecto^—» Que se ha cometido con una acci^j es Ja 
n ada en cuanto_pertenec€ al ser, arrojado y abandonado^a..su lixnlta- 
ción y finitud. 

El deber no se refiere a.una exigencia del orden nipralj n^i^a la 
libertad como facultad del hombre, ni a una necesidacL moraL ni.jurí¬ 
dica, ni a un vínculo u obligación. El d eber es fidelidad a sí misrn o 
como realidad metafísica del^ ser del hombre. 

La arbitrariedad es consecuencia del radical subjetivismo de la 
Filosofía Existencial. Al_huir sistemáticamente, de la.pbietividad,.je 
prescinde de toda norma; porque la existencia es elecci^, mas no 
hay regla de elección. El acto libre no es efecto de ninguna cosa, por¬ 
qué la .libertad .es, el _Qrigen_d.e.Lser. Mas la liberta d hum an.^.il!jL>* 
nita c omo libertad, no^ puede.scr más-que_ílnita_corn.o_hjjrn^a; por 
lo tanto, el conflicto, la angusti a. y_la-nQsIbiLidad de la culpa y de la 
falta están ligados al ejerc.icio mismojde la libertad. 


Escaneado con CamScanner 




la FILOSOFIA EXISTENCIA LISTA 


727 


5. Actualismo ético 


La Filosofía Existcncial, al afirmar que el acto es pura libertad 
y volunt.id dcl ser, una realidad infinitamente concreta y una eficacia 


pura, cuja esencia eterna es el crearse incesantemente a sí misma 
proclama el Áctuolisjuo o /1 c/ií,'ísjuo etico. 


El ActuaUsnio etico plantea cuatro cuestiones fundamentales : 
1) El conjunto dinámico de nuestros actos como corriente de con- 
eiencia. 2) El destino del hombre. 3) EUial como limitación. 4) La 
dialéctica paradoja 1. (Para una más amplia referencia de estas cues¬ 
tiones, nos remitimos a nuestra obra : Alora! de ¡a situación y Derecho 
subjetivo.) 


5. Individualismo ético 


La Filosofía ExistenciaI, al reivindicar los derechos de la subje¬ 
tividad y el valor absoluto e irreductible del sujeto y del e.vistente, 
desvincula la acción de sus normas reguladoras. Así surge el Indivi- 
duaüstuo ético, que prescinde de normas y de preceptos univer¬ 
sales, por considerar la acción moral como un mero momento de 
creación subjetiva, que prescinde de la configuración de la norma, y 
de la situación inspirada en los supremos valores del espíritu. 

Cuando la existencia adopte la situación de co-existencia, porque 
la subjetividad haya de «ESTA CON», y de «CON-VIVIR» con los demás" 
seres singulares — hombres o personas individuales —, se planteará 
€l problema de la regulación de las relaciones recíprocas de la «INTER- 
SUBJETIVIDAD». Entonces prevalecerá la decisión singular, subjetiva y 
autónoma, como único criterio regulador de las condiciones de la 
coe.T¡6tencia. No habrá referencia a un orden jurídico objetivo regú- 


•íido por la Ley. Tan sólo existirá el Derecho subjetivo como expre¬ 
sión dc'Ia Voluntad individual, de la decisión subjetiva, con sus ve¬ 
leidades, sus paradojas, sus contradicciones y sus arbitrariedades. 

Arbitrariedad, Derecho subjetivo. Situaciones subjetivas: he ahí 
It^s problemas que plantea la Filosofía Existencial cuando, desde la 
‘ituación subjetiva de la existencia, se pasa a la situación intersubjefiva 
la coexistencia. Es decir, cuando la Moral de la situación plantea 
<-'1 problema de la exislencía humana como un haz de posibilidades 
Re proyectan al exterior, mediante la libertad, para coníiguriir la 
^'luación inicrhubjeliva de relaciones entre individuos como condi- 
<^ión de la vida social humana. 
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7. Moral de la situación 

Sintetizando Ior caractcrcK distintivoR de la Moral de la Sitúa- 
cion, diremos que, según sus postulados; 

/. hxialcucia es la realidad de la propia subjetividad. Es el 
inedio de cojuiuislar mi esencia por un acto de libertad creadora, 
hxtsiir es c/egir; es desarrollar el propio ser mediante ¡a libertad. 

2. Lo ético, en f¡cneral, y el acto humano en particular, es un 
producto de la creación subjetiva, sin rcjerencia a ideas y criterios de 
valor, y sin relación con una norma, o con un principio ref¡ulador 
de la conducta. 

3. Ll fundamento y la raíz de la acción, del acto humano, re¬ 
side en la subjetividad. 

4. La^justificación del acto humano depende de la pura deci¬ 
sión del hombre y de su modo de ser, de su situación y de las condi¬ 
ciones de su encuadramiento. 

5. Los actos humanos se producen en una determinada situa¬ 
ción no creada ni regulada por una norma objetiva, sino producida 
pbr la fuerza creadora de la subjetividad, en su posición de plena 
autonomía. 

" 6. Las acciones — los actos humanos —, se realizan eligiendo una 
posibilidad entre varias o muchas 'de ellas. Las posibilidades son 
la condición de la acción. Mediante la acción, la posibilidad se con¬ 
vierte en realidad, porque la elección ha preferido una posibilidad 
entre las demds para convertirla en realidad. 

7. El acto es pura libertad y voluntad; mas no elimina la 
racionalidad, sino que crea el ámbito racional y permite que, en el 
reino del ayo», el hacer coincida con el ser. 

8. El hombre está siempre en uno situación; se manifiesta en 
ella; se encuentra en ella consigo mismo; aparece encuadrado en ella; 
porque la situación es una condición ineludible de su existencia, de 
su modo de existir. 

9. La situación es una decisión; por ella, el hombre no es, sino 
que se hace. El hacerse es una situación que depende de la condición 
del hombre, ya que la existencia es como una proyección y como un 
haz de posibilidades que constituyen la condición de la acción. 
El hombre, en virtud de su decisión, se proyecta a través de la elec¬ 
ción, y ésta .se configura en la situación. 

10. La situación es una condición singular de la existencia, P<’^<> 
sin estar sometida a normas y leyes de regulación objetiva. 
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//. La situación subjetiva no tiene paridad en otra nueva, ni 
siryc.de modelo para ¡as demás; por consiguiente, carece de todo 
valor esencial 3» ejemplar. 

]2. La situación es personal y subjetiva; viene de dentro a fuera. 
La situación fundamental del hombre consiste en estar en relación 
consigo mismo — autorrclación —, y en escogerse a sí mismo cuando 
se decida a elegir. 

]3. Situación es actitud subjetiva, sin referencia a una categoría' 
permanente que fundamente, metafisicamente, la personalidad del 
ser, del hombre. 

14. La libertad, como simple elección, v la elección corno pura 
y formal posición de la libertad (y no como preferencia intencional 
en el campo de los valores y de las esencias tnoralc.O, es un concepto 
vacío de contenido, por carecer de sentido axiológico. 

15. La situaciÓ7i nos impele a la elección, y, al elegirnos a nos¬ 
otros misinos, asumimos^nusstra responsabilidad. 

16. Subjetivismo e individualismo, autonotnía e indcpcnde7icia, 

frente a objetividad y a regulación normativa fundada ontológica- 
i7iente. , 

17. Actualismo y creacionismo ético, a base de la subjetividad, 
sin^sujeción a normas ni a criterios de valor; es decir, versatilidad, 
capidcho y arbitrariedad. 

18. Negación de los principios, de los conceptos, de los precep¬ 
tos morales. 

19. Defensa_ del principio^, de que. <iel fin justifica los rn^hs». 

20. La paradoja, la contradicción, eL conflicto y la angustia, for¬ 
man el a7nbieríte de la situación como .condición de la subjetividad 
en la existencia. 

(Enrique LuñO : Moral de la Situación y Derecho Subjetivo, 
Barcelona, 1954). 
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I — LA FILOSOFIA DEL DERECHO EN ESPAÑA 
DURANTE LOS SIGLOS XVIII, XIX Y XX 


I. PERIODO DE TRANSICION T DE EVOLUCION. - 1. La Filosotía del 
Iluminismo: LORENZO DE VILLAfWEVA, MARTÍNEZ MARINA, MAR- 
CHENA, CABARRUS, JOVELIANOS. - 2, La orientación nisoatupatíata: 
MARIN 7 MENDOZA, FARRA SOLDEVILA, ALCALA GALIANO. - 3. El 
ütímarisrno: T. NVÑEZ, SALAS,*V1LLAN0VA. - 4. El Pragmatismo: 
Q. SALDAÑA. - 5. El Positivismo jurídico: FLORES, GONZALEZ, ESTA- 
SEN, DORADO ATONTEAO. - 6. La Filosoíia espadóla de la. Restauración 
o <ie la Contrarrevolución: El Tradicionalismo político: DONOSO CORTES, 
BALMES, TORRAS 7 RACES, GIL ROBLES, VAZQUEZ MELLA. MINGOI- 
JON. El Tradicionalismo jurídico: la Escuela jurídica catalana: DURAN 
7 BAS. - 7. La Filosotia Escocesa: MORA, MARTI DE EIXALA, LLORENS 
7 BARBA. - 8. La tendencia kantiana: RE7 HEREDIA, NIETO, PEROJO. 
9. La influencia de EEGEL, o el .ffegeJisnio jurid/co español; BENTTEZ 
DE LUGO, FABIE, CANTERO, ESCUDERO; PI 7 MARGALL, BARCIA, 

CORREA, CASTELAR 


Período de transición 

Y DE EVOLUCIÓN 

Al glorioso esplendor de La Escuela Española de Derecho Natu¬ 
ral y de Derecho Internacional, siguió, en el siglo XVIII, un período 
estacionario que, por falta de relieve ante el incesante imperativo 
del pensamiento con su insaciable afán de ¡deas nuevas, y ante las 
constantes exigencias del progreso social, ha sido calificado por unos 
autores como etapa de depresión y decadencia, y considerado por 
otros como fase de consolidación, de transición y de evolución hat'í* 
la Filosofía jurídica de nuestros días. 




i 
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Las características de este período histórico — en que la tradición 
jurídica nacional aparece como aletargada, descuidada y aún olvi¬ 
dada, son que, por otra parte, alcancen gran resonancia las corrientes 
ideológicas extranjeras — justifican y explican la dificultad de reducir 
a unidad sistemática las tendencias del pensamiento filosófico - jurí¬ 
dico hispano en los siglos XVI11, XIX y XX. Mas, a pesar de todo, po¬ 
demos ofrecer una amplia exposición sistemática, gracias a las nota¬ 
bles y valiosas investigaciones de los prestigiosos Profesores univer¬ 
sitarios : L. Recasens (Estudios de Filosojía del Derecho. Capítu¬ 
lo XXVII, Barcelona, 1939); L. Legaz (Las direcciones capitales de 
la Filosojía jurídica, política y social de España, Archiv. f. R. u. W., 
ano 1932; Las tendencias dominantes en España en la Filosofía jurí¬ 
dica, política y social, págs. 90 - 160, de la Filosofía jurídica y social, 
de W. Sauer, Barcelona, 1933; Situación presente de la Filosofía 
jurídica en España, págs. 337 - 370 de Horizontes del Pensamiento 
jurídico, Barcelona, 1947); J. Medina Echevarría (Situación presente 
de la Filosofía jurídica, Madrid, 1935); F. GONZÁLEZ ViCEN (La Fi¬ 
losofía del Derecho en Alemania y en España, Tübingen, 1937); 
F. ElÍAS DE Tejada (El Hegelismo jurídico español, Madrid, 1944), 

1. La Filosofía del «Iluminismo» 

La influencia doctrinal de las teorías filosóficas del «Iluminismo», 
del «Enciclopedismo» y de la Escuela del Derecho Natural, o del 
iusnaturalismo heterodoxo y democrático (Consult. Libro IV. Capí¬ 
tulos I - III), se manifiesta en las obras de los siguientes autores : 

Joaquín Lorenzo de Villanueva (1751 -1813). Fué clérigo 
apóstata, que escribió la obra titulada : El Tomista en las Cortes de 
Cádiz, o las angélicas fuentes (1813), donde expone y defiende la 
doctrina de la soberanía nacional, cuyo origen encuentra en Santo 
Tomás de Aquino. 

Francisco Martínez Marina (1754 - 1833). El Canónigo Martí¬ 
nez Marina, autor de Teoría de las Cortes (1811), defiende, desde un 
punto de vista histórico, la tradición de las antiguas Cortes de Cas¬ 
tilla, y pretende armonizarla con el espíritu liberal de las Cortes de 
Cádiz, como continuación de aquéllas. Esta idea romántica fué com¬ 
partida por muchos ilustres «dnceañistas», y elocuentemente susten¬ 
tada por Muñoz Torrero (1761 - 1829). 

El P. Marchena (1768- 1820). Fué condenado por, «girondino» 
y escribió : Lecciones de Filosofía moral y de elocuencia. 
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El Conde de Cabarrús (1752 - 1810). Inspirándose en el Con- 
Irato Social, de ROUSSEAU, escribió : Cinco cartas a Javellanos sobre 
¡os obstáculos que la Naturaleza, la opinión y las leyes oponen a la 
felicidad humana (1783). 

Melchor Gaspar de Jovellanos (1744 - 1811). Jurista, diplo¬ 
mático y político liberal de tipo inglés. Respetuoso con la tradición 
y con el dogma de la dignidad humana y de la libertad ideológica, se 
muestra partidario de las doctrinas de LOCKE, de CONDILLAC y de 
WOLFF. En su famoso Informe sobre la Reforma agraria, propugna 
ideas y soluciones fisiocráticas. 

El Conde de Campomanes (1723 - 1803). Ofrece una profunda 
huella de la inspiración roussoniana en sus Cartas al Conde de 
Lerena. 


2. La orientación 

lUSNATURALISTA 

Entre los cultivadores del Derecho Natural democrático y de 
tendencia heterodoxa, merecen citarse : 

Joaquín Marín y Mendoza (1745 - 82). Fué el primer regente 
de la Cátedra de Derecho Natural y de gentes, creada por el Rey 
Carlos III, en los Reales Estudios de San Isidro. Escribió 
una Historia del Derecho Natural y 'de Gentes (1776), y pu¬ 
blicó una edición de los ^Elementa iuris naturae et gentiurmy, de 
Heineccio. 

Francisco Fabra Soldevila (1778 - 1839). Médico y autor de U 
obra : Filosofía de la Legislación Natural fundada en la Antropo¬ 
logía, o en el conocimiento de la naturaleza del hombre y de sus 
relaciones con los demás seres (Madrid, 1838). Entiende que la Me¬ 
dicina y la Legislación se hallan íntimamente unidas por estudiar al 
hombre en su integridad física y moral, es decir, la naturaleza hu¬ 
mana, que es la base de un Derecho permanente que ha de hacer ia 
felicidad de los hombres. Formula los derechos y deberes naturales 
primarios: libertad, igualdad, propiedad, seguridad y buena fe; 
y secundarios: reconocimiento, generosidad, clemencia, respeto 
mutuo, indulgencia, etc. Defiende la democracia y la división de 
poderes; es opuesto a las distinciones sociales y a los privilegios 
de clase. 

Las teorías iusnaturalistas del médico Fabra ofrecen múltiples 
aspectos empiristas y frecuentes imprecisiones técnicas. 
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Antonio Alcalá Galiano (1789 -1865). Diplomático y político 
inquieto, que presentó a las Cortes de 1822, la proposición declarando 
la incapacidad de Fernando Vil para regir el Trono. Escribió las si¬ 
guientes obras : Principios y máxitnas de la Legislación universal 
(año 1813); Lecciones de Derecho Político constitucional (1843); 
Crisis que están pasando los Gobiernos y los Pueblos de Europa 
(año 1848); Recuerdos de un Anciano (1865). 

Se inspira en el iusnaturalismo racionalista y en el utilitarismo 
de Bentham. Sigue a Montesquieu en su Filosofía Política, y ofrece 
rasgos de un exaltado liberalismo hasta evolucionar hacia una mode¬ 
rada tendencia conservadora, 

José García Noriega (1730 - 94), Autor de Nueva idea del De¬ 
recho Natural (1786), donde expone su teoría de que el Derecho se 
funda en el concepto de la responsabilidad inherente a la condición 
humana. 

Antonio Xavier Pérez y López (1736 - 92). Notable juriscon¬ 
sulto, que escribió : Discursos sobre la honra y la deshonra legal 
(año 1781); Principios del orden social de la Naturaleza (1785); 
Teatro de la legislación universal de España e Indias (1791). 

3. El Utilitarismo 

El fundador y jefe de la Escuela utilitarista española es TORIBIO 
NÚÑEZ (1808 - 1853), Bibliotecario de la Universidad de Salamanca 
y diputado a Cortes en las de 1822; fue discípulo de Bentham, que le 
profesaba especial cariño y consideración. Entre sus obras, merecen 
citarse : El espíritu de Bentham. Sistema de la Ciencia Social (1820); 
Principios de la Ciencia Social, o de las Ciencias morales y políticas, 
según el jurisconsulto inglés Jeremías Bentham, ordenados confor¬ 
me al sistema del autor original, y aplicados a la Constitución espa¬ 
ñola (1822). 

Inspirándose en la Medicina y en la Historia Natural, intenta 
crear una teoría, según la cual el cuerpo estatal y la vida social tienen 
su Anatomía, su Fisiología, su Patología, su Nosología y su Tera¬ 
péutica. El fin del Gobierno y de su legislación debe ser la mayor 
felicidad posible de la Comunidad, integrada por la suma de todos 
sus individuos. La Ley debe ser la expresión del cálculo de esa feli¬ 
cidad como disminución de la libertad, a cambio de la seguridad que 
se adquiere. Impugna el Derecho Natural porque, de existir, privaría 
a los hombres del libre arbitrio y haría inútiles las Leyes. 


Escapeado con CamScanner 



734 


HISTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO 


Ramón de Salas (1780 - 1847). Profesor de la Universidad de 
Salanianc:!; publicó la traducción de la obra de Bentham : Tratado 
de Legislación civil y penal, y escribió sus Lecciones ‘de Derecho Pú¬ 
blico y Constitucional. Su teoría utilitarista llcía a degenerar en el 
materialismo, al afirmar que todas nuestras ideas, juicios y determi¬ 
naciones prácticas proceden del imperio del placer y del dolor; de 
la misma manera que los conceptos de justo e injusto, moral e inmo¬ 
ral, bueno y malo, ao son, en cada caso, sino el recuerdo de sensa¬ 
ciones placenteras o dolorosas. 

Entre los discípulos y seguidores de las teorías de la Escuela 
Utilitarista Española merecen citarse : 

Ramón Villanova y Jordán; Aplicación de la panóptica de 
Jeremías Bcnthani a ¡as cárceles v casas de correccióii de España 
(años 1819 - 34). 

Joaquín Escriche (1784 - 1847). Autor de un Compendio del 
Tratado de Legislación civil y penal de Bentham (1823). 

Joaquín Ferrer Valls (1777 - 1861). Traduce y resume los Prin¬ 
cipios de Legislación y Codificación,, publicados por DUMONT. 

Baltasar de Anduaga y Espinosa (1817 - 61). Publicó las Obras 
completas de Bentham (1841 - 43). 

Diego Bravo y Destonet (1820 - 89), Publicó el Tratado de las 
pruebas judiciales (1847). 

Juan Sánchez Rivera ha publicado, en 1923, un Estudio sobre 
el Utilitarismo y su expositor español Torihio Núñez. 


4. El Pragmatismo 

El Pragmatismo jurídico ha sido cultivado en España por QUIN- 
TILIANO Saldaña (1876 - 1936), Catedrático de la Universidad de Ma¬ 
drid, criminalista y sociólogo. Inspirándose en el Pragmatismo de 
W. James, escribió las siguientes obras; Teoría pragmática del Dere¬ 
cho Penal (1923); La Justicia pragmática (1924); Sociología sexual 
(año 1928). 

El Profesor SaldaÑa intentó superar el utilitarismo con el prag¬ 
matismo ; es decir, el empirismo jurídico del fin con el empirismo 
jurídico del resultado, cuya esencia es la «acción». 

Pragmáticamente, Justicia es la protección de las acciones. 
Y como en el engranaje de la vida social, Justicia y Sociedad son tér¬ 
minos recíprocos, la Justicia es la verdadera acción social. 
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No existe el concepto cid Derecho. Tan sólo existe la Justicia, 
que es el Derecho en acción. Frente a la doctrina del Derecho justOi 
«uríc la teoría del Derecho cjicaz, que es el Derecho válido. 
Frente al niontsmo jurídico de la Escuela histórica y del Derecho 
positivo y frente al dKalisiuo jurídico de la Escuela del Derecho Na¬ 
tural, SaI.IMÑA opone el (pluralismo jurídico, porque no existe un 
principio, ni una norma, ni un Derecho, sino numerosos principios, 
im'illipiL'S normas e innumcrahlcs derechos. 

El suhjetivispuo (yrajimfíiico no acepta la doctrina clásica alemana 
del Derecho subjetivo; ni la teoría positivista del Derecho objetivo; 
ni las posiciones convencionales del Derecho Natural y del Derecho 
positivo; ni la teoría del Derecho justo, que es incompleta c im¬ 
perfecta. El Derecho (prajimálico aspira a los resultados, a la perfec¬ 
ción de la acción mediante la condición de la eficacia en el medio, 
y del resultado en el fin. (Vide .* Exposición crítica del Pragmatismo 
en E. LuÑO : «// Prafimatismo ^iuridico di Qiiintiliano Saldañait, en 
RIv. Int. di Fil. del Diritto, 1931, fase. 2.) 

5. El- Positivismo jurídico 

I-a dirección positivista de Augusto Comte fue seguida en Es¬ 
paña por los siguientes autores : 

Josii Srgundo Fí-ORES, amigo personal de CoMTE, y autor de : 
Lcccioucs de Religión y Moral (1863). 

Urbano González Serrano (1848 - 1904), que escribió : Estudios 
de Moral y Filosofía (1875); Preocupaciones sociales (1882); La So~ 
ciolofiía científica (1884). 

Pedro Estasen (1885 - 1915). Jurista catalán, autor de : El Po¬ 
sitivismo o Sistema de las Ciencias experimentales (1877). 

Pedro Dorado Montero (1861 -1919), Catedrático de la Uni¬ 
versidad de S.nlamanca. Su teoría del Derecho Penal ofrece la influen¬ 
cia positivista de Ardigó, y la correccionalista de GiNER DE LOS RÍOS. 
Entre su gran producción jurídica señalaremos las siguientes obras : 
Problemas jurídicos (1893) ; Bases para un nuevo Derecho Penal 
(año 1902): Valor social de leyes y autoridades (1903); El Derecho 
y sus Sacerdotes (1911); El Derecho, protector de los criminales 
(año 1916). 

En una primera fase de su pensamiento jurídico, Dorado Mon¬ 
tero se inclinó hacia un iusnaturalismo revolucionario que negaba 
el Derecho positivo, la autoridad, la Ley y el Estado, por cohibir la 
libertad y apoyarse en la fuerza. Posteriormente, en su obra El De- 
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recho y sus Sacerdotes (1911), evoluciono radicalmente, rechazando 
el Derecho Natural abstracto e individualista Que desarrolla el e¿ois> 
mo y que es factor disolvente de la Sociedad, para proclamar las ex¬ 
celencias del Derecho Positivo como expresión del elemento histó- 
rico-social y como factor de cohesión y de verdadero progreso. 

El Derecho Penal debe convertirse en verdadero «Derecho pro¬ 
tector de los criminales», como sistema preventivo, correccional, ase¬ 
gurador y tutelar. 

Luis Hernández Rico sigue una orientación jurídica positivista 
y evolucionista en sus obras : La lucha en el Derecho (1917); Con¬ 
cepción belicista dcl Derecho (1925). 

6. LaFILOSOFÍAJURÍDICA ES¬ 
PAÑOLA DE LA Restauración 
o de la Contrarrevolución 

Notable y fecunda ha sido la aportación española a la Filosofía 
de la Restauración, en su doble aspecto de Tradicionalismo jurídico 
y político. 

1. El Tradicionalismo político español ya ha sido expuesto en 
el Libro V, Cap. VIH, como parte integrante del pensamiento tradi¬ 
cional ista en Europa, a través de las geniales figuras de DONOSO 
Cortés, Balmes, Torras y Bages, Gil Robles, Vázquez Mella, 
Minguijón... 

2 . El Tradicionalismo juridicó. Fué cultivado en España por 
la Escuela Jurídica Catalana que, al defender las instituciones jurídicas 
tradicionales frente al espíritu liberal, revolucionario y centralizador 
de la Codificación napoleónica, siguió la doctrina de la Escuela his¬ 
tórica y del Romanticismo jurídico alemán. Los principales represen¬ 
tantes de esta Escuela son: Rey (1775- 1850), Vives (1794- 1874), 
Martí de Eixalá (1805 - 57); Sanponts (1795 - 1846); Ferrer y Su- 
birana (1785 - 1843), Permanyer (1817 - 64), Anglasell (1821 - 63). 
Illas y Vidal (1819 - 76), Reynals y Rabassa (1822 - 76), Trías y 
Giró (1859 - 1914) y Durán y Bas. 

Manuel Duran y Bas (1813 - 1907). Catedrático y Decano de la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Barcelona, ex Ministro y 
Jurisconsulto prestigioso, que escribió, entre otras obras : La Ciencia 
del Derecho en el siglo XIX (1859); Las teorías individualistas con re¬ 
lación al Derecho Penal (1862); La teoría dcl Derecho en la Ciencia 
Nueva de Vico (1859); La crisis actual del Derecho (1893); Estudios 
jurídicos y sociales (1888); San Raimundo de Peñajort (1889). 
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OUkXn y Has «firma que el hombre concibe la idea del Derecho 
V la ilcsenvuelvo en íormn de costumbre, de acuerdo con las condi¬ 
ciones históricas de la vida social y con las exigencias del espíritu 
nacional que ileben prevalecer también en el Derecho escrito o ley 
positiva. Ademas ile la Ley Natural y los principios fundamentales 
del IVrochü positivo, que constituyen el origen y la esencia de las 
instituciones y la base del orden jurídico, admite otros principios se- 
cuiularios que desenvuelven los principios fundamentales, varios y 
múltiples en su forma, como sucedo y se observa en la Naturaleza, 
donde lo accidental no destruye lo esencial. 


7, La Filosofía Escocesa 

Bajo la inspinición de Reíd y de Hamii.TON, escribió el polígrafo 
sevillano ,1. .lOAOUÍN OE Mora (1783- 186d). sus Cursos de Lógica y 
Eiict) según lü F.scucJa de Edimburgo (1832). 

Ramón Martí df. Eixai.,( (1805- 57). Profesor de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Barcelona, gran jurista y notable pen¬ 
sador («Catedrático de los sentimientos moralcsi>, como lo llamó Ret- 
N.\LS Rarassa), sigue la orientación de l.i Escuela Escocesa con origi¬ 
nales aportaciones personales de franca tendencia empirista. 

Rancisixí JAVtKR l.LORENS Y Barbv (1820 - 72). Profesor de la 
ll.iiversidad de Barcelona y autor de: Lecciones de Filosofía; Resu¬ 
men de 11)1 íriir.so: Orueióii inaugural, (Publicad.as por la Universidad 
do Barcelona en 1*118: tres volúmenes.) Llorens ofrece una orien¬ 
tación espiritualista semejante a la que en la Escuela Escocesa repre¬ 
senta Hamilton, y expone su original Filosofía del sentido común. 

8. La tendencia kantiana 

Filosofía kantiana fue cultivada en España, entre otros auto¬ 
res, por : José Rey Heredia (1818 - 61), que escribió : Teoría trascen¬ 
dental de his eantidiides íiiiagíminos (1863) v £/emrntos de Lógica v 
Etiea, 

M. Nieto Serr.aNO (1813 - 1902). Autor de: Filosofía de la Na¬ 
turaleza (1884): Bosquejo de la Ciencia viviente (1867), donde sigue 
la inspinición neocriticista de Renouvier. 

José Perojo y Figuekas (1852 - 1908), Cultivó la Filosofía kan¬ 
tiana y sostuvo una famosa polómicíi sobre la Filosofía y la Ciencia 
española con el gran polígrafo don M.ar(XLIno Mknéndkz Pklayo. 

A? 
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9. La influencia de Hegel, o el 

Hegelismo jurídico español 

La doctrina filosófico ■ jurídica de Hegel fue seguida y cultivada 
en España especialmente por los representantes de la que podríamos 
llamar Escuela Jurídica Sevillana; porque Profesores de las Faculta¬ 
des de Derecho y de Filosofía y Letras de la Universidad hispalense 
fueron pensadores tan notables como ; CANTERO Y Ramírez, ESCU¬ 
DERO Perosso y Benítez DE LuGO; y sevillanos fueron Fabié y Es¬ 
cudero y Don Roque Barcia. En opinión de Elías de Tejada (El 
Hegelismo jurídico español, Madrid, 1944), existen tres clases de re¬ 
cepción de la doctrina de Hegel en España : a) la ortodoxa, integrada 
por los verdaderos cultivadores del sistema filosófico hegeliano : Be- 
NÍTEZ DE Lugo, Fabié, Cantero y Escudero ; b) la Escuela o Grupo 
Pi Margall (Pi Margall,' Barcia y Correa; c) el caso de Castelar. 

I. Antonio Benítez de Lugo (1841 - 97), Catedrático de la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Sevilla. Expuso fielmente 
la Filosofía jurídica de Hegel en su obra : Filosofía del Derecho, o 
Estudio fundamental del mismo, según la 'doctrina de Hegel, prece¬ 
dido de una Introducción general sobre los sistemas filosóficos más 
importantes de la época moderna (Sevilla, 1872). 

Antonio María Fabié y Escudero (1834 - 99). Licenciado en 
Derecho, Farmacia y Ciencias Exactas, Diputado, Senador y Minis¬ 
tro en un Gabinete de CÁNOVAS DEL CASTILLO. Expuso la doctrina 
jurídica hegeliana en una Introducción a la Lógica 'de Hegel (Versión 
española, Madrid, 1872); en su conferencia en el Ateneo de Madrid 
(día 22 de noviembre de 1878) sobre el Estado actual de la Ciencia del 
Derecho; y en sus Disertaciones jurídicas sobre el desarrollo del De¬ 
recho (Madrid, 1885). 

José Cantero y Ramírez (1791 - 1857). Profesor de la Universi¬ 
dad de Sevilla, siguió a Hegel en sus explicaciones de Cátedra. 

Francisco Escudero Perosso (1838 - 74). Profesor de Filosofía 
del Derecho en la Universidad hispalense, ofrece marcada influencia 
hegeliana en sus obras : Curso sobre la Filosofía del Derecho entre 
los antiguos; Discurso sobre el concepto filosófico de la Moral; Ré¬ 
plica a las objeciones que se hicieron a su doctrina en la Acadeniia de 
Buenas Letras de Sevilla (1871). 

Considera la Familia, el Estado, el Arte’, la Religión y la Ciencia 
como grados de la evolución del Espíritu universal, aspirando a coor- 
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diñar SU teoría con la Moral cristiana, ya que el Hombre, la Familia, 
el Estado y la Humanidad, pueden encontrar en el Evangelio la 
fórmula moral más perfecta. 

II. Francisco Pi y Margall (1824 - 1901). Fué Presidente de 
la República federal española, que describe en su obra La Repú¬ 
blica de 1S73. Apuntes para escribir su historia (Madrid, 1874). Expo¬ 
ne la doctrina de Proudhon en su famosa obra sobre Las Naciona¬ 
lidades (1877, 4.* edic., 1930), y defiende la teoría de la afederacion» 
como fórmula superadora de las antítesis políticas, de los antagonis¬ 
mos y rivalidades, como síntesis armónica de lo particular y de lo 
general, y como la más firme garantía de la libertad y del orden en 
la convivencia social por ser el único principio que, salvando la liber¬ 
tad y manteniendo la peculiaridad de cada individuo y de cada grupo, 
puede reunir, al mismo tiempo, en un todo orgánico, nuestro linaje. 

Se inspira en Feuerbach al distinguir en el hombre la razón y la 
voluntad individual como ser independiente y aislado, y la voluntad 
colectiva o pública que corresponde al hombre en el reparto del ^ 
píritu del Mundo. Estas ideas y la doctrina hegeliana del panteísmo, 
de la evolución dialéctica, de la identidad entre lo racional y lo 
rea!, de la interpretación del Arte, etc., pueden apreciarse en sus 
obras: Estudios sobre la Edad Media (1852); Las luchas de nuestros 
días. Primeros Diálogos (Madrid, 1898); De la reacción y la revo¬ 
lución (1854); Reflexiones (1901); Historia de la Pintura (1851) ; 
Autonomía (Tortosa, sin fecha). 

Roque Barcia (1824 - 85). Político y escritor sevillano, que se 
inspira en el panteísmo hegeliano y ofrece influencias de KrausE y 
del Positivismo, que pretende armonizar con la doctrina de CRISTO 
como Encarnación del Espíritu absoluto y universa}. También afir¬ 
ma que la Democracia es el Cristianismo político, de la misma ma¬ 
nera que el Cristianismo es la democracia religiosa. 

Entre las principales obras de Barcia, citaremos ; Catón político 
(Madrid. 1856); Teoría del infierno o ley de vida (Madrid, 1868)* 
El Evangelio del pueblo (Madrid, 1869). 

Pablo Correa y Zafrilla (1844 - 88). Político inquieto y autor 
dei la obra Democracia, Federación y Socialismo (Madrid, 1886) 
^onde manifiesta su inspiración hegeliana, además de la influencia dé 
Kant, de Krause y de la política de Pl Y Margall, al considerar el 
wecho como «respeto al orden de convivencia»; de PrOüDHON, al 
defender la federación universal como medio de establecer libre- 
"»«nte el orden de seguridad en que el Derecho se realiza- 
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y del Socialismo, al intentar superar las antimonias y los antagonis* 
mos sociales mediante la Unión Internacional de Trabajadores. 

t 

III. Emilio Castelar (1832 - 99). Catedrático de Historia de 
España en la Universidad de Madrid (1858), gran tribuno gaditano. 
Ministro de la República (1873). Sus obras principales son : Historia 
de }a Civilización en los cinco primeros siglos del Cristianismo (Lec¬ 
ciones pronunciadas en el Ateneo de Madrid, 1876, 3.* edic., cinco to¬ 
mos); Ideas democráticas. La fórmula del progreso (Madrid, 1858); 
La revolución religiosa (Barcelona, 1880, cuatro tomos); Ensayos so¬ 
bre la Edad Media y otros fragmentos (Madrid, 1875); Discursos polí¬ 
ticos y literarios (Madrid, 1861); Discursos parlamentarios en la 
Asamblea constituyente (Madrid, 1873, tres tomos); Recuerdos de 
Italia (Madrid, 1872 y 1876, dos tomos); Perfiles de personajes y 
bocetos de ideas (Madrid, 1875); Un año en Parts (Madrid, 
año 1875); Historia del movimiento republicano en Europa (Ma¬ 
drid, 1874); Retratos históricos (Madrid, 1844); Historia del año 1S84 
(Madrid, 1885); Historia del Descubrüniento de América (Madrid, 
año 1892); Cuestiones políticas y sociales (Madrid, 1870). 

Castelar, influido por la Filosofía hegeliana, más en la forma 
que en el fondo, defendió la teoría del progreso en su doble aspecto; 
subjetivo (progreso del hombre como tal), y objetivo (como domina¬ 
ción de las fuerzas naturales); siendo la Humanidad el sujeto de 
ambos progresos por representar la armonía entre la Naturaleza y el 
Espíritu. Castelar considera la Historia como proceso dialéctico, 
mediante una Ley interna (la Lógica universal o plan divino del 
Mundo) que. al armonizar lo racional y lo real, produce un constante 
progreso. La Historia Universal es la historia de la libertad. 

Aplicando las ideas de libertad y de progreso a su Filosofía polí¬ 
tica. Castelar distingue dos aspectos ei la Ciencia Política: la 
Política experimental, que se funda en los hechos; y la Política ra¬ 
cional, que se inspira en las ideas. Pretende armonizar la democracia 
liberal revolucionaria con el sentimiento cristiano, apartándose del 
totalitarismo y del panteísmo hegeliano. 

El fundamento de su ¡dea del Derecho es la libertad que anima 
y da substancia a lo jurídico. De ahí que la Ontología jurídica de 
Castelar se inspire en Ka.st más que en Hegel. 

Castelar, gran orador y retórico, no profesó una adheisón firme 
y sincera al sistema hegeliano que utilizó en la forma, combinándolo, 
imaginaria y arbitrariamente, con teorías idealistas, positivistas. Un* 
lianas y krausistas-.- 
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II. —LA FILOSOFIA JURIDICA ESPADOLA 
EN LOS SIGLOS XIX Y XX 

(ContifiuaciónJ 


10. ia EscvelA krausigta, esptñola: SANZ DEL RIO, CASTRO, FESSAJWEZ 
ELIAS, MARANGES, ALONSO 7 ECVILAZ, FERRAZ, PISA PAJÁBES, GOMEZ 
DE LA SERNA, SALMERON, CTNER DE IOS RIOS, COSTA, ALAS, AZ/CABATEj 
CANALEJAS, POSADA, DE LOS RIOS URRUTI. -II. U FíIostíU de U Eisto- 
ría: GANIVET, MENENDEZ PELAYO, GARCIA MORZNTE. - \2. La Eseceia de 
ORTEGA y CASSET: ZUBIRJ, XIRAÜ, GAOS, MARIAS. - 13. La r^rUmadón 
eacolástica del Derecho NaLural: CUEVAS, COMELLA, ORTl 7 LARA, C. GON¬ 
ZALEZ, URRABURV, MENDIVE, M. DE VhDTUJ); BODBIGÜEZ DE 
CEPEDA, MENDJZABAL, CALLEJO, CABRERAS, ZABAGVFTA 

10. La Escuela Krau- 
sisTA Española 

La Filosofía de Krause (1781 - 1832) como Ciencia de DiOS, o 
de la Esencia (Panteísmo), y su pensamiento jurídico difundido por 
su discípulo Enrique AHRE.NS (1808 - 74) en su Curso de Derecho 
Natural, hallaron amplio eco en los juristas españoles. El eckcticismo 
filosófico de Krause, al divulgar una síntesis armónica del Idealismo 
alemán, impregnada de un sentido liberal y democrático, y aureolada 
con el brillo de su romanticismo, conquistó adeptos y formó Escuela : 
La Escuela Krausista Española que, siguiendo la inspiración inicial, 
fué superando, en sus dos generaciones, el sistema krausista mediante 
un movimiento de independencia doctrinal, hasta extinguirse por 
completo entre el vigoroso resurgir del pensamiento filosófico - 
jurídico de España en el siglo XX. 

Los principales representantes del krausismo español fueron : 
JuliAn Sanz del Río (1814 - 69). Catedrático de la Universidad 
de Madrid. Estudió en Alemania el sistema filosófico de Krause. bajo 
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la orientación de TlBERGHlEN, de AhrenS, de LEONARDO Roeder y de 
SCHLIEPACKE. Desde su cátedra de Historia de la Filosofía, y a través 
de sus escritos, Sanz DEL RÍO propagó las teorías krausistas, y las 
desenvolvió y reelaboró ampliamente. Sus obras principales son : 
Lecciones sobre el sistema de la FiJosojta analítica de K. Ch. F. Krau^ 
se (1850); Sistema de la Filosofía: Metafísica. I. Analítica (1860); 
II. Síntesis (1874); El Ideal de la Hnmanidad para la Vida (1860). 

Federico de Castro (1834 - 1903). Catedrático y Rector de la 
Universidad de Sevilla, fue fiel discípulo de Sanz DEL RÍO, ofreciendo 
el testimonio de su formación kraiisista en sus obras : Metafísica 
(años 1888 - 93); Estudio jurídico y filosófico del arrendamiento; El 
concepto de la Nación como postulado de la Historia Universal. 

Clemente Fernández Elías (1840 - 97), En su obra Novísimo 
Tratado de Filosofía del Derecho (1874), ofrece preponderante in¬ 
fluencia krausista, a pesar de su aparente eclecticismo. 

José M. Maranges (1816-72). Catedrático de Derecho Natural 
en la Universidad de Madrid. Siguió primeramente las orientaciones 
de Llorens y de Martí de Eixalá, y después íué discípulo de Sanz 
DEL Río y de Salmerón. Su principal obra es: Estudios Jurídicos 
(año 1878), 

Juan Alonso y Eguilaz (1807 - 74). Sus más notables obras son 
dos : Sobre la inmortalidad del alma (1872), y Derecho Natural, Ex¬ 
posición de ¡os principios universales del Derecho, con aplicación 
especial a los seres humanos (1870). Inspirándose en el evolucionismo 
biológico, ofrece una extraña y compleja clasificación de los derechos 
subjetivos en clases, órdenes y familias. 

José Ferraz Turmo. Autor de un Tratado de Derecho Natu¬ 
ral (1888) con influencias krausistas, escolásticas, positivistas, etc., que 
pretende coordinar mediante un eclecticismo armónico. 

Francisco de la Pisa Pajares. Profesor de la Universidad de 
Madrid y autor de Prolegómenos del Derecho (1883). A través de la 
exposición didáctica, se percibe el influjo de Aherens y del iusnatu- 
ralismo clásico. 

Pedro Gómez de la Serna. Escribió un manual elemental de 
Prolegómenos del Derecho (1887, cuarta edición), donde sintetizó 
la doctrina iusnaturalista. 

Vicente Romero Girón (1835 - 1900). Fundamentó el Derecho 
Penal en la Filosofía krausista. 

Emilio Reus y BahamONDE (1859 - 1901). En su obra Teoría or¬ 
gánica del Estado (1888), aplica las directrices krausistas a la Filoso¬ 
fía política. 
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NicolAs Salmerón (1838 - 1909), Catedrático de Filosofía en la 
Universidad de Madrid, y Presidente de la primera República Es¬ 
pañola. En su tesis doctoral sobre La Historia Universal (1864) y 
sus obras: Concepto de la Metafísica (1870); Principios analíticos 
de la idea del tiempo (1873), ofrece marcada influencia krausista, para 
evolucionar después hacia el Positivismo. 

Francisco Giner de los Ríos (1839 - 1915), Catedrático de Fi¬ 
losofía del Derecho en la Universidad de Madrid, y fundador de la 
«Institución Libre de Enseñanza». Sus obras fundamentales son : 
Principios de Derecho Natural (en colaboración con su discípulo 
Alfredo Calderón, Madrid, 1873); Estudios jurídicos y políticos 
(año 1875); Resumen de Filosofía del Derecho (1898); Estudios y 
fragmentos sobre la Persona social (1899); Filosofía y Sociología 
(año 1904); Sobre el concepto de la Ley en el Derecho Posi¬ 
tivo (1908). 

Giner de los Ríos sigue a Krause al definir el Derecho como : 
«Orden de la conducta, buena, libre y necesaria, para el cumplimien¬ 
to de los fines de la vida.» «El Derecho es el organismo de las con¬ 
diciones que, dependiendo de la actividad libre de cada ser racional, 
son menester para el fin racional de todos.» «El Derecho es el sistema 
de los actos o prestaciones con que ha de contribuir cada ser racional, 
en cuanto de él depende el que su destino y el destino de todos se 
efectúe en el Mundo.» 

En el Derecho hay que distinguir la esfera inmanente, íntima e 
interior; y la esfera transitiva, exterior y social. No hay un Dere¬ 
cho Natural distinto del Derecho positivo, porque no existe un 
Derecho ideal sin relación con la Historia. El Derecho Natural es el 
adecuado en cada momento a las exigencias íntimas de la razón y de 
la Justicia. 

La Moral y el Derecho son dos formas de realizarse el bien; 
distinguiéndose entre sí, porque el Derecho considera los actos, te¬ 
niendo en cuenta la utilidad para el fin humano racional; y la Moral 
tan sólo considera la bondad intrínseca del acto realizado en sus rela¬ 
ción con el motivo. Hay una Moralidad para el Derecho y un De¬ 
recho para la Moralidad, 

La coacción no es nota esencial al Derecho, porque el Derecho 
no se refiere solamente a las acciones externas, sino al orden total de 
la vida para cumplir el fin humano. 

El Estado representa la unidad inmanente en todo círculo de 
vida y de actividad jurídica. Toda persona se constituye necesaria- 
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mente en Estado en cuanto es autárquica dentro de su esfera. Así 
hay un Estado - Individuo, un Estado - Familia, un Estado • Nación, 
un Estado - Humanidad, etc. 

El Estado social es la personalidad unificadora de las condicionen 
necesarias para el cumplimiento de los fines de la vida humana, que 
integran la Sociedad. 

t 

Joaquín Costa (1846 - 1911), Notario, Jurisconsulto, gran Polí¬ 
grafo y hombre público. Sus obras principales son : La vida del 
Derecho (1876); Teoría dcl hecho individual y social (1881); El Co¬ 
lectivismo agrario en España, Doctrina y hechos (1898); La ignoran¬ 
cia del Derecho (1908). 

Influido por el ambiente krausista de su época e impulsado de . 
un generoso fervor democrático y romántico, COSTA afirma que la 
ignorancia del Dórecho exime del cumplimiento de las Leyes. 
Defiende el monismo jurídico, negando el dualismo entre Derecho 
absoluto y Derecho positivo, por entender que todo hecho jurídico 
es de Derecho esencial y absoluto. 

Niega que la coacción sea elemento esencial del Derecho. 
La más firme garantía del Derecho es la «buena fe» y la «hombría del 
bien». 

La Moral regula la conducta del hombre con miras al acto bueno^ 
al buen obrar. El Derecho regula la conducta del hombre con mi¬ 
ras al bien común y a la utilidad de la Sociedad. 

Leopoldo Alas («Clarín») (1852 - 1901). Profesor de la Univer¬ 
sidad de Oviedo, En su obra El Derecho y la Moralidad, sigue la 
teoría krausista de la identidad entre Moral y Derecho, afirmando 
que el Derecho y la Moral son dos propiedades de relación entre la 
actividad libre y el bien de toda la vida humana. Propiedades de 
relación, de carácter formal y total, carente de todo contenido. 
Lo injusto es inmoral; lo moral es justo. 

Gumersindo AzcXrate (1840 - 1917). Catedrático de la Univer¬ 
sidad de Madrid. A través de su recia personalidad científica se per¬ 
cibe la Inspiración krausista en sus obras : Estudios filosóficos y polí¬ 
ticos (1877); Tratados de Política. Resúmenes y juicios críticos (1892); 
Ensayo sobre la Historia del Derecho de Propiedad y su estado actual 
en Europa (1879); El régimen parlamentario en la práctica (tercera 
edición, 1932). 
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Francisco de Paula Canalejas Casas (1834 - 83), Catedrático 
de la Universidad de Madrid. Se inspiró en el krausismo y en el 
eclecticismo francés. Sus principales obras son ; Estudios críticos de 
Literatura, Filosojia y Política (1872); Derecho parlamentario com¬ 
parado (1888). 

Adolfo Posada (1860 - 1944). Catedrático de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Madrid. Bajo la inspiración de la 
Escuela gineriana, ha cultivado la Filosofía del Derecho Público y 
la Sociología» siendo autor de numerosas obras, entre las que cita¬ 
remos : Relaciones entre el Derecho Natural y el Positivo (1881); 
Ciencia Política (1922); Teorías modernas acerca del origen de la 
Familia, la Sociedad y el Estado (1896); Principios de Sociología 
(segunda edic., 1928); Teoría social y teoría jurídica del Estado (1922); 
Principios de Derecho Político (1923 - 24); El régimen constitución 
nal (1930); Hacia un nuevo Derecho Político (1931); La idea pura 
del Estado (1933); La crisis del Estado y el Derecho Político (1934). 

Fernando de los Ríos UrrUTI (nació en 1879). Catedrático de 
Derecho Público y ex Ministro socialista. Su formación krausista se 
refleja en la obra La Filosojia dej Derecho en don Francisco Giner 
y sus relaciones con el pensamiento contemporáneo (1916), Es autor, 
entre otras obras, de las siguientes: La Filosojia política de Platón 
(año 1911); Los orígenes del Socialismo moderno (1912); El sentido 
humanista del Socialismo (1929); Estado e Iglesia en la España del 
siglo XVI (1927); La crisis actual de la democracia (1917); Estudio 
preliminar a la traducción de la Teoría general del Estado, de Jellinek 
(año 1914). 

11. La Filosofía de la Historia 

Entre los más preclaros cultivadores de la Filosofía de la Histo¬ 
ria, podemos mencionar a : Ganivet, Menéndez Pelayo, García 
Morente... 

Angel GaníVET (1862 - 1808). Diplomático y brillante escritor, 
que en su aldearium español» (editado en 1905), trazó con agudeza 
€ ingenio, un ensayo de Filosofía de la Historia de España, al inda¬ 
gar las causas de la decadencia nacional, al señalar el germen de 
nuestra descomposición interna, y al indicar las orientaciones y los 
remedios para evitarla y superarla. 
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Marcklino MenJ'NDEZ Pelayo (1856- 1912). Catedrático de la 
Universidad de Madrid; genial historiador; pensador profundo; 
humanista, literato y esteta; polígrafo que unía a su fervor católico 
su gran sentido patriótico. 

El idealismo realista de MenÉNDEZ PeI.AYO se percibe a través 
de sus grandes obras: Historia de ¡os Heterodoxos csfiañoles 
(años 1880 - 1882; 2.* cdic., 1911 -32; 3.* odie., 1946-47, 8 tomos; 
4.* odie., 1956, 2 tomos, Madrid (B.A.C.); Historia de ¡as ideas Esteti- 
cas en Esf)aña (1882 - 91: 2.* cdic., 1940); Ensayos de Crítica filosófica 
(año 1892 ; 2.‘edic., 1918; La Ciencia Esr^añola (1876, 3.' cdic., 1933). 

Menéndez Pelayo conocía perfectamente la Filosofía de Kant 
y profundizó en el sistema filosófico de Hegei.. Sin ser kantiano ni 
hegeliano, Menéndez Pelayo, impulsado pro su afán insaciable de 
saber, por su curiosidad científica y por su espíritu crítico, captó el 
pensamiento filosófico y aprovechó las enseñanzas de KanT y de 
HeGEL como experiencia histórica para acrecentar su inmensa erudi¬ 
ción y para formar su conciencia histórica. Así pudo ilustrar a los es¬ 
pañoles acerca de su Historia, e incitarles al cumplimiento eficiente 
y creador del «propio esfuerzo intelectual», indispensable para que 
un pueblo se salve y se emancipe con plena conciencia histórica, for¬ 
mada a través del estudio severo y recto de la Historia... 

El talento y la vocación histórica de Menéndez PelaYO, que inte- 
gran con carácter predominante su personalidad de polígrafo, de 
intelectual moderno, de católico y de patriota, le permitieron, en 
su gloriosa y fecunda madurez, acercarse a la comprensión de su 
propia época y vislumbrar esperanzada y problemáticamente (y no 
por vía de memoración y fórmula), el quehacer intelectual e histórico 
de los españoles... (P. LaÍN Entralgo : Menéndez Pelayo. Historia 
de sus problemas intelectuales, Madrid, 1944). 

Manuel García Morente (1886 - 1942). Catedrático de Etica en 
la Universidad de Madrid. Evolucionó desde el kantismo hacia la 
Filosofía de los Valores, superando el Idealismo y consagrando su 
vocación espiritual de «clasicismo» con su ordenación de Sacerdote en 
el año 1939, celebrando su primera Misa el 1.“ de enero de 1940. Entre 
sus principales obras, destacaremos: La Filosofía de Kant. Una in¬ 
troducción a ¡a Filosofía (1917); La tilosofia de /jt‘ri*sou (1919); La 
concepción del Derecho en Osteaid Spcnsler (1926); Ensayos sobre 
el Proürcso (1932); Idea de ¡a Hispanidad (3.* cdc., 1942); Ideas para 
una Filosofía de ¡a Historia de España (1942); Ensayos (1945); Fun¬ 
damentos de Filosofía (en colaboración con J. ZaragÜETA, 1943). 
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En SU discun:o de inauíluraclón dcl Curso académico 1942 - 43, 
pronunciado en la l'nivcrsidad de Madrid, García Morente expone 
las ideas fundamentales en que dehe inspirarse la Filosofía de la 
Historia de España, y proclama l.n Hispanidad como vínculo nacio¬ 
nal, como definición dinrimica de España, como esencia de lo es- 
p.Tnol. como cuasi-persona. idea o ijermen dinámico de España, a 
ínivés de su trayectoria histórica, en un periodo dv preparación (que 
comprende desde los últimos decenios del Imperio Romano hasta la 
inv.isión de España por los árabes); ujj srgiiuí/o período, de. forma¬ 
ción de ¡a .\acionalidad (desde la invasión de los árabes en el año 711 
hasta la constitución de la Nación española como unidad católica 
en 1492); ííu tercer período, de expansión de la Hispanidad, de ca¬ 
rácter popular, nacional y rclisiioso, en que se foria el Imperio español 
(desde 1492 hasta 1700); im rnorfo período, de aislaniiento de España 
(a partir de 1700), en el que la persona colectiva española decide 
apartarle del Mundo y encerrarse en sí misma, ante la dolencia espi¬ 
ritual colectiva o enfermedad de Europa : secularización de la vida, 
laicismo, naturalismo y positivismo como progresiva descritianiza- 
ción individual y colectiva. La religiosidad es centro, eje y nervio de 
la vida hispánica, que consiste en «vivir desviviéndose», en vivir la 
vida como si no fuese vida temporal, sino eternidad, con afán de con¬ 
quistar la gloria p.ara sí y para los demás hombres, en un perfecto 
símbolo caballeresco. 

La íradirió» es el hilo irrompible que junta y ensarta períodos 
diferentes en la profunda e intemporal unidad de la persona histórica; 
es la espina dorsal de todo el organismo vivo en el tiempo. La tradi¬ 
ción constituye la esencia de la Hispanidad... 

12. La Escuela de Ortega y Gasset 

José Ortega y Gasset (1883 - 1955). Catedrático de Metafísica 
en la Universidad de Madrid; pensador ágil y brillante expositor; fe¬ 
cundo y sugestivo escritor, de estilo claro, sobrio, ameno y elegante. 
Como una superación del racionalismo y del relativismo o subje- 
tismo, del idealismo y dcl realismo, Ortega ha formulado su sistema 
de i\Ietaf¡sicci según la razón t’iíaí, que parte del descubrimiento de 
la vida («mi vida humana») como realidad primaria, como realidad 
radical : «Yo soy yo y mi circunstancia». La personalidad desenvuel¬ 
ve su vida en la Sociedad mediante la convivencia con los demás 
hombres, dando lugar a los hechos sociales, los usos, el Derecho, el 
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Estado... De ahí que al estudio de la vida humana en su originalidad, 
debe seguir el estudio de los dos firandes temas de la vida colectiva: 
la Sociedad y la Historia. 

En la íecunda producción de ORTEGA Y GA.SSRT podemos entre¬ 
sacar algunos estudios referentes a Filosofía jurídica y política : 
El genio de la guerra y la guerra aleniunn (El Esfjcctador, I, 1916, 
y II, 1917); El ocaso de las revoluciones (Apéndice al Tona de nues¬ 
tro tiempo, 1923); Sobre el Fascismo (El Esiicctador, IV, 197); El 
origen deportivo del Estado (El Espaciador, VII, 1929); Socializa¬ 
ción del hombre (El Espectador, VIH, 1934); La Pedagogía social, 
como programa política (Obras, personas y cosas, 1916); Vieja y nue¬ 
va política (1914); España invertebrada (1922); ¡deas de los Castillos 
(El Espectador, V. 1927); La rebelión de las masas (1920); Mirabeau, 
o el político (1928); Sis/emíj de política española (1930); La reden¬ 
ción de las provincias y la decadencia nacional (1931); Rectijicación 
de la Repiiblica (1932); Historia como sistema y Del Imperio Ro¬ 
mano (1941)... 

Con sus obras, sus escritos en Revistas, sus Conferencias públicas, 
y aun más primordialmente con sus Cursos universitarios, ORTEGA 
Y Gasset ha creado verdadera Escuela. Podrá discutirse el contenido 
doctrinal y la unidad sistemática que eleve al «grupo» u «hogar» 
filosófico orteguiano a la categoría de Escuela; pero es unánime¬ 
mente reconocido su Jefe, con verdadero genio de mando, con acti¬ 
tud y posición definidas, con envidiables dotes de proselitismo, con 
vocación de Maestro y de orientador... 

Entre los discípulos más preeminentes de ORTEGA, merecen 
citarse : 

Xavier Zubiri (nació en 1894). Catedrático de Historia de la Fi¬ 
losofía y autor de obras tan notables como : Sobre el problema de la 
Filosofía (1933); Hegel y el problema metafísico (1933); La nueva 
Física (un problema de Filosofía, 1934); Naturaleza, Historia, Dios 
(año 1944). 

Joaquín Xirau Palau (nació en 1895). Catedrático de Filosofía y 
autor de numerosas publicaciones filosóficas, entre las que citaremos : 
Filosofía política de Rousseau (1923); Filosofía y Biología (1926); 
El sentido de la verdad (1927); Descartes y el Idealismo subjetivo mo¬ 
derno (1928). 

José Gaos (nació en 1900). Catedrático de Filosofía y autor, en¬ 
tre otras muchas producciones filosóficas, de un profundo estudio 
sobre La crítica del Psicologismo en Husscrl (1931). 
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Julián Marías (nació en 1914). Discípulo de Ortega y de Zubiri, 
ha escrito una serie de obras que acreditan su fecunda vocación filo¬ 
sófica : Historia de la Filosojía (1941, 8.‘ edic., 1958); La Filosofm del 
Padre Gratry (La restauración de la Metafísica en el problema de 
Dios y de la persona, 1941); El tema del hombre (1943); Miguel 
de Unamuno (1943); San Anselmo (Estudios de Filosofía, 1944); 
Introducción a la Filosojía (1947); Filosofía esiiaiiola actual: IJnamu- 
no, Ortega, Morente, Zubiri (1948); El método histórico de las ge¬ 
neraciones (1949); La Filosofía en sus textos (1950); El exisíencialis- 
mo en España (1953); Idea de la Metafísica (1954); Biografía de la 
Filosofía (1954); Ensayos de teoría (1955). 


13. La restauración escolás- 
TCCA DEL Derecho Natural 

El movimiento de restauración de la Filosofía Escolástica en 
España fué genialmente impulsado por Jaime Balmes, P. Cuevas, 
C. González, J. Mendive, J. J. de Urráduru, J. M. Ortí y Lara... 

P, Cuevas, S. J. (1816 - 64). Su obra aPhilosophiae Rudimental 
(años 18^ - 59), es Considerada como una de las primeras y más de¬ 
cisivas obras que jalonan la nueva ruta de restauración de la Filosofía 
Escolástica. 

Antonio Comellas Cluet, Pbro. Autor de una notable Intro¬ 
ducción a la Filosofía o Doctrina sobre el ideal de la Ciencia 
(año 1883). 

Juan Manuel Ortí y Lara (1826 - 90). Catedrático de Metafísica 
en la Universidad de Madrid y brioso impugnador del krausismo en 
nueve conferencias que reunió bajo el título de : Lecciones sobre el 
sistema de Filosofía panteísta del alemán Krause. Publicó, además, 
obras sobre : El racionalismo y la Humanidad; Ensayo sobre el Ca¬ 
tolicismo en su relación con la alteza y la dignidad del hombre. 
Es notable su Tratado de Etica y su Introducción al estudio 
del Derecho y Priyicipios de Derecho Natural. Tradujo la obra de 
Taparelli : Ensayo teórico de Derecho Natural (1884, tres volú¬ 
menes). 

El Cardenal Fray Ceperino González, O. P. (1831 -94). 
Entusiasta propulsor y sistematizador de la Filosofía tomista en sus 
Estudios sobre la Filosofía de Santo Tomás; Filosofía Elemen¬ 
tal; Estudios religiosos, científicos y sociales; Historia de la Fi¬ 
losofía. 
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Juan José de UrrAburu, S. J. (1844 - 1904). Profesor de la Uni¬ 
versidad Gregoriana de Roma y aulor de una obra fundamental en 
ocho grandes volúmenes ; «histitutiones Philosophicacn, donde ex¬ 
pone, de manera clara y completa, la doctrina filosófica, ética y jurí¬ 
dica de Santo Tomás y de SuÁREZ, siendo digna de nueva revisión y 
complemento con el cotejo y exposición de la Filosofía postkantiana. 

Rafael Rodríguez de Cepeda (1850 - 1918). Catedrático de la 
Universidad de Valencia. Escribió la obra que alcanzó gran difusión : 
Elementos de Derecho Natural (séptima edición, 1918). 

Luis Mendizábal y Martín (1859 - 1931). Catedrático de 
Filosofía del Derecho en la Universidad de Madrid. Entusiasta y 
laborioso propulsor y renovador de los estudios del Derecho 
Natural, y autor de obras tan importantes como : La fórmula 
de la Justicia (1900); Principios de Derecho Natural (1903); Prin¬ 
cipios morales básicos (1915); El indestructible Derecho Natu¬ 
ral (1931); Tratado de Derecho Natural (séptima edición, 1928 - 31, 
en colaboración con su hijo el Profesor ALFREDO MeNDIZÁBAL 
V illalba) . 

En los tres grandes volúmenes de su obra magistral, el Profesor 
Mendizábal expone : ]. La teoría fundamental del Derecho. — 
II. El Derecho en la vida.' Sección Primera, Derecho Privado. Estudio 
filosófico de sus instituciones fundamentales y referencias críticas al 
Derecho positivo. — Sección Segunda, Derecho Público : Constitu¬ 
cional, Administrativo, Penal (Estudiado filosóficamente en sus ins¬ 
tituciones fundamentales con referencias críticas al Derecho posi¬ 
tivo). 

Eduardo Callejo de la Cuesta (1875 - 1950). Catedrático de 
Derecho Natural y autor de las siguientes obras ; Monismo y dualis¬ 
mo en la concepción del Derecho; Relaciones del Derecho ■'Positivo 
con el Derecho Natural (1948). 

Tomás Carreras Artau (1879 - 1954). Catedrático dé Etica en la 
Universidad de Barcelona. Es autor de la excelente y laureada 
Historia de la Filosofía Española, siglos XIII al XV (en colaboración 
con su hermano JOAQUÍN CARRERAS Artau, dos volúmenes, Madrid, 
año 1939 - 1943), y de numerosas Monografías, entre las que citare¬ 
mos, por referirse a nuestra especialidad ; La Filosofía del Derecho 
en el Quijote (1905); La Filosofía de la libertad en aLa Vida es 
sueño», de Calderón (1927); Elogio de la Sabiduría (1943); Aporta¬ 
ciones hispanas al curso general de la Filosofía (1949). 

José Mendive, S. J. (1836 - 1906). Autor de un Tratado sobre 
Elementos de Derecho Natural. 
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Pedro López Sánchez (1840 - 1906). Profesor de la Universidad 
de Madrid y autor de una erudita obra titulada Apuntes sobre Filo- 
sofio dcl Derecho y Derecho Ditcrnacional. 

El Marqués de Vadillo (1842 - 1919), Catedrático de la Un ¡ver- 
sidad de Madrid y autor de Lecciones 'de Derecho Natural (1913, se¬ 
gunda edición), y Resumen de Derecho Natural (1918). 

Juan ZaraGÜETA Bengoechea (nació en 1883). Catedrático de 
Filosofía en la Universidad de Madrid. Formado en la dirección neo- 
escolástica de la Escuela de Lovaina, y con amplio dominio de la 
Filosofía de los Valores, ZaraGÜETA ha cultivado la Psicología, 
la Pedagogía y la Sociología. Sus obras principales son : Introducción 
general a la Filosofía (1909); Introducción a la Filosofía (en colabora¬ 
ción con M. García Morente, 1943); La Sociología de Gabriel Tarde 
(año 1909); El problema del alma ante la Psicología experimen¬ 
tal (1910); Una interpretación psicológica de los fenómenos económi¬ 
cos (1910); «La Philosophie de Jaime Balmesrt (1910); Teoría psico- 
gcnética de ¡a voluntad (1914); Contribución del lenguaje a la Filoso¬ 
fía de los Valores (1920); La finalidad en la Filosofía de Santo Tomás 
(año 1923); La reacción finalista en la Filosofía norteameri¬ 
cana (1925); La crisis del régimen constitucional (1925); Religión y 
Moral (1925); La ziocación profesional (1927); El Cardenal Mer- 
cier (1927); El concepto católico de la vida según el Cardenal Alercier 
(año 1930); El concepto de medida en las Ciencias físicas y psicoló¬ 
gicas (1934); Perspectiva actual para una Filosofía crítica (1934); 
La Justicia (1935); Una Introducción moderna a la Filosofía Escolás¬ 
tica (1946); Balmes, Doctor humano (1949). 
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Capítulo XI 


III. — LA FILOSOFIA JURIDICA ESPAÑOLA 
CONTEMPORANEA 

(Continuación) 


14. Civilistas y Juiisconsultos: ALONSO MARTÍNEZ, SANCHEZ 
ROMAN, CLEMENTE DE DIEGO, CASTAN, VALVERDE, DUALDE, 
GASSO, CASTRO, HERNANDEZ GIL. - 15. Estudios monográíicos 
de Filosotia jurídica: BONILLA, PEREZ BUENO, RIAZA, RÜIZ 
DEL CASTILLO, RIVERA PASTOR 
La Filoeofía Jurídica Española eu la actualidád. Sus oirácte- 
rísticas fandamentales. - Sus principales representantes 


14. Civilistas y Jurisconsultos 

Han cultivado la Filosofía del Derecho privado y se han distin¬ 
guido como notables Jurisconsultos : 

Manuel Alonso Martínez (1827 - 91). En su obra : Estudios de 
Filosojía del Derecho expone las nociones fundamentales del Dere¬ 
cho, la teoría de los derechos individuales, y la doctrina acerca de la 
Familia, de la Propiedad y del Estado. 

Felipe SXnchez RomXn (1850 - 1916). Catedrático de Derecho 
Civil en la Universidad de Madrid, e insigne tratadista, que expone 
su doctrina sobre Teoría de la Ciencia jurídica y sobre Sociología 
jurídica en sus obras: Técnica jurídica (Granada, 1880); El materia¬ 
lismo histórico en relación con algunas instituciones civiles de 
Derecho Privado (Madrid, 1905); Estudios de Derecho Civil 
(años 1899 - 1911). 

Felipe Clemente de Diego (1866 - 1945). Catedrático de Derecho 
Civil en la Universidad de Madrid. Además de sus Instituciones de 
Derecho Civil Español (1930), son dignas de encomio las siguientes 
obras: Los usos sociales y usos convencionales; Las fuentes del 
Derecho; La Jurisprudencia como fuente del Derecho; El silencio en 
el Derecho... 
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José Gastan TobeRas (nació en 1889). Catedrático de Derecho 
Civil y Presidente del 1 ribunal Supremo. En su prestigiosa obra 
Derecho Civil (6.* edición, 1943), y en diversas Monografías, cultiva 
temas de Filosofía jurídica, siendo muy valiosas las aportaciones doc¬ 
trinales de sus libros r La Crisis del Matrimonio (1889); Los sistemas 
sociales contemporáneos y sus direcciones convergentes (1931); JEn 
torno al Derecho Natural (1940); La Idea de la Justicia (1946); Las 
Escuelas^ jurídicas y el concepto del Derecho (1947); Teoría de la 
aplicación e investigación del Derecho (1947); En torno al sentido 
jurídico del Pueblo Español (1948); El Derecho y sus rasgos, a tra¬ 
vés del pensamiento español, clásico y moderno, popular y erudito 
(Madrid, 1949); La idea de la Equidad en las Letras españolas (Ma¬ 
drid, 1949); La Equidad y sus tipos históricos en la Cultura occiden¬ 
tal europea (Madrid, 1950); La formación judicial del Derecho y el 
arbitrio de Equidad (Madrid, 1953). 

Calixto Valverde (1870 - 1941). Catedrático de la Universidad 
de Valladolid. Sigue la inspiración clásica de la Escuela Española de 
Derecho Natural en su obra de Derecho Civil (4.“ edición, 1935) y 
en sus Monografías sobre La Exégesis del Derecho (1901); El De¬ 
recho subjetivo (1933); Ensayo sobre el concepto de Sociología 
(año 1900); El Sindicalismo revolucionario (1912); El Derecho Civil 
y el Derecho Sindical (1933). 

Joaquín Dualde González (nació en 1875). Catedrático de De¬ 
recho Civil en la Universidad de Barcelona y autor de la obra Una 
revolución en la lógica del Derecho (1933), que ofrece rasgos comu¬ 
nes a la teoría sustentada por la Escuela del Derecho Libre, o de la 
Libre Jurisprudencia. 

Ignacio Casso Romero (nació en 1884). Catedrático de Derecho 
Civil en la Universidad de Madrid. Además de su obra Derecho Ci¬ 
vil Español (1926), son notables algunas de sus Monografías, y espe¬ 
cialmente : Exposición y crítica ‘de los modernos sistemas jurídicos a 
la luz de la teoría tomista del conocimiento (1926); El Derecho y su 
dinámica (Madrid, 1949). 

Federico de Castro y Bravo (nació en 1903). Catedrático de 
la Universidad de Madrid. Defiende la orientación espiritualista de la 
Escuela Española de Derecho Natural en su erudita obra : Derecho 
Civil de España (1942). 

Antonio Hernández Gil (nació en 1915). Catedrático de Derecho 
Civil en las Universidades de Oviedo y Madrid. Ha escrito una intere¬ 
sante y documentada obra : Metodología del Derecho (Ordenación 
crítica de las principales direcciones metodológicas, Madrid. 1945). 

48 
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Ha3 escrito Monografías sobre temas de Filosofía jurídica, los: 
Catedráticos de Derecho Civil de las Universidades Españolas, Doc¬ 
tores : Batlle (Manuel), Beltrán de Heredia (José), Bonet (Fran- 
asco), Candil Calvo (Francisco), Cossio (Alfonso), Fuenmayor 
(Aaladeo), García Alas (Leopoldo), García Valdecasas (Alfonso- 
Y Guillermo). Guilarte (Vicente), Madruga (Esteban), Martín-Ba- 

LLESTER05 (LUIS), OSSORIO MORALES (JUAN), REVERTE (ANTONIO), 
Royo (Miguel), S.alom (Salvador), Viñas Mey (José). 

Entre los Catedráticos de Derecho Internacional, merecen citarse 
los nombres de los DOCTORES : BARCIA TRELLES (CaMILO), CaSTIELLA 
(Fern-ando), Castro Rial (Ju.an Manyel), Fernández de Córdoba 
(Gonz-alo), Gestoso (Luis), Luna García (Antonio), Miaja de 
LA Muela (Adolfo), Orúe (José Ramón), Trías de Bes (José. 
María). 

Entre los cultivadores de la Filosofía del Derecho Público, son; 
dignos de mención los Catedráticos, Doctores: CONDE (Javier), 
Elorrieta (Tomás), Fernández - Miranda (Torcuato), Fraga (Ma- 
nltl), González García (Teodoro), Hernández - Rubio (José Ma¬ 
ría), Lojendio (Ignacio María), Ollero (Carlos), Pérez Serrano- 
(Nicolás), Rodríguez Aniceto (Nicolás), Ruiz del Castillo (Car¬ 
los), SÁNCHEZ Agesta (Luis), Valle (Luis)... 

Rendimos nuestro reconocimiento y gratitud, por sus constantes 
aportaciones al progreso de la Filosofía jurídica, a los Profesores- 
títulares de las Cátedras de : Historia del Derecho, Derecho Romano,. 
Derecho Penal, Derecho Canónico, Derecho Procesal, Derecho Ad¬ 
ministrativo, Derecho Mercantil, Derecho Laboral y Economía Po¬ 
lítica. 

15- Estudios monográficos 
DE Filosofía Jurídica 

Como nueva e interesante modalidad del fecundo genio* 
creador del pensamiento juridico hispano, señalaremos una innu¬ 
merable serie de Estudios monográficos sobre temas de Filosofía 
juridica, entre los que citaremos, como simple indicación, los si¬ 
guientes : 

Adolfo Bonilla y San Martín (1860 - 1926). Catedrático de la^ 
Universidad de Madrid, filósofo, jurista, literato y polígrafo. Cultivó 
la Filosofía del Derecho y publicó, entre otras obras muy notables : 
Historia de la Filosofía Española (1908); Luis Vives y ¡a Filosofar 
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del Renacimientos (1903); Metafísica jurídica. Concepción y teoría del 
Derecho (1897); Estudios de Historia y Filosofía jurídica. Método 
para el estudio de la Filosofía del Derecho (1901); Dante y el Trata¬ 
do aDe Monarchiayt (1921); La ficción en el Derecho (1910); El 
Derecho Internacional positivo (1916); Los Gobiernos de partido 
(año 1898). 

Bonilla distingue en el Derecho la forma («a PRIORI») y el con¬ 
tenido (dado por la experiencia). El Derecho Natural debe estudiar 
las formas «A PRlORI» de la experiencia jurídica, viniendo a ser como 
una Lógica del Derecho, una Forma de las formas, una norma sin 
contenido, ni objeto determinado. El Derecho positivo, por su con¬ 
tenido, rige en el tiempo y en el espacio. La coacción es esencial al 
Derecho objetivo como norma; mas no al Derecho subjetivo, como 
facultad. El Derecho Internacional, por carecer de coacción, no 
puede ser llamado Derecho positivo; de ahí que no exista un De¬ 
recho positivo internacional, sino tan sólo una Moral inter¬ 
nacional. 

Fernando Pérez Bueno (1877 - 1934). Catedrático de Derecho 
Natural en la Universidad de Madrid. Sus principales obras son : 
Doctrinas ético - jurídicas de Antonio Rosmini (1919); El Derecho 
de personalidad y las Comunidades religiosas (1910); El Derecho a 
la vida (Trabajos de Seminario). 

PÉREZ Bueno divulgó en España la Filosofía jurídica de ROSMINI 
y realizó importantes estudios acerca del fundamento doctrinal de las 
instituciones jurídicas. 

Román Riaza (1899 - 1937). Catedrático de Historia del Derecho 
y Notario, que escribió las siguientes Monografías jurídicas: La in¬ 
terpretación de las Leyes y la doctrina de Francisco Suárez (1925); 
La Escuela Española de Derecho Natural (1925); La versión caste¬ 
llana del Libro quinto de las Etimologías de San Isidoro (1929); 
Historia de la Literatura jurídica (1930); Gregorio López, primer 
impugnador de Vitoria (1932); Las ideas políticas en la obra de Mar¬ 
tínez Marina (1933). 

Carlos Ruiz del Castillo (nació en 18%). Catedrático de Dere¬ 
cho Público en la Universidad de Madrid. De su vocación por la Fi¬ 
losofía del Derecho Público y por la Sociología, ofrecen claro testi¬ 
monio sus notables obras: La espontaneidad en el Derecho (1921); 
Integración de la democracia en una doctrina corporativa del Estado 
(año 1924); Conciliación entre el realismo jurídico y el Derecho Na¬ 
tural (1925); EJ concepto jurídico - social de la propiedad y de sus 
limitaciones (1927); El conflicto entre el Comunismo y la reforma 
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social (1927); Estudio preliminar a la traducción de los Principios de 
Derecho Público y Constitucional, de HauriOU (1928); El SocialiS’ 
mo como sistema de reformar social (1930); Manual de Derecho Poli- 
tico (1939); Lo vivo y lo muerto en la Idea liberal (1947); La doctrina 
de Montesquieu. Valor actual (Madrid, 1948); ¿Crisis del Derecho? 
(Madrid, 1954). 

Francisco Rivera Pastor (nació en 1882). Profesor auxiliar de 
la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid. Se inició en 
el krausismo como discípulo de GiNER DE LOS RÍOS, para seguir 
después la orientación neo - kantiana de Stammler. Es autor de las 
siguientes obras : Las doctrinas del Derecho y del Estado (1910); 
La razón pura como fundamento del Derecho (1911); Lógica de la 
libertad. Principios de la doctrina del Derecho (1918); Teoría y 
Técnica del Derecho (1919); El nuevo orden jurídico (1925). 

LA FILOSOFIA JURIDICA ESPAÑOLA 
EN LA ACTUALIDAD 

El momento actual de la Filosofía del Derecho en España se 
caracteriza por una feliz coincidencia en las notas que fundamental¬ 
mente vienen a ser las distintivas del pensamiento filosófico - jurídico 
hispano : 

I. Filosofía realista, o ideal » realista, que permite armonizar 
el pensamiento tradicional con las modernas concepciones filosóficas, 
asimilándolas y adaptándolas para robustecer su inconmovible fun¬ 
damento, para enriquecer su contenido y para actualizar su aplicación 
de acuerdo con las exigencias de forma, lugar y tiempo, en constante 
y nobilísimo afán de auténtica originalidad. 

II. Concepción católica del Mundo y de la Vida, reconociendo 
la primacía de lo espiritual. 

III. Proclamación de la supremacía de los valores morales sobre 
los materiales, cultivando el sentido tradicional del respeto al decoro, 
a la fidelidad a la palabra dada, a la intimidad moral de las relaciones 
familiares, el culto al honor, etc. 

rV. Exaltación de la dignidad de la persona humana y de su 
libertad. 

V. Respeto profundo a la Tradición jurídica española, como 
base y raíz de la conciencia histórica que orienta e inspira el verda¬ 
dero sentido español del progreso jurídico nacional. 
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Los principales representantes de la Filosofía del Derecho en la 
España de nuestros días son, por vocación y profesión, los Catedrá¬ 
ticos de la disciplina en las Facultades de Derecho de la Universidad 
EspaRola, cuyos nombres y obras, indicamos a continuación t 

Agustín de Asís (nació el 17 diciembre 1930). Catedrático.de 
Filosofía del Derecho en la Universidad de Granada ; 

La Filosofía General del Derecho en Miguel Reate (1954). 

Filosofía del Trabajo, traducción de Filosofía del lavoro, de 
Felice Battaglia, en colaboración con Francisco ElÍas de Tejada 
(año 1955). 

La hilosojía del Derecho en Hispanoamérica (1955). 

El saber filosófico - jurídico en Grecia (1956). 

Notas sobre el sentido actual de la Filosofía del Derecho (1956). 

Economía y Derecho (1957). 

Filosofía del Derecho y Derecho Natural (1957). 

Concepto de la Filosofía del Derecho, prelección de los progra¬ 
mas de Derecho Natural y de Filosofía del Derecho (1957). 

El naturalismo en la Teoría del Estado, traducción del alemán de 
un texto del profesor E. VON Hippel (1958). 

Problemática del Derecho Natural (1959). 

Derecho y Arte (1959). 

Manual de Filosofía del Derecho (I. Derecho Natural. Vol. 1) 
(año 1960). 

La Ley natural en J. J. JRousseíiu. 

El pensamiento filosófico - jurídico de Ernst von Hippd (1%1). 

El Derecho Natural en la Europa actual (1945 - 1960) (1%1). 

CORTS Grau, José (nació en 1905). Catedrático de Filosofía del 
Derecho en la Universidad de Valencia : 

Filosofía del Derecho. Vol. !. Introducción gnoseológica (1941); 
Volumen IV. Historia hasta el siglo XIII (1942, segunda edición, 
año 1952). 

Los Juristas Clásicos Españoles (1948). 

Principios de Derecho Natural (1944, segunda edición, 1950), 

Ideario político de Balmes (1934). 

El sentido óntico y teológico del Derecho en la Escolástica (194S). 

Curso de Derecho Natural (1953, segunda edición, 1959). 

Historia de la Filosofía del Derecho (1960). 
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Delgado Pinto, José (nació el 19 octubre 1932). Catedrático de 
Filosofía dcl Derecho en la Universidad de Salamanca : 

La ley fundamental en el pensamiento del siglo XVI (La anti¬ 
nomia Bodino - Mariana. Separata del Archivo de Derecho Público, 
Granada, 1956). 

Concepto de las leyes fundamentales. Consideraciones en torno 
a la juridicidad del orden constitucional, publicado por la Escuela 
Social de Granada (1957). 

FunciÓ7i y órgano de gobierno. (Un estudio sobre la naturaleza 
y caracteres de la fuiíción de gobierno y su proyección orgánica, de 
acuerdo con la realidad constitucional conteínporánea) (1959). 

La idea de Justicia en Nicolai Hartmann en relación con la pro¬ 
blemática contemporánea sobre la idea de Justicia (1961). 

Elías de Tejada Spinola, Francisco (nació en 1917). Catedrático 
de Filosofía del Derecho en la Universidad de Sevilla : 

Introducción al estudio de la Ontologia jurídica (1942). 

Notas para una teoría del Estado según nuestros autores clásicos 
(año 1937). 

Gerónimo Castillo de Bovadilla (1939). 

El hegelismo jurídico español (1944). 

Historia de la Filosofía del Derecho y del Estado (dos volúme¬ 
nes, 1946). 

La Literatura jurídica sueca (1947). 

La Filosofía del Derecho en Finlandia (1951). 

La Filosofía jurídica en la Noruega contemporánea (1954). 

Las doctrinas políticas en la Cataluña Medieval (1951). 

Galán y Gutiérrez, Eustaquio (nació en 1910). Catedrático dé 
Filosofía del Derecho en la Universidad de Valladolid : 

El pensamiento filosófico - jurídico del Prof. G. del Vecchio 
(año 1936) 

San Agustín y el Derecho Natural (1942). ■ 

La Filosofía del Derecho de E. Lask (1944). 

El aBonum communej» y el Derecho de Propiedad, según el pen¬ 
samiento aquinatense (1944). 

La teoría del poder político según F. de Vitoria (1944). 

La Filosofía política de Sentó Tomás de Aquino (1945). 

Concepto y misión de la Filosofía jurídica (1945). 

Introducción al Estudio de la Filosofía jurídica (1947). 

alus Naturae» (Valladolid, 1954). 
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Gómez Arboleya, Enrique (1910 - 1959). Catedrático de Filoso¬ 
fía del Derecho en la Universidad de Granada, y después de Socio¬ 
logía en la Universidad de Madrid: 

Hcrtiiarin HcUcr (1940). 

Perfil y cifra dcl pensamiento jurídico y político español (1941). 

La Filosofía del Derecho de Francisco Suárez en relación con 
sus supuestos metafísicos (1942). 

Suárez y el mundo moderno (1943). 

Francisco Suárez (1946). 

Lo noción de persona («cRevista de Estudios Políticos», núme¬ 
ros 47 y 49. 1949 - 1950). 

El racionalismo jurídico y los Códigos europeos (Madrid, 1951. 
«Revista de Estudios Políticos»). 

González Oliveros, Wenceslao (nació en 1890). Catedrático 
de Filosofía del Derecho en la Universidad de Madrid : 

Hurnanismo frente a Comunismo (1937). 

Lecciones soBre la Filosofía del Derecho contemporáneo 
<año 1945). 

González Vicén, Felipe Eduardo (nació en 1906). (Catedrático 
de Filosofía del Derecho en la Universidad de La Laguna: 

Teoría de la Revolución. Sistema e historia (1932). 

El advenimiento de la Escuela del Derecho Natural (1933). 

La Filosofía del Derecho y del Estado en Kant (1935). 

^Deutsche und Spanische Rechtsphilosophie» (Tübingen, 1937). 

El Positivismo en la Filosofía del Derecho contemporáneo (Ma¬ 
drid, 1950). 

La Filosofía del Estado en Kant (La Laguna, 1952). 

I 

Hurtado Bautista, Mariano (nació el 29 mayo 1924). Catedrá¬ 
tico de Filosofía del Derecho en la Universidad de Murcia : 

Artículos para la «Nueva Enciclopedia Jurídica», de F. Seix : 
Cfonciencia Jurídica, Derecho Divino, Filosofía del Derecho. 

El sistema de las Lumieres y la Filosofía de la Historia en las 
ideas sociales y jurídicas de Henri de Saint~Siinon, en el «Boletín In¬ 
formativo del Seminario de Derecho Político» de la Universidad de 
Salamanca, núms. 10 -12 (mayo - octubre, 1956). 

Supuestos iusnaturalistas en el pensamiento de Savigny, en «Ana¬ 
les de la Universidad de Murcia». Vol. XVII, num. 1 (Curso 1958 • 59), 
Páginas 53 - 78. 
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Orden y validez jurídica en Alexis de Tocqueville, en «Anales 
de la Universidad de Murcia». Vol. XVII, núm. 4 (Curso 1958 - 59), 
páginas 349 - 383. 

Aforismos políticos de TomXs DE Campanella (traducción). 
Colección «Civitas». Instituto de Estudios Políticos (Madrid, 
año 1956). 

Legaz y Lacambra, Luis (nació en 1905). Catedrático de Filosofía 
del Derecho en la Universidad de Madrid : 

Filosofía realista y Derecho Natural (1926). 

La validez del Derecho Internacional (1931). 

Me ontoligische Grundlage der reinen Rechtslehren (Viena, 
año 1932). 

Las direcciones capitales de la Filosofía jurídica, política y social 
en España (1932). 

La Filosofía jurídica del Nacionalsocialismo (1934). 

«Dte Rechtsphilosophie 'des F. Suárezi» (Viena, 1934). 

El estado de Derecho en la actualidad (1934). 

mTeoria pura del Diritto e Diritto sociales (Roma, 1937). 

Kelsen. Estudio crítico de la teoría pura del Derecho y del Esta¬ 
do de la Escuela de Viena (1933). 

Estudios de doctrina jurídica y social (1940). 

Introducción a la Ciencia del Derecho (1943). 

Horizontes del Pensamiento jurídico (Estudios de Filosofía del 
Derecho, 1947), 

Derecho y Libertad (Buenos Aires, 1952). 

Filosofía del Derecho (Barceloaa, 1953). 

Humanismo, Estado y Derecho (1960). 

Lissarrague Novoa, Salvador (nació en 1910). Catedrático de 
Filosofía del Derecho en la Universidad de Oviedo, y hoy de Filosofía 
Social en la Universidad de Madrid. 

El Poder político y la Sociedad (1944). 

La teoría del Poder en Francisco de Vitoria (1947). 

Introducción a los temas centrales de la Filosofía del Derecho 
(año 1948), 

La persona y la comunidad nacional (1943). 

El sentido de la realidad en el Quijote (1943). 

Sobre la posibilidad de la Justicia social (1944). 
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Luna García, Antonio de (nadó en 1901). Catedrático de Filoso¬ 
fía del Derecho, y actualmente de Derecho Internacional en la Uni¬ 
versidad de Madrid : 

a]l valore dclla consuetudine come Fonte del DiTÍttoy> (Premio 
«Vlttorio Emmanuele II», Bolonia, 1925). 

l^acioualismo e Internacio7ialismo en la doctrina católica (1933). 

LuÑO Peña, Enrique (nació en 1900). Catedrático de Filosofía 
del Derecho en la Universidad de Barcelona : 

«7/ Prag77iatisr7to giuridicoyi (Roma, 1931). 

La Justicia social (1933). 

El Derecho social (1935). 

La Filosojia jurídica del Profesor Amor Ruibal (1935). 

&Essai critique sur les notions de Loi eternelle et de Loi natu- 
relleT» (París, 1935). 

La Filosojia jurídica y social de Juan Luis Vives (1940), 

El pensatnienio jurídico de San Raimundo de Peñajort (1945). 

El pensamiento social de Jaime Balines (1945). 

Derecho Natural (1947; cuarta edición, 1%1). 

Historia déla Filosofía del Derecho (Primera edic., 1948 - 49, 
dos volúmenes; segunda, 1955; tercera, 1962, un volumen.) 

Moral de la Situación y Derecho Subjetivo (1954). 

La Filosojia jurídica y social del Proj. Sancho Izquierdo 
(año 1960). 

Ideas del Proj. Legaz Lacambra sobre el Derecho Natural (1960) 

Medina Echevarría, José (nació en 1903). Catedrático de Filoso¬ 
fía del Derecho: 

La situación presente de la Filosojia jurídica (1935). 

Introducción a la Sociología (1935). 

Mendizábal Villalba, Alfredo (nació en 1897). Catedrático de 
Filosofía del Derecho : 

La doctrina de la Justicia, según la aSumma Teológicart (1925). 

Tratado de Derecho Natural (En colaboración con su padre, 
Don Luis Mendizábal, 1928 - 31). 

Los Tratados de Paz (Su naturaleza, fundamento jurídico y efi¬ 
cacia, 1927). 

La teoría jurídica de la Ley, según Domingo Soto (1931). 

Fl Derecho Natural en la Ciencia administrativa (1931), 
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PUIGDOLLERS Oliver, Mariano (nació en 1896). Catedrático de 
Filosofía del Derecho en la Universidad de Madrid ; 

La Filosofía española de Luis Vives (1941). 

Teoría general del Derecho (1947). 

Recasens SicheS, Luis (nació en 1903). Catedrático de Filosofía 
del Derecho : 

La Filosofía del Derecho de Francisco Suárez^ con un estudio pre- 
vio sobre sus antecedentes en la Patrística y en la Escolástica (1927). 

Direcciones contemporáneas del pensamiento jurídico (1929). 

El seniimic7ito y la ideo de lo justo (1929). 

Las teorías políticas de F. Vitoria (1931). 

«Asswnío e prospettiva della Filosofía del Dirittoy) (Roma, 1934). 

Los temas de la Filosofía dcl Derecho (1934). 

Estudios de Filosofía del Derecho (1936), 

Estado y Derecho (1931). 

Vida hutna 7 ia, Sociedad y Derecho. Fundamentación de la Filoso- 
jia del Derecho (segunda edición, 1945). 

Lecciones de Sociología (1948). 

Nueva Filosofía de la l7iterpretaciÓ77 del Derecho (1956). 

Tratado general de Filosofía del Derecho (1959). 

Ruiz - Giménez Cortés, Joaquín (nació en 1913). Catedrático de 
Filosofía del Derecho en la Universidad de Madrid. 

Tratado de la Justicia y del Derecho de Santo Tomás (Present. y 
versión, 1942). 

Derecho y vida humana (1944). 

La co7icepción institucional del Derecho (1944). 

IntroducciÓ7i elemental a la Filosofía jurídica cristiana (1945). 

Introducción a la Filosofía jurídica (1%0). 

Sancho Izquierdo, Miguel (nació en 1890). Catedrático de Fi¬ 
losofía del Derecho en la Universidad de Zaragoza : 

Introducción al estudio del Derecho Natural (1921). 

El Derecho justo de Siammler y la Ley justa de Santo Totnás 
(año 1926). 

Filosofía del Derecho y Principios de Derecho Natural (quinta 
edición, 1955). 

Moral Profesional (1953). 

Arte y Derecho (1957). 

Notas sobre el Bien Común (1957). 
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TruYOL Serra, Antonio (nació en 1913). Ex Catedrático de Fi¬ 
losofía del Derecho en la Universidad de Murcia y actualmente Ca¬ 
tedrático de Derecho y Relaciones Internacionales en la Universidad 
de Madrid : 

El jundamenio filosójico del Derecho de gentes a la luz de algu¬ 
nos documentos medievales (1943). 

El Derecho y el Estado en San Agustín (1944). 

Supuestos y conceptos fundamentales del pensamiento jurídico 
de San Agustín (1944). 

La Filosofía del Derecho Internacional de A. von Verdross y la 
superación del Positivismo jurídico (1945). 

Los principios del Derecho público en Francisco de Vitoria 
(año 1946). 

Doctrina vitorina del orden internacional (1947). 

aDie grundsütze des Staats und VÓlkerrechts bei Francisco de 
Vitoria-» (Zurich, 1947). 

La Filosofía jurídica y social en la crisis del Mundo medieval 
(Madrid. 1948). 

Fundamentos de Derecho Natural (1949). 

Fundamentos de Derecho Internacional Público (Barcelona, 
año 1949). 

Dante Alighieri y el aimperium Mundi» (Murcia, 1952). 

Historia de la Filosofía del Derecho (Madrid, 1954; tercera edi¬ 
ción, 1%1). 
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Capítulo Xll 


LA FILOSOFIA DEL DERECHO EN 
LAS NACIONES IBERO-AMERICANAS 


El Pensunlento íilosófíco - Jurídico ibero - uneríosuto: su 
evolución y su iniportsmte actueJidad. PrineipaJes repre¬ 
sentantes. La FilosoíU dol Derecho en: PORTUGAL. - AR¬ 
GENTINA. - BOLIVIA. - BRASIL. - COLOMBIA. - COSTA 
RICA. - CUBA. - CHILE. - ECUADOR. - MEXICO. - PA¬ 
RAGUAY. - PERU. - URUGUAY. - VENEZUELA 


El pensamiento filosófico 

JURÍDICO I B E R o - A M E R I C A N o 

El pensamiento ibero - americano, tomando como origen y fun¬ 
damento la gloriosa tradición de la Filosofía jurídica hispana, y si¬ 
guiendo el amplio vuelo de su vigoroso genio, ha podido superar las 
fases iniciales de formación, de información y de sistematización, para 
alcanzar la plenitud de su madurez filosófico - jurídica. Así puede 
ofrecer en la actualidad su plena y peculiar personalidad, con carac¬ 
terísticas singulares de admirable originalidad, de envidiable produc¬ 
ción doctrinal y de ejemplar espíritu de comprensión, de asimilación 
y de colaboración científica. (JOSEF L. KuNZ : La FiJosojia licl Dere¬ 
cho latinoamericano en el siglo XX. Traducción de L. RecasbnS. 
Editorial Losada, S. A., Buenos Aires.) 

Ante ese admirable y vigoroso movimiento de renovación, de 
superación y de sistematización, impulsado por un legítimo afán de 
originalidad doctrinal, creemos conveniente exponer una síntesis 
indicadora de los autores más representativos y de sus respectivas 
obras, que descuellan por su relevante prestigio en el cultivo de la 
Filosofía del Derecho. 


L 
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P O T U GAL 

AMEAL, J. «i4s ideas sociais e políticas de, Sao Tomas de Aguinov .— 
Lisboa, 1942. 

— Santo Tomás de Agtiino, — E. P. E. S. A., Madrid, 1945. 

BORGES CarneirO, M. — «Direito Civil de Portugal» — (Cinco vo¬ 
lúmenes, Lisboa, 1826.) 

Brandad, A. J. — aO Dircito. Ensaio de Ontologia jurídica». — 
Lisboa, 1942. 

Cabral de Moncada, L. — (íFilosofia do Dircito e do Estado». — 
Coimbra, 1947. 

— aVniversalismo e individualismo na concepcáo do Estado: Santo 

Tomás de A quino». — Coimbra, 1943. 

CuNHA Goncalves, L, — aTratado de Direito Civil». — Coimbra, 
,año 1933 (seis volúmenes.) 

CuNHA, P. — víDireito de Familia». — (Dos volúmenes. Lisboa, 1941.) 

JUNQUEIRO, P. A. — «Direito Civil {Teoría da relagao jurídica)». — 
(Volumen I. 1944.) 

Leite, a. — «Coinpeténcia de Igreja e do Estado sobre o Matrimo¬ 
nio». — Porto, 1946. 

Meló Freire, P. J. — «Institutiones Juris Civilis Lusitani». — (Cua¬ 
tro volúmenes. Tercera edición. Lisboa, 1789 - 1795.) 

Merea, J. — «Suarez jurista. O problema do poder civil». — Coim¬ 
bra, 1917. 

Pires de Lima, F. A., y Antunes Varela. — «Nofoes fundamentáis 
de Direito Civil». — Coimbra, 1945. 


ARGENTINA 

Aftalion, E. R., y García Glano, F. — Curso de introducción a las 
ciencias jurídicas y sociales. — (Segunda edic., Buenos Aires, 1932.) 

— La teoría de la Institución. — Buenos Aires, 1935. 

— Introducción al Derecho. — (Tercera edic., Buenos Aires, 1937.) 
Alberdi, J. B. — Fragmento preliminar al estudio del Derecho. — 

Buenos Aires, 1837. 

Borga, E. E. — Principios materiales del conocimiento jurídico 
(Jurislogía). — Buenos Aires, 1934. 

La Ciencia jurídica, o Jurisprudencia técnica. — Buenos Aires, 

año 1943. 
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Bugne, C. o. — El Derecho. Ensayo de una teoría jurídica integral. 
(Cuarta edición, Buenos Aires, 1915.) 

Casares, T. D. — La Justicia y el Derecho. — Buenos Aires, 
año 1935. 

COSSIO, C. — El problema de la coerción jurídica y su estado actual. 
Buenos Aires, 1931. 

— El concepto puro de revolución. — Buenos Aires, 1933. 

— Lo plenitud del orden jurídico y la interpretación judicial de la 

Ley. — año 1934. 

— El substracto jilosójico de los métodos de interpretación. — 

Buenos Aires, 1940. 

— La valoración jurídica y la Ciencia del Derecho. — Santa Fe, 

año 1941. 

— Las Lagunas del Derecho. — Córdoba, 1942. 

— La teoría egoJógica del Derecho y el concepto jurídico de liber¬ 

tad. — Buenos Aires, 1944. 

Dellepiane, a. — Estudios de Filosojía jurídica y social. — Buenos 
Aires, 1907. 

— La Filosojía jurídica en la formación del jurista. — Buenos Aires, 

año 1908. 

— Programa de Filosofía jurídica. Parte racional. — Buenos Aires, 

año 1910. 

Erro, C., y Almanza, G. — El sujeto del Derecho. — Buenos Aires, 
año 1931. 

Escalante, W. —Apuntes de Filosofía del Derecho. — Buenos Aires, 
año 1906. 

— Lecciones de Filosofía del Derecho. — (Segunda edición, Buenos 

Aires, 1895. 

FeRREIRA, R. — Manual de Derecho Natural. — Paraná, 1861. 

Florit, F. (Tirolf, F.). — Filosofía del Derecho. — (s. f.) Buenos 
Aires. 

FraGUEIRO, a. — «// fondamento sociológico del Diritto nel pensiero 
di León Duguit'o. — Riv. Int. di F. del D. — Roma, 
año 1929. 

— La Justicia en el idealismo crítico. — Córdoba, 1928. 

— El Positivismo jurídico contemporáneo. — Córdoba, 1929. 

— El Derecho Natural en la obra de Geny. — Córdoba, 1931. 

— Libertad y autoridad. Córdoba, 1933. 

García Guevara, R. — Filosofía del Derecho. — Buenos Aires, 
año 1934. 

Gómez, J, C. — Filosofía del Derecho. — Buenos Aires, 1884. 
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Linares, S. V. Filosojía del Derecho. — Buenos Aires, año 1932. 

—• El coucepto del Derecho en la Filosofía Stainnilcriana. — Buenos 

Aires, 1935. 

Lozano Muñoz, J. — Introducción al estudio del Derecho. — Bue¬ 
nos Aires, 1939- 

Lo ValvO, J. — La Jurisprudencia y ¡a Ciencia a través de la Íntro~ 
dticción al Derecho. — Buenos Aires, 1921. 

— Elementos de introducción al Derecho. — Córdoba, 1916. 

Martínez Paz, E. — El Derecho en la obra de O. Spengler. — Cór¬ 

doba, 1924. „ 

— Influencia de Kant sobre la Filosofía jurídica contemporánea. — 

Córdoba, 1925. 

— La Filosofía del Derecho de R. Stammler. — Buenos Aires, 

año 1927. 

— Introducción al estudio del Derecho Civil comparado. — Buenos 

Aires, 1934. 

— Sistenifl de Filosofía del Derecho. — (Segunda edición, Buenos 

Aires, 1935). 

— Tratado de Filosofía del Derecho. — Córdoba, 1946. 

— La concepción jurídico - filosófica de G. del Vecchio. — Mó- 

dena, 1931. < 

Meló, C. — La jurídica y su primer principio. — Buenos 

Aires, 1926. 

Morellt, C. — «Rudimenta Juris naturae et gentium:». — Venecia, 

año 1791. 

— Elementos de Derecho Natural y de Gentes. — (Traducción de 

L. Abeille). — Buenos Aíres, 1911. 

Quesada, E. — La evolución sociológica del Derecho según la doc¬ 
trina spcugleriana. — Córdoba, 1924. 

■— La evolución del Derecho público (Política, Economía) según ¡a 

doctrina spengleriana, — Buenos Aires, 1924. 

— La Ciencia jurídica alemana. — 1912. 

RiCCi, C. — Filosofía del Derecho. — Buenos Aires, 1932. 

Rodríguez, A. J. — El Derecho actual y la Filosofía del Derecho. — 
Buenos Aires, 1922. 

~ Concepto de la Filosofía del Derecho. — Buenos Aires, 1927. 

— La Filosofía del Derecho de Kant. — Buenos Aires, 1924. 

Por una Filosofía del Derecho. — Buenos Aires. 1924. 

— Fundamento antropológico del Derecho. — Buenos Aires, 1927. 

— Lecciones de Filosofía del Derecho. — Buenos Aires, 1928. 

El sentido de las revoluciones. — Buenos Aires, 1931. 
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Rodríguez, A. J. — Actualidad de la Filosofía del Derecho. — 
Buenos Aires, 1930. 

— Doctrina de la Justicia. — Buenos Aires, 1929. 

— Moral y Derecho. — Módena, 1931. 

— La Justicia. — Buenos Aires, 1931. 

— El presente y el porvenir de la Filosofía del Derecho. — Buenos 

Aires, 1939. 

RuiZ Moreno, M. T. — El espíritu de la jurídica moderna. Ensayo 
de una teoría filosófica del orden jurídico, — Buenos Aires, 1928. 

— Filosofía del Derecho. — Buenos Aires, 1944. 

SAenz, M. — Lecciones de Filosofía dcl Derecho. — Buenos Aires, 
año 1925. 

— Filosofía del Derecho. — Buenos Aires, 1927 

— La posición didáctica de la Filosofía del Derecho en la enseñanza 

universitaria y en la vida. — Buenos Aires, 1930. 

Treyes, R. — El fundamento filosófico de la doctrina pura del De¬ 
recho de H. Kelsen. — Buenos Aires, 1933. 

— El Derecho como relación. — 1934. 

— El método teleológico en la Filosofía y en la Ciencia del Derecho. 

Año 1935. 

— La naturaleza de la Ciencia del Derecho y su tarea en la actualidad. 

Buenos Aires, 1940. 

Yáñez, J. M., y Gallo Figueroa. — Filosofía del Derecho. — Buenos 
Aires, 1929. 


SOLIVIA 

Arce, L. — Derecho Natural. — La Paz (s. f.). 

Bustillo, ]. L. — Ensayo de una Filosofía Jurídica. — Sucre, 1923. 
Sánchez Bustamante, D. — Principios de Derecho. — La Paz, 1902. 

BRASI L> 

Athayde, T. de. — (Alceu Amoroso Lima). — aintroducgao ao Di- 
reito Modernos. — Río Janeiro, 1933. 

BarretO, T. — (íQuestiones vigentes de Philosophie e de Direitoi». — 
Recifes, 1875. 

Bello. — <l4 Nogao philosophica e social 'do Direito-a.- — Río Janei¬ 
ro, 1933. 
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Bevilaoua, C., y Romero. — ((Ymniaiiuel Kanij». 

_ aA doutrina de Kanl no Brasil». 

— (íPhilosophia do Diretio». — 1908. 

DjniZ, a. — «Urna theoria ^crai do Direito» Bahía, 1913. 

— (lOs presnppostos pragmatistas da moderna Philosophia do Di¬ 

reito». — Río Janeiro, 1919. 

Lesa, Pedro. — aEstudios de Philosophia do Direitoi>. — (Segunda 
edición, Río Janeiro, 1916.) • 

Lima, H. — Introducción a la Ciencia del Derecho. — Río Janeiro, 
año 1937. 

Mendes, J. — (iEyisaios de Philosophia do Direito». — Sao Paulo, 
año 1905. 

Miranda, P. de. — aSystema de Sciencia Positiva do Direito». — 
Río Janeiro, 1922. 

OUEIROZ Lima, E. de. — Principios de Sociología Jurídica. — (Ter¬ 
cera edición, Río Janeiro, 1933.) 

Reale, M. — ^Teoría do Direito e do Estado». — Sao Paulo, 
año 1950. 

— «.Filosofia do Direito». — Sao Paulo, 1953. 

Serrano, J., Barreto, T. — «Philosophia do Direito». — (Segunda 
edición, Río Janeiro, 1933. 

COLOMBIA 

Betancur, C. — Ensayo de una Filosofía del Derecho. — Medellín, 
año 1937. 

— Introducción a la Ciencia del Derecho. — Bogotá, 1953. 

Carreño, P. — Filosofía del Derecho. — Bogotá, 1929. 

Nieto Arteta, J. — Lógica, fenomenología y formalismo jurídico. — 
Santa Fe, 1942. 

— Lógica dcl deber ser y Ontología jurídica. — Bogotá, 1945. 

— Problemas de la Lógica del deber ser y problemas de la Ontología 

jurídica. — Popayán, 1947. 

Sañudo, J. R. — Filosofía del Derecho. — Pasto, 1928. 

COSTA RICA 

Fació, R, — Lecciones de Filosofia del Derecho. — San José, 
año 1944. 
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CUBA 

Aramburo, M. — Filosojia del Derecho. — (Tres volúmenes. Nueva 
York, 1924 - 1928.) 

— Estudios jurídicos. — 1929. 

— Teorías pragmáticas. — 1930. 

Bustamante y Montoro, a. S. de. — Teoría general del Derecho. — 
(Segunda edición. La Habana, 1940.) 

— «Stammlcr». Ensayo de valoración. — La Habana, 1931- 

— Nuevas posiciones en la Filosojia del Derecho. — 1933. 
Desvernine y GaldóS, P. — Estudios jundamentales de Derecho. — 

La Habana, 1928. 

Fernandez CamÚS, E. — Filosojia jurídica contemporánea. — La? 

Habana, 1932. 


CHILE 

Alvarez, a — Una nueva concepción de los estudios jurí~ 
dicos y de la Codijicación del Derecho Civil. — París,, 
año 1904. 

Fernandez Concha, R. — Filosofía del Derecho, o Derecho NaturaL 
Barcelona, 1887-1888. 

Hamilton, E. — Familia y Estado. 

Letelier. — Génesis del Estado y de sus Instituciones fundamentales. 
Buenos Aires, 1917. 


ECUADOR 

Paredes, A. M. — Teoría general del Derecho Civil Internacional. 
Quito, 1931. 

— Naturaleza del Poder público. — Quito, 1929. 

— La conciencia social. — Quito, 1927. 

Sociología general. — 1924. 
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MEXICO 

ArmENDARIZ, a. — Ensayo sobre una metodología del Estado. — 
Méjico, 1933. 

Bremer, J. — Teoría crítica, teoría axiológica y teoría integral del 
Derecho. — Méjico, 1933. 

Caso, A. ■— Teoría general del Derecho. — Méjico, 1927. 

Cervantes, M. — Historia y naturaleza de la personalidad jurídica .— 
Méjico. 1933. 

COSENTINI, F. — Tratado de Filosofía del Derecho. — Méjico, 1931. 

Esteva Ruiz, R. — Apuntes de Introducción al Estudio del Derecho. 
Méjico, 1942. 

Caray, L. de. — ¿Qué es el Derecho? — Méjico, 1935. 

García Maynez, E. — Introducción al estudio del Derecho. — Mé¬ 
jico, 5944. 

— H. Kelsen y lo doctrina pura del Derecho. — Méjico, 1938. 

— Libertad como Derecho y como Poder. — 1940. 

Olea y Leiva, T. — La socialización en el Derecho. Ensayo de una 
teoría general de las funciones. — Méjico, 1933. 

Rivera, J. — La justificación del Estado. — Méjico, 1931. 

Rojina Villegas, R. — Introducción y Teoría fundamental del De¬ 
recho y del Estado. — 1945. 

— Teoría jurídica de la conducta. — 1947. 

Rubio, A. — La Filosofía de los valores y el Derecho. — Méjico, 
año 1945. 

PARAGUAY 

BÍEZ, C. — Filosofía del Derecho. — Montevideo, 1929. 

— Introducción al estudio de la Sociología. — Asunción, 1903. 

— Principios de Sociología. — Asunción, 1921. 

PERU 

Lavalle, J. B. — La crisis contemporánea de la Filosofía del Dere¬ 
cho. — Lima, 1911. 

Lavalle y CXceres. — Traducción de ¡a Filosofía del Derecho de 
I. Vanni. — (Tercera edición, 1923.) 

Riva Agüero, J. de la. — Concepto del Derecho. Ensayo de Filoso¬ 
fía jurídica. — Lima, 1912. 
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URUGUAY 

Acosta, F., y Bonino, O. — Filosofía del Derecho. — Montevideo, 

, año 1890. 

Aparicio Méndez, J. — La Jurisprudencia como fuente de Dere¬ 
cho. — Montevideo, 1929. 

Bíez, C. — Filosofía del Derecho. — Montevideo, 1929. 

— La Filosofía moderna y la teoría del Derecho. — 1933 - 1934. 

Grompone, a. M. — Filosofía de las revoluciones sociales. — Mon¬ 
tevideo, 1932. 

Llambias de Acevedo, J. — La Filosofía del Derecho de H. Grocio. 
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